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Prólogo

El cambio climático es un hecho comprobado por 
el mundo de la ciencia. Si bien es difícil predecir 
el impacto de las emisiones de gases de efecto in-
vernadero y son muchas las incertidumbres en la 
ciencia que minan su capacidad predictiva, hoy 
sabemos lo suficiente como para reconocer que los 
riesgos que enfrentamos son grandes y potencial-
mente catastróficos. Algunos de ellos son el derre-
timiento de los mantos de hielo de Groenlandia y 
la Antártida Occidental (fenómeno que dejaría a 
muchos países bajo el agua) y cambios en el curso 
de la Corriente del Golfo que ocasionaría cambios 
climáticos drásticos.

La prudencia y el cuidado del futuro de nues-
tros hijos y su descendencia requieren que actue-
mos hoy. Se trata de una forma de seguro contra 
pérdidas posiblemente muy grandes. No saber 
cuáles son las probabilidades de que se produzcan 
tales pérdidas o el momento exacto en que ocurri-
rán no es un argumento válido para no contratar 
un seguro. Sabemos que el peligro existe. Sabemos 
que el daño que causan las emisiones de gases de 
efecto invernadero es irreversible en un período 
muy largo. Sabemos que el daño crece cada día que 
dejamos pasar sin actuar.

Aún si viviéramos en un mundo donde toda 
la gente tuviera el mismo estándar de vida y se 
viera impactada del mismo modo por el cambio 
climático, de todos modos deberíamos actuar. Si 
el mundo fuera un solo país donde todos los ciu-
dadanos gozaran de niveles de ingreso similares y 
estuvieran expuestos a más o menos los mismos 

efectos del cambio climático, la amenaza del ca-
lentamiento global igual podría ocasionar, hacia 
fines de este siglo, un daño sustancial al bienestar 
humano y la prosperidad. 

Pero la verdad es que el mundo es un lugar he-
terogéneo: la gente tiene ingresos y riquezas des-
iguales y el cambio climático afectará a las regio-
nes de manera muy diferente. Para nosotros, ésta 
es la razón principal para actuar rápidamente. El 
cambio climático ya está comenzando a afectar a 
algunas de las comunidades más pobres y vulnera-
bles del mundo. Un aumento general de la tempe-
ratura de 3ºC (en contraste con las temperaturas 
de la era preindustrial) durante los próximos dece-
nios se traduciría en una serie de aumentos loca-
les que en algunas partes podrían duplicar el nivel 
alcanzado en otras. El impacto que generarán el 
aumento de las sequías, los fenómenos climáticos 
extremos, las tormentas tropicales y las crecidas 
del nivel del mar en grandes porciones de África, 
los pequeños estados insulares y las zonas coste-
ras, habrá sido ocasionado durante nuestra vida. 
En términos del Producto Interno Bruto (PIB) 
mundial agregado, estos impactos de corto plazo 
pueden no ser grandes. Pero para algunos de los 
países más pobres del mundo, las consecuencias 
pueden ser apocalípticas.

A largo plazo, el cambio climático constituye 
una amenaza masiva para el desarrollo humano y 
en algunas partes ya está minando los esfuerzos 
de la comunidad internacional por reducir la ex-
trema pobreza.

Las medidas que tomemos hoy con respecto al cambio climático tendrán consecuencias 
que perdurarán por un siglo o más. Es imposible revertir en un futuro previsible la parte 
de este cambio causada por las emisiones de gases de efecto invernadero. Los gases que 
retienen el calor y que enviemos a la atmósfera en 2008 permanecerán allí hasta 2108 y 
más. Por lo tanto, lo que decidamos hacer hoy no sólo afectará nuestra propia vida, sino 
aún más la vida de nuestros hijos y nietos. Esto es lo que hace del cambio climático un 
desafío distinto y más difícil que otros desafíos en el campo de las políticas públicas.
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Los conflictos violentos, la insuficiencia de re-
cursos, la falta de coordinación y las políticas dé-
biles siguen desacelerando el progreso en materia 
de desarrollo, particularmente en África. No obs-
tante, en muchos países se han producido reales 
avances. Por ejemplo, Viet Nam ha sido capaz de 
reducir la pobreza a la mitad y lograr educación 
primaria universal mucho antes de la meta de 
2015. Mozambique también ha logrado reducir 
de manera significativa la pobreza, aumentar la 
matriculación escolar, así como reducir las tasas 
de mortalidad infantil y materna.

Este progreso en materia de desarrollo se verá 
cada vez más limitado por el cambio climático. Por 
ello, debemos concebir la lucha contra la pobreza 
y contra los efectos del cambio climático como es-
fuerzos interrelacionados. Deben reforzarse unos 
a otros y debemos lograr éxito en ambos frentes a 
la vez. Para triunfar requeriremos de una buena 
cuota de adaptación, porque el cambio climático 
afectará de todos modos y muy fuertemente a los 
países más pobres aun si nuestros esfuerzos por re-
ducir las emisiones comenzaran inmediatamente. 
Los países deberán desarrollar sus propios planes 
de adaptación, pero la comunidad internacional 
deberá prestarles ayuda.

Respondiendo a este desafío y a la urgente so-
licitud de parte de los líderes de los países en de-
sarrollo, particularmente de África Subsahariana, 
el Programa de las Naciones Unidas para el De-
sarrollo (PNUD) y el Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) lan-
zaron una alianza en Nairobi durante la última 
convención climática en noviembre de 2006. Los 
dos organismos se comprometieron a prestar asis-
tencia para reducir la vulnerabilidad y construir 
capacidad en los países en desarrollo para obtener 
mayores beneficios de los Mecanismos para un de-
sarrollo limpio (CDM, por sus siglas en inglés) en 
áreas como desarrollo de energías más limpias y 
renovables, protección contra el cambio climático 
y planes de sustitución de combustibles.

Esta alianza, que permitirá al sistema de las 
Naciones Unidas actuar prontamente en respuesta 
a las necesidades de los gobiernos que intentan in-
tegrar los impactos del cambio climático a sus de-
cisiones de inversión, constituyen una prueba evi-
dente de la determinación de las Naciones Unidas 
de hacer frente de modo unitario al desafío del 
cambio climático. Por ejemplo, podemos ayudar 
a los países a mejorar la infraestructura para que 
la población pueda enfrentar las crecientes inun-
daciones y los acontecimientos climáticos severos, 
cada vez más frecuentes. También podrían produ-
cirse cultivos resistentes al clima.

Mientras buscamos la adaptación debemos 
comenzar a reducir las emisiones y dar pasos adi-

cionales hacia la mitigación, de modo que los cam-
bios irreversibles ya desencadenados no se amplifi-
quen aún más durante los próximos decenios. Si la 
mitigación no comienza seriamente ahora mismo, 
el costo de la adaptación en 20 ó 30 años más será 
prohibitivo para los países más pobres.

Estabilizar las emisiones de los gases de efecto 
invernadero para limitar el cambio climático es 
una estrategia viable que tendrá réditos para el 
mundo en su conjunto, incluidos los países de 
mayor desarrollo. Se trata, a la vez, de una parte 
esencial de nuestra lucha general en contra de la 
pobreza y de avance hacia los Objetivos de Desa-
rrollo del Milenio (ODM). Este doble propósito 
de las políticas climáticas debiera asignarles prio-
ridad ante los líderes del mundo entero.

Pero una vez que se haya establecido la nece-
sidad de limitar el futuro cambio climático y de 
ayudar a los más vulnerables a adaptarse a lo que 
no podremos evitar, se debe seguir avanzando a fin 
de identificar la naturaleza de las políticas que nos 
ayudarán a alcanzar los resultados que buscamos.

Podemos partir confirmando una serie de as-
pectos. En primer lugar, los cambios requeridos 
no son marginales dada la tendencia que sigue el 
mundo hoy. Necesitamos grandes cambios y polí-
ticas ambiciosas. En segundo lugar, los costos de 
corto plazo serán significativos. Es necesario in-
vertir en la mitigación del cambio climático. A la 
larga obtendremos beneficios netos significativos, 
pero al comienzo, como con cualquier inversión, 
debemos estar dispuestos a incurrir en gastos. 
Esto implicará un desafío para la gobernabilidad 
democrática: los sistemas políticos deberán estar 
de acuerdo en pagar el costo inicial para luego 
obtener ganancias de largo plazo. Los líderes de-
berán actuar pensando en un horizonte temporal 
más allá de los ciclos electorales.

No somos demasiado pesimistas. En la lucha 
contra las tasas de inflación mucho más altas del 
pasado lejano, las democracias idearon institucio-
nes tales como bancos centrales más autónomos y 
compromisos previos en cuanto a políticas públi-
cas que permitieron bajar las tasas a pesar de las 
tentaciones de corto plazo de recurrir a la emisión 
de billetes. Lo mismo debe ocurrir con el clima y 
el medio ambiente: las sociedades deberán com-
prometerse de manera anticipada y renunciar a 
gratificaciones de corto plazo en pro de un bienes-
tar a largo plazo.

Quisiéramos agregar que si bien la transición 
a energías y estilos de vida que protejan el clima 
tendrá un costo a corto plazo, puede haber be-
neficios económicos más allá de lo que se logre 
estabilizando la temperatura del planeta. Es pro-
bable que tales beneficios se obtengan a través de 
mecanismos keynesianos y schumpeterianos que 
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permitan que nuevos incentivos a la inversión ma-
siva estimulen la demanda general y la destruc-
ción creativa se traduzca en saltos de innovación 
y productividad en una amplia gama de sectores. 
Es imposible predecir cuantitativamente cuál será 
el alcance de estos efectos, pero considerarlos po-
dría generar mayores relaciones de beneficios en 
función de los costos en pos de buenas políticas 
climáticas.

El diseño de buenas políticas deberá tener 
en cuenta el peligro de confiar demasiado en los 
controles burocráticos. Si bien los líderes guber-
namentales desempeñarán un papel decisivo en la 
corrección de la gran externalidad que representa 
el cambio climático, será preciso hacer funcionar 
los mercados y los precios de modo que las deter-
minaciones del sector privado puedan llevarnos 
de manera más natural a decisiones óptimas de 
inversión y producción.

Es preciso poner precio al carbono y a los gases 
equivalentes de manera que su uso refleje su ver-
dadero costo social. Ésta debiera ser la esencia de 
la política de mitigación. El mundo se ha pasado 
decenios intentando deshacerse de las restriccio-
nes a la cantidad en muchos campos, incluso en 
el mercado externo. No es el momento de volver 
a un sistema de cuotas masivas y controles buro-
cráticos debido al cambio climático. Las metas 
de emisión y eficiencia energética deben cumplir 
un papel importante, pero es el sistema de pre-
cios el que debe facilitar nuestro cumplimiento 
de las metas. Esta situación requerirá un diálogo 
mucho más profundo entre economistas, cientí-
ficos del clima y ambientalistas que el que hemos 

presenciado a la fecha. Esperamos que el presente 
Informe sobre Desarrollo Humano contribuya a 
este diálogo.

El desafío más difícil en materia de políticas 
públicas será el de la distribución. Si bien todos 
corremos un riesgo potencial de sufrir una catás-
trofe, la distribución de los costos y beneficios a 
mediano y corto plazo estará lejos de ser uniforme. 
El desafío distributivo se hace particularmente di-
fícil porque quienes han sido en gran parte cau-
santes del problema –los países desarrollados– no 
serán quienes sufran las peores consecuencias en 
el corto plazo. Los más vulnerables son los pobres 
y ellos ni contribuyen actualmente ni contribuye-
ron en el pasado de manera significativa a la emi-
sión de gases de efecto invernadero. Entre tanto, 
muchos países de ingreso mediano se están con-
virtiendo en emisores significativos en términos 
agregados, pero no tienen la deuda de carbono 
con el mundo que han acumulado los países de-
sarrollados y, en términos per cápita, aún siguen 
siendo emisores pequeños. Debemos encontrar 
una vía ética y políticamente aceptable que nos 
permita comenzar, vale decir, avanzar aún ante 
grandes diferencias respecto de cómo compartir 
a largo plazo los costos y beneficios. No debemos 
permitir que los desacuerdos respecto de la distri-
bución obstruyan el camino, del mismo modo en 
que no podemos permitirnos esperar tener certeza 
absoluta respecto del rumbo exacto del cambio 
climático antes de comenzar a actuar. En este sen-
tido, también esperamos que este Informe sobre 
Desarrollo Humano facilite el debate y permita 
comenzar la travesía.

El análisis y las recomendaciones de políticas contenidas en este Informe no reflejan necesariamente las opiniones del 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, de su Junta Ejecutiva o de sus estados miembros. El Informe es una 
publicación independiente encargada por el PNUD y es el fruto del esfuerzo conjunto de un equipo de prestigiosos consultores 
y asesores y del equipo encargado del Informe sobre Desarrollo Humano, bajo la dirección de Kevin Watkins, Director de la 
Oficina encargada del Informe sobre Desarrollo Humano.

Kemal Derviş				    Achim Steiner
Administrador		  Director Ejecutivo 
Programa de las Naciones Unidas � Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo� para el Medio Ambiente
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“El progreso humano no es ni automático ni inevitable. El futuro ya está aquí y debemos 
enfrentar la cruda urgencia del ahora. En este acertijo constante que implica la vida y la 
historia, la posibilidad de llegar tarde existe. Podemos rogarle desesperadamente al tiempo 
que detenga su paso, pero el tiempo es sordo a nuestras súplicas y seguirá su curso. Sobre 
montañas de blancas osamentas y desperdicios de múltiples civilizaciones se observan las 
terribles palabras: Demasiado tarde”.

Martin Luther King Jr. “¿Qué rumbo tomamos ahora: el del caos o el de la comunidad?” 

Estas palabras, que forman parte de un sermón 
sobre justicia social pronunciado por Martin 
Luther King hace cuatro decenios, resuenan hoy 
poderosamente. En los albores del siglo XXI, no-
sotros también enfrentamos la “implacable ur-
gencia” de una crisis que vincula el presente con el 
futuro. Esa crisis se llama cambio climático. Y es 
una crisis que aún se puede detener, pero tenemos 
poco tiempo para hacerlo. El mundo dispone de 
menos de 10 años para cambiar su rumbo. No hay 
otro tema más urgente y ninguno exige medidas 
tan inmediatas como éste.

El cambio climático es el problema que de-
termina el desarrollo humano en nuestra genera-
ción. En última instancia, todo desarrollo busca 
ampliar las potencialidades humanas y aumentar 
las libertades; también busca que la gente pueda 
desarrollar las capacidades que les permitan tomar 
decisiones y llevar una vida que consideren valiosa. 
En este sentido, el cambio climático amenaza con 
erosionar las libertades humanas y reducir las op-
ciones, al mismo tiempo que pone en tela de juicio 
ese principio básico de la Ilustración que sostiene 
que gracias al progreso humano el futuro siempre 
será mejor que el pasado.

Las primeras señales de advertencia son ya 
evidentes. Somos hoy testigos de primera mano 
de lo que podría ser el inicio de un retroceso de 
enormes proporciones en el desarrollo humano 

durante nuestra generación. En todos los países 
en desarrollo, millones de los habitantes más po-
bres del mundo se ven obligados a enfrentar los 
impactos del cambio climático. Estos impactos no 
ocurren como sucesos apocalípticos que concitan 
la mirada atenta de todos los medios de comuni-
cación. La mayoría pasa inadvertida en el mercado 
financiero y no queda registrada en el Producto 
Interno Bruto (PIB) mundial. Pero fenómenos 
como la creciente exposición a sequías, tormentas 
más intensas, inundaciones y crisis medioambien-
tales están frenando los esfuerzos de las personas 
pobres del mundo por mejorar sus vidas y las de 
sus hijos e hijas. 

El cambio climático minará los esfuerzos que 
se emprenden en el ámbito internacional con el 
fin de combatir la pobreza. Hace siete años, los 
líderes políticos del mundo se congregaron para 
fijar metas que aceleraran el avance en pos del 
desarrollo humano y, en efecto, los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM) definieron una 
nueva visión ambiciosa para el año 2015. Sin duda 
es mucho lo que se ha conseguido; pero gran can-
tidad de países no avanzan al ritmo necesario. El 
cambio climático está frenando los esfuerzos por 
cumplir con las promesas de los ODM. Mirando 
hacia el futuro, el cambio climático amenaza con 
paralizar y revertir los avances conseguidos du-
rante generaciones, no sólo en cuanto a reducir 

Perspectiva general

La lucha contra el cambio climático:	
Solidaridad frente a un mundo dividido
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la pobreza extrema, sino también en salud, nutri-
ción, educación y otros ámbitos. 

La manera en que el mundo enfrente el cam-
bio climático hoy tendrá un efecto directo en las 
perspectivas de desarrollo humano de un gran 
segmento de la humanidad. El fracaso destinará 
al 40% más pobre de la población mundial (unos 
2.600 millones de personas) a un futuro con muy 
pocas oportunidades; exacerbará las profundas 
desigualdades al interior de los países y socavará los 
esfuerzos destinados a desarrollar un sistema más 
inclusivo de globalización, reforzando al mismo 
tiempo las enormes disparidades entre quienes 
tienen mucho y quienes no tienen casi nada.   

En el mundo de hoy, son los pobres los que 
llevan el peso del cambio climático. Mañana, será 
toda la humanidad la que deberá enfrentar los 
riesgos asociados al calentamiento global. La veloz 
acumulación de gases de efecto invernadero en la 
atmósfera de la Tierra está cambiando de manera 
fundamental el pronóstico climático de las próxi-
mas generaciones. Estamos acercándonos al borde 
de los llamados “puntos de inflexión”, sucesos im-
predecibles y no lineales que pueden desencadenar 
catástrofes ecológicas, entre ellas la pérdida acele-
rada de los hielos polares de la Tierra, que trans-
formarán los sistemas de asentamientos humanos 
y minarán la viabilidad de economías nacionales 
completas. Es posible que nuestra generación no se 
vea afectada por sus consecuencias. Pero nuestros 
hijos y sus nietos no tendrán alternativa y tendrán 
que vivir con ellas. La aversión a la pobreza y a la 
desigualdad de hoy y al riesgo catastrófico de ma-
ñana provee un sólido fundamento para actuar 
ahora con máxima premura. 

Para algunos comentaristas, la incertidum-
bre en torno a los sucesos del futuro sigue siendo 
el argumento que justifica reaccionar sólo par-
cialmente ante el cambio climático. Pero partir 
de esa posición es ya un error. Ciertamente hay 
muchos aspectos desconocidos: la ciencia clima-
tológica trabaja con probabilidades y riesgos, no 
con certidumbres. No obstante, si para nosotros 
es importante el bienestar de nuestros hijos y nie-
tos, incluso ante riesgos leves de que se produzca 
una catástrofe vale la pena considerar un sistema 
de precauciones basado en seguros. Y la incerti-
dumbre puede ir en ambas direcciones: los riesgos 
pueden ser mayores de lo que alcanzamos a vis-
lumbrar hoy.

El cambio climático exige actuar con urgen-
cia ahora mismo para encarar una amenaza a dos 
grandes grupos que tienen poco poder para hacer 
sentir su voz: los pobres del mundo y las genera-
ciones futuras. Además, plantea interrogantes de 
suma importancia sobre justicia social, equidad y 
derechos humanos que atañen a todos los países 

y cruzan generaciones. Éste es el tema que abor-
damos en el Informe sobre Desarrollo Humano 
2007-2008. Partimos de la premisa de que la ba-
talla contra el cambio climático puede y debe ser 
ganada. El mundo cuenta tanto con los recursos 
financieros como con las capacidades tecnológicas 
para actuar, de modo que si no logramos impedir 
el cambio climático será a causa de nuestra inca-
pacidad de generar voluntad política para obrar 
unidos. 

Un resultado como aquél sería no sólo un fra-
caso producto de la falta de imaginación y el lide-
razgo político, sino también un descalabro moral 
de dimensiones sin parangón en la historia de la 
humanidad. En el siglo XX, los errores de los lí-
deres políticos del momento desencadenaron dos 
guerras mundiales y millones de personas pagaron 
un elevado precio por catástrofes que se podrían 
haber evitado. El peligroso cambio climático es la 
catástrofe posible de evitar que amenaza al siglo 
XXI y más allá. Las futuras generaciones juzga-
rán con acritud a una generación que, en conoci-
miento del cambio climático y sus consecuencias, 
siguió sin cambiar de rumbo, condenando a millo-
nes de los habitantes más vulnerables del planeta a 
la pobreza y exponiendo a las futuras generaciones 
al riesgo de un desastre ecológico. 

Interdependencia ecológica
El cambio climático es diferente de los demás 
problemas que enfrenta la humanidad y nos reta 
a cambiar nuestra forma de pensar de muchas 
maneras. Por sobre todas las cosas, nos desafía a 
pensar en el significado de formar parte de una 
comunidad humana que es interdependiente en 
términos ecológicos.

La interdependencia ecológica no es un con-
cepto abstracto. Hoy vivimos en un mundo divi-
dido en muchos sentidos. La gente está separada 
por enormes brechas de riqueza y oportunidades 
y en muchas regiones, los nacionalismos en pugna 
son fuente de conflicto. Con demasiada frecuen-
cia, las identidades religiosas, culturales y étnicas 
se conciben como el origen de divisiones y dife-
rencias entre los seres humanos. Ante todas estas 
divergencias, el cambio climático se transforma 
en un potente recordatorio de aquello que todos 
compartimos por igual: el planeta Tierra. Todas 
las naciones y todos los seres humanos comparti-
mos la misma atmósfera y sólo tenemos una.

El calentamiento global está poniendo en evi-
dencia que sobrepasamos la capacidad de carga de 
la atmósfera del planeta. A un ritmo sin preceden-
tes se están depositando enormes acumulaciones 
de gases de efecto invernadero que atrapan el calor 
en la atmósfera de la Tierra. Las actuales concen-
traciones han alcanzado el equivalente a 380 
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partes por millón (ppm) de dióxido de carbono 
(CO2e), cifra que supera el rango natural de los 
últimos 650.000 años. En el transcurso del siglo 
XXI o algo más, el promedio de la temperatura 
mundial podría aumentar en más de 5°C. 

Para poner esa cifra en contexto, se trata del 
equivalente al cambio de temperatura ocurrido 
desde la última era glacial, una era durante la 
cual gran parte de Europa y América del Norte 
se encontraba cubierta por más de un kilómetro 
de hielo. El umbral de un cambio climático peli-
groso es un aumento del orden de 2°C. Este um-
bral define en términos muy generales el punto en 
el cual se tornarían inevitables un rápido retroceso 
en materia de desarrollo humano y una marcha 
inexorable hacia daños ecológicos muy difíciles 
de evitar. 

Pero tras las cifras y las mediciones hay un 
simple dato sobrecogedor. Estamos, de manera 
temeraria, gestionando de pésima manera nues-
tra interdependencia ecológica. En efecto, nues-
tra generación está acumulando una deuda eco-
lógica insostenible que se traspasará a las futuras 
generaciones. Estamos girando a cuenta del ca-
pital ambiental de nuestros hijos. El cambio cli-
mático peligroso significará la adaptación a un 
nivel insostenible de emisiones de gases de efecto 
invernadero.

Las futuras generaciones no son las únicas 
que deberán hacer frente a un problema del cual 
no son responsables, ya que los pobres del mundo 
serán los primeros afectados y sufrirán los reve-
ces más perniciosos. Las naciones desarrolladas y 
sus ciudadanos son responsables de una mayoría 
abrumadora de los gases de efecto invernadero que 
están atrapados en la atmósfera de la Tierra. No 
obstante, son los países en desarrollo y sus ciuda-
danos quienes pagarán el precio más alto por el 
cambio climático.

Hay una relación inversa entre la responsabi-
lidad por el cambio climático y la vulnerabilidad 
ante sus efectos que en ocasiones se olvida. En las 
naciones desarrolladas, el debate público resalta 
cada vez más la amenaza implícita en el creciente 
nivel de emisiones de gases de efecto invernadero 
generado por los países en desarrollo. Si bien es 
una amenaza real, no debe desviar nuestra mirada 
del problema fundamental. En su momento, Ma-
hatma Gandhi se preguntó cuántos planetas se 
necesitarían si la India decidiera seguir el patrón 
de industrialización vigente en Gran Bretaña. No 
podemos responder esa pregunta. No obstante, 
en este informe calculamos que si todos los habi-
tantes de la tierra generaran la misma cantidad de 
gases de efecto invernadero de algunos países de-
sarrollados, necesitaríamos nueve planetas. 

Mientras los pobres viven en la Tierra dejando 
una huella ecológica apenas perceptible, soportan 
el grueso de las consecuencias de la gestión no 
sostenible de nuestra interdependencia ecológica. 
Hasta la fecha, los habitantes de los países desa-
rrollados se han limitado a ajustar los termostatos, 
soportar veranos más largos y calurosos y observar 
cambios en las estaciones para hacer frente al cam-
bio climático. Además, a medida que aumenta el 
nivel del mar, ciudades como Londres y Los Án-
geles pueden enfrentar el riesgo de inundaciones, 
pero sus habitantes están protegidos por moder-
nos sistemas de defensa. Por el contrario, cuando 
el calentamiento global altera los patrones climá-
ticos en el Cuerno de África, significa la pérdida 
de cosechas y hambruna, o que las mujeres y las 
jóvenes deban dedicar largas horas del día a buscar 
agua. Y sea cual fuere el riesgo futuro que enfren-
tan las ciudades del mundo desarrollado, hoy las 
verdaderas vulnerabilidades al cambio climático 
vinculadas con tormentas e inundaciones se dan 
en las comunidades rurales que habitan los del-
tas de grandes ríos como el Ganges, el Mekong 
y el Nilo y en los asentamientos precarios que 
crecen sin control en las ciudades del mundo en 
desarrollo. 

Si bien los nuevos riesgos y vulnerabilidades 
asociados al cambio climático son el resultado de 
procesos físicos, también son una consecuencia de 
las acciones y opciones de las personas. Se trata de 
otro de los aspectos de la interdependencia eco-
lógica que en ocasiones se olvida. Cuando los ha-
bitantes de una ciudad norteamericana encienden 
el aire acondicionado o los europeos manejan sus 
autos, esas acciones tienen consecuencias que los 
vinculan con las comunidades rurales de Bangla-
desh, los campesinos de Etiopía y los habitantes 
de los barrios marginales de Haití. De la mano de 
estos vínculos humanos vienen las responsabili-
dades morales, entre ellas la responsabilidad de 
reflexionar y cambiar aquellas políticas energé-
ticas que causan daño a los demás y a las futuras 
generaciones.

¿Por qué se justifica actuar? 
Si el mundo reacciona hoy será posible, pero sólo 
posible, mantener durante el siglo XXI el aumento 
de la temperatura mundial dentro del umbral de 
los 2°C por encima del nivel de la época preindus-
trial. Lograr esto requerirá un elevado nivel de 
liderazgo y cooperación internacional sin prece-
dentes. Sin embargo, el cambio climático es una 
amenaza que también brinda una oportunidad. 
Fundamentalmente, brinda la oportunidad de que 
el mundo se una para dar una respuesta común a 
una crisis que amenaza con detener el progreso.
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Los valores que inspiraron a los autores de la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos 
constituyen un punto de referencia sólido. Dicho 
documento fue una respuesta al fracaso político 
que dio pie al nacionalismo extremo, al fascismo 
y a la guerra mundial. En él se estipulan una serie 
de derechos civiles, políticos, culturales, sociales y 
económicos para “todos los miembros de la fami-
lia humana”. Los valores que inspiraron la Decla-
ración Universal fueron considerados un código 
de conducta para las relaciones humanas que im-
pidiera “la omisión y el desprecio por los derechos 
humanos que han resultado en actos bárbaros que 
han ultrajado la conciencia de la humanidad”.

Quienes redactaron la Declaración Univer-
sal de los Derechos Humanos volvieron la mirada 
hacia una tragedia humana del pasado, la segunda 
guerra mundial. El cambio climático es diferente: 
es una tragedia humana en ciernes. Permitir que 
esa tragedia siga su curso sería un error político 
digno de ser catalogado como “ultraje a la concien-
cia de la humanidad”. Representaría una violación 
sistemática de los derechos humanos de los pobres 
del mundo y de las futuras generaciones y un ver-
dadero retroceso en los valores universales. Por el 
contrario, impedir el cambio climático peligroso 
implica la esperanza de que surjan soluciones 
multilaterales para el amplio abanico de proble-
mas que enfrenta la comunidad internacional. El 
cambio climático nos confronta con interrogantes 
extremadamente complejas que atañen al campo 
de las ciencias, la economía y las relaciones inter-
nacionales. Son interrogantes que hay que abor-
dar mediante estrategias prácticas. Sin embargo, 
es importante no perder de vista los asuntos más 
generales que están en juego. La opción real que 
hoy enfrentan los líderes políticos y las personas es 
entre valores humanos universales, por una parte, 
y participación en la violación generalizada y siste-
mática de los derechos humanos, por la otra. 

El punto de partida para evitar el cambio cli-
mático peligroso es reconocer las tres caracterís-
ticas específicas del problema. La primera de esas 
características es la fuerza combinada de la iner-
cia y las consecuencias acumulativas del cambio 
climático. Una vez que se emiten, el dióxido de 
carbono (CO2) y otros gases de efecto inverna-
dero permanecen en la atmósfera durante mucho 
tiempo. No hay botones de retroceso rápido para 
reducir las acumulaciones. Las personas que vivan 
durante los primeros años del siglo XXII deberán 
convivir con las consecuencias de nuestras emisio-
nes, tal como nosotros estamos ahora viviendo las 
consecuencias de las emisiones desde la revolución 
industrial. En este sentido, los rezagos de tiempo 
son una consecuencia importante de la inercia del 
cambio climático. Incluso las medidas de mitiga-

ción más exigentes no podrán afectar de manera 
sustancial los cambios de la temperatura prome-
dio hasta mediados de 2030 y las temperaturas 
máximas no se alcanzarán hasta 2050. En otras 
palabras, el mundo entero y particularmente los 
más pobres deberán convivir durante la primera 
mitad del siglo XXI con un cambio climático en 
el cual ya estamos comprometidos.

La naturaleza acumulativa del cambio climá-
tico tiene implicancias múltiples y variadas, de las 
cuales tal vez la más importante sea la falta de co-
incidencia entre los ciclos del carbono y los ciclos 
políticos. La actual generación de líderes políticos 
no puede solucionar el problema del cambio cli-
mático, porque para tomar un rumbo de emisio-
nes sostenibles se requieren decenios, no años. Sin 
embargo, estos líderes sí tienen el poder de abrir 
oportunidades para las futuras generaciones, o de 
cerrarles la puerta.

La urgencia es la segunda característica del 
desafío que nos plantea el cambio climático, ade-
más de ser un corolario de la inercia. En muchos 
otros ámbitos de las relaciones internacionales, la 
falta de acción o la dilación en materia de acuer-
dos tienen costos acotados. Un ejemplo de ello 
es el comercio internacional, ámbito en el cual 
las negociaciones pueden romperse o retomarse, 
sin que ello signifique causar daños a largo plazo 
al sistema que lo sustenta, tal como lo demues-
tra la desafortunada historia de la Ronda de ne-
gociaciones comerciales de Doha. En el caso del 
cambio climático, cada año de atraso en lograr 
acuerdos para reducir las emisiones implica más 
gases de efecto invernadero que se suman a lo ya 
acumulado, consolidando con ello temperaturas 
más altas en el futuro. Para seguir con la analo-
gía, en los siete años que han transcurrido desde 
el inicio de la Ronda de Doha, las acumulaciones 
de gases de efecto invernadero han aumentado en 
alrededor de 12 ppm de CO2e, acopio que seguirá 
estando ahí cuando se inicien las rondas de nego-
ciaciones comerciales del siglo XXII. 

No se encuentran fácilmente analogías histó-
ricas para explicar la urgencia que reviste el pro-
blema del cambio climático. Durante la Guerra 
Fría, la enorme cantidad de misiles nucleares diri-
gidos hacia algunas ciudades constituía una grave 
amenaza para la seguridad humana. No obstante, 
“no hacer nada” era una estrategia para la conten-
ción de los riesgos. Que ambos bandos estuvieran 
al tanto de que podían destruirse mutuamente 
brindaba una estabilidad perversamente previ-
sible. Por el contrario, en el caso del cambio cli-
mático, no hacer nada garantiza el avance hacia 
una mayor acumulación de gases de efecto inver-
nadero y hacia la destrucción segura del potencial 
del desarrollo humano 
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La tercera dimensión de importancia en el de-
safío que implica el cambio climático es su escala 
mundial. La atmósfera de la Tierra no diferencia 
entre los gases de efecto invernadero según el país 
de origen. Una tonelada de gases de efecto inver-
nadero producida en China tiene el mismo peso 
que una tonelada de gases de efecto invernadero 
producida en Estados Unidos y las emisiones de 
un país son el problema de cambio climático de 
otro. De esto se desprende que ningún país por sí 
solo puede ganar la batalla contra el cambio climá-
tico. La acción conjunta no es una alternativa, es 
una obligación. Cuando Benjamín Franklin firmó 
la Declaración de la Independencia de Estados 
Unidos en 1776, habría comentado lo siguiente: 
“O nos mantenemos unidos o con toda seguridad 
iremos camino a la horca por separado”. En nues-
tro mundo tan desigual, algunos, ciertamente los 
más pobres, irán camino a la horca más pronto que 
otros en caso de que no se logren soluciones con-
juntas. Pero en última instancia, se trata de una 
crisis factible de prevenir que amenaza a todos los 
pueblos y a todos los países. También nosotros te-
nemos la opción de mantenernos unidos e idear 
soluciones conjuntas a un problema compartido o 
bien ir camino a la horca por separado.

Aprovechar el momento: 2012 y después
Frente a un problema tan preocupante como el 
cambio climático, resignarse al pesimismo puede 
aparecer como una respuesta justificada. No obs-
tante, la resignación es un lujo que los pobres y las 
futuras generaciones no pueden darse; además de 
que existe una alternativa.

Existen motivos para sentirse optimistas. 
Hace cinco años, el mundo seguía entrampado en 
la discusión sobre si había o no cambio climático 
y si éste era o no inducido por los seres humanos. 
En efecto, cundía el escepticismo en torno al fe-
nómeno. Hoy, la controversia ya es cosa del pa-
sado y las posiciones escépticas son cada vez más 
marginales. La cuarta evaluación realizada por el 
Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el 
Cambio Climático ha establecido un consenso 
científico abrumador de que el cambio climático 
es real y que se origina en la actividad humana. 
Casi todos los gobiernos del mundo comparten 
este consenso. Por otra parte, luego de la publi-
cación del Informe Stern sobre La economía del 
cambio climático, la mayoría de los gobiernos tam-
bién acepta que la solución al problema del cam-
bio climático es asequible, más asequible que los 
costos de la inacción. 

El impulso político también cobra ritmo. 
Muchos gobiernos están fijando metas ambicio-
sas para reducir las emisiones de gases de efecto 
invernadero y la mitigación del cambio climático 

es hoy un elemento inamovible de la agenda del 
Grupo de los Ocho (G8) países más industrializa-
dos. Además, se está fortaleciendo el diálogo entre 
los países desarrollados y los países en desarrollo.

Todo lo anterior es positivo, pero los resulta-
dos prácticos son menos notorios. Mientras los 
gobiernos reconocen la realidad del calentamiento 
global, las medidas políticas continúan estando 
por debajo de lo mínimo necesario para resolver el 
problema. En este sentido, hay una brecha enorme 
entre la evidencia científica y la respuesta política. 
Algunos países del mundo desarrollado aún no 
han establecido metas ambiciosas para reducir las 
emisiones de gases de efecto invernadero, mien-
tras que otros lo han hecho, pero no han adoptado 
las reformas de su política energética que aseguren 
su cumplimiento. Sin embargo, el problema más 
grave es que el mundo carece de un marco mul-
tilateral claro, creíble y de largo aliento que trace 
un curso de acción para evitar el cambio climático 
peligroso, curso que resuelva la diferencia entre los 
ciclos políticos y los ciclos del carbono. 

Cuando el actual período de compromisos del 
Protocolo de Kyoto llegue a su fin en 2012, la co-
munidad internacional tendrá la oportunidad de 
establecer dicho marco. Para aprovechar esa opor-
tunidad se requiere un liderazgo decidido; pero 
dejarla pasar implica empujar más al mundo por 
el camino del cambio climático peligroso.

Los países desarrollados son quienes deben 
asumir el liderazgo, ya que tienen la carga  de la 
responsabilidad histórica del problema del cam-
bio climático. Además, cuentan con los recursos 
financieros y las capacidades tecnológicas para ini-
ciar reducciones profundas y prontas en las emi-
siones. El punto de partida es poner precio al car-
bono a través de impuestos de emisión o sistemas 
de emisiones de carbono negociables con fijación 
de límites máximos. Pero la sola aplicación de me-
didas de mercado no será suficiente. También es 
sumamente importante crear sistemas regulado-
res y asociaciones público-privadas para transitar 
hacia una economía con bajos niveles de emisiones 
de carbono. 

El principio de “responsabilidad común pero 
diferenciada”, una de las bases del marco de Kyoto, 
implica que los países en desarrollo también tie-
nen una función que desempeñar. La credibili-
dad de cualquier acuerdo multilateral dependerá 
de la participación de los principales emisores del 
mundo en desarrollo. No obstante, en función de 
los principios básicos de equidad y el imperativo 
del desarrollo humano de ampliar el acceso a la 
energía, los países en desarrollo deben contar con 
la flexibilidad suficiente para hacer la transición 
hacia un crecimiento bajo en emisiones de car-
bono a un ritmo coherente con sus capacidades.
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La cooperación internacional tiene una fun-
ción crítica que desempeñar en muchos niveles. El 
esfuerzo mundial de mitigación mejoraría consi-
derablemente si el mecanismo posterior a Kyoto 
2012 incorporara sistemas de financiamiento y 
transferencias tecnológicas, los cuales podrían 
servir para derribar obstáculos que impiden el de-
sembolso rápido en las tecnologías con bajas emi-
siones de carbono necesarias para evitar el cambio 
climático peligroso. Los esfuerzos de mitigación 
se verían fortalecidos con una cooperación desti-
nada a apoyar la conservación y la gestión sosteni-
ble de los bosques tropicales. 

También es necesario encarar las prioridades 
en materia de adaptación. Desde hace demasiado 
tiempo que la adaptación al cambio climático se 
aborda como si fuera un problema marginal y no 
como un aspecto fundamental del programa inter-
nacional para la reducción de la pobreza. Si bien la 
mitigación es imprescindible porque definirá las 
perspectivas para evitar el cambio climático peli-
groso en el futuro, no podemos abandonar a los 
pobres del mundo a su propia suerte mientras los 
países desarrollados resguardan a sus ciudadanos 
tras poderosas fortalezas de protección contra el 
clima. La justicia social y el respeto de los derechos 
humanos exigen un compromiso internacional 
más decidido en el ámbito de la adaptación. 

Nuestro legado
El marco posterior a Kyoto 2012 influirá notable-
mente en el panorama para evitar el cambio cli-
mático y para enfrentar aquellos fenómenos que 
ahora ya son inevitables. Las negociaciones al res-
pecto se desarrollarán entre gobiernos con nive-
les muy diversos de poder negociador y también 
habrá poderosos intereses creados en el sector em-
presarial que harán sentir su voz. A medida que los 
gobiernos inicien las negociaciones de un Proto-
colo posterior a Kyoto 2012, es importante que re-
flexionen sobre dos grupos con muy poca voz pero 
poderosas demandas en cuanto a justicia social y 
respeto de los derechos humanos: los pobres del 
mundo y las futuras generaciones.

Aquellas personas que luchan día a día por 
mejorar una vida en condiciones de miseria abso-
luta y hambre deberían tener la primera prioridad 
en materia de solidaridad humana. Sin lugar a 
dudas, merecen algo más que líderes políticos que 
se congregan en cumbres internacionales y fijan 
rimbombantes objetivos de desarrollo para que 
luego esas mismas metas se socaven por la falta de 
acción en materia de cambio climático. Y nuestros 
hijos y bisnietos tienen el derecho a imputarnos 
un alto nivel de responsabilidad cuando lo que 
está pendiendo de un hilo es su futuro e incluso 
su supervivencia. Ellos también merecen algo más 

que una generación de líderes políticos que se cru-
zan de brazos frente al mayor desafío que alguna 
vez haya enfrentado el género humano. Expresán-
dolo de modo terminante, los pobres del mundo 
y las futuras generaciones no pueden permitirse 
la complacencia y las evasivas que todavía carac-
terizan las negociaciones internacionales sobre 
cambio climático. Tampoco pueden afrontar la 
enorme divergencia entre lo que dicen los líderes 
del mundo desarrollado sobre las amenazas del 
cambio climático y lo que finalmente practican 
en sus políticas energéticas. 

Hace 20 años, Chico Mendes, ambientalista 
brasileño, murió intentando defender la selva 
amazónica contra la destrucción. Antes de su 
muerte, habló de la conexión entre su lucha y un 
movimiento mundial por la justicia social: “Al 
principio creía que estaba luchando para salvar 
árboles del caucho; luego pensé que luchaba por 
salvar la selva amazónica. Ahora me doy cuenta 
que estoy luchando por la humanidad”. 

La lucha contra el cambio climático peligroso 
es parte de la lucha por la humanidad. Ganar la 
batalla requiere cambios de gran envergadura en 
muchos niveles: en el consumo, en cómo produ-
cimos y ponemos precio a la energía y en la co-
operación internacional. Pero por sobre todas las 
cosas, requiere cambios trascendentales en nues-
tra manera de ver la interdependencia ecológica, 
la justicia social para los pobres del mundo y los 
derechos tanto humanos y de otro tipo de las fu-
turas generaciones. 

El desafío climático del siglo XXI
El calentamiento global ya es un hecho. Las tempe-
raturas han aumentado unos 0,7 °C en el mundo 
desde el comienzo de la era industrial y la tasa de 
aumento se está acelerando. Por otra parte, hay 
pruebas científicas abrumadoras de que dicho au-
mento está vinculado con el aumento de los gases 
de efecto invernadero en la atmósfera de la Tierra. 

Es imposible trazar una línea absoluta que 
separe el cambio climático “peligroso” del “se-
guro”. Ya muchos de los habitantes más pobres del 
mundo y los sistemas ecológicos más frágiles están 
siendo obligados a adaptarse al cambio climático 
peligroso. No obstante, más allá del umbral de 
2°C, el riesgo de retrocesos a gran escala en el de-
sarrollo humano y de catástrofes ecológicas irre-
versibles aumentará abruptamente. 

Si seguimos haciendo lo de costumbre, el 
mundo superará con creces ese umbral. Para 
tener un 50% de posibilidades de no aumentar la 
temperatura en más de 2°C por sobre los niveles 
preindustriales, se requiere estabilizar los gases 
de efecto invernadero en concentraciones cerca-
nas a las 450 ppm de CO2e. La estabilización en 

Los pobres del mundo y 

las futuras generaciones 

no pueden permitirse la 

complacencia y las evasivas 

que todavía caracterizan 

las negociaciones 

internacionales sobre 

cambio climático



INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2007-2008	 �

550 ppm de CO2e aumentaría la probabilidad de 
traspasar el umbral a 80%. En su vida personal, 
muy pocas personas emprenderían actividades a 
sabiendas que enfrentan riesgos de sufrir lesiones 
graves de tal magnitud. No obstante, como comu-
nidad mundial estamos corriendo muchos más 
riesgos con el planeta Tierra. Los escenarios pro-
yectados para el siglo XXI apuntan a una posible 
estabilización en más de 750 ppm de CO2e, con 
potenciales cambios de temperatura superiores a 
los 5°C.

Los escenarios en materia de temperatura no 
captan los posibles impactos en el desarrollo hu-
mano. En efecto, cambios promedio de tempera-
tura en la escala que se ha proyectado, si se sigue 
haciendo lo acostumbrado, desencadenarán retro-
cesos enormes en este ámbito, minando los medios 
de subsistencia y provocando desplazamientos 
masivos de seres humanos. A fines del siglo XXI, 
puede que el espectro de los efectos ecológicos 
catastróficos haya avanzado desde el límite de lo 
posible a lo probable. En efecto, según la informa-
ción reciente sobre fenómenos como el acelerado 
colapso de los mantos de hielo de la Antártida y 
Groenlandia, la acidificación de los océanos, el re-
pliegue de los sistemas de bosques tropicales y el 
derretimiento del suelo de hielo permanente del 
Ártico, tienen todos el potencial, por separado o 
en conjunto, de conducir a “puntos de inflexión”. 

Hay grandes variaciones entre los países res-
pecto de cuánto aportan a las emisiones que están 
aumentando las acumulaciones de gases de efecto 
invernadero. Los países desarrollados, donde vive 
el 15% de la población mundial, aportan casi la 
mitad de las emisiones de CO2 . Por su parte, el 
alto nivel de crecimiento de China y la India está 
llevando hacia una convergencia gradual en las 
emisiones agregadas. Sin embargo, la convergencia 
de la huella ecológica per cápita es más limitada. 
En efecto, la huella ecológica de Estados Unidos es 
cinco veces la de China y 15 veces la de la India. En 
Etiopía, la huella ecológica per cápita promedio es 
de 0,1 toneladas de CO2 en comparación con las 
20 toneladas de Canadá . 

¿Qué debe hacer el mundo para seguir un 
rumbo en materia de emisiones que evite el cambio 
climático peligroso? Abordaremos esa pregunta 
utilizando simulaciones de modelos climáticos, 
las cuales definen un presupuesto de carbono para 
el siglo XXI. 

Si todos los demás factores se mantuvieran in-
alterados, el presupuesto mundial de carbono para 
las emisiones vinculadas con la energía alcanzaría 
alrededor de 14,5 Gt de CO2 al año. Las emisiones 
actuales duplican ese nivel. La mala noticia es que 
esas emisiones siguen una trayectoria ascendente. 
El resultado: el presupuesto de carbono para todo 

el siglo XXI podría expirar incluso en 2032. En 
efecto, estamos incurriendo en deudas ecológicas 
insostenibles que atraparán a las futuras genera-
ciones en un cambio climático peligroso.

El análisis del presupuesto de carbono arroja 
nuevas luces sobre la real contribución de los países 
en desarrollo a las emisiones mundiales de gases 
de efecto invernadero. Aunque es seguro que esa 
proporción aumentará, no debería desviar la aten-
ción de las responsabilidades básicas que tienen 
las naciones desarrolladas. Si todos los habitantes 
del mundo en desarrollo dejaran la misma huella 
ecológica que el habitante promedio de Alemania 
o el Reino Unido, las actuales emisiones mundia-
les superarían cuatro veces el límite definido por 
nuestro rumbo de emisiones sostenibles. Esta cifra 
aumentaría a nueve veces si la huella per cápita de 
los países en desarrollo fuera similar a los niveles 
vigentes en Estados Unidos o Canadá.

Cambiar este panorama exigirá hacer profun-
das modificaciones. Si el mundo fuera un solo país 
debería reducir las emisiones de gases de efecto 
invernadero a la mitad antes de 2050 en relación 
con los niveles de 1990 y luego seguir aplicando 
recortes hasta fines del siglo XXI. Sin embargo, el 
mundo no está formado por un único país y a par-
tir de supuestos verosímiles, calculamos que para 
evitar el cambio climático peligroso las naciones 
desarrolladas deberían reducir sus emisiones en 
por lo menos 80%, con reducciones de 30% de 
aquí al año 2020. Las emisiones de los países en 
desarrollo llegarían a un tope cerca de 2020, para 
luego aplicar reducciones de 20% antes de 2050.  

Nuestro objetivo de estabilización es estricto 
pero asequible. Entre hoy y 2030, el costo anual 
promedio llegaría a 1,6% del PIB. Sabemos que no 
es una inversión menor, pero representa menos de 
dos terceras partes del gasto militar mundial. Los 
costos de no actuar serían muy superiores, y según 
el Informe Stern, podrían representar entre 5% y 
20% del PIB mundial, dependiendo de cómo se 
calculen.

La observación de las tendencias de las emisio-
nes del pasado subraya la escala del desafío que nos 
espera. Las emisiones de CO2 vinculadas con la 
energía han aumentado abruptamente desde 1990, 
año de referencia para las reducciones acordadas 
en el marco del Protocolo de Kyoto. No todos los 
países desarrollados ratificaron los objetivos del 
Protocolo, lo que habría reducido sus emisiones 
promedio en alrededor de 5%. Pero la mayoría de 
los que lo ratificaron no está bien encaminada en 
el cumplimiento de sus compromisos y pocos de 
los que siguen la senda prevista pueden sostener 
que han reducido las emisiones como consecuen-
cia de haber asumido el compromiso político de 
mitigar el cambio climático. Además, el Protocolo 
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de Kyoto no estableció restricciones cuantitativas 
a las emisiones de los países en desarrollo. Si los 
próximos 15 años de emisiones siguen la tendencia 
lineal trazada en los 15 años anteriores, el cambio 
climático peligroso será inevitable.

Las proyecciones respecto del uso de la 
energía apuntan precisamente en esta dirección 
o a algo peor. Los actuales patrones de inversión 
están desarrollando infraestructuras energéticas 
intensivas en emisiones de carbono, donde el 
carbón desempeña una función predominante. Si 
pensamos en las tendencias y las políticas vigentes, 
las emisiones de CO2 vinculadas con la energía 
podrían aumentar más de 50% entre hoy y el año 
2030 respecto de los niveles de 2004. El gasto de 
US$20 billones en inversiones proyectado entre 
2004 y 2030 para cubrir la demanda energética 
podría encerrar al mundo en una trayectoria 
insostenible. Por el contrario, nuevas inversiones 
podrían ayudar a descarbonizar el crecimiento 
económico. 

Crisis climáticas: riesgos y 
vulnerabilidad en un mundo desigual
Las crisis climáticas ya tienen un lugar destacado 
en las vidas de los pobres. Sucesos como sequías, 
inundaciones y tormentas suelen ser experiencias 
terribles para los afectados, ya que ponen en riesgo 
su vida y los dejan con sensación de gran insegu-
ridad. Pero las crisis climáticas también erosionan 
las oportunidades de largo plazo para el desarro-
llo humano al socavar la productividad y minar 
las capacidades humanas. Ninguna crisis aislada 
de clima puede atribuirse al cambio climático. No 
obstante, el cambio climático está intensificando 
los riesgos y las vulnerabilidades que afectan a los 
pobres al imponer una mayor tensión sobre me-
canismos de superación ya sobreexigidos y atra-
pando a la gente en una espiral descendente de 
privaciones. 

La vulnerabilidad ante las crisis del clima 
es desigual. El huracán Katrina constituye un 
poderoso recordatorio de la fragilidad humana 
ante el cambio climático incluso en un país de-
sarrollado, en especial cuando los impactos inte-
ractúan con inequidades institucionalizadas. En 
todo el mundo desarrollado está aumentando la 
inquietud pública respecto de la exposición a ries-
gos climáticos extremos y esa inquietud aumenta 
con cada inundación, tormenta y ola de calor. No 
obstante, los desastres se concentran mayoritaria-
mente en los países pobres. Por ejemplo, entre los 
años 2000 y 2004 unas 262 millones de perso-
nas resultaron afectadas por desastres climáticos 
todos los años y más del 98% de ellas vivían en 
países en desarrollo. En efecto, en los países perte-
necientes a la Organización de Cooperación y De-

sarrollo Económicos (OCDE), uno de cada 1.500 
habitantes ha sido afectado por un desastre climá-
tico. La cifra correspondiente para los habitantes 
de los países en desarrollo es de una por cada 19: 
un diferencial de riesgo de 79. 

Los altos niveles de pobreza y el bajo desarro-
llo humano limitan la capacidad de los hogares 
pobres de administrar los riesgos climáticos. Con 
poco acceso a seguros formales, ingresos bajos y 
escasos bienes, los hogares pobres deben lidiar con 
las crisis vinculadas con el clima en condiciones 
sumamente complejas.

Es más, las estrategias para superar los riesgos 
climáticos pueden incluso empeorar las privacio-
nes. Por ejemplo, los productores de zonas pro-
pensas a las sequías a veces dejan de producir cier-
tos cultivos que podrían aumentar sus ingresos a 
fin de reducir los riesgos al mínimo y se inclinan 
por cultivos resistentes a la sequía que generan 
menos ingresos. Cuando sobreviene un desastre 
climático, los pobres con frecuencia se ven obliga-
dos a vender los activos productivos, con las consi-
guientes consecuencias para la recuperación, a fin 
de proteger el consumo. Y cuando incluso eso no 
es suficiente, los hogares deciden superar la emer-
gencia de otra manera, por ejemplo, reduciendo el 
número de comidas, recortando el gasto en salud 
y sacando a los niños y niñas de la escuela. Se trata 
de medidas desesperadas que pueden generar des-
ventajas en una generación completa al inmovili-
zar a los hogares vulnerables en verdaderas tram-
pas de bajo desarrollo humano.  

Las investigaciones realizadas para este in-
forme destacan lo poderosas que pueden llegar a 
ser estas trampas. Utilizando datos de hogares de 
nivel micro hemos examinado cómo las crisis cli-
máticas afectan la vida de los pobres en el largo 
plazo. Por ejemplo, en Etiopía y Kenya, dos de los 
países más propensos a las sequías, los niños de 
cinco años y menos tienen 36% y 50% más pro-
babilidad de ser desnutridos si nacen durante un 
período de sequía. En Etiopía, eso significa unos 
2 millones adicionales de niños desnutridos en 
2005. En Níger, los niños de dos años y menores 
que nacen durante un período de sequía tienen 
72% más de propensión a tener retraso en su cre-
cimiento. Mientras que las mujeres de la India na-
cidas durante una inundación en los años setenta 
tienen 19% menos probabilidad de haber asistido 
a la escuela primaria.  

No hay una noción acabada del daño a largo 
plazo que producen las crisis climáticas sobre el 
desarrollo humano. En este sentido, los informes 
de los medios de comunicación sobre estos desas-
tres juegan un papel importante en la formación 
de la opinión pública y captan el sufrimiento hu-
mano que acompaña a este tipo de impactos. No 
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obstante, muchas veces son responsables de la 
percepción de que son experiencias casi pasajeras, 
ya que no prestan suficiente atención a las conse-
cuencia humanas a largo plazo de desastres como 
las sequías y las inundaciones.

El cambio climático no se anunciará como un 
suceso apocalíptico en la vida de los pobres. Y si 
bien es cierto seguirá siendo imposible atribuir 
directamente un incidente específico al cambio 
climático, este fenómeno aumentará de manera 
sistemática la exposición de los hogares pobres y 
vulnerables a las crisis del clima y someterá las es-
trategias de superación a tensiones cada vez ma-
yores. Así, en el transcurso del tiempo, podría 
erosionar las capacidades humanas de manera 
constante. 

Hemos identificado cinco mecanismos clave 
de transmisión a través de los cuales el cambio cli-
mático puede paralizar y luego revertir el desarro-
llo humano:
•	 Producción agrícola y seguridad alimentaria. 

El cambio climático afectará las precipitacio-
nes, las temperaturas y el agua disponible para 
actividades agrícolas en zonas vulnerables. 
Por ejemplo, las zonas propensas a la sequía 
de África Subsahariana podrían aumentar a 
unas 60 a 90 millones de hectáreas y las zonas 
de tierras de secano sufrirían pérdidas de 
US$26.000 millones de aquí a 2060 (en pre-
cios de 2003), cifra muy superior a la ayuda 
bilateral que se entregó en la región en 2005. 
Otras regiones en desarrollo, entre ellas Amé-
rica Latina y Asia Meridional, también expe-
rimentarán pérdidas en la productividad agrí-
cola, fenómeno que minará los esfuerzos para 
reducir la pobreza rural. Las cifras de aquellos 
afectados por la desnutrición podrían aumen-
tar a 600 millones de aquí al año 2080 .

•	 Estrés por falta de agua e inseguridad de agua. 
Los cambios en los patrones de escorrentía y 
el derretimiento de glaciares aumentarán el 
estrés ecológico, comprometiendo con ello 
el agua para fines de riego y asentamientos 
humanos. Otros 1.800 millones de personas 
podrían habitar en zonas con escasez de agua 
en 2080. Lugares como Asia Central, norte de 
China y la zona septentrional del Asia Meri-
dional enfrentan enormes vulnerabilidades 
asociadas al repliegue de los glaciares a una 
velocidad de 10 a 15 metros al año en el Hi-
malaya. Siete de los grandes sistemas fluviales 
de Asia experimentarán aumentos en su flujo 
en los próximos años, seguido por una baja a 
medida que se derritan los glaciares. La región 
andina también enfrenta riesgos inminentes 
en materia de seguridad hídrica debido al co-
lapso de los glaciares tropicales, mientras que 

varios países en regiones ya bastante afectadas 
por la falta de agua, como el Oriente Medio, 
podrían sufrir pérdidas graves de disponibili-
dad de agua.

•	 Aumento en el nivel del mar y exposición a 
desastres meteorológicos. Los niveles del mar 
podrían aumentar rápidamente con la acele-
rada desintegración de los mantos de hielo. El 
aumento de la temperatura mundial en 3ºC o 
4°C podría desembocar en el desplazamiento 
permanente o transitorio de 330 millones de 
personas a causa de las inundaciones. Este fe-
nómeno podría afectar a más de 70 millones 
de habitantes de Bangladesh, seis millones en 
el Bajo Egipto y 22 millones en Viet Nam, 
mientras que los pequeños estados insulares 
del Pacífico y del Caribe podrían sufrir daños 
catastróficos. El calentamiento de los océanos 
también desencadenará tormentas tropicales 
de mayor intensidad. Hoy, cuando más de 344 
millones de personas están expuestas a los ti-
fones tropicales, un aumento en la intensidad 
de las tormentas podría traer consigo conse-
cuencias devastadoras para un grupo grande 
de países. Por su parte, los 1.000 millones de 
personas que viven en tugurios urbanos ubica-
dos en laderas inestables o en riberas proclives 
a las inundaciones también enfrentan profun-
das vulnerabilidades. 

•	 Ecosistemas y biodiversidad. El cambio climá-
tico ya está transformando los sistemas ecoló-
gicos. Alrededor de la mitad de los sistemas 
de arrecifes de coral del mundo han sufrido 
“descoloramiento” como resultado del calen-
tamiento de los mares. La creciente acidez del 
océano es otra amenaza a largo plazo de los 
ecosistemas marinos. Por su parte, los sistemas 
ecológicos basados en el hielo también han 
sufrido efectos devastadores por el cambio 
climático, especialmente en el Ártico. Mien-
tras algunas especies de animales y plantas se 
adaptarán, a muchas les resulta difícil seguir el 
ritmo de los cambios. Con un calentamiento 
de 3°C, entre 20% y 30% de las especies terres-
tres podrían enfrentar la extinción.

•	 Salud humana. Los países desarrollados ya 
están preparando sus sistemas de salud pú-
blica para enfrentar futuras crisis climáticas, 
tal como lo sucedido durante la ola de calor de 
2003 en Europa y las condiciones más extre-
mas durante los veranos e inviernos. Sin em-
bargo, los mayores impactos para la salud se 
harán sentir en los países en desarrollo debido 
a los altos niveles de pobreza y la poca capaci-
dad de respuesta de los sistemas de salud pú-
blica. Las principales epidemias mortales po-
drían ampliar su extensión: otros 220 a 400 
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millones de personas podrían verse expuestas 
al paludismo, enfermedad que ya cobra la vida 
de alrededor de un millón de seres humanos 
todos los años. Por su parte, ya es posible en-
contrar casos de dengue en altitudes mayores 
que las comunes, especialmente en América 
Latina y partes de Asia oriental, y el cambio 
climático podría ampliar aún más el alcance 
de esta enfermedad. 
Ninguno de estos cinco factores operará por 

separado: interactuarán con procesos sociales, 
económicos y ecológicos más amplios que deter-
minan las oportunidades para el desarrollo hu-
mano. La combinación precisa de los mecanismos 
de transmisión, desde el cambio climático al desa-
rrollo humano, inevitablemente variará entre los 
países y al interior de ellos, pero sigue habiendo 
grandes espacios de incertidumbre. Lo que sí es 
seguro es que el cambio climático peligroso tiene 
el potencial de propinar grandes golpes sistémicos 
al desarrollo humano a lo largo de un grupo con-
siderable de países. Al contrario de lo que sucede 
con las crisis económicas que influyen en el cre-
cimiento y la inflación, es probable que muchos 
de los impactos que afectan el desarrollo humano, 
entre ellos, pérdida de oportunidades en salud y 
educación, desmejoramiento del potencial pro-
ductivo, pérdida de sistemas ecológicos vitales, 
por ejemplo, resulten irreversibles.

Evitar el cambio climático peligroso: 
estrategias para la mitigación
Evitar las amenazas inéditas que plantea el cambio 
climático peligroso requerirá un ejercicio colectivo 
sin parangón en materia de cooperación interna-
cional. Las negociaciones sobre nuevos límites a 
las emisiones para el período de compromiso pos-
terior a Kyoto 2012 pueden –y deben– enmarcar 
el presupuesto mundial de carbono. Sin embargo, 
una trayectoria de emisiones mundiales sosteni-
bles sólo tendrá sentido si se traduce en estrategias 
nacionales prácticas y en los correspondientes pre-
supuestos nacionales de carbono. La mitigación 
del cambio climático tiene relación directa con la 
forma en que producimos y utilizamos la energía 
y con vivir dentro de los márgenes de una ecología 
sostenible. 

Establecer metas confiables vinculadas con 
los objetivos globales de mitigación es el punto 
de partida para transitar hacia un rumbo de emi-
siones sostenibles. Estas metas pueden proporcio-
nar una base para realizar ejercicios de definición 
de presupuestos de carbono que vinculen el pre-
sente con el futuro a través de una serie de planes 
graduales. No obstante, dichas metas confiables 
deben estar respaldadas por políticas bien defini-
das y los antecedentes en este ámbito no son esti-

mulantes a la fecha. La mayoría de los países de-
sarrollados no han cumplido las metas fijadas en 
el marco del Protocolo de Kyoto y Canadá es un 
ejemplo extremo. En algunos casos, se han adop-
tado metas más ambiciosas denominadas ‘Kyoto-
plus’, como aquellas abrazadas por el Reino Unido 
y la Unión Europea. Es probable que ninguno de 
los dos logre cumplirlas por diferentes motivos, a 
menos que decidan rápidamente poner la mitiga-
ción climática al centro de la reforma de sus polí-
ticas energéticas.  

Dos importantes países de la OCDE no están 
obligados por las metas de Kyoto. Uno de ellos es 
Australia, país que optó por una amplia iniciativa 
voluntaria que ha tenido resultados mixtos. El 
otro es Estados Unidos, nación que no tiene una 
meta federal para reducir las emisiones. Más bien 
persigue un objetivo de reducción de la “intensi-
dad de las emisiones de carbono” que mide la efi-
ciencia. El problema es que las ganancias en mate-
ria de eficiencia no han logrado impedir grandes 
aumentos agregados en las emisiones. A falta de 
metas federales, varios de los estados de este país 
han fijado sus propios objetivos de mitigación. Por 
ejemplo, la Ley sobre soluciones al calentamiento 
global de 2006 de California es un intento audaz 
por alinear las metas de reducción de los gases de 
efecto invernadero con las reformas de las políti-
cas energéticas. 

Un primer paso importante consiste en fijar 
metas ambiciosas en materia de mitigación. Ahora 
bien, traducir las metas en políticas constituye un 
reto mayor. El punto de partida es fijar precios a las 
emisiones de carbono. Además, los cambios en las 
estructuras de incentivos son una condición vital 
para acelerar la transición hacia el crecimiento 
con bajos niveles de carbono. En un escenario óp-
timo, el precio de las emisiones de carbono sería 
el mismo en todo el mundo. No obstante, esto es 
políticamente irrealizable en el corto plazo, por-
que el mundo no cuenta con el sistema de gober-
nabilidad requerido para ello. De manera que la 
alternativa más realista es que los países desarro-
llados generen estructuras de precios para las emi-
siones de carbono. A medida que estas estructu-
ras evolucionen, los países en desarrollo ser irían 
integrando paulatinamente según lo permita su 
situación institucional 

Hay dos formas de fijar el precio de las emi-
siones de carbono. La primera de ellas es aplicar 
impuestos directos a las emisiones de CO2. Es 
importante que los impuestos al carbono no im-
pliquen un aumento en la carga impositiva glo-
bal. Así, los ingresos se pueden utilizar de una 
manera fiscalmente neutra para apoyar reformas 
más generales a los impuestos medio ambientales, 
por ejemplo, rebajando impuestos al trabajo y a 
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la inversión. Ahora bien, los niveles de impuestos 
marginales deberán ajustarse a la luz de las ten-
dencias en las emisiones de los gases de efecto in-
vernadero. Un enfoque, que coincide en su mayor 
parte con nuestro rumbo de emisiones sostenibles 
implicaría definir impuestos del orden de US$10 
a US$20/t de CO2 en 2010, con aumentos anuales 
de US$5 a US$10/t de CO2, hasta llegar a un nivel 
de US$60 a US$100/t de CO2. Un enfoque de esa 
naturaleza brindaría un marco claro y predecible 
a inversionistas y mercados para la planificación 
de las inversiones futuras y generaría incentivos 
sólidos para la transición hacia una economía con 
bajas emisiones de carbono.

El segundo camino para fijar el precio de las 
emisiones de carbono consiste en adoptar sistemas 
de emisiones de carbono negociables con fijación 
de límites máximos. Con este tipo de sistema, 
el gobierno define un límite máximo general de 
emisiones y emite asignaciones negociables que le 
otorgan a las empresas el derecho a emitir una can-
tidad previamente definida. Aquellos que puedan 
reducir las emisiones a menor costo podrán vender 
los derechos. Ahora bien, una posible desventaja 
de este sistema es la inestabilidad de los precios de 
la energía, pero tiene la potencial ventaja de la cer-
teza ambiental: el límite en sí es un techo cuantita-
tivo para las emisiones. Dada la urgencia de lograr 
lo antes posible reducciones cuantitativas profun-
das en las emisiones de los gases de efecto inverna-
dero, los programas de emisiones de carbono ne-
gociables con fijación de límites máximos tienen 
el potencial de desempeñar una función decisiva 
en la mitigación. 

El Sistema de comercio de derechos de emisión 
(ETS, por su sigla en inglés) de la Unión Europea 
es el programa de emisiones de carbono negocia-
bles con fijación de límites máximos más grande 
del mundo. Aunque se ha logrado mucho, quedan 
problemas importantes que requieren atención. 
Se establecieron límites demasiado altos para las 
emisiones, principalmente debido que los estados 
miembros de la Unión Europea no fueron capa-
ces de hacer frente al lobby de poderosos intereses 
creados. Algunos sectores, principalmente el de la 
energía, se han asegurado ganancias imprevistas a 
costa del sector público y sólo una pequeña parte 
de los permisos ETS (menos de 10% en la segunda 
fase) se pueden subastar, situación que priva a los 
gobiernos de percibir ingresos para aplicar refor-
mas impositivas, deja espacio a la manipulación 
política y genera ineficiencias. Una medida que 
ayudaría a alinear los mercados del carbono con 
los objetivos de mitigación involucraría restringir 
las asignaciones de las cuotas ETS con el compro-
miso de la Unión Europea de reducir las emisiones 
en 20% a 30% antes de 2020.

Los mercados del carbono son una condición 
necesaria para hacer la transición hacia una econo-
mía con bajas emisiones de carbono, pero no son 
suficientes. Los gobiernos deben desempeñar una 
función crucial en cuanto a fijar normas regulato-
rias y apoyar investigaciones, desarrollo y difusión 
del programa.

En este ámbito hay abundantes ejemplos po-
sitivos. El suministro de energías renovables está 
aumentando en parte debido a la aplicación de in-
centivos a través de las regulaciones. En Alemania, 
por ejemplo, la “tarifa de alimentación” ha conse-
guido aumentar la proporción de proveedores de 
energía renovable en la red nacional. Por su parte, 
Estados Unidos ha utilizado incentivos tributa-
rios con buenos resultados para estimular el desa-
rrollo de una dinámica industria de energía eólica. 
A pesar de ello, si bien es cierto el rápido creci-
miento de la energía renovable ha sido positivo, los 
avances generales son muy inferiores a lo posible 
y necesario para mitigar el cambio climático. En 
efecto, la mayoría de los países de la OCDE tienen 
la capacidad de aumentar la proporción de ener-
gía renovable en la generación de energía a por lo 
menos 20%.

El uso más eficiente de la energía tiene el po-
tencial de generar un “doble dividendo”. Puede 
reducir las emisiones de CO2 y bajar los costos de 
la energía. Si todos los artefactos eléctricos en fun-
cionamiento en los países de la OCDE en 2005 
hubieran cumplido los estándares de eficiencia, 
se habría ahorrado unas 322 Mt de emisiones de 
CO2 hasta el año 2010, lo que equivale a sacar más 
de 100 millones de automóviles de las calles. El 
consumo de energía eléctrica en los hogares dis-
minuiría en una cuarta parte. 

El transporte personal es otro ámbito donde 
las normas regulatorias pueden obtener dobles di-
videndos. El sector automotriz es responsable de 
aproximadamente 30% de las emisiones de gases 
de efecto invernadero en los países desarrollados 
y la proporción va en aumento. Las normas re-
gulatorias importan, porque pueden influir en la 
eficiencia del parque automotor o en la cantidad 
promedio de kilómetros recorridos por litro (y por 
consiguiente en la emisiones de CO2). En Estados 
Unidos, las normas de eficiencia energética han 
decaído con el transcurso del tiempo y hoy son in-
feriores a las de China. Si las normas aumentaran 
a 8,5 kilómetros por litro, el consumo de petró-
leo disminuiría en 3,5 millones de barriles al día, 
lo que ahorraría 400 Mt de emisiones de CO2 al 
año, más que el total de emisiones de Tailandia. 
Sin embargo, los esfuerzos destinados a aumentar 
las normas en materia de eficiencia de los combus-
tibles enfrentan generalmente poderosos intereses 
creados. En Europa, por ejemplo, las propuestas 
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que hace la Comisión Europea para aumentar las 
normas han conseguido el rechazo de una coa-
lición de fabricantes de automóviles. Varios es-
tados miembros han rechazado la propuesta, lo 
que hace surgir dudas más generales respecto de 
la capacidad de la Unión Europea de convertir las 
metas en materia de cambio climático en políticas 
tangibles. 

El comercio internacional podría desempe-
ñar una función mucho mayor en ampliar el mer-
cado de los combustibles alternativos. En efecto, 
Brasil es más eficiente que la Unión Europea y 
Estados Unidos en la producción de etanol y a la 
vez el etanol en base a azúcar es más eficiente para 
reducir las emisiones de carbono. El problema es 
que las importaciones de etanol brasileño están 
limitadas por altos aranceles. La eliminación 
de estos aranceles generaría beneficios no sólo 
para Brasil, sino también para mitigar el cambio 
climático. 

El desarrollo y despliegue acelerado de tecno-
logías con bajas emisiones de carbono es vital para 
la mitigación del cambio climático. Escoger las 
tecnologías más eficientes es un asunto arriesgado 
y la experiencia de los gobiernos en este aspecto es 
variada. No obstante, ante una amenaza nacional 
y mundial de la envergadura del cambio climático, 
los gobiernos no pueden darse el lujo de hacerse 
a un lado y esperar que actúen los mercados. La 
política energética es un área donde la combina-
ción de grandes inversiones iniciales con horizon-
tes cronológicos e incertidumbre hacen del todo 
imposible que los mercados generen por sí solos el 
cambio tecnológico al ritmo requerido por la mi-
tigación. En épocas anteriores, grandes adelantos 
tecnológicos han sido consecuencia de la acción 
decidida de los gobiernos. El Proyecto Manhattan 
y el programa espacial de los Estados Unidos son 
buenos ejemplos.

La captación de carbono es un adelanto tec-
nológico decisivo. El carbón es la principal fuente 
de generación de energía eléctrica del mundo y sus 
reservas están muy dispersas . Lo anterior, en con-
junto con el aumento en los precios del petróleo 
y del gas natural, es una de las razones que expli-
can el lugar prominente que ocupa el carbón en 
la combinación de energías, tanto actuales como 
futuras, de los principales emisores, entre ellos 
China, India y Estados Unidos. La importancia 
de la captación de carbono es que ofrece la posi-
bilidad de generar energía a partir del carbón casi 
sin emisiones. Si contáramos con un programa 
más activo de inversiones públicas y privadas, 
junto con la fijación de precios del carbono, las 
tecnologías de captación de carbono podrían de-
sarrollarse y difundirse más rápidamente. Tanto 
Estados Unidos como la Unión Europea tienen la 

capacidad de instalar al menos 30 centrales piloto 
antes de 2015.

Los bajos niveles de eficiencia energética en 
los países en desarrollo constituyen actualmente 
una amenaza para la viabilidad de los esfuerzos de 
mitigación del cambio climático. Una mayor efi-
ciencia en el uso de la energía a través de la coope-
ración internacional transformaría esa amenaza 
en oportunidades y generaría al mismo tiempo 
enormes beneficios para el desarrollo humano. 
Esto ha sido demostrado mediante el análisis del 
impacto de las emisiones de CO2 en un programa 
de transferencia acelerada de tecnologías para el 
sector del carbón en China. Sólo en este país, las 
emisiones en 2030 serían inferiores en 1,8 Gt de 
CO2 respecto del nivel proyectado por la Agen-
cia Internacional de Energía, lo que equivale a al-
rededor de la mitad de las emisiones de la Unión 
Europea en la actualidad. En otras áreas también 
podrían obtenerse beneficios similares en materia 
de eficiencia.

Una mayor eficiencia energética es un escena-
rio donde todos ganan. Los países en desarrollo se 
beneficiarían tanto por el mejor uso de la energía 
como por una menor contaminación ambiental y 
todos los países del mundo ganarían por la mitiga-
ción del CO2. Por desgracia, el mundo carece hoy 
de un mecanismo confiable para permitir este tipo 
de escenario. Para llenar este vacío, proponemos 
la creación, con el auspicio del marco de Kyoto 
posterior a 2012, de un Mecanismo de Mitiga-
ción del Cambio Climático (CCMF, por su sigla 
en inglés) que movilizaría US$25.000 millones a 
US$50.000 millones cada año para financiar in-
versiones en energías con bajas emisiones de car-
bono en los países en desarrollo. Las disposicio-
nes de financiamiento estarían vinculadas con las 
condiciones de cada país e incluirían una gama de 
donaciones, apoyo en condiciones concesionarias 
y disponibilidad de garantías contra riesgos. El 
apoyo se brindaría en base a programas y cubriría 
los costos incrementales de lograr objetivos pre-
definidos de reducción de emisiones a través de 
la ampliación de políticas energéticas formuladas 
por los propios países en áreas tales como energías 
renovables, carbón limpio y mejores normas de 
eficiencia para el transporte y la construcción. 

Otro aspecto clave para la cooperación in-
ternacional es la deforestación. Actualmente, 
el mundo está perdiendo los activos de carbono 
contenidos en los bosques tropicales a una frac-
ción del valor de mercado que tendrían incluso 
con bajos precios de carbono. En Indonesia, cada 
US$1 que se genera debido a la deforestación para 
cultivar palmas de aceite se traduciría en una pér-
dida de US$50 a US$100 si se comercializase la 
reducción de la capacidad de emisiones de car-
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bono en el ETS de la Unión Europea. Más allá de 
estas fallas de mercado, la pérdida de los bosques 
tropicales representa la merma de un recurso que 
desempeña una función vital en la vida de los po-
bres, la prestación de servicios ecosistémicos y el 
sostenimiento de la biodiversidad. 

Debe explorarse el potencial de los mercados 
de carbono en la creación de incentivos para evi-
tar la deforestación. En términos más generales, 
podría movilizarse financiamiento para apoyar la 
restauración de praderas degradadas, lo cual ge-
neraría beneficios para la mitigación y adaptación 
al cambio climático y la sostenibilidad del medio 
ambiente. 

Adaptación a lo inevitable: acción 
nacional y cooperación internacional
Si no se toman medidas de mitigación urgentes, 
el mundo no podrá evitar el cambio climático 
peligroso. No obstante, incluso los esfuerzos de 
mitigación más rigurosos serán insuficientes para 
evitar grandes reveses en el desarrollo humano. El 
mundo ya avanza hacia un mayor calentamiento 
debido a la inercia inherente a los sistemas climá-
ticos y al rezago entre mitigación y resultados. Por 
lo tanto, durante la primera mitad del siglo XXI 
no hay otra alternativa que adaptarse al cambio 
climático.

Los países desarrollados ya están conscientes 
del imperativo de la adaptación y muchos invier-
ten sumas cuantiosas en la instalación de infraes-
tructuras de protección contra el clima y formulan 
estrategias nacionales para prepararse para futuras 
condiciones climáticas más extremas e inciertas. 
El Reino Unido gasta US$1.200 millones anuales 
en protección contra inundaciones y en los Países 
Bajos, la gente está comprando viviendas que pue-
den flotar en el agua. Por su parte, la industria del 
esquí en los Alpes suizos está invirtiendo en má-
quinas que hacen nieve artificial. 

Los países en desarrollo encaran desafíos de 
adaptación mucho más severos y son los gobier-
nos, que tienen graves restricciones financieras, y 
la gente pobre los que deben enfrentarlos. En el 
Cuerno de África, la adaptación significa que las 
mujeres y las jóvenes deben caminar más lejos para 
conseguir agua. En el delta del Ganges, la gente 
construye albergues de bambú sobre pilotes con-
tra las inundaciones y en el delta del Mekong se 
están plantando manglares para protegerse contra 
las tormentas y las mujeres y los niños aprenden a 
nadar. 

Se hace cada vez más evidente la desigualdad 
de capacidades para adaptarse al cambio climá-
tico. Para la parte más desarrollada del mundo, la 
adaptación implica levantar infraestructuras ela-
boradas de protección contra el clima y construir 

casas flotantes. Para la otra parte, significa que la 
propia gente debe aprender a flotar en caso de una 
inundación. A diferencia de quienes viven prote-
gidos tras los diques de Londres y Los Ángeles, 
las niñas del Cuerno de África y la gente del delta 
del Mekong no dejan huellas ecológicas profun-
das. Según las palabras de Desmond Tutu, ex ar-
zobispo de Ciudad del Cabo, vamos camino a un 
verdadero apartheid en cuanto a adaptación. 

Planificar la adaptación al cambio climático 
confronta a los gobiernos de los países en desa-
rrollo con desafíos en múltiples niveles y plantea 
amenazas sistémicas. En Egipto, por ejemplo, la 
inundación de los deltas puede transformar las 
condiciones de la producción agrícola, mientras 
que los cambios en las corrientes costeras del sur 
de África podrían comprometer el futuro del sec-
tor pesquero de Namibia. Otro ámbito es la ge-
neración de energía hidroeléctrica, que se verá 
afectada en muchos países. Reaccionar al cambio 
climático requerirá la integración de la adaptación 
a todos los aspectos del desarrollo de las políticas 
públicas y la planificación de la reducción de la po-
breza. Sin embargo, la capacidad de planificación 
y aplicación es limitada:
•	 Información. Muchos de los países menos de-

sarrollados del mundo carecen de capacidad 
y recursos para evaluar los riesgos climáticos. 
En África Subsahariana, por ejemplo, es im-
prescindible contar con información meteo-
rológica para la adaptación dado los altos ni-
veles de pobreza rural y la gran dependencia 
de las lluvias en la agricultura de secano. No 
obstante, la región tiene la densidad más baja 
de estaciones meteorológicas del mundo. En 
Francia, el presupuesto para fines meteoro-
lógicos llega a los US$388 millones anuales, 
comparados con sólo algo más de US$2 mi-
llones en Etiopía. La cumbre del G8 de 2005 
prometió acciones para fortalecer la capacidad 
de observación meteorológica de África, pero 
la ejecución ha estado muy por debajo de los 
compromisos asumidos. 

•	 Infraestructura. Como en otras áreas, en la 
adaptación al cambio climático es mejor pre-
venir que curar. Cada US$1 que se invierta 
en la gestión de riesgos previo a un desastre 
en los países en desarrollo podría impedir 
pérdidas por hasta US$7. En Bangladesh, las 
investigaciones realizadas entre las comuni-
dades pobres que viven en las islas llamadas 
char demuestran que la adaptación contra las 
inundaciones puede fortalecer los medios de 
subsistencia, incluso en condiciones extremas. 
Pero muchos países carecen de los recursos fi-
nancieros necesarios para adaptar la infraes-
tructura. Además de prevenir desastres, el de-
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sarrollo de infraestructura comunitaria para 
acopiar y almacenar agua puede reducir la vul-
nerabilidad y potenciar a la gente para enfren-
tar los riesgos climáticos. Otro ejemplo de lo 
que se puede lograr son las asociaciones entre 
comunidades y gobiernos locales en estados de 
la India como Andhra Pradesh y Gujarat.

•	 Seguros de protección social. El cambio climá-
tico está generando el aumento de los riesgos 
en la vida de los pobres. En este sentido, los 
programas de protección social pueden ayu-
dar a la gente a superar esos riesgos mientras se 
generan más oportunidades de empleo, nutri-
ción y educación. En Etiopía, el Programa de 
la Red de Seguridad Productiva es un intento 
por fortalecer la capacidad de los hogares po-
bres de superar las sequías sin tener que sacri-
ficar oportunidades de salud y educación. Por 
su parte, en América Latina se utilizan profu-
samente las transferencias en efectivo condi-
cionadas con el fin de apoyar una amplia gama 
de objetivos de desarrollo humano, entre ellos 
la protección de las capacidades básicas du-
rante crisis repentinas. En África meridional, 
las transferencias en dinero efectivo se han 
utilizado durante períodos de sequía para 
proteger la capacidad productiva en el largo 
plazo. Si bien la protección social figura sólo 
incidentalmente en las actuales estrategias de 
adaptación al cambio climático, ésta tiene el 
potencial de generar grandes retornos en ma-
teria de desarrollo humano.
La necesidad de tomar medidas a nivel inter-

nacional para la adaptación tiene su origen en los 
compromisos del pasado, los valores compartidos, 
el compromiso mundial con la reducción de la 
pobreza y la responsabilidad de los países desarro-
llados en los problemas del cambio climático. En 
virtud de las condiciones de la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climá-
tico (CMNUCC), los gobiernos del Norte están 
obligados a apoyar el desarrollo de capacidades de 
adaptación. Además, el apoyo a los ODM cons-
tituye otro motivo poderoso para actuar, ya que 
la adaptación es un requisito clave para lograr las 
metas fijadas para el año 2015 y crear las condicio-
nes para el progreso sostenido. La acción también 
se justifica en función de la aplicación de los prin-
cipios legales de protección contra los perjuicios y 
la compensación de los daños.

Expresado en lenguaje diplomático, la res-
puesta internacional a la adaptación está muy por 
debajo de lo que se requiere. Si bien es cierto que 
se han creado múltiples mecanismos de financia-
miento especiales, entre ellos el Fondo para los 
Países Menos Adelantados y el Fondo Especial 
para el Cambio Climático, lo efectivamente otor-

gado a través de estos mecanismos es limitado. 
El financiamiento total a la fecha alcanza unos 
US$26 millones y constituye una respuesta irriso-
ria. Para efectos comparativos, la cifra equivale a 
lo que gasta en una semana el programa de protec-
ción contra inundaciones del Reino Unido. Los 
fondos comprometidos en la actualidad suman 
US$279 millones para ser desembolsados en el 
transcurso de varios años. Aunque es una mejora 
respecto del anterior compromiso, es sólo una 
fracción de lo que se necesita y representa menos 
de la mitad de lo que el estado germano de Baden-
Würtemberg asignará al fortalecimiento de sus 
diques de protección.

Pero no es sólo la vida y los medios de subsis-
tencia de los pobres lo que requiere protección a 
través de estrategias de adaptación; los progra-
mas de asistencia también están en peligro. Según 
nuestros cálculos, una tercera parte de la actual 
asistencia para el desarrollo se concentra en áreas 
que enfrentan variados niveles de riesgo ante el 
cambio climático. Asegurar el presupuesto de la 
ayuda contra estos riesgos requerirá inversiones 
adicionales de más o menos US$4.500 millones. 
Al mismo tiempo, el cambio climático contribuye 
a desviar la asistencia hacia la ayuda humanitaria 
en casos de desastres, una de las áreas del flujo de 
ayuda de mayor crecimiento que recibió el 7,5% 
del total de los compromisos en 2005.

El cálculo de los requisitos financieros de la 
adaptación es difícil en sí mismo y, al no existir 
una evaluación detallada de los riesgos y vulne-
rabilidades del cambio climático, cualquier esti-
mación será necesariamente un supuesto. Según 
nuestros cálculos, hacia el año 2015 se requerirá al 
menos US$44.000 millones cada año en inversio-
nes para el desarrollo “a prueba del clima” (según 
precios de 2005). Otra área prioritaria es formar 
capacidad de respuesta y recuperación en los seres 
humanos. Se requieren inversiones en protección 
social y estrategias de desarrollo humano más am-
plias para fortalecer la capacidad de superación de 
riesgos de las personas vulnerables. Según nues-
tro cálculo aproximado, se necesitarán al menos 
US$40.000 millones hacia el año 2015 para forta-
lecer las estrategias nacionales de reducción de la 
pobreza ante los riesgos del cambio climático. Para 
poner esta cifra en contexto, estamos hablando de 
aproximadamente 0,5% del PIB de 2015 proyec-
tado para los países de ingreso bajo y medio-bajo. 
También deben fortalecerse las contribuciones 
para desastres y posterior recuperación dado que 
las sequías, las inundaciones, las tormentas y los 
deslizamientos de tierra representan una amenaza 
mayor. Nuestro cálculo incluye el establecimiento 
de reservas adicionales de US$2.000 millones 
anuales.
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para el progreso sostenido
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Los requisitos de financiamiento para fines de 
adaptación deben entenderse como compromisos 
nuevos y adicionales. Es decir, deben complemen-
tar y no desviar los actuales compromisos de asis-
tencia. En efecto, los gobiernos del Norte se han 
comprometido a duplicar la ayuda antes de 2010, 
aunque el historial de cumplimiento es ambiva-
lente. Cualquier merma en el cumplimiento com-
prometerá los avances hacia los ODM y agravará 
los problemas de adaptación al cambio climático.

Las cifras redondas del  financiamiento 
nuevo y adicional para fines de adaptación sue-
nan enormes, pero es necesario ponerlas en con-
texto. Podría requerirse un total aproximado de 
US$86.000 millones de aquí al año 2015 para 
evitar la desviación de la ayuda, cifra que repre-
sentaría alrededor de 0,2% del PIB de los países 
desarrollados o alrededor de una décima parte de 
lo que actualmente destinan al gasto militar. Si se 
mide en términos de los retornos para la seguri-
dad humana, el financiamiento para adaptación es 
una inversión  sumamente rentable. Ahora bien, 
hay una amplia gama de mecanismos financieros 
innovadores para movilizar recursos que pueden 
explorarse, entre ellos impuestos al carbono, gra-
vámenes administrados en el marco de programas 
de emisiones de carbono negociables con fijación 
de límites máximos y gravámenes específicos al 
transporte aéreo y los vehículos. 

El apoyo internacional para la adaptación 
debe ir más allá del financiamiento. Los esfuerzos 
internacionales que se emprenden actualmente no 
sólo adolecen de insuficiencia crónica en la pro-
visión de fondos, sino también de falta de coor-
dinación y coherencia. El verdadero mosaico de 
mecanismos multilaterales disponibles otorga 
pequeñas cantidades de recursos con altísimos 
costos de transacción, la mayoría de ellos a través 
de proyectos particulares. Si bien es cierto que el 
apoyo a través de proyectos es importante y tiene 
una función que cumplir, la instancia de planifi-
cación de la adaptación debe trasladarse a los pro-
gramas y presupuestos nacionales.

Es de suma prioridad integrar la planificación 
de la adaptación a las estrategias más generales de 
reducción de la pobreza. No es posible que políti-
cas de adaptación fructíferas estén insertas en sis-
temas que no logran abordar las causas básicas de 
la pobreza, la vulnerabilidad y las disparidades ge-
nerales fundadas en la riqueza, el género y la ubi-
cación. El diálogo en torno a los Documentos de 
Estrategias de Reducción de la Pobreza (DERP) 
proporciona un posible marco para integrar la 
adaptación a la planificación de la reducción de la 
pobreza. Además, la revisión de los DERP a través 
de procesos de apropiación nacional destinados a 
identificar las necesidades de financiamiento y las 

alternativas de políticas para la adaptación puede 
constituirse en un punto de encuentro para la co-
operación internacional.

Conclusión y resumen de 
recomendaciones
El cambio climático enfrenta a la humanidad con 
alternativas de enorme trascendencia. Sólo pode-
mos evitar los retrocesos en el desarrollo humano 
y los riesgos catastróficos si decidimos actuar con 
urgencia en el siglo XXI, sensación que no se per-
cibe en este momento. Si bien los gobiernos utili-
zan la retórica de una ‘crisis de seguridad mundial’ 
cuando describen el problema del cambio climá-
tico, lo que hacen (y dejan de hacer) en el ámbito 
de las reformas a las políticas energéticas dice algo 
muy diferente. Como punto de partida para la ac-
ción y el liderazgo político, los gobiernos deben 
reconocer que enfrentan lo que podría constituir 
la amenaza más grave que haya sufrido la humani-
dad en toda su historia. 

Hacer frente a esa amenaza creará desafíos en 
muchos niveles y, quizás lo más importante, pon-
drá a prueba la forma en que percibimos el pro-
greso. Nada ejemplifica de manera tan clara como 
el clima que la creación de riquezas económicas no 
es sinónimo de progreso humano. Con las políticas 
energéticas vigentes, la creciente prosperidad eco-
nómica irá mano a mano con mayores amenazas 
al desarrollo humano hoy y al bienestar de las fu-
turas generaciones. Sin embargo, el desarrollo eco-
nómico con altas emisiones de dióxido de carbono 
es síntoma de un problema más profundo. Una de 
las enseñanzas más difíciles de aceptar del cambio 
climático es que el modelo económico que impulsa 
el crecimiento y el concomitante consumo desme-
dido en las naciones desarrolladas no es sostenible 
en términos ecológicos. Nuestros supuestos sobre 
el progreso no podrían enfrentar un desafío mayor 
que el de armonizar las actividades económicas y 
el consumo con las realidades ecológicas.

La lucha contra el cambio climático exige que 
los imperativos ecológicos sean una parte medular 
de la economía. Se trata de un proceso que debe 
iniciarse en el mundo desarrollado y que no puede 
esperar. Habrá que aceptar las incertidumbres. 
En este informe sostenemos que si aplicamos las 
reformas correctas, todavía estamos a tiempo de 
disminuir las emisiones de gases de efecto inver-
nadero a niveles sostenibles sin sacrificar el creci-
miento económico. En este sentido, la creciente 
prosperidad y la seguridad climática no son obje-
tivos contrapuestos.   

El actual estado de la cooperación interna-
cional y el multilateralismo en materia de cambio 
climático no se ajustan a este propósito. El mundo 
requiere un acuerdo internacional que obligue a 
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todos a disminuir las emisiones de gases de efecto 
invernadero a lo largo de un horizonte cronológico 
extendido, pero con metas estrictas en el corto y 
mediano plazo. Esto es una prioridad. Los países 
en desarrollo más grandes deben formar parte de 
este acuerdo y comprometerse a reducir sus emi-
siones. Sin embargo, sus compromisos deben re-
flejar sus circunstancias y capacidades y la necesi-
dad preponderante de mantener los avances en la 
reducción de la pobreza. Por otra parte, cualquier 
acuerdo multilateral que no incluya compromisos 
cuantitativos de los países en desarrollo carecerá 
de credibilidad en materia de mitigación del cam-
bio climático. Al mismo tiempo, un acuerdo de 
esa naturaleza sólo podrá surgir si incorpora dis-
posiciones para la transferencia de recursos y tec-
nologías desde los países que tienen la responsabi-
lidad histórica del cambio climático.

La cooperación internacional también debe 
abordar el problema urgente de la adaptación al 
cambio climático. Incluso con una mitigación ri-
gurosa, el mundo ya no podrá revertir el calenta-
miento global sostenido durante la primera mitad 
del siglo XXI. Después de haber creado el pro-
blema, los países más desarrollados del mundo no 
pueden marginarse y mirar desde afuera como la 
creciente exposición a los riesgos y vulnerabilida-

des generados por el cambio climático mina las es-
peranzas y aspiraciones de los pobres del mundo.

La lucha contra el cambio climático es un 
ejercicio que trasciende las generaciones. Nuestra 
generación actual enfrenta el desafío de mantener 
abiertas las oportunidades cambiando la trayecto-
ria de las emisiones de gases de efecto invernadero 
hacia una dirección descendente. El mundo tiene 
la oportunidad histórica de iniciar esta tarea. En 
2012 expira el actual período de compromisos 
del Protocolo de Kyoto. El acuerdo que lo reem-
place podría marcar un nuevo rumbo si impone 
límites estrictos a las futuras emisiones y crea un 
marco para la acción colectiva internacional. Se 
podrían adelantar las negociaciones para que las 
metas cuantitativas estén establecidas en 2010 y 
fijen a los gobiernos metas para los presupuestos 
nacionales de carbono. La base para una efectiva 
mitigación del cambio climático es la fijación de 
presupuestos de carbono sustentados en reformas 
radicales de las políticas energéticas y en medidas 
gubernamentales que cambien las estructuras de 
incentivos de consumidores e inversionistas. En 
los asuntos humanos no existe tal cosa como una 
última oportunidad, pero el marco posterior a 
Kyoto 2012 se le asemeja bastante.
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Recomendaciones

1	 Desarrollar un marco multilateral 
para evitar el cambio climático 
peligroso en el contexto posterior 
a Kyoto 2012 

•	 Establecer los 2°C por sobre los niveles prein-
dustriales como umbral convenido del cambio 
climático peligroso.

•	 Fijar el objetivo de estabilización de las con-
centraciones atmosféricas de CO2 en 450 ppm 
(cuyo costo se calcula en 1,6% del PIB mun-
dial promedio de 2030).

•	 Acordar un rumbo mundial de emisiones sos-
tenibles que apunte a reducciones de 50% en 
las emisiones de gases de efecto invernadero de 
aquí a 2050 respecto de los niveles de 1990.

•	 Las metas establecidas conforme al actual pe-
ríodo de compromisos del Protocolo de Kyoto 
deben haber sido cumplidas por los países de-
sarrollados, con un acuerdo adicional de re-
bajar las emisiones de gases de efecto inverna-
dero en por lo menos 80% hasta el año 2050, 
con reducciones de 20% a 30% de aquí al año 
2020.

•	 Los principales emisores de los países en desa-
rrollo deben apuntar a una trayectoria de emi-
siones que llegue a su máximo en 2020, con 
reducciones de 20% antes del año 2050.

2	 Adoptar políticas de fijación 
de presupuestos sostenibles 
de carbono: el programa de 
mitigación

•	 Establecer un presupuesto nacional de car-
bono en todos los países desarrollados, incor-
porando en las leyes nacionales los objetivos 
de reducir las emisiones generales respecto de 
1990 como año de referencia.

•	 Poner precio al carbono a través de impuestos 
o programas de emisiones de carbono nego-
ciables con fijación de límites máximos, en 
consonancia con los objetivos del presupuesto 
nacional de carbono.

•	 Aplicar impuestos al carbono del orden de 
US$10/t a US$20/t en 2010, con aumentos 
anuales hasta llegar a US$60/t a US$100/t de 
CO2.

•	 Adoptar programas de emisiones de carbono 
negociables con fijación de límites máximos 
que apunten a reducciones de 20% a 30% en 
las emisiones de CO2 de aquí a 2020, con la 

subasta de 90% a 100% de los derechos en 
2015.

•	 Utilizar los ingresos de los impuestos del car-
bono y del programa de emisiones de carbono 
negociables con fijación de límites máximos 
para financiar reformas tributarias progresi-
vas que impliquen rebajas a los impuestos al 
trabajo y la inversión y crear incentivos que 
fomenten tecnologías con bajas emisiones de 
carbono.

•	 Reformar el Sistema de Comercio de Dere-
chos de Emisión de la Unión Europea para 
reducir las cuotas, aumentar las subastas y li-
mitar las ganancias imprevistas para el sector 
privado.

•	 Crear un entorno propicio para el desarrollo 
de energías renovables a través de regulaciones 
de mercado y “tarifas de alimentación”, con 
una meta de 20% de generación de energía re-
novable hasta 2020.

•	 Aumentar la eficiencia energética a través 
de normas reglamentarias para artefactos y 
construcciones.

•	 Reducir las emisiones de CO2 del transporte 
mediante la aplicación de normas de uso efi-
ciente del combustible más enérgicas en la 
Unión Europea, con una meta de 120g de 
CO2/km hasta 2012 y 80g de CO2/km hasta 
2020, y Estándares Empresariales Prome-
dio de Ahorro de Combustible (CAFE, por 
su sigla en inglés) más exigentes en Estados 
Unidos con la adopción de impuestos a la 
aviación.

•	 Aumentar el financiamiento, los incentivos y 
el apoyo regulatorio para el desarrollo de tec-
nologías avanzadas, con especial atención en 
la captación y almacenamiento de carbono. 
Estados Unidos debería aspirar a tener 30 
centrales de demostración en 2015 y la Unión 
Europea debería tener ambiciones similares.

3	 Fortalecer el marco de la 
cooperación internacional

•	 Ampliar la cooperación internacional para 
mejorar el acceso a servicios modernos de 
energía y reducir la dependencia de la biomasa, 
la principal fuente de energía de alrededor de 
2.500 millones de personas.

•	 Reducir la tasa de aumento en las emisiones 
de carbono en los países en desarrollo a través 
del fortalecimiento de las reformas del sector 
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energía con el respaldo de transferencias fi-
nancieras y tecnológicas.

•	 Crear un Mecanismo de Mitigación del Cam-
bio Climático (CCMF) a fin de movilizar los 
US$25.000 a US$50.000 millones necesarios 
todos los años para apoyar la transición hacia 
energías con menos emisiones de carbono en 
los países en desarrollo, a través de una com-
binación de donaciones, ayuda en condiciones 
concesionarias y garantías contra riesgos para 
inversiones en el marco de programas de re-
forma del sector de la energía apropiados por 
el país.

•	 Integrar el financiamiento de proyectos para 
combatir las emisiones de carbono, a través 
del Mecanismo de Desarrollo Limpio y otras 
disposiciones flexibles de Kyoto, a estrategias 
sectoriales nacionales y basadas en programas 
para respaldar la transición hacia una econo-
mía con bajas emisiones de carbono.

•	 Fortalecer considerablemente la cooperación 
internacional vinculada al carbón, creando 
incentivos para el desarrollo y aplicación de 
tecnología de ciclo combinado de gasificación 
integrada (IGCC, por su sigla en inglés) y cap-
tación y almacenamiento de carbono (CCS).

•	 Crear incentivos internacionales para la con-
servación y gestión sostenible de los bosques 
tropicales.

•	 Extender el financiamiento generado por los 
créditos de emisiones de carbono más allá de 
la mitigación en el sector industrial a progra-
mas de uso del suelo favorables para los pobres, 
como la conservación de bosques y la restaura-
ción de praderas.

4	 Ubicar la adaptación al cambio 
climático en el centro del marco 
posterior a Kyoto 2012 y de las 
alianzas internacionales de 
reducción de la pobreza

•	 Reconocer que el mundo está implicado en un 
cambio climático de grandes proporciones y 
que incluso con esfuerzos rigurosos de mitiga-
ción no se logrará afectar concretamente el au-
mento de las temperaturas hasta mediados de 
2030 y que la temperatura mundial promedio 
aumentará hasta 2050 incluso en el escenario 
más optimista.

•	 Fortalecer la capacidad de los países en desa-
rrollo de evaluar los riesgos del cambio climá-
tico e integrar la adaptación en todos los as-
pectos de la planificación nacional.

•	 Actuar a partir de los compromisos del G8 
para fortalecer la capacidad de observación 
meteorológica en África Subsahariana me-
diante alianzas en el marco del Sistema Mun-
dial de Observación del Clima.

•	 Potenciar y habilitar a las personas vulnera-
bles para que se adapten al cambio climático 
mediante la formación de capacidades de re-
cuperación a través de inversiones en protec-
ción social, salud, educación y otras medidas.

•	 Integrar la adaptación a aquellas estrategias 
de reducción de la pobreza que aborden vul-
nerabilidades vinculadas con desigualdades 
originadas en aspectos tales como riqueza, 
género, ubicación y otras características de 
desventaja. 

•	 Proveer al menos US$86.000 millones en fi-
nanciamiento nuevo y adicional para la adap-
tación a través de transferencias de los ricos a 
los pobres antes de 2016 a fin de proteger el 
avance hacia los ODM e impedir reveses en el 
desarrollo humano después de 2015.

•	 Ampliar las reservas multilaterales para res-
ponder a las emergencias humanitarias vin-
culadas con el clima y apoyar la recuperación 
post-desastre para generar futuras capacidades 
de resistencia, lo que implica US$2.000 mi-
llones en recursos antes de 2016 en el marco 
de acuerdos como el Fondo central para la ac-
ción en casos de emergencia de las Naciones 
Unidas y el Servicio mundial para la reduc-
ción y recuperación de catástrofes del Banco 
Mundial.

•	 Explorar una gama de alternativas de finan-
ciamiento innovadoras más allá de la asisten-
cia para el desarrollo con el fin de movilizar 
apoyo para la adaptación, entre ellas impues-
tos al carbono, gravámenes a las cuotas emi-
tidas en el marco de programas de emisiones 
de carbono negociables con fijación de lími-
tes máximos, impuestos al transporte aéreo y 
otras medidas generales.

•	 Modernizar la actual estructura de fondos 
multilaterales específicos que ofrecen es-
caso apoyo (US$26 millones hasta la fecha 
y US$253 millones proyectados, con ele-
vados costos de transición) y cambiar del 
apoyo a proyectos a financiamiento basado en 
programas.

•	 Utilizar los Documentos de Estrategia de Re-
ducción de la Pobreza (DERP) para llevar a 
cabo cálculos nacionales de los costos que 
implica ampliar los programas en marcha, 
identificando áreas prioritarias para reducir la 
vulnerabilidad. 
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El desafío climático 
del siglo XXI
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“Una generación planta el árbol y la 
siguiente disfruta su sombra”.
Proverbio chino

“Tú ya sabes lo suficiente. 
Yo también lo sé. No es 
conocimiento lo que nos falta. 
Lo que nos falta es el coraje 
para darnos cuenta de lo que ya 
sabemos y sacar conclusiones”.
Sven Lindqvist
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La Isla de Pascua en el Océano Pacífico es uno de los lugares más remotos de la Tie-
rra. Las gigantescas estatuas de piedra ubicadas en el cráter volcánico de Rano Raraku 
son lo único que queda de una compleja civilización que desapareció debido a la so-
breexplotación de los recursos ambientales. La competencia entre clanes rivales tuvo 
como consecuencia una veloz deforestación, la erosión de los suelos y la destrucción de 
poblaciones de aves silvestres, lo cual minó los sistemas alimentarios y agrícolas que 
servían de sostén a la vida humana1. Las señales de alerta de la inminente destrucción 
se advirtieron demasiado tarde como para impedir el colapso. 

La Isla de Pascua en el Océano Pacífico es uno de 
los lugares más remotos de la Tierra. Las gigantes-
cas estatuas de piedra ubicadas en el cráter volcá-
nico de Rano Raraku son lo único que queda de 
una compleja civilización que desapareció debido 
a la sobreexplotación de los recursos ambientales. 
La competencia entre clanes rivales tuvo como 
consecuencia una veloz deforestación, la erosión 
de los suelos y la destrucción de poblaciones de 
aves silvestres, lo cual minó los sistemas alimen-
tarios y agrícolas que servían de sostén a la vida 
humana1. Las señales de alerta de la inminente 
destrucción se advirtieron demasiado tarde como 
para impedir el colapso.

La historia de la Isla de Pascua es un caso tí-
pico de las consecuencias de una mala gestión de 
los recursos ecológicos compartidos. En el siglo 
XXI, el cambio climático se está convirtiendo en 
una variante a escala mundial de la historia de esta 
isla. Pero hay una importante diferencia. La gente 
de la Isla de Pascua fue asolada por una crisis que 
no pudo anticipar y sobre la cual tuvo muy poco 
control. Hoy, el desconocimiento no es una justifi-
cación. Tenemos las pruebas, tenemos los recursos 
para impedir la crisis y sabemos cuáles son las con-
secuencias de seguir actuando como siempre.

Una vez el presidente John F. Kennedy co-
mentó que “la realidad suprema de nuestro tiempo 
es nuestra indivisibilidad y vulnerabilidad común 
en este planeta”2. Corría el año 1963, luego de la 
crisis cubana de los misiles en el momento más 
álgido de la Guerra Fría. El mundo entero vivía 

con el fantasma del holocausto nuclear. Cuatro 
decenios después, la realidad suprema de nues-
tro tiempo es el fantasma del cambio climático 
peligroso.

Este fantasma nos confronta con la amenaza 
de una doble catástrofe. La primera es la amenaza 
inmediata al desarrollo humano. Aunque el cam-
bio climático afecta a todos los habitantes de todos 
los países, los más pobres del mundo son quienes 
están en la primera línea de batalla. Enfrentan el 
mayor peligro y son quienes menos recursos tie-
nen para resistir. Esta primera catástrofe no es un 
escenario de un futuro lejano; ocurre ya, en este 
mismo instante, y sus consecuencias retardan el 
avance hacia los Objetivos de Desarrollo del Mi-
lenio y agudizan las desigualdades dentro y entre 
países. De no prestarle atención, nos conducirá a 
grandes retrocesos en el desarrollo humano du-
rante el siglo XXI.

La segunda catástrofe nos afectará en el fu-
turo. Al igual que la amenaza de confrontación 
nuclear durante la Guerra Fría, el cambio climá-
tico no sólo plantea riesgos para los pobres del 
mundo, sino para todo el planeta y, por cierto, para 
las generaciones futuras. Nuestra actual tendencia 
es un camino directo hacia el desastre ecológico. 
Existen incertidumbres respecto de la velocidad a 
la que va e irá ocurriendo el calentamiento global 
y de los momentos y modalidades exactas del im-
pacto. Pero los riesgos asociados a la desintegra-
ción acelerada de los grandes mantos de hielo de la 
tierra, el calentamiento de los océanos y el colapso 
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de los sistemas de bosques tropicales y otros posi-
bles resultados son reales. Pueden iniciar procesos 
en cadena que podrían reconfigurar la geografía 
humana y física de nuestro planeta.

Nuestra generación tiene los medios, y la res-
ponsabilidad, de evitar ese resultado. Los riesgos 
inmediatos tienden a concentrarse fuertemente 
en los países menos desarrollados del mundo y 
sus ciudadanos más vulnerables. No obstante, en 
el largo plazo no existirán lugares libres de riesgo. 
Los países desarrollados y la gente que no está en 
la primera línea en que se avecina el desastre tarde 
o temprano se verán afectados. Ésta es la razón 
por la cual la mitigación precautoria del cambio 
climático es un reaseguro esencial para impedir 
una futura catástrofe para la humanidad en su 
conjunto, incluidas las futuras generaciones del 
mundo desarrollado.

La cuestión central del problema del cambio 
climático es que la capacidad de la Tierra de ab-
sorber dióxido de carbono (CO2) y otros gases 
de efecto invernadero se está sobrepasando. La 
humanidad está viviendo más allá de los recursos 
ambientales que posee e incurriendo en deudas 
ecológicas que las futuras generaciones no estarán 
en condiciones de pagar. 

El cambio climático nos desafía a pensar de 
un modo radicalmente distinto acerca de la in-
terdependencia humana. Más allá de lo que nos 
divide, la humanidad comparte un único planeta, 
del mismo modo en que la gente de Isla de Pascua 
compartía una sola isla. Los lazos que vinculan a 
las comunidades humanas en el planeta se extien-
den más allá de las fronteras nacionales y las gene-
raciones. Ninguna nación, ni grande ni pequeña, 
puede permanecer indiferente al destino de las 
demás, ni a las consecuencias de nuestras acciones 
hoy para la gente que vivirá en el futuro.

Para las generaciones futuras, nuestra res-
puesta al cambio climático será el reflejo de nues-
tros valores éticos. Esta respuesta será un testimo-
nio de cómo los líderes políticos de hoy honraron 
su compromiso de combatir la pobreza y construir 
un mundo más incluyente. Dejar a grandes secto-
res de la humanidad aún más marginados de lo que 
están hoy significaría un desprecio por la justicia 
social y la equidad entre países. El cambio climá-
tico también plantea difíciles interrogantes sobre 
cómo concebimos nuestros lazos con la gente en el 
futuro. Nuestras acciones servirán de barómetro 
de nuestro compromiso con la equidad y justicia 
social transgeneracional y a su vez de constancia 
por la cual las generaciones futuras juzgarán nues-
tro actuar. 

Hay algunas señales alentadoras. Hace cinco 
años, el escepticismo respecto del cambio climá-
tico era un negocio próspero. Generosamente fi-

nanciados por las grandes empresas, ampliamente 
citados en todos los medios de comunicación y 
escuchados con atención por algunos gobiernos, 
los escépticos del cambio climático ejercían una 
influencia indebida en la opinión pública. Hoy 
cualquier científico de temas climáticos cree que 
el cambio climático es real, que es grave y que está 
relacionado con la emisión de CO2. Los gobiernos 
de todo el mundo comparten esta visión. El con-
senso científico no significa que el debate sobre 
las causas y consecuencias del calentamiento glo-
bal esté zanjado: la ciencia del cambio climático 
trabaja con probabilidades, no con certidumbres. 
Pero al menos hoy el debate político se asienta en 
pruebas científicas.

El problema es que existe una gran brecha 
entre las pruebas científicas y la acción política. 
Hasta ahora, la mayoría de los gobiernos han fra-
casado al rendir la prueba sobre la mitigación del 
cambio climático. La mayoría ha respondido al re-
cientemente publicado cuarto informe de evalua-
ción del Grupo Intergubernamental de Expertos 
sobre el Cambio Climático (IPCC) reconociendo 
que las pruebas científicas sobre el cambio cli-
mático son “inequívocas” y que se requieren ac-
ciones urgentes. Posteriores reuniones del Grupo 
de los Ocho (G8) países industrializados han re-
afirmado la necesidad de que se adopten medidas 
concretas. Han reconocido que el buque se dirige 
hacia un objetivo que parece cada vez más un ice-
berg. Desafortunadamente, todavía deben iniciar 
maniobras decisivas para eludir la catástrofe redi-
señando una nueva trayectoria para las emisiones 
de los gases de efecto invernadero.

La sensación de que el tiempo se agota es bien 
real. El cambio climático es un desafío que deberá 
ser abordado durante el siglo XXI y para el cual 
no existen mágicas recetas tecnológicas. Pero el 
horizonte de largo plazo no puede dar cabida a 
mentiras, evasivas ni a la indecisión. En el diseño 
de una solución, los gobiernos deben enfrentar 
problemas de acumulaciones y flujos en el presu-
puesto mundial de carbono. Estamos generando 
acumulaciones de gases de efecto invernadero que 
son el resultado de emisiones cada vez mayores. No 
obstante, aún si detuviéramos todas las emisiones 
mañana, los gases acumulados sólo disminuirían 
muy lentamente. La razón es que una vez emitido, 
el CO2 permanece en la atmósfera durante largo 
tiempo y el sistema climático responde con mucha 
lentitud. Esta inercia propia del sistema significa 
que existe una demora entre la mitigación de las 
emisiones de carbono hoy y los resultados climá-
ticos mañana.

La oportunidad de éxito en cuanto a la miti-
gación se está acabando. La cantidad de dióxido 
de carbono que el sumidero de la tierra puede ab-

La capacidad de la Tierra 
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gases de efecto invernadero 
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sorber sin generar un cambio climático peligroso 
tiene límites, límites a los que ya nos acercamos. 
Nos queda menos de un decenio para asegurar-
nos de mantener viable esta oportunidad. Esto no 
significa que nos quedan diez años para decidir 
si actuar y formular un plan, sino diez años para 
iniciar la transición hacia sistemas energéticos 
con bajas emisiones de carbono. Una certeza en 
un ámbito marcado por altos niveles de incerti-
dumbre es que si el próximo decenio termina pa-
reciéndose al anterior, el mundo no podrá escapar 
del rumbo hacia la evitable “doble catástrofe” de 
retrocesos a corto plazo en el desarrollo humano y 
el riesgo de un desastre ecológico para las futuras 
generaciones.

Al igual que la catástrofe que asoló a la Isla de 
Pascua, el resultado es evitable. El vencimiento en 
2012 del actual período de compromisos contraí-
dos en el Protocolo de Kyoto constituye una opor-
tunidad para desarrollar estrategias multilaterales 
que pudieran redefinir cómo gestionamos nuestra 
interdependencia ecológica mundial. Mientras 
los gobiernos del mundo negocian este acuerdo, 

la prioridad es definir un presupuesto de carbono 
sostenible para el siglo XXI y desarrollar una es-
trategia de implementación del presupuesto que 
reconozca las responsabilidades “comunes, pero 
diferenciadas” de los distintos países.

El éxito exigirá que las naciones más ricas 
del mundo demuestren su liderazgo: cargan con 
la huella ecológica más profunda y tienen la ca-
pacidad tecnológica y financiera para lograr pro-
fundas y prontas reducciones en las emisiones. 
No obstante, un marco multilateral prometedor 
requerirá de la activa participación de todos los 
emisores más importantes, también de aquellos 
del mundo en desarrollo.

El punto de partida para evitar el cambio 
climático peligroso es el establecimiento de un 
marco para la acción colectiva que equilibre la ur-
gencia con la equidad. 

Este capítulo presenta la escala del desafío 
que tenemos por delante. La sección 1 examina 
la interacción entre cambio climático y desarro-
llo humano. La sección 2 expone las pruebas que 
entrega la ciencia climática y los escenarios para 

El Informe sobre Desarrollo Humano 2007-2008 aparece en un mo-

mento en que el cambio climático, desde largo tiempo ya en la agenda 

internacional, comienza a recibir el nivel de atención que merece. Los 

recientes hallazgos del IPCC dieron la voz de alerta; inequívocamente 

han corroborado el calentamiento de nuestro sistema climático, fenó-

meno que han relacionado directamente con la actividad humana.

Los efectos de estos cambios ya son graves y van en aumento. El 

Informe de este año es un poderoso recordatorio de todo lo que está 

en juego: el cambio climático amenaza una “doble catástrofe”, con 

tempranos reveses para el desarrollo humano de los pobres del mundo 

seguidos luego de peligros a largo plazo para toda la humanidad.

Ya estamos comenzando a ser testigos del despliegue de estas 

catástrofes. En la medida en que aumenta el nivel del mar y las tormen-

tas tropicales crecen en intensidad, millones de personas se enfrentan 

al desplazamiento. Los habitantes de las tierras secas, los cuales se 

cuentan entre los más vulnerables del planeta, enfrentan sequías más 

frecuentes y prolongadas. Y en la medida en que se retraen los glacia-

res, se ven comprometidas las fuentes de agua.

Este resultado anticipado del calentamiento global tiene efectos 

desproporcionados en los pobres del mundo y también merma los es-

fuerzos para cumplir con los ODM. No obstante, a la larga, nadie –ni 

ricos ni pobres– permanecen a salvo de los peligros ocasionados por 

el cambio climático.

Estoy convencido de que lo que hagamos respecto de este desafío 

definirá tanto la era en que vivimos como a nosotros mismos. También 

creo que el cambio climático es precisamente el tipo de desafío mun-

dial que la Organización de las Naciones Unidas mejor sabe abordar. 

Por ello, he convertido en mi prioridad personal trabajar con los estados 

miembros para asegurar que las Naciones Unidas cumplan su papel 

a cabalidad.

Enfrentar el problema del cambio climático requiere actuar en dos 

frentes. En primer lugar, el mundo necesita con urgencia emprender 

medidas para mitigar las emisiones de gases de efecto invernadero. 

Los países industrializados deben comprometerse con mayores nive-

les de reducción de las emisiones y los países en desarrollo deben 

involucrarse más; al mismo tiempo, deben disponer de incentivos para 

limitar sus emisiones salvaguardando, sí, su crecimiento económico y 

los esfuerzos por erradicar la pobreza.

La segunda necesidad mundial es la adaptación. Muchos países, 

especialmente las naciones en desarrollo más vulnerables, necesitan 

ayuda para mejorar su capacidad de adaptación. También es necesario 

mayor impulso para generar nuevas tecnologías que hagan frente al 

cambio climático, hacer viables las tecnologías renovables disponibles 

y promover la rápida difusión de la tecnología.

El cambio climático amenaza a toda la familia humana. Sin em-

bargo, también constituye una oportunidad de unirnos y responder 

de manera colectiva a un problema mundial. Mi esperanza es que nos 

alzaremos como una sola entidad para enfrentar este desafío y legar a 

nuestras futuras generaciones un mundo mejor.

Ban Ki-moon

Secretario General de las Naciones Unidas

Contribución especial	 Cambio climático: juntos podemos ganar la batalla
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los cambios de temperatura. La sección 3 mues-
tra una desagregación de la huella ecológica en el 
mundo. Luego, en la sección 4, se contrastan las 
actuales tendencias de emisión con lo que sería un 
rumbo sostenible de emisiones para el siglo XXI 
recurriendo a un trabajo de modelos climáticos 
y se examina el costo que tendría una transición 

hacia un futuro más sostenible. La sección 5 con-
trapone este rumbo sostenible de emisiones con la 
alternativa de “seguir como siempre”. Finalmente, 
el capítulo concluye exponiendo la argumentación 
ética y económica en pro de acciones urgentes res-
pecto de la mitigación y la adaptación al cambio 
climático.

Cuando hablamos de desarrollo humano habla-
mos de personas; hablamos de expandir sus op-
ciones reales y las libertades fundamentales —las 
capacidades— que les permiten vivir la vida que 
valoran. La posibilidad de elección y la libertad 
en el desarrollo humano significan algo más que 
una mera ausencia de restricciones3. Las personas 
cuyas vidas se ven asoladas por la pobreza, una 
salud deficiente o el analfabetismo no tienen nin-
guna posibilidad significativa de escoger la vida 
que valoran. Tampoco la tienen las personas a 
quienes se les niegan los derechos civiles y polí-
ticos necesarios para influir en las decisiones que 
afectan sus vidas.

El cambio climático será una de las fuer-
zas que definirá las perspectivas del desarrollo 
humano durante el siglo XXI. A través de su 
impacto en la ecología, las precipitaciones, la 
temperatura y los sistemas climáticos, el calen-
tamiento global afectará directamente a todos 
los países. Nadie quedará inmune a sus conse-
cuencias. No obstante, algunos países y personas 
son más vulnerables que otros. Toda la humani-
dad enfrenta riesgos en el largo plazo, pero en 
lo más inmediato, los riesgos y vulnerabilidades 
tienden a concentrarse entre los más pobres del 
mundo.

El cambio climático se superpondrá a un 
mundo marcado por un gran déficit en materia 
de desarrollo humano. Si bien predomina la in-
certidumbre respecto de los tiempos exactos de 
los impactos futuros, su naturaleza y su escala, 
es probable que las fuerzas que desate el calenta-
miento global agraven las desventajas ya existen-
tes. La ubicación y la estructura de los medios de 
subsistencias emergerán como poderosas marcas 
de la desventaja. Concentrados en áreas ecológi-
cas frágiles, tierras áridas propensas a la sequía, 
áreas costeras tendientes a las inundaciones y 
asentamientos urbanos precarios, los pobres están 
sumamente expuestos a los riesgos que implica el 
cambio climático y no cuentan con los recursos 
para enfrentar tales riesgos.

El telón de fondo

La interfaz entre el cambio climático y los resulta-
dos de desarrollo se verá moldeada por diferencias 
en los efectos climáticos localizados, por dispa-
ridades en las capacidades sociales y económicas 
de enfrentar los problemas y por las elecciones en 
materia de políticas públicas, entre otros factores. 
El punto de partida de cualquier análisis respecto 
de cómo los escenarios del cambio climático po-
drían desplegarse es el telón de fondo del desarro-
llo humano.

El contexto incluye algunas buenas noticias 
que con frecuencia suelen pasarse por alto. Desde 
que se publicara el primer Informe sobre Desarrollo 
Humano en 1990, los avances en la materia han 
sido espectaculares, aunque también espectacu-
larmente desiguales. La parte de la población que 
vive con menos de US$1 diario en los países en de-
sarrollo ha caído de 29% en 1990 a 18% en 2004. 
Durante el mismo período, las tasas de mortali-
dad infantil han disminuido de 106 muertes por 
mil nacidos vivos a 83 y la expectativa de vida ha 
aumentado en tres años. Los avances en educación 
han ido ganando ritmo. A nivel mundial, la tasa 
de terminación de la escuela primaria aumentó de 
83% en 1999 a 88% en 20054.

El crecimiento económico, condición necesa-
ria para un progreso sostenido en la reducción de 
la pobreza, se ha acelerado a lo largo y ancho de 
un gran grupo de países. Fundado en este sólido 
crecimiento, la cantidad de personas que viven en 
la pobreza extrema disminuyó en 135 millones 
entre 1999 y 2004. Gran parte de este progreso 
ha sido impulsado por Asia Oriental, en general, 
y por China, en particular. Más recientemente, el 
surgimiento de India como una economía de alto 
crecimiento, con ingresos per cápita que crecen 
a un promedio de 4%-5% desde mediados de los 
años 1990, ha creado enormes oportunidades para 
un desarrollo humano acelerado. Aunque África 
Subsahariana está rezagada en muchas dimensio-
nes del desarrollo humano, allí también vemos 

1.1 Cambio climático y desarrollo humano
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signos de avance. El crecimiento económico se re-
anudó en 2000 y la proporción de personas que 
viven en la extrema pobreza finalmente ha comen-
zado a disminuir, si bien la cantidad absoluta de 
pobres sigue siendo la misma5.

La mala noticia es que las fuerzas generadas por 
el cambio climático se superpondrán a un mundo 
marcado por un profundo y generalizado déficit en 
materia de desarrollo humano y por disparidades 
que dividen a ricos y pobres. Aunque la globali-
zación ha creado oportunidades sin precedentes 
para algunos, otros han quedado atrás. En algunos 
países, India, por ejemplo, el rápido crecimiento 
económico ha producido modestos avances en la 
reducción de la pobreza y la desnutrición. En otros, 
incluida la mayoría de las naciones de África Subs-
ahariana, el crecimiento económico es demasiado 
lento y desigual para sostener un rápido avance en 
la reducción de la pobreza. A pesar del alto creci-
miento en casi toda Asia, de seguir con la actual 
tendencia, la mayor parte de los países de este 
continente está mal encaminada para cumplir las 
metas de los ODM de reducir la pobreza extrema y 
las carencias en otras áreas de aquí a 2015.

El estado del desarrollo humano se explora 
con mayor detalle en otras partes de este informe. 
Lo que importa en el contexto del cambio climá-
tico es que los riesgos emergentes afectarán de ma-
nera desproporcionada a países ya caracterizados 
por altos niveles de pobreza y vulnerabilidad.
•	 Pobreza de ingreso. Aún existen aproximada-

mente 1.000 millones de personas que viven 
en los márgenes de la sobrevivencia con menos 
de US$1 diarios y 2.600 millones (40 % de la 
población mundial) que viven con menos de 
US$2 diarios. Fuera de Asia Oriental, la ma-
yoría de las regiones en desarrollo está redu-
ciendo la pobreza a un ritmo demasiado lento 
para cumplir la meta de los ODM de reducir 
la pobreza extrema a la mitad antes de 2015. A 
no ser que se produzca una aceleración en este 
ámbito a partir de 2008, es muy probable que 
no se cumpla la meta en aproximadamente 
380 millones de personas6.

•	 Nutrición. Se estima que alrededor de 28% 
de todos los niños que residen en países en 
desarrollo está bajo peso o presenta un creci-
miento deficiente. Las dos regiones que dan 
cuenta del grueso del déficit son Asia Meridio-
nal y África Subsahariana y ambas no están 
bien encaminadas para alcanzar las metas de 
los ODM de reducir la desnutrición a la mitad 
antes de 2015. Si bien la noticia del alto cre-
cimiento económico de India es inequívo-
camente buena, la mala noticia es que no se 
ha traducido en un progreso acelerado en la 
reducción de la desnutrición. La mitad de los 

niños rurales tiene bajo peso para su edad, más 
o menos la misma proporción que en 19927. 

•	 Mortalidad infantil. El avance en la mortali-
dad infantil va a la zaga respecto de los logros 
en otras áreas. Aproximadamente 10 millones 
de niños mueren todos los años antes de cum-
plir los 5 años, la gran mayoría debido a la po-
breza y la malnutrición. Sólo 32 países de los 
147 monitoreados por el Banco Mundial se 
encuentran en la senda correcta para cumplir 
los ODM de reducir la mortalidad infantil en 
dos tercios antes de 20158. Asia Meridional 
y África Subsahariana están sumamente mal 
encaminados. De continuar las tendencias 
actuales, la meta de los ODM no se logrará 
cumplir por un margen que representará 4,4 
millones más de muertes en 20159.

•	 Salud. Las enfermedades infecciosas siguen 
asolando las vidas de los pobres del mundo. Se 
estima que 40 millones de personas viven con 
VIH/SIDA, situación que causó 3 millones 
de muertes en 2004. Anualmente se producen 
entre 350 millones y 500 millones de casos de 
paludismo, con un millón de casos fatales. África 
explica 90% de las muertes por paludismo y los 
niños africanos representan más de 80% de las 
víctimas del paludismo de todo el mundo10.
Estas carencias en el desarrollo humano vuel-

can nuestra atención hacia las profundas des-
igualdades que existen en el mundo. El 40% de la 
población mundial que vive con menos de US$2 
diarios concentra 5% del ingreso mundial. El 20% 
más rico recibe tres cuartas partes del ingreso 
mundial. En el caso de África Subsahariana, toda 
una región ha quedado a la zaga: en 2015 represen-
tará casi un tercio de la pobreza mundial, cifra que 
en 1990 sólo ascendía a un quinto.

La desigualdad de ingresos también crece al 
interior de los países. La distribución del ingreso 
influye en la tasa a la cual el crecimiento econó-
mico se traduce en reducción de la pobreza. Más de 
80% de la población mundial vive en países donde 
los diferenciales de ingreso se acrecientan. Una 
consecuencia es que se requiere de un crecimiento 
mayor para lograr un resultado equivalente en la 
reducción de la pobreza. Según un análisis, hoy los 
países en desarrollo deben crecer a tasas tres veces 
mayores que antes de 1990 para lograr la misma 
reducción en la incidencia de la pobreza11. 

La distribución sesgada del ingreso coexiste 
con desigualdades más amplias. Entre el quintil 
más pobre de los países en desarrollo, las tasas de 
muerte infantil están disminuyendo a la mitad de 
la tasa promedio de los más ricos, lo que refleja dis-
paridades profundas en la nutrición y el acceso a 
servicios de salud12. En un mundo cada vez más 
urbanizado, las disparidades entre las poblacio-
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nes rurales y urbanas siguen siendo sustanciales. 
Las zonas rurales concentran tres de cada cuatro 
personas que viven con menos de US$1 diario y 
una porción similar de la población mundial que 
sufre de malnutrición13. No obstante, la urbani-
zación no es sinónimo de progreso humano. El 
crecimiento de los asentamientos urbanos preca-
rios supera por un amplio margen el crecimiento 
urbano general.

El estado del medio ambiente mundial es un 
eslabón clave entre cambio climático y desarrollo 
humano. En 2005, La Evaluación de los Ecosistemas 
del Milenio realizada por la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) llamó la atención sobre 
el deterioro mundial de ecosistemas vitales, entre 
los que se cuentan los manglares, los humedales y 
los bosques. Estos ecosistemas, al igual que la gente 
que depende de los servicios que éstos proveen, son 
sumamente vulnerables al cambio climático.

En un momento en que la preocupación por 
el cambio climático crece en el mundo entero, 
resulta importante que los complejos escenarios 
futuros se entiendan en un contexto de condi-
ciones iniciales de desarrollo humano. El cambio 
climático es un fenómeno mundial. No obstante, 
los impactos del cambio climático en el desarrollo 
humano no pueden inferirse automáticamente de 
los escenarios mundiales o de las variaciones pro-
nosticadas en las temperaturas mundiales prome-
dio. La gente (tanto como los países) varía en su re-
siliencia y capacidad de enfrentar los riesgos cada 
vez mayores asociados al cambio climático y varía 
en su capacidad de adaptación a los cambios.

Las desigualdades en la capacidad de enfren-
tar estos riesgos detonarán más desigualdades de 
oportunidad. En la medida en que los riesgos in-
crementales creados por el cambio climático se 
intensifiquen con el tiempo, interactuarán con 
las estructuras de desventaja existentes. Por ello, 
las perspectivas favorables para un desarrollo hu-
mano sostenido en los años y decenios posteriores 
a la fecha límite de 2015 para los ODM se encuen-
tran bajo inminente amenaza.

Un cambio climático peligroso:
cinco “puntos de riesgo” 
para el desarrollo humano

La temperatura mundial promedio se ha vuelto 
una medida aceptada del estado del clima mun-
dial14. Esta medida nos dice algo importante. 
Sabemos que el globo se está calentando y que 
la temperatura promedio mundial ha crecido en 
aproximadamente 0,7ºC (13ºF) desde el inicio de 
la era industrial. También sabemos que la tenden-
cia se acelera: la temperatura media promedio en 

el mundo aumenta en 0,2ºC cada diez años. Con 
el aumento de la temperatura mundial, los patro-
nes locales de las precipitaciones están cambiando, 
las zonas ecológicas se desplazan, los mares se ca-
lientan y las capas de hielo se derriten. La adapta-
ción forzada al cambio climático ya es un hecho en 
todo el mundo. En el Cuerno de África, la adap-
tación significa que, en las estaciones secas, las 
mujeres deben caminar distancias más largas para 
encontrar agua. En Bangladesh y Viet Nam, signi-
fica que los pequeños agricultores deben enfrentar 
pérdidas causadas por tormentas, inundaciones y 
oleajes más intensos que antes.

Hoy ya han pasado quince años desde que la 
Convención Marco de las Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático (CMNUCC) delineó ob-
jetivos amplios para la acción multilateral. Tales 
objetivos incluyen la estabilización de las concen-
traciones de gases de efecto invernadero en la at-
mósfera a “niveles que prevengan peligrosas inter-
ferencias antropogénicas con el sistema climático”. 
Los indicadores para prevenir el peligro incluyen 
la estabilización dentro de un marco de tiempo 
que permita la adaptación natural de los ecosis-
temas, el impedimento del colapso de los sistemas 
alimentarios y el mantenimiento de las condicio-
nes para un desarrollo económico sostenible.

¿Qué entendemos por peligroso?
¿En qué momento se vuelve peligroso el cambio 
climático? Esta pregunta suscita una segunda: ¿Pe-
ligroso para quién15? Un acontecimiento peligroso 
para un pequeño agricultor de Malawi podría no 
representar una amenaza importante para una 
gran granja mecanizada del Medio-Oeste de Es-
tados Unidos. Los escenarios de cambio climático 
que predicen un aumento del nivel del mar pueden 
percibirse con cierta serenidad desde los sistemas de 
protección en contra de inundaciones de Londres o 
el Bajo Manhattan. Sin embargo, resulta bastante 
probable que causen una alarma significativa en 
Bangladesh o el Delta del Mekong en Viet Nam.

De este tipo de consideraciones se desprende 
que hay que evitar divisiones demasiado absolutas 
entre un cambio climático “seguro” y uno “peli-
groso”. El cambio climático peligroso no se puede 
inferir únicamente de una serie de observacio-
nes científicas. El umbral de lo que es peligroso 
depende de los juicios de valor respecto de lo que 
consideramos un costo inaceptable en términos 
sociales, económicos y ecológicos en cualquier 
nivel de calentamiento. Para millones de perso-
nas y para muchos ecosistemas del mundo, el pla-
neta ya cruzó el umbral del peligro. Determinar 
cuál es el objetivo límite máximo aceptable para 
futuros aumentos de la temperatura mundial sus-
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cita preguntas fundamentales relativas al poder y 
la responsabilidad. La capacidad que tengan de 
expresar su preocupación quienes enfrentan los 
mayores riesgos, así como el peso y la fuerza de su 
opinión, son factores gravitantes.

Sin embargo, luego de todas estas considera-
ciones, cualquier esfuerzo de mitigación del cam-
bio climático debe comenzar fijando una meta. 
Nuestro punto de partida es el creciente consenso 
entre los científicos del clima respecto de cuál es 
el umbral de un cambio climático peligroso. Tal 
consenso identifica los 2ºC (3,6ºF) como límite 
máximo razonable16. 

Más allá de este punto, los riesgos futuros de 
un cambio climático catastrófico se disparan brus-
camente. El derretimiento acelerado de los mantos 
de hielo de Groenlandia y la Antártida Occidental 
podría desencadenar procesos irreversibles que ge-
nerarían finalmente el aumento del nivel del mar 
en varios metros, resultado que obligaría a realizar 
reasentamientos humanos de gran escala. Grandes 
áreas de bosque tropical  se transformarían en sa-
bana. Los glaciares del mundo ya en disminución 
iniciarían un pronto declive. Por encima del um-
bral de los 2ºC, se intensificaría la presión sobre 
sistemas ecológicos como los bancos de coral y su 
biodiversidad. Complejos efectos de retroalimen-
tación de carbono asociados con el calentamiento 
de los océanos, la pérdida de los bosques tropicales 
y el derretimiento de los mantos de hielo acelera-
rían la velocidad del cambio climático.

Cruzar el umbral de los 2ºC sería traspasar el 
límite que marca un riesgo significativo de ocasio-
nar resultados catastróficos para las futuras genera-
ciones. En lo más inmediato, desataría retrocesos 
en el desarrollo humano. Los países en desarrollo 
sufren una doble desventaja en esta área: se ubican 
en zonas tropicales que con toda probabilidad expe-
rimentarán algunos de los primeros impactos más 
graves del cambio climático; y en ellos la agricultura 
(el sector que sufrirá los impactos más inmediatos) 
desempeña un papel social y económico mucho 
más importante. Pero por sobre todo, son países 
que se caracterizan por altos niveles de pobreza, 
desnutrición y desventajas en materia de salud. La 
combinación de privaciones severas, por una parte, 
y una débil previsión social y restringida capacidad 
en cuanto a infraestructura para contener los ries-
gos climáticos, por la otra, augura altas probabilida-
des de retrocesos en el desarrollo humano.

Del cambio climático al estancamiento 
del progreso humano – los mecanismos 
de transmisión
El cambio climático es mundial, pero los efectos 
serán locales. Los impactos físicos estarán deter-

minados por la geografía y por las interacciones 
a nivel micro entre el calentamiento global y los 
patrones climáticos existentes. Dado el inmenso 
campo de acción de estos impactos, es difícil ge-
neralizar: las zonas propensas a las sequías en 
África Subsahariana enfrentarán diferentes pro-
blemas que aquellas propensas a las inundaciones 
en Asia Meridional. Los impactos en el desarrollo 
humano también variarán en la medida en que 
los patrones climáticos interactúan con vulnera-
bilidades sociales y económicas preexistentes. No 
obstante, es posible identificar cinco multiplica-
dores específicos del riesgo para que ocurran re-
trocesos en el desarrollo humano.
•	 Menor productividad agrícola. Alrededor de 

tres cuartas partes de la población mundial 
que vive con menos de US$1 diario depen-
den directamente de la agricultura. Los es-
cenarios de cambio climático apuntan hacia 
grandes pérdidas en productividad para los 
cultivos básicos debido a variaciones en los 
patrones de sequía y precipitaciones en partes 
de África Subsahariana y de Asia Meridional. 
Las pérdidas en ingresos proyectadas para las 
tierras de secano de África Subsahariana equi-
valen a 26% en 2060, con pérdidas totales de 
ingreso de US$26.000 millones (en términos 
constantes de 2003), más que la actual ayuda 
bilateral para la región. A través de su impacto 
en la agricultura y la seguridad alimentaria, el 
cambio climático podría dejar a 600 millones 
de personas adicionales en situación de grave 
desnutrición hacia los años 2080 en compara-
ción con un escenario sin cambio climático17.

•	 Mayor inseguridad de agua. De superar el 
umbral de los 2°C cambiaría de manera sus-
tancial la distribución de los recursos hídricos 
del mundo. El derretimiento acelerado en los 
montes Himalaya causará graves problemas 
ecológicos en todo el norte de China, India y 
Pakistán que primero acrecentarán las inun-
daciones para luego reducir el flujo de agua 
hacia los principales sistemas fluviales vitales 
para el riego. En América Latina, el derreti-
miento acelerado de los glaciares tropicales 
amenazará las fuentes de agua de las pobla-
ciones urbanas, la agricultura y la producción 
hidroeléctrica, especialmente en la región 
andina. Hacia 2080, el cambio climático po-
dría aumentar la cantidad de personas con 
escasez de agua en unos 1.800 millones en el 
mundo18.

•	 Mayor exposición a inundaciones costeras y 
condiciones climáticas extremas. El IPCC pro-
nostica un aumento de los acontecimientos 
climáticos extremos19. Las sequías y las inun-
daciones ya son los principales impulsores del 
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¿Cuál es la relación entre el desarrollo humano y la preocupación ambiental en general y el cambio climá-

tico en particular? En la discusión sobre políticas públicas se perfilan corrientes de pensamiento ya bien 

establecidas que nos inducen a concebir las demandas de desarrollo y las de conservación del medio 

ambiente como contradictorias. La atención suele centrarse en el hecho de que muchas de las tendencias 

en el deterioro del medio ambiente mundial, incluido el calentamiento global y otras señales preocupantes 

de cambio climático, están relacionadas con una mayor actividad económica, tales como crecimiento in-

dustrial, mayor consumo energético, prácticas de riego más intensivas, tala comercial de árboles y otras 

actividades que suelen correlacionarse con la expansión económica. A primera vista, podría parecer que 

el proceso de desarrollo es responsable del daño ambiental.

Por otro lado, los defensores del medio ambiente con frecuencia son acusados por los entusiastas del 

desarrollo de ser “anti-desarrollo”, puesto que en general aparecen como poco acogedores de los procesos 

que pueden aumentar el ingreso y reducir la pobreza debido al supuesto impacto ambiental desfavorable 

de dichos procesos. Los términos de la contienda pueden o no estar definidos con claridad, pero resulta 

difícil pasar por alto la sensación de tensión existente entre los defensores de la reducción de la pobreza y 

el desarrollo, por una parte, y los de la ecología y la conservación ambiental, por otra.

¿Es el enfoque del desarrollo humano de alguna utilidad para entender si este aparente conflicto entre 

desarrollo y sostenibilidad ambiental es real o imaginario? La contribución de este enfoque es enorme y con-

siste en un llamado crucial a concebir el desarrollo como la expansión de la libertad humana fundamental, 

aspecto que de hecho es el punto de partida del enfoque. Desde esta perspectiva más amplia, la evaluación 

del desarrollo no puede escindirse de la consideración de la vida que puede llevar la gente y las libertades 

de las que puede gozar. El desarrollo no puede concebirse únicamente en términos del mejoramiento de 

objetos inanimados de nuestra conveniencia, como el aumento del PNB (o el ingreso personal). Ésta es la re-

velación fundamental que, desde sus inicios, aportó el enfoque del desarrollo humano a la bibliografía sobre 

el desarrollo y que hoy tiene una importancia crucial para analizar con claridad la sostenibilidad ambiental.

Una vez que valoramos la necesidad de observar el mundo desde la perspectiva más amplia de las liber-

tades sustantivas de los seres humanos, se hace de inmediato evidente que el desarrollo no puede disociarse 

de la preocupación ecológica y ambiental. En efecto, los componentes de las libertades humanas —que 

por lo demás también son ingredientes cruciales de nuestra calidad de vida— dependen profundamente 

de la integridad del medio ambiente, que incluye, entre otros, el aire que respiramos, el agua que bebemos 

y el entorno epidemiológico en que vivimos. El desarrollo debe integrar al medio ambiente y la creencia de 

que el desarrollo y el medio ambiente son contradictorios no es compatible con las premisas centrales del 

enfoque de desarrollo humano.

A veces, el medio ambiente se entiende erradamente como el estado de la “naturaleza” captado por 

medidas tales como el tamaño de la cobertura forestal o la profundidad de las napas subterráneas. Esta 

visión es sumamente parcial por al menos dos importantes razones. 

En primer lugar, el valor del medio ambiente no puede ser sólo asunto de cuánto hay en existencias, 

sino también de las oportunidades que éste presenta. El impacto del medio ambiente en la vida humana 

debe ser una entre múltiples consideraciones importantes para evaluar la riqueza del medio ambiente. Éste 

es un tema que el visionario informe Nuestro Futuro Común (1987) de la Comisión Mundial sobre Medio 

Ambiente y Desarrollo, presidida por Gro Brundtland, dejó muy en claro al centrarse en la satisfacción de las 

“necesidades” humanas. Hoy podemos ir más allá de la atención del Informe Brundtland en las necesidades 

humanas y considerar el ámbito más amplio de las libertades humanas, puesto que más que percibir a las 

personas como individuos que requieren satisfacer sus necesidades, el enfoque del desarrollo humano nos 

exige verlas no meramente como “necesitados”, sino como seres cuya libertad de hacer aquello para lo que 

tienen razones de hacer es importante y requiere sostenibilidad (y expansión, si ello fuera posible).

Sin duda, las personas tienen razones para satisfacer sus necesidades y las aplicaciones elementales 

del enfoque de desarrollo humano (por ejemplo, lo obtenido del sencillo Índice de Desarrollo Humano, IDH) 

se centran precisamente en este aspecto. Pero el ámbito de la libertad puede ir mucho más lejos y una pers-

pectiva más plena del desarrollo humano puede considerar la libertad de hacer cosas no exclusivamente 

regidas por las necesidades de cada uno. Por ejemplo, es posible que los seres humanos no sientan ninguna 

“necesidad” evidente en relación con la lechuza moteada. No obstante, si tienen alguna razón para objetar 

la extinción de esta especie, el valor de su libertad de cumplir este objetivo deliberado puede ser la base de 
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un juicio razonado. Prevenir la extinción de especies animales que nosotros los seres humanos queremos 

preservar (no tanto porque de algún modo u otro “necesitemos” estos animales, sino porque estimamos que 

es una mala idea dejar que especies existentes desaparezcan para siempre) puede ser una parte integral 

del enfoque de desarrollo humano. En efecto, es probable que la preservación de la biodiversidad sea una 

de las preocupaciones que emanen de nuestra reflexión responsable sobre el cambio climático.

En segundo lugar, el medio ambiente no es sólo una cuestión de preservación pasiva, sino asimismo de 

emprendimiento activo. No debemos pensar en el medio ambiente exclusivamente en términos de condicio-

nes naturales preexistentes, puesto que el medio ambiente también puede incluir el resultado de la creación 

humana. Por ejemplo, la purificación del agua forma parte de las mejoras del ambiente en el que vivimos. 

La eliminación de epidemias como la viruela (que ya ha ocurrido) y el paludismo (que debería ocurrir muy 

pronto, si es que actuamos con decisión) ilustran muy bien las mejoras ambientales que podemos lograr.

Por cierto, este reconocimiento positivo no cambia el importante hecho de que el proceso de desarrollo 

económico y social puede tener, en muchas circunstancias, consecuencias sumamente destructivas. Estos 

efectos desfavorables deben ser identificados claramente y resistidos con firmeza, velando a la vez por el forta-

lecimiento de los aportes positivos y constructivos del desarrollo. A pesar de que muchas actividades humanas 

que acompañan el proceso de desarrollo puedan tener consecuencias destructivas, el poder humano puede 

resistir y revertir muchas de estas consecuencias negativas si se toman medidas de manera oportuna.

Pensar en los pasos que se podrían dar para detener la destrucción ambiental exige buscar formas 

constructivas de intervención humana. Por ejemplo, mejorar la educación y el empleo de las mujeres puede 

ayudar a reducir las tasas de fecundidad y, en el largo plazo, reducir la presión sobre el calentamiento global 

y la creciente destrucción de los hábitat naturales. De modo similar, la expansión de la escolarización y las 

mejoras en su calidad pueden aumentar nuestra conciencia ambiental. Por otra parte, una mejor comuni-

cación y medios de información de mayor calidad nos pueden hacer más concientes de la necesidad de 

tener un pensamiento más orientado hacia el medio ambiente.

En efecto, la necesidad de una participación pública que asegure la sostenibilidad ambiental reviste una 

importancia crucial. También resulta decisivo no circunscribir con estrechez de mente importantes temas 

de evaluación humana, que requieren reflexión y evaluación social deliberante, a problemas tecnocráticos 

de cálculos y fórmulas matemáticas. Consideremos, por ejemplo, el debate actual sobre qué “tasa de des-

cuento” utilizar para equilibrar los sacrificios del presente con la seguridad del futuro. Un aspecto central 

de este descuento es la evaluación social de las pérdidas y ganancias a lo largo del tiempo. En el fondo, se 

trata más de un profundo ejercicio reflexivo y un asunto de debate público que de algún tipo de resolución 

mecánica fundada en una simple fórmula.

Quizás la preocupación más evidente proviene de la incertidumbre asociada inevitablemente a cual-

quier predicción futura. Una de las razones por las que debemos ser cautelosos acerca de la “mejor 

apuesta” respecto del futuro es que si nos equivocamos, el mundo que tendremos podría ser extremada-

mente precario. Incluso existen temores de que lo que hoy es prevenible podría ser casi irreversible si no 

se toman inmediatamente medidas precautorias, sin importar la cantidad de dinero que las futuras genera-

ciones estén dispuestas a gastar para revertir la catástrofe. Algunas de estas situaciones difíciles pueden 

resultar especialmente dañinas para el mundo en desarrollo (por ejemplo, el sumergimiento de partes de 

Bangladesh o de todas las Maldivas debido al aumento del nivel del mar).

Todos éstos son asuntos de importancia crítica para las consideraciones y el debate público y el desarro-

llo de este diálogo público forma parte importante del enfoque de desarrollo humano. La necesidad de que se 

dé este debate es tan importante para enfrentar el tema del cambio climático y los peligros ambientales como 

es lidiar con los problemas más tradicionales de privación y sostenida pobreza. Lo que caracteriza a los seres 

humanos, quizás más que cualquier otra cosa, es nuestra capacidad de pensar y dialogar unos con otros, 

decidir qué hacer y luego hacerlo. Debemos hacer buen uso de esta capacidad esencialmente humana tanto 

para el sostenimiento razonado del medio ambiente como lo hacemos para la erradicación coordinada de si-

tuaciones de pobreza y privación ya pasadas de moda. En ambos está comprometido el desarrollo humano. 

 

Amartya Sen
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aumento sostenido de desastres de carácter 
climático. En promedio, cerca de 262 millones 
de personas se vieron afectadas cada año entre 
2000 y 2004 y más de 98% de ellas residía 
en países en desarrollo. Con un aumento de 
las temperaturas por sobre los 2ºC, los mares 
más calientes generarán ciclones tropicales 
más violentos. Las zonas afectadas por sequías 
crecerán en tamaño, lo que pondrá en peligro 
los medios de subsistencia y comprometerá los 
avances en salud y nutrición. El mundo está 
ya obligado a enfrentar aumentos en el nivel 
del mar durante el siglo XXI debido a las emi-
siones pasadas. El aumento de las temperatu-
ras por sobre los 2°C aceleraría esta crecida y 
causaría un gran desplazamiento de gente en 
países como Bangladesh, Egipto y Viet Nam, 
así como la inundación de varios pequeños 
estados-islas. El aumento del nivel del mar y 
las tormentas tropicales más intensas podrían 
incrementar la cantidad de personas obligadas 
a enfrentar inundaciones costeras en 180 mi-
llones a 230 millones20. 

•	 Colapso de los ecosistemas. Todas las tasas pro-
nosticadas de extinción de especies se disparan 
una vez superado el umbral de 2°C y con 3°C, 
20% a 30% de las especies se encontrarían en 
un “alto riesgo” de extinción21. Los sistemas 
de arrecifes de coral, ya en declive, sufrirían 
un extenso “blanqueamiento” que llevaría a la 
transformación de las ecologías marinas con 
grandes pérdidas de biodiversidad y servicios 
ecosistémicos. Esto tendría efectos adversos 
en millones de personas que dependen de los 
peces para su subsistencia y nutrición.

•	 Mayores riesgos de salud. El cambio climático 
afectará la salud humana en muchos niveles. 
A nivel mundial, unas 220 millones a 400 mi-
llones de personas más podrían verse cada vez 
más expuestas a mayores riesgos de contraer 
paludismo. Un estudio pronostica que las 
tasas de exposición para África Subsahariana, 
el cual explica aproximadamente 90% de las 
muertes, aumentarán en 16% a 28%22. 
Estos cinco impulsores de importantes retro-

cesos en el desarrollo humano no se pueden consi-
derar de manera aislada. Ellos interactuarán unos 
con otros y con los problemas de desarrollo hu-
mano preexistentes, lo que ocasionará una pode-
rosa espiral descendente. Mientras en muchos paí-
ses estos procesos ya se hacen evidentes, el traspaso 
del umbral de los 2ºC marcaría un cambio cualita-

tivo: una transición a un daño ecológico, social y 
económico de una envergadura mucho mayor.

Esta transición tendrá consecuencias impor-
tantes para las perspectivas del desarrollo humano 
en el largo plazo. Los escenarios de cambio climá-
tico constituyen una radiografía de un futuro po-
sible. No nos permiten predecir cuándo o dónde se 
producirá un acontecimiento climático específico, 
pero sí las probabilidades promedio que se asocian 
con los patrones climáticos emergentes.

Desde la perspectiva del desarrollo humano, se 
trata de resultados que pueden desencadenar pro-
cesos dinámicos y acumulativos de desventaja. En 
el capítulo 2 esbozamos un modelo que capta este 
proceso mediante un análisis detallado de datos 
de encuestas de hogares. Los resultados ilustran 
de manera muy elocuente una dimensión escon-
dida de los costos humanos asociados al cambio 
climático. Por sólo dar un ejemplo, los niños etío-
pes nacidos en un año en que hubo sequía en su 
distrito tienen 41% más probabilidades de sufrir 
de emaciación que sus contrapartes nacidas en un 
año sin sequía. Para dos millones de niños etíopes, 
esto significa menos oportunidades de desarrollo 
de sus capacidades humanas. La consecuencia re-
levante aquí es que aun un pequeño aumento en 
el riesgo de sufrir más sequías puede traducirse 
en grandes retrocesos en el desarrollo humano. 
El cambio climático creará grandes riesgos y estos 
irán en aumento.

No todos los costos en desarrollo humano 
asociados al cambio climático pueden medirse en 
términos de resultados cuantitativos. En un nivel 
fundamental, el desarrollo humano también con-
siste en que la gente pueda participar en las decisio-
nes que afectan sus vidas. Al articular una visión 
del desarrollo en términos de libertad, el premio 
Nóbel Amartya Sen dirige nuestra atención hacia 
el papel de los seres humanos como agentes del 
cambio social y pone énfasis tanto “en los proce-
sos que permiten la libertad de acción y elección 
como en las oportunidades reales que tiene la 
gente dadas sus circunstancias personales y socia-
les”23. El cambio climático es tanto un factor esen-
cialmente anulador de la libertad de acción como 
una fuente de desempoderamiento. Una parte de 
la humanidad, los aproximadamente 2.600 mi-
llones de personas más pobres del mundo, tendrá 
que responder a fuerzas de cambio climático sobre 
las que no tienen control y que han sido generadas 
por las elecciones políticas en países dónde no tie-
nen derecho a opinión.
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1.2 La ciencia climática y los escenarios del futuro

Comprender las pruebas científicas sobre el cam-
bio climático es un punto de partida para enten-
der los desafíos del desarrollo humano del siglo 
XXI. Existe una amplia bibliografía científica 
sobre el tema. En este informe nos centramos en 
el consenso planteado por el IPCC, a la vez que 
llamamos a prestar atención a las grandes áreas de 
incertidumbre respecto de los resultados futuros. 
Al analizar el futuro en condiciones de cambio 
climático, surgen muchas “incógnitas conocidas”, 
es decir, acontecimientos que pueden predecirse, 
pero sin ninguna certeza en cuanto a sus tiempos 
y magnitudes. No debería sorprendernos que los 
científicos no puedan tener certeza acerca de la 
respuesta exacta de los sistemas ecológicos de la 
tierra a las emisiones de gases de efecto inverna-
dero generadas por el ser humano: nos encontra-
mos ante un experimento nunca antes realizado.

Una de las “certezas” es que nos encontramos 
en un rumbo que, de no corregirse, nos llevará con 
una muy alta probabilidad a resultados de un cam-
bio climático peligroso. Estos resultados provee-
rían un continuo que abarcaría desde retrocesos 
en el desarrollo humano en el corto plazo hasta un 
desastre ecológico en el largo plazo.

El cambio climático como 
resultado de la acción humana

A lo largo de su historia, la tierra ha experimentado 
oscilaciones entre períodos templados y frescos. La 
investigación atribuye el origen de estos cambios 
en el clima a una gran variedad de “forzamientos 
climáticos”, los que incluyen variaciones orbitales, 
fluctuaciones solares, actividad volcánica, vapor 
de agua y la concentración atmosférica de gases de 
efecto invernadero, tales como el CO2. Los cam-
bios que vemos hoy en día ocurren a un ritmo más 
acelerado, en magnitudes mayores y en patrones 
que no pueden explicarse por los ciclos naturales.

La temperatura promedio de la superficie de la 
tierra es la medida fundamental del cambio climá-
tico. Es probable que las temperaturas registradas 
durante el último medio siglo hayan sido las más 
altas de cualquier período de 50 años durante los 
últimos 1.300 años. El mundo se encuentra hoy 
cerca o en el momento de mayor temperatura re-
gistrado durante el actual período interglaciar, que 
comenzó hace aproximadamente 12.000 años. 
Existen pruebas contundentes de que el proceso se 
está acelerando. Once de los 12 años más caluro-
sos desde 1850 se concentran entre 1995 y 2006. 

Durante los últimos 100 años, la temperatura de 
la tierra ha aumentado en 0,7ºC. Aunque las va-
riaciones interanuales son amplias, medido dece-
nio a decenio la tendencia lineal de calentamiento 
para los últimos 50 años es casi dos veces mayor 
que la de los últimos 100 años (figura 1.1)24. 

Una abrumadora cantidad de pruebas cientí-
ficas relaciona el aumento de la temperatura con 
concentraciones atmosféricas más altas de CO2 
y otros gases de efecto invernadero. El efecto de 
estos gases en la atmósfera es retener parte de la 
radiación solar saliente, lo que aumenta la tem-
peratura de la Tierra. Este “efecto invernadero” 
natural es lo que mantiene nuestro planeta ha-
bitable: sin él, la Tierra sería 30ºC más fría. En 
los cuatro anteriores ciclos glaciares y de calenta-
miento de la Tierra existió una fuerte correlación 
entre las concentraciones atmosféricas de CO2 y 
la temperatura25. 

Lo diferente del actual ciclo de calentamiento 
es el acelerado ritmo al que crecen las concentra-
ciones de CO2. Desde tiempos preindustriales, las 
acumulaciones atmosféricas de CO2 han aumen-
tado en una tercera parte, una tasa de crecimiento 
sin precedentes durante los últimos 20.000 años. 
Los núcleos de hielo demuestran que las actuales 
concentraciones atmosféricas son superiores al 
nivel natural de los últimos 650.000 años. El au-
mento de las acumulaciones de CO2 ha ido a la par 
con crecientes concentraciones de otros gases de 
efecto invernadero.

Si bien el actual ciclo de calentamiento no 
es único en términos de cambio de temperatura, 
lo es en un importante aspecto: es la primera vez 
que la humanidad ha cambiado decisivamente 
un ciclo. El género humano ha estado liberando 
CO2 a la atmósfera a través de la quema y cambios 
en el uso de suelo por más de 500.000 años. Pero 
el origen del cambio climático se remonta a dos 
grandes transformaciones en el uso de la energía. 
En primer lugar, la energía hidráulica fue reem-
plazada por el carbón, una fuente de energía con-
densada por la naturaleza a lo largo de millones 
de años. Fue el aprovechamiento del carbón para 
nuevas tecnologías lo que propulsó la revolución 
industrial y desató aumentos sin precedentes en 
la productividad.

La segunda gran transformación ocurrió 150 
años más tarde. El petróleo había sido una fuente 
de energía humana durante milenios. En China, 
por ejemplo, se registran pozos petroleros ya en el 
siglo IV. No obstante, la utilización del petróleo 
para los motores de combustión interna a comien-
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zos del siglo XX marcó el inicio de una revolución 
en el transporte. La quema de carbón y petróleo, 
junto con el gas natural, ha transformado a las so-
ciedades humanas al proveerle la energía impul-
sora de grandes aumentos en la riqueza y la pro-
ductividad. Pero también ha impulsado el cambio 
climático.

Durante los últimos años se ha suscitado un 
prolongado debate respecto de si atribuir o no las 
temperaturas globales a la actividad humana. Al-
gunos científicos han argumentado que los ciclos 
naturales y otras fuerzas tienen mayor peso en el 
asunto. No obstante, mientras los factores natu-
rales como la actividad volcánica y la intensidad 
solar pueden explicar gran parte de la tendencia 
en la temperatura mundial durante el inicio del 
siglo XIX, no explican el aumento ocurrido desde 
entonces. Se han descartado también otras expli-
caciones del calentamiento global. Por ejemplo, se 
ha dicho que los recientes cambios en la tempera-
tura no deben atribuirse a gases de efecto inverna-
dero, sino al aumento de las radiaciones solares y 
cósmicas. Una investigación detallada que analizó 
este argumento demostró que, si bien la tempera-
tura en la tierra ha aumentado durante los últimos 

dos decenios, las radiaciones solares de hecho dis-
minuyeron en ese período26.

Los debates sobre a quién atribuir realmente 
el cambio climático continuarán. Pero hace algún 
tiempo, el jurado científico dio su veredicto sobre 
algunos asuntos clave. Este veredicto fue confir-
mado por el estudio más reciente del IPCC, el 
cual concluía que “es extremadamente improba-
ble que el cambio climático mundial pueda ex-
plicarse sin un forzamiento externo”27. Dicho de 
otro modo, la probabilidad de que la mayor parte 
del calentamiento observado se deba a gases de 
efecto invernadero generados por el ser humano 
es de más de 90%.

La contabilidad mundial del 
carbono: acumulaciones, 
flujos y sumideros

El cambio climático ha sido un poderoso recor-
datorio de un hecho a veces olvidado. Las activi-
dades humanas ocurren dentro de sistemas eco-
lógicos no delimitados por fronteras nacionales. 
La gestión no sostenible de estos sistemas tiene 
consecuencias para el medio ambiente y el bien-
estar de la gente hoy y en el futuro. En esencia, la 
amenaza del cambio climático peligroso es un sín-
toma de una gestión no sostenible de los recursos 
ecológicos a escala mundial.

Los sistemas energéticos humanos interac-
túan con los sistemas ecológicos globales de 
modos complejos. La quema de combustibles fósi-
les, los cambios en el uso del suelo y otras activida-
des liberan gases de efecto invernadero, los cuales 
se reciclan constantemente entre la atmósfera, los 
océanos y la biosfera terrestre. Las actuales con-
centraciones de gases de efecto invernadero son el 
resultado neto de emisiones pasadas compensadas 
por procesos químicos y físicos de reducción. Los 
suelos de la tierra, la vegetación y los océanos ac-
túan como grandes “sumideros de carbono”. Las 
emisiones de CO2 son la fuente principal del au-
mento de las concentraciones. Pero también otros 
gases de efecto invernadero de larga vida, como 
el metano y el dióxido nitroso generados por la 
actividad agrícola e industrial, se mezclan en la 
atmósfera con CO2. Así, el calentamiento total 
o el efecto del “forzamiento radiativo” se miden 
en términos de equivalencia de CO2 o CO2e28. La 
tasa sostenida de aumento del forzamiento radia-
tivo producida por los gases de efecto invernadero 
durante los últimos cuatro decenios es al menos 
seis veces más veloz que en cualquier otro mo-
mento anterior a la revolución industrial.

El ciclo global de carbono puede expresarse 
en términos de un simple sistema de flujos po-

El alza en las emisiones de CO2 
aumenta las acumulaciones 
y hace subir la temperatura

Figura 1.1
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sitivos y negativos. Entre 2000 y 2005, se liberó 
anualmente a la atmósfera un promedio de 26 Gt 
de CO2. De este flujo, aproximadamente 8 Gt de 
CO2 fueron absorbidas por los océanos y otras 3 
Gt de CO2 fueron eliminadas por los océanos, la 
tierra y la vegetación. El efecto neto fue un incre-
mento anual de 15 Gt de CO2 en las acumulacio-
nes atmosféricas de gases de efecto invernadero de 
la Tierra.

En 2005, las concentraciones medias de CO2 
fueron del orden de 379 ppm. Los demás gases de 
efecto invernadero de larga vida agregan aproxi-
madamente 75 ppm a esta reserva acumulada 
medida en términos de efectos de forzamiento ra-
diativo. No obstante, el efecto neto de todas las 
emisiones de gases de efecto invernadero genera-
dos por el ser humano se reduce debido al efecto 
de enfriamiento de los aerosoles29. Estos efectos de 
enfriamiento están asociados a elevados niveles de 
incertidumbre. Según el IPCC, son más o menos 
equivalentes al calentamiento generado por los 
gases de efecto invernadero distintos al CO2

30. 
Las concentraciones atmosféricas de CO2 

van en brusco aumento31. Crecen más o menos a 
1,9 ppm al año. Durante los últimos 10 años, la 
sola concentración anual del CO2 ha aumentado 
a una tasa más o menos 30% mayor que el prome-
dio de los últimos 40 años32. En efecto, durante 
los 8.000 años anteriores a la industrialización, el 
CO2 atmosférico creció sólo en 20 ppm.

Las tasas actuales de absorción por los sumi-
deros de carbono se confunden a veces con la tasa 
“natural”. En realidad, los sumideros de carbono 
se están saturando. Consideremos el sumidero 
más grande del mundo, sus océanos. Éstos absor-
ben naturalmente sólo 0,1 Gt más de CO2 al año 
de lo que liberan. Hoy están absorbiendo otras 2 
Gt al año, o sea, más de 20 veces la tasa natural33. 
El resultado es un grave daño ecológico. Los océa-
nos se están volviendo más cálidos y cada vez más 
ácidos. La creciente acidez ataca a los carbonatos, 
uno de los componentes fundamentales del coral 
y de organismos pequeños al inicio de la cadena 
alimentaria marina. Sobre la base de las tenden-
cias actuales, las liberaciones futuras de dióxido 
de carbono podrían producir condiciones quími-
cas en los océanos nunca antes vividas a lo largo de 
los últimos 300 millones de años, excepto durante 
breves acontecimientos catastróficos34. 

La futura tasa de acumulación de gases de 
efecto invernadero será determinada por la rela-
ción entre emisiones y sumideros de carbono. En 
ambos frentes las noticias son malas. Hasta 2030, 
las emisiones de gases de efecto invernadero au-
mentarán 50% a 100% por encima de los niveles 
de 200035. En el mismo período, la capacidad de 
los sistemas ecológicos de la tierra de absorber estas 

emisiones podría disminuir. Esto se debe a que la 
retroalimentación entre clima y ciclos de carbono 
podría estar debilitando la capacidad de absorción 
de los océanos y bosques del mundo. Por ejemplo, 
los océanos más cálidos absorben menos CO2 y la 
superficie de los bosques tropicales podría dismi-
nuir con el aumento de la temperatura y la dismi-
nución de las precipitaciones.

Aun sin considerar las incertidumbres res-
pecto de la absorción futura de carbono, nos es-
tamos encaminando hacia un veloz aumento de 
la acumulación de gases de efecto invernadero. En 
efecto, estamos abriendo las compuertas para au-
mentar el ingreso de agua a un recipiente que ya 
se está desbordando. El desbordamiento se refleja 
en la tasa a la que entra el CO2 a la atmósfera de la 
tierra y queda encerrado en ella. 

Escenarios respecto del cambio 
climático: lo conocido, las 
incógnitas conocidas y lo incierto

El mundo ya no tiene alternativa y deberá enfren-
tar un futuro cambio climático. Las acumulacio-
nes atmosféricas de gases de efecto invernadero 
crecen a la par con el aumento en las emisiones. 
En 2004, el total de emisiones de todos los gases 
de efecto invernadero alcanzó unas 48 Gt de 
CO2e, aumento de 20% desde 1990. El sostenido 
aumento de las concentraciones de gases de efecto 
invernadero significa que las temperaturas mun-
diales seguirán incrementándose en el tiempo. La 
tasa de crecimiento y el nivel de la temperatura 
final se verán determinados por las concentracio-
nes de CO2 y otros gases de efecto invernadero.

Los modelos climáticos no pueden predecir 
episodios específicos asociados con el calenta-
miento global. Lo que sí pueden hacer es simular 
márgenes de probabilidad para cambios prome-
dio de la temperatura. Si bien los ejercicios de los 
modelos mismos son enormemente complejos, 
arrojan una conclusión muy simple: de seguir las 
tendencias actuales, las concentraciones de gases 
de efecto invernadero podrían llevar al mundo a 
un cambio climático de niveles muy superiores al 
umbral de los 2°C.

El mundo se está calentando
Uno de los primeros pioneros de la ciencia climá-
tica, el físico sueco Svante Arrenhuis, predijo con 
sorprendente precisión que la duplicación de las 
acumulaciones de CO2 en la atmósfera de la tie-
rra elevaría la temperatura mundial promedio en 
4ºC a 5ºC, una sobreestimación marginal según 
los modelos más recientes del IPCC36. Con menos 
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precisión, Arrenhuis supuso que las concentracio-
nes atmosféricas demorarían alrededor de 3.000 
años en duplicarse por encima de los niveles pre-
industriales. Según las tendencias actuales, este 
punto, en torno a las 550 ppm, podría alcanzarse 
ya a mediados de los años 2030.

Los futuros aumentos de temperatura depen-
derán del momento en que se estabilicen las acu-
mulaciones de gases de efecto invernadero. Cual-
quiera sea el nivel, la estabilización requiere que 
las emisiones se reduzcan al punto en que sean 
equivalentes a la tasa en que el CO2 puede ser ab-
sorbido mediante procesos naturales sin dañar los 
sistemas ecológicos de los sumideros de carbono. 
Mientras más tiempo permanezcan las emisiones 
por encima de este nivel, más alto será el punto en 
que se estabilizarán las reservas acumuladas. A la 
larga, es probable que la capacidad natural de la 
tierra de eliminar los gases de efecto invernadero 
sin generar un daño sostenido a los sistemas ecoló-
gicos de los sumideros de carbono se ubique entre 
1 Gt de CO2e y 5 Gt de CO2e. Con los actuales 
niveles de emisiones, del orden de 48 Gt de CO 2e, 
estamos sobrecargando la capacidad de carga de la 
tierra en un factor de 10 a 50.

Si las emisiones continúan aumentando según 
las tendencias actuales, las acumulaciones se incre-
mentarán en 4 ppm a 5 ppm anuales hasta 2035, 
casi el doble de la tasa actual. Las reservas acumu-
ladas habrán crecido a 550 ppm. Aun sin mayores 
aumentos en la tasa de emisiones, las acumulacio-
nes de gases de efecto invernadero superarían los 
600 ppm en 2050 y alcanzarían los 800 ppm hacia 
fines del siglo XXI37.

El IPCC ha delineado una familia de seis es-
cenarios que identifican los posibles rumbos de las 
emisiones para el siglo XXI. Estos escenarios se 
diferencian por los supuestos respecto de cambios 
poblacionales, crecimiento económico, patrones 
de uso energético y mitigación. Ninguno de estos 
escenarios apunta a una estabilización por debajo 
de 600 ppm y tres incluyen concentraciones de 
gases de efecto invernadero de 850 ppm o más.

La relación entre punto de estabilización y 
cambio en la temperatura es incierta. Los escena-
rios del IPCC han sido utilizados para identificar 
una serie de posibles márgenes para el cambio de 
temperatura durante el siglo XXI, con un indica-
dor de “mejor estimación” dentro de cada margen 
(cuadro 1.1 y figura 1.2). Tal mejor estimación se 
sitúa entre 2,3ºC y 4,5ºC (considerando 0, 5ºC 
desde el inicio de la era industrial hasta 1990)38. 
Con la duplicación de las concentraciones at-
mosféricas, el IPCC prevé un aumento de tem-
peratura de 3ºC como resultado más probable, 
con el aditamento de que no se pueden excluir 
valores significativamente más altos que 4,5ºC39. 
En otras palabras, ninguno de los escenarios del 
IPCC apunta hacia un futuro bajo el umbral de 
2°C por encima del cual estaríamos ante un cam-
bio climático peligroso.

En rumbo hacia un cambio 
climático peligroso
En dos aspectos importantes, el margen de mejor 
estimación del IPCC para el siglo XXI podría 
subestimar el problema. En primer lugar, el cam-
bio climático no es sólo un fenómeno del siglo 
XXI. Los ajustes de temperatura a las crecientes 
concentraciones de CO2 y otros gases de efecto 
invernadero continuarán ocurriendo en el siglo 
XXII. En segundo lugar, las mejores estimaciones 
del IPCC no descartan la posibilidad de niveles 
mayores de cambio climático. En cualquier nivel 
de estabilización existe un margen de probabili-
dad para superar una temperatura especificada. 
Los márgenes ilustrativos de probabilidades iden-
tificados en los trabajos de modelación incluyen 
los siguientes:
•	 La estabilización en 550 ppm, la cual se en-

cuentra por debajo del punto más bajo de los 
escenarios del IPCC, conllevaría un 80% de 
probabilidad de superar el umbral de cambio 
climático peligroso de 2ºC40. 

•	 La estabilización en 650 ppm conlleva una 
probabilidad de entre 60% y 95% de exceder 
los 3°C. Algunos estudios predicen 35% a 
68% de probabilidades de superar los 4°C41.

•	 Alrededor de 883 ppm, ya claramente dentro 
del margen del escenario de no mitigación del 

Escenarios del IPCC Relativo a 

temperaturas promedio  

de 1980-1999 (ºC)

Relativo a 

temperaturas 

preindustriales (ºC)

Concentraciones a niveles  

constantes del año 2000
0,6 (0,3–0,9) 1,1

Escenario B1 1,8 (1,1–2,9) 2,3

Escenario A1T 2,4 (1,4–3,8) 2,9

Escenario B2 2,4 (1,4–3,8) 2,9

Escenario A1B 2,8 (1,7–4,4) 3,3

Escenario A2 3,4 (2,0–5,4) 3,9

Escenario A1FI 4,0 (2,4–6,4) 4,5

Nota: Los escenarios del IPCC describen futuros patrones verosímiles de crecimiento demográfico y económico y cambios tecnológicos y en 
las emisiones de CO2 asociadas. Los escenarios A1 suponen crecimiento demográfico y económico rápido en combinación con dependencia 
de combustibles fósiles (A1FI), energía no fósil (A1T ) o una combinación de ambas (A1B). El escenario A2 supone menor crecimiento 
económico, menos globalización y crecimiento demográfico alto y sostenido. Los escenarios B1 y B2 incluyen un cierto nivel de mitigación de 
las emisiones a través del uso más eficiente de la energía y mejoras tecnológicas (B1) y soluciones más localizadas (B2).
Fuente: IPCC 2007a.

Cuadro 1.1	 Niveles extremos de temperaturas aumentan con las 
	 acumulaciones de CO2 – proyecciones para 2080
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IPCC, existiría un 50% de posibilidades de 
que se exceda el aumento de temperatura de 
5ºC42.
Los márgenes de probabilidad son un meca-

nismo complejo para capturar un fenómeno de 
tanta importancia para el futuro de nuestro pla-
neta. Un aumento en la temperatura mundial pro-
medio de más de 2ºC a 3ºC implicaría impactos 
ecológicos, sociales y económicos enormemente 
dañinos. También crearía un mayor riesgo de ca-
tástrofes al actuar como detonante de poderosos 
efectos de retroalimentación desde el cambio de 
temperatura hacia el ciclo de carbono. Aumentos 
de temperatura por sobre 4ºC a 5ºC amplifica-
rían los efectos, lo que notoriamente aumentaría 
la probabilidad de resultados catastróficos du-
rante el proceso. En al menos tres de los escena-
rios del IPCC, las probabilidades de exceder un 

aumento de 5ºC son mayores que 50%. Dicho de 
otro modo, según los escenarios actuales es mucho 
más probable que el mundo se dispare por sobre el 
umbral de 5ºC a que permanezca bajo el umbral 
de cambio climático de 2ºC. 

Un modo de comprender estos riesgos es re-
flexionar sobre lo que podrían significar en las 
vidas de la gente común. Todos vivimos con ries-
gos. Cualquiera que conduzca un automóvil o ca-
mine por la calle enfrenta un muy pequeño riesgo 
de accidente que le podría crear graves heridas. Si 
el riesgo de un accidente de estas características 
aumentara por sobre 10%, la mayoría de la gente 
lo pensaría dos veces antes de usar el automóvil o 
de salir a pasear por la calle: una posibilidad en 
diez de sufrir un accidente grave no es un riesgo 
deleznable. Si las probabilidades de sufrir este tipo 
de accidente aumentara a 50:50, los argumentos 
acerca de la necesidad de tomar medidas serias 
para evitar los riesgos son irrefutables. Sin em-
bargo estamos en un rumbo de emisión de gases 
de efecto invernadero que hace del cambio climá-
tico peligroso una virtual certeza, con un riesgo 
muy alto de cruzar un umbral de catástrofe ecoló-
gica. Este argumento en pro de una reducción del 
riesgo es irrefutable y, sin embargo el mundo no 
está actuando.

En el curso de un siglo o algo más, existe una 
perspectiva muy realista de que las actuales ten-
dencias alcancen temperaturas globales de más de 
5ºC. Esta cifra se aproxima al aumento en la tem-
peratura promedio registrada desde el fin de la úl-
tima era glacial, unos 10.000 años atrás. Durante 
esa era, la mayor parte de Canadá y grandes zonas 
de Estados Unidos se encontraban bajo hielo. El 
gigante glaciar Laurentide cubría gran parte del 
noreste y centro-norte de los Estados Unidos con 
un manto de hielo de varias millas de grosor. La 
retirada del hielo dio origen a los Grandes Lagos 
y creó nuevas formaciones de tierra, incluidas 
Long Island. Gran parte del norte de Europa y 
el noroeste de Asia también estaban cubiertos de 
hielo.

Las comparaciones entre el cambio climático 
del siglo XXI y la transición desde la era glacial 
no debieran exagerarse. No existe una analogía 
directa para los procesos de calentamiento hoy en 
curso. No obstante, las pruebas geológicas sugie-
ren con gran convicción que los cambios de tem-
peratura a la escala y ritmo de los que hoy ocurren 
culminan en transformaciones de la geografía de 
la tierra, junto con marcados cambios en la distri-
bución de la geografía humana y de especies. 

Los márgenes de probabilidad para el cambio 
de temperatura asociado a las concentraciones de 
gases de efecto invernadero ayudan a identificar 
metas para la mitigación. Al cambiar el flujo de 

Pronóstico de la temperatura 
mundial: tres escenarios 
del IPCC

Figura 1.2

Fuente: IPCC 2007a.
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emisiones a través del uso más ef iciente de la energía y mejoras 
tecnológicas ( B1) y soluciones más local izadas ( B2 ) . 
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las emisiones podemos alterar la tasa a la que se da 
la acumulación de gases de efecto invernadero y, 
en consecuencia, las probabilidades de sobrepasar 
metas específicas de temperatura. No obstante, 
la relación entre flujos de gases de efecto inverna-
dero, reservas acumuladas y futuros escenarios de 
temperatura no es simple. El sistema incluye largos 
períodos de rezago entre las acciones de hoy y los 
resultados de mañana. Las políticas de mitigación 
del cambio climático deben enfrentar poderosas 
fuerzas de inercia que inciden de manera decisiva 
en la cronología de la mitigación.
•	 Las emisiones actuales definen las acumulacio-

nes futuras. La química básica es una fuerza 
de inercia. Cuando se libera CO2 a la atmós-
fera, éste permanece allí por largo tiempo. La 
mitad de cada tonelada emitida permanece en 
la atmósfera por un período de varios siglos y 
varios miles de años. Esto significa que en la 
atmósfera aún están los rastros del CO2 libe-
rado por los primeros motores a vapor alimen-
tados con carbón que diseñara John Newco-
men a comienzos del siglo XVIII. También 
están en la atmósfera los rastros de las emisio-
nes generadas por la primera central eléctrica 
alimentada con carbón diseñada por Thomas 
Edison y emplazada en el bajo Manhattan 
en 1882. Hoy vivimos las consecuencia de 
los gases de efecto invernadero emitidos por 
generaciones anteriores y, asimismo, las gene-
raciones futuras vivirán las consecuencias de 
nuestras emisiones.

•	 Acumulaciones, flujos y estabilización. No po-
demos pulsar botones de retroceso rápido para 
disminuir las acumulaciones de gases de efecto 
invernadero. La gente que viva hacia fines del 
siglo XXI no tendrá la oportunidad de vol-
ver en sus vidas a un mundo con 450 ppm si 
seguimos en un rumbo del tipo “seguir como 
siempre”. Las reservas acumuladas de gases de 
efecto invernadero que heredarán dependerá 
del rumbo de emisiones que une el presente 
con el futuro. Mantener las emisiones en los 
niveles actuales no reducirá las acumulacio-
nes, porque éstas son superiores a la capacidad 
de absorción de los sumideros de carbono de 
la Tierra. Estabilizar las emisiones a los niveles 
de 2000 aumentaría las acumulaciones en más 
de 200 ppm hasta fines del siglo XXI. Debido 
a los procesos acumulativos, la tasa de reduc-
ción de emisiones necesaria para cumplir cual-
quier meta de estabilización es muy sensible a 
la oportunidad y al nivel del punto máximo 
de las emisiones globales. Cuanto más tardío 
y elevado el punto máximo, más profundos y 
prontos serán los cortes necesarios para alcan-
zar la meta de estabilización especificada.

•	 Los sistemas climáticos responden lentamente. 
Hacia fines del siglo XXI, las acciones que se 
emprendan hoy serán el factor que más afec-
tará el cambio climático. No obstante, los es-
fuerzos de mitigación de hoy no producirán 
efectos significativos sino hasta después de 
203043. La razón es que el cambio de rumbo de 
las emisiones no produce una respuesta simul-
tánea en los sistemas climáticos. Cualquiera 
sea el escenario de mediano plazo, los océanos, 
que han absorbido aproximadamente un 80% 
del aumento del calentamiento global, conti-
nuarán subiendo y las capas de hielo continua-
rán derritiéndose.

Un futuro incierto y sorpresas 
“desagradables”: los riesgos 
catastróficos en una situación 
de cambio climático
El aumento de la temperatura promedio global 
es un resultado predecible del cambio climático. 
Es uno de los resultados conocidos que arrojan 
los ejercicios de modelos climáticos. Hay también 
una amplia gama de “incógnitas conocidas”. Se 
trata de acontecimientos predecibles que conlle-
van grandes incertidumbres respecto de los mo-
mentos y magnitudes en que se presentarán. Hay 
riesgos inciertos pero significativos de sufrir re-
sultados catastróficos en el emergente escenario 
de cambio climático. 

La cuarta evaluación del IPCC llama la aten-
ción sobre una amplia gama de incertidumbres re-
lacionadas con acontecimientos potencialmente 
catastróficos. Dos de estos acontecimientos han 
ocupado un lugar destacado en los debates sobre 
cambio climático. El primero implica un retroceso 
en la Circulación Meridional de Retorno (MOC), 
el amplio conductor de agua cálida en el Océano 
Atlántico. El calor transportado por la corriente 
del Golfo equivale a aproximadamente 1% del 
uso actual de energía de la humanidad44. Como 
resultado de este transporte de calor, la tempera-
tura de Europa ha aumentado en hasta 8ºC y los 
efectos más evidentes se producen en invierno. Es 
la amenaza al comparativamente templado clima 
europeo, así como las preocupaciones climáticas 
en otras partes del planeta, lo que ha dado origen 
a preocupaciones por el futuro de la MOC. 

Otras aguas dulces que fluyen hacia el Atlán-
tico Norte como resultado del derretimiento gla-
cial han sido identificadas como una potencial 
fuerza que podría detener o reducir la velocidad 
del flujo de la MOC. Terminar con la corriente 
del Golfo llevaría a Europa del Norte hacia una 
temprana era glacial. Mientras el IPCC concluye 
que es poco probable que se produzca una abrupta 
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transición de proporciones durante el siglo XXI, 
advierte que “no es posible evaluar con certeza los 
cambios de más largo plazo en la MOC”. Ade-
más, el margen de probabilidad de una transición 
abrupta sigue siendo de 5% a 10%. Si bien esto 
puede ser “muy improbable” en términos de la 
contabilidad estadística del IPCC, la magnitud de 
la amenaza y la considerable incertidumbre al res-
pecto configuran un poderoso argumento a favor 
de un comportamiento precautorio en aras de las 
generaciones futuras.

Lo mismo vale para los crecientes niveles del 
mar. Los escenarios del IPCC apuntan a aumen-
tos de entre 20 cm y 60 cm hacia fines del siglo 
XXI. Esto no es un simple cambio marginal. Por 
lo demás, la cuarta evaluación reconoce que “no 
se pueden excluir valores aún mayores”. Los resul-
tados dependerán de complejos procesos de for-
mación y derretimiento de hielo y de complejos 
efectos del ciclo de carbono. El IPCC anticipa la 
disminución continua de los grandes mantos de 
hielo en Groenlandia como origen de los crecien-
tes niveles del mar, con incertidumbres respecto 
del futuro de los mantos de hielo de la Antártida. 
No obstante, en el caso de la Antártida, el IPCC 
reconoce que los modelos recientes ofrecen prue-
bas que apuntan a procesos que pudieran “incre-
mentar la vulnerabilidad de los mantos de hielo al 
calentamiento”45. 

Estas incertidumbres son mucho más que pre-
ocupaciones académicas pasajeras. Consideremos 
en primer lugar las pruebas sobre el derretimiento 
de los mantos de hielo y el aumento de los niveles 
del mar. A la fecha, este último ha sido dominado 
por una expansión térmica más bien debida a tem-
peraturas mayores que al derretimiento glacial, 
pero esto podría cambiar. Para la humanidad, la 
desintegración acelerada y la eventual desapari-
ción de los mantos de hielo de Groenlandia y la 
Antártida Occidental son quizás la amenaza más 
importante asociada al cambio climático. Prue-
bas recientes sugieren que el calentamiento de las 
aguas oceánicas ya está adelgazando las barreras de 
hielo de la Antártida Occidental en varios metros 
por año. La superficie de Groenlandia en la que ha 
ocurrido un derretimiento de verano de los hielos 
ha crecido en más de 50% durante los últimos 25 
años. La preocupación respecto del destino de las 
barreras antárticas de hielo ha crecido desde que la 
enorme barrera Larsen B se desintegrara en 2002 
y desde entonces ha sucedido lo mismo con varias 
otras barreras de hielo46.

Una de las razones por las que existe incer-
tidumbre respecto del futuro es que la desinte-
gración de los mantos de hielo, a diferencia de su 
formación, puede ocurrir a gran velocidad. Según 
uno de los científicos del clima más prominentes 

del mundo y que se desempeña en la NASA, un es-
cenario del tipo “seguir como siempre” para la des-
integración de los mantos de hielo en el siglo XXI 
podría arrojar, en este siglo, aumentos del nivel del 
mar del orden de los 5 metros. Cabe mencionar 
que ello no considera el acelerado derretimiento 
de la capa continental de Groenlandia, cuya eli-
minación completa agregaría aproximadamente 
siete metros al nivel del mar47. El IPCC expone 
lo que podría considerarse el consenso sobre el 
común denominador más bajo. No obstante, su 
evaluación de los riesgos e incertidumbres no in-
cluye las pruebas más recientes del acelerado de-
rretimiento, ni tampoco considera la posibilidad 
de efectos del ciclo de carbono a gran escala im-
perfectamente entendidos. El resultado es que las 
cifras que aparecen en los titulares de la prensa po-
drían subestimar la situación.

Las “incógnitas conocidas” en torno al au-
mento de los niveles de mar son ejemplos muy 
apabullantes de las amenazas que enfrenta toda 
la humanidad. Una certeza es que las tendencias 
actuales y las pruebas de años anteriores constitu-
yen una guía poco sólida para el futuro. El cambio 
climático podría desencadenar una serie de “sor-
presas”, vale decir, respuestas no lineales de los 
sistemas climáticos a fuerzas inducidas por el ser 
humano (recuadro 1.1).

Los científicos del clima han establecido una 
distinción entre “sorpresas imaginables”, que en la 
actualidad se consideran posibles, pero improba-
bles (desglaciación de los mantos de hielo polares 
o retrocesos en la MOC, por ejemplo) y “verdade-
ras sorpresas” o riesgos que no han sido identifica-
dos debido a la complejidad de los sistemas climá-
ticos48. Los efectos de retroalimentación entre el 
cambio climático y el ciclo de carbono, con cam-
bios en la temperatura y la consecuente aparición 
de resultados impredecibles, son la fuente de estas 
potenciales sorpresas.

Cada vez más pruebas indican que la absor-
ción natural del carbono disminuirá a medida que 
aumente la temperatura. La aplicación de modelos 
formulados por el Hadley Centre sugiere que los 
efectos de retroalimentación del cambio climá-
tico podrían reducir la capacidad de absorción a 
niveles de estabilización de 450 ppm en 500 Gt 
de CO2e o luego de 17 años de emisiones globales 
al nivel actual49. La consecuencia práctica de los 
efectos de retroalimentación del ciclo de carbono 
es que las emisiones posiblemente necesiten tener 
su punto máximo a niveles más bajos o ser redu-
cidas de manera más acelerada, en especial en pre-
sencia de niveles más altos de concentraciones de 
gases de efecto invernadero.

La preocupación por resultados potencial-
mente catastróficos no debe desviar nuestra aten-
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ción de los riesgos más inmediatos. Una gran por-
ción de la humanidad no tendría que esperar la 
avanzada desintegración de los mantos de hielo 
para experimentar la catástrofe en estas condicio-
nes. Las cifras exactas podrán ser materia de dis-
cusión, pero para el 40% más pobre de la pobla-
ción mundial, unos 2.600 millones de personas, 
estamos a punto de experimentar acontecimien-
tos de cambio climático que pondrán en peligro el 
panorama del desarrollo humano. Profundizare-
mos más en este tema en el capítulo 2.

El riesgo y la incertidumbre como 
argumentos para la acción
¿Cómo debería responder el mundo a las incerti-
dumbres asociadas al cambio climático? Algunos 
comentaristas promueven una actitud del tipo 
“esperar y ver qué pasa” y aumentar los esfuerzos 
de mitigación según como se desarrollen los acon-
tecimientos. El argumento para retrasar la acción 
es que la evaluación del IPCC y otros estudios en 
ciencia climática apuntan hacia riesgos inciertos 
con escasas probabilidades de una catástrofe en el 
mediano plazo.

Dicha respuesta no resiste varias pruebas de 
políticas públicas que buscan esbozar estrategias 
de mitigación del cambio climático. Considere-
mos, en primer lugar, la respuesta al abanico de 
posibilidades identificadas por los científicos del 
clima. Tales posibilidades no justifican el no hacer 
nada. Son más bien una invitación a evaluar la na-
turaleza de los riesgos identificados y a diseñar es-
trategias para mitigar esos riesgos. Tal como lo ha 
planteado un grupo de eminentes militares de alto 
rango de Estados Unidos, ningún comandante de 
campo observaría riesgos comparables a los que 
implica el cambio climático y decidiría no hacer 
nada debido a la incertidumbre que conllevan: 
“No podemos esperar a tener certezas. No actuar 
porque una alerta no es suficientemente precisa no 
es aceptable”50.

La naturaleza de los riesgos asociados a las in-
certidumbres del cambio climático refuerza esta 
evaluación desde tres puntos de vista. Primero, se 
trata de riesgos que amenazan a todas las genera-
ciones futuras de la humanidad con resultados ca-
tastróficos. El aumento del nivel del mar que ven-
dría de la mano con el colapso de los mantos de 
hielo de Groenlandia y la Antártida Occidental 

Existen múltiples efectos de retroalimentación positiva que podrían 

transformar el escenario del cambio climático en el siglo XXI. Los altos 

niveles de incertidumbre respecto de estos efectos se reflejan en las 

proyecciones realizadas por el Grupo Intergubernamental de Expertos 

sobre el Cambio Climático (IPCC).

Se han observado múltiples efectos de retroalimentación en la 

desintegración de los mantos de hielo. Un ejemplo es el ‘salto albedo’, 

proceso que se origina cuando la nieve y el hielo comienzan a derre-

tirse. El hielo cubierto de nieve refleja al espacio la mayor parte del sol 

que recibe. Cuando el hielo superficial se derrite, el hielo húmedo más 

oscuro absorbe más energía solar. El agua del derretimiento socava el 

manto de hielo, lubrica su base y de esta forma acelera el desprendi-

miento de icebergs hacia el océano. Cuando el manto de hielo libera 

más icebergs al océano, pierde masa y su superficie baja a altitudes 

menores donde la temperatura es mayor, lo que nuevamente acelera 

el derretimiento. Mientras tanto, el calentamiento del océano agrega 

un efecto de retroalimentación adicional al proceso que consiste en 

derretir la acumulación de hielo costa afuera, las llamadas barreras de 

hielo, que suelen formar una verdadera muralla entre los mantos de 

hielo y el océano.

El derretimiento acelerado del permafrost —la capa de hielo per-

manentemente congelada en los niveles superficiales del suelo— en Si-

beria a causa del calentamiento global es otro motivo de preocupación, 

ya que este fenómeno podría liberar a la atmósfera grandes cantidades 

de metano, un poderoso gas de efecto invernadero, lo que a su vez au-

mentaría el calentamiento global y aceleraría el ritmo de derretimiento 

de este suelo permanentemente helado.

La interacción entre cambio climático y la capacidad de los bos-

ques pluviales de acumular carbono constituye otro ejemplo de la in-

certidumbre en materia de efectos de retroalimentación positiva. Los 

bosques pluviales pueden considerarse como enormes ‘bancos de 

carbono’. Sólo en la región amazónica de Brasil, los árboles almacenan 

49.000 millones de toneladas de carbono, mientras que los bosques de 

Indonesia guardan otros 6.000 millones. A medida que la temperatura 

de la Tierra aumente, los cambios meteorológicos pueden generar pro-

cesos que llevarán a la liberación de grandes cantidades de carbono 

desde estos depósitos.

Por otra parte, la superficie de los bosques pluviales disminuye 

a una velocidad alarmante como resultado de presiones comercia-

les, talas ilegales y otras actividades. Si la situación sigue como hasta 

ahora, los modelos climáticos pronostican aumentos en la tempera-

tura del Amazonas del orden de 4ºC a 6°C para el año 2100, situación 

que podría convertir hasta el 30% de la selva pluvial amazónica en un 

tipo de sabana seca, según investigaciones realizadas con el patroci-

nio del Instituto de Investigaciones Espaciales de Brasil. Un resultado 

como ese aumentaría a la vez las emisiones globales netas de CO2. 

Debido a que las selvas pluviales devuelven por lo menos la mitad de 

las precipitaciones a la atmósfera, el aceleramiento de la deforestación 

aumentaría también las sequías y desencadenaría la propagación de 

zonas de sabana.

Recuadro 1.1	 Efectos de retroalimentación podrían acelerar el cambio climático

Fuentes: FAO 2007b; Hansen 2007a, 2007b; Houghton 2005; Nobre 2007; Volpi 2007.
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derribaría las defensas en contra de inundaciones 
incluso de los países más desarrollados y cubriría 
de agua grandes zonas de Florida y gran parte de 
los Países Bajos, al igual que el Delta del río Gan-
ges, Lagos y Shanghai. En segundo lugar, los re-
sultados asociados a los riesgos son irreversibles: 
los mantos de hielo de la Antártida Occidental no 
podrán ser restaurados por las generaciones fu-
turas. Por último, la incertidumbre funciona en 
ambos sentidos: hay tantas probabilidades de que 
los resultados sean más malignos como que sean 
más benignos.

En un mundo de un solo país habitado por 
ciudadanos que compartieran la preocupación 
por el bienestar de las generaciones futuras, la mi-
tigación del cambio climático sería una prioridad 
urgente. El tema se vería como una póliza de se-
guro en contra de riesgos catastróficos y como un 
imperativo arraigado en consideraciones de equi-
dad transgeneracional. En este mundo de un solo 
país la incertidumbre no daría pie a la inercia, sino 
respaldaría el argumento en pro de una acción de-
cidida para reducir los riesgos.

En un mundo de muchos países que se encuen-
tran en niveles de desarrollo muy distintos existe 
un argumento adicional para actuar con urgencia, 
argumento que en primera instancia se sustenta 
en consideraciones de justicia social, derechos hu-
manos y una preocupación ética por las personas 
más pobres y vulnerables del mundo. Millones de 

estas personas ya enfrentan los primeros efectos 
negativos del cambio climático. Estos efectos ya 
hacen más lento el progreso humano y todos los 
escenarios plausibles apuntan a que todo seguirá 
igual o peor. Debido a que la mitigación tardará 
varios decenios en tener alguna influencia en el 
cambio climático, la inversión en la adaptación 
debiera considerarse como parte de esta póliza de 
seguro para los pobres del mundo.

En un sentido más amplio, tanto la mitiga-
ción como la adaptación debieran verse como 
imperativos para la seguridad humana. El cam-
bio climático peligroso y el daño ecológico que 
éste conlleva amenazan con causar un desplaza-
miento humano masivo y el colapso de medios de 
subsistencias a gran escala. La onda expansiva se 
extendería mucho más allá de las localidades en 
que residen los afectados más inmediatos. Con 
el movimiento de los desplazados, los resultados 
asociados se extenderán más allá de las fronteras 
nacionales hasta causar el potencial colapso de los 
estados más frágiles. En un mundo interdepen-
diente, ningún país quedará inmune a las conse-
cuencias. Por supuesto, muchos países desarrolla-
dos podrían intentar proteger a sus ciudadanos de 
las inseguridades climáticas invirtiendo en defen-
sas contra inundaciones y otras medidas. No obs-
tante, la rabia y el resentimiento experimentados 
por los afectados directos acrecentarían aún más 
la inseguridad. 

1.3 De lo global a lo local: la medición de la huella 
ecológica en un mundo desigual

Para la contabilidad mundial del carbono, el 
mundo es un solo país. La atmósfera de la tierra es 
un recurso común sin fronteras. Las emisiones de 
gases de efecto invernadero se mezclan libremente 
en la atmósfera a lo largo del tiempo y el espacio. 
Para efectos del cambio climático da lo mismo que 
la tonelada marginal de CO2 provenga de una cen-
tral eléctrica alimentada con carbón, de un auto-
móvil o de la pérdida de sumideros de carbono en 
los bosques tropicales. De modo similar, cuando 
los gases de efecto invernadero entran a la atmós-
fera de la tierra no se segmentan por país de ori-
gen: una tonelada de CO2 de Mozambique pesa 
lo mismo que una de EE.UU.

Si bien cada tonelada de dióxido de carbono 
tiene el mismo peso, la contabilidad global revela 
grandes variaciones en las contribuciones al total 
de las emisiones desde diferentes fuentes. Todas 
las actividades, todos los países y toda la gente 

quedan registrados en las cuentas mundiales de 
carbono, aunque algunos de estos registros son 
mucho más abultados que otros. En esta sección 
prestaremos atención a la huella ecológica que 
dejan las emisiones de CO2. Las diferencias en la 
profundidad de dichas huellas pueden ayudarnos 
a identificar importantes asuntos de equidad y de 
distribución en los modos de abordar el tema de la 
mitigación y la adaptación.

Huellas nacionales y regionales:
los límites de la convergencia

La mayor parte de las actividades humanas, como 
la generación de electricidad mediante la combus-
tión de combustibles fósiles, el transporte, el cam-
bio en el uso de la tierra y los procesos industriales, 
generan emisiones de gases de efecto invernadero. 

En un mundo de un solo país 

habitado por ciudadanos 

que compartieran la 

preocupación por 
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prioridad urgente
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Esa es una de las razones por las cuales la mitiga-
ción plantea desafíos tan amedrentadores.

La desagregación de la distribución de las emi-
siones de gases de efecto invernadero subraya el al-
cance del problema (figura 1.3). En 2000, apenas 
algo más de la mitad de todas las emisiones provenía 
de la quema de combustibles fósiles. La generación 
de electricidad daba cuenta de aproximadamente 
10 Gt de CO2e, o más o menos un cuarto del total. 
El transporte era la segunda fuente más importante 
de emisiones de CO2 ligadas a la energía. Durante 
los últimos tres decenios, el suministro de energía y 
el transporte han aumentado sus emisiones de gases 
de efecto invernadero en 145% y 120%, respecti-
vamente. El papel crucial del sector eléctrico en el 

total de las emisiones no se capta en su totalidad si 
se considera su actual participación en el problema. 
La generación eléctrica está dominada por inversio-
nes de infraestructura intensiva en función del ca-
pital. Tales inversiones crean activos de larga vida: 
las centrales eléctricas que se abren hoy seguirán 
emitiendo CO2 en 50 años más.

El cambio de uso del suelo también desem-
peña un papel importante. En este contexto, la 
deforestación es sin duda la fuente más grande 
de emisiones de CO2, pues libera el carbono cap-
tado a la atmósfera como resultado de la quema y 
la pérdida de biomasa. Los datos que se manejan 
para este sector son más inciertos que en otros. No 
obstante, las mejores estimaciones sugieren que se 
liberan anualmente alrededor de 6 Gt de CO2

51. 
Según el IPCC, la participación de CO2 prove-
niente de la deforestación fluctúa entre 11% y 28% 
del total de las emisiones52.

Una de las conclusiones que surge del análisis 
sectorial de las huellas ecológicas es que la mitiga-
ción que apunta a reducir las emisiones de CO2 
provenientes de plantas eléctricas, el transporte 
y la deforestación probablemente generará altas 
tasas de rentabilidad.

Las huellas ecológicas de los países pueden 
medirse en términos de acumulaciones y flujos. 
La profundidad de estas huellas guarda una estre-
cha relación con los patrones históricos y actuales 
de uso energético. Mientras la huella agregada del 
mundo en desarrollo se vuelve más profunda, la 
responsabilidad histórica de las emisiones es cla-
ramente asunto del mundo desarrollado.

Los países desarrollados dominan las cuentas 
generales de emisiones (figura 1.4). En su conjunto, 
explican aproximadamente 7 de cada 10 toneladas 
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Figura 1.3 La energía y los cambios en el uso del suelo son factores predominantes 
de las emisiones de gases de efecto invernadero
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      de Rusia en el total de la CEI.

Figura 1.4 Los países desarrollados predominan en la cuenta 
acumulativa de emisiones
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de CO2 emitidas desde el comienzo de la era in-
dustrial. Las emisiones históricas ascienden a unas 
1.100 toneladas de CO2 per cápita en Gran Bre-
taña y Estados Unidos, en comparación con las 66 
toneladas per cápita de China y las 23 toneladas 
per cápita de India53. Estas emisiones históricas son 
importantes por dos razones. En primer lugar, tal 
como ya se ha mencionado, las emisiones acumu-
lativas del pasado son las responsables del cambio 
climático de hoy. Luego, el sobre para la absorción 
de las emisiones futuras es una función residual de 
las emisiones pasadas. En efecto, el “espacio” eco-
lógico disponible para las emisiones futuras está 
determinado por lo hecho en el pasado.

Pasar de las acumulaciones a los flujos arroja 
un panorama distinto. Una característica sor-
prendente de este panorama es que las emisiones 
se concentran fuertemente en un pequeño grupo 
de países (figura 1.5). Estados Unidos es el emisor 
más grande, pues da cuenta de aproximadamente 
un quinto de todas las emisiones. Juntos, los cinco 
países más contaminantes (China, India, Japón, la 
Federación de Rusia y Estados Unidos) explican 
más de la mitad y los 10 primeros de la lista, más de 
60%. Si bien el cambio climático es un problema 
mundial, la acciones nacionales y multilaterales 
que comprenden un grupo relativamente pequeño 
de países o agrupaciones, como los G8, la Unión 
Europea (UE), China y la India, representan una 
elevada porción del flujo total de emisiones.

Se le ha dado gran importancia a la convergen-
cia de las emisiones entre los países desarrollados 
y los en desarrollo. En un nivel, el proceso de con-
vergencia es real. Los países en desarrollo explican 
una porción cada vez mayor de las emisiones mun-
diales. En 2004, representaban 42% de las emisio-
nes de CO2 ligadas a la energía, en comparación 
con un 20% en 1990 (cuadro del apéndice). China 
está a punto de reemplazar a Estados Unidos como 
el emisor más importante del mundo e India de-
tenta hoy el cuarto lugar. En 2030 se proyecta que 
los países en desarrollo explicarán un poco más de 
la mitad del total de emisiones54.

Ahora, si consideramos la deforestación, se re-
configura la tabla de posiciones en cuanto a emi-
siones mundiales de CO2. Si los bosques tropica-
les del mundo fueran un país, éste detentaría el 
primer lugar en la tabla. Si se contemplaran sólo 
las emisiones por deforestación, Indonesia sería la 
tercera fuente más importante de emisiones anua-
les de CO2 (2,3 Gt de CO2) y Brasil, la quinta (1,1 
Gt de CO2)55. Las variaciones interanuales en las 
emisiones son grandes, lo que dificulta la compara-
ción entre países. En 1998, cuando la corriente de 
El Niño desencadenó graves sequías en Asia Sudo-
riental, se estima que los incendios de los bosques 
de turba liberaron a la atmósfera 800 a 2.500 mi-

llones de toneladas de carbono56. Se calcula que en 
Indonesia el cambio de uso de suelo y la actividad 
forestal liberan alrededor de 2,5 Gt de CO2e al año, 
lo que equivale a aproximadamente seis veces las 
emisiones provenientes de la suma de la energía y la 
agricultura57. En Brasil, las emisiones relacionadas 

Las emisiones mundiales de CO2 están muy concentradasFigura 1.5
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con los cambios en el uso de la tierra representan 
70% del total de las emisiones de esta nación. 

La convergencia en las emisiones agregadas 
es una de las pruebas que se esgrimen para exigir 
que los países en desarrollo como grupo deben 
iniciar una pronta mitigación. Dicha evaluación 
no considera algunos elementos importantes. Si 
la mitigación mundial ha de tener algún éxito, la 
participación de los países en desarrollo es vital. 
No obstante, el nivel de la convergencia ha sido 
claramente exagerado. 

Con apenas 15% de la población mundial, los 
países desarrollados liberan 45% de las emisiones 
de CO2. África Subsahariana, en tanto, representa 
aproximadamente 11% de la población mundial, 
pero libera 2% del total de las emisiones. En con-
junto, los países de ingresos bajos tienen una ter-
cera parte de la población del mundo, pero liberan 
sólo 7% de las emisiones.

Desigualdades en materia 
de huellas ecológicas:
algunas personas dejan 
menos rastros que otras

Las diferencias en la profundidad de las huellas 
ecológicas están vinculadas con la historia del de-

sarrollo industrial. No obstante, también son un 
reflejo de la gran ‘deuda de carbono’ acumulada 
por los países desarrollados, obligación que radica 
en la sobreexplotación de la atmósfera de la Tie-
rra. Las personas del primer mundo se muestran 
cada vez más inquietas respecto de los gases de 
efecto invernadero que emiten los países en desa-
rrollo y suelen no darse cuenta del lugar que ocu-
pan en la distribución mundial de las emisiones 
de CO2 (mapa 1.1). Consideremos los siguientes 
ejemplos:
•	 El Reino Unido (60 millones de habitantes) 

emite más CO2 que el conjunto de Egipto, Ni-
geria, Pakistán y Viet Nam (472 millones de 
habitantes). 

•	 Los Países Bajos emiten más CO2 que el con-
junto de Bolivia, Colombia, Perú, Uruguay y 
los siete países de América Central.

•	 El estado de Texas (23 millones de habitantes) 
de Estados Unidos registra emisiones de alre-
dedor de 700 Mt de CO2 o 12% del total de 
emisiones de ese país, cifra superior a la huella 
total de CO2 que deja la región de África Sub-
sahariana, lugar donde viven 720 millones de 
personas. 

•	 El estado de Nueva Gales del Sur en Australia 
(6,9 millones de habitantes) deja una huella 
ecológica de 116 Mt de CO2, cifra compara-

Emisiones de CO2 vinculadas con la energía, 2004  (Gt de CO2)

Representación de la variación mundial de emisiones de CO2Mapa 1.1
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ble al total combinado de Bangladesh, Cam-
boya, Etiopía, Kenya, Marruecos, Nepal y Sri 
Lanka. 

•	 La huella ecológica de los 19 millones de habi-
tantes del estado de Nueva York es superior a 
los 146 Mt de CO2 que dejan los 766 millones 
de habitantes de los 50 países menos adelanta-
dos del mundo. 
Las extremas desigualdades en las huellas eco-

lógicas nacionales son reflejo de las disparidades 
en las emisiones per cápita. Al ajustar la contabili-
dad de las emisiones de CO2 para considerar estas 
disparidades, aparecen los límites altamente defi-
nidos de la convergencia del carbono (figura 1.6).

La convergencia de las huellas ecológicas ha 
sido un proceso limitado y parcial que partió de 
diferentes niveles de emisión. Mientras China está 
casi por superar a Estados Unidos como el princi-
pal emisor de CO2 en el mundo, sus emisiones per 
cápita sólo llegan a la quinta parte de las de Es-
tados Unidos. Las emisiones en la India también 
van en aumento; pero aun así, su huella ecológica 
per cápita sigue siendo inferior a la décima parte 
de aquella de los países de altos ingresos. En Etio-
pía, la huella ecológica per cápita promedio es de 
0,1 toneladas en comparación con las 20 toneladas 
de Canadá. El aumento per cápita en las emisio-
nes de Estados Unidos desde 1990 (1,6 toneladas) 
es superior al total de las emisiones per cápita de 
India en 2004 (1,2 toneladas) y el aumento global 
de las emisiones del primer país supera todas las 
emisiones de África Subsahariana. Por último, el 
aumento per cápita en Canadá desde 1990 (5 to-
neladas) es superior a las emisiones per cápita de 
China en 2004 (3,8 toneladas). 

La actual distribución de las emisiones re-
vela una relación inversa entre el riesgo de sufrir 
las consecuencias del cambio climático y la res-
ponsabilidad por este fenómeno. Los habitantes 
más pobres del mundo apenas dejan huella eco-
lógica en su paso por la Tierra. En efecto y según 
nuestros cálculos, la huella ecológica de los mil 
millones de habitantes más pobres del planeta co-
rrespondería aproximadamente a 3% de la huella 
total del mundo. No obstante, debido a que viven 
en zonas rurales vulnerables y barrios de tugu-
rios, los mil millones de personas más pobres del 
mundo están muy expuestos a las amenazas del 
cambio climático por el que tienen casi ninguna 
responsabilidad.  

La brecha de la energía en el mundo 
Las desigualdades en materia de huellas ecológi-
cas, tanto agregadas como per cápita, están ínti-
mamente ligadas a desigualdades más amplias y en 
gran medida reflejan la relación entre crecimiento 

económico, desarrollo industrial y acceso a servi-
cios modernos de energía. Esa relación trae a co-
lación una importante preocupación relativa al 
desarrollo humano. Tal vez el mayor desafío del 
siglo XXI sea el cambio climático y la reducción 
del uso excesivo de combustibles fósiles, pero un 
reto igualmente importante e incluso más urgente 
es mejorar el suministro de servicios de energía 
asequibles para los pobres del mundo. 

Vivir sin energía eléctrica afecta al desarrollo 
humano en muchos aspectos, pues los servicios 
de energía desempeñan una función crucial, no 
sólo en apoyar el crecimiento económico y gene-
rar puestos de trabajo, sino también en cuanto a 
mejorar la calidad de vida de la gente. Hay alrede-
dor de 1.600 millones de personas que no tienen 
acceso a esos servicios en el mundo (figura 1.7). La 
mayoría de estas personas vive en África Subsaha-
riana58, zona donde sólo una cuarta parte de la po-
blación cuenta con servicios modernos de energía, 
y en Asia Meridional. 

La inquietud por el aumento en las emisiones 
de CO2 en los países en desarrollo debe considerar 
también el enorme déficit mundial en materia de 
acceso a servicios básicos. Las emisiones de CO2 
de India pueden haberse transformado en un tema 
de preocupación mundial por motivos de la segu-
ridad climática, pero ésa es una perspectiva muy 
injusta. En ese país, alrededor de 500 millones de 
personas viven sin acceso a servicios modernos de 
energía eléctrica, más que todos los habitantes de 
la Unión Europea ampliada. Se trata de personas 
cuyos hogares carecen de un artículo tan básico 
como una ampolleta y que dependen de la leña o 
del excremento de animales para cocinar59. Si bien 
el acceso a servicios de energía está aumentando en 
el mundo en desarrollo, el avance es lento y dispar, 
situación que frena la erradicación de la pobreza. 
Si las actuales tendencias se mantienen, en 2030 
seguirá habiendo 1.400 millones de personas sin 
acceso a servicios modernos de energía en todo el 
mundo (recuadro 1.2)60. Hoy, unos 2.500 millones 
de personas dependen de la biomasa (figura 1.8).

Para el desarrollo humano es fundamental 
cambiar este panorama. El desafío implica am-
pliar el acceso a servicios básicos de energía y al 
mismo tiempo limitar el aumento en la profundi-
dad de la huella ecológica per cápita del mundo en 
desarrollo. Tal como demostramos en el capítulo 
3, la clave está en mejorar la eficiencia en el uso 
de la energía y en desarrollar tecnologías con bajas 
emisiones de carbono. 

Existe una cantidad abrumadora de motivos 
prácticos y de equidad para adoptar un enfoque 
que refleje tanto las responsabilidades del pasado 
como las capacidades del presente. Las responsa-
bilidades y capacidades en materia de mitigación 

Figura 1.6 Países
desarrollados: 
profundas 
huellas ecológicas
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no pueden derivarse de la aritmética de las huellas 
ecológicas, pero incluso esa operación aritmética 

aporta algunas luces incuestionables. Por ejem-
plo, si todos los demás factores se mantuvieran 
iguales, una rebaja de 50% en las emisiones de 
CO2 en Asia Meridional y África Subsahariana 
reduciría las emisiones mundiales en 4%. Una re-
ducción porcentual similar en los países de ingre-
sos altos rebajaría las emisiones totales en 20%. 
Los argumentos relativos a la equidad también 
son muy persuasivos. Una sola unidad de aire 
acondicionado promedio de Florida emite más 
CO2 a la atmósfera en un año que una persona 
de Afganistán o Camboya durante toda su vida. 
Y un lavavajillas común de Europa emite tanto 
CO2 en un año como tres etíopes. Si bien la mi-
tigación del cambio climático es un desafío mun-
dial, el punto de partida de las medidas está en los 
países que cargan el grueso de la responsabilidad 
histórica y en las personas que dejan las huellas 
más profundas. 

1.4 Evitar el cambio climático peligroso: el rumbo de 
las emisiones sostenibles

El cambio climático es un problema mundial que 
exige una solución internacional. El punto de par-
tida debe ser un acuerdo internacional tendiente 
a limitar las emisiones de gases de efecto inver-
nadero y las estrategias para llevar a cabo dichas 
reducciones deben formularse a nivel nacional. 
En el ámbito internacional, lo que se necesita es 
un marco que fije límites a las emisiones globales 
y que trace un rumbo de emisiones que coincida 
con el objetivo de evitar un cambio climático 
peligroso.

En esta sección, definimos dicho rumbo co-
menzando por identificar un presupuesto mun-
dial del carbono para el siglo XXI. El concepto de 
presupuesto del carbono no es nuevo: fue diseñado 
por quienes diseñaron el Protocolo de Kyoto y ha 
sido utilizado por algunos gobiernos (capítulo 3). 
En efecto, el presupuesto del carbono es similar a 
un presupuesto financiero: tal como estos últimos 
deben equilibrar los gastos frente a los recursos, el 
primero debe equilibrar las emisiones de los gases 
de efecto invernadero frente a la capacidad eco-
lógica. No obstante, el presupuesto del carbono 
opera con un horizonte de tiempo muy prolon-
gado. Debido a que las emisiones que originan la 
acumulación de gases de efecto invernadero son 
acumulativas y de larga duración, debemos crear 
un marco de gastos que se extienda por decenios 
y no años.

Todavía hay más aspectos similares entre 
los presupuestos financieros y los del carbono. 
Cuando los hogares o gobiernos fijan un presu-
puesto, se proponen una serie de objetivos. Los 
hogares deben evitar patrones de gastos insosteni-
bles o enfrentar la perspectiva de endeudarse. Por 
su parte, los presupuestos fiscales están orientados 
a una gama de objetivos de políticas públicas en 
ámbitos como empleo, inflación y crecimiento 
económico. Si el gasto público excede los ingre-
sos por un amplio margen, las consecuencias se 
ven reflejadas en un alto déficit fiscal, inflación y 
acumulación de deudas. En definitiva, un presu-
puesto implica vivir dentro de los márgenes de la 
sostenibilidad financiera. 

Presupuestos de carbono 
para un planeta frágil

Los presupuestos de carbono definen los márge-
nes de la sostenibilidad ecológica. Nuestro presu-
puesto de carbono tiene un objetivo único: man-
tener el aumento de la temperatura promedio del 
mundo (respecto de los niveles preindustriales) 
por debajo de los 2°C. La lógica que justifica este 
objetivo se basa, como ya lo hemos visto, en las 
ciencias meteorológicas y en las posibles necesida-
des del desarrollo humano. La ciencia meteoroló-

Figura 1.8 Muchos países 
siguen 
dependiendo 
de la biomasa 

Consumo de combustible tradicional
(% del consumo total de energía)

0 25 50 75 100

Etiopía

Tanzanía, República Unida de

Níger

Mozambique

Zambia

Afganistán

Bangladesh

Fuente: Cálculos basados en datos sobre el 
consumo de combustibles tradicionales y 
necesidades totales de energía de ONU 2007c. 

Personas sin acceso a electricidad (millones, 2004)

Asia Meridional
706

África Subsahariana
547

Asia Oriental
224

Otros
101

Fuente: AIE 2006c.

Total:1.600 millones
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“Nuestro día comienza antes de las cinco de la mañana, ya que de-

bemos conseguir agua, preparar el desayuno para la familia y enviar 

a los niños a la escuela. Cerca de las ocho, empezamos a recolectar 

leña. Es un recorrido largo de varios kilómetros. Cuando no logramos 

conseguirla, usamos bosta de animales para cocinar, pero eso no es 

bueno para los ojos ni para los niños”. Elisabeth Faye, campesina, 32 

años, Mbour, Senegal.

En la mayoría de los países desarrollados, el acceso a la electrici-

dad es algo que se da por descontado. Con sólo apretar un botón se 

encienden las luces, se calienta el agua y se cocinan los alimentos. El 

trabajo y la prosperidad se mantienen gracias a sistemas de energía 

que sostienen la industria moderna y hacen funcionar las computado-

ras y las redes de transporte.

Para personas como Elisabeth Faye, en cambio, contar con ener-

gía significa algo muy distinto. Recolectar leña es una actividad ardua 

que ocupa mucho tiempo: entre dos y tres horas al día. Y cuando Eli-

sabeth no puede conseguir leña, no tiene más opción que utilizar los 

excrementos de animales para cocinar, lo cual es una grave amenaza 

para la salud.

En los países en desarrollo existen alrededor de 2.500 millones de 

personas como Elisabeth Faye que están obligadas a recurrir a la bio-

masa, ya sea leña, carbón o excremento de animales, para satisfacer 

sus necesidades de energía para cocinar (figura 1.8).

En la región de África Subsahariana, más de 80% de la población 

depende de la biomasa tradicional para cocinar, y lo mismo sucede con 

más de la mitad de los habitantes de la India y China.

El acceso desigual a energías modernas está en estrecha correla-

ción con la desigualdad generalizada en materia de oportunidades de 

desarrollo humano. Los países con bajos niveles de acceso a sistemas 

de energía modernos predominan dentro del grupo de países de bajo 

desarrollo humano, mientras que al interior de cada país el acceso 

desigual de ricos y pobres, zonas urbanas y rurales a dichos sistemas 

interactúa con las desigualdades de oportunidad más generales.

Tanto los países como las personas pobres pagan un alto precio 

por carecer de suministro de energías modernas:

•	 Salud. Un asesino silencioso es la contaminación en lugares ce-

rrados producto de la utilización de combustibles sólidos. Cada 

año, cobra la vida de 1,5 millones de personas (el equivalente a 

4.000 muertes al día), de las cuales más de la mitad no superan 

los cinco años. En contexto, esta cifra supera el total de vícti-

mas fatales del paludismo y se equipara al número de fallecidos 

a causa de la tuberculosis. Además, la mayoría de las víctimas 

son mujeres, niños y personas pobres de zonas rurales. Este tipo 

de contaminación ambiental es también una de las principales 

causas de las infecciones de las vías respiratorias inferiores y 

de la neumonía en niños. En Uganda, se registra cada año entre 

uno y tres episodios de infecciones respiratorias agudas en niños 

menores de cinco años. En la India, donde tres de cada cuatro 

hogares de las zonas rurales dependen de la leña y el excremento 

de animales para cocinar y calentarse, la contaminación por com-

bustibles biológicos no elaborados explica parte del 17% de las 

muertes infantiles. La electrificación suele estar asociada con 

avances generalizados en las condiciones de salud. En Bangla-

desh, por ejemplo, se calcula que la electrificación rural aumenta 

el ingreso en 11% y evita 25 muertes infantiles por cada 1.000 

hogares conectados.

•	 Género. Las mujeres y las jóvenes deben destinar gran cantidad 

de tiempo a recolectar leña, lo que agrava las desigualdades entre 

los géneros en materia de oportunidades de educación y medios 

de subsistencia. Recolectar leña y excremento de animales es una 

tarea extenuante que requiere de mucho tiempo y las mujeres sue-

len cargar, en promedio, pesos que a veces superan los 20 kg. 

Una investigación realizada en Tanzanía descubrió que, en algunos 

lugares, las mujeres caminan entre cinco a 10 kilómetros al día 

para encontrar y transportar leña y llevan cargas que van de 20 kg 

a 38 kg. En las zonas rurales de la India, el tiempo destinado a la 

recolección puede superar las tres horas al día. Pero más allá del 

tiempo y la carga que debe soportar el cuerpo, el problema es que 

las jóvenes con frecuencia dejan de ir a la escuela porque deben 

recolectar leña.

•	 Costos económicos. Los hogares pobres a menudo gastan gran 

parte de sus ingresos en carbón y leña. En Guatemala y Nepal, por 

ejemplo, los gastos en leña representan entre 10% y 15% del in-

greso familiar total dentro del quintil más pobre. Además, el tiempo 

que la familia destina a recolectar leña tiene un alto costo de opor-

tunidad y, entre otras cosas, limita la posibilidad de que las mujeres 

participen en labores que generen ingresos. Hablando en términos 

generales, el inadecuado acceso a servicios de energía modernos 

restringe la productividad y coopera a mantener la pobreza.

•	 Medio ambiente. La falta de acceso a energías modernas puede 

producir un círculo vicioso de retroceso social, económico y medio-

ambiental. La producción no sostenible de carbón en respuesta al 

aumento de la demanda urbana impone una fuerte presión en las 

áreas que colindan con ciudades importantes como Luanda en An-

gola y Adís Abeba en Etiopía. En algunos casos, la recolección de 

leña y la producción de carbón han contribuido a la deforestación 

de ciertas zonas. A medida que los recursos disminuyen, los restos 

vegetales y los excrementos se utilizan como combustible en lugar 

de servir de abono para el campo y así disminuye el rendimiento 

de los suelos.

Ampliar el acceso a electricidad asequible para los pobres sigue 

siendo una de las principales prioridades del desarrollo. Según las ac-

tuales proyecciones, dentro del próximo decenio y en los años que si-

guen, la población que depende de la biomasa irá en aumento, en par-

ticular en África Subsahariana. Esta situación comprometería el avance 

hacia los ODM, incluidos aquellos relativos a la supervivencia maternal 

e infantil, la educación, la reducción de la pobreza y la sostenibilidad 

del medio ambiente.

Fuente: AIE 2006c; Kelkar y Bhadwal 2007; Modi et al. 2005; Seck 2007b; OMS 2006; Banco Mundial 2007b.

Recuadro 1.2	 Millones de personas carecen de acceso a fuentes modernas de energía
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gica identifica los 2°C como un posible “punto de 
inflexión” para resultados catastróficos de largo 
aliento. En lo inmediato, representa un “punto de 
inflexión” para originar retrocesos de gran enver-
gadura en el desarrollo humano durante el siglo 
XXI. Mantenerse dentro del umbral de los 2°C 
debe considerarse un objetivo razonable y pru-
dente de largo plazo para evitar un cambio climá-
tico peligroso. Muchos gobiernos ya han asumido 
ese objetivo y la administración de un presupuesto 
del carbono sostenible debe percibirse como un 
medio para conseguir ese fin. 

¿Cuál es el límite superior en las emisiones de 
gases de efecto invernadero en un mundo compro-
metido a evitar un cambio climático peligroso? La 
respuesta a esa pregunta se aborda con simulacio-
nes llevadas a cabo en el Instituto de Potsdam para 
la Investigación de las Consecuencias del Cambio 
Climático (PIK, por sus siglas en alemán). 

Para estabilizar las acumulaciones de gases de 
efecto invernadero se requiere equilibrar las ac-
tuales emisiones con la absorción. Es posible lo-
grar una meta de estabilización específica a través 
de una serie de posibles trayectorias de emisiones. 
A grandes rasgos, las emisiones pueden llegar a un 
máximo muy tempranamente y luego declinar en 
forma gradual o pueden alcanzar el máximo con 
posterioridad y declinar más rápido. Si el objetivo 
es evitar un cambio climático peligroso, el punto 
de partida es identificar una meta de estabiliza-
ción que mantenga al mundo dentro del límite de 
los 2°C, fuera del cual el cambio climático se torna 
peligroso. 

Mantenerse dentro de los 2°C, 
el punto “justo al medio”
En nuestras simulaciones, pusimos la barra en el 
nivel más bajo razonable. Es decir, identificamos 
el nivel de acumulación de gases de efecto inver-
nadero congruente con una posibilidad de aproxi-
madamente 50:50 de evitar un cambio climático 
peligroso. Este nivel se sitúa en unos 450 ppm de 
CO2e. Es probable que algunos critiquen lo poco 
ambicioso que resulta este procedimiento: la ma-
yoría de la gente no apostaría su futuro bienestar 
tirando una moneda al aire. No obstante, lograr 
una estabilización a 450 ppm de CO2e implicará 
un esfuerzo mundial sostenido.

Si la barra se fijara en niveles superiores a nues-
tra meta, disminuirían las probabilidades de evi-
tar un cambio climático peligroso. Con valores 
de acumulación de gases de efecto invernadero de 
550 ppm de CO2e, la probabilidad de exceder el 
umbral de 2°C aumenta a aproximadamente 80% 
(figura 1.9). Elegir una meta de 550 ppm de CO2e 
implicaría una apuesta con gran riesgo para el fu-

turo del planeta y las perspectivas de desarrollo 
humano en el siglo XXI. De hecho, la probabili-
dad de exceder los 3ºC sería de uno a tres. 

El incipiente consenso respecto de limitar el 
cambio climático a un máximo de 2°C fija una 
meta ambiciosa, pero factible de lograr. Concre-
tarla requerirá de estrategias concertadas para 
restringir la acumulación de gases de efecto in-
vernadero a un límite de 450 ppm. Si bien existe 
incertidumbre en el margen, éste sigue siendo el 
mejor cálculo, y el más plausible, para un presu-
puesto de carbono sostenible.

Si el mundo fuera un solo país, estaría en este 
momento funcionando con un presupuesto del 
carbono desmesurado, despilfarrador y totalmente 
insostenible. Si se tratara de un presupuesto finan-
ciero, el gobierno del país estaría acumulando un 
enorme déficit fiscal y expondría a sus ciudadanos 
a hiperinflación y un nivel de deuda insostenible. 
La mejor manera de describir la falta de prudencia 
que ha imperado a la hora de fijar el presupuesto 
del carbono es analizando el panorama durante 
todo el siglo.

Para emprender esta tarea utilizamos las si-
mulaciones del PIK y centramos nuestra mirada 
en las emisiones de CO2 provenientes de combus-
tibles fósiles, pues son éstas las que tienen mayor 
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Nota: Los datos se ref ieren a los cálculos más altos, más bajos y 
medios obtenidos de var ios modelos cl imáticos diferentes. Más 
detal les en Meinshausen 2007.

Figura 1.9 El riesgo de desencadenar el 
cambio climático peligroso 
aumenta con las acumulaciones 
de gases de efecto invernadero 

Nuestro presupuesto de 

carbono tiene un objetivo 

único: mantener el aumento 

de la temperatura promedio 

del mundo (respecto de 

los niveles preindustriales) 

por debajo de los 2°C



1

E
l desafío clim

ático del siglo X
X

I

INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2007-2008	 47

pertinencia directa a la hora de discutir políticas 
sobre mitigación del cambio climático. Las simula-
ciones identifican un nivel de emisiones coherente 
con la meta de evitar cambios climáticos peligro-
sos. En resumen, el presupuesto para el siglo XXI 
asciende a 1.456 Gt de CO2 o un promedio anual 
simple de alrededor de 14,5 Gt de CO2

61. Ahora 
bien, las actuales emisiones se ubican en torno al 
doble de este nivel. En términos del presupuesto 
financiero, significa que los gastos sobrepasan los 
ingresos por un factor de dos. 

La mala noticia es que la realidad es peor de 
lo que parece, porque las emisiones están aumen-
tando con el incremento de la población y el cre-
cimiento económico. Con los escenarios delinea-
dos por el IPCC, el presupuesto del siglo XXI que 
evitaría un cambio climático peligroso podría ter-
minarse incluso en 2032, o en 2042 si se utilizan 
supuestos más benévolos (figura 1.10).

Escenarios de seguridad 
climática: el tiempo se agota

Estas proyecciones relatan una historia impor-
tante de dos partes. La primera de estas partes se 
relaciona con la administración básica del presu-
puesto. Como comunidad mundial estamos fra-
casando en las pruebas más elementales de prácti-
cas presupuestarias prudentes. En efecto, estamos 
gastando el cheque mensual de nuestro salario 
en 10 días. Los actuales patrones de utilización 
de energía y emisiones están agotando los activos 
ecológicos de la Tierra y generando deudas am-
bientales insostenibles. Esas deudas serán traspa-
sadas a las futuras generaciones, quienes además 
de enfrentar las amenazas de un cambio climático 
peligroso deberán pagar enormes costos humanos 
y financieros por nuestras acciones.

La segunda parte de esta historia presupuesta-
ria es igualmente severa y es que el tiempo se está 
agotando. Que el vencimiento del presupuesto del 
carbono esté fijado entre los años 2032 y 2042 no 
significa que tengamos dos o tres decenios para ac-
tuar. Una vez que se alcance el umbral crítico, será 
imposible retornar a una situación climática más 
segura. Más aún, los patrones de emisiones no se 
pueden cambiar de la noche a la mañana, pues re-
quieren de profundas modificaciones en las polí-
ticas energéticas y el comportamiento relacionado 
con la energía cuya adopción tarda varios años. 

¿Cuántos planetas?
En vísperas de la independencia de la India se 
consultó a Mahatma Gandhi si él creía que el país 
podría seguir el modelo británico de desarrollo in-

dustrial. Su respuesta resuena poderosamente en 
un mundo que debe redefinir su relación con la 
ecología de la Tierra: “Para lograr su prosperidad, 
Gran Bretaña usó la mitad de los recursos de este 
planeta. ¿Cuántos planetas necesitaría la India 
para lograr el desarrollo?”

Es la misma pregunta que nos hacemos en un 
mundo que está al borde de un cambio climático 
peligroso. Con el tope anual de 14,5 Gt de CO2, 
si congeláramos las emisiones en el nivel de 29 Gt 
de CO2 en que están hoy necesitaríamos dos pla-
netas. No obstante, algunos países llevan cuentas 
menos sostenibles que otros. Pese a que los países 
desarrollados albergan sólo el 15% de los habitan-
tes del mundo, utilizan el 90% del presupuesto 
sostenible. ¿Cuántos planetas necesitaríamos si los 
países en desarrollo decidieran seguir el ejemplo 
de estas naciones? Si cada habitante del mundo en 
desarrollo dejara la misma huella ecológica que el 
habitante promedio de los países de ingreso alto, 
las emisiones mundiales de CO2 aumentarían 
a 85 Gt de CO2 y con ese nivel se requieren seis 
planetas. Si la huella per cápita mundial tuviera el 
nivel de Australia, necesitaríamos siete planetas y 
la cifra aumenta a nueve con los actuales niveles de 
emisiones de carbono per cápita de Estados Uni-
dos y Canadá (cuadro 1.2).

El presupuesto de carbono del siglo XXI está pronto a completarse Figura 1.10

2000 2032 2042 2100

Emisiones totales de CO2 acumuladas (Gt de CO2)

Fuente: Meinshausen 2007.
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2
 asociadas. Los escenarios A1 suponen crecimiento demográfico y económico rápido en 

combinación con dependencia de combustibles fósiles (A1FI) y energía no fósil (A1T) o una combinación de ambas (A1B). El 
escenario A2 supone menor crecimiento económico, menos globalización y crecimiento demográfico alto y sostenido. Los 
escenarios B1 y B2 contienen cierta mitigación de las emisiones gracias a la mayor eficiencia en el uso de los recursos y 
mejoras tecnológicas (B1) y a través de soluciones localizadas (B2).
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La respuesta a la interrogante que planteó 
Gandhi pone en el tapete algunas preguntas más 
generales sobre justicia social en la mitigación del 
cambio climático. Como comunidad mundial, es-
tamos generado una enorme e insostenible deuda 
de carbono, pero el grueso de ese compromiso ha 
sido acumulado por los países más desarrollados 
del mundo. Entonces, el desafío es generar un pre-
supuesto mundial del carbono que trace un curso 
equitativo y sostenible que nos aleje del cambio 
climático.

Trazar un curso para enfrentar el 
cambio climático peligroso
Utilizamos el modelo del PIK para identificar 
posibles rumbos que nos permitan mantenernos 
dentro del umbral de 2°C. Un rumbo considera 
al mundo como un solo país, el cual para efectos 
de la contabilidad de carbono identifica metas de 
racionamiento o “distribución de la carga”. No 
obstante, la viabilidad de cualquier sistema de dis-
tribución de la carga depende de que quienes par-
ticipan en el sistema sientan que la distribución 
de las partes es justa. En efecto, incluso la CM-
NUCC reconoce este punto en una disposición 
según la cual se debe “proteger el sistema climá-
tico…..sobre la base de la equidad y en conformi-
dad con …. responsabilidades compartidas pero 
diferenciadas y las respectivas capacidades”.

Si bien es cierto que la interpretación de esa 
disposición es materia de negociaciones, hemos 
hecho una diferencia entre países industrializados 
y países en desarrollo y trazamos rumbos separa-
dos para ambos grupos. Los resultados se resumen 
en la figura 1.11. Las siguientes son las reducciones 
respecto del año base 1990 en nuestro rumbo de 
emisiones sostenibles:
•	 El mundo. Las emisiones mundiales deben re-

ducirse en alrededor de 50% antes de 2050 y 
alcanzar su máximo nivel alrededor de 2020. 
Las emisiones deberían caer a cifras cercanas a 
cero en términos netos a fines del siglo XXI. 

•	 Países desarrollados. Los países de ingresos 
altos deberían apuntar a lograr un máximo de 
emisiones entre 2012 y 2015 y luego aplicar re-
cortes de 30% hasta 2020 y recortes de por lo 
menos 80% hasta 2050.

•	 Países en desarrollo. Si bien habría grandes va-
riaciones, los principales emisores del mundo 
en desarrollo mantendrían una trayectoria al 
alza hasta 2020 y llegar a un nivel máximo de 
80% por sobre los niveles actuales, para luego 
realizar reducciones de 20% hasta el año 2050 
respecto de los niveles de 1990.

Contracción y convergencia: 
sostenibilidad con equidad
No está demás reiterar que se trata de rumbos 
factibles. Y aunque no son propuestas específicas 
para cada país, estos rumbos cumplen un objetivo 
importante. En este momento, los gobiernos están 
iniciando las negociaciones sobre el marco multi-
lateral que seguirá al Protocolo de Kyoto, luego 
del vencimiento de su actual período de compro-
misos establecido para 2012. Las simulaciones 
del PIK identifican la escala de reducciones de 
las emisiones necesaria para encaminar al mundo 
en un rumbo que evite el cambio climático peli-
groso. Para lograr los objetivos trazados para 2050 
se pueden adoptar varias trayectorias. Lo que hace 
nuestro rumbo de emisiones sostenibles es poner 
énfasis en la importancia de vincular los objetivos 
de corto plazo con los de largo plazo.

El rumbo para las emisiones también sirve 
para destacar la importancia de actuar en forma 
oportuna y concertada. En teoría, es posible atra-
sar el punto de partida para reducir las emisiones 
de carbono, pero ello implicaría la necesidad de 
hacer reducciones mucho más profundas en un 
horizonte de tiempo más breve. En nuestra opi-
nión, se trataría de una fórmula destinada al fra-
caso, porque aumentarían los costos y se haría 
mucho más difícil realizar ajustes. Aún es posible 
plantearse otro escenario en el cual algunos de 
los países más importantes de la Organización de 

Emisiones de CO2   

per cápita

Emisiones mundiales de 

CO2 equivalentes b
Cantidad equivalente 

de presupuestos de 

carbono sostenibles c

(t de CO2) (Gt de CO2)

2004 2004

Mundod 4,5 29 2 

Australia 16,2 104 7 

Canadá 20,0 129 9 

Francia 6,0 39 3 

Alemania 9,8 63 4 

Italia 7,8 50 3 

Japón 9,9 63 4 

Países Bajos 8,7 56 4 

España 7,6 49 3 

Reino Unido 9,8 63 4 

Estados Unidos 20,6 132 9 

a.	 Medidos en presupuestos de carbono sostenibles.
b.	 Se refiere a emisiones mundiales si todos los países del mundo emitieran el mismo nivel per cápita que el país especificado.
c.	 Basado en un rumbo de emisiones sostenibles de 14,5 Gt de CO2 al año. 
d. 	 Actual huella ecológica del mundo.

Fuente: Cálculos de la Oficina encargada del Informe sobre Desarrollo Humano basados en el Cuadro de indicadores 24.

Cuadro 1.2	 Para mantener huellas ecológicas del nivel de 
	 la OCDE se requeriría más de un planeta a
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Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE) 
no participen en la definición de un presupuesto 
cuantitativo del carbono. Este enfoque no haría 
más que garantizar el fracaso, pues dada la mag-
nitud de las reducciones que se requieren de parte 
de los países de la OCDE, es poco probable que los 
que sí participan puedan compensar la ausencia de 
los mayores emisores. E incluso si pudieran, es im-
probable que los países participantes aceptaran un 
acuerdo que permita “beneficiarios parásitos”.

Igualmente vital es la participación del mundo 
en desarrollo en las reducciones cuantitativas. En 
algunos aspectos, nuestro modelo de “dos países” 
simplifica en exceso los temas que se tratarían en 
estas negociaciones. El mundo en desarrollo no es 
homogéneo. Por ejemplo, la República Unida de 
Tanzanía no está en la misma posición que China. 

Más aún, lo que importa es el volumen global de la 
reducción de emisiones. Desde la perspectiva del 
presupuesto mundial del carbono, recortes pro-
fundos en África Subsahariana tienen escaso peso 
en relación con las reducciones en los principales 
países emisores. No obstante, puesto que los paí-
ses en desarrollo son responsables de casi la mitad 
de las emisiones mundiales, es cada vez más im-
portante que sean parte de cualquier acuerdo in-
ternacional. Al mismo tiempo, también los países 
en desarrollo con altos niveles de crecimiento tie-
nen necesidades urgentes en materia de desarrollo 
humano que deben ser tomadas en cuenta. Pero 
igualmente hay que considerar la enorme “deuda 
de carbono” que los países desarrollados le deben al 
mundo. El pago de esa deuda y el reconocimiento 
de los imperativos del desarrollo humano exigen 
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Figura 1.11 Reducir las emisiones a la mitad antes de 2050 podría evitar el cambio
climático peligroso

Nota: Los escenarios del IPCC describen futuros patrones verosímiles de crecimiento demográfico y económico y cambios tecnológicos y 
las emisiones de CO

2
 asociadas. Los escenarios A1 suponen crecimiento demográfico y económico rápido en combinación con dependencia 

de combustibles fósiles (A1FI ) , energía no fósil (A1T ) o una combinación de ambas (A1B ) . El escenario A2 supone menor crecimiento 
económico, menos globalización y crecimiento demográfico alto y sostenido. Los escenarios B1 y B2 contienen cier ta mitigación de las 
emisiones gracias a la mayor eficiencia en el uso de los recursos y mejoras tecnológicas ( B1) y a través de soluciones localizadas ( B2 ) .
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que los países desarrollados reduzcan sus emisio-
nes de manera más drástica y apoyen la transición 
hacia sistemas con menos emisiones de carbono en 
el mundo en desarrollo.

Sabemos que hay muchos otros posibles rum-
bos en materia de emisiones. Una escuela de pen-
samiento sostiene que todos los habitantes del 
mundo deberían disfrutar del mismo derecho a 
emitir gases de efecto invernadero y que los países 
que excedan su cuota deben compensar a quienes 
la usan menos. Si bien este tipo de ideas a menudo 
se formulan en términos de derechos y equidad, no 
está del todo claro que se sustenten en los derechos: 
el supuesto “derecho a emitir” ciertamente difiere 
del derecho a voto, el derecho a recibir educación 
o el derecho a disfrutar libertades civiles básicas62. 
En términos prácticos, es poco probable que el 
intento por negociar un sistema de “derechos de 
contaminación” obtenga respaldo generalizado. 
Nuestro rumbo se arraiga en el compromiso de 
lograr una meta práctica, a saber, evitar el cambio 
climático peligroso. Cualquiera sea el rumbo que 
se tome, requerirá una contracción generalizada en 
los flujos de gases de efecto invernadero y la conver-
gencia en las emisiones per cápita (figura 1.12).

Acción urgente y respuesta 
tardía: ¿por qué adaptarse? 
La mitigación profunda y temprana no consti-
tuye un atajo para evitar cambios climáticos pe-
ligrosos. Nuestro rumbo de emisiones sostenibles 
prueba cuán importante es el lapso de tiempo que 

transcurre entre que se toman las medidas de mi-
tigación y se producen los resultados. Este lapso 
se muestra en la figura 1.13, donde se compara el 
nivel de calentamiento por sobre los niveles prein-
dustriales asociados a los escenarios de no miti-
gación del IPCC con el calentamiento previsto 
si el mundo estabiliza las acumulaciones de gases 
de efecto invernadero en 450 ppm de CO2e. La 
divergencia en las temperaturas comienza entre 
2030 y 2040 y se acentúa después 2050, plazo en 
el cual todos salvo uno de los escenarios propues-
tos por el IPCC violan el umbral de cambio climá-
tico peligroso de 2°C.

La secuencia cronológica de la divergencia en 
las temperaturas dirige la atención hacia dos im-
portantes temas en materia de políticas públicas. 
En primer lugar, incluso la mitigación más rigu-
rosa derivada de nuestra trayectoria de emisio-
nes sostenibles no hará diferencia alguna en las 
tendencias de la temperatura mundial sino hasta 
después de 2030. Hasta esa fecha, el mundo en 
general y particularmente los pobres del mundo 
tendrán que sufrir las consecuencias de los gases 
emitidos en el pasado. Enfrentar esas consecuen-
cias, mantener el avance hacia los ODM y cons-
truir a partir de esos logros después de 2015 es más 
un tema de adaptación que de mitigación. En se-
gundo lugar, los verdaderos beneficios de la miti-
gación se acumularán progresivamente durante la 
segunda mitad del siglo XXI y después. 

Una implicancia importante de lo anterior es 
que la motivación por emprender medidas urgen-
tes de mitigación nace de la preocupación por el 
bienestar de las generaciones futuras. Los pobres 
del mundo serán quienes serán afectados por los 
impactos negativos más inmediatos de la diver-
gencia en las temperaturas. Pero a fines del siglo 
XXI, momento en el cual algunos de los escena-
rios trazados por el IPCC apuntan a aumentos de 
temperatura del orden de los 4ºC a 6°C (y más), 
será toda la humanidad la que enfrentará amena-
zas potencialmente catastróficas. 

El costo de transitar hacia bajas 
emisiones de carbono: ¿se 
puede pagar la mitigación?

Definir presupuestos de carbono es un ejercicio 
que tiene consecuencias para los presupuestos fi-
nancieros. Si bien muchos estudios han analizado 
los costos de lograr objetivos específicos de mitiga-
ción, nuestro umbral de 2°C es una meta mucho 
más exigente que aquellas que se evalúan en la ma-
yoría de estos estudios. Y aunque nuestro rumbo 
de un clima sostenible es conveniente, ¿será posi-
ble de financiar? 

Emisiones per cápita para la estabilización a 450 ppm de CO2e (t de CO2 per cápita)
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Figura 1.12 Contracción y convergencia hacia un futuro sostenible

Nota: Los escenarios del IPCC descr iben futuros patrones verosímiles de crecimiento demográf ico y
económico y cambios tecnológicos y en las emisiones de CO

2
 asociadas. Los escenarios A1 suponen 

crecimiento demográf ico y económico rápido en combinación con dependencia de combust ibles fósi les ( A1F I ) , 
energía no fósi l ( A1T ) o una combinación de ambas ( A1B ) . E l escenario A2 supone menor crecimiento económico, 
menos globalización y crecimiento demográf ico alto y sostenido. Los escenarios B1 y B2 incluyen un cier to nivel 
de mit igación de las emisiones a través del uso más ef iciente de la energía y mejoras tecnológicas ( B1) y 
soluciones más local izadas ( B2 ) .
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Hemos abordado esa interrogante planteando 
un enfoque que combina resultados cuantitativos 
de una gran cantidad de modelos a fin de investi-
gar los costos de lograr resultados específicos de 
estabilización63. Estos modelos incorporan inter-
acciones dinámicas entre tecnología e inversión y 
exploran una serie de escenarios para lograr ob-
jetivos de mitigación específicos64. Nosotros los 
utilizamos con el fin de identificar los costos que 
debería pagar el mundo para lograr el objetivo de 
450 ppm de CO2e.

Las emisiones de CO2 se pueden reducir de 
varias formas. Algunos procesos, como mejor efi-
ciencia energética, menor demanda por productos 
intensivos en emisiones de carbono y modificacio-
nes en la composición de la energía, pueden ocupar 
un lugar importante. Los costos de la mitigación 
variarán según cómo se logren las reducciones y 

los plazos involucrados. Entre otras cosas, se trata 
de costos que surgen de financiar el desarrollo y 
despliegue de nuevas tecnologías y de lo que los 
consumidores deberán pagar por cambiarse a bie-
nes y servicios con menos niveles de emisiones. En 
algunos casos, se pueden lograr reducciones im-
portantes a bajo costo, como a través del uso más 
eficiente de la energía. En otros casos, los costos 
iniciales pueden redundar en beneficios a más 
largo plazo. El despliegue de una nueva genera-
ción de eficientes centrales eléctricas alimentadas 
a carbón y con bajo nivel de emisiones también 
podría caber en esta categoría. Reducir gradual-
mente el flujo de gases de efecto invernadero en el 
tiempo es una alternativa cuyo costo es menor que 
emprender cambios abruptos.

El trabajo de formulación de modelos rea-
lizado para este informe calcula los costos de la 
estabilización en 450 ppm de CO2e en diversos 
escenarios. Expresadas en términos de dólares en 
titulares de prensa, las cifras son muy abultadas. 
No obstante, los costos de las medidas se distribu-
yen por muchos años. En un simple escenario de 
referencia, el promedio de estos costos genera una 
cifra cercana a 1,6% del PIB mundial al año entre 
hoy y 203065.

Sabemos que no es una inversión insignifi-
cante. Sería un error subestimar el enorme es-
fuerzo que se requiere para estabilizar las emisio-
nes de CO2e en torno a los 450 ppm. No obstante, 
es necesario poner los costos en perspectiva. Tal 
como le recordó el Informe Stern en forma con-
vincente a los gobiernos del mundo, estos costos 
deben analizarse frente a lo que sucedería si dejá-
ramos de actuar. El 1,6% del PIB mundial que se 
requiere para conseguir el objetivo de 450 ppm de 
CO2 representa menos de las dos terceras partes 
del gasto militar del mundo. En el contexto de los 
países de la OCDE, donde el gasto público suele 
representar entre 30% y 50% del PIB, los exigentes 
objetivos de mitigación no parecen para nada im-
posibles de financiar, especialmente si es posible 
reducir los gastos en otros ámbitos –como en el 
presupuesto militar y los subsidios agrícolas.

Un simple análisis de costos-beneficios no 
puede captar fácilmente los costos humanos y 
ecológicos del cambio climático peligroso. No 
obstante, si se miden en términos económicos, los 
argumentos a favor de la adopción de medidas de 
mitigación exigentes empiezan a tener sentido co-
mercial. En el largo plazo, los costos de no hacer 
nada superarán los costos de la mitigación. Ahora 
bien, calcular los costos de los impactos del cam-
bio climático es difícil por su propia índole, pero 
asumiendo un calentamiento de entre 5ºC y 6°C, 
los modelos económicos que incluyen el riesgo de 
un cambio climático abrupto y a gran escala apun-

La mitigación rigurosa no 
genera resultados a corto plazo

Figura 1.13

Fuentes: IPCC 2007a y Meinshausen 2007.

Proyecciones de calentamiento superficial (ºC)

Rumbo de emisiones sostenibles (sólo para fines ilustrativos)
Escenario A1B del IPCC 
Escenario A2 del IPCC 
Escenario B1 del IPCC

Nota: Los escenarios del IPCC describen futuros patrones 
verosímiles de crecimiento demográf ico y económico y cambios 
tecnológicos y en las emisiones de CO

2
 asociadas. Los 

escenarios A1 suponen crecimiento demográf ico y económico 
rápido en combinación con dependencia de combust ibles fósi les 
( A1F I ) , energía no fósi l ( A1T ) o una combinación de ambas ( A1B ) . 
E l escenario A2 supone menor crecimiento económico, menos 
globalización y crecimiento demográf ico alto y sostenido. Los 
escenarios B1 y B2 incluyen un cier to nivel de mit igación de las 
emisiones a través del uso más ef iciente de la energía y mejoras 
tecnológicas ( B1) y soluciones más local izadas ( B2 ) . 
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tan a pérdidas de entre 5% y 10% del PIB mundial. 
Los países pobres podrían sufrir pérdidas incluso 
superiores a 10%66. Los impactos catastróficos del 
cambio climático podrían incrementar las pérdi-
das y superar esos niveles, por lo cual reducir el 
riesgo de resultados catastróficos es uno de los ar-
gumentos más poderosos a favor de invertir opor-
tunamente en medidas de mitigación para conse-
guir el objetivo de 450 ppm.

Es importante destacar que cualquier evalua-
ción de costos de la mitigación está sujeta a am-
plios márgenes de incertidumbre. El aspecto más 
evidente es que aún no conocemos la estructura de 
costos de las futuras tecnologías con bajas emisio-
nes de carbono, el momento de su introducción y 
otros factores. Es perfectamente posible que sus 
costos sean superiores a los que indicamos ante-
riormente y es necesario que los líderes políticos 
den a conocer las incertidumbres que rodean el 
financiamiento de un cambio climático que no 
supere los 2°C. Al mismo tiempo, también es po-
sible que los costos sean inferiores. El comercio 
internacional de derechos de emisión y la incor-
poración de impuestos por la emisión de carbono 
en las reformas a los impuestos ambientales más 
generales tienen el potencial de disminuir los cos-
tos de las medidas de mitigación67.

Todos los gobiernos deben evaluar las con-
secuencias financieras de lograr los objetivos de 
mitigación del cambio climático. La estructura 
multilateral de protección del clima descansará 
sobre cimientos muy poco sólidos si no se edi-
fica en compromisos financieros. El 1,6% del PIB 
mundial promedio que se requiere para adoptar 
medidas rigurosas de mitigación implica un peso 
adicional para los recursos que ya son escasos. Pero 
las alternativas tienen su costo. El debate político 
sobre la disponibilidad de financiamiento tam-
bién debe considerar si el cambio climático peli-
groso es una opción que podemos afrontar. 

Este asunto apunta al corazón del doble ar-
gumento a favor de emprender medidas urgentes 
que proponemos en este capítulo. Dado el carác-
ter trascendental de los riesgos ecológicos catas-
tróficos que acompañarán un cambio climático 
peligroso, el 1,6% del PIB mundial puede parecer 
un precio muy bajo a pagar por un seguro que res-
guardará el bienestar de las futuras generaciones. 
Dado que la misma inversión tiene el potencial de 
prevenir reveses inmediatos y de gran envergadura 
en el desarrollo humano de millones de los habi-
tantes más vulnerables del mundo, los imperativos 
de justicia social transgeneracional y transnacio-
nal se refuerzan mutuamente.

1.5 Seguir haciendo lo mismo de siempre: rumbos 
hacia un futuro climático insostenible 

Si se miden en términos 

económicos, los argumentos 

a favor de la adopción de 

medidas de mitigación 

exigentes empiezan a 

tener sentido comercial

La tendencia no es un destino y el desempeño del 
pasado puede ser una mala guía para evaluar los 
resultados futuros. En el caso del cambio climá-
tico, ese enunciado es indiscutiblemente algo po-
sitivo. Pero si los próximos 20 años se parecen a los 
últimos 20, la batalla contra el cambio climático 
peligroso estará perdida.

Una mirada hacia el pasado: 
el mundo desde 1990

La experiencia acumulada en la aplicación del 
Protocolo de Kyoto aporta algunas lecciones im-
portantes a la hora de formular un presupuesto del 
carbono para el siglo XXI. El Protocolo ofrece un 
marco multilateral que fija límites a las emisiones 
de gases de efecto invernadero. Negociado con el 
patrocinio de la CMNUCC, se tardó cinco años 
en llegar a un acuerdo y otros ocho antes de que el 
acuerdo fuera ratificado por un número suficiente 

de países como para empezar a funcionar68. La 
meta publicitada de reducción de las emisiones de 
gases de efecto invernadero era de 5% en relación 
con los niveles de 1990. 

Si se mide en términos de emisiones mundia-
les agregadas, el Protocolo de Kyoto no fijó metas 
particularmente ambiciosas. Más aún, los topes 
cuantitativos no se aplicaron a los países en de-
sarrollo. Además, la decisión de Estados Unidos 
y de Australia de no ratificar el protocolo limitó 
aún más la envergadura de las reducciones pro-
puestas. Las consecuencias de estas excepciones se 
ilustran a través de referencias a las emisiones de 
CO2 vinculadas con la energía. Desde el año base 
de 1990, el compromiso asumido en el marco del 
Protocolo de Kyoto se traduce en una reducción 
real de 2,5% en las emisiones de CO2 vincula-
das con la energía respecto de la fecha límite de 
2010-201269.

El cumplimiento de las metas ha sido de-
cepcionante. En 2004, las emisiones globales 
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de gases de efecto invernadero para los países 
del Anexo I eran 3% inferiores a los niveles de 
199070. No obstante, la cifra publicitada oculta 
dos problemas de gran importancia. En primer 
lugar, desde 1999 las emisiones generales han 
seguido una trayectoria ascendente, situación 
que plantea interrogantes respecto de si será po-
sible cumplir la meta global. En segundo lugar, 
hay grandes variaciones en el desempeño de los 
países (figura 1.14). Gran parte de la reducción 
global se debe a enormes reducciones en las emi-
siones de la Federación de Rusia y otras econo-
mías en transición (en algunos casos superiores 
a 30%), resultado que se explica más por efectos 
de las profundas recesiones económicas en el de-
cenio de 1990 que por las modificaciones de las 
políticas energéticas. En efecto, la reciente re-
cuperación económica trajo consigo aumentos 
en las emisiones. Como grupo, los países no en 
transición del Anexo I (principalmente aquellos 
pertenecientes a la OCDE) han aumentado sus 
emisiones de gases de efecto invernadero en 11% 
entre 1990 y 2004 (recuadro 1.3). 

Mirar hacia el futuro: atrapados 
en una trayectoria de alza 

Si observamos las tendencias desde el punto de re-
ferencia de 1990 del Protocolo de Kyoto, vemos 
que hay motivos para preocuparnos. Si miramos 
hacia el futuro, los posibles escenarios de emisio-
nes y utilización de la energía apuntan inequívo-
camente hacia un futuro climático peligroso, a 
menos que el mundo cambie su rumbo. 

Cambiar el rumbo exigirá dar un vuelco tan 
trascendental en los patrones de utilización de la 
energía como la revolución energética que mol-
deó la revolución industrial. Incluso sin cambio 
climático, el futuro de los sistemas de energía ba-
sados en combustibles fósiles sería objeto de gran 
controversia. La seguridad en materia de energía, 
que en términos amplios se define como el acceso 
a fuentes confiables y factibles de financiar, es 
un tema cada vez más trascendente en la agenda 
internacional. 

Desde 2000, el precio del petróleo se ha mul-
tiplicado por un factor de cinco en términos rea-
les y ha alcanzado cifras cercanas a los US$70 por 
barril. Si bien es cierto que los precios podrían 
disminuir, es muy poco probable que vuelvan 
a los bajos niveles registrados a fines de los años 
noventa. Para algunos analistas, estas tendencias 
de mercado respaldan la tesis del “pico del petró-
leo”, la idea de que la producción de crudo se en-
cuentra en una disminución prolongada hacia el 
agotamiento de las reservas conocidas71. Simultá-

neamente con esta evolución del mercado, ha au-
mentado la preocupación política por la seguridad 
del suministro de energía frente a la creciente in-
quietud por las amenazas terroristas, la inestabi-
lidad política que afecta a las principales regiones 
exportadoras, las importantes interrupciones del 
suministro y los conflictos entre importadores y 
exportadores72.

Si miramos hacia el futuro, 

los posibles escenarios 

de emisiones y utilización 

de la energía apuntan 

inequívocamente hacia un 

futuro climático peligroso, 

a menos que el mundo 

cambie su rumbo

Figura 1.14 Algunos países desarrollados 
están muy lejos de cumplir los 
objetivos y compromisos 
asumidos en Kyoto

Objetivo para las emisiones de gases 
de efecto invernadero de Kyoto, 
2008–2012 (% relativo a emisiones de 1990)
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Fuentes: EEA 2006 y CMNUCC 2006.

a. No incluye emisiones provenientes de cambios en el uso del 
suelo.  b. Australia y Estados Unidos firmaron pero no ratificaron 
el Protocolo de Kyoto por lo cual no están obligados a cumplir sus 
objetivos. 
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El Protocolo de Kyoto fue el primer paso en la res-

puesta multilateral al cambio climático. En él, se es-

tablecen objetivos para la reducción de las emisiones 

de gases de efecto invernadero antes de 2010–2012 

respecto de los niveles alcanzados en 1990. Los go-

biernos han iniciado una serie de negociaciones para 

crear un marco multilateral posterior a 2012 susten-

tado en el actual período de compromiso, por lo que 

es importante recoger algunas enseñanzas.

De éstas, hay tres de especial significado. La 

primera de ellas es que el nivel de ambición sí im-

porta. Los objetivos que se adoptaron para el pri-

mer período de compromiso eran modestos y pro-

mediaban alrededor de 5% en el caso de los países 

desarrollados. La segunda lección es que el cum-

plimiento de los objetivos debe ser obligatorio, ya 

que la mayoría de los países está lejos de cumplir 

los compromisos asumidos en Kyoto. La tercera 

lección es que el marco multilateral tiene que abar-

car a todas las naciones importantes en materia de 

emisiones. De acuerdo con el Protocolo actual, dos 

grandes países desarrollados, Australia y Estados 

Unidos, firmaron el acuerdo, pero no lo ratificaron, 

situación que permite que se eximan de cumplir 

las metas. Tampoco existen objetivos cuantitativos 

para los países en desarrollo.

Aunque aún es demasiado pronto para entre-

gar un veredicto final respecto de los resultados del 

protocolo de Kyoto, los antecedentes recopilados 

a la fecha sobre las emisiones que no involucran 

cambios en el uso del suelo son poco alentadores. 

La mayoría de los 68 países está mal encaminada 

para cumplir los compromisos asumidos y, es más, 

el aumento de las emisiones se ha acelerado a partir 

del año 2000.

 Algunos resultados preliminares son:

•	 Los compromisos de reducción de emisiones 

de la Unión Europea en virtud del Protocolo de 

Kyoto son de un promedio de 8%. La reducción 

real no supera el 2% y las proyecciones de la 

Agencia Europea del Medio Ambiente sugieren 

que las políticas actuales no cambiarán el es-

cenario de aquí a 2010. Las emisiones del sec-

tor de transporte aumentaron 25% y aquellas 

provenientes de la generación de calor y elec-

tricidad, 6%. Será necesario aumentar consi-

derablemente el suministro de energía reno-

vable para cumplir con los objetivos de Kyoto, 

aunque en la actualidad la UE no está haciendo 

las inversiones necesarias para cumplir su pro-

pia meta de 20% antes de 2020.

•	 El Reino Unido superó el objetivo que estable-

ció en Kyoto de reducir las emisiones en 12%, 

pero no está bien encaminado respecto del ob-

jetivo nacional de reducir las emisiones un 20% 

respecto de los niveles de 1990. La mayor parte 

de esta reducción se logró antes de 2000 como 

resultado de las medidas de reestructuración 

industrial y liberalización del mercado, las cua-

les redundaron en el reemplazo del carbón, que 

tiene fuertes emisiones de carbono, por gas 

natural. No obstante, las emisiones volvieron a 

aumentar en 2005 y 2006 como resultado del 

cambio de gas natural y energía nuclear a car-

bón (capítulo 3).

•	 En Alemania, las emisiones habían disminuido 

17% en 2004 en comparación con 1990. La re-

ducción refleja profundos recortes entre 1990 y 

1995 tras la reunificación y la reestructuración 

industrial de Alemania Oriental (que explica más 

de 80% de la reducción total), junto con una 

baja en las emisiones del sector residencial.

•	  Italia y España están muy lejos de lograr los 

objetivos establecidos en Kyoto. En España, 

las emisiones aumentaron prácticamente 50% 

desde 1990 en el marco de un sólido creci-

miento económico y una mayor utilización de 

energía generada por carbón luego de perío-

dos de sequías. En Italia, el principal responsa-

ble del aumento en las emisiones es el sector 

del transporte.

•	 En el marco del Protocolo de Kyoto, Canadá 

acordó un objetivo de reducción de 6% en sus 

emisiones, las que por el contrario aumentaron 

27%, razón por la cual el país supera en alre-

dedor de 35% el margen de su objetivo fijado 

en Kyoto. Aunque la intensidad de los gases de 

efecto invernadero ha disminuido, esta mayor 

eficiencia se ha visto anulada por el aumento en 

las emisiones generadas por la expansión de la 

producción de petróleo y gas. Desde 1990, las 

emisiones netas asociadas con las exportacio-

nes de petróleo y gas han aumentado a más del 

doble.

•	 En 2005, las emisiones de Japón eran 8% 

superiores a los niveles de 1990, no obs-

tante el objetivo de reducción de 6% fijado 

en Kyoto. Las proyecciones basadas en la 

tendencia actual indican que el país se des-

viará de su objetivo prácticamente en 14%. 

A pesar de que las emisiones industriales se 

redujeron marginalmente desde 1990, se han 

Recuadro 1.3	 Los países desarrollados no han cumplido los compromisos 
 	 asumidos en Kyoto 

(continúa)



1

E
l desafío clim

ático del siglo X
X

I

INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2007-2008	 55

Seguridad energética y 
seguridad climática: ¿empujan 
en direcciones diferentes?
Los antecedentes en materia de seguridad ener-
gética son importantes a la hora de adoptar es-
trategias de mitigación del cambio climático. No 
obstante, es probable que sea errada la esperanza 
de que el alza de precio de los combustibles fósiles 
desencadene de manera automática una transición 
anticipada hacia un futuro bajo en emisiones de 
carbono. Quienes plantean el argumento del “pico 
del petróleo” exageran. Casi con toda seguridad, 
las nuevas existencias de crudo serán más costosas 
y más difíciles de extraer y distribuir, lo cual en el 
tiempo aumentará el precio marginal de un barril. 
No obstante, el mundo no se quedará sin petróleo 
muy pronto: existen reservas comprobadas para 
satisfacer el nivel de consumo actual durante cua-
tro decenios y podrían descubrirse muchas más73. 
Lo primordial es que existen combustibles fósiles 

más que suficientes para empujar al mundo más 
allá del umbral del cambio climático peligroso.

Con las actuales tecnologías, la explotación 
de incluso una pequeña fracción de las enormes 
reservas de combustibles fósiles de la Tierra ga-
rantizaría un resultado como ese. Sea cual fuere 
la presión a que se sometan las fuentes conven-
cionales de petróleo, las reservas comprobadas de 
crudo son levemente superiores al volumen utili-
zado desde 1750. En el caso del carbón, las reser-
vas conocidas superan en unas 12 veces los niveles 
utilizados desde 1750. Si usáramos sólo la mitad 
de las reservas conocidas de carbón de la Tierra 
en el siglo XXI, sumaríamos unas 400 ppm a las 
acumulaciones atmosféricas de gases de efecto 
invernadero, proceso que haría del cambio climá-
tico peligroso un hecho cierto74. La gran disponi-
bilidad de reservas de combustibles fósiles subraya 
aún más el argumento en favor de administrar el 
presupuesto del carbono con prudencia. 

Existen combustibles fósiles 

más que suficientes para 

empujar al mundo más 

allá del umbral del cambio 

climático peligroso

	 registrado grandes aumentos en las emisiones 

generadas por el transporte (50% en el caso de 

vehículos de pasajeros) y el sector residencial. 

De hecho, las emisiones de los hogares crecie-

ron más que la cantidad de hogares.

•	 Estados Unidos es signatario del Protocolo de 

Kyoto, pero aún no ha ratificado el tratado. Si lo 

hubiera hecho, hasta el año 2010 debería haber 

reducido sus emisiones en 7% respecto de los 

niveles de 1990. Sin embargo, las emisiones 

totales aumentaron 16%. Para el año 2010, las 

proyecciones indican que las emisiones supe-

rarán en 1,8 Gt los niveles de 1990, tendencia 

que va en aumento. Las emisiones se incre-

mentaron en todos los sectores importantes, a 

pesar de la reducción de 21% en la intensidad 

de los gases de efecto invernadero de la econo-

mía de Estados Unidos, según las mediciones 

de la relación entre emisiones de CO2 y PIB.

•	 Al igual que Estados Unidos, Australia no rati-

ficó el Protocolo de Kyoto y en general sus emi-

siones aumentaron prácticamente al doble de 

la tasa que se le habría exigido al país en caso 

de haber participado en el tratado, con un au-

mento de 21% desde 1990. El alto nivel de de-

pendencia de la generación de energía basada 

en carbón contribuyó a enormes aumentos en 

el sector de la energía, donde las emisiones de 

CO2 crecieron más de 40%.

Pensando en el período después de 2012, el 

desafío es forjar un acuerdo internacional que com-

prometa a los países emisores más importantes en 

un esfuerzo a largo plazo destinado a lograr un pre-

supuesto sostenible de carbono para el siglo XXI. 

Hoy, es poco lo que los gobiernos pueden hacer 

para lograr efectos importantes en las emisiones 

entre 2010 y 2012: al igual que los buques petrole-

ros, los sistemas de energía tienen ciclos de rota-

ción prolongados.

Lo que se necesita hoy es un marco para en-

frentar el cambio climático peligroso. Este marco 

deberá contemplar horizontes de tiempo mucho 

más largos para las autoridades a cargo de for-

mular políticas e incluir períodos de compromiso 

a corto plazo asociados con metas de mediano y 

largo plazo. En el caso de los países desarrollados, 

esas metas deben incluir una reducción de las emi-

siones cercana a 30% antes de 2020 y al menos 

de 80% antes de 2050, cifras congruentes con el 

rumbo de emisiones sostenibles que hemos deli-

neado. Las reducciones de los países en desarrollo 

podrían facilitarse mediante disposiciones en ma-

teria de transferencias financieras y tecnológicas 

(capítulo 3).

Recuadro 1.3	 Los países desarrollados no han cumplido los compromisos 
 	 asumidos en Kyoto (continuación)

Fuentes: EEA 2006; EIA 2006; Gobierno de Canadá 2006; AIE 2006c; Gobierno del Reino Unido 2007c; Ikkatai 
2007; Pembina Institute 2007a.
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Las actuales tendencias de mercado refuer-
zan ese argumento. Una posible respuesta al au-
mento en el precio del petróleo y del gas natural 
sería cambiar rápidamente al carbón, el combus-
tible fósil más barato del mundo y también aquél 
con mayor dispersión e intensidad en materia de 
emisiones de CO2: por cada unidad de energía ge-
nerada, el carbón produce alrededor de 40% más 
CO2 que el petróleo y casi 100% más que el gas. 
Además, el carbón figura muy alto en la lista de 
los perfiles energéticos presentes y futuros de los 
principales emisores de CO2, como China, Ale-
mania, India y Estados Unidos. Por su parte, la ex-
periencia en las economías de transición apunta a 
problemas más amplios. Consideremos, por ejem-
plo, la dirección de la política energética de Ucra-
nia. Durante los últimos 10 a 15 años, el carbón 
ha sido reemplazado a un ritmo constante por gas 
natural importado menos contaminante y a la vez 
más barato. No obstante, con la interrupción del 
suministro proveniente de Rusia a principios de 
2006 y el aumento al doble de los precios de im-
portación, el Gobierno de Ucrania está evaluando 
si volver a usar carbón75. Este caso demuestra 
cómo la seguridad energética de los países puede 
ser incompatible con los objetivos de la seguridad 
climática mundial.

Los escenarios de demanda por energía con-
firman que el aumento en los precios de los com-
bustibles fósiles no está encaminando al mundo 
hacia la senda de las emisiones sostenibles. Se es-
pera que la demanda aumente en 50% entre hoy y 
2030 y que más de 70% del aumento provendrá de 
los países en desarrollo76. Las actuales proyeccio-
nes sugieren que, para satisfacer esa demanda, el 
mundo desembolsará unos US$20 billones entre 

2005 y 2030. Gran parte de esa inversión aún se 
destina a infraestructura intensiva en emisiones 
de carbono que seguirán produciendo energía, 
y emitiendo CO2, en la segunda mitad del siglo 
XXI. Es posible evaluar las consecuencias de este 
proceso si se comparan los escenarios de emisio-
nes de CO2 vinculados con la energía que desa-
rrolló la Agencia Internacional de Energía (AIE) 
y el IPCC con nuestras simulaciones del rumbo de 
emisiones sostenibles:
•	 Nuestro rumbo de emisiones sostenibles 

apunta a una trayectoria que requiere una re-
ducción de 50% en las emisiones de gases de 
efecto invernadero en todo el mundo antes de 
2050 en comparación con los niveles de 1990. 
Por el contrario, el escenario de la AIE apunta 
a un aumento de alrededor de 100%. Sólo 
entre 2004 y 2030, las emisiones relacionadas 
con la energía deberían aumentar en 14 Gt de 
CO2, o 55%. 

•	 Si bien nuestra trayectoria de emisiones soste-
nibles apunta a un objetivo indicativo de re-
ducciones que fluctúen por lo menos cerca de 
80% en los países de la OCDE, el escenario 
de referencia de la AIE prevé un aumento de 
40%, lo que implica una expansión agregada 
de 4,4 Gt de CO2. Estados Unidos explicará 
alrededor de la mitad del aumento, lo que in-
crementará las emisiones en 48% por sobre los 
niveles de 1990 (figura 1.15).

•	 Según la AIE, los países en desarrollo expli-
carán tres cuartas partes del aumento en las 
emisiones mundiales de CO2, mientras que 
nuestra trayectoria de emisiones sostenibles 
apunta a la necesidad de hacer reducciones 
cercanas al 20% de aquí a 2050 en compa-
ración con los niveles de 1990. La expansión 
proyectada representará un aumento de cua-
tro veces por sobre los niveles de 1990.

•	 Si bien las emisiones per cápita aumentarán 
más rápido en los países en desarrollo, la con-
vergencia será limitada. En 2030, se calcula 
que las emisiones de los países de la OCDE 
serán de 12 toneladas de CO2 per cápita, en 
comparación con 5 toneladas de CO2 en los 
países en desarrollo. Según proyecciones para 
el año 2015, las emisiones per cápita de China 
e India serían de 5,2 y 1,1 toneladas, respecti-
vamente, en comparación con 19,3 toneladas 
en Estados Unidos.

•	 Los escenarios desarrollados por el IPCC son 
más integrales que los creados por la AIE por-
que incluyen otras fuentes de emisiones, entre 
ellas la agricultura, los cambios en el uso del 
suelo y los desechos, además de una gama más 
amplia de gases de efecto invernadero. Estos 
escenarios apuntan a niveles de emisiones de 

Figura 1.15 En un escenario sin cambios, las emisiones de CO2 
siguen una tendencia al alza
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60 Gt de CO2e a 79 Gt de CO2e en 2030, en 
una aguda tendencia al alza. El extremo infe-
rior de esta gama supera el nivel de referencia 
de 1990 en 50%. Uno de los escenarios sin mi-
tigación creados por el IPCC indica que las 
emisiones se duplicarían en los tres decenios 
hasta 203077.

Factores que impulsan el 
aumento en las emisiones

Tal como sucede con cualquier escenario futuro, 
las cifras deben ser tratadas con prudencia, pues 
representan el mejor cálculo basado en supuestos 
sobre el crecimiento económico, los cambios de-
mográficos, los mercados de la energía, la tecnolo-
gía y las actuales políticas públicas. Estos escena-
rios no grafican una trayectoria predeterminada, 
sino que más bien llaman la atención sobre una 
cruda realidad: la trayectoria de emisiones que 
sigue el mundo hoy garantiza un choque entre los 
seres humanos y el planeta. 

Sin embargo, cambiar la trayectoria será di-
fícil, ya que tres factores poderosos impulsan el 
aumento de las emisiones que interactuarán con 
la tecnología, los cambios en los mercados ener-
géticos y las alternativas en materia de políticas 
públicas.
•	 Tendencias demográficas. Las actuales proyec-

ciones apuntan a un aumento de la población 
mundial de los actuales 6.500 millones a 8.500 
millones en 2030. A nivel mundial, sólo para 

mantener inalteradas las emisiones globales 
se requerirá una disminución de 30% en las 
emisiones promedio per cápita, pero mante-
ner las emisiones sin cambios no es suficiente 
para evitar el cambio climático peligroso. Casi 
la totalidad del aumento de población tendrá 
lugar en países en desarrollo, donde en este 
momento existen enormes necesidades ener-
géticas sin satisfacer y mayores niveles de in-
eficiencia precisamente en esta materia.  

•	 Crecimiento económico. El crecimiento econó-
mico y su intensidad en emisiones de carbono 
—una función de la composición de la ener-
gía y la composición sectorial— son dos de las 
principales fuerzas que impulsan las tenden-
cias en materia de emisiones. Cualquier pro-
yección que se haga en este tema está sujeta a 
incertidumbre. El mismo cambio climático 
puede frenar el crecimiento futuro, especial-
mente si se producen aumentos en el nivel del 
mar de proporciones catastróficas o bien si 
ocurren “sorpresas desagradables” inespera-
das. No obstante, ese freno puede no actuar en 
los próximos decenios: la mayoría de los mo-
delos anticipan que el clima no tendrá efectos 
significativos en los factores que impulsan el 
crecimiento mundial sino hasta fines del siglo 
XXI78. Por el momento, la economía mun-
dial está experimentando uno de los períodos 
más prolongados de crecimiento sostenido de 
toda la historia, con un crecimiento prome-
dio del PIB mundial que superó el 4% anual 
en el último decenio79. A este ritmo, el pro-
ducto se duplica cada 18 años y en el proceso 
aumenta la demanda por energía y las emisio-
nes de CO2. La cantidad de CO2 que se genera 
por cada dólar de crecimiento de la economía 
mundial —es decir, la “intensidad de emisio-
nes de carbono” del PIB mundial— ha venido 
disminuyendo durante los últimos 25 años, 
lo que debilita el nexo entre PIB y emisiones 
de carbono. Esa tendencia es un reflejo de las 
mejoras en materia de eficiencia energética, 
cambios en la estructura económica (debido 
a la caída en la proporción de manufactura in-
tensiva en emisiones de carbono respecto del 
sector servicios en muchos países) y cambios 
en la composición de la energía. No obstante, 
la caída en la intensidad de emisiones de car-
bono está estancada desde el año 2000, lo cual 
genera una presión adicional al alza de las emi-
siones (figura 1.16). 

•	 Composición de la energía. Durante los últi-
mos 25 años, las emisiones de CO2 vincula-
das con la energía no han aumentado a la par 
con la demanda por energía primaria. Sin em-
bargo, en el escenario de la AIE, durante el pe-

Figura 1.16 La intensidad de las emisiones 
de carbono disminuye 
demasiado lento como para 
reducir las emisiones totales

PIB (US$ en PPA de 2000)

Emisiones de CO2

Intensidad (CO2 por 
unidad de US$ en PPA del 

PIB de 2000)

60

80

100

120

140

160

180

Índice (1990 = 100)

1990 1995 2000 2004

Fuentes: CDIAC 2007 y Banco Mundial 2007d.

Por si solas, las actuales 

tendencias en los mercados 

de la energía no impulsarán 

al mundo a una senda de 

bajas emisiones de carbono
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Vivimos en un mundo profundamente dividido. 
Ambos extremos, la pobreza y la prosperidad, tie-
nen el poder de escandalizar. Por otra parte, las 
diferencias religiosas y culturales son fuente de 
tensión entre países y personas y los nacionalismos 
en conflicto amenazan la seguridad de todos. Con-
tra este telón de fondo, el cambio climático es una 
dura lección respecto de un hecho fundamental de 
la vida humana: compartimos el mismo planeta.

Donde quiera que vivamos y sean cuales fue-
ren nuestras creencias, somos parte de un mundo 
ecológicamente interdependiente. Y tal como el 
comercio y los flujos financieros nos están inter-
conectando en una economía global e integrada, 
el cambio climático dirige nuestra atención hacia 
los lazos ambientales que nos atan a un futuro 
común. 

El cambio climático es la prueba de lo mal que 
estamos administrando ese futuro. La seguridad 
climática es el bien público supremo: todos com-

partimos la atmósfera mundial en el sentido más 
obvio de que nadie puede ser “excluido”. Por el 
contrario, el cambio climático peligroso es el mal 
público por excelencia. Si bien es cierto que algu-
nas personas (los más pobres del mundo) y algu-
nos países perderán más rápido que otros, todos 
nos veremos afectados en el largo plazo y las futu-
ras generaciones serán quienes enfrenten los ma-
yores riesgos de catástrofes. 

Ya en siglo IV AC, Aristóteles comentó que 
“lo que es común al mayor número es de hecho ob-
jeto de menor cuidado”. Podría ser perfectamente 
un comentario referente a la atmósfera de la Tierra 
y a la falta de cuidado que le brindamos a la ca-
pacidad de absorción de carbono de nuestro pla-
neta. Crear las condiciones para generar cambios 
requiere nuevas formas de pensar sobre la interde-
pendencia de los seres humanos en un mundo que 
avanza hacia consecuencias peligrosas en materia 
de cambio climático.

1.6 ¿Por qué debemos actuar para prevenir el cambio 
climático peligroso?

Las políticas para mitigar 

las emisiones de gases 

de efecto invernadero 

exigen la adopción de 

cambios de gran alcance 

tanto en materia de 

políticas energéticas 

como de conductas

ríodo entre la actualidad y 2030 las emisiones 
de CO2 podrían aumentar más rápidamente 
que la demanda por energía primaria. El mo-
tivo: el aumento en la proporción del carbón 
en la demanda de energía primaria. Según la 
proyecciones, las emisiones de CO2 provenien-
tes de carbón aumentarían en 2,7% al año en el 
decenio comprendido entre 2005 y 2015, tasa 
superior en 50% a aquella para el crudo.
Para conseguir el nivel de mitigación del 

cambio climático necesario frente a estas presio-
nes se requiere un esfuerzo sostenido de políticas 
públicas respaldadas por la cooperación interna-
cional. Por sí solas, las actuales tendencias en los 
mercados de la energía no impulsarán al mundo 
a una senda de bajas emisiones de carbono. No 
obstante, las recientes tendencias del mercado y 
la preocupación por la seguridad energética sí po-
drían generar el impulso hacia un futuro con bajas 
emisiones de carbono. Como es probable que el 
precio del crudo y del gas natural siga alto, los in-
centivos para desarrollar capacidades energéticas 
con menos emisiones de carbono avanzan en la di-
rección adecuada. Del mismo modo, los gobiernos 
preocupados por la “adicción al crudo” y la segu-
ridad del suministro de energía tienen poderosos 
motivos para fomentar programas destinados a 
mejorar la eficiencia energética, crear incentivos 

para el desarrollo y despliegue de tecnologías con 
bajas emisiones de carbono y propiciar un mayor 
autoabastecimiento a través de fuentes de energía 
renovable. Los detalles del marco de mitigación se 
analizan en el capítulo 3, pero los cuatro elemen-
tos fundamentales para conseguir frutos son los 
siguientes:
•	 Ponerle precio a las emisiones de carbono a 

través de impuestos y sistemas de emisiones 
de carbono negociables con fijación de límites 
máximos.

•	 Crear un marco regulatorio que mejore la efi-
ciencia energética, fije normas para reducir 
emisiones y cree oportunidades de mercado 
para los proveedores de energía con bajas emi-
siones de carbono.

•	 Llegar a acuerdos de cooperación interna-
cional multilateral para financiar transferen-
cias tecnológicas a los países en desarrollo 
que vayan en respaldo de la transición hacia 
fuentes de energía con bajas emisiones de 
carbono.

•	 Formular un marco multilateral para después 
de 2012 que se funde en lo conseguido du-
rante la primera fase del Protocolo de Kyoto, 
con metas mucho más ambiciosas para la re-
ducción de las emisiones de gases de efecto 
invernadero.
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Administración del clima en 
un mundo interdependiente

Abordar el problema del cambio climático pone 
a los gobiernos frente a disyuntivas difíciles, pues 
lo que está en juego son temas complejos relacio-
nados con ética, equidad en la distribución entre 
generaciones y países, economía, tecnología y 
conducta personal. Y las políticas para mitigar las 
emisiones de gases de efecto invernadero exigen la 
adopción de cambios de gran alcance tanto en ma-
teria de políticas energéticas como de conductas. 

En este capítulo, hemos abordado una gama de 
temas importantes a la hora de identificar las res-
puestas ante el cambio climático. Entre ellos hay cua-
tro que merecen especial atención, porque llegan a la 
esencia misma de la ética y la economía de cualquier 
marco de políticas públicas para la mitigación:

•	 Irreversibilidad. Para todos los efectos prác-
ticos, las emisiones de CO2 y de otros gases 
de efecto invernadero son irreversibles y su 
permanencia en la atmósfera de la Tierra se 
mide en siglos. La misma lógica cabe para los 
efectos en el sistema climático. A diferencia de 
muchos otros problemas ambientales, donde 
es posible reparar el daño con relativa rapidez, 
los perjuicios causados por el cambio climático 
tienen el poder de afectar a los habitantes vul-
nerables de hoy, a las próximas generaciones y 
a toda la humanidad en un futuro distante.  

•	 Escala mundial. El forzamiento del clima ge-
nerado por la acumulación de gases de efecto 
invernadero no distingue entre naciones, in-
cluso cuando los efectos difieren. Cuando un 
país emite CO2, el gas fluye a una acumula-
ción que afecta al mundo en su conjunto. Las 

El desarrollo sostenible consiste en satisfacer las necesidades de las 

generaciones actuales sin comprometer la capacidad de las genera-

ciones futuras de satisfacer sus propias necesidades. Más que eso, se 

trata de justicia social, equidad y respeto por los derechos humanos 

de las generaciones futuras.

Dos decenios han pasado ya desde que tuve el privilegio de presi-

dir la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente. El informe que emanó 

de nuestras actas contenía un mensaje muy simple que plasmamos en 

su título, Nuestro futuro común. Entonces, argumentamos que la hu-

manidad estaba traspasando los límites de la sostenibilidad y agotando 

los activos ecológicos del mundo de una manera que comprometía el 

bienestar de las generaciones futuras. También era evidente que la 

gran mayoría de la población mundial tenía baja participación en el 

uso excesivo de nuestros recursos limitados. La desigualdad de opor-

tunidades y de distribución eran aspectos centrales de los problemas 

que identificamos.

Hoy se nos llama a hacer una reflexión profunda sobre el cambio 

climático. ¿Pero existe, acaso, una demostración más poderosa de lo 

que significa vivir de modo no sostenible?

El Informe sobre Desarrollo Humano 2007-2008 expone lo que se 

describe como un “presupuesto del carbono” para el siglo XXI. Recu-

rriendo a la mejor ciencia climática, este presupuesto establece el volu-

men de gases de efecto invernadero que se pueden emitir sin causar un 

cambio climático grave. Si mantenemos la actual trayectoria de emisio-

nes, el presupuesto del carbono para el siglo XXI se agotará en los años 

2030. Nuestros patrones de consumo energético están acumulando 

copiosas deudas ecológicas que heredarán las futuras generaciones, 

deudas que no estarán en condiciones de saldar.

El cambio climático constituye una amenaza sin precedentes. En 

términos más inmediatos, se trata de una amenaza para los más po-

bres y más vulnerables del mundo: ellos ya viven las consecuencias del 

calentamiento global. En nuestro mundo ya profundamente dividido, el 

calentamiento global está acrecentando las disparidades entre ricos 

y pobres, negándole a la gente la oportunidad de mejorar su vida. Mi-

rando hacia el futuro, el cambio climático plantea el riesgo de generar 

una catástrofe ecológica.

Nuestro deber con los pobres del mundo y las futuras generacio-

nes es actuar con decisión y urgencia para detener el cambio climático 

peligroso. La buena noticia es que no es demasiado tarde. Aún nos 

queda una oportunidad, pero seamos claros: el tiempo avanza y se 

nos acaba.

Las naciones ricas deben mostrar liderazgo y reconocer su res-

ponsabilidad histórica. Sus ciudadanos dejan la mayor huella ecológica 

en la atmósfera de la tierra. Además, tienen la capacidad financiera y 

tecnológica necesaria para reducir drásticamente y con prontitud las 

emisiones de carbono. Nada de esto significa que la mitigación sea 

sólo asunto de los ricos del mundo. En efecto, una de las prioridades 

más urgentes es impulsar la cooperación internacional en materia de 

transferencia tecnológica de modo de permitir que los países en de-

sarrollo evolucionen a sistemas de energía con bajas emisiones de 

carbono.

Hoy, el cambio climático nos está enseñando por las malas algu-

nas de las lecciones que intentamos difundir en Nuestro futuro común. 

La sostenibilidad no es un concepto abstracto. Es encontrar el equili-

brio entre las personas y el planeta, un equilibrio que encare los gran-

des desafíos de la pobreza hoy y a la vez proteja los intereses de las 

generaciones futuras.

Gro Harlem Brundtland

Presidenta de la Comisión Mundial sobre Desarrollo Sostenible

Ex Primera Ministra de Noruega

Contribución especial	 Nuestro futuro común y el cambio climático
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emisiones de gases de efecto invernadero no 
son la única forma de contaminación am-
biental transfronteriza; también está la lluvia 
ácida, los derrames de petróleo y la contami-
nación de los ríos, todos fenómenos que gene-
ran externalidades que atraviesan las fronteras 
nacionales. La diferencia del cambio climático 
radica en la escala y en las consecuencias: nin-
guna nación por sí sola puede solucionar el 
problema (aunque algunos países sí pueden 
hacer más que otros).

•	 Incertidumbre y catástrofe. Los modelos del 
cambio climático trabajan con probabilidades 
y las probabilidades implican incertidumbres. 
La combinación de incertidumbre y riesgos 
catastróficos para las generaciones futuras es 
un argumento poderoso para invertir en segu-
ros contra riesgos a través de la mitigación. 

•	 Reveses en materia de desarrollo humano en el 
corto plazo. Mucho antes de que los sucesos 
catastróficos vinculados al cambio climático 
mundial afecten a la humanidad, varios millo-
nes de personas habrán sufrido consecuencias 
graves. Aunque con enormes costos, puede 
que sea posible proteger a Ámsterdam, Co-
penhague y Manhattan del aumento de los ni-
veles del mar en el siglo XXI, pero las defensas 
contra inundaciones costeras no protegerán 
los medios de sustento o los hogares de mi-
llones de personas que viven en Bangladesh, 
Viet Nam o en los deltas del Níger o el Nilo. 
La adopción de medidas urgentes para mitigar 
el cambio climático reducirá el riesgo de que 
el desarrollo humano sufra reveses durante el 
siglo XXI, pero la mayoría de los beneficios se 
harán notar después de 2030. Para reducir los 
costos humanos antes de esa fecha se requiere 
apoyo para la adaptación.

Justicia social e 
interdependencia ecológica

Existen distintas teorías sobre la justicia social 
y enfoques sobre la eficiencia que podrían servir 
de aporte a los debates sobre cambio climático. 
Tal vez el más pertinente sea el elaborado por 
Adam Smith, filósofo y economista ilustrado, 
quien sugirió una simple prueba a la hora de de-
terminar si un curso de acción es justo y ético: 
“Examinar nuestra propia conducta imaginando 
cómo la examinaría cualquier observador justo e 
imparcial”80.

Tal “observador justo e imparcial” no vería 
con buenos ojos a una generación que no hace nada 
frente al cambio climático. Exponer a las futuras 
generaciones a riesgos potencialmente peligrosos 

se consideraría incompatible con un compromiso 
con valores humanos fundamentales. En el Artí-
culo Tercero de la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos se establece que: “Todo indi-
viduo tiene derecho a la vida, a la libertad y a la se-
guridad de su persona”. No actuar ante la amenaza 
que implica el cambio climático representaría una 
violación flagrante de ese derecho universal.

La esencia de la idea de la sostenibilidad es el 
principio de equidad transgeneracional.

Ya han transcurrido dos decenios desde que 
la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente 
y el Desarrollo situara la idea del desarrollo sos-
tenible en el centro del debate internacional. 
Vale la pena repetir el principio básico, aunque 
sea para destacar cuán seriamente lo violaremos 
si continuamos negándole un lugar prioritario a 
la mitigación del cambio climático: “El desarrollo 
sostenible busca satisfacer las necesidades y aspira-
ciones del presente sin comprometer la capacidad 
de las generaciones futuras de satisfacer sus pro-
pias necesidades”81.

Esa visión mantiene una poderosa resonancia 
y es factible de aplicar en los debates sobre polí-
ticas públicas abocadas al cambio climático. Por 
cierto, el desarrollo sostenible no significa que 
todas las generaciones deban dejar el mundo tal 
y como lo encontraron. Lo que deben conservarse 
son las oportunidades para que las futuras genera-
ciones disfruten de libertades sustantivas, tomen 
decisiones y lleven la vida que valoran82. A la pos-
tre, el cambio climático limitará esas libertades 
y elecciones e impedirá que la gente controle su 
destino.

Pensar en el futuro no implica que tengamos 
que dejar de lado las demandas por justicia social 
durante nuestra propia vida. Un observador im-
parcial podría también reflexionar sobre lo que 
la falta de acción frente al cambio climático dice 
sobre las actitudes del presente en materia de jus-
ticia social, pobreza y desigualdad. Las bases éti-
cas de cualquier sociedad deben medirse, en parte, 
por la manera en que ésta trata a sus miembros más 
vulnerables. Permitir que los pobres del mundo se 
vean expuestos a soportar la mayor parte del peso 
de un problema de cambio climático que ellos no 
crearon habla de una sociedad que tolera dema-
siado la desigualdad y la injusticia.  

En cuanto al desarrollo humano, el presente 
y el futuro están conectados. No existe tal cosa 
como una solución de compromiso a largo plazo 
entre mitigación del cambio climático y desarro-
llo de las capacidades humanas. Tal como sostiene 
Amartya Sen en su contribución especial a este 
informe, el desarrollo humano y la sostenibilidad 
ambiental son elementos integrales de las liberta-
des sustantivas de los seres humanos. 

El desafío es mantener el 

progreso humano hoy y al 

mismo tiempo enfrentar los 

riesgos cada vez mayores 

que impone el cambio 

climático en la vida de 

una parte considerable 

de la humanidad
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“No heredamos la Tierra de nuestros antepasados, la tomamos pres-

tada de nuestros hijos”. 

Proverbio de los indios americanos.

El concepto de sostenibilidad no fue inventado en la Cumbre para 

la Tierra del año 1992. La creencia en los principios de responsabilidad 

y protección ambiental, justicia intergeneracional y corresponsabilidad 

por un medio ambiente común inspira a distintos sistemas éticos y reli-

giosos. Por esto, las religiones tienen un papel importante a la hora de 

poner de relieve los problemas que plantea el cambio climático.

Además, las religiones también tienen el potencial de impulsar 

cambios, ya que movilizan a millones de personas que comparten los 

mismos valores en función de preocupaciones morales fundamentales. 

Aunque cada religión difiera en cuanto a la interpretación espiritual o 

teológica de la responsabilidad y protección ambiental, comparten un 

mismo compromiso con los principios esenciales de justicia intergene-

racional y de preocupación por los desamparados.

En un momento en que el mundo se concentra con demasiada 

frecuencia en buscar motivos de conflicto en las diferencias religiosas, 

el cambio climático ofrece una oportunidad para la acción y el diálogo 

entre los distintos credos. Salvo algunas excepciones destacables, 

los líderes religiosos podrían hacer mucho más en el ámbito público y 

estimular una reflexión moral, hasta ahora insuficiente, en torno a los 

problemas que plantea el cambio climático. El fundamento para una 

acción conjunta desde los distintos credos tiene sus raíces tanto en 

las escrituras sagradas como en la enseñanza actual:

•	 Budismo. La palabra que el budismo tiene para individuo es San-

tana, es decir, flujo o corriente. Con ella se intenta aprehender la 

idea de interconexión entre los individuos y su medio ambiente y 

entre una generación y la otra. La enseñanza budista pone énfasis 

en la responsabilidad personal para lograr un cambio en el mundo 

a través de la modificación de la conducta personal. 

•	 Cristianismo. Teólogos pertenecientes a muchas y diversas tradi-

ciones cristianas se han ocupado del tema del cambio climático. 

Desde una perspectiva católica, el Observador Permanente de la 

Santa Sede ante las Naciones Unidas ha llamado a una “conver-

sión ecológica” y a asumir “compromisos concretos que encaren 

eficazmente el problema del cambio climático”. El Consejo Mundial 

de Iglesias ha emitido convocatorias de peso y convincentes para 

la acción fundada en preocupaciones teológicas: “Quienes sufri-

rán las consecuencias más graves del cambio climático serán las 

comunidades pobres y vulnerables del mundo y las futuras gene-

raciones …Las naciones desarrolladas usan mucho más de lo que 

es justo del patrimonio común de la humanidad. Deben pagar esa 

deuda ecológica que tienen con los demás pueblos compensán-

dolos plenamente por los costos que implicará adaptarse al cam-

bio climático. Es necesario que los países desarrollados reduzcan 

en forma drástica las emisiones de gases de efecto invernadero 

para velar por la satisfacción de las legítimas necesidades de de-

sarrollo de los países pobres”.

•	 Hinduismo. La idea de la naturaleza como un todo sagrado está 

profundamente arraigado en el hinduismo. Mahatma Gandhi se 

inspiró en la tradición hindú para subrayar la importancia de la no-

violencia, el respeto de todas las formas de vida y la armonía entre 

el ser humano y la naturaleza. Ciertas proposiciones de la fe hindú 

sobre ecología incluyen reflexiones acerca de la responsabilidad y 

la protección ambiental. Tal como escribió el líder espiritual Swami 

Vibudhesha: “Esta generación no tiene el derecho de agotar la fer-

tilidad de los suelos y dejar tras de sí tierras improductivas para las 

futuras generaciones”.

•	 Islamismo. Las principales fuentes de enseñanza del islamismo 

sobre el medio ambiente son el Corán, las recopilaciones sobre la 

palabra y las obras del profeta Mahoma o hadiths y la ley islámica 

o Al-Sharia. Debido a que los seres humanos se perciben como 

parte de la naturaleza, un tema recurrente en estas fuentes es la 

oposición al mal uso y destrucción del medio ambiente. La ley is-

lámica tiene numerosos mandamientos referentes a la protección 

y resguardo de los recursos naturales de todos sobre la base de 

principios compartidos. El concepto de “tawheed” o unicidad del 

Corán aprehende la idea de la unidad de la creación a través de las 

generaciones. Otro mandamiento dice relación con la obligación 

de conservar y preservar los recursos naturales de la Tierra para 

las futuras generaciones y con la función de los seres humanos 

como guardianes del mundo natural. A partir de estas enseñan-

zas, la Federación Australiana de Consejos Islámicos comentó: 

“Dios confió a los seres humanos el goce de la generosidad de la 

naturaleza con la estricta condición de cuidar de ella…El tiempo 

se acaba. Los creyentes deben olvidar sus diferencias teológicas 

y trabajar juntos para salvar al mundo de la debacle climática”.

•	 Judaísmo. Muchas de las más profundas creencias del judaísmo 

coinciden con la protección del medio ambiente. En palabras de 

uno de sus teólogos, aunque la Torá concede a la humanidad un 

lugar privilegiado en el concierto de la creación, no se trata del “do-

minio de un tirano” y muchos otros mandamientos se relacionan con 

la preservación del medio ambiente. Aplicando la filosofía judaica al 

cambio climático, la Conferencia Central de Rabinos Estadouniden-

ses declaró: “Tenemos la solemne obligación de hacer lo que esté a 

nuestro alcance, dentro de lo razonable, para impedir el perjuicio de 

las generaciones actuales y futuras y de preservar la totalidad de la 

creación…No hacerlo sabiendo que tenemos la capacidad tecno-

lógica para ello —como, por ejemplo, las tecnologías de transporte 

y energía que no utilizan combustibles fósiles— representa una ab-

dicación imperdonable a nuestras responsabilidades”.

Fuente: Basado en Krznaric 2007; IFEES 2006; Instituto del Clima 2006.

Recuadro 1.4	 Responsabilidad y protección, ética y religión son temas de interés 
común relacionados con el cambio climático  

Hacer frente al cambio climático con políticas 
bien diseñadas pondrá de manifiesto un compro-
miso que busca ampliar las libertades sustantivas 

de las que hoy disfruta la gente sin comprometer 
la capacidad de las generaciones futuras de apro-
vechar esas libertades83. El desafío es mantener 
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el progreso humano hoy y al mismo tiempo en-
frentar los riesgos cada vez mayores que impone el 
cambio climático en la vida de una parte conside-
rable de la humanidad.  

Existe un factor fundamental por el cual el 
cambio climático nos plantea el desafío de pen-
sar de otra manera sobre la interdependencia hu-
mana. Los filósofos griegos argüían que la afini-
dad humana podría entenderse a modo de círculos 
concéntricos que se extendían desde la familia, la 
localidad, el país y el mundo, debilitándose a me-
dida que se alejaban del centro. Por su parte, los 
economistas de la Ilustración, entre ellos Adam 
Smith, y algunos filósofos, como David Hume, re-
currieron alguna vez a este ejemplo para explicar 
la motivación humana. En un mundo que es cada 
vez más dependiente en términos económicos y 
ecológicos, como el de hoy, los círculos concén-
tricos se han ido acercando entre sí. Tal como lo 
ha manifestado el filósofo Kwame Appiah: “Cada 
persona sobre la que sabes algo y a quien afectas es 
alguien ante quien tienes responsabilidades: afir-
mar esto es nada más y nada menos que afirmar 
precisamente la idea de la moralidad”84. Hoy, “sa-
bemos” sobre personas que viven en lugares muy 
remotos y también sabemos cómo la forma en que 
usamos la energía “influye” en sus vidas a través 
del cambio climático.

Desde esta perspectiva, el cambio climático 
nos plantea serios cuestionamientos morales. El 
uso de la energía y las emisiones de gases de efecto 
invernadero asociadas no son conceptos abstrac-
tos, sino aspectos de la interdependencia humana. 
Cuando una persona enciende la luz en Europa o 
un aparato de aire acondicionado en Estados Uni-
dos, está conectada a través del sistema del clima 
mundial con algunas de las personas más vulnera-
bles del planeta; desde pequeños campesinos que 
se ganan la vida duramente en Etiopía a habitantes 
de barrios de tugurios en Manila o a quienes viven 
en el delta del Ganges. También está conectada 
con las generaciones futuras, no sólo a través de 
sus propios hijos y nietos, sino a través de los hijos 
y nietos de todas las personas del mundo. Dadas 
las pruebas sobre las consecuencias del cambio 
climático peligroso en la pobreza y en los riesgos 
de futuras catástrofes, sería una negación de mo-
ralidad hacer caso omiso de las responsabilidades 
asociadas a la interdependencia ecológica que está 
impulsando el cambio climático.

Por sobre todas las cosas, el imperativo moral 
de hacer frente al cambio climático deriva de las 
ideas de integridad, justicia social y responsabi-
lidad ética. En un mundo donde la gente suele 
estar dividida por sus creencias, éstas son ideas 
que cruzan todas las divisiones religiosas y cul-
turales y proveen una potencial base para que lí-

deres religiosos y otros inicien acciones colectivas 
(recuadro 1.4).

El argumento económico para la 
adopción de medidas urgentes

Un plan ambicioso de mitigación del cambio cli-
mático exige invertir hoy en una transición hacia 
menos emisiones de carbono. Si bien la mayor 
parte de los costos recaerá en la actual generación 
y el grueso deberá pagarlo el mundo desarrollado, 
los beneficios se distribuirán entre los países y a lo 
largo del tiempo. Por su parte, las futuras genera-
ciones verán disminuidos los riesgos y los pobres 
del mundo se beneficiarán de mejores perspecti-
vas de desarrollo humano, incluso durante nues-
tra propia vida. ¿Los costos y beneficios de la miti-
gación del cambio climático justifican el llamado 
urgente a la acción? 

Esa pregunta fue abordada en el Informe Stern 
sobre la Economía del cambio climático encar-
gado por el Gobierno del Reino Unido y recibió 
una respuesta contundente. A partir de un análi-
sis de costos-beneficios basado en modelos econó-
micos de largo plazo, el informe concluyó que los 
futuros costos del calentamiento global podrían 
situarse entre 5% y 20% del PIB anual mundial. 
Según el análisis realizado en ese informe, estas 
pérdidas futuras podrían evitarse incurriendo en 
costos anuales de mitigación relativamente bajos 
en torno a 1% del PIB para lograr estabilizar los 
gases de efecto invernadero en 550 ppm CO2e 
(en lugar de la meta más ambiciosa de 450 ppm 
propuesta en el presente informe). La conclusión 
es la siguiente: existe un poderoso argumento a 
favor de reducir las emisiones de gases de efecto 
invernadero en forma urgente, inmediata y rápida 
sobre la base de que prevenir es mejor y más barato 
que hacer nada. 

Algunos críticos del Informe Stern han lle-
gado a otras conclusiones. Por ejemplo, a partir de 
un amplio abanico de argumentaciones contrarias 
sostienen que el análisis de costos-beneficios no 
respalda el argumento de emprender medidas de 
mitigación tempranas y profundas. No obstante, 
tanto el Informe Stern como sus detractores parten 
de una propuesta similar: a saber, que los verdade-
ros daños mundiales del cambio climático, sea cual 
fuere su nivel, sucederán en un futuro lejano. El 
punto en el que difieren es en la evaluación de los 
daños. Los detractores del Informe Stern sostienen 
que la tasa de descuento del bienestar de la pobla-
ción futura debe ser mayor. Es decir, ese bienestar 
debe recibir una ponderación más baja que aquella 
considerada en el Informe Stern en comparación 
con los costos incurridos en el presente. 

¿Los costos y beneficios 

de la mitigación del cambio 

climático justifican el llamado 

urgente a la acción?
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Como consecuencia de estas posiciones con-
trapuestas, surgen diversas prescripciones en 
materia de políticas públicas85. A diferencia del 
análisis del Informe Stern, quienes lo critican pro-
ponen una tasa modesta de reducción de las emi-
siones en el futuro cercano, seguida por reduccio-
nes más marcadas en el largo plazo a medida que 
la economía mundial se enriquezca y aumenten las 
capacidades tecnológicas86.

El debate desencadenado por el Informe Stern 
reviste gran importancia por varios motivos. En lo 
inmediato, importa porque apunta justo al centro 
del tema fundamental que hoy preocupa a las auto-
ridades responsables de formular políticas: a saber, 
¿debemos actuar con urgencia ahora para mitigar 
el cambio climático? Además, tiene importancia 
porque plantea interrogantes respecto del punto 
donde se cruzan la economía con la ética, temas 
que tienen que ver con lo que pensamos sobre la 
interdependencia humana ante las amenazas que 
plantea el cambio climático peligroso. 

Descontar el futuro: ética y economía
Gran parte de la controversia se ha centrado en 
el concepto de descuento social. Debido a que la 
mitigación del cambio climático implica incurrir 
en costos hoy para generar beneficios en el futuro, 
uno de los aspectos clave del análisis es cómo tra-
tar el producto futuro en relación con el producto 
actual. ¿Qué tasa de descuento de los impactos 
futuros debería aplicarse hasta el presente? La he-
rramienta utilizada para abordar esa pregunta es 
la tasa de descuento y su determinación implica 
ponerle un valor al bienestar futuro simplemente 
porque se encuentra en el futuro (la tasa de la mera 
preferencia temporal). Además, implica decidir 
sobre el valor social de un dólar de consumo adi-
cional, elemento que contiene la idea del descenso 
de la utilidad marginal a medida que aumenta el 
ingreso87.

En gran medida, la controversia entre el In-
forme Stern y sus detractores respecto de los cos-
tos y beneficios de la mitigación y la oportunidad 
de emprender las medidas necesarias se puede atri-
buir a la tasa de descuento. Consideraremos el si-
guiente ejemplo para comprender la importancia 
de los distintos enfoques frente a la mitigación del 
cambio climático. Una tasa de descuento de 5% 
equivaldría a gastar sólo US$9 hoy para impedir 
pérdidas de ingresos de US$100 a causa del cam-
bio climático en 2057. Sin tasa de descuento, equi-
valdría a gastar hasta US$100 hoy. Por lo tanto, a 
medida que la tasa de descuento aumenta desde 
cero, disminuyen los futuros daños del calenta-
miento evaluados al presente. Aplicados al ho-
rizonte de largo plazo necesario para considerar 

los impactos del cambio climático, la magia de los 
intereses compuestos aplicados hacia atrás puede 
convertir el análisis de costos-beneficios en un po-
deroso argumento a favor de diferir las medidas 
de mitigación, siempre que las tasas de descuento 
sean altas. 

Desde la perspectiva del desarrollo humano, 
pensamos que el Informe Stern está en lo correcto 
en cuanto a optar fundamentalmente por un valor 
bajo para la tasa de preferencia temporal pura, el 
componente de la tasa de descuento que pondera 
el bienestar de las futuras generaciones en compa-
ración con el nuestro sólo porque viven en el fu-
turo88. Sin embargo, no se justifica descontar el 
bienestar de quienes vivirán en el futuro sólo por-
que viven en esa época89. La forma en que pensa-
mos sobre el bienestar de las generaciones futuras 
es un juicio ético. En efecto, el padre de la tasa de 
descuento describió la tasa positiva de preferencia 
temporal pura como una práctica “éticamente in-
defendible que surge sólo de la debilidad de la ima-
ginación”90. Tal como no descontamos los dere-
chos humanos de las futuras generaciones porque 
los consideramos equivalentes a los nuestros, tam-
bién deberíamos aceptar una responsabilidad por 
el “cuidado y protección de la Tierra” para con-
cederle a las generaciones futuras el mismo peso 
ético que le corresponde a la actual. Elegir una tasa 
de preferencia temporal pura de 2% reduciría a la 
mitad el peso ético que se le asigna a alguien na-
cido en 2043 en comparación con alguien nacido 
en 200891. 

Negar el argumento a favor de tomar medidas 
hoy sobre la base de que las futuras generaciones 
con una menor ponderación deberían soportar 
una carga mayor de los costos de mitigación no 
es una proposición ética defendible y es, a la vez, 
incongruente con la responsabilidad moral que 
implica formar parte de una comunidad humana 
vinculada a través de las generaciones. Los princi-
pios éticos son los principales vehículos a través de 
los cuales se consideran los intereses de quienes no 
están representados en el mercado (las futuras ge-
neraciones) o carecen de voz (los más jóvenes) a la 
hora de formular políticas. Es por ello que la cues-
tión ética debe ser abordada en forma explícita y 
transparente cuando se determinan los enfoques 
frente a las medidas de mitigación92. 

Incertidumbre, riesgos e irreversibilidad: 
los argumentos a favor de seguros 
contra riegos catastróficos
Cualquier consideración sobre los argumentos 
a favor o en contra de realizar acciones urgentes 
para hacer frente al cambio climático debe partir 
por evaluar la naturaleza y la secuencia de los ries-
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gos involucrados, instancia donde la incertidum-
bre es un aspecto crítico del argumento.

Como mostramos antes en este capítulo, la in-
certidumbre en el área del cambio climático está 
en estrecha asociación con la posibilidad de que se 
produzcan resultados catastróficos. En un mundo 
donde hay más probabilidades de sobrepasar los 
5°C que de mantenerse bajo los 2°C, con el tiempo 
se harán mucho más probables las “sorpresas des-
agradables” de tipo catastrófico. Ahora bien, el 
efecto de tales sorpresas es incierto. No obstante, 
entre otros fenómenos se incluye la posible desin-
tegración del manto de hielo de la Antártida Oc-
cidental, con las consecuencias que esto conlleva 
para los asentamientos humanos y la actividad 
económica. Entonces, es posible justificar medi-
das ambiciosas de mitigación como primera cuota 
de un seguro contra riesgos catastróficos a favor de 
las futuras generaciones93.

Los riesgos catastróficos de la magnitud de 
los que plantea el cambio climático constituyen 
un motivo para emprender acciones inmediatas. 
La idea de que las acciones costosas hoy deberían 
aplazarse hasta que tengamos más información no 
se aplica a otras áreas. Cuando se trata de la de-
fensa nacional y la protección contra el terrorismo, 
los gobiernos no se niegan a invertir hoy porque 
no están seguros de los beneficios futuros de tales 
inversiones o porque desconocen la naturaleza 
precisa de los riesgos futuros. Más bien, evalúan 
los riesgos y determinan sobre la base de probabili-
dades si hay suficientes motivos para temer daños 
futuros graves que ameriten tomar medidas anti-
cipadas para reducir los riesgos94. Es decir, evalúan 
los costos, los beneficios y los riesgos e intentan 
asegurar a sus ciudadanos contra resultados in-
ciertos, pero potencialmente catastróficos.  

Los argumentos en contra de la adopción de 
acciones urgentes para enfrentar el cambio climá-
tico adolecen de deficiencias de mayor alcance. 
Existen muchos ámbitos de las políticas públicas 
en los que tiene sentido aplicar el método de “es-
perar y ver”, pero el cambio climático no es uno 
de ellos. Debido a que la acumulación de gases de 
efecto invernadero es acumulativa e irreversible, 
no es fácil corregir errores en materia de políti-
cas públicas. Una vez que las emisiones de CO2e 
hayan alcanzado las 750 ppm, por decir una cifra, 
las generaciones futuras no tendrán la alternativa 
de expresar su preferencia por un mundo que se 
estabilice en 450 ppm. Esperar y ver si el colapso 
del manto de hielo de la Antártida Occidental 
produce resultados catastróficos es una opción sin 
vuelta atrás: es imposible reconectar los mantos 
de hielo al fondo del mar. La irreversibilidad del 
cambio climático impone una altísima prima a la 
aplicación del principio de precaución. Y la posi-

bilidad de que se produzcan resultados verdade-
ramente catastróficos en un ámbito marcado por 
grandes espacios de incertidumbre hace que el uso 
del análisis marginal sea un marco restringido para 
formular respuestas a los desafíos que impone la 
mitigación del cambio climático. En otras pala-
bras, una pequeña probabilidad de que las pérdi-
das sean infinitas siempre puede ser un riesgo muy 
grande.

Más allá de un mundo único: la importan-
cia de la distribución 
También hay controversias sobre el segundo as-
pecto de la tasa de descuento. ¿De qué manera 
deberíamos ponderar el valor de un dólar adicio-
nal de consumo en el futuro si el monto global de 
consumo difiere del actual? La mayoría de las per-
sonas dispuestas a conferirle el mismo peso ético a 
las generaciones futuras aceptaría que, si estas ge-
neraciones han de ser más prósperas, un aumento 
en su consumo valdría menos de lo que vale hoy. A 
medida que el ingreso aumenta en el tiempo, surge 
el tema del valor de un dólar adicional. El valor del 
descuento que le asignamos al mayor consumo en 
el futuro depende de las preferencias sociales: el 
valor que se atribuye al dólar adicional. Los crí-
ticos del Informe Stern han argumentado que 
éste optó por parámetros muy bajos, lo que a su 
vez generó algo que, en su opinión, es una tasa de 
descuento global muy poco realista en cuanto a su 
bajo valor. Los problemas vinculados a esta parte 
de la controversia difieren de aquellos relativos a 
la preferencia temporal pura e involucran proyec-
ciones de escenarios de crecimiento en el marco de 
condiciones de gran incertidumbre. 

Si el mundo fuese un solo país con inquietu-
des éticas respecto del futuro de sus ciudadanos, 
debería estar haciendo cuantiosas inversiones en 
seguros contra riesgos catastróficos a través de me-
didas de mitigación del cambio climático. En el 
mundo real, los costos de una mitigación tardía no 
se repartirán de manera equitativa entre los países 
y las personas. Los efectos sociales y económicos 
del fenómeno serán, lejos, mucho más graves en 
los países pobres y sus ciudadanos más vulnera-
bles. Las inquietudes respecto de la distribución 
vinculadas con el desarrollo humano refuerzan 
decididamente los argumentos a favor de tomar 
medidas urgentes. De hecho, estas inquietudes re-
presentan uno de los componentes más cruciales 
de esos argumentos, punto que suelen pasar por 
alto aquellos que cuestionan las tasas de descuento 
en los modelos de “un mundo único”.

Un análisis global de costo-beneficios que 
no considere las ponderaciones de la distribu-
ción puede opacar ciertos temas cuando se trata 
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del cambio climático. Los pequeños impactos en 
las economías de los países desarrollados (o de las 
personas ricas) aparecen con mayor nitidez en el 
balance de costo-beneficios precisamente porque 
son más ricos. Este punto se puede ilustrar con 
un ejemplo simple. Si los 2.600 millones de per-
sonas más pobres del mundo vieran reducidos sus 
ingresos en 20%, el PIB mundial per cápita caería 
menos de 1%. De igual modo, si el cambio climá-
tico generara una sequía que redujera a la mitad el 
ingreso de los 28 millones de habitantes más po-
bres de Etiopía, la cifra apenas se notaría en el ba-
lance mundial: el PIB mundial caería sólo 0,003%. 
Además, hay cuestiones que el análisis de costo-
beneficios no mide: los precios de mercado difícil-
mente pueden captar el valor que le asignamos a las 
cosas intrínsicamente importantes (recuadro 1.5).

Es común que en los argumentos a favor de ac-
ciones para mitigar el cambio climático se pasen 
por alto los imperativos de la distribución. Tal 

como en el caso de la controversia más amplia 
sobre las tasas de descuento, es necesario conside-
rar explícitamente la ponderación de las ganancias 
y pérdidas en el consumo de personas y países con 
diferentes niveles de ingreso. No obstante, hay 
una diferencia fundamental entre los problemas 
de la distribución relativos a la distribución inter-
generacional y aquellos relativos a la distribución 
entre la población actual. En el primer caso, el 
argumento de emprender medidas de mitigación 
ambiciosas se basan en la necesidad de asegurarse 
contra riesgos inciertos, pero potencialmente ca-
tastróficos. En el segundo caso, el de la distribu-
ción del ingreso en el transcurso de nuestra vida, 
el argumento se funda en los costos “innegables” 
que tendrá el cambio climático para el sustento de 
los habitantes más pobres del planeta95. 

La preocupación por los resultados distributi-
vos entre los países y las personas con niveles muy 
diversos de desarrollo no se limita sólo a la miti-

Gran parte del actual debate que enfrenta a quienes propician la ur-

gente necesidad de adoptar medidas de mitigación y quienes se opo-

nen a ello se ha llevado a cabo en términos de un análisis de costo-be-

neficios. Importantes temas han salido a la palestra y al mismo tiempo, 

la necesidad de reconocer los límites de todo análisis de costos-be-

neficios. Si bien se trata de un marco esencial que respalda cualquier 

proceso racional de toma de decisiones, contiene grandes restriccio-

nes en el ámbito del cambio climático y no puede, por sí sólo, resolver 

cuestiones éticas fundamentales.  

Una de las primeras dificultades a la hora de aplicar un análisis de 

costo-beneficios al cambio climático es el horizonte de tiempo. Todo 

análisis de este tipo es un estudio rodeado de incertidumbres y si se 

aplica a la mitigación del cambio climático, la gama de incertidum-

bres es demasiado amplia. Proyectar costos y beneficios a lo largo 

de períodos de 10 ó 20 años puede ser un verdadero desafío, incluso 

en el caso de simples proyectos de inversión como la construcción 

de una carretera. Hacer dichas proyecciones para 100 años y más es 

en gran medida un ejercicio puramente especulativo. Como lo dijo un 

comentarista: “Intentar predecir los costos y beneficios de distintos 

escenarios de cambio climático de aquí a 100 años es, más que una 

ciencia, un arte que implica hacer cálculos aproximados inspirados 

por analogía”.

El problema más fundamental tiene que ver con lo que se está 

midiendo. Los cambios que registra el PIB constituyen una vara para 

medir aspectos importantes de la salud económica de las naciones, 

pero incluso ésta medición tiene restricciones. Las cuentas del ingreso 

nacional registran los cambios en la riqueza y la depreciación del capi-

tal que se utilizó para crearla, pero no captan los costos del deterioro 

ambiental o la depreciación de los activos ambientales, entre ellos los 

bosques y los recursos hídricos. Si aplicamos el ejemplo al cambio 

climático, el ingreso nacional registra la riqueza que se genera a partir 

de cierta energía, pero no refleja el daño asociado con el agotamiento 

de los sumideros de carbono de la Tierra.

 Abraham Maslow, el gran psicólogo, sostuvo alguna vez lo si-

guiente: “Si la única herramienta que tienes es un martillo, empezarás 

a ver todos los problemas como si fueran clavos”. Del mismo modo, si 

la única herramienta que usamos para medir el costo de algo es el pre-

cio de mercado, las cosas que no tienen precio —la supervivencia de 

las especies, un río limpio, los bosques en pie, lo agreste— empiezan 

a parecer como que no tuvieran valor. Las partidas que no aparecen 

en el balance pueden tornarse invisibles, aun cuando tengan un gran 

valor intrínseco para las generaciones actuales y futuras. Hay cosas 

que, una vez que las perdemos y no importa el dinero que tengamos, 

no las podemos recuperar, mientras que hay otras a las que resulta 

imposible ponerles precio de mercado. Para este tipo de cosas, si las 

preguntas las hacemos sólo a través de un análisis de costo-beneficios, 

es probable que lleguemos a respuestas equivocadas.

El cambio climático afecta principalmente la relación entre el ser 

humano y los sistemas ecológicos. Oscar Wilde alguna vez definió a un 

cínico como “alguien que conoce el precio de todo y el valor de nada”. 

Muchos de los impactos del cambio climático no mitigado afectarán 

aspectos intrínsicamente valiosos de la vida humana y del medio am-

biente que no pueden reducirse a los indicadores económicos de una 

planilla contable. Esa es, en última instancia, la razón por la cual las 

decisiones de invertir en la mitigación del cambio climático no pue-

den enfrentarse de la misma manera que las decisiones de invertir (o 

las tasas de descuento) aplicadas a autos, máquinas industriales o 

lavavajillas.

Recuadro 1.5	 Análisis de costo-beneficios y el cambio climático

Fuentes: Broome 2006b; Monbiot 2006; Singer 2002; Weitzman 2007.
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gación. Emprender iniciativas de mitigación hoy 
generará una corriente sostenida de beneficios de 
desarrollo que se fortalecerá en la segunda mitad 
del siglo XXI. La falta de medidas urgentes de mi-
tigación entorpecerá la lucha contra la pobreza y 
muchos millones de personas sufrirán consecuen-
cias catastróficas. Dos ejemplos de lo anterior son 
los desplazamientos masivos ocurridos debido a 
las inundaciones en países como Bangladesh y las 
grandes hambrunas vinculadas con la sequía en 
África Subsahariana.

Sin embargo, la línea divisoria entre el pre-
sente y el futuro no es muy nítida. El cambio cli-
mático ya está afectando la vida de los pobres y el 
mundo seguirá generando más cambio climático, 
independientemente de los esfuerzos de mitiga-
ción. Lo anterior significa que la mitigación por sí 
sola no proveerá protección contra los resultados 
distributivos adversos vinculados con el cambio 
climático y que durante la primera mitad del siglo 
XXI, la prioridad debe ponerse en la adaptación 
al cambio climático a la par con esfuerzos de miti-
gación ambiciosos. 

Movilizar la acción pública

A través de la labor del IPCC y de otros, la ciencia 
meteorológica ha mejorado nuestra comprensión 
del calentamiento global. Además, los debates 
sobre la economía del cambio climático han ayu-
dado a identificar las diferentes alternativas de 
asignación de recursos. Sin embargo, es la preocu-
pación pública la que determinará los cambios en 
las políticas públicas.

Opinión pública, fuerza para el cambio
La opinión pública es importante en muchos nive-
les. Un entendimiento informado del público de 
por qué el cambio climático es una prioridad tan 
urgente puede crear espacio político para que los 
gobiernos apliquen reformas energéticas radicales. 
Tal como en muchas otras áreas, el escrutinio pú-
blico de las políticas gubernamentales también es 
fundamental. A falta de escrutinio, existe el peli-
gro de que las medidas políticas significativas sean 
sustituidas por meras declaraciones grandilocuen-
tes de buenas intenciones, el eterno problema con 
los compromisos del G8 sobre ayuda a los países en 
desarrollo. En este contexto, el cambio climático 
plantea un desafío particular porque, tal vez más 
que en cualquier otro ámbito de las políticas pú-
blicas, el proceso de reforma debe mantenerse du-
rante un horizonte de tiempo muy prolongado. 

Están emergiendo poderosas nuevas coalicio-
nes en pos del cambio. En Estados Unidos, la Coa-

lición contra el cambio climático ha congregado 
a organizaciones no gubernamentales (ONG), lí-
deres de empresas e instituciones de investigación 
de ambos colores políticos. En Europa, ONG y 
grupos religiosos están impulsando importantes 
campañas que llaman a tomar medidas urgentes. 
“Detengan el caos climático” se ha convertido en 
una declaración de intenciones y en una convoca-
toria generalizada para las movilizaciones. A nivel 
internacional, la Campaña contra el cambio cli-
mático creó una red de movilización transfronte-
riza que ejerce presión sobre los gobiernos antes, 
durante y después de reuniones intergubernamen-
tales de alto nivel. Por otra parte, hace sólo cinco 
años la mayoría de las grandes multinacionales se 
mostraba indiferente o incluso hostil hacia cual-
quier campaña contra el cambio climático. Hoy, 
cada vez más las empresas están llamando a la ac-
ción y pidiendo señales claras de los gobiernos a 
favor de las medidas de mitigación. Muchos em-
presarios ya se han dado cuenta que las actuales 
tendencias son insostenibles y que deben reorien-
tar sus decisiones de inversión hacia derroteros 
más sostenibles.

A lo largo de la historia, las campañas públi-
cas han sido una fuerza formidable para generar 
cambios. Desde la abolición de la esclavitud, pa-
sando por las luchas por la democracia, los dere-
chos civiles, la igualdad de género y los derechos 
humanos, hasta la campaña Make Poverty His-
tory, las movilizaciones públicas han creado nue-
vas oportunidades de desarrollo humano. Sin em-
bargo, el desafío específico que enfrentan quienes 
hacen campañas contra el cambio climático tiene 
sus orígenes en la naturaleza misma del problema. 
Se acaba el tiempo, el fracaso nos llevará a retro-
cesos irreversibles en el desarrollo humano y los 
cambios en materia de políticas públicas deben 
llevarse a cabo en muchos países durante períodos 
prolongados. No existe un escenario “a la rápida”.

Las encuestas de opinión 
revelan datos preocupantes
A pesar de todo lo que se ha avanzado, la batalla 
por el corazón y la mente de la opinión pública no 
está ganada. Evaluar la situación de esa batalla es 
complejo, pero las encuestas de opinión arrojan 
resultados preocupantes, especialmente en las na-
ciones más desarrolladas del mundo.

Hoy, el cambio climático ocupa un lugar des-
tacado en los debates públicos del mundo desarro-
llado. La cobertura de prensa ha aumentado a ni-
veles sin precedentes y millones de personas ya han 
visto el documental Una verdad incómoda. Sucesi-
vos informes, entre ellos uno de los más notables, 
el Informe Stern, han acortado la distancia entre 
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la comprensión del público en general y el análisis 
económico riguroso. Por su parte, las advertencias 
sobre la salud del planeta emitidas por el IPCC 
proveen un fundamento claro para comprender 
las señales inequívocas del cambio climático. Pero 
incluso con todo esto, en la actitud de la opinión 
pública sigue predominando una forma de pensar 
que combina la apatía con el pesimismo.

Las cifras de recientes encuestas que ocupan 
titulares ilustran lo anterior. Una importante en-
cuesta realizada en múltiples países constató que 
las personas del mundo desarrollado ven el cam-
bio climático como una amenaza mucho menos 
inminente que las personas del mundo en desa-
rrollo. Por ejemplo, sólo 22% de los británicos 
considera que el cambio climático es “uno de los 
principales problemas” que enfrenta el mundo, 
en comparación con casi 50% de los chinos y 67% 
de los indios. Los países en desarrollo encabezan 
el ranking de naciones cuyos ciudadanos ven el 
cambio climático como la mayor preocupación 
que enfrenta el mundo hoy, con México, Brasil 
y China en la delantera de la lista. La misma en-
cuesta encontró mucho más fatalismo en los países 
desarrollados, además de un alto nivel de escepti-
cismo respecto de la posibilidad de evitar el cam-
bio climático96.

Estos hallazgos mundiales generales son con-
firmados por encuestas nacionales. En Estados 
Unidos, por ejemplo, la mitigación del cambio 
climático es hoy objeto de intensos debates en el 
Congreso. No obstante, el actual estado de la opi-
nión pública no ofrece una base firme que respalde 
acciones urgentes:
•	 Aproximadamente cuatro de cada 10 estado-

unidenses cree que la actividad humana es res-
ponsable del calentamiento global, pero una 
cantidad similar piensa que el calentamiento 
podría deberse sólo a patrones naturales del 
sistema climático de la Tierra (21%) o incluso 
que no existen pruebas sobre el calentamiento 
global (20%)97.

•	 Mientras 41% de los norteamericanos conside-
ran que el cambio climático es “un problema 
grave”, 33% lo considera sólo “parcialmente 
grave” y 24% como “no grave”. Sólo 19% de los 
norteamericanos expresa una gran preocupa-
ción personal por el tema, cifra muy inferior a 
la de otros países del G8 y radicalmente menor 
a la de muchos países en desarrollo98.

•	 La inquietud sigue una división político par-
tidista. Los votantes demócratas registran ma-
yores niveles de preocupación que los republi-
canos, pero ninguno sitúa el cambio climático 
muy arriba en su lista de prioridades. En un 
ranking de 19 temas electorales, el cambio cli-
mático ocupaba el décimo tercer lugar entre 

los demócratas y el décimo noveno entre los 
republicanos.

•	 Los niveles moderados de preocupación pú-
blica están vinculados con la percepción sobre 
el lugar donde se encuentran los riesgos y las 
vulnerabilidades. En un ranking de temas 
que generan inquietud pública, sólo 13% de la 
gente entrevistada estaba más preocupada por 
los impactos en su familia y su comunidad, 
mientras que 50% pensaba que los impactos 
más inmediatos afectarían a personas de otros 
países o a la naturaleza99.
Es necesario interpretar los datos provenien-

tes de encuestas de opinión con la debida pruden-
cia. La opinión pública no es estática y puede estar 
cambiando. Hay novedades positivas. Alrededor 
de 90% de los norteamericanos que han escu-
chado hablar sobre el calentamiento global cree 
que el país debería reducir sus emisiones de gases 
de efecto invernadero, independientemente de lo 
que hagan otros países100. Pero así y todo, si “toda 
política es local”, entonces las actuales evaluacio-
nes de riesgo entre el público tienen pocas proba-
bilidades de generar un movimiento político po-
deroso. La mayoría de la gente sigue percibiendo 
al cambio climático como un riesgo moderado y 
distante que afectará en primer lugar a personas y 
lugares muy distantes en el espacio y el tiempo101.

No hay datos de encuestas de opinión que co-
rroboren la idea de que la opinión pública europea 
está mucho más avanzada que la norteamericana 
en este aspecto. Más de ocho de cada 10 ciudada-
nos de la UE están conscientes de que la forma en 
que consumen y producen energía tiene un im-
pacto negativo en el clima102. No obstante, sólo 
la mitad reconoce “estar preocupada en cierta me-
dida”, mientras que una proporción mucho mayor 
está inquieta porque piensa que Europa debe di-
versificar más sus fuentes de energía. 

En algunos países europeos, la actitud del 
público está teñida de un elevado nivel de pesi-
mismo. Por ejemplo, en Alemania, Francia y el 
Reino Unido, sólo entre 5% y 11% de la pobla-
ción concuerda con el enunciado “detendremos 
el cambio climático” y más alarmante aún, cuatro 
de cada 10 habitantes de Alemania piensan que 
ni siquiera vale la pena intentar algo, la mayoría 
de ellos debido a que ya no hay nada que hacer103. 
Todo ello constituye un poderoso argumento para 
poner más énfasis en la educación y en las campa-
ñas públicas.

Las pruebas que emanan de las encuestas de 
opinión son preocupantes en varios niveles. En 
primer lugar, plantean interrogantes sobre cuánto 
entienden los habitantes de los países desarrolla-
dos sobre las consecuencias de sus propias accio-
nes. Si el público comprendiera mejor las conse-
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cuencias de éstas para las generaciones futuras y 
para los habitantes vulnerables de los países en 
desarrollo, la obligación de realizar acciones apa-
recería con mucho más fuerza. El hecho de que 
tanta gente considere que el problema del cambio 
climático es imposible de solucionar es otro obstá-
culo para la acción, porque genera una sensación 
de impotencia.

El papel de los medios
Los medios ocupan un lugar decisivo en cuanto a 
informar a la opinión pública y cambiar sus per-
cepciones. Aparte de actuar como fiscalizadores 
de las actividades del gobierno y de convocar a las 
autoridades encargadas de formular políticas a que 
rindan cuentas, los medios son la principal fuente 
de información del público en general sobre la 
ciencia del cambio climático. Dada la enorme im-
portancia de lo que está en juego para la gente y el 
planeta, se trata de un papel que involucra grandes 
responsabilidades.

El desarrollo de nuevas tecnologías y redes glo-
balizadas ha incrementado el poder de los medios 
en todo el mundo. Ningún gobierno democrático 
puede ignorarlos. Pero el poder y la responsabili-
dad no siempre han ido de la mano. En 1998, Carl 
Bernstein señaló: “La verdad es que los medios son, 
probablemente, una de las instituciones más pode-
rosas de hoy en día; y ellos, o más bien nosotros [los 
periodistas], muy a menudo hemos desperdiciado 
nuestro poder e ignorado nuestras obligaciones”104. 
Ese comentario resuena poderosamente hoy en el 
marco del debate sobre el cambio climático. 

Existen diferencias muy marcadas en la forma 
en que los medios han respondido al cambio cli-
mático, tanto dentro de los países como entre 
ellos. Muchos periodistas y  órganos de prensa 
han prestado un servicio extraordinario en cuanto 
a mantener vivos los debates públicos y profundi-
zar los conocimientos. No obstante, también es 
importante admitir el otro lado de la moneda. 
Hasta hace muy poco, el principio de “equilibrio 
editorial” se ha aplicado de manera tal que ha sig-
nificado un freno al debate informado. Un estu-
dio realizado en Estados Unidos105 constató que 
este procedimiento de equilibrio dio lugar a que 
más de la mitad de los artículos publicados en los 
periódicos más prestigiosos del país entre 1990 y 
2002 otorgara importancia similar a los hallazgos 

del IPCC y de la comunidad científica en materia 
de clima y a las opiniones de los escépticos sobre el 
clima, muchos de ellos financiados por grupos con 
intereses creados. Una consecuencia de ello es la 
constante confusión de la opinión pública106.

El equilibrio editorial es un objetivo loable y 
la esencia de toda prensa libre. Pero ¿qué estamos 
equilibrando? Si existe una opinión concluyente y 
abrumadoramente “mayoritaria” entre los princi-
pales científicos mundiales que estudian el cam-
bio climático, los ciudadanos tienen el derecho a 
esperar que se les informe sobre esa opinión. Por 
cierto, también tienen derecho a ser informados 
sobre opiniones minoritarias que no reflejan un 
consenso científico. No obstante, no estamos pro-
piciando un juicio informado cuando la selección 
editorial trata ambas opiniones como si fueran 
equivalentes. 

La forma en que la prensa ha cubierto el cam-
bio climático adolece de problemas más generales. 
Muchos de los temas que deben abordarse son tre-
mendamente complejos y difíciles de comunicar 
por su propia índole y algunos informes de prensa 
han creado confusión al respecto entre el público. 
Por ejemplo, se han concentrado mucho más en 
los riesgos catastróficos que en las amenazas más 
inmediatas al desarrollo humano y en muchos 
casos, han confundido ambas dimensiones.

Durante los últimos dos años, la prensa ha 
aumentado su cobertura del cambio climático y 
ha mejorado su calidad. Pero en algunas áreas, la 
manera en que los medios tratan el tema continúa 
frenando el debate informado. Después de pres-
tar gran atención a ciertos desastres climáticos o 
al lanzamiento de informes reveladores, con fre-
cuencia se producen prolongados silencios en los 
medios. La tendencia a concentrarse en las emer-
gencias de hoy y en los sucesos apocalípticos del 
futuro oculta un hecho importantísimo: que los 
efectos de mediano plazo más dañinos del cambio 
climático se presentarán a modo de presiones cada 
vez más intensas sobre personas altamente vulne-
rables. Mientras tanto, muy poco se dice sobre la 
responsabilidad que les cabe a las personas y los 
gobiernos de los países desarrollados en estas pre-
siones. Una consecuencia es que la conciencia pú-
blica sobre la importancia de apoyar medidas de 
adaptación para generar resiliencia sigue siendo 
limitada, al igual que la asistencia internacional 
para el desarrollo destinada a la adaptación.

El cambio climático 

peligroso es una crisis 

predecible que trae 

aparejada una oportunidad
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Conclusión

La ciencia del cambio climático ha fijado un ob-
jetivo claro y razonable para la acción internacio-
nal. Ese objetivo es un umbral promedio de 2°C 
para el aumento de la temperatura. Por su parte, el 
Informe Stern aportó una poderosa justificación 
económica para la acción. Hoy, la propuesta de 
que la batalla contra el cambio climático es posible 
de financiar y de ganar ha logrado un fuerte asi-
dero entre los responsables de formular políticas.

El argumento de tomar seguros de largo plazo 
contra los riesgos catastróficos y el imperativo del 
desarrollo humano proveen justificaciones podero-
sas para actuar. La mitigación del cambio climático 
plantea verdaderos desafíos financieros, tecnológi-
cos y políticos, pero también da pie a profundas 
interrogantes morales y éticas para nuestra gene-
ración. ¿Podemos justificar la falta de acción ante 

pruebas contundentes de que no tomar medidas 
perjudicará a millones de personas y las relegará a 
vivir en condiciones de pobreza y vulnerabilidad? 
Ninguna comunidad civilizada que se rigiera in-
cluso por las normas éticas más rudimentarias 
respondería de manera afirmativa a esta pregunta, 
especialmente si contara con los recursos tecnológi-
cos y financieros para actuar de manera decidida.

El cambio climático peligroso es una crisis 
predecible que trae aparejada una oportunidad. 
Esa oportunidad son las negociaciones del Pro-
tocolo de Kyoto. En un marco revitalizado pos-
terior al marco multilateral de 2012, el Protocolo 
podría constituirse en un punto de coordinación 
para recortar drásticamente las emisiones y forjar 
un plan de acción para la adaptación que aborde 
las consecuencias de las emisiones del pasado.



Emisiones de dióxido de carbonoa

Emisiones totales  
(Mt de CO2)

Tasa de 
crecimiento 

(%)

Proporción del 
total mundial 

(%)

Proporción de 
la población  

(%)

Emisiones de  
CO2 per cápita 

(t de CO2)

Emisiones o captación de 
CO2 de bosquesb 
(Mt de CO2 / año)

Principales 30 emisores de CO2 	 1990 2004 1990–2004 1990 2004 2004 1990 2004 1990–2005

1 Estados Unidos 4.818 6.046 25 21,2 20,9 4,6 19,3 20,6 -500
2 China c 2.399 5.007 109 10,6 17,3 20,0 2,1 3,8 -335

3 Federación de Rusia 1.984 d 1.524 -23 d 8,7 d 5,3 2,2 13,4 d 10,6 72

4 India 682 1.342 97 3,0 4,6 17,1 0,8 1,2 -41

5 Japón 1.071 1.257 17 4,7 4,3 2,0 8,7 9,9 -118

6 Alemania 980 808 -18 4,3 2,8 1,3 12,3 9,8 -75

7 Canadá 416 639 54 1,8 2,2 0,5 15,0 20,0 ..

8 Reino Unido 579 587 1 2,6 2,0 0,9 10,0 9,8 -4

9 Corea, República de 241 465 93 1,1 1,6 0,7 5,6 9,7 -32

10 Italia 390 450 15 1,7 1,6 0,9 6,9 7,8 -52

11 México 413 438 6 1,8 1,5 1,6 5,0 4,2 ..

12 Sudáfrica 332 437 32 1,5 1,5 0,7 9,1 9,8 (.)

13 Irán, República Islámica de 218 433 99 1,0 1,5 1,1 4,0 6,4 -2

14 Indonesia 214 378 77 0,9 1,3 3,4 1,2 1,7 2.271

15 Francia 364 373 3 1,6 1,3 0,9 6,4 6,0 -44

16 Brasil 210 332 58 0,9 1,1 2,8 1,4 1,8 1.111

17 España 212 330 56 0,9 1,1 0,7 5,5 7,6 -28

18 Ucrania 600 d 330 -45 d 2,6 d 1,1 0,7 11,5 d 7,0 -60

19 Australia 278 327 17 1,2 1,1 0,3 16,3 16,2 ..

20 Arabia Saudita 255 308 21 1,1 1,1 0,4 15,9 13,6 (.)

21 Polonia 348 307 -12 1,5 1,1 0,6 9,1 8,0 -44

22 Tailandia 96 268 180 0,4 0,9 1,0 1,7 4,2 18

23 Turquía 146 226 55 0,6 0,8 1,1 2,6 3,2 -18

24 Kazajstán 259 d 200 -23 d 1,1 d 0,7 0,2 15,7 d 13,3 (.)

25 Argelia 77 194 152 0,3 0,7 0,5 3,0 5,5 -6

26 Malasia 55 177 221 0,2 0,6 0,4 3,0 7,5 3

27 Venezuela, República Bolivariana de 117 173 47 0,5 0,6 0,4 6,0 6,6 ..

28 Egipto 75 158 110 0,3 0,5 1,1 1,5 2,3 -1

29 Emiratos Árabes Unidos 55 149 173 0,2 0,5 0,1 27,2 34,1 -1

30 Países Bajos 141 142 1 0,6 0,5 0,2 9,4 8,7 -1

Total mundial

OCDE e 11.205 13.319 19 49 46 18 10,8 11,5 -1.000

Europa Central y Oriental y la CEI 4.182 3.168 -24 18 11 6 10,3 7,9 -166

Todos los países en desarrollo 6.833 12.303 80 30 42 79 1,7 2,4 5.092

  Asia Oriental y el Pacífico 3.414 6.682 96 15 23 30 2,1 3,5 2.294

  Asia Meridional 991 1.955 97 4 7 24 0,8 1,3 -49

  América Latina y el Caribe 1.088 1.423 31 5 5 8 2,5 2,6 1.667

  Estados Árabes 734 1.348 84 3 5 5 3,3 4,5 44

  África Subsahariana 456 663 45 2 2 11 1,0 1,0 1.154

  Países menos adelantados 74 146 97 (.) 1 11 0,2 0,2 1.098

Desarrollo humano alto 14.495 16.616 15 64 57 25 9,8 10,1 90

Desarrollo humano medio 5.946 10.215 72 26 35 64 1,8 2,5 3.027

Desarrollo humano bajo 78 162 108 (.) 1 8 0,3 0,3 858

Ingresos altos 10.572 12.975 23 47 45 15 12,1 13,3 -937

Ingresos medios 8.971 12.163 36 40 42 47 3,4 4,0 3.693

Ingresos bajos 1.325 2.084 57 6 7 37 0,8 0,9 1.275

Mundo 22.703 f 28.983 f 28 100 f 100 f 100 4,3 4,5 4.038

Cuadro 1.1 del apéndice	 Medición de la huella ecológica mundial - algunos países y regiones

NOTAS
a	 Los datos corresponden a emisiones de dióxido 

de carbono provenientes del consumo de 
combustibles fósiles sólidos, líquidos y gaseosos y 
de la quema de gas y la producción de cemento.

b	 Los datos corresponden sólo a biomasa viva; no 
incluyen carbono superficial y del subsuelo de 
árboles muertos, tierra y desperdicios. Consulte 
sobre emisiones o captación neta promedio 
anual para ver los cambios en la acumulación de 
carbono proveniente de la biomasa forestal. Una 
cifra positiva apunta a emisiones de carbono, 
mientras que una cifra negativa apunta a 
captación de carbono.  

c	 Las emisiones de CO2 de China no incluyen las 
emisiones de Taiwán, Provincia de China, las 
cuales sumaron 124 Mt de CO2 en 1990 y 241 Mt 
de CO2 en 2004.

d	 Los datos se refieren a 1992 y los valores de 
la tasa de crecimiento corresponden al período 
1992-2004.

e	 Los siguientes países que se incluyen en la OCDE 
también forman parte de otras subregiones 
enumeradas aquí: República Checa, Hungría, 
México, Polonia, República de Corea y Eslovaquia. 
Por lo tanto, en algunos casos, la suma de las 
regiones puede ser mayor al total mundial 

f	 El total mundial comprende emisiones de dióxido 
de carbono que no se incluyen en los totales 
nacionales, por ejemplo aquellas provenientes 
de combustibles para buques o la oxidación 
de hidrocarburos no combustibles (entre ellos 
el asfalto), así como también las emisiones de 
países que no se encuentran en los principales 
cuadros de indicadores. Estas emisiones 
representan aproximadamente el 5% del total 
mundial.  

FUENTE
Cuadro de indicadores 24.
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Crisis climáticas: riesgo y 
vulnerabilidad en un mundo 
desigual 



“Los países más vulnerables son 
los menos capaces de protegerse 
a sí mismos. También son los que 
menos contribuyen a las emisiones 
mundiales de gases de efecto 
invernadero. Si no se toman medidas, 
pagarán un alto precio por las 
actividades de otros”.
Kofi Annan

“Al igual que la esclavitud y el 
apartheid, la pobreza no es un 
estado natural. Es obra del hombre 
y puede ser superada y erradicada 
por la acción de los seres humanos”.
Nelson Mandela
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“El huracán Jeanne se llevó todo lo que tenía... ya no tengo ni trabajo ni casa. Antes, tenía 
qué comer. Ahora, pido limosna en el mercado”.

Rosy-Claire Zepherin, Gonaives, Haití, 20051

“Sólo comemos algo una vez al día para que el maíz dure más, pero a pesar de eso, durará 
muy poco tiempo. Entonces, tendremos problemas”.

Margaret Mpondi, Mphako, Malawi, 20022

“Si no llueve, como ocurrió el año pasado, pasaremos hambre. Los ricos tienen ahorros. 
Tienen comida guardada. Pueden vender sus bueyes al contado. ¿Pero nosotros, qué tene-
mos? Si vendo mi buey, ¿cómo sembraré el próximo año? Si no cultivo, no tendremos nada. 
Siempre es así. Todo depende de la lluvia”.

Kaseyitu Agumas, Lat Gayin, Gondar del sur, Etiopía, 20073 

“Nunca antes habíamos visto inundaciones como éstas. Muchas casas quedaron en el sue-
lo, murió mucha gente. Los terrenos cultivables quedaron sumergidos, los cereales que 
se guardaban en las casas se perdieron. También murió mucho ganado. No estábamos 
preparados para enfrentar una inundación tan grande como esa. Ni siquiera teníamos 
dinero ahorrado, ni comida”.

Pulnima Ghosh Mahishura Gram Panchayat, Distrito de Nadia, 
Bengala Occidental, India, 20074

“Ahora hay más inundaciones y las riberas del río son arrasadas más rápidamente. No 
hay adónde ir. Mi tierra está en el río, ahora no tengo nada”.

Intsar Husain, Antar Para, Bangladesh nor-occidental, 20075
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2 Crisis climáticas: riesgo y 
vulnerabilidad en un mundo desigual

Las mediciones forman parte de la ciencia del 
clima. Las emisiones de dióxido de carbono 
(CO2) se pesan en toneladas y gigatoneladas. Las 
concentraciones de gases de efecto invernadero 
en la atmósfera terrestre se monitorean en partes 
por millón (ppm). Frente a los datos, resulta fácil 
perder de vista el rostro humano de aquellos más 

vulnerables al cambio climático, como aquellas 
personas que se han citado anteriormente.

El rostro humano del cambio climático no 
se puede atrapar ni organizar en datos estadísti-
cos. Es imposible separar muchos de los efectos 
actuales de presiones mayores; otros, se produci-
rán en el futuro. Existe incertidumbre acerca del 

Resulta fácil perder de 

vista el rostro humano de 

aquellos más vulnerables 

al cambio climático
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lugar, la hora y la magnitud de estos efectos. Sin 
embargo, la incertidumbre no puede ser causa de 
complacencia. Sabemos que los riesgos asociados 
al clima son una causa importante de sufrimiento 
humano, de pobreza y de menos oportunidades 
y sabemos que el cambio climático tiene que ver 
con ello. Sabemos también que la amenaza se in-
tensificará con el tiempo. En el capítulo 1, iden-
tificamos futuros riegos catastróficos para toda la 
humanidad como uno de los principales asuntos 
que requiere de medidas urgentes para afrontar el 
cambio climático. En este capítulo, nos centramos 
en una posible catástrofe inmediata: la posibilidad 
de que ocurra un retroceso de gran magnitud en 
el desarrollo humano en los países más pobres del 
mundo.

La catástrofe no se anunciará como un aconte-
cimiento apocalíptico tipo “big bang”.  Lo que los 
pobres del mundo enfrentan hoy es un aumento 
implacable de situaciones de riesgo y de vulnera-
bilidad relacionadas con el clima. Es posible hallar 
el origen de este riesgo mayor en el cambio climá-
tico, pasando por los patrones de consumo ener-
gético y las decisiones que ha tomado el primer 
mundo en materia de políticas públicas.

El clima ya figura como una fuerza poderosa 
en la conformación de las oportunidades de vida 
de los pobres del mundo. En muchos países, la po-
breza se relaciona íntimamente con una exposi-
ción reiterada a riesgos climáticos. Para aquellos 
cuyo sustento depende de la agricultura, las pre-
cipitaciones variables e inciertas constituyen un 
factor importante de vulnerabilidad. Para quie-
nes viven en barriadas urbanas, las inundaciones 
son una constante amenaza. En todo el mundo, 
la vida de los pobres se ve asediada por las situa-
ciones de riesgo y vulnerabilidad que acompañan 
a las condiciones climáticas inciertas. Gradual-
mente, el cambio climático intensificará estas 
situaciones de riesgo y vulnerabilidad, al ejercer 
presión sobre estrategias ya desgastadas para en-
frentarlo y al profundizar las desigualdades basa-
das en el género y en otros factores que marcan 
desventajas.

Se ha subestimado profundamente la enver-
gadura de los posibles retrocesos que ocasionará 
el cambio climático en el desarrollo humano. Los 
eventos climáticos extremos como las sequías, las 
inundaciones y los ciclones son sucesos terribles 
por derecho propio; traen sufrimiento, aflicción 
y miseria a la vida de los afectados, sometiendo a 
comunidades completas a fuerzas que están más 
allá de su control y recordando constantemente 
la precariedad humana. Cuando ocurren crisis 
del clima, las personas tienen que lidiar en primer 
lugar con las consecuencias inmediatas: amenazas 
a la salud y a la nutrición, pérdida de ahorros y 

activos, daño a la propiedad o destrucción de las 
siembras. Los costos de corto plazo pueden tener 
consecuencias devastadoras y muy visibles para el 
desarrollo humano.

Los efectos en el largo plazo son menos vi-
sibles pero no menos devastadores. Cuando las 
crisis del clima golpean a los 2.600 millones de 
personas que viven con menos de US$2 al día, se 
pueden desencadenar poderosos espirales descen-
dentes en el desarrollo humano. Mientras que los 
ricos pueden enfrentar las crisis del clima recu-
rriendo a seguros privados, vendiendo bienes o 
retirando sus ahorros, los pobres enfrentan otro 
tipo de posibilidades. Pueden no tener más al-
ternativa que reducir el consumo, disminuir la 
nutrición, retirar a los niños de la escuela, o bien 
vender los bienes productivos de los que depende 
su recuperación. Estas son alternativas que res-
tringen las capacidades humanas y profundizan 
las desigualdades.

Como lo ha señalado Amartya Sen: “El me-
joramiento de las capacidades humanas tiende a 
ir acompañado de mayor productividad y capaci-
dad de ahorro”6. El menoscabo de las capacida-
des humanas tiene el efecto contrario. Cualquier 
retroceso relacionado con la nutrición, la salud y 
la educación resulta intrínsecamente dañino pues 
restringe las posibilidades de empleo y de desarro-
llo económico. Cuando se retira a los niños de la 
escuela para que ayuden a los padres a recuperar 
pérdidas en sus ingresos, o cuando sufren de des-
nutrición por la poca disponibilidad de alimento, 
las consecuencias pueden perdurar toda la vida. 
Y cuando los pobres pierden repentinamente los 
bienes que han construido por años, se refuerza 
su pobreza y se pierden esfuerzos por reducir la 
vulnerabilidad y la privación extrema en el me-
diano a largo plazo. Una sola crisis climática 
puede crear así ciclos acumulativos de situaciones 
de desventaja que se trasmiten de generación en 
generación.

El cambio climático es importante porque se 
puede esperar que aumente la intensidad y la fre-
cuencia de las crisis climáticas. En el mediano y 
largo plazo, las consecuencias se verán influidas 
por un esfuerzo de mitigación internacional. Una 
notoria y pronta disminución de las emisiones de 
dióxido de carbono disminuirá los riesgos mayo-
res que se asocian al cambio climático a contar del 
año 2030. Hasta entonces, el mundo en general y 
el de los pobres en particular, deberá vivir las con-
secuencias de las emisiones pasadas. Es por ello, 
como se señala en el capítulo 4, que las estrategias 
de adaptación resultan tan vitales para las proyec-
ciones de desarrollo humano.

En este capítulo, analizamos los efectos que 
han tenido las crisis del clima en el desarrollo hu-
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mano en el pasado con el fin de ver con mayor cla-
ridad las amenazas futuras. Hacemos una distin-
ción clara entre riesgo y vulnerabilidad. El riesgo 
climático es una realidad externa para el mundo 
entero. La vulnerabilidad es algo muy distinto, 
pues describe una imposibilidad de gestionar el 
riesgo sin verse forzado a tomar decisiones que 
comprometan el bienestar humano en el tiempo. 
En ese sentido, el cambio climático fortalecerá 
los mecanismos de transmisión que convierten 
el riesgo en vulnerabilidad, con lo que entrará en 
contradicción con los esfuerzos que hacen los po-
bres por avanzar en desarrollo humano.

En la primera sección de este capítulo se apor-
tan datos acerca de variados efectos climáticos y 
se examina la distribución de la exposición a los 
desastres climáticos y las consecuencias de largo 
alcance que han tenido estos desastres para el 
desarrollo humano. En la segunda sección, utili-
zamos escenarios climáticos desarrollados por el 
Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el 
Cambio Climático (IPCC, por su sigla en inglés) 
y otros con el fin de estudiar los mecanismos a tra-
vés de los cuales los mayores riesgos generados por 
el cambio climático podrían afectar el desarrollo 
humano durante el siglo XXI.

2.1 Crisis del clima y trampas de crecimiento humano 
deficiente

Los desastres climáticos han sido un tema recu-
rrente en la historia de la humanidad. El mito de 
la Atlántida de Platón capta el poder destructor de 
las inundaciones, mientras que el colapso de la civi-
lización maya fue generado por una sucesión de se-
quías. Por su parte, el siglo XXI ya nos ha mostrado 
algunos recordatorios potentes de la fragilidad de 
los humanos frente a sucesos climáticos extremos.

La frecuencia de los desastres climáticos au-
menta y alcanza la vida de más personas. Las con-
secuencias inmediatas son horribles. Pero las crisis 
del clima también están reforzando situaciones de 
riesgo y de vulnerabilidad más amplias, lo que ge-
nera retrocesos de largo plazo para el desarrollo 
humano.

Desastres climáticos, una 
tendencia en aumento

Los sucesos climáticos extremos constituyen un 
motivo de preocupación cada vez mayor en todo 
el mundo. En los últimos decenios, ha aumentado 
el número de personas que se han visto afectadas 
por desastres vinculados con el clima como se-
quías, inundaciones y tormentas. Prácticamente 
cada desastre va acompañado de especulaciones en 
torno a posibles vínculos con el cambio climático. 
A medida que se desarrolle, la ciencia del clima 
proporcionará datos más claros respecto de la re-
lación entre el calentamiento global y las conse-
cuencias de los sistemas climáticos. Sin embargo, 
las pruebas disponibles en este momento apuntan 
claramente en una dirección: es decir, que el cam-
bio climático aumentará el riesgo de exposición a 
un desastre climático.

Los informes de desastres vinculados con el 
clima van en aumento. Entre el año 2000 y 2004, 
se informó un promedio anual de 326 desastres 
climáticos. En ese mismo período, alrededor 
de 262 millones de personas se vieron afectadas 
anualmente, cifra que duplica lo ocurrido en la 
primera mitad del decenio de 1980 (figura 2.1)7. 

Los países desarrollados han registrado un 
aumento en la lista de desastres climáticos. Du-

Los desastres climáticos 
afectan cada vez a más personas

Figura 2.1

Fuente: Cálculos de la Oficina encargada del Informe sobre Desarrollo 
Humano basados en OFDA y CRED 2007.
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rante el año 2003, Europa se vio asolada por la 
ola de calor más intensa de los últimos 50 años, 
suceso que causó miles de muertes entre los adul-
tos mayores y otras personas vulnerables. Un año 
después, Japón fue azotado por más ciclones tro-
picales que ningún otro año durante el siglo8. En 
el año 2005, el huracán Katrina, uno de los acon-
tecimientos de la peor temporada de huracanes 
que se haya registrado, nos hizo recordar que ni 
siquiera las naciones más ricas están inmunes al 
desastre climático9. 

La intensa cobertura de los medios que acom-
paña a los desastres climáticos en los países desa-
rrollados asegura la conciencia pública de los im-
pactos, pero crea a la vez una visión distorsionada. 
Si bien los desastres climáticos están comenzando a 
afectar a cada vez más personas del mundo entero, 
la inmensa mayoría de las víctimas vive en países 
en desarrollo (figura 2.2). Durante el periodo 
entre 2000 y 2004 y sobre un promedio anual, 
una de cada 19 personas que viven en el mundo en 
desarrollo se vio afectada por un desastre climá-
tico. La cifra comparable para los países miembros 
de la OCDE fue de un afectado por cada 1.500, es 
decir, un diferencial de riesgo de 7910. Las inunda-
ciones afectaron la vida de alrededor de 68 millo-
nes de personas en Asia Oriental y de 40 millones 
en Asia Meridional. En África Subsahariana, 10 
millones de personas se vieron afectadas por se-

quías y dos millones por inundaciones, en muchos 
casos con episodios prácticamente simultáneos. A 
continuación se dan algunos ejemplos de lo que 
hay detrás de las cifras11:
•	 El periodo del monzón 2007 en Asia Oriental 

desplazó a tres millones de personas en China, 
y extensas zonas del país registraron la mayor 
cantidad de precipitaciones desde que comen-
zaron los registros. Según la Asociación Me-
teorológica China, las inundaciones y los tifo-
nes del último año causaron la segunda tasa de 
víctimas mortales más alta de la historia. 

•	 Las inundaciones y las tormentas monzó-
nicas de Asia Meridional durante la tempo-
rada 2007 desplazaron a más de 14 millones 
de personas en la India y a siete millones en 
Bangladesh. Más de mil personas perdieron 
la vida en Bangladesh, India, sur de Nepal y 
Pakistán.

•	 La temporada de ciclones 2006-2007 en Asia 
Oriental, que dejó inundadas grandes zonas 
de Yakarta, desplazó a 430.000 personas. El 
huracán Durian causó deslizamientos de lodo 
y gran pérdida de vidas en Filipinas, seguido 
de daños generalizados provocados por el 
temporal en Viet Nam.

•	 Considerando la actividad en su conjunto, la 
temporada de huracanes del Atlántico 2005 
fue la más activa de que se tenga registro. El 
huracán Katrina ocupó la mayoría de los titu-
lares de los medios de comunicación masiva y 
causó una devastación generalizada en Nueva 
Orleáns, Estados Unidos. Sin embargo, las 
27 tormentas con nombre de la temporada, 
entre ellas Stan, Wilma y Beta, afectaron a 
comunidades de América Central y el Ca-
ribe. El huracán Stan causó la muerte de más 
de 1.600 personas, en su mayoría maya, en las 
tierras altas centrales de Guatemala, con un 
número de víctimas fatales superior al hura-
cán Katrina12. 

•	 Las sequías en el Cuerno de África y en África 
meridional durante 2005 pusieron en peligro 
la vida de más de 14 millones de personas en 
una franja de países desde Etiopía y Kenya 
hasta Malawi y Zimbabwe. Al año siguiente, 
la sequía dio lugar a extensas inundaciones en 
la mayoría de estos países13. 
Los datos disponibles acerca del número 

de víctimas de los desastres climáticos aportan 
información importante; sin embargo, sólo se 
capta la punta del iceberg. Son muchos los desas-
tres climáticos locales que no se informan, o que 
no se informan como es debido, y son muchos 
más los que ni siquiera se mencionan porque no 
cumplen con los criterios de desastre humanita-
rio (recuadro 2.1).

Los países en desarrollo tienen
más riesgo de sufrir desastres 

Figura 2.2

Fuente: Cálculos de la Oficina encargada del Informe sobre Desarrollo
Humano basados en OFDA y CRED 2007.
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El componente de género en los efectos del de-
sastre tampoco aparece bien destacado. Cuando 
ocurren los desastres, dañan a comunidades com-
pletas, pero por lo general son las mujeres quienes 
resultan más castigadas. Con frecuencia las inun-
daciones cobran más víctimas femeninas puesto 
que su movilidad es restringida y no se les ha ense-
ñado a nadar. Cuando Bangladesh fue asolado por 
un ciclón y una inundación devastadores en 1991, 
la tasa de mortalidad fue cinco veces superior entre 
las mujeres. Con posterioridad a un desastre, el ac-
ceso al crédito necesario para la reconstrucción se 
puede ver limitado por las restricciones que tienen 
las mujeres respecto de derechos legales a la tierra 
y a la propiedad14.

Los informes sobre las pérdidas económicas 
que se generan a partir de un desastre también re-
flejan una realidad distorsionada. Si bien más del 
98% de las personas afectadas por los desastres 
vinculados con el clima vive en países en desarro-
llo, los efectos económicos se presentan de manera 

sesgada hacia los países desarrollados. El motivo de 
lo anterior es que los costos se evalúan sobre la base 
de valores materiales y pérdidas aseguradas, las que 
han aumentado de manera vertiginosa (figura 2.3). 
Los ocho desastres climáticos que han causado 
más de US$10.000 millones en daños informados 
a contar del año 2000 han ocurrido en países desa-
rrollados, seis de ellos en Estados Unidos.

Los mercados de seguros no informan adecua-
damente las pérdidas en los países en desarrollo, 
especialmente aquellas que han sufrido los pobres. 
Ello se debe a que las pérdidas aseguradas reflejan 
el valor de los bienes y la riqueza de los afectados. 
Cuando ocurren ciclones tropicales en Florida, 
afectan uno de los lugares donde se ubican los me-
jores bienes raíces, cuyo patrimonio está protegido 
por coberturas de seguros de alto nivel. Cuando 
esos mismos ciclones afectan a barriadas de Haití 
o Guatemala, el valor de mercado es muy inferior 
y, en su gran mayoría, los bienes raíces de los po-
bres no están asegurados.

Las cifras sobre las catástrofes vinculadas con el clima provienen de 

la Base de Datos sobre Catástrofes EM-DAT, mantenida por el Centro 

para la Investigación de la Epidemiología de los Desastres (CRED, por 

su sigla en inglés). Esta base de datos ha tenido un papel importante en 

el mejoramiento del flujo de la información sobre catástrofes a lo largo 

del tiempo, pero tiene sus limitaciones.   

Las fuentes de los datos incluyen a instituciones de gobierno, el 

sistema de las Naciones Unidas, algunas ONG, compañías de seguro y 

agencias de noticias. Por lo general, ciertos acontecimientos suscitan 

más noticias que otros: las catástrofes que causan mayor conmoción, 

como el huracán Katrina, atraen más la atención de la prensa que, por 

ejemplo, las sequías en otros lugares del mundo. Asimismo, casi no 

hay registro de lo que sucede con ciertos grupos de la población, por 

ejemplo, los habitantes de asentamientos precarios o personas que 

viven en zonas rurales distantes o marginales. 

Los criterios para clasificar un acontecimiento como una catástrofe 

son restringidos. Algunos requisitos de selección incluyen el número 

de muertos y de personas afectadas (al menos 10 y 100, respectiva-

mente), la declaración de una emergencia nacional, o la solicitud de 

ayuda internacional. Sin embargo, algunas catástrofes climáticas no 

cumplen estos criterios. El año 2007, por ejemplo, algo más de un millón 

de personas de Etiopía recibieron apoyo a causa de la sequía gracias 

a los programas de ayuda internacional y fueron registrados en la base 

de datos sobre catástrofes climáticas. En comparación, siete veces esa 

cantidad de personas fueron atendidas por un programa nacional para 

salvaguardar los niveles de nutrición en zonas propensas a las sequías, 

pero dicho programa no apareció en la base de datos debido a que no 

fue considerado como ayuda humanitaria. 

Este subregistro o falta de información tiene múltiples explicacio-

nes. En 2006, la crisis provocada por el atraso de las lluvias en Tanza-

nía no apareció en la base de datos del CRED. Sin embargo, una eva-

luación sobre vulnerabilidad y seguridad alimentaria reveló que dicho 

suceso, junto con el alza en los precios de los alimentos, dejaron a 3,7 

millones de personas en riesgo de hambruna, y a 600.000 en la miseria. 

Las estadísticas sobre catástrofes tampoco aciertan a mostrar el riesgo 

inminente que enfrentan los más pobres. En Burkina Faso, por ejemplo, 

gracias a las buenas cosechas de 2007 el país no solicitó ayuda alimen-

taria de emergencia. Sin embargo, la evaluación de seguridad alimen-

taria realizada por la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo 

Internacional (USAID), advirtió que, de haber cualquier alteración en las 

precipitaciones, más de dos millones de personas se hallaban en riesgo 

de sufrir inseguridad alimentaria.

Por último, la base de datos sobre catástrofes muestra sólo las cifras 

de los afectados inmediatamente después de ocurrido un hecho, pero 

no dice nada sobre la situación posterior. Cuando en octubre de 2005 

el huracán Stan azotó Guatemala, medio millón de personas resultaron 

afectadas, la mayor parte de las cuales pertenecía a hogares de indíge-

nas pobres de las tierras altas occidentales; estos casos aparecieron en 

el registro de la base de datos de ese año. Pero al año siguiente, la eva-

luación sobre seguridad alimentaria mostró que muchas de las perso-

nas afectadas no habían sido capaces de recuperar sus bienes y que la 

producción de los campesinos de subsistencia no se había recuperado. 

Al mismo tiempo, los precios de los alimentos habían aumentando brus-

camente. El resultado fue el incremento de la desnutrición crónica en las 

zonas afectadas por el huracán, situación que representó una catástrofe 

para el país que no quedó registrada en la base de datos. 

Recuadro 2.1	 No todas las catástrofes climáticas son registradas

Fuentes: Hoyois et al. 2007; Maskrey et al. 2007; USAID FEWS NET 2006.
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¿Tiene el cambio climático alguna incidencia 
en el aumento de los desastres climáticos? Es im-
posible atribuírsela de manera directa. Todos los 
fenómenos climáticos son producidos por fuer-
zas aleatorias y factores sistémicos. Si el huracán 
Katrina se hubiera mantenido en alta mar sólo 
habría sido un ciclón tropical poderoso más. No 
obstante, el cambio climático está creando con-
diciones sistémicas que generan eventos climáti-
cos más extremos. Todos los huracanes reúnen su 
fuerza del calor de los océanos y los océanos del 
mundo se están calentando como resultado del 
cambio climático. Un resultado predecible es la 
ocurrencia de tormentas más intensas con vien-
tos más fuertes y mayores niveles de precipitación.  
Del mismo modo, si bien no es posible atribuir 
cada sequía de África Subsahariana directamente 
al cambio climático, los modelos climáticos pre-
dicen bajas sistémicas de las precipitaciones en las 
zonas subtropicales, las que en algunas regiones 
superan incluso el 20%. 

El papel preciso que desempeña el cambio 
climático en el aumento del número de personas 
afectadas por los desastres climáticos también 
es tema de discusión. Sin duda han contribuido 
factores sociales. El incremento demográfico, la 
expansión de asentamientos humanos en zonas 
de riesgo, como por ejemplo barrios precarios 
que cuelgan de laderas frágiles y aldeas ubica-
das en zonas de inundación, y el estrés ecológico 
han desempeñado una función en el aumento de 

la exposición al riesgo. No obstante, los peligros 
climáticos también han aumentado. Los registros 
muestran que en África Subsahariana las sequías 
se han vuelto más frecuentes y prolongadas y ha 
aumentado la intensidad de las tormentas tropi-
cales. El cambio climático puede no proporcionar 
una explicación completa, pero está implicado de 
manera importante15.

Los debates acerca de a qué atribuir el cambio 
climático continuarán. Como se aprecia en el ca-
pítulo 1, la ciencia del clima no entrega certezas. 
Sin embargo, la incertidumbre no constituye un 
motivo para la inacción. La industria mundial de 
seguros se ha visto forzada a realizar una reestima-
ción radical de las implicancias de los riesgos por 
concepto del clima para sus modelos de negocios 
(recuadro 2.2) y en todo el mundo, la gente se está 
viendo forzada a adaptarse a los riesgos climáticos 
de la vida cotidiana. Para los pequeños agriculto-
res, los habitantes de barrios urbanos precarios y 
quienes viven en sectores costeros bajos, estos ries-
gos amenazan con transformarse en un obstáculo 
poderoso para el desarrollo humano.

Riesgo y vulnerabilidad

Los escenarios del cambio climático proporcionan 
un marco para identificar los cambios estructu-
rales de los sistemas climáticos. La forma en que 
estos cambios se transmiten a través de los resulta-
dos del desarrollo humano está condicionada por 
la interacción entre riesgo y vulnerabilidad.

Todos se ven afectados por el riesgo. Las per-
sonas, las familias y las comunidades están expues-
tas constantemente a riesgos que pueden poner en 
peligro su bienestar. Problemas de salud, desem-
pleo, delitos violentos, o un cambio repentino en 
las condiciones del mercado pueden, en principio, 
afectar a todos. Por su parte, el clima genera una 
serie particular de riesgos. Las sequías, las inun-
daciones, las tormentas y otros fenómenos tienen 
el potencial de perturbar la vida de las personas al 
ocasionar pérdidas en sus ingresos, bienes y opor-
tunidades. Si bien los riesgos asociados al clima 
no están distribuidos de manera equitativa, están 
ampliamente desembolsados.

La vulnerabilidad difiere del riesgo. La raíz 
etimológica de esta palabra es el verbo latino vul-
nerare (“herir”). Mientras que el riesgo tiene re-
lación con la exposición a peligros externos sobre 
los cuales las personas tienen escaso control, la 
vulnerabilidad es una medida de la capacidad de 
manejar dichos peligros sin sufrir una pérdida de 
bienestar potencialmente irreversible en el largo 
plazo16. La idea general se puede reducir a “cierto 
sentido de inseguridad, de posible daño frente al 

Figura 2.3 Los desastres climáticos están aumentando las pérdidas 
respaldadas por seguros

Pérdidas anuales aseguradas (en miles de millones de US$)

Fuente: ABI 2005b.
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cual hay que tener cautela: algo malo puede suce-
der y “augurar la ruina”17. 

Las amenazas del cambio climático ilustran 
la diferencia entre riesgo y vulnerabilidad18. Las 
personas que viven en el delta del Ganges y las que 
viven en el Bajo Manhattan comparten los riesgos 
de las inundaciones que van asociados al aumento 
de los niveles del mar. No obstante, no comparten 
la misma situación de vulnerabilidad. La razón es 
que el delta del Ganges se caracteriza por tener 
altos niveles de pobreza y bajos niveles de protec-
ción en infraestructura. Cuando los ciclones y las 
inundaciones tropicales azotan Manila en Filipi-
nas, toda la ciudad queda expuesta a los riesgos. 
Sin embargo, las situaciones de vulnerabilidad se 
concentran en los hogares superpoblados improvi-
sados de los asentamientos precarios a lo largo del 
río Pasig, no en las zonas más ricas de la ciudad.19

Los procesos mediante los cuales el riesgo se 
transforma en vulnerabilidad en un país se gestan 
conforme al estado subyacente del desarrollo hu-

mano, como las desigualdades en el ingreso, en las 
oportunidades y en el poder político que margi-
nan a los pobres. Los países en desarrollo y en ellos, 
los ciudadanos más pobres, son más vulnerables al 
cambio climático; son factores de vulnerabilidad 
los altos niveles de dependencia económica de la 
agricultura, los ingresos más bajos, las condiciones 
ecológicas ya frágiles, y la localización en zonas 
tropicales que conviven con patrones climáticos 
más extremos. En este sentido, los siguientes son 
algunos de los factores que crean una predisposi-
ción para la conversión de una situación de riesgo 
en una de vulnerabilidad:
•	 Pobreza y desarrollo humano bajo. La alta 

concentración de pobreza en las poblaciones 
expuestas a riesgos climáticos constituye un 
factor de vulnerabilidad. Los 2.600 millones 
de personas, el 40% de la población mundial, 
que viven con menos de US$2 al día son in-
trínsecamente vulnerables porque cuentan 
con menos recursos para manejar el riesgo. De 

Las demandas por seguros vinculados con el clima han aumentado 

rápidamente durante los últimos dos decenios o más. Si bien es cierto 

los escépticos del clima y algunos gobiernos continúan cuestionando 

los nexos entre cambio climático y desastres climáticos, muchas com-

pañías de seguros internacionales están llegando precisamente a la 

conclusión opuesta.

En los cinco años anteriores a 2004, las pérdidas por sucesos 

climáticos con seguros comprometidos llegaron a un promedio de 

US$17.000 millones al año, un aumento de cinco veces (en términos 

de 2004) respecto de los cuatro años anteriores a 1990. En efecto, las 

demandas de seguros vinculadas con el clima están aumentando más 

rápidamente que la población, el ingreso y las primas de seguros, situa-

ción que empuja a la industria a reevaluar la viabilidad de los modelos 

comerciales vigentes.

Esa reevaluación ha tomado formas diferentes dependiendo de 

los países. En algunos casos, la industria se ha convertido en un par-

tidario decidido de la construcción de obras de infraestructura desti-

nadas a reducir las pérdidas en materia de seguros. En Canadá y el 

Reino Unido, por ejemplo, las compañías de seguro han liderado las 

demandas de mayor inversión pública en sistemas de protección con-

tra inundaciones y temporales, al tiempo que piden al gobierno actuar 

también como garante de última instancia ante posibles pérdidas. En 

Estados Unidos, las compañías del rubro estaban evaluando decidi-

damente su exposición a los riesgos climáticos incluso antes de que 

el huracán Katrina cambiara la historia en lo que respecta a costos 

por concepto de daños por temporales. En este sentido, han puesto 

topes a las pérdidas que se cancelan traspasando la mayor parte del 

riesgo a los consumidores y retirándose de zonas sujetas a grandes 

riesgos. Por su parte, uno de los efectos laterales del huracán Katrina 

ha sido estimular el aumento de los bonos por riesgos catastróficos, 

los cuales transfieren los riesgos de los aseguradores a los mercados 

de capitales, situación que implica que los titulares de los bonos no 

reciben el pago en caso de que se produzca una catástrofe climática. 

En 2006, ese mercado llegó a US$3.600 millones, en comparación con 

US$1.000 millones dos años antes.

Los programas de seguros federales y estatales también han su-

frido las presiones vinculadas al clima. La exposición de dos importan-

tes programas –el Programa Nacional de Seguros Contra Inundaciones 

(cuya exposición es se acerca a US$1 billón) y el Programa Federal de 

Seguros para las Cosechas (con una exposición de US$44.000 millo-

nes)– ha impulsado a la Oficina de Rendición de Cuentas del Gobierno 

de Estados Unidos a advertir que “el cambio climático tienen conse-

cuencias para la salud fiscal del gobierno federal”.

La experiencia de los mercados de seguros en los países desa-

rrollados pone de relieve un problema más generalizado. El cambio 

climático genera grandes incertidumbres. El riesgo es una caracterís-

tica de todos los mercados de seguros; las primas se calculan sobre 

la base de la evaluación del riesgo. Sin embargo, con el cambio climá-

tico es muy probable que aumenten las demandas de seguros. Según 

un cálculo realizado por la Asociación de Aseguradores Británicos, la 

duplicación del CO2 podría aumentar las pérdidas aseguradas sólo a 

partir de tormentas extremas para la industria mundial en alrededor 

de US$66.000 millones anuales (en precios de 2004). En este sentido, 

la dificultad que enfrenta la industria es que esta tendencia se verá 

salpicada por sucesos catastróficos que debilitarán los acuerdos de 

distribución de los riegos.

Recuadro 2.2	 La industria mundial de los seguros: volver a evaluar los riesgos climáticos

Fuentes: ABI 2004, 2005b; Brieger, Fleck y Macdonald 2001; CEI 2005; GAO 2007; Mills 2006; Mills, Roth y Leomte 2005; Thorpe 2007.
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igual modo, para los 22 países con 509 millo-
nes de habitantes en la categoría de desarrollo 
humano bajo de acuerdo al Índice de Desa-
rrollo Humano (IDH), incluso pequeños au-
mentos de riesgo climático pueden provocar 
una situación de vulnerabilidad masiva. En 
gran parte del mundo en desarrollo (incluidos 
aquellos países que se encuentran en la cate-
goría de desarrollo humano medio) se da una 
interacción de dos vías entre vulnerabilidad 
relacionada con el clima, pobreza y desarro-
llo humano. Por lo general, las personas po-
bres están desnutridas debido en parte a que 
viven en lugares caracterizados por la sequía y 
la baja productividad; y son vulnerables a los 
riesgos climáticos porque son pobres y están 
desnutridas. En algunos casos, esta vulnera-
bilidad se vincula directamente con las crisis 
del clima. Datos desagregados del Índice de 
Desarrollo Humano de Kenya, por ejemplo, 
muestran una alta correlación entre emergen-
cias alimentarias vinculadas con la sequía y 
desarrollo humano bajo del distrito (cuadro 
2.1). En Ghana, el 50% de los niños que viven 
en la región del Norte propensa a las sequías 
están desnutridos, comparado con el 13% en 
Accra20.

•	 Disparidades en el desarrollo humano. Las 
desigualdades al interior de los países consti-
tuyen otro indicador de vulnerabilidad ante 
las crisis del clima. Una evaluación cuantita-
tiva reciente de los efectos humanos de los de-
sastres ha encontrado que “los países con altos 
niveles de desigualdad en los ingresos experi-
mentan los efectos de los desastres climáticos 
más profundamente que las sociedades más 
igualitarias”21. Tras los niveles de desarrollo 

humano promedio pueden ocultarse altos ni-
veles de privación. Guatemala, por ejemplo, es 
un país de desarrollo humano medio que se 
caracteriza por grandes disparidades sociales 
entre la población indígena y la no indígena; 
la desnutrición entre los indígenas supera dos 
veces la de los no indígenas. Cuando el hura-
cán Stan asoló las tierras altas de Guatemala el 
año 2005, su impacto fue sentido con mayor 
fuerza por la población indígena, la mayoría 
de los cuales son agricultores de subsistencia 
o bien trabajadores agrícolas. Las pérdidas de 
cereales básicos, la disminución de las reservas 
de alimento y el colapso de las oportunidades 
laborales ahondaron niveles de privación ya 
graves, y la desigualdad actuó como una ba-
rrera para la pronta recuperación22. Las dispa-
ridades en materia de desarrollo humano tam-
bién exponen a las poblaciones vulnerables a 
los riesgos climáticos en algunos de los países 
más ricos del mundo. Cuando el huracán Ka-
trina azotó Nueva Orleáns, fueron afectadas 
algunas de las comunidades más pobres de 
Estados Unidos, y la recuperación se vio obs-
taculizada por profundas desigualdades sub-
yacentes (recuadro 2.3).

•	 Falta de infraestructura de defensa contra el 
clima. Las disparidades en infraestructura 
ayudan a explicar por qué impactos climáti-

Gasto en seguro social (% del PIB)
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La cobertura del seguro social 
es mucho más alta en los países 
desarrollados

Figura 2.4

Distritos de Kenya
Valor del Índice de Desarrollo 

Humano 2005

Distritos afectados por emergencias alimentarias    

(noviembre de 2005 y octubre de 2006)

Garissa 0,267

Isiolo 0,580

Mandera 0,310

Masrabit 0,411

Mwingi 0,501

Samburu 0,347

Turkana 0,172

Wajir 0,256

Otros
Mombassa 0,769

Nairobi 0,773

Promedio nacional de Kenya 0,532

Fuentes: PNUD 2006a; USAID FEWS NET 2007.

Cuadro 2.1	 Las emergencias alimentarias vinculadas con sequías y el 
	 desarrollo humano están en estrecha relación en Kenya
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cos similares producen resultados muy dife-
rentes. El complejo sistema de diques de los 
Países Bajos actúa como una poderosa barrera 
entre el riesgo y la vulnerabilidad. Tanto los 
sistemas de defensa contra las inundaciones, 

como la infraestructura hídrica y los sistemas 
de advertencia oportuna reducen la vulnera-
bilidad. Japón está más expuesto a riesgos aso-
ciados a ciclones e inundaciones que Filipinas, 
sin embargo, entre 2000 y 2004, el número de 

Cuando el huracán Katrina rompió los diques que protegían Nueva Or-

leáns, ocasionó enorme sufrimiento humano y daños materiales. A me-

dida que las aguas de la inundación comenzaron a retroceder, dejaron 

al descubierto las profundas vulnerabilidades asociadas con los altos 

niveles de desigualdad social previa al suceso. Los daños generados 

por la inundación se impusieron en una ciudad dividida, tal como los 

daños del cambio climático se impondrán en un mundo dividido. Dos 

años después de la tragedia, la desigualdad sigue obstaculizando los 

esfuerzos de recuperación.

Ubicada en la costa estadounidense del Golfo de México, Nueva 

Orleáns se encuentra en una de las zonas del mundo con mayor ten-

dencia a los huracanes. En agosto de 2005, las defensas contra las 

inundaciones que protegían de ese riesgo se vieron absolutamente so-

brepasadas, con trágicas consecuencias. El huracán Katrina arrebató 

la vida de más de 1.500 personas, desplazó a otras 780.000, destruyó 

o generó daños en 200.000 hogares, paralizó la infraestructura de la 

ciudad y provocó un trauma de enormes proporciones a sus habitantes. 

El huracán perjudicó la vida de algunas de las personas más pobres y 

vulnerables de la nación más rica del mundo. En efecto, la tasa de po-

breza infantil de Nueva Orleáns antes del huracán se ubicaba entre las 

más altas de Estados Unidos, con uno de cada tres niños bajo el umbral 

de pobreza, mientras que pocas personas tenían acceso a servicios de 

salud: unas 750.000 personas carecían de cobertura de seguro.

Casi todas las víctimas del huracán Katrina pertenecían a las zonas 

más desfavorecidas de la ciudad. Lo peor cayó sobre los distritos más 

pobres, donde dominan las comunidades negras. Los daños ocasio-

nados por la inundación se cruzaron con las profundas desigualdades 

raciales (las tasas de pobreza entre los habitantes negros superan en 

tres veces aquellas de los blancos). Según los cálculos, 75% de los ha-

bitantes de los vecindarios que resultaron destruidos por la inundación 

eran negros. Las comunidades Lower Ninth Ward y Desire/Florida, dos 

de las más pobres y vulnerables de la ciudad, resultaron totalmente 

devastadas por Katrina. 

Las imágenes del sufrimiento humano en Nueva Orleáns dieron la 

vuelta al mundo a medida que la ciudad se convertía en el  foco de aten-

ción de los medios de prensa internacionales. Sin embargo, cuando las 

cámaras se retiraron y los habitantes intentaron reconstruir su vida, se 

encontraron una vez más con las desigualdades previas al huracán que 

impedían una verdadera recuperación.

El sector de la salud es un crudo ejemplo. Muchos de los estable-

cimientos del sistema de la red de protección que atiende a los pobres 

resultaron dañados por el huracán, y el Hospital Charity, que prestaba 

servicios básicos, de urgencia y cuidados intensivos principalmente a 

este grupo, aún permanece cerrado. Si bien Medicaid aplicó una exen-

ción especial con la idea de ofrecer cobertura temporal para aquellos 

evacuados que no contaban con seguro, según las reglas sólo tenían 

derechos las familias de ingreso bajo sin hijos, situación que generó el 

rechazo de una gran cantidad de solicitudes. Por su parte, el Congreso 

y el gobierno tardaron seis meses en autorizar una partida especial de 

US$2.000 millones para que Medicaid cubriera los costos de salud de 

las personas sin seguro. 

Una investigación realizada por la Fundación Kaiser Family seis 

meses después de la tormenta reveló que muchas personas no habían 

podido mantener el tratamiento anterior ni acceder a la atención nece-

saria para enfrentar las nuevas condiciones. En entrevistas realizadas 

en los hogares, más de 88% de los encuestados identificaron la ne-

cesidad de ampliar y mejorar los servicios de salud como un desafío 

fundamental que la ciudad debía vencer. Dos años después, el desafío 

sigue siendo el mismo. 

De los muchos factores que impiden la recuperación social y 

económica de Nueva Orleáns, el sistema de atención de salud podría 

estar entre los más importantes. Sólo uno de los siete hospitales ge-

nerales de la ciudad está funcionando igual a cómo lo hacia antes de 

la catástrofe, dos están parcialmente abiertos y cuatro permanecen 

cerrados. La cantidad de camas en Nueva Orleáns disminuyó en dos 

terceras partes. En la actualidad, hay 16.800 puestos de trabajo menos 

en el sector salud que antes de la tragedia, es decir una reducción de 

27%, situación que se debe en parte a la falta de enfermeras y a otros 

trabajadores.

El huracán Katrina deja dos lecciones importantes que afectan de 

manera más general a las estrategias para el cambio climático. La pri-

mera es que altos niveles de pobreza, marginalidad y desigualdad ge-

neran una predisposición a que el riesgo se convierta en vulnerabilidad 

masiva. La segunda es la importancia de contar con políticas públicas: 

cuando las personas tienen derecho a salud y vivienda la recuperación 

resulta más rápida. A falta de estos derechos, el resultado es precisa-

mente el opuesto.

Recuadro 2.3	 Huracán Katrina: la demografía social de un desastre

Fuentes: Perry et al. 2006; Rowland 2007; Turner y Zedlewski 2006; Urban Institute 2005. 

Pobreza en Nueva Orleáns

Pobres en 2000 (%) Nueva Orleáns Estados Unidos

Población total 28 12

Niños hasta 18 años 38 18

Blancos  12 9

Afro americanos 35 25

Fuente: Perry et al. 2006.
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muertes promedio llegó a 711 en Filipinas y 
sólo a 66 en Japón23. 

•	 Acceso restringido a seguros. El seguro puede 
desempeñar una función importante en 
cuanto a permitir que las personas gestionen 
los riesgos climáticos sin necesidad de redu-
cir el consumo o agotar sus activos. También 
los mercados privados y las políticas públicas 
pueden cumplir una función. Las familias de 
los países desarrollados tienen acceso a segu-
ros privados para protegerse contra pérdidas 
relacionadas con el clima. La mayoría de las 
familias pobres de los países en desarrollo 
no lo tienen. El seguro social es otra barrera 
contra la vulnerabilidad, pues permite que las 
personas afronten los riesgos sin que se vean 

afectadas las oportunidades de desarrollo 
humano en el largo plazo. Con este seguro 
se puede mantener a personas de edad avan-
zada, ofrecer protección durante períodos de 
enfermedad o desempleo, ayudar al desarro-
llo infantil y asegurar la nutrición básica. Con 
respecto al seguro social, la cobertura varía 
mucho entre los países. Las naciones desarro-
lladas destinan una cantidad mayor de sus in-
gresos, que son mucho más altos. En relación 
con la gestión del riesgo del cambio climático 
mundial, esto significa que hay una relación 
inversa entre la vulnerabilidad (que está con-
centrada en los países pobres) y el seguro (que 
está concentrado en los países desarrollados) 
(figura 2.4).

A través de muchas generaciones, los inuit han observado el medio am-

biente con suficiente detención como para predecir el tiempo con pre-

cisión y viajar con seguridad por el mar. Sin embargo, nuestra habilidad 

para leer y predecir escenarios climáticos y las condiciones a nuestro 

alrededor está siendo puesta a prueba por el cambio climático. Durante 

decenios, nuestros cazadores han informado del derretimiento de los 

suelos permanentemente congelados, del adelgazamiento del hielo, 

del retroceso de glaciares, y también de nuevas especies invasoras, de 

la rápida erosión en la costa y de situaciones climáticas peligrosas e 

impredecibles. Desde la perspectiva de este Norte alejado, hemos ob-

servado como el debate sobre el cambio climático se ha centrado con 

demasiada frecuencia en temas técnicos y económicos, más que en 

los impactos sobre los seres humanos y sus consecuencias. Los inuit 

ya sufren por esos efectos y pronto enfrentaran trastornos sociales y 

culturales realmente dramáticos. 

Nuestro mayor desafío es enfrentar un cambio climático complejo, 

que involucra muchos aspectos y que exige una acción inmediata. No 

obstante, la situación también representa una oportunidad para volver 

a vincularse con otras personas como una sola humanidad, a pesar de 

nuestras diferencias. Teniendo esto en mente, decidí revisar el régi-

men internacional vigente sobre derechos humanos para proteger a los 

pueblos contra su extinción cultural, situación que nosotros, los inuit, 

podríamos estar enfrentando. El problema ha sido siempre: ¿Cómo 

aclarar y centrar un debate que parece estar atrapado en argumentos 

técnicos y en disputas ideológicas de corto alcance? En mi opinión, 

desde un punto de vista internacional, es de suma importancia que el 

cambio climático se discuta y analice en el marco de los derechos hu-

manos. Tal como lo expresara Mary Robinson: “Los derechos humanos 

y el medio ambiente están interrelacionados y son interdependientes”. 

Esta es la razón por la cual, junto con otros 61 inuit, trabajamos para 

dar a conocer la Solicitud de los Derechos Humanos Relacionada con 

el Cambio Climático en diciembre de 2005. 

En lo principal, la petición plantea que los gobiernos deberían de-

sarrollar sus economías utilizando tecnologías apropiadas para limitar 

de manera importante las emisiones de gases de efecto invernadero. 

Sin embargo, lo que conseguimos fue mucho más que eso. 

Este trabajo nos permitió poner a los seres humanos, y nuestro 

destino, en el centro del debate. Desplazamos el discurso internacional 

desde áridas discusiones técnicas hacia debates sobre los valores, los 

derechos y el desarrollo humano. También dimos a las conferencias 

de las Naciones Unidas un nuevo impulso y una nueva urgencia y lo 

hicimos recordándole a los pueblos alejados del Ártico que estamos 

conectados unos a otros: que cuando los cazadores inuit se caen a 

través del hielo que se adelgaza están relacionados con los pueblos 

que viven el derretimiento de los glaciares en el Himalaya, y con las 

inundaciones de los pequeños estados insulares. Pero esto también 

está relacionado con la vida diaria del mundo, es decir, con los autos 

que manejamos, las industrias que mantenemos, y las políticas que 

decidimos elaborar y ejecutar.

Todavía existe una pequeña oportunidad para salvar el Ártico y, en 

última instancia, el planeta. Una acción conjunta puede prevenir el fu-

turo proyectado por la Evaluación de los Efectos del Cambio Climático 

en el Ártico (ACIA, por su sigla en ingles). Los países pueden volver a 

reunirse como lo hiciéramos en Montreal en 1987, y en Estocolmo en 

2001. El ozono ya está recuperándose, y las sustancias químicas que 

envenenaron el Ártico están desapareciendo. Ahora, los países que 

más emisiones generan en el mundo deben asumir compromisos que 

los obliguen a actuar. Sólo espero que los países no pierdan la opor-

tunidad de volver a unirse basados en nuestra comprensión de que 

vivimos interrelacionados en una misma atmósfera, y de que formamos 

una sola humanidad. 

Sheila Watt-Cloutier

Representante del movimiento del Ártico contra

 el cambio climático 

Contribución especial	 El cambio climático como cuestión de derechos humanos
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Las desigualdades de género se cruzan con los 
riesgos y las vulnerabilidades ante el clima. Las des-
ventajas históricas de las mujeres, con acceso limi-
tado a recursos, derechos restringidos y nula voz en 
la toma de decisiones, las hacen sumamente vulne-
rables a los cambios climáticos. Dado que la natura-
leza de esta vulnerabilidad varía ampliamente, no 
es adecuado hacer generalizaciones. Pero el cambio 
climático puede aumentar los patrones de desven-
taja de género vigentes. En el sector agrícola, las 
mujeres rurales de los países en desarrollo son las 
principales productoras de alimentos básicos, sec-
tor muy expuesto a los riesgos que conlleva la sequía 
y las precipitaciones inciertas. En muchos países, el 
clima obliga a las mujeres y las jóvenes a caminar 
largas distancias para recoger agua. Más aun, se 
puede esperar que las mujeres contribuyan en gran 
medida con la mano de obra que se requerirá para 
enfrentar los riesgos climáticos mediante la conser-
vación del suelo y del agua, la construcción de terra-
plenes para evitar las inundaciones y el aumento de 
las labores no agrícolas. Un corolario de la mayor 
vulnerabilidad de género es la importancia de que 
las mujeres participen en los procesos de planifica-
ción para adaptarse al cambio climático24.

El cambio climático también nos recuerda la 
relación simbiótica entre la cultura humana y los 
sistemas ecológicos. Esta relación es muy evidente 
en al Ártico, donde algunos de los ecosistemas más 
frágiles del mundo se están viendo afectados por el 
rápido calentamiento. Los indígenas del Ártico se 
han vuelto los centinelas de un mundo que experi-
menta un cambio climático. Como lo comentó uno 
de los líderes de la comunidad inuit: “El Ártico es 
el barómetro del cambio climático del mundo. Los 
inuit somos el mercurio de ese barómetro”25. Para 
los inuit, el calentamiento ya habitual deteriorará o 
peor aun, destruirá una cultura basada en la caza y 
en la distribución del alimento, porque al reducirse 
la cantidad de hielo marino, los animales de que 
dependen son menos accesibles y es probable que se 
inicie su ciclo hacia la extinción. En diciembre de 
2005, los representantes de las organizaciones inuit 
elevaron una solicitud ante la Comisión Interame-
ricana de Derechos Humanos en la que planteaban 
que las emisiones sin restricción desde los Estados 
Unidos estaban violando sus derechos humanos. El 
propósito no era hacer un seguimiento de los daños 
y perjuicios, sino más bien contribuir, con su lide-
razgo, a mitigar el cambio climático peligroso.

Las trampas del desarrollo 
humano bajo 

El desarrollo humano tiene que ver con ampliar 
las libertades y las oportunidades. Los riesgos re-

lacionados con el clima obligan a las personas a 
transar, situación que limita las libertades funda-
mentales y reduce las oportunidades. Estas nego-
ciaciones pueden constituir un pasaje sólo de ida 
a las trampas del desarrollo humano bajo, es decir, 
espirales descendentes de desventajas que reducen 
las oportunidades.

Las crisis del clima afectan los medios de sub-
sistencia de varias maneras. Arrasan con cultivos, 
reducen oportunidades de empleo, elevan el pre-
cio de los alimentos y destruyen bienes raíces, con 
lo cual las personas se ven enfrentadas a tomar 
decisiones difíciles. Las familias adineradas pue-
den enfrentarlas recurriendo a seguros privados, 
utilizando sus ahorros o transando parte de sus 
activos. Pueden salvaguardar su consumo diario 
(la normalización del consumo) sin necesidad de 
agotar la capacidad productiva ya instalada ni de 
ver alteradas sus capacidades humanas.

Los pobres tienen menos alternativas. Como 
disponen de acceso restringido a seguros formales, 
tienen bajos ingresos y escasos activos, los hogares 
pobres se deben adaptar a las crisis climáticas en 
condiciones de mayor privación. En un esfuerzo 
por proteger el consumo diario, se ven forzados 
a vender sus activos productivos, con lo que ven 
comprometida su capacidad de generar ingresos a 
futuro. Cuando éstos caen desde niveles ya bajos, 
pueden no tener más alternativa que reducir el nú-
mero de comidas, disminuir los gastos en salud o 
retirar a sus hijos de la escuela para aumentar la 
mano de obra. Las estrategias de superación va-
rían. Sin embargo, las negociaciones forzadas que 
siguen a las crisis del clima pueden minar rápi-
damente las capacidades humanas, con lo que se 
ponen en marcha ciclos de privación.

No obstante, las familias pobres no son pasi-
vas frente a las crisis del clima. Como carecen de 
acceso formal a seguros, desarrollan mecanismos 
de autoseguro. Uno de estos mecanismos es acu-
mular activos, como el ganado, durante épocas 
“normales” para venderlos en tiempos de crisis. 
Otro mecanismo es invertir recursos familiares 
en la prevención de desastres. Según encuestas 
realizadas en asentamientos urbanos que sufren 
inundaciones habituales en El Salvador, las fami-
lias invierten hasta el 9% de sus ingresos en pro-
teger sus hogares contra inundaciones, además de 
utilizar la mano de obra familiar para construir 
muros de retención y mantener canales de dre-
naje26. Otra forma de autoseguro es la diversifica-
ción de la producción y de las fuentes de ingreso. 
Por ejemplo, los hogares rurales buscan reducir la 
exposición a riesgos a través de la siembra mixta 
de alimentos básicos y cultivos comerciales y de-
dicándose al comercio a pequeña escala. El pro-
blema es que por lo general estos mecanismos de 

Los riesgos relacionados 

con el clima obligan a 

las personas a transar, 

situación que limita las 

libertades fundamentales y 

reduce las oportunidades
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autoseguro fracasan frente a crisis climáticas gra-
ves y recurrentes.

La investigación identifica cuatro vías amplias 
o “multiplicadoras de riesgo” a través de las que 
las crisis del clima pueden interferir en el desarro-
llo humano: pérdidas en productividad “antes del 
suceso”, costos oportunos para enfrentar el pro-
blema, menoscabo de los bienes de capital y me-
noscabo de las oportunidades humanas.

Pérdidas en productividad 
“antes del suceso”
No todos los costos de las crisis del clima en de-
sarrollo humano ocurren con posterioridad al su-
ceso. Para aquellos cuyas condiciones de vida son 
precarias y viven en zonas de variabilidad climá-
tica, carecer de seguros contra riesgos constituye 
un poderoso impedimento para alcanzar mayor 
productividad. Al tener menor capacidad para 
gestionar el riesgo, los pobres se ven enfrentados 
a obstáculos para involucrarse en inversiones con 
más retorno pero de mayor riesgo. En efecto, que-
dan excluidos de las oportunidades de construir 
una vía para salir de la pobreza.

Se sostiene a veces que los pobres son pobres 
porque son menos “emprendedores” y prefieren 
evitar inversiones riesgosas. La falacia de esta mi-
rada radica en la confusión entre aversión al riesgo 
y capacidad de innovación. A medida que las fa-
milias se acercan a la pobreza extrema desarrollan 
una aversión al riesgo por una razón muy sencilla: 

los resultados adversos pueden afectar las oportu-
nidades vitales en muchos niveles. Como operan 
sin seguros formales en zonas de alta exposición a 
riesgos, como tierras que quedan inundadas des-
pués de la crecida de un río, regiones propensas a 
las sequías o laderas frágiles, las familias pobres es-
cogen racionalmente evitar inversiones de mayor 
retorno potencial por el bien de la seguridad del 
grupo familiar. Los agricultores pueden verse for-
zados a tomar decisiones de producción menos 
sensibles a las variaciones de las precipitaciones, 
pero también menos rentables.

En investigaciones realizadas en ciudades de 
la India en el decenio de 1990 se encontró que in-
cluso las variaciones más insignificantes en el pa-
trón de precipitaciones podía reducir en una ter-
cera parte las utilidades agrícolas para el cuartil 
más pobre de los encuestados; para los cuartiles 
más ricos, en cambio, su impacto en la rentabili-
dad no era significativa. Enfrentados a altos ries-
gos, los agricultores pobres tendían a sobreasegu-
rarse, es decir, tomaban decisiones de producción 
que significaban obtener utilidades promedio in-
feriores que las que se obtendrían en un ambiente 
asegurado contra riesgos27. En Tanzanía, en estu-
dios realizados en diversas ciudades, se encontró 
que los agricultores pobres se especializaban en 
la producción de cultivos resistentes a las sequías, 
como el sorgo y la yuca, que proporcionan mayor 
seguridad de alimentación pero menor rentabi-
lidad financiera. El rendimiento de la cartera de 
cultivos de los quintiles más ricos era superior en 
25% a la del quintil más pobre28. 

Este fenómeno forma parte de un patrón 
mucho más amplio de seguro contra riesgos de 
facto que, al interactuar con otros factores, au-
menta la desigualdad y atrapa a los hogares pobres 
en sistemas de producción de baja rentabilidad29. 
A medida que el cambio climático aumente su 
ritmo, en muchos países la producción agrícola 
será más riesgosa y menos rentable (vea la sección 
sobre agricultura y seguridad alimentaria más ade-
lante). Dado que tres cuartas partes de los pobres 
del mundo dependen de la agricultura, esto tiene 
importantes consecuencias en los intentos que se 
hagan por reducir la pobreza mundial.

No sólo los pobres del mundo tendrán que aco-
modarse a los nuevos patrones climáticos. Los pro-
ductores agrícolas de los países desarrollados tam-
bién deberán lidiar con las consecuencias, con dos 
importantes diferencias: los riesgos son menores y 
han sido mitigados en gran medida mediante subsi-
dios de gran escala –alrededor de US$225.000 mi-
llones en los países de la OCDE en el año 2005– y 
con respaldo público para los seguros privados30. 
En Estados Unidos, el gobierno federal pagó una 
cifra promedio de US$4.000 millones anuales 

Conductas de superación de las sequías, 1999 (% de personas) Blantyre Town (%) Zomba Rural (%)

Ajustes en la dieta 

•	 Reemplazar carne por verduras 73 93

•	 Comer porciones más pequeñas para hacer durar más las comidas 47 91

•	 Reducir la cantidad de comidas al día 46 91

•	 Comer otros alimentos, como mandioca en lugar de maíz 41 89

Reducción de gastos

•	 Comprar menos leña o parafina 63 83

•	 Comprar menos fertilizantes 38 33

Generar efectivo para comprar alimentos 

•	 Agotar ahorros 35 0

•	 Pedir dinero prestado 36 7

•	 Buscar empleo ocasional (ganyu) por dinero y comida 19 59

•	 Vender ganado y aves 17 15

•	 Vender artículos doméstico y ropa 11 6

•	 Enviar a los niños a recolectar dinero 10 0

Fuente: Devereux 1999.

Cuadro 2.2	 Cómo superan las sequías los pobres de Malawi
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entre 2002 y 2005 por concepto de seguros por 
daños en los cultivos. La combinación de subsidios 
y seguros permite que los productores de los países 
desarrollados hagan inversiones de alto riesgo para 
obtener mayores retornos que los que obtendrían 
en condiciones normales de mercado31.

Los costos humanos de 
enfrentar el problema
La imposibilidad de los hogares pobres de lidiar 
con las crisis del clima se ve reflejada en los efec-
tos humanos inmediatos y en los crecientes niveles 
de pobreza. Las sequías proporcionan un ejemplo 
potente.

Cuando hay escasez de lluvias, la ola expansiva 
se transmite hacia muchas zonas. Las pérdidas en 
la producción pueden dar pie a escasez de alimen-
tos, incrementar los precios y deprimir el empleo 
y los sueldos agrícolas. Los efectos se ven reflejados 
en estrategias para enfrentar el problema que van 
desde disminuir la calidad de la nutrición hasta 

vender activos (cuadro 2.2). En Malawi, la sequía 
del año 2002 dejó prácticamente a cinco millones 
de personas necesitadas de ayuda alimentaria de 
emergencia. Mucho antes de que llegara la ayuda, 
las familias se vieron forzadas a recurrir a medidas 
extremas de supervivencia, entre ellas actividades 
ilícitas como el robo y la prostitución32. Los pro-
fundos factores de vulnerabilidad que se pueden 
desencadenar a causa de las crisis del clima en paí-
ses con bajos niveles de desarrollo humano apare-
cieron con fuerza en la crisis de la seguridad ali-
mentaria de Níger en el año 2005 (recuadro 2.4).

Níger es uno de los países más pobres del mundo. Se ubica cerca de 

los últimos puestos en el Índice de Desarrollo Humano (IDH), con una 

expectativa de vida de 56 años, 40% de niños bajo el peso normal 

para su edad en un año promedio y una tasa de mortalidad antes de 

los cinco años de uno de cada cinco niños. En Níger, la vulnerabilidad 

ante las crisis climáticas está relacionada con varios factores, entre 

ellos la pobreza generalizada, los altos niveles de desnutrición, la pre-

caria seguridad alimentaria en años “normales”, y también con una 

baja cobertura de salud y sistemas de producción agrícola que deben 

lidiar con la incertidumbre en materia de precipitaciones. Durante 2004 

y 2005, las consecuencias de esta vulnerabilidad tan básica quedaron 

claramente al descubierto luego de una crisis climática provocada por 

el final anticipado de las lluvias y por los daños generalizados en las 

cosechas a causa de las langostas.

La producción agrícola fue perjudicada de inmediato. El volu-

men de producción disminuyó abruptamente, causando un déficit de 

223.000 toneladas de cereales. Por su parte, los precios del sorgo y del 

mijo aumentaron en 80% por sobre el promedio de cinco años. Además 

de los altos precios de los cereales, el deterioro en las condiciones 

del ganado privaron a los hogares de una fuente vital de ingresos y 

de seguros contra posibles riesgos. La pérdida de pastos y de cerca 

de 40% del forraje, junto con el aumento del precio del alimento para 

animales y las “ventas forzadas”, hicieron bajar los precios del ganado, 

acentuando la precariedad de las familias. En este contexto, con cada 

unidad familiar intentando vender animales mal alimentados para, a su 

vez, comprar cereales, la caída en los precios afectó negativamente su 

seguridad alimentaria y los términos de intercambio.

A mediados de 2005, cerca de 56 zonas del país debieron enfrentar 

riesgos en materia de seguridad alimentaria. Unos 2,5 millones de per-

sonas, alrededor de una quinta parte de la población del país, requirió 

ayuda alimentaria de emergencia. En regiones como Maradi, Tahou y 

Zinder, 12 zonas fueron clasificadas como “críticas en extremo”, vale 

decir que sus habitantes estaban reduciendo la cantidad de comidas 

diarias, comiendo raíces y bayas silvestres, y vendiendo las hembras 

del ganado y sus herramientas de labranza. Esta crisis agrícola tuvo 

elevados costos humanos, entre otros: 

•	 Migraciones hacia países vecinos y hacia zonas donde los efectos 

no fueron tan graves.

•	 En 2005, la organización Médicos sin Fronteras (MSF) volvió a in-

formar sobre una tasa de desnutrición aguda de 19% entre niños 

entre seis y 59 meses de edad en Maradi y Tahoua, cifra que re-

presenta un deterioro importante de los niveles promedio. Ade-

más, MSF informó que el número de niños que sufre de desnutri-

ción aguda aumentó cuatro veces en los centros de alimentación 

terapéutica.

•	 Un grupo de investigación de la Agencia de los Estados Unidos 

para el Desarrollo Internacional (USAID) informó que las mujeres 

debían dedicarse todo el día a recolectar anza, un tipo de alimento 

silvestre.

En cierta forma, los bajos niveles de desarrollo humano de Níger 

convierten a este país en un caso extremo. Sin embargo, lo acontecido 

durante 2005 probó de una manera brutal la forma a través de la cual el 

mayor riesgo relacionado con el clima puede desbaratar las estrategias 

para enfrentar las emergencias y generalizar las vulnerabilidades. 

Recuadro 2.4	 Inseguridad alimentaria y sequía en Níger

Fuentes: Chen y Meisel 2006; Mousseau y Mittal 2006; MSF 2005; Seck 2007a. 

Personas pobres (%)

Pobreza observada 47,3

Pobreza proyectada sin crisis de sequía 33,1

Pobreza proyectada sin ningún tipo de crisis 29,4

Fuente: Dercon 2004.

Cuadro 2.3	 El impacto de las crisis generadas por sequías en Etiopía
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Las sequías suelen informarse como eventos 
breves y aislados. Esta práctica oculta algunos 
efectos importantes en países donde las sequías 
múltiples o secuenciales provocan crisis reiteradas 
durante varios años. Las investigaciones que se 
han llevado a cabo en Etiopía ilustran este punto. 
Desde 1980, el país ha experimentado por lo 
menos cinco sequías importantes a nivel nacional, 
junto con literalmente decenas de sequías locales. 
Los ciclos de sequías crean trampas de pobreza 
para muchos hogares y frustran constantemente 
sus esfuerzos por acumular activos y aumentar los 
ingresos. Algunos datos de encuestas muestran 
que entre 1999 y 2004 más de la mitad de los ho-
gares del país experimentaron al menos una crisis 
de sequía importante33. Estas crisis son una causa 
importante de pobreza transitoria: si los hogares 
hubiesen podido normalizar su consumo, enton-
ces en el año 2004 la pobreza habría sido inferior 
en 14% (cuadro 2.3), es decir, habría habido 11 
millones menos de personas por debajo del um-
bral de la pobreza34. 

Los efectos que las actuales crisis del clima tie-
nen en los seres humanos proporcionan un telón 
de fondo, que ha sido ampliamente ignorado, para 
comprender las implicancias del cambio climático 
en el desarrollo humano. Aumentan los niveles de 
desnutrición y las personas se ven atrapadas en la 
pobreza. Si son correctos los escenarios que pre-
dicen que aumentará tanto la frecuencia como la 
intensidad de las sequías y de las inundaciones, las 
consecuencias podrían ser retrocesos rápidos y a 
gran escala del desarrollo humano en los países 
afectados.

Deterioro de los activos: 
bienes de capital
Las crisis del clima pueden tener consecuencias 
devastadoras para los bienes y el ahorro familiar. 
Activos como los animales vivos representan algo 
más que la seguridad para enfrentar las crisis del 
clima, ya que proporcionan un recurso produc-
tivo, nutrición, aval para un crédito y fuente de 
ingresos para cubrir costos de salud y educación; 
además, proporcionan seguridad en la eventua-
lidad de que fallen las cosechas. Su pérdida au-
menta la vulnerabilidad futura.

Las crisis del clima implican una amenaza 
particular a las estrategias familiares de supera-
ción. A diferencia de lo que ocurre con los proble-
mas de salud, muchas de las crisis climáticas son 
covariadas, es decir, afectan a comunidades com-
pletas. Si todos los hogares afectados venden sus 
activos al mismo tiempo con el fin de proteger el 
consumo, no resulta extraño que caiga su precio. 
Esta pérdida de valor puede socavar rápidamente 

las estrategias de superación, ampliando con ello 
las desigualdades. 

Una investigación que se llevó a cabo en Etiopía 
sobre la sequía de 1999 y 2000 ilustra este punto. 
El desastre comenzó con la falta de lluvias breves 
o belg, que pueden caer entre febrero y abril, lo que 
vio frustrados los intentos de los agricultores por 
arar y sembrar la tierra. Las bajas precipitaciones 
durante la prolongada temporada de lluvias (las 
lluvias meher, entre junio y septiembre) hicieron 
que muchos cultivos se perdieran. Cuando la si-
guiente temporada belg a principios del año 2000 
también se presentó con escasas precipitaciones, se 
desencadenó una importante crisis de seguridad 
alimentaria. Las ventas de bienes en condiciones 
de apuro, principalmente animales de cría, co-
menzaron tempranamente y continuaron durante 
30 meses. Hacia fines de 1999, quienes vendían 
cabezas de ganado recibían menos de la mitad del 
precio anterior a la sequía, lo que constituyó una 
enorme pérdida de capital. Sin embargo, no todos 
los agricultores adoptaron la misma estrategia. Los 
dos cuartiles más ricos, dueños de un número bas-
tante superior de cabezas de ganado, vendieron los 
animales oportunamente, conforme a un patrón 
clásico de “normalización del consumo”, permu-
tando la prima del seguro contra riesgos con el fin 
de mantener el acceso al alimento. Los dos cuar-
tiles más bajos, por el contrario, se apegaron obs-
tinadamente a sus pequeños rebaños, los que sólo 
se vieron reducidos levemente hacia el término del 
periodo de sequía. Ello se debió a que sus animales 
constituían un recurso productivo vital para arar 
la tierra. En efecto, los ricos pudieron atenuar el 
consumo sin dañar demasiado sus bienes produc-
tivos, en tanto que los pobres se vieron forzados a 
escoger entre los dos35.   

Las familias de pastores y aquellas que combi-
nan la agricultura con el pastoreo, que dependen 
mucho más del ganado para su manutención, tam-
bién sufren grandes pérdidas de activos durante 
las sequías. Como ha quedado demostrado reite-
radamente con la experiencia en Etiopía, entre las 
consecuencias probablemente se incluyan efectos 
adversos en las condiciones de la transacción co-
mercial, cuando el precio del ganado baja abrupta-
mente comparado con el precio de los cereales.

Otro ejemplo proviene de Honduras. En 
1998, el huracán Mitch dejó un reguero de des-
trucción por todo el país. En este caso, los pobres 
se vieron forzados a vender una parte mucho más 
importante de sus bienes que las familias más ricas 
con el fin de enfrentar el pronunciado aumento de 
la pobreza. Al reducirse los bienes productivos de 
los pobres, en este caso, la crisis del clima creó las 
condiciones para que aumentaran las desigualda-
des futuras (recuadro 2.5).

Las disyuntivas que las 

personas deben enfrentar 

obligatoriamente por las 

crisis del clima refuerzan y 

perpetúan desigualdades 

más profundas basadas 

en el ingreso, el género 

y otras inequidades
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Daño a los activos: 
oportunidades humanas
Las imágenes que muestran los medios masivos 
de comunicación de seres humanos que sufren 
durante crisis del clima no captan las perjudicia-
les disyuntivas que enfrentan los hogares pobres. 
Cuando la producción se ve interrumpida por se-
quías, inundaciones, tormentas y otros eventos 
climáticos, se reducen los ingresos y disminuyen 
los activos, y los pobres se ven enfrentados a tomar 
una dura decisión: deben compensar las pérdidas 
de los ingresos o bien reducir los gastos. Cualquiera 
sea su opción, las consecuencias son costos a largo 
plazo que pueden poner en peligro las perspecti-
vas de desarrollo humano. Las disyuntivas que las 
personas deben enfrentar obligatoriamente por las 
crisis del clima refuerzan y perpetúan desigualda-
des más profundas basadas en el ingreso, el género 
y otras inequidades. Algunos ejemplos:
•	 Nutrición. Las crisis del clima como las sequías 

y las inundaciones pueden provocar graves re-
trocesos en el estado nutricional a medida que 

disminuye la disponibilidad de alimentos, 
suben los precios y se reducen las posibilida-
des de tener empleo. Un deterioro en la nu-
trición proporciona la prueba más elocuente 
de que las estrategias para enfrentar estas cri-
sis no están dando los resultados esperados. 
La sequía que asoló extensas zonas de África 
oriental en 2005 ilustra este punto. En Kenya, 
ocasionó que aproximadamente 3,3 millo-
nes de personas en 26 distritos estuvieran en 
riesgo de morir por inanición. En Kajiado, la 
localidad más afectada, el efecto acumulativo 
de las dos épocas lluviosas en que las precipi-
taciones fueron prácticamente nulas en 2003 
y la escasez total de lluvias en 2004 práctica-
mente barrió con toda la producción. Parti-
cularmente, el deterioro de cultivos de secano 
como el maíz y los frijoles puso en riesgo tanto 
la dieta de las personas como su poder adqui-
sitivo. Los centros de salud del distrito dieron 
cuenta de un aumento de la desnutrición, ya 
que el 30% de los niños que requerían asis-

Las crisis del clima 

constituyen una amenaza 

potente para los bienes más 

valiosos de los pobres, es 

decir, la salud y el trabajo

El cambio climático traerá consigo tormentas tropicales más in-

tensas a medida que la temperatura del mar se eleve. Todas las so-

ciedades sufrirán estos riesgos incrementales, aunque los hogares 

pobres con menor capacidad para manejar los riesgos enfrentarán la 

peor parte. La información disponible en América Central, una de las 

regiones que resultará más afectada, indica que las tormentas pueden 

dañar los activos y exacerbar las desigualdades.

En contraste con las sequías, que con los meses surgen como 

crisis de “ignición lenta”, las tormentas generan efectos inmediatos. 

Cuando el huracán Mitch azotó Honduras en 1998, tuvo un impacto ins-

tantáneo y devastador. Los datos recogidos poco después del temporal 

indicaron que los hogares rurales pobres perdieron entre 30% y 40% 

de los ingresos provenientes de sus cosechas. La pobreza aumentó 

8% a nivel nacional, de 69% a 77%. Además, estos hogares perdieron 

en promedio entre 15% y 20% de sus activos productivos, con lo que 

vieron comprometidas sus perspectivas de recuperación.

Unos 30 meses después del paso del huracán Mitch, una en-

cuesta realizada en los hogares dio nuevas luces sobre las estrategias 

de gestión de activos que adoptan las familias ante una situación de 

emergencia: prácticamente la mitad de los hogares señalaron haber 

sufrido la pérdida de sus activos productivos. Como es lógico, es-

pecialmente en un país con tan alta desigualdad como Honduras, 

el valor de la pérdida aumentaba con la riqueza: antes del huracán 

Mitch, el valor promedio de los activos declarados por el cuartil más 

rico era 11 veces superior al del cuartil más pobre. No obstante, el 

cuartil más pobre perdió cerca de una tercera parte del valor de sus 

activos, en comparación con 7% en el caso del cuartil más rico (ver 

cuadro). 

En los esfuerzos de reconstrucción, la ayuda promedio para el 25% 

más rico alcanzó los US$320 por hogar, un poco más del doble del nivel 

que recibió el cuartil más pobre. 

El análisis detallado respecto de la recuperación de activos des-

pués de la crisis atrajo la atención hacia la forma en que el huracán 

Mitch reforzó la desigualdad fundada en los activos. Al comparar las 

tasas de crecimiento del valor de los activos que se observó durante 

los dos años y medio posteriores a Mitch con la tendencia proyectada 

en base a los datos previos al huracán, se concluyó que, aunque tanto 

ricos como pobres estaban reconstruyendo su base de activos, la tasa 

de crecimiento neta para el cuartil más pobre era inferior en 48% a la 

tendencia proyectada antes de Mitch, mientras que para el cuartil más 

rico era inferior sólo en 14%. 

El aumento de la desigualdad en materia de activos tiene impli-

cancias importantes. Honduras es uno de los países más desiguales 

del mundo, con un índice de Gini de distribución del ingreso de 54. 

El 20% más pobre se queda con el 3% del ingreso nacional. En este 

sentido, la pérdida de activos entre los pobres se traducirá en menos 

oportunidades de inversión, más vulnerabilidad y mayor desigualdad 

de ingresos en el futuro.

Recuadro 2.5	 Ventas forzadas en Honduras

Fuentes: Carter et al. 2005; Morris et al. 2001. 

El huracán Mitch destruyó los bienes de los pobres

Fuente: Carter et al. 2005..

Cuartil más 
pobre

Segundo 
cuartil 

Tercer 
cuartil

Cuartil más 
rico

Proporción de bienes perdidos 

debido al huracán Mitch (%)

31,1 13,9 12,2 7,5
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tencia médica tenía bajo peso comparado con 
el 6% en años normales36. En algunos casos, 
las disyuntivas entre el consumo y la supervi-
vencia pueden exacerbar las desigualdades de 
género en la nutrición. En estudios realizados 
en India se ha señalado que la nutrición de 
las niñas sufre más durante períodos de bajo 
consumo y de aumento de precio de los ali-
mentos, y que la escasez de precipitaciones se 
asocia muchísimo más con la muerte de niñas 
que de niños37. 

•	 Educación. Para los hogares más pobres, au-
mentar la mano de obra puede significar trans-
ferir a los niños desde el aula escolar hasta el 
mercado laboral. Incluso en años “normales”, 
con frecuencia las familias pobres se ven for-
zadas a recurrir al trabajo infantil, por ejem-

plo durante la temporada de escasez previa 
a las cosechas. Las sequías y las inundacio-
nes intensifican estas presiones. En Etiopía y 
Malawi, es habitual que los niños sean retira-
dos de la escuela para realizar actividades que 
generen ingresos. En Bangladesh e India, los 
niños de hogares pobres trabajan en los cam-
pos, se ocupan del ganado o se dedican a otras 
tareas a cambio de comida durante los perío-
dos de estrés. En Nicaragua, en el periodo que 
siguió al paso del huracán Mitch, la propor-
ción de niños que se dedicaron a trabajar en 
lugar de asistir a la escuela aumentó de 7,5% a 
15,6% en las familias afectadas38. Pero no sólo 
los países de bajos ingresos son afectados. Un 
estudio entre familias mexicanas durante el 
periodo 1998-2000 muestra un aumento en 
el trabajo infantil en respuesta a la sequía. 

•	 Salud. Las crisis del clima constituyen una 
amenaza potente para los bienes más valiosos 
de los pobres, es decir, la salud y el trabajo. El 
deterioro de la nutrición y la disminución de 
los ingresos genera una amenaza doble: mayor 
vulnerabilidad a las enfermedades y meno-
res recursos para un tratamiento médico. Las 
sequías y las inundaciones son en general un 
catalizador de problemas sanitarios amplios, 
incluido aumento de la diarrea entre los niños, 
cólera, problemas dermatológicos y desnutri-
ción aguda. Mientras tanto, la capacidad para 
tratar antiguos problemas y enfrentar nuevos 
se ve obstaculizada por la creciente pobreza. 
Estudios realizados para este informe mues-
tran que durante el periodo entre 1998 y 2000 
en México central, las posibilidades de que 
los niños menores de cinco años se enferma-
ran aumentaron en 16% con las sequías y en 
41% con las inundaciones39. Durante la crisis 
alimentaria de 2002 en el sur de África, más 
del 50% de los hogares de Lesotho y Swazi-
landia informaron haber recortado sus gastos 
en salud40. Reducir o postergar el tratamiento 
de una enfermedad es una opción forzada que 
puede tener consecuencias fatales. 
Las disyuntivas forzadas en ámbitos como la 

nutrición, la educación y la salud tienen conse-
cuencias que se prolongan en el futuro. Un aná-
lisis detallado realizado en hogares de Zimbabwe 
muestra la larga duración que tienen los efectos 
vinculados con las crisis del clima en el desarrollo 
humano. Los investigadores tomaron a un grupo 
de niños entre uno y dos años durante una serie 
de sequías entre 1982 y 1984, y luego entrevis-
taron a los mismos niños 13 y 16 años después y 
descubrieron que a causa de la sequía su estatura 
promedio se había reducido en 2,3 centímetros, y 
se había producido un retraso en el ingreso a la es-

Source: del Ninno and Smith 2003; Mallick et al. 2005.

Las inundaciones son habituales en la ecología de Bangladesh, pero ante el cambio 

climático, es probable que las inundaciones “anormales” se conviertan en una carac-

terística permanente de las condiciones climáticas del futuro. La experiencia posterior 

a lo acaecido el año 1998, conocida como la “inundación del siglo”, pone de relieve el 

peligro de que el aumento de las inundaciones incremente los retrocesos del desarrollo 

humano a largo plazo. 

En un año normal, cerca de la cuarta parte del país sufre inundaciones. Sin em-

bargo, la inundación del año 1998 fue un caso extremo. En su punto más alto, las inun-

daciones de aquel año cubrieron dos terceras partes del país. Más de 1.000 personas 

fallecieron y 30 millones quedaron sin hogar. Junto a ello, el 10% de la producción total 

de arroz se perdió y encima, 10 millones de familias enfrentaron una crisis de seguridad 

alimentaria debido a que las inundaciones impidieron volver a sembrar.

Las importaciones de alimentos a gran escala, además de la transferencia de ayuda 

alimentaria del gobierno impidieron una catástrofe. No obstante, no fue suficiente para 

evitar algunos retrocesos importantes en materia de desarrollo humano. Después de 

las inundaciones, el número de niños que sufrían de desnutrición se duplicó y, 15 meses 

más tarde, 40% de los niños cuyo estado de nutrición era deficiente al momento de 

producirse la inundación no había logrado recuperar incluso ese nivel. 

Las familias se adaptaron de distintas maneras a las inundaciones. Redujeron gas-

tos, tuvieron que vender bienes y pidieron préstamos para todo tipo de artículos de 

primera necesidad, especialmente las familias pobres. Una vez transcurridos 15 meses 

desde las inundaciones, el nivel de endeudamiento familiar entre el 40% de los más 

pobres alcanzaba un promedio de 150% del gasto mensual, es decir, el doble del nivel 

de endeudamiento previo al desastre. 

En ocasiones, la gestión de las inundaciones del año 1998 ha sido considerada todo 

un logro en comparación con otros desastres, idea que se justifica en parte por haber 

logrado evitar una gran cantidad de víctimas fatales. Pero, a pesar de ello, las inunda-

ciones dejaron efectos negativos de largo plazo, en particular en el estado de nutrición 

de los niños que ya presentaban algún tipo de problema. De hecho, es posible que los 

niños afectados no se recuperen jamás de las consecuencias del desastre. En el corto 

plazo, las familias pobres debieron reducir su alimentación y sufrieron aumentos de en-

fermedades; además, tuvieron que asumir altos niveles de endeudamiento, estrategia 

que vendría a sumarse a la vulnerabilidad que ya los afectaba.

Recuadro 2.6	 La “inundación del siglo” en Bangladesh

Fuentes: del Ninno y Smith 2003; Mallick et al. 2005.
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cuela, lo que había derivado en una pérdida de 0,4 
años de escolaridad. Las pérdidas en educación se 
tradujeron en un 14% de pérdidas de ahorros para 
la vida. En Zimbabwe, los efectos fueron más gra-
ves entre los niños que provenían de hogares que 
contaban con escasas cabezas de ganado, el prin-
cipal activo de autoseguro para la normalización 
del consumo41. 

Se debe tener cautela al interpretar los resul-
tados de un caso específico. Pero la experiencia 
de Zimbabwe da cuenta de los mecanismos de 
transmisión desde las crisis del clima a través de la 
nutrición, del retardo del crecimiento y de la pri-
vación de la educación hasta las pérdidas de desa-
rrollo humano de largo plazo. Hay información 
de otros países que confirma la presencia y la dura-
bilidad de estos mecanismos. Cuando Bangladesh 
fue azotado por una inundación devastadora en 
1998, los hogares más pobres se vieron obligados 
a adoptar estrategias que les significaron pérdidas 
de largo plazo en nutrición y salud. Hoy, muchos 
adultos viven las consecuencias de la privación que 
sufrieron cuando niños en el periodo inmediata-
mente posterior a la inundación (recuadro 2.6).

De las crisis del clima hoy a 
privación mañana: trampas de 
desarrollo humano bajo en acción 

La idea de que una sola crisis externa pueda tener 
efectos permanentes proporciona un vínculo entre 
las crisis del clima –y el cambio climático– y la re-
lación entre riesgo y vulnerabilidad planteada en 
este capítulo. El impacto directo e inmediato de las 
sequías, los huracanes, las inundaciones y otras cri-
sis del clima puede ser horrendo. Pero las crisis pos-
teriores interactúan con fuerzas más amplias que 
frenan el desarrollo de las capacidades humanas.

Estas crisis posteriores se pueden comprender 
mediante una analogía con la trampa de la po-
breza. Por mucho tiempo, los economistas han re-
conocido la presencia de trampas de pobreza en la 
vida de los pobres. Si bien hay muchas versiones de 
la trampa de la pobreza, éstas tienden a centrarse 
en los ingresos y la inversión. En algunos casos, la 
pobreza se ve como un resultado autosustentado 
de las restricciones crediticias que limitan la capa-
cidad de inversión de los pobres42. En otros casos, 
se apunta a un ciclo de baja productividad, bajos 
ingresos, bajos ahorros y bajas inversiones, que se 
refuerza a sí mismo y que se vincula con la mala 
salud y las escasas oportunidades de educación, 
las que a su vez restringen las oportunidades de 
aumentar el ingreso y la productividad. 

Cuando se producen los desastres climáticos, 
algunas familias pueden restablecer rápidamente 

sus medios de subsistencia y reconstruir sus acti-
vos. Para otras, el proceso de recuperación es más 
lento. Para algunos, especialmente los más po-
bres, la reconstrucción puede no ser posible. Las 
trampas de la pobreza se pueden pensar como un 
umbral mínimo de activos o ingresos, por debajo 
del cual las personas son incapaces de construir 
activos productivos, educar a sus hijos, mejorar 
la salud y la nutrición y aumentar el ingreso en el 
tiempo43. Las personas que están por encima de 
este umbral pueden manejar riesgos de maneras 
que no los lleven a ciclos descendentes de pobreza 
y vulnerabilidad. Quienes están por debajo son 
incapaces de alcanzar el punto crítico más allá del 
cual pueden escapar de la fuerza gravitacional de 
la pobreza.

 El análisis de la trampa de la pobreza de in-
greso ha llamado la atención hacia los procesos 
mediante los cuales se transmite la privación en 
el tiempo. En este mismo sentido, le ha restado 
importancia a las capacidades humanas, que es el 
conjunto más amplio de atributos que determinan 
las opciones de que disponen las personas. Cam-
biar el énfasis hacia la capacidad no significa que 
se ignore la función del ingreso. No hay duda de 
que tener un ingreso bajo es una causa importante 
de privación humana. Sin embargo, un ingreso li-
mitado no es lo único que frena el desarrollo de 
las capacidades. La exclusión de oportunidades en  
educación básica, salud y nutrición son fuentes de 
privación de capacidades que se relacionan a su vez 
con la falta de progreso en otras dimensiones, in-
cluida la capacidad de las personas para participar 
en la toma de decisiones y para reivindicar sus de-
rechos humanos.

Al igual que las trampas de pobreza, ocurren 
trampas de desarrollo humano bajo cuando las 
personas son incapaces de traspasar el umbral más 
allá del cual pueden lograr un círculo virtuoso de 
expansión de sus capacidades. Las crisis del clima 
se cuentan entre los muchos factores externos que 
sustentan estas trampas en el tiempo e interactúan 
con otros eventos, como mala salud, desempleo, 
conflictos y trastornos en los mercados. Y si bien 
estos sucesos son importantes, las crisis del clima 
constituyen una de las fuerzas más potentes que 
sostienen las trampas de desarrollo humano bajo.

Un estudio realizado para este informe de-
muestra con pruebas cómo operan las trampas de 
desarrollo humano bajo. Con el fin de hacer un 
seguimiento en el tiempo del impacto de las crisis 
del clima en la vida de los afectados, desarrollamos 
un modelo econométrico para explorar los datos 
de la encuesta a los hogares a un nivel micro (nota 
técnica 2). Miramos resultados de desarrollo hu-
mano específicos relacionados con una crisis del 
clima particular. ¿Qué diferencia se produce en el 

Los gobiernos pueden 

desempeñar un papel 

fundamental en la creación 

de mecanismos que 

generen resiliencia, apoyen 

la gestión del riesgo en 

favor de los pobres y 

reduzcan la vulnerabilidad
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 “Predecir es muy difícil, especialmente si se trata 
del futuro”, comentaba el físico danés y premio 
Nóbel Niels Bohr. Esta observación se aplica con 
especial fuerza al clima. No obstante, si bien los 
sucesos específicos son inciertos, sí se pueden pre-
decir los cambios en las condiciones normales aso-
ciadas con el cambio climático.

El cuarto informe de evaluación del IPCC 
contiene un conjunto de cálculos óptimos de 
proyecciones climáticas futuras. No se trata de 
pronósticos meteorológicos para cada país, sino 
más bien de una amplia gama de probabilidades 
de cambios sustantivos en los patrones climáti-
cos. La historia subyacente tiene implicancias 
importantes para el desarrollo humano. Durante 
los decenios venideros se producirá un aumento 
sostenido de la exposición del ser humano a fenó-

menos como sequías, inundaciones y tormentas. 
Los sucesos climáticos extremos serán cada vez 
más frecuentes e intensos, y habrá menos certeza y 
capacidad de predicción sobre la periodicidad de 
los monzones y las lluvias.

En esta sección, entregamos una perspectiva 
general de los vínculos de las proyecciones del 
IPCC con los resultados de desarrollo humano44. 
Nos centramos en resultados “probables” y “muy 
probables” para el clima, definidos como resulta-
dos con una probabilidad de ocurrencia por sobre 
66% y 90%, respectivamente45. Si bien estos re-
sultados se relacionan solamente con las condicio-
nes mundiales y regionales promedio, ayudan a 
identificar las causas de riesgo y de vulnerabilidad 
emergentes.

2.2 Mirar al futuro: antiguos problemas y nuevos 
riesgos del cambio climático

Los países en desarrollo 

tienen mayores 

probabilidades de depender 

de las importaciones de 

los países desarrollados, 

y sus agricultores 

perderán participación de 

mercado en el comercio 

de productos agrícolas

estado nutricional de los niños si nacen durante 
una sequía? Usando nuestro modelo, planteamos 
esa pregunta en varios países que enfrentan se-
quías recurrentes. Los resultados muestran el da-
ñino impacto de la sequía en las posibilidades de 
vida de los niños afectados:
•	 En Etiopía, entre los niños de cinco años de 

edad o menores existe un 36% más de pro-
babilidades de desnutrición y un 41% más 
de probabilidades de que presente enanismo 
nutricional si hubieran nacido durante un pe-
riodo de sequía y se hubiesen visto afectados 
por ella. Esto se traduce en alrededor de dos 
millones adicionales de niños desnutridos.

•	 En Kenya, nacer durante un año de sequía 
aumenta las probabilidades de desnutrición 
entre los niños en 50%.

•	 En Níger, los niños de dos años de edad o me-
nores que nacieron durante un año de sequía 
y se vieron afectados por ella tienen 72% más 
de probabilidades de presentar enanismo nu-
tricional, lo que indica la rápida conversión 
de las sequías en deficiencias nutricionales 
severas.
Estos datos tienen importantes consecuencias 

en el contexto del cambio climático. El resultado 
más evidente es que la incapacidad de los hoga-
res pobres para enfrentar las actuales crisis del 
clima es ya una causa importante de deterioro 
de las capacidades humanas. La desnutrición no 
es una aflicción que se pueda quitar de encima 

cuando retornan las lluvias o se retiran las aguas 
de la inundación. Crea ciclos de desventaja que los 
niños llevan consigo durante toda la vida. Las mu-
jeres indias que nacieron durante una sequía o una 
inundación en el decenio de 1970 tuvieron 19% 
menos de posibilidades de asistir a la escuela pri-
maria si se las compara con mujeres de la misma 
edad que no sufrieron los efectos de un desastre 
natural. Los mayores riesgos asociados al cambio 
climático tienen el potencial de reforzar estos ci-
clos de desventaja.

Resaltamos la palabra potencial. No todas las 
sequías son preludio de hambrunas, desnutrición 
o privación escolar. Tampoco todas las crisis del 
clima dan pie a la venta de bienes en condiciones 
forzadas, al aumento de largo alcance de la vulne-
rabilidad ni a la generalización de trampas de de-
sarrollo humano bajo. Esta es un área en que tanto 
las políticas públicas como las instituciones públi-
cas tienen algo que decir. Los gobiernos pueden 
desempeñar un papel fundamental en la creación 
de mecanismos que generen resiliencia, apoyen la 
gestión del riesgo en favor de los pobres y reduz-
can la vulnerabilidad. En este sentido, las políti-
cas en estas áreas pueden crear un ambiente que 
posibilite el desarrollo humano. Con el cambio 
climático, la cooperación internacional respecto 
de la adaptación es una condición clave para am-
pliar estas políticas con miras a solucionar riesgos 
mayores, tema que se tratará nuevamente en el ca-
pítulo 4.
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Producción agrícola y 
seguridad alimentaria

Proyección del IPCC: el aumento de las precipi-
taciones en las latitudes altas y descensos en las 
latitudes tropicales continuará los actuales pa-
trones de escasez de agua en algunas regiones. Es 
probable que el calentamiento supere el promedio 
mundial en África Subsahariana y en Asia orien-
tal y Meridional. En muchas regiones que sufren 
escasez de agua, se espera que el cambio climático 
reduzca aun más la disponibilidad de agua debido 
a mayor frecuencia de las sequías, mayor evapora-
ción y a cambios en los patrones de las precipita-
ciones y escorrentías46. 

Proyección de desarrollo humano: las gran-
des pérdidas en la producción agrícola generarán 
mayor desnutrición y menores oportunidades de 
reducir la pobreza. En general, el cambio climá-
tico mermará los ingresos y reducirá las oportu-
nidades de las poblaciones vulnerables. Hacia 
2080, el número de personas adicionales en riesgo 
de hambruna llegará a los 600 millones, es decir, 
dos veces el número de personas que vive ac-
tualmente en condiciones de pobreza en África 
Subsahariana47.

Las evaluaciones mundiales del impacto del 
cambio climático en la agricultura ocultan gran-
des variaciones entre los países e incluso al interior 
de éstos. En términos generales, el cambio climá-
tico aumentará los riesgos y reducirá la producti-
vidad de la agricultura de los países en desarrollo. 

En los países desarrollados, en cambio, se poten-
ciaría la producción de manera que la distribución 
de la producción de alimentos del mundo podría 
cambiar. Los países en desarrollo tienen mayores 
probabilidades de depender de las importaciones 
de los países desarrollados, y sus agricultores per-
derán participación de mercado en el comercio de 
productos agrícolas48.

En la agricultura habrá nuevos patrones de 
riesgo climático a causa del cambio climático, los 
que tendrán importantes consecuencias para el 
desarrollo humano. En el mundo, aproximada-
mente tres de cada cuatro personas que viven con 
menos de US$1 al día residen en zonas rurales y 
su sustento depende de la pequeña agricultura, 
el empleo agrícola o el pastoreo49. Esto mismo se 
aplica a la mayoría de los 800 millones de perso-
nas desnutridas que hay en el mundo. Por lo tanto, 
los impactos del cambio climático en la agricul-
tura tendrán importantes efectos multiplicado-
res. Tanto la producción como el empleo agrícola 

Precipitaciones anuales 
comparadas con la media, 
1982-1990

Crecimiento del PIB

Fuente: Banco Mundial 2006e.
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África

El cambio climático dañará la
agricultura de los países en
desarrollo 

Figura 2.6
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Fuente: Cline 2007.
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Fuente: Columna 1: Banco Mundial 2007d; columna 2: WRI 2007b .

Valor agregado agrícola 
(% del PIB) 

2005 

Fuerza laboral agrícola 
(% de la fuerza laboral total) 

2004  

Estados Árabes  7 29 
Asia Oriental y el Pacífico 10 58 

América Latina y el Caribe  7 18 

Asia Meridional  17 55 

África Subsahariana 16 58 

Cuadro 2.4	 La agricultura desempeña una función 
	 crucial en las regiones en desarrollo
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sustentan a muchas economías nacionales (cuadro 
2.4). El sector agrícola representa más de una ter-
cera parte de los ingresos por concepto de expor-
taciones para alrededor de 50 países en desarrollo 
y para casi el 50% del empleo en el mundo en de-
sarrollo50. En África Subsahariana en particular, 
las tasas de crecimiento económico están íntima-
mente relacionadas con las precipitaciones, como 
lo demuestra la experiencia de Etiopía (figura 2.5). 
Más aun, se calcula que por cada US$1 que se ge-
nera en la agricultura en África Subsahariana se 
generan hasta US$3 en el sector no agrícola51. 

Los ejercicios de modelos del clima apuntan 
a grandes cambios en los patrones de producción. 
Un estudio ha promediado los resultados de seis 
ejercicios de este tipo, al identificar cambios en 
el potencial de producción  para el decenio de 
208052. Los resultados muestran un cuadro pre-
ocupante. A nivel planetario, el potencial general 
de producción agrícola se verá afectado relativa-
mente poco por el cambio climático. Sin embargo, 
el promedio oculta variaciones significativas. 
Hacia el año 2080, el potencial agrícola podría 
crecer en 8% en los países desarrollados, funda-

mentalmente como resultado de épocas de cul-
tivo más prolongadas, mientras que en el mundo 
en desarrollo éste podría descender en 9%; África 
Subsahariana y América Latina experimentarían 
las pérdidas más grandes (figura 2.6).

África Subsahariana, una 
región en peligro
Dado que África Subsahariana es la región más 
pobre y más dependiente de las precipitaciones 
del mundo, es motivo de especial preocupación. 
En toda la región, los productores agrícolas están 
trabajando con recursos limitados en ambientes 
frágiles, sensibles a los más mínimos cambios en la 
temperatura y las lluvias. En las zonas secas, se han 
desarrollado sistemas de siembras mixtas –maíz y 
frijol, frijol caupí y sorgo, mijo y cacahuete– con el 
fin de controlar los riesgos y mantener el sustento. 
El cambio climático plantea una amenaza directa 
a estos sistemas y los medios de sustento que éstos 
ofrecen.

Parte de esa amenaza proviene de la expansión 
del área vulnerable a la sequía, como lo ha proyec-
tado el Centro Hadley de investigación sobre el 
cambio climático (mapa 2.1). Se calcula que las 
zonas áridas y semiáridas aumentarán entre 60 
millones y 90 millones de hectáreas y que, de aquí 
a 2090, el cambio climático tiene el potencial de 
causar daños graves en algunas regiones. El sur 
de África enfrenta amenazas especialmente gra-
ves: la producción agrícola de secano se podría 
reducir hasta en 50% entre 2000 y 2020, según 
el IPCC53. 

Los sistemas de la agricultura de secano re-
cibirán los efectos más perjudiciales del cambio 
climático. Un estudio ha analizado las posibles 
implicancias que tendría para las zonas de secano 
de África Subsahariana un aumento de 2,9ºC en 
la temperatura, junto con una reducción de 4% de 
las precipitaciones en 2060. Se ha concluido que 
para esa época, habrá una contracción de 25% en 
los ingresos por hectárea. En precios de 2003, las 
pérdidas totales de ingresos representarían alrede-
dor de US$26.000 millones en 206054, cifra que 
supera la ayuda bilateral entregada a la región en 
2005. En términos más generales, el peligro es que 
los episodios extremos de inseguridad alimenta-
ria, como aquellos que han afectado con frecuen-
cia a países como Malawi, se volverán más comu-
nes (recuadro 2.7).

La producción de cultivos comerciales po-
dría verse comprometida por el cambio climá-
tico. Con un aumento de 2ºC de la temperatura 
promedio, se proyecta una disminución en el área 
de cultivo de cafetales en Uganda55, sector que 
representa gran parte de los ingresos monetarios 

El área propensa a sequías de África está aumentandoMapa 2.1

Fuente: Met Office 2006.
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sostenido. Un cambio negativo en el Índice de gravedad de la sequía de Palmer, calculado en base a las proyecciones de 
precipitación y evaporación, implica sequías más graves.
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en las zonas rurales y que destaca por los ingresos 
por concepto de exportaciones. En algunos casos, 
los ejercicios de modelos producen resultados op-
timistas que ocultan los procesos pesimistas. En 
Kenya, por ejemplo, se podría mantener la pro-
ducción de té, pero no en los lugares en que ac-
tualmente se produce. La producción de Monte 
Kenya se debería trasladar a laderas más altas 
ocupadas actualmente por bosques, situación 
que apunta a la posibilidad de provocar daños 
ambientales como una de las secuelas de la pro-
ducción sostenida56.

El cambio climático de la magnitud que se ha 
proyectado para África Subsahariana tendrá con-
secuencias que superarán ampliamente el ámbito 
de la agricultura. En algunos países, existe el real 
peligro de que se provoquen conflictos a causa del 
cambio en los patrones del clima. Por ejemplo, los 
modelos de clima para el norte de Kordofan en 
Sudán indican que las temperaturas aumentarán 
1,5ºC entre 2030 y 2060, y que las precipitaciones 
disminuirán en 5%. Entre los posibles efectos en la 
agricultura se prevé una disminución de 70% de la 
producción de sorgo. Esto es nuevamente el telón 

Los modelos de predicción del cambio climático auguran un oscuro cua-

dro para Malawi. Se proyecta que el calentamiento global aumentará las 

temperaturas en 2ºC o 3ºC de aquí al año 2050, junto con provocar un 

descenso de las precipitaciones y escasez de agua. La combinación de 

altas temperaturas y menos lluvias se traducirá en una reducción impor-

tante de la humedad del suelo, situación que perjudicará a 90% de los 

pequeños agricultores que dependen de la producción de secano. El po-

tencial de producción de maíz, el principal cultivo de los pequeños pro-

pietarios de la zona y que en un año normal es la fuente de tres cuartas 

partes del consumo total de calorías, se estima podría caer en 10%. 

Es difícil exagerar los efectos para el desarrollo humano. Las con-

secuencias del cambio climático se dejarán sentir en un país que ya 

tiene altos niveles de vulnerabilidad, tales como nutrición insuficiente 

y la crisis de VIH/SIDA más grave del mundo: casi un millón de perso-

nas vive con la enfermedad. Sumado a ello, la pobreza es un problema 

endémico. De cada tres habitantes del país, dos viven bajo el umbral 

nacional de pobreza. Malawi se ubica en el lugar 164 de 177 países 

considerados por el IDH, con una expectativa de vida que ha caído 

hasta los 46 años. 

Las sequías e inundaciones sucesivas de los últimos años pusieron 

en evidencia las presiones adicionales generadas por el cambio climá-

tico. Durante 2001 y 2002, el país sufrió una de las mayores hambrunas 

de las que se tenga memoria, cuando las inundaciones localizadas re-

dujeron a una tercera parte la producción de maíz. Entre 500 y 1.000 

personas de la región centro-sur del país murieron al momento de la 

catástrofe y con posterioridad a ella. Se calcula que 20.000 personas 

fallecieron como resultado indirecto de la desnutrición y las enferme-

dades. Debido al aumento en el precio del maíz, en el distrito de Sa-

lima la desnutrición aumentó de 9% a 19% entre diciembre de 2001 y 

marzo de 2002. 

La sequía de los años 2001 y 2002 socavó las estrategias de su-

peración y la gente se vio obligada no sólo a reducir la cantidad de 

comidas y a retirar a los niños de la escuela, sino además a vender los 

bienes familiares y a aumentar el trabajo estacional. También tuvieron 

que comerse las semillas guardadas para las siembras e intercambiar 

sus activos productivos por alimentos. Como consecuencia, los agricul-

tores se quedaron sin semillas para plantar el año 2002. Nuevamente, 

en 2005, el país se vio atrapado en una crisis causada por la sequía 

que sometió a 4,7 millones de personas, de una población total de 13 

millones, a la escasez de alimentos. 

El cambio climático amenaza con agudizar los ya fuertes ciclos 

de privación creados por la sequía y las inundaciones. El aumento de 

estos riesgos se sumará a la profunda vulnerabilidad que ya afecta al 

país. En un año normal, dos terceras partes de los hogares son incapa-

ces de producir maíz suficiente para cubrir las necesidades familiares. 

Además, la disminución de la fertilidad del suelo, el acceso limitado a 

fertilizantes, créditos y otros insumos, ha hecho caer la producción de 

maíz de dos toneladas a 0,8 toneladas por hectárea durante los dos 

últimos decenios. Las pérdidas en la producción como efecto del des-

censo en las precipitaciones pueden convertir una situación desfavo-

rable en algo mucho peor.

Además de las consecuencias inmediatas para la salud, el VIH/

SIDA ha creado nuevas categorías de grupos vulnerables, entre los 

que se cuentan las familias cuyos miembros adultos carecen de tra-

bajo, aquellas encabezadas por ancianos o niños y grupos familiares 

cuyos miembros están enfermos y son incapaces de realizar activida-

des productivas. En el caso de las mujeres, ellas deben soportar una 

triple carga: deben velar por los cultivos, cuidar de los huérfanos y víc-

timas del VIH/SIDA y encargarse de recolectar agua y leña. Casi todas 

las familias con VIH/SIDA consideradas en un estudio realizado en la 

región central mostraron una disminución de su producción agrícola. 

Los grupos afectados por el VIH/SIDA serán los primeros en sufrir las 

consecuencias de los riesgos crecientes del cambio climático.

Para países como Malawi, el cambio climático representa una po-

sibilidad de que se produzcan graves retrocesos en cuanto a desarrollo 

humano. Incluso se podría esperar que ante el más mínimo aumento de 

los riesgos provocados por el cambio climático se produzca una rápida 

espiral de descenso. Para contrarrestar estos riesgos es preciso contar 

con mejor información, infraestructura para enfrentar inundaciones y 

medidas para contrarrestar la sequía. Es necesario desarrollar la re-

siliencia social a través de la previsión social, la transferencia de be-

neficios y redes de seguridad que incrementen la productividad de las 

familias más vulnerables, empoderándolas para enfrentar los riesgos 

con mayor eficacia.

Recuadro 2.7	 Cambio climático en Malawi: más de lo mismo, y peor aun

Fuentes: Devereux 2002, 2006c; Menon 2007a; Phiri 2006; República de Malawi 2006.
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de fondo de una baja prolongada de las precipita-
ciones, lo que junto con un pastoreo desmedido, 
ha provocado el avance de la desertificación de 
algunas regiones del país en 100 kilómetros du-
rante los últimos 40 años. La interacción del cam-
bio climático con la degradación del medio am-
biente en curso tiene el potencial de exacerbar una 
amplia gama de conflictos, minando así cualquier 
esfuerzo destinado a construir una base para una 
paz duradera y una seguridad humana57.

Mayores amenazas
Estas amenazas extremas que enfrenta África Sub-
sahariana no deberían distraer de riesgos mayores 
al desarrollo humano. El cambio climático tendrá 
consecuencias importantes aunque inciertas en 
los patrones de precipitaciones en todo el mundo 
en desarrollo.

Grandes incertidumbres rodean el ciclo at-
mosférico-oceánico El Niño/Oscilación del He-
misferio Austral (ENSO) que se extiende sobre la 
tercera parte del planeta. En términos generarles, 
El Niño aumenta el riesgo de sequías en el sur de 
África y en extensas zonas del sur y este de Asia, 
al mismo tiempo que incrementa la actividad de 
los huracanes en el Atlántico. Estudios realizados 
en India han arrojado pruebas que vinculan la 
corriente El Niño con la ocurrencia del monzón, 
del que depende la viabilidad de sistemas agríco-
las completos58. Incluso cambios pequeños en la 
intensidad y la variabilidad del monzón podrían 
tener consecuencias dramáticas en la seguridad 
alimentaria del sur de Asia.

 Como se ha mencionado, las proyecciones 
mundiales del cambio climático pueden ocultar 
importantes efectos locales. Consideremos el caso 
de India. Algunas proyecciones apuntan a aumen-
tos sustanciales totales en las precipitaciones para 
todo el país. Sin embargo, es probable que llueva 
más durante los períodos monzónicos intensos en 
partes del país donde ya cae abundante lluvia (lo 
que creará mayor riesgo de inundaciones), mien-
tras que otras vastas áreas recibirán menos preci-
pitaciones. Entre éstas se cuentan áreas propensas 
a las sequías en Andhra Pradesh, Gujarat, Madhya 
Pradesh y Rajastan. Investigaciones climáticas de 
nivel micro realizadas en Andhra Pradesh mues-
tran un aumento de 3,5ºC en 2050, lo que redu-
cirá de 8% a 9% la producción de los cultivos de 
riego intensivo, como el arroz59.

Pérdidas de esta magnitud representarían una 
causa de vulnerabilidad mucho mayor en los ho-
gares rurales. Una baja en la producción reduciría 
la cantidad de alimento que cultivan las familias 
para su propio consumo, mermaría el abasteci-
miento de los mercados locales y disminuiría las 

oportunidades de empleo. Éste es otro ámbito 
en el que los datos del pasado pueden arrojar luz 
sobre las amenazas futuras. En Andhra Pradesh, 
un estudio realizado en ocho distritos de zonas de 
secano reveló que cada tres a cuatro años se pro-
ducían sequías, lo que genera pérdidas de entre 5% 
y 10% en el valor de la producción. Tal resultado 
basta para que muchos agricultores queden por 
debajo del umbral de la pobreza. Algunos mode-
los de ingresos agrícolas en India sugieren que un 
aumento de la temperatura de 2ºC a 3,5ºC podría 
tener directa relación con una reducción de 9% a 
25% de los ingresos agrícolas netos60.

No se deben subestimar las consecuencias de 
esta proyección. Si bien la India es una economía 
de alto crecimiento, los beneficios han sido dis-
tribuidos de manera desigual y hay un marcado 
retardo en materia de desarrollo humano. Alre-
dedor de 28% de la población, aproximadamente 
320 millones de personas, viven por debajo del 
umbral de la pobreza, y el 75% de los pobres vive 
en zonas rurales. Entre los jornaleros rurales, uno 
de los grupos más pobres, aumenta el desempleo, 
y prácticamente la mitad de los niños de la zona 
rural está por debajo del peso normal para su 
edad61. Superponer los mayores riesgos del cam-
bio climático sobre este gran déficit de desarrollo 
humano pondría en riesgo la aspiración de “creci-
miento inclusivo” propuesto en el undécimo plan 
quinquenal de India. 

Las proyecciones para otros países de Asia 
Meridional no son más alentadoras:
•	 Ejercicios de escenarios climáticos para Ban-

gladesh sugieren que un aumento de 4ºC en 
la temperatura podría reducir la producción 
de arroz en 30% y la de trigo en 50%62.  

•	 En Pakistán, los modelos climáticos simu-
lan pérdidas agrícolas de entre 6% y 9% 
para el trigo con un aumento de 1ºC de la 
temperatura63. 
Las proyecciones nacionales del cambio cli-

mático en otras regiones confirman que habrá 
pérdidas económicas de gran magnitud y muy da-
ñinas para los medios de sustento. En Indonesia, 
los modelos climáticos que simulan el efecto que 
tendrán los cambios de temperatura, el contenido 
de humedad del suelo y las precipitaciones en la 
productividad agrícola, arrojan una gran disper-
sión de los resultados, en los que la producción de 
arroz se reduce en 4% y la del maíz en 50%. Las 
pérdidas serán particularmente notorias en las 
zonas costeras donde la agricultura está expuesta 
a la penetración de agua salada64. 

En América Latina, la pequeña agricultura es 
particularmente vulnerable, debido en parte al ac-
ceso limitado al riego y en parte a que el maíz, ali-
mento básico que se cultiva en grandes extensio-
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nes de la región, es sumamente sensible al clima. 
Existe gran incertidumbre en las proyecciones de 
los modelos del clima para la producción de los 
cultivos. No obstante, los últimos modelos apun-
tan a lo siguiente como resultados posibles:
•	 Pérdidas en la pequeña agricultura de la región 

de aproximadamente 10% para la producción 
de maíz, pero que aumenta a 25% en Brasil65.

•	 Pérdidas en la producción de maíz de secano 
que son bastante superiores a la producción de 
riego; algunos modelos predicen pérdidas de 
hasta 60% para México66.

•	 Mayor erosión del suelo y desertificación cau-
sada por una alta pluviosidad y temperaturas 
más altas en el sur de Argentina; las abundan-
tes precipitaciones y la mayor exposición a las 
inundaciones dañarán la producción de soya 
en las Pampas húmedas centrales67.
Los cambios en la producción agrícola rela-

cionados con el cambio climático tienen impli-
cancias importantes para el desarrollo humano en 
América Latina. Si bien la agricultura representa 
un rubro cada vez más reducido del empleo regio-
nal y del PIB, sigue siendo la fuente de sustento 
de grandes cantidades de pobres. En México, por 
ejemplo, aproximadamente dos millones de pe-
queños productores dependen del cultivo de maíz 
de secano.  El maíz es el principal producto básico 
de quienes viven en los estados del “cinturón de 
pobreza” en el sur de México, como Chiapas. En 
estos estados, por lo general la productividad es 
una tercera parte de la que se obtiene con la agri-
cultura comercial de riego, situación que frena el 
avance de los esfuerzos por reducir la pobreza. Las 
pérdidas de productividad vinculadas al cambio 
climático aumentarán las desigualdades entre los 
productores comerciales y los de secano, socavarán 
los medios de subsistencia y sumarán presiones 
que provocarán migraciones forzadas.

Estrés y falta de agua

Proyección del IPCC: El cambio de los patro-
nes climáticos tendrá importantes implicancias 
en la disponibilidad de agua. Es muy probable 
que los glaciares de montaña y las nieves eternas 
continúen en retirada. Debido al aumento de las 
temperaturas, a los cambios en los patrones de es-
correntía y a una mayor evaporación del agua, el 
cambio climático tendrá un impacto notorio en la 
distribución del agua del mundo y en la frecuencia 
de los caudales.

Proyección de desarrollo humano: Grandes 
áreas del mundo en desarrollo enfrentan la pers-
pectiva inminente de un aumento del estrés hí-
drico. Es probable que disminuyan los flujos de 

agua para los asentamientos humanos y la agri-
cultura, lo que agregará más presiones en las áreas 
que ya están con dificultades. El derretimiento de 
los glaciares plantea particulares amenazas al de-
sarrollo humano. Durante el siglo XXI, se redu-
cirá el agua almacenada en glaciares y en las nieves 
eternas, lo que significará enormes riesgos para la 
agricultura, el medio ambiente y los asentamien-
tos humanos. El estrés hídrico figurará con mayor 
fuerza en las trampas de desarrollo humano bajo, 
lo que minará los recursos ecológicos de los que 
dependen los pobres y restringirá las alternativas 
de empleo y producción.

El agua es fuente de vida y de medios de sus-
tento. Como mostramos en el Informe sobre De-
sarrollo Humano 2006, se trata de un elemento 
vital para la salud y el bienestar de las familias y 
es un insumo esencial para la agricultura y otras 
actividades productivas. El acceso seguro y sos-
tenible al agua –seguridad hídrica en el sentido 
más amplio– es una condición para el desarrollo 
humano.

El cambio climático se superpondrá a otras 
presiones de los sistemas hídricos. Ya se han “ex-
plotado” de manera no sostenible muchas cuencas 
de ríos y otras fuentes de agua. En la actualidad, 
aproximadamente 1.400 millones de personas 
viven en cuencas de ríos “cerradas” donde el uso 
del agua excede los niveles de descarga, lo que ge-
nera grave daño ecológico. Entre los síntomas de 
estrés hídrico se cuentan el colapso de los sistemas 
fluviales en el norte de China, el rápido descenso 
del nivel de las aguas subterráneas en Asia Meri-
dional y Oriente Medio, y mayores conflictos res-
pecto del acceso al agua. 

El cambio climático peligroso intensificará 
muchos de estos síntomas. En el transcurso del 
siglo XXI, podría llegar a transformar los flujos de 
agua que sostienen los sistemas ecológicos, la agri-
cultura de riego y el abastecimiento de agua de los 
hogares. En un mundo que ya enfrenta crecientes 
presiones respecto de los recursos hídricos, con el 
cambio climático podría sumarse otros 1.800 mi-
llones de personas a la población que vive en am-
bientes donde falta el agua, definido en términos 
de un umbral de 1.000 metros cúbicos per cápita 
anualmente, antes del año 208068. 

Los escenarios para Oriente Medio, hoy la re-
gión con mayor estrés hídrico del mundo, apun-
tan en dirección a una creciente presión. Nueve de 
los 14 países de la región ya presentan una dispo-
nibilidad hídrica per cápita por debajo del umbral 
de escasez de agua.  Se proyecta un descenso de 
las precipitaciones para Egipto, Israel, Jordania, 
Líbano y Palestina. Mientras tanto, el aumento 
de la temperatura y los cambios en los patrones de 
escorrentía afectarán el flujo de los ríos de los que 
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dependen los países de la región. A continuación 
se describen algunos hallazgos que surgen de los 
ejercicios de modelos climáticos nacionales:
•	 En el Líbano, se proyecta que el aumento de la 

temperatura de 1,2°C reducirá la disponibili-
dad de agua en 15% debido al cambio en los 
patrones de escorrentía y la evaporación69. 

•	 En el norte de África, incluso aumentos mo-
derados de la temperatura podrían cambiar 
drásticamente la disponibilidad de agua. Por 
ejemplo, el aumento de 1°C podría reducir en 
10% la escorrentía de agua en la cuenca del 
río Ouergha en Marruecos en el año 2020. 
Si estos resultados se extrapolan a otras cuen-
cas, el resultado sería equivalente a la pérdida 
anual del agua contenida en una represa de 
gran tamaño70.

•	 Las proyecciones para Siria apuntan a reduc-
ciones más graves: una baja del 50% en la dis-
ponibilidad de agua renovable en el año 2025 
(según niveles de 1997)71.
Pero los escenarios de cambio climático res-

pecto del agua en Oriente Medio no se pueden ver 
de manera aislada. El rápido incremento demo-
gráfico, el desarrollo industrial, la urbanización 
y la necesidad de disponer de agua de riego para 
abastecer a una creciente población presentan ya 
enormes presiones sobre los recursos hídricos. Los 
efectos del cambio climático se sumarán a esa pre-
sión al interior de los países, lo que aumentará las 
presiones en torno al agua que fluye entre los paí-
ses. El acceso a las aguas del río Jordán, los acuífe-
ros fronterizos y el río Nilo podrían transformarse 
en puntos álgidos de tensiones políticas a falta de 
sistemas consolidados de manejo de los recursos 
hídricos.

Los glaciares se repliegan
El derretimiento de los glaciares plantea amenazas 
a más del 40% de la población mundial72. Tanto el 
momento preciso como la magnitud de estas ame-
nazas son inciertos; sin embargo, la posibilidad 
de que ocurra no es muy distante. Los glaciares se 
están derritiendo a un ritmo acelerado. Es impro-
bable que esa tendencia se revierta durante los si-
guientes dos o tres decenios, incluso si se tomaran 
medidas de mitigación urgentes. Los escenarios 
de cambio climático indican que habrá mayores 
caudales en el corto plazo, y luego sequías durante 
períodos prolongados. 

Los miles de glaciares ubicados a través de 
2.400 kilómetros en los montes Himalaya están 
en el epicentro de una crisis emergente. Estos gla-
ciares forman grandes bancos de agua; almace-
nan agua y nieve en forma de hielo, construyendo 
capas durante el invierno y liberándolas durante 

el verano. El caudal sostiene sistemas fluviales que 
constituyen el elemento vital de vastos sistemas 
ecológicos y agrícolas.

Himalaya es una palabra en sánscrito que sig-
nifica “morada de la nieve”. Hoy, la morada glacial, 
la masa de hielo más grande fuera de los cascos po-
lares, se está reduciendo a un rimo de 10 a 15 me-
tros por año73. Aun cuando la evidencia muestra 
que la velocidad de derretimiento es irregular, el 
sentido del cambio no da lugar a dudas. 

Al ritmo actual, dos terceras partes de los gla-
ciares de China –incluido Tien Shan– desapare-
cerán hacia el año 2060, y se habrán derretido por 
completo en el año 210074. El glaciar Gangotri, 
uno de los mayores reservorios de agua para los 500 
millones de personas que viven en la cuenca del río 
Ganges, se está reduciendo a una tasa de 23 me-
tros por año. Un estudio realizado recientemente 
por la Organización de Investigación Espacial de 
la India mediante la utilización de imágenes sate-
litales y que ha cubierto 466 glaciares, arrojó una 
disminución del 20% en su tamaño. Los glaciares 
de la meseta de Qinghai-Tibet, barómetro de las 
condiciones climáticas del mundo y origen de los 
ríos Amarillo y Yangtzé, se han estado derritiendo 
a un ritmo anual de 7%75. Cualquier cambio en el 
escenario del clima que supere el umbral de cam-
bio climático de riesgo de 2°C acelerará la veloci-
dad de derretimiento de los glaciares. 

El derretimiento acelerado de los glaciares 
genera riesgos inmediatos para el desarrollo hu-
mano. Las avalanchas e inundaciones plantean 
riesgos especiales para las regiones montañosas 
densamente pobladas. Uno de los países que en-
frenta hoy los riesgos más graves es Nepal, donde 
los glaciares se están replegando a un ritmo de va-
rios metros por año. Los lagos que se forman con 
las aguas de los glaciares que se derriten se están 
expandiendo a una velocidad alarmante. Un caso 
especial es el lago Tsho Rolpa, cuyo caudal ha 
aumentado más de siete veces en los últimos 50 
años. Una evaluación exhaustiva llevada a cabo en 
2001 identificó 20 lagos de glaciares cuyas riberas 
podrían desbordarse, situación que tendrá graves 
consecuencias para las personas, la agricultura y 
la infraestructura hidroeléctrica, a menos que se 
tomen medidas urgentes76.

A medida que se agoten los bancos de agua 
de glaciares, disminuirán los caudales de agua. 
Siete de los grandes sistemas fluviales de Asia –el 
Brahmaputra, el Ganges, el Huang He, el Indo, el 
Mekong, el Salween y el Yangtzé– se verán afec-
tados. Estos sistemas fluviales proporcionan agua 
y proveen alimentos a más de 2.000 millones de 
personas77.
•	 El caudal del Indo, que recibe prácticamente 

el 90% de sus aguas de zonas de captación de 
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la alta montaña, se reducirá en 70% en el de-
cenio de 2080.

•	 El Ganges podría perder dos terceras partes 
del caudal que lleva entre julio y septiembre 
provocando escasez de agua a más de 500 mi-
llones de personas y en una tercera parte del 
área de los terrenos irrigados de la India.

•	 Las proyecciones del río Brahmaputra apun-
tan a una reducción del caudal de entre 14% y 
20% en 2050.

•	 En Asia Central, las pérdidas por derreti-
miento de los glaciares en los ríos Amu Darya 
y Syr Darya podrían restringir el caudal de 

agua para riego en Uzbekistán y Kazajstán, y 
comprometer los planes de desarrollo hidro-
eléctrico en Kirguistán.
Los escenarios de cambio climático para el de-

rretimiento de los glaciares interactuarán con pro-
blemas ecológicos que ya son graves y tensionarán 
los recursos hídricos. En la India, la competencia 
entre la industria y la agricultura está creando ten-
siones en la distribución del agua entre los estados. 
Estas tensiones se verán intensificadas por los me-
nores caudales glaciales. El norte de China ya es 
una de las regiones más abrumadas del mundo en 
relación con el agua. En sectores de las cuencas de 

En los últimos 20 años, China se ha convertido en el taller industrial 

del mundo. El rápido crecimiento económico ha estado acompañado 

de una elevada reducción de la pobreza y mejores indicadores de 

desarrollo humano. Sin embargo, China es altamente vulnerable al 

cambio climático.

Las proyecciones señalan que antes de 2020, las temperaturas 

promedio en esa nación aumentarán entre 1,1ºC y 2ºC sobre los nive-

les de 1961–1990. En un país tan grande como China, con varias zonas 

climáticas, los efectos serán complejos y diversos: una evaluación 

nacional sobre cambio climático predice más sequías, mayor deser-

tificación y menos suministro de agua. Por su parte, las proyecciones 

agrícolas sugieren que la producción de arroz, maíz y trigo podría dis-

minuir en 10% antes de 2030 y hasta 37% durante la segunda mitad 

del siglo debido a factores relacionados con el clima.

Como en otras naciones, el cambio climático en China interac-

tuará con otras perturbaciones implícitas. Los sistemas fluviales del 

norte del país son una demostración evidente de las presiones eco-

lógicas que genera el rápido crecimiento económico. Las cuencas de 

los ríos Hai, Huai y Huang (Amarillo) (el sistema de las 3 H) abastecen 

de agua a poco menos de la mitad de la población de China. Con la 

creciente demanda de la industria, los centros urbanos y la agricultura, 

se extrae agua de la cuenca a un ritmo que supera en dos veces su 

tasa de reposición. La consecuencia: ríos que ya no llegan al mar y 

colapso de las aguas subterráneas. 

En poco tiempo, cualquier tipo de reducción en el torrente de 

agua de la cuenca de las 3 H podría convertir una crisis ecológica en 

un desastre social y económico absoluto. Cerca de una tercera parte 

del PIB de China se origina en la cuenca, además de gran parte de 

su producción de cereales. Uno de cada dos habitantes rurales po-

bres vive aquí, la mayoría de ellos absolutamente dependientes de la 

agricultura. A medida que las sequías, el alza en las temperaturas y la 

falta de escorrentía provocadas por el cambio climático comiencen a 

mostrar sus efectos, un peligro evidente es que los primeros en hacer 

frente a los costos de los ajustes serán los pobres.

En la zona occidental de China hay sistemas ecológicos comple-

tos bajo amenaza. Como las proyecciones para esta región indican 

aumentos en la temperatura del orden de 1ºC a 2,5°C antes de 2050, 

una de las zonas más afectadas sería la meseta de Qinghai–Tibet, cuya 

masa terrestre es igual al tamaño de Europa occidental. Esta meseta 

contiene más de 45.000 glaciares, los cuales se están derritiendo a un 

vertiginoso ritmo de 131,4 km² al año. De seguir las actuales tenden-

cias, la mayoría desaparecerá antes de fines del siglo. 

Lo que sucede con los glaciares en China constituye una crisis 

nacional de seguridad ecológica de primer orden. A corto plazo, el 

aumento en el torrente de las aguas debido al derretimiento del hielo 

podría generar más inundaciones. A largo plazo, el repliegue de los 

glaciares privará de agua segura a las comunidades que viven en las 

montañas y transformará grandes extensiones del medio ambiente 

de China. La desertificación tomará fuerza a medida que las crecien-

tes temperaturas y las prácticas de uso del suelo insostenibles sigan 

acelerando la erosión. Acontecimientos como las 13 grandes tormen-

tas de polvo que se registraron en 2005, una de las cuales depositó 

330.000 toneladas de arena en Beijing, serán cada vez más habituales. 

Mientras tanto, el torrente en los ríos Yangtze, el Amarillo y otros que 

nacen en la meseta Qinghai–Tibet declinará, lo que agregará estrés a 

los sistemas ecológicos que dependen del agua.

Sin embargo, las alteraciones no sólo se producirán en los en-

tornos rurales. La ciudad de Shangai es particularmente vulnerable 

a los peligros relacionados con el clima. Ubicada en la boca del río 

Yangtze, a sólo cuatro metros sobre el nivel del mar, esta urbe en-

frenta serios riesgos de inundación, situación que se ve empeorada 

por tifones de verano, marejadas por tormentas y excesiva escorren-

tía de los ríos.

Los 18 millones de habitantes de Shangai enfrentan riesgos de 

inundación. El aumento del nivel del mar y de las marejadas por tor-

mentas pone a esta ciudad costera en la lista del peligro. No obstante, 

la vulnerabilidad afecta principalmente a los casi tres millones de ha-

bitantes temporales que han emigrado desde el campo. Ubicados en 

campamentos transitorios alrededor de sitios en construcción o en 

zonas proclives a las inundaciones y con muy pocos derechos y be-

neficios sociales, estas personas enfrentan un alto nivel de exposición 

a los riesgos y extrema vulnerabilidad.

Recuadro 2.8	 El cambio climático y la crisis del agua en China

Fuentes: Cai 2006; O’Brien 2007 y Leichenko 2007; República Popular de China 2007; Shen y Liang 2003.
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los ríos Huai, Hai y Huang (Amarillo) (el sistema 
de las tres H), la actual extracción de agua alcanza 
al 140% del abastecimiento renovable, situación 
que explica la rápida reducción de importantes sis-
temas fluviales y la disminución de las aguas subte-
rráneas. En el mediano plazo, los nuevos patrones 
de derretimiento de los glaciares se sumarán a este 
estrés. En una zona que alberga a aproximada-
mente la mitad de los 128 millones de pobres rura-
les de China, que contiene alrededor del 40% de la 
tierra agrícola del país y que representa una tercera 
parte del PIB, el fenómeno tiene graves consecuen-
cias para el desarrollo humano (recuadro 2.8)78.

Los glaciares tropicales 
también se reducen
Los glaciares tropicales se están replegando más 
rápidamente que los del Himalaya. Para el período 
de vida de un glaciar, un cuarto de siglo es como 
un abrir y cerrar de ojos, pero en los últimos 25 
años se ha visto la transformación de los sistemas 
de glaciares en los trópicos. Su desaparición inmi-
nente tiene implicancias potencialmente desastro-
sas para el crecimiento económico y el desarrollo 
humano.

En encuestas realizadas por geólogos se indica 
que el ritmo al que se están retirando los glaciares 
de América Latina está aumentando. Hay 2.500 
km² de glaciares en los Andes tropicales, de los 
cuales 70% está en Perú y 20% en Bolivia. La masa 
restante se encuentra en Colombia y en Ecuador. 
Desde comienzos de 1970, se calcula que el área 
superficial de los glaciares de Perú se ha reducido 
entre 20% y 30% y el casquete de hielo de Quelc-
caya en la Cordillera Blanca está perdiendo prác-
ticamente una tercera parte de su área. Algunos de 
los glaciares más pequeños de Bolivia ya han des-
aparecido (figura 2.7). Un estudio realizado por el 
Banco Mundial prevé que muchos de los glaciares 
menores de los Andes sólo podrán encontrarse en 
los libros de historia dentro de un decenio79.

Un peligro inminente es que el hielo derre-
tido provocará la formación de lagos de glaciares 
más grandes, lo que producirá mayor riesgo de 
inundaciones, avalanchas, deslizamientos de lodo 
y ruptura de represas. Los signos de advertencia 
ya son evidentes: por ejemplo, el área superficial 
de la laguna Safuna Alta, en la Cordillera Blanca 
en Perú, ha aumentado cinco veces desde 197580. 
Muchas cuencas alimentadas por glaciares han ex-
perimentado un incremento de la escorrentía en 
los últimos años. Sin embargo, los modelos predi-
cen un descenso rápido de los caudales después de 
2050, especialmente en la estación seca.

Esta es una preocupación particular para 
Perú. Las poblaciones que viven en zonas coste-
ras áridas, incluida Lima, la capital, dependen de 
manera crítica del abastecimiento de agua prove-
niente del deshielo de los glaciares en los Andes. 
En un país que ya lucha por proporcionar servicios 
básicos de agua a los habitantes urbanos, el derre-
timiento de los glaciares plantea una amenaza real 
e inminente al desarrollo humano (recuadro 2.9).

Aumento del nivel del mar 
y exposición a riesgos 
climáticos extremos

Proyección del IPCC: Es probable que los ciclones 
tropicales –tifones y huracanes– se vuelvan más 

Glaciares en retroceso
en América Latina

Figura 2.7

Fuente:  Painter 2007, basado en datos de la Comunidad Andina.

Perú
2006  1.370 km2    1970  1.958 km2

Bolivia
2006  396 km2   1975  562 km2

Ecuador
2006  79 km2   1976  113 km2

Colombia
2006  76 km2   1950  109 km2

Venezuela
2006  2 km2  1950  3 km2
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intensos a medida que los océanos se calientan, 
alcanzando velocidades máximas más altas y au-
mentando las precipitaciones. Los tifones y hura-
canes se forman debido a la energía que se libera 
del océano y los niveles de energía van a aumentar. 
En un estudio se ha documentado la duplicación 
de la disipación de energía en los ciclones tropica-
les en los últimos tres decenios81. El nivel del mar 
continuará aumentando, aunque no hay seguri-
dad acerca de los niveles. Los océanos han absor-
bido más de 80% del aumento del calor que ha ge-
nerado el calentamiento global y que ha encerrado 

al mundo en una expansión térmica continua82. 
La sequía y las inundaciones serán más frecuentes 
y afectarán a gran parte del mundo.

Proyección de desarrollo humano: Los esce-
narios de riesgo emergentes amenazan muchas 
dimensiones del desarrollo humano. Los acon-
tecimientos climáticos extremos e impredecibles 
son ya una causa importante de pobreza. Traen 
inseguridad humana en el corto plazo y destruyen 
esfuerzos de largo plazo destinados a aumentar la 
productividad, mejorar la salud y desarrollar la 
educación, perpetuando las trampas de desarrollo 

Durante siglos, el agua que escurre desde los glaciares de la cordillera 

de Los Andes ha regado tierras agrícolas y provisto un flujo de agua 

previsible a los asentamientos humanos. Hoy en día, los glaciares están 

entre las víctimas del cambio climático, y se derriten con rapidez. Su 

inminente desaparición puede tener consecuencias negativas para el 

desarrollo humano de la región Andina. 

En Perú y Bolivia se ubica la mayor extensión de glaciares tropica-

les del mundo; 70% del total de glaciares de América Latina se ubica en 

Perú y 20% en Bolivia. Estos países también alojan algunas de las ma-

yores concentraciones de pobreza y desigualdad social y económica 

de América Latina –la región más desigual del mundo. El derretimiento 

de los glaciares no sólo amenaza con disminuir la disponibilidad de 

agua, sino con profundizar dichas desigualdades.

La geografía es parte de la explicación de los riesgos que hoy 

enfrentan países como Perú. Si bien el 98% de los recursos hídricos 

se concentra en la región oriental del Perú, dos de cada tres peruanos 

viven en la costa desértica de la parte occidental, una de las más ári-

das del mundo. La actividad económica y el suministro de agua de las 

ciudades dependen de unos 50 ríos que bajan desde Los Andes y que 

representan cerca de 80% de los recursos de agua dulce provenientes 

de los deshielos. Las aguas superficiales que se alimentan de los gla-

ciares no sólo constituyen la fuente del líquido vital de muchas zonas 

rurales, sino que también abastecen a las principales ciudades y se 

utilizan en la generación de energía hidroeléctrica. 

Perú registra una de las tasas de repliegue de glaciares más rápi-

das del mundo. Entre 20% y 30% del área cubierta por los glaciares ha 

desaparecido en los últimos tres decenios, extensión que equivale al 

total de la superficie glacial de Ecuador. 

La ciudad de Lima, cuya población asciende a casi ocho millones 

de habitantes, está ubicada en la costa y obtiene su agua del río Rimac 

y otros ríos de la Cordillera Central, todos los cuales dependen en di-

versos grados de los deshielos. De hecho, ya existe una gran brecha 

entre la demanda y el suministro de agua. El crecimiento demográfico 

general alcanza a las 100.000 personas al año, situación que hace au-

mentar la demanda de agua. Así, los racionamientos son comunes du-

rante verano y debido al bajo almacenamiento de reservas y al aumento 

de la exposición a las sequías, es probable que la ciudad enfrente más 

racionamientos a corto plazo. 

El rápido retroceso de los glaciares en la inmensa Cordillera Blanca 

de Los Andes septentrionales pondrá en duda el futuro de la agricultura, 

de la minería, de la generación hidroeléctrica y del suministro de agua 

en vastas zonas.  Uno de los ríos alimentados por la Cordillera Blanca 

es el río Santa, del cual dependen una gran cantidad de formas de sus-

tento y actividades económicas. A una altitud de entre 2.000 y 4.000 

metros, las aguas de este río sustentan la pequeña agricultura, mientras 

que en los valles río abajo suministra agua para la agricultura comercial 

de gran escala, lo que incluye dos grandes proyectos de regadío para 

cultivos de exportación. Además, su flujo genera energía hidroeléctrica 

y suministra el agua potable de dos importantes zonas urbanas –Chim-

bote y Trujillo– donde vive más de un millón de personas. 

El problema es que hasta 40% del agua que se obtiene del río Santa 

durante la estación seca se origina en el hielo derretido que no alcanza 

a reponerse con las precipitaciones anuales. En este sentido, podrían 

producirse graves pérdidas económicas y daños en las condiciones de 

subsistencia. El proyecto de riego Chavimochic en el río Santa contri-

buyó a un auge nacional extraordinario en la agricultura no-tradicional. 

Las exportaciones totales del sector aumentaron de US$302 millones 

en 1998 a US$1.000 millones en 2005. Dicho auge ha sido mantenido 

por productos de riego intensivo tales como alcachofas, espárragos, 

tomates y otros vegetales. El derretimiento de los glaciares amenaza 

tanto con erosionar la viabilidad de las inversiones en riego, como con 

socavar el empleo y el crecimiento económico en el proceso. 

Monitorear el ritmo de retroceso de los glaciares tropicales en los 

Andes peruanos es algo relativamente sencillo. Pero elaborar una res-

puesta es un desafío mayor. Subsanar el descenso del flujo de agua 

desde los glaciares en el mediano plazo requerirá de miles de millones 

de dólares de inversión para la construcción de túneles debajo de Los 

Andes. A su vez, para compensar las pérdidas de energía se necesita-

rán inversiones en generación de energía térmica por un monto que el 

Banco Mundial calcula en US$1.500 millones. El precio de estas medi-

das apunta hacia complejas interrogantes acerca de la distribución de 

costos tanto a nivel nacional como internacional. Los peruanos no son 

responsables del derretimiento de los glaciares: sólo dan cuenta de 

0,1% de las emisiones de CO2, pero enfrentan la perspectiva de pagar 

un alto precio humano y financiero por emisiones que en gran medida 

generan otros países. 

Recuadro 2.9	 Derretimiento de glaciares y menores perspectivas de desarrollo humano

Fuentes: Carvajal 2007; CONAM 2004; Coudrain, Francou y Kundzewicz 2005; Painter 2007.
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humano bajo descritas anteriormente en este capí-
tulo. Muchos países tienen poblaciones extensas y 
sumamente vulnerables que deberán enfrentar au-
mentos sostenidos de los riesgos relacionados con 
el clima; particularmente quienes viven en zonas 
costeras, en deltas de ríos, en asentamientos urba-
nos y en regiones propensas a las sequías, enfren-
tarán amenazas inmediatas.

El cambio climático es sólo una de las fuerzas 
que influirá en el perfil de la exposición al riesgo 
en los próximos decenios. También serán impor-
tantes otros procesos globales, como el estrés eco-
lógico, la urbanización y el crecimiento demográ-
fico, entre otros. Sin embargo, el cambio climático 
reconfigurará los patrones de riesgo y de vulnera-
bilidad en muchas regiones. Sin duda la combina-
ción de los crecientes peligros provocados por el 
clima y la disminución de la resiliencia será una 
mezcla letal para el desarrollo humano.

Cualquier aumento en el riesgo a la exposi-
ción relacionada con el clima debe ser evaluado 

contra el telón de fondo de la actual exposición. 
Este telón de fondo incluye las siguientes cifras de 
personas que enfrentan peligros relacionados con 
el clima83:
•	 344 millones expuestas a ciclones tropicales;
•	 521 millones expuestas a inundaciones;
•	 130 millones expuestas a sequías;
•	 2,3 millones expuestas a deslizamientos de 

tierras. 
Como indican estas cifras, incluso pequeños 

incrementos del riesgo en el tiempo afectarán 
a un número importante de seres humanos. Al 
igual que el cambio climático, los posibles víncu-
los entre los cambiantes patrones del clima y las 
tendencias del riesgo y la vulnerabilidad son com-
plejos. Si bien no existen cálculos preestablecidos 
para evaluar el impacto que tendrá en el desarrollo 
humano un aumento de dos metros del nivel del 
mar junto con un aumento de la intensidad de las 
tormentas tropicales, es posible identificar algu-
nos de los vínculos y mecanismos de transmisión.

En los últimos 15 años, Viet Nam ha logrado espectaculares avances en 

cuanto a desarrollo humano. Los niveles de pobreza disminuyeron y los 

indicadores sociales mejoraron, con lo que el país se adelanta en prác-

ticamente todos los ODM. No obstante, el cambio climático representa 

un peligro real e inminente para esos logros, situación que en ningún 

otro lugar es tan evidente como en el delta del río Mekong.

A lo largo de su historia, Viet Nam ha debido enfrentarse condi-

ciones climáticas extremas. Ubicado en una zona de tifones, con una 

extensa línea costera y amplios deltas fluviales, el país prácticamente 

encabeza la lista de desastres naturales. En promedio, hay entre seis y 

ocho tifones al año, muchos de los cuales dejan una gran estela de des-

trucción, con muertos y heridos, daños en hogares y botes de pesca y 

cosechas arruinadas. En esta nación, los 8.000 kilómetros de diques 

para mares y ríos, algunos de los cuales fueron construidos durante 

siglos por los propios miembros de la comunidad, dan cuenta de la 

escala de la inversión nacional en materia de gestión de riesgos.

El delta del río Mekong es una zona que merece especial aten-

ción ya que corresponde a uno de los lugares con mayor densidad 

demográfica de Viet Nam, con 17,2 millones de personas. También 

se considera la “cesta de arroz” del país y cumple una función fun-

damental en la seguridad alimentaria nacional. En este delta, se pro-

duce la mitad del arroz de Viet Nam y una proporción aún mayor de 

productos frutícolas y pesqueros.

El desarrollo agrícola tiene una función clave en la reducción de 

la pobreza en la zona del delta del Mekong. La inversión en riego y el 

apoyo a servicios de comercialización y extensión permitieron a los 

agricultores intensificar la producción y obtener dos o incluso tres 

cosechas al año. Los agricultores han construido además diques y 

terraplenes para proteger sus campos de las inundaciones que pue-

den llegar junto con los tifones y las lluvias intensas. 

El cambio climático representa amenazas en varios niveles. 

Según las predicciones, la lluvia aumentará y el país enfrentará tor-

mentas tropicales más intensas. También se espera que el nivel del 

mar aumente 33 cms. hasta 2050 y en un metro hasta 2100. 

El delta del río Mekong está ubicado en una zona baja, por lo que 

estas predicciones resultan especialmente desoladoras. El aumento 

en el nivel del mar que se proyecta para 2030 podría exponer a cerca 

de 45% de la zona terrestre del delta a salinización extrema y daños 

en los cultivos a causa de la inundación. Las predicciones también 

apuntan a que la productividad de los cultivos de arroz disminuirá 

9%. Si el nivel del mar aumenta un metro, gran parte del delta se 

inundará por completo durante algunos períodos del año. 

¿De qué manera estos cambios podrían generar un impacto en 

el desarrollo humano del delta del río Mekong? Aunque el nivel de 

pobreza ha disminuido, ha aumentado la desigualdad, fenómeno que 

en parte se debe a la falta generalizada de tierras. En esta zona, 

aún existen cuatro millones de personas que viven en condiciones 

de pobreza, muchas de las cuales no cuentan con protección de 

salud básica, y cuyos hijos están sujetos a altas tasas de deserción 

escolar. Para este grupo, aun una pequeña reducción en los ingre-

sos o la pérdida de oportunidades de empleo a causa de las inun-

daciones tendría consecuencias adversas en materia de nutrición, 

salud y educación. Más aún, los pobres enfrentan doble riesgo, ya 

que tienen más probabilidades de vivir en zonas vulnerables a las 

inundaciones y menos posibilidades de vivir en una casa sólida y 

permanente. 

Recuadro 2.10	 Cambio climático y desarrollo humano en el delta del río Mekong 

Fuentes:  Chaudhry y Ruysschaert 2007; Nguyen 2007; PNUD y AusAID 2004.
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Sequía 
El aumento de la exposición a las sequías en 
África Subsahariana es motivo de especial pre-
ocupación aunque también podrían resultar 
afectadas otras regiones como Asia Meridional 
y América Latina, donde probablemente sufrirá 
la producción agrícola, en especial los cultivos de 
secano. En África Subsahariana se proyecta una 
disminución de las áreas adecuadas para la agri-
cultura, del periodo de las épocas de cultivo y del 
rendimiento potencial de los alimentos básicos 
(ver la sección sobre producción agrícola y segu-
ridad alimentaria más arriba). En 2020, entre 75 
millones y 250 millones adicionales de personas 
en África Subsahariana podrían ver comprome-
tido tanto su sustento como las perspectivas de 
desarrollo humano debido a una combinación de 
sequía, aumento de la temperatura y mayor estrés 
hídrico84.

Inundaciones y tormentas tropicales
Existen amplios márgenes de incertidumbre en las 
proyecciones de las poblaciones expuestas a riesgos 
por inundaciones85. La desintegración acelerada 
de la capa de hielo de la Antártida occidental po-
dría multiplicar el aumento del nivel del mar por 
un factor de cinco sobre y por encima del techo 
predicho por el IPCC. Sin embargo, incluso los 
escenarios más benignos constituyen un foco de 
preocupación.

Un modelo que utiliza un escenario del IPCC 
para un elevado crecimiento demográfico calcula 
que el número de personas adicionales que experi-
mentarán inundaciones costeras será de entre 134 
millones y 332 millones a causa de un aumento 
de 3ºC a 4ºC de la temperatura86. Si se toma en 
cuenta la actividad de las tormentas tropicales, la 
cifra de afectados podría aumentar a 371 millones 
hacia fines del siglo XXI87. Entre las consecuen-
cias de un aumento de un metro en el nivel del 
mar, se cuenta:
•	 En Bajo Egipto, un posible desplazamiento 

de seis millones de personas y la inundación 
de 4.500 km² de tierras agrícolas. Esta es una 
región que se caracteriza por altos niveles de 
privación en muchas zonas rurales. El 17% 
de la población, alrededor de cuatro millones 
de personas, vive por debajo del umbral de la 
pobreza88.

•	 El desplazamiento de hasta 22 millones de 
personas en Viet Nam, con pérdidas de hasta 
10% del PIB. Las inundaciones y tormentas 
de mayor intensidad podrían hacer más lento 
el avance en materia de desarrollo humano en 
importantes zonas pobladas, incluido el Delta 
del río Mekong (recuadro 2.10).

•	 En Bangladesh, el aumento de un metro en el 
nivel del mar inundaría el 18% del territorio 
del país, poniendo en riesgo directo al 11% de 
la población. El impacto en los niveles de los 
ríos producto del aumento del mar afectaría a 
más de 70 millones de personas89.
Si bien la mayoría de las personas afectadas 

por el aumento del nivel del mar vive en un re-
ducido número de países con poblaciones exten-
sas, los efectos se distribuirán de manera mucho 
más amplia (cuadro 2.5). Para muchos estados 
conformados por tierras bajas y pequeñas islas, el 
aumento del nivel del mar implica una crisis so-
cial, económica y ecológica claramente predecible. 
Para las Maldivas, donde el 80% del área terrestre 
está a menos de un metro sobre el nivel del mar, 
incluso el escenario de cambio climático más be-
nigno supone una profunda vulnerabilidad.

Los pequeños estados insulares en desarrollo 
están en la primera línea del cambio climático. Ya 
son altamente vulnerables a los desastres climáti-
cos. Los daños anuales en las islas del Pacífico o 
Fiji, Samoa y Vanuatu se calculan entre 2% y 7% 
del PIB. En Kiribati, un cálculo del daño anual 
mixto entre el cambio climático y el aumento del 
nivel del mar en ausencia de adaptación sitúa la 
cifra en un nivel que equivale a entre 17% y 34% 
del PIB90.

Las islas del Caribe también están en situación 
de riesgo. El aumento de 50 centímetros del nivel 
del mar provocaría la pérdida de más de una ter-
cera parte de las playas, lo que tendría implicancias 
perjudiciales para el sector turístico de la región. 
El aumento de un metro sumergiría de manera 
permanente alrededor del 11% del territorio de 
Bahamas. Mientras tanto, la penetración de agua 
salada podría poner en riesgo el abastecimiento de 
agua dulce, lo que obligaría a los gobiernos a reali-
zar costosas inversiones en desalinización91.

Uno de los datos que se sabe del cambio cli-
mático es que intensificará la actividad de las tor-
mentas tropicales. Al mismo tiempo, mayores 

Magnitud del 

aumento del nivel 

del mar (m) 

Impacto (% del total mundial) 

Superficie 

terrestre Población PIB

Zonas 

urbanas

Zonas 

agrícolas Humedales

1 0,3 1,3 1,3 1,0 0,4 1,9

2 0,5 2,0 2,1 1,6 0,7 3,0

3 0,7 3,0 3,2 2,5 1,1 4,3

4 1,0 4,2 4,7 3,5 1,6 6,0

5 1,2 5,6 6,1 4,7 2,1 7,3

Fuente: Dasgupta et al. 2007.

Cuadro 2.5	 Un aumento en los niveles del mar tendría enormes 
	 impactos sociales y económico
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temperaturas del mar y un cambio climático más 
generalizado también pueden alterar el curso de 
los ciclones y la distribución de la actividad de las 
tormentas. El primer huracán en el Atlántico sur 
golpeó a Brasil en 2004, y en 2005 fue la primera 
vez que se produjo un huracán en la península ibé-
rica desde 1820.

Los escenarios de la actividad de las tormentas 
tropicales muestran la importancia de la interac-
ción con los factores sociales. En particular, la rá-
pida urbanización está poniendo en peligro a una 
población cada vez más extensa. Cerca de 1.000 
millones de personas ya viven en asentamientos 
urbanos informales, y la cifra aumenta. Según 
ONU-Hábitat, si continúan las tendencias actua-
les, 1.400 millones de personas vivirán en asen-
tamientos precarios en 2020, y 2.000 millones lo 
harán en 2030: uno de cada tres habitantes urba-
nos. Aunque en la actualidad más de la mitad de la 
población que habita en asentamientos precarios 
en el mundo vive en Asia, África Subsahariana 
tiene uno de los mayores índices de crecimiento 
de estos asentamientos92. 

Puesto que habitan en casas provisorias ubi-
cadas generalmente en laderas vulnerables a las 
inundaciones y a los desprendimientos de tierra, 
quienes viven en asentamientos precarios están 
sumamente expuestos y son altamente vulnerables 
a los impactos del cambio del clima. Estos impac-
tos no serán determinados únicamente a través de 
procesos físicos. Las políticas públicas pueden me-
jorar la resiliencia en muchas áreas, desde el con-
trol de las inundaciones hasta la infraestructura 
de protección contra desprendimientos de tierra 
y la entrega de derechos de propiedad formales a 
quienes viven en asentamientos precarios urba-
nos. En muchos casos, la ausencia de derechos for-
males es un elemento de disuasión para invertir en 
materiales de construcción más resistentes.

El cambio climático provocará amenazas cre-
cientes. Incluso una mitigación seria hará poco 
para atenuar estas amenazas antes de 2030. Hasta 
entonces, los pobres urbanos deberán adaptarse al 
cambio climático. A ello podrían ayudar políti-
cas públicas de apoyo. Los puntos de partida son: 
crear derechos de dominio más seguros, invertir 
en el mejoramiento de los asentamientos precarios 
y suministrar agua limpia y servicios sanitarios a 
los pobres urbanos.

Ecosistemas y biodiversidad

Proyección del IPCC: Hay una alta probabilidad 
de que la resiliencia de muchos ecosistemas sea 
socavada por el cambio climático, cuando niveles 
más altos de CO2 reduzcan la biodiversidad da-

ñando los ecosistemas y comprometiendo los ser-
vicios que éstos proporcionan.

Proyección de desarrollo humano: El mundo 
está avanzando hacia pérdidas sin precedentes de 
biodiversidad y hacia el colapso de los sistemas 
ecológicos durante el siglo XXI. Con un aumento 
de la temperatura por sobre 2ºC, las tasas de ex-
tinción comenzarán a aumentar. La degradación 
del medio ambiente ganará terreno y los corales, 
los humedales y los bosques sufrirán rápidas pér-
didas. Los procesos ya están en marcha. Las pér-
didas de los ecosistemas y de la biodiversidad son 
intrínsecamente negativos para el desarrollo hu-
mano. El medio ambiente importa por su propio 
derecho para las generaciones actuales y futuras. 
Sin embargo, también se perderán ecosistemas 
vitales que proveen servicios de gran alcance. Los 
pobres, que son quienes más dependen de estos 
servicios, serán los más castigados.

Como en otras áreas, los procesos del cambio 
climático interactuarán con mayores presiones 
sobre los ecosistemas y la biodiversidad. Muchos 
de los grandes ecosistemas del mundo ya están 
amenazados y las pérdidas en materia de biodi-
versidad son cada vez mayores en varias regiones. 
El cambio climático es una de las fuerzas que está 
tras estas tendencias y se tornará cada vez más po-
derosa con el tiempo.

El estado de rápido deterioro del medio am-
biente mundial entrega el contexto para evaluar 
el impacto del cambio climático en el futuro. En 
2005, la Evaluación del Milenio encontró que el 
60% del total de servicios ecosistémicos estaban 
degradados o bien se estaban utilizando de ma-
nera no sostenible93. La pérdida de manglares, 
de sistemas de arrecifes de coral, de bosques y de 
pantanos fue destacada como una preocupación 
principal, donde la agricultura, el crecimiento de-
mográfico y el desarrollo industrial actúan juntos 
para degradar la base de recursos ambientales. En 
efecto, aproximadamente una de cada cuatro es-
pecies de mamíferos está en franco deterioro94. 

Las pérdidas de recursos ambientales pondrán 
en peligro la capacidad humana de enfrentar y re-
sistir el cambio climático. Los humedales cons-
tituyen un ejemplo. Los humedales del mundo 
proporcionan una gama asombrosa de servicios 
ecológicos. Albergan biodiversidad, proporcio-
nan productos agrícolas, madereros y medicinales 
y sostienen bancos de peces. Más que eso, salva-
guardan las áreas costeras y ribereñas de tormen-
tas e inundaciones al proteger los asentamientos 
humanos de la fuerza del oleaje del mar. Durante 
el siglo XX, el mundo perdió la mitad de los hume-
dales por drenaje, conversión para la agricultura y 
contaminación. Hoy, la destrucción continúa a 
ritmo acelerado en momentos en que el cambio 
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climático amenaza con generar tormentas más in-
tensas y oleajes más violentos95. En Bangladesh, 
la erosión continua de las zonas de manglares en 
las Sundabarns y en otras regiones ha socavado los 
medios de sustento al tiempo que ha aumentado la 
exposición a los niveles crecientes del mar.

El cambio climático está transformado las re-
laciones entre las personas y la naturaleza. Muchos 
ecosistemas y muchas especies son altamente sus-
ceptibles a los cambios del clima. Los animales y 
las plantas se adaptan a zonas de climas específi-
cos. Sólo una especie tiene la habilidad de ajustar 
el clima mediante termostatos adosados a dispo-
sitivos de calentamiento o enfriamiento, y es ésa 
precisamente la especie responsable del calenta-
miento global. Las plantas y los animales deben 
adaptarse trasladándose.

Ya se están volviendo a trazar los mapas ecoló-
gicos. En los últimos tres decenios, las líneas que 
marcaban las regiones donde prevalecían las tem-
peraturas promedio, o “isotermas”, se han despla-
zado hacia los Polos Norte y Sur a una velocidad 
cercana a los 56 kilómetros cada 10 años96. Las es-
pecies intentan seguir sus zonas climáticas. Se han 
detectado cambios en las temporadas de floración, 
en los patrones migratorios y en la distribución de 
la flora y fauna en el mundo. Las plantas alpinas 
son empujadas hacia mayores altitudes, por ejem-
plo. Pero cuando el ritmo del cambio climático es 
tan rápido, o cuando las barreras naturales como 
los océanos bloquean las rutas de migración, se ave-
cina la extinción. Las especies que están en mayor 
riesgo son aquellas que habitan en climas polares 
porque no tienen dónde ir. El cambio climático las 
está empujando literalmente fuera del planeta.

El cambio climático ya ha contribuido a una 
pérdida de especies, y el calentamiento global pro-
yectado aportará a esa pérdida. Pero con tempera-
turas de 2ºC por sobre los niveles preindustriales 
comenzarán a producirse impactos mucho mayo-
res, pues ése es el umbral en que comienzan a au-
mentar las tasas de extinción que se han predicho. 
De acuerdo con el IPCC, es probable que entre 
20% y 30% de las especies vegetales y animales 
estén en peligro de extinción si la temperatura glo-
bal promedio supera los 1,5ºC a 2,5ºC, incluidos 
los osos polares y especies de peces que se alimen-
tan de los arrecifes de coral. Si el calentamiento al-
canza los 3ºC, cerca de 277 mamíferos medianos a 
grandes de África estarán en peligro97.

El Ártico amenazado
La región del Ártico proporciona un antídoto 
contra la mirada de que el cambio climático es 
una amenaza futura incierta. Aquí, los frágiles 
sistemas ecológicos han entrado en contacto con 

el aumento rápido y extremo de la temperatura. 
Durante los últimos 50 años, la temperatura su-
perficial promedio anual en zonas entre Alaska y 
Siberia ha aumentado en 3,6ºC, es decir, más del 
doble del promedio mundial. Las nieves eternas 
han disminuido en 10% en los últimos 30 años y 
la cubierta de hielo marino promedio lo ha hecho 
entre 15% a 20%. El hielo permanente se está de-
rritiendo y la línea de árboles se está desplazando 
hacia el Norte.

Los escenarios del cambio climático apuntan 
en una dirección preocupante. Se calcula que las 
temperaturas superficiales promedio aumentarán 
en otros 3ºC de aquí a 2050, lo que significará re-
ducciones dramáticas del hielo marino de verano, 
la invasión de bosques en regiones de tundra, y una 
amplia pérdida de ecosistemas y de vida silvestre. 
Especies completas están en riesgo. Como lo señala 
la Evaluación del Impacto Climático en el Ártico: 
“Hay muchas probabilidades de que las especies 
marinas que dependen del hielo del mar, incluidos 
los osos polares, las focas que viven en los hielos, 
las morsas y algunas aves marinas, disminuyan e 
incluso que algunas enfrenten la extinción”98.

Estados Unidos ha admitido el impacto del 
cambio climático en el Ártico. En diciembre de 
2006, el Ministerio del Interior de ese país pro-
puso, sobre la base de “las mejores pruebas cientí-
ficas”, agregar al oso polar a la lista de especies en 
peligro de extinción. Este acto reconoce efectiva-
mente el papel que desempeña el cambio climático 
en el aumento de la vulnerabilidad de la especie y 
exigen medidas de protección a las entidades gu-
bernamentales. Más recientemente, a los osos po-
lares se han sumado 10 especies de pingüinos que 
también están bajo amenaza. Desgraciadamente, 
la “las mejores pruebas científicas” apuntan en una 
dirección preocupante: al cabo de un par de gene-
raciones, los únicos osos polares del planeta serían 
aquellos que habitan en los zoológicos del mundo. 
El hielo marino de verano tardío en el Ártico, del 
cual dependen para cazar, se ha estado reduciendo 
a un ritmo superior a 7% por decenio desde fines 
de 1970. Los estudios científicos más recientes 
sobre osos polares adultos en Canadá y Alaska 
han mostrado pérdidas de peso, reducida super-
vivencia de los oseznos y aumento del número de 
individuos que se ahogan al verse forzados a nadar 
distancias más largas en busca de su presa. En el 
sector occidental de la Bahía de Hudson, la pobla-
ción de osos se ha reducido en 22%99. 

Las medidas adoptadas por el Ministerio del 
Interior de Estados Unidos establecen un impor-
tante principio de responsabilidad compartida 
más allá de las fronteras, el cual tiene amplias ra-
mificaciones. No se puede tratar a los osos polares 
de manera aislada, pues son parte de un sistema 
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social y ecológico mayor. Y si se admite el impacto 
del cambio climático y las responsabilidades aso-
ciadas de los gobiernos respecto del Ártico, el 
principio se debería aplicar de manera más amplia. 
Quienes viven en zonas propensas a la sequía en 
África y en regiones propensas a las inundaciones 
en Asia también se ven afectados. Resulta incohe-
rente aplicar un conjunto de reglas para los osos 
polares y otro para las personas vulnerables en 
cuanto a las políticas de mitigación y adaptación 
al cambio climático.

El mero ritmo del cambio climático en el Ár-
tico está creando desafíos en muchos niveles. La 
pérdida del suelo permanentemente helado o per-
mafrost podría liberar grandes cantidades de me-
tano, un poderoso gas de efecto invernadero que 
podría echar por tierra las tentativas de mitigación 
al actuar como un transmisor de “retroalimenta-
ciones positivas”. El rápido derretimiento del hielo 
del Ártico ha abierto nuevas áreas de prospección 
de petróleo y de gas natural, lo que ha generado ten-
siones entre los estados acerca de la interpretación 
de la Convención de las Naciones Unidas sobre el 
Derecho del Mar de 1982100. Al interior de los paí-
ses, el cambio climático podría ocasionar daños so-
ciales y económicos inmensos, al destruir infraes-
tructura y amenazar los asentamientos humanos.

Esta realidad se puede ilustrar con algunos 
escenarios para Rusia. Con el cambio climático, 
Rusia experimentará algunos efectos de calen-
tamiento que podrían aumentar la producción 
agrícola, aunque la mayor exposición a las sequías 
podría invalidar cualquier beneficio. Una de las 
consecuencias más predecibles del cambio climá-
tico para Rusia es el aumento del deshielo del per-
mafrost que cubre aproximadamente el 60% del 
país. El deshielo ya ha ocasionado aumentos en 
el caudal de invierno de los ríos más importantes. 
El derretimiento acelerado afectará los asenta-
mientos humanos exponiendo a muchos a riesgos 
de inundaciones. También será necesario hacer 
grandes inversiones para adaptar la infraestruc-
tura pues podrían verse afectados caminos, ten-
didos eléctricos y las líneas del ferrocarril Baikal 
Amur. Ya hay planes en marcha para proteger el 
programado oleoducto Siberia Oriental-Pacífico, 
los que incluyen una enorme zanja para combatir 
la erosión costera vinculada al derretimiento del 
hielo permanente, situación que constituye otra 
prueba de que el cambio ecológico acarrea costos 
económicos reales101.

Los arrecifes de coral: un 
barómetro del cambio climático
Las regiones del Ártico proporcionan al mundo 
un sistema de alerta temprana del cambio climá-

tico sumamente visible. Hay otros ecosistemas 
que constituyen un barómetro igualmente sensi-
ble aunque menos visible de inmediato. Los arre-
cifes de coral son un ejemplo. Durante el siglo 
XXI, tanto el calentamiento de los océanos como 
la mayor acidificación podrían destruir gran parte 
del coral del mundo, con consecuencias sociales, 
ecológicas y económicas devastadoras.

El calentamiento de los océanos ha contri-
buido a la destrucción de los arrecifes de coral en 
una magnitud considerable puesto que la mitad 
de los sistemas están deteriorados102. Incluso pe-
ríodos bastante breves de temperatura anormal-
mente alta , apenas 1ºC por sobre el promedio de 
largo plazo, pueden hacer que los corales expulsen 
las algas que le proporcionan la mayor parte de su 
alimento, lo que derivaría en una “decoloración” y 
muerte repentina del arrecife103. 

Los sistemas de arrecifes de coral ya tienen 
lesiones que se atribuyen al cambio climático. 
Prácticamente la mitad de estos sistemas han sido 
afectados por la decoloración. Los 50.000 km2 
de arrecifes de coral de Indonesia, 18% del total 
mundial, se están deteriorando rápidamente. En 
un estudio realizado en el Parque Nacional de Bali 
Barat en el año 2000, se descubrió que la mayoría 
de los arrecifes se habían degradado, en su mayor 
parte a causa de la decoloración104. En vistas aé-
reas de la Gran Barrera de Coral de Australia tam-
bién se capta la magnitud de la decoloración.

Pero puede ser mucho peor. Con un aumento 
promedio de la temperatura por sobre los 2ºC, la 
decoloración anual podría transformarse en un 
acontecimiento regular. Las grandes decoloracio-
nes que acompañaron a El Niño en 1998, ocasión 
en la que se destruyó el 16% del coral del mundo 
en nueve meses, se transformarían en la regla más 
que en la excepción. Los episodios de decoloración 
localizados están siendo cada vez más frecuentes 
en muchas regiones, fenómeno que constituye 
una señal preocupante para el futuro. Por ejem-
plo, en 2005, el Caribe oriental sufrió uno de los 
peores episodios de decoloración que se hayan 
registrado105. 

La decoloración es sólo una de las amenazas 
que plantea el cambio climático. Muchos orga-
nismos marinos, incluido el coral, construyen sus 
caparazones y esqueletos con carbonato de calcio. 
La parte superior del océano está sobresaturada 
de estos minerales. Sin embargo, el aumento de 
la acidez de los mares provocado por los 10.000 
millones de toneladas de CO2 que absorben los 
océanos anualmente ataca el carbonato, con lo 
que elimina uno de los elementos esenciales para 
la supervivencia del coral106.

Los científicos marinos han hecho un paralelo 
inquietante. Los sistemas oceánicos responden 
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lentamente y en horizontes de tiempo muy pro-
longados a los cambios en el medio atmosférico. 
Si las cosas siguen como hasta ahora, en el siglo 
XXI el cambio climático podría incrementar la 
acidificación de los océanos en los próximos siglos 
de manera nunca antes vista en 300 millones de 
años, con una excepción: un episodio catastrófico 
que ocurrió hace 55 millones de años, cuando se 
liberaron 4.500 gigatoneladas de carbono107 pro-
vocando la rápida acidificación de los océanos. A 
los océanos les llevó 100.000 años retornar a los 
niveles de acidez previos. Entretanto, los registros 
geológicos muestran una extinción masiva de cria-
turas marinas. Como plantea un conocido ocea-
nógrafo: “Prácticamente todos los organismos 
marinos que construyeron una caparazón o un es-
queleto de carbonato de calcio desaparecieron de 
los registros geológicos... si no se disminuyen las 
emisiones de CO2, los océanos podrían volverse 
más corrosivos a los minerales de carbonato que 
nunca desde la extinción de los dinosaurios. Per-
sonalmente, creo que esto causará la extinción de 
los corales”108.

El colapso de los corales representaría un 
acontecimiento catastrófico para el desarrollo 
humano en muchos países. Los arrecifes de coral 
no son sólo remansos de biodiversidad excep-
cional, sino una fuente de medios de sustento, 
nutrición y crecimiento económico para más de 
60 países. La mayoría de los 30 millones de pes-
cadores artesanales del mundo en desarrollo de-
penden de cierta forma de los arrecifes de coral 
para mantener zonas de alimentación y de cul-
tivo. Además, los peces proporcionan más de la 
mitad de las proteínas y nutrientes esenciales de 
la dieta de 400 millones de pobres que viven en 
zonas costeras.

Los arrecifes de coral son una parte vital de los 
ecosistemas marinos que sostienen los bancos de 
peces, aunque el recalentamiento de los océanos 
plantea mayores amenazas. En Namibia, a causa 
de las corrientes de agua anormalmente cálidas de 
1995 –la corriente Benguela Niño– los bancos de 
peces se desplazaron entre 4º y 5º de latitud sur, lo 
que destruyó la pequeña industria pesquera de la 
sardina109.

Más allá de su valor en la vida y en la nutrición 
de los pobres, los corales tienen un valor econó-
mico mayor pues generan ingresos, exportaciones 
y, en regiones como el Océano Índico y el Caribe, 
sustentan el turismo. El reconocimiento de la im-
portante función del coral en la vida económica, 
ecológica y social ha dado lugar a que muchos go-
biernos y entidades que ofrecen ayuda inviertan 
en su recuperación. El problema es que el cambio 
climático es una fuerza poderosa que jala en direc-
ción contraria.

Salud humana y acontecimientos 
climáticos extremos

Proyección del IPCC: El cambio climático afectará 
la salud humana mediante sistemas complejos que 
incluyen cambios en la temperatura, exposición a 
sucesos extremos, acceso a la nutrición, calidad del 
aire, entre otras variables. Actualmente, se puede 
esperar efectos sanitarios leves, pero con la certeza 
de que aumentarán de manera progresiva en todos 
los países y regiones, y que los efectos más adversos 
se verán en los países de ingresos bajos.

Proyección de desarrollo humano: El clima in-
teractuará con la salud humana de diversas ma-
neras. Aquellos que estén menos preparados para 
responder a las cambiantes amenazas sanitarias, 
especialmente las personas pobres de los países 
en desarrollo, serán los más castigados. La mala 
salud es una de las fuerzas más poderosas que 
frena el potencial de desarrollo humano de las fa-
milias pobres y el cambio climático agravará este 
problema.

Es probable que el cambio climático tenga 
implicancias importantes en la salud humana en 
el siglo XXI. Sin embargo, las evaluaciones están 
rodeadas de una amplia zona de incertidumbre, lo 
que refleja la compleja interacción entre enferme-
dad, medio ambiente y personas. En la salud, no 
obstante, como en otras áreas, admitir la incerti-
dumbre no es un argumento para la inacción. La 
Organización Mundial de la Salud (OMS) pre-
dice que el efecto general será negativo110.

Los resultados en materia de salud pública 
vinculados con el cambio climático serán articu-
lados por muchos factores. La epidemiología y los 
procesos locales existentes serán importantes. De 
igual modo lo serán los niveles preexistentes de 
desarrollo humano y la capacidad que tengan los 
sistemas de salud pública. Muchos de los riesgos 
emergentes de la salud pública se concentrarán en 
los países en desarrollo donde la mala salud ya es 
una causa importante de sufrimiento y pobreza de 
las personas, y donde los sistemas de salud pública 
carecen de los recursos (humanos y financieros) 
para enfrentar nuevas amenazas. Un peligro obvio 
es que en estas condiciones, el cambio climático 
exacerbe desigualdades mundiales extremas que 
ya existen en el ámbito de la salud pública. 

El paludismo constituye una de las causas 
de preocupación más importantes. Se trata de 
una enfermedad que cobra actualmente más de 
un millón de vidas por año, y sobre 90% de estas 
muertes ocurren en África. Alrededor de 800.000 
niños menores de cinco años mueren todos los 
años en África Subsahariana como resultado del 
paludismo, lo que ubica a la enfermedad como la 
tercera causa de mortalidad infantil a nivel mun-
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dial111. Más allá de estas cifras, el paludismo causa 
un inmenso sufrimiento, pues priva a las personas 
de oportunidades de educación, empleo y produc-
ción, y las obliga a destinar sus escasos recursos a 
tratamientos paliativos. La lluvia, la temperatura 
y la humedad son tres variables que influyen de 
manera importante en la transmisión del palu-
dismo, y las tres se verán afectadas por el cambio 
climático.

Un mayor nivel de precipitaciones, aunque 
sean chaparrones breves, temperaturas más altas y 
mayor humedad crean las “condiciones perfectas” 
para que se propague el parásito Plasmodium que 
causa el mal. Las temperaturas más elevadas pue-
den ampliar el alcance y la elevación de las pobla-
ciones de mosquitos, como asimismo reducir en 
50% los períodos de incubación. Particularmente 
en África Subsahariana, cualquier ampliación de 
la zona de distribución del paludismo significa-
ría graves riesgos para la salud pública. Alrededor 
de cuatro de cada cinco personas de la región ya 
viven en zonas afectadas por el paludismo. Las 
proyecciones futuras son inciertas, aunque existe 
preocupación de que la zona de distribución del 
paludismo podría extenderse en las tierras altas. 
Peor aun, el periodo de transmisión estacional 
también puede ampliarse, con lo que aumentaría 
efectivamente en 16% a 28% el promedio de expo-
sición per cápita a la infección por paludismo112. 
Se calcula que en el mundo, otros 220 millones a 
400 millones de personas podrían quedar expues-
tas a esta grave enfermedad113.

El cambio en los patrones del clima ya está 
produciendo nuevos perfiles de enfermedades en 
muchas regiones. En África oriental, las inunda-
ciones de 2007 crearon nuevos caldos de cultivo 
para los vectores de enfermedades como mosqui-
tos, generando una epidemia de fiebre del Rift 
Valley y aumentando los casos de paludismo. En 
Etiopía, una epidemia de cólera que siguió a las 
inundaciones extremas de 2006 produjo víctimas 
fatales y enfermedades generalizadas. Condicio-
nes inusualmente secas y cálidas que se han dado 
en África oriental se han vinculado a la propaga-
ción de la fiebre chikungunya, enfermedad viral 
que ha proliferado en la región114.

El cambio climático también podría aumen-
tar la población expuesta al dengue, enfermedad 
muy sensible al clima que actualmente está confi-
nada principalmente a zonas urbanas. La expan-
sión latitudinal vinculada al cambio climático 
podría hacer que la población en riesgo aumen-
tara de 1.500 millones a 3.500 millones hacia el 
año 2080115. Ya hay pruebas de la presencia de 
la fiebre del dengue en altitudes más elevadas de 
zonas que estaban previamente libres del mal en 
América Latina. En Indonesia, el virus del dengue 

ha mutado a causa del aumento de las temperatu-
ras, situación que incrementó las tasas de morta-
lidad durante la estación lluviosa. Si bien no hay 
datos comprobables de la responsabilidad que le 
cabe al cambio climático en esto, a fines del de-
cenio de 1990 los eventos de El Niño y La Niña 
en el país se asociaron con serios brotes tanto de 
dengue como de paludismo, cuando esta última 
se propagó hacia las tierras altas de Iran Jaya116. 
Los fenómenos climáticos extremos proporcio-
nan otra serie de amenazas. Las inundaciones, las 
sequías y las tormentas dejan a su paso mayores 
riesgos sanitarios, como cólera y diarrea entre los 
niños. En los países en desarrollo hay pruebas de 
los efectos que tienen las alzas en la temperatura. 
Durante 2005, Bangladesh, India y Pakistán ex-
perimentaron temperaturas que superaban entre 
5ºC y 6ºC el promedio de la región. Se informó 
de 400 muertes sólo en India, aunque aquellas que 
no se informaron podrían superar esta cifra mu-
chas veces117. En los países desarrollados, la salud 
pública no ha quedado inmune. La ola de calor 
que afectó a Europa en 2003 cobró entre 22.000 
y 35.000 vidas, la mayoría personas de edad avan-
zada. En París, la ciudad más afectada, 81% de las 
víctimas tenía sobre 75 años de edad118. Es proba-
ble que sigan ocurriendo sucesos como éstos. Se 
espera, por ejemplo, que la incidencia de las olas 
de calor en muchas ciudades de Estados Unidos 
prácticamente se duplique hacia 2050119.

Las autoridades de salud pública en las nacio-
nes desarrolladas están siendo forzadas a enfrentar 
los desafíos que impone el cambio climático. La 
ciudad de Nueva York constituye un ejemplo de 
un proceso más amplio. Las evaluaciones del im-
pacto del clima han apuntado a temperaturas más 
altas durante la temporada de verano, con mayor 
frecuencia y duración de las olas de calor. El pro-
nóstico: se proyectan aumentos en la morbilidad 
por estrés de calor durante el verano, especial-
mente entre los pobres de edad avanzada. La mor-
talidad relacionada con el calor de verano podría 
aumentar en 55% en 2020, duplicarse en 2050 y 
triplicarse en 2080120. El cambio climático po-
dría contribuir igualmente de manera indirecta al 
menos en tres clases de problemas de salud genera-
lizados: aumento de la incidencia de enfermedades 
transmitidas por vectores como el virus del Nilo 
occidental, la enfermedad de Lyme y el paludismo; 
mayor presencia de organismos que transmiten 
enfermedades por el agua; y aumento de la conta-
minación fotoquímica del aire121. Se están desarro-
llando estrategias para enfrentar estos riesgos.

Los gobiernos del mundo desarrollado deben 
responder a las amenazas de salud pública que 
plantea el cambio climático. Muchas autoridades, 
como las de Nueva York, reconocen los problemas 
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“No nos hacemos sabios recordando el pasado”, 
escribió George Bernard Shaw, “sino asumiendo 
nuestra responsabilidad ante el futuro”. Visto 
desde la perspectiva del desarrollo humano, el 
cambio climático une el pasado con el presente.

En este capítulo, hemos analizado la catástrofe 
del cambio climático en su “cosecha temprana”. 
Esa cosecha, que ya ha comenzado, inicialmente 
hará más lento los avances en materia de desarrollo 
humano. A medida que avanza el cambio climá-
tico, ocurrirán mayores retrocesos a gran escala. 
Las pruebas que aporta el pasado nos entregan 
información respecto de los procesos que regirán 
estos retrocesos, pero el futuro con el cambio cli-
mático no se parecerá al presente. Los reveses en 
el desarrollo humano no serán lineales, y sus po-
derosos efectos se retroalimentarán mutuamente. 
Las pérdidas en la productividad agrícola reduci-
rán los ingresos, disminuirán el acceso a la salud y 
a la educación. A su vez, menores posibilidades de 
tener acceso a la salud y a la educación restringi-
rán las oportunidades de mercado y reforzarán la 
pobreza. En un nivel más fundamental, el cambio 
climático dañará la capacidad de las personas más 
vulnerables del mundo de tomar decisiones y perfi-
lar procesos que tengan efectos en su propia vida.

Es posible evitar los reveses catastróficos en el 
desarrollo humano. Hay dos requisitos para cam-

biar el escenario del siglo XXI hacia una dirección 
más favorable. El primero es mitigar el cambio cli-
mático. Si no se interrumpen con prontitud y se-
riamente las emisiones de CO2 ocurrirá un cam-
bio climático peligroso que destruirá el potencial 
humano de manera masiva. Las consecuencias se 
verán reflejadas en la aparición de desigualdades 
al interior y entre los países y el aumento de la po-
breza. Los países desarrollados pueden escapar de 
los efectos inmediatos, pero no escaparán de las 
consecuencias de la ira, del resentimiento y de la 
transformación de los patrones de asentamientos 
humanos que acompañarán al cambio climático 
peligroso en los países pobres.

El segundo requisito para evitar las amenazas 
planteadas en este capítulo es la adaptación. Nin-
gún nivel de mitigación protegerá a las personas 
vulnerables de los países en desarrollo de los ma-
yores riesgos del cambio climático a que se ven en-
frentados hoy, ni del calentamiento global en que 
está embarcado el mundo. Una mayor exposición 
al riesgo es inevitable, los retrocesos para el desa-
rrollo humano no lo son. La adaptación trata en 
última instancia de construir la capacidad de los 
pobres del mundo de resistir y recuperarse frente 
a un problema creado en gran medida por las na-
ciones más ricas del planeta.

Conclusión

Es posible evitar los 

reveses catastróficos en 

el desarrollo humano

particulares que enfrentan las poblaciones pobres 
y vulnerables. Sin embargo, sería muy negativo 
que los países que cuentan con sistemas de salud 
de primera categoría y con los recursos financie-
ros requeridos para contrarrestar las amenazas del 
cambio climático a nivel nacional, hicieran oídos 
sordos a los factores de riesgo y vulnerabilidad a 
que se ven enfrentados los pobres del mundo en 
desarrollo. En este sentido, se requieren medidas 

urgentes para evaluar los riesgos que supone el 
cambio climático en la salud pública en el mundo 
en desarrollo, y luego es necesario movilizar recur-
sos para generar un entorno que facilite la gestión 
de los riesgos. El punto de partida para la acción 
es admitir que son los propios países desarrolla-
dos los que tienen gran parte de la responsabilidad 
histórica de las amenazas a que se ve enfrentado el 
mundo en desarrollo.
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Evitar el cambio climático 
peligroso: estrategias de  
mitigación



“Si hemos de sobrevivir como 
humanidad, necesitamos cambiar 
drásticamente nuestra forma de 
pensar”.
Albert Einstein

“La velocidad no importa si vas en la 
dirección equivocada”.
Mahatma Gandhi

“Solos podemos conseguir muy 
poco, pero juntos podemos lograr 
mucho”.
Helen Keller
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El cambio climático representa un desafío mundial enorme y de largo plazo que plantea 
difíciles interrogantes en relación con la justicia y los derechos humanos, tanto en una 
generación como entre generaciones. La habilidad humana para dar una respuesta a 
estas interrogantes pone a prueba nuestra propia capacidad de manejar las consecuen-
cias de nuestro accionar. El cambio climático peligroso es una amenaza, no un hecho 
inevitable de la vida. Podemos enfrentar el cambio climático y eliminar la amenaza o, 
por el contrario, dejar que siga su curso hasta convertirse en una crisis mucho mayor 
para la reducción de la pobreza y las generaciones futuras.
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3 Evitar el cambio climático peligroso: 
estrategias de mitigación

Las estrategias que se definan para conseguir la mi-
tigación serán las que determinarán los resultados 
finales. Mientras más tiempo dejemos pasar, mayor 
será la concentración de gases de efecto invernadero 
en la atmósfera, más difícil será la estabilización por 
debajo de la meta de 450 ppm de CO2e y mayor será 
la probabilidad de que el cambio climático peli-
groso se convierta en una realidad en el siglo XXI.

Según el rumbo de emisiones sostenibles que 
definimos en el capítulo 1, la mitigación recién 
comenzaría a tener efecto a partir de 2030 y las 
temperaturas del planeta alcanzarían su punto 
más extremo alrededor del año 2050. Estos resul-
tados ponen de manifiesto el desfase que existe 
entre la acción y los resultados cuando abordamos 
el cambio climático. También ponen de relieve la 
importancia de pensar más allá del horizonte de 
tiempo definido por los ciclos políticos. El cambio 
climático peligroso no es un problema inminente 
a corto plazo que pueda enmendarse rápidamente. 
La actual generación de líderes políticos no podrá 
solucionar el problema. Sin embargo, sí pueden 
abrir oportunidades y mantenerlas abiertas para 
permitir que las futuras generaciones retomen 
la lucha. El presupuesto de carbono para el siglo 
XXI definido en el capítulo 1 ofrece una ruta de 
navegación que permitirá alcanzar este objetivo.

Para mantener las oportunidades abiertas, será 
necesario cambiar rápida y radicalmente las polí-
ticas energéticas. Desde la revolución industrial, 
tanto el crecimiento económico como el bienes-
tar humano han sido alimentados por sistemas de 

energía basados en carbón. Durante los próximos 
decenios, el mundo necesitará una revolución ener-
gética que permita a todos los países convertirse en 
economías que generen bajas emisiones de carbono. 
Esta revolución deberá ser encabezada por los países 
desarrollados. Para vivir dentro de un presupuesto 
de carbono sostenible para el siglo XXI, los paí-
ses desarrollados deberán reducir las emisiones de 
gases de efecto invernadero en al menos 80% antes 
de 2050, con reducciones de 30% de aquí al año 
2020. Para lograr estas metas, la curva colectiva de 
emisiones tendrá que llegar a su punto máximo y 
comenzar su descenso entre 2012 y 2015. Los paí-
ses en desarrollo también tendrán que trazar un 
rumbo para transitar hacia bajas emisiones de car-
bono, aunque a un ritmo que refleje sus recursos 
más limitados y el imperativo de salvaguardar el 
crecimiento económico y reducir la pobreza.

Este capítulo examina las estrategias necesa-
rias para lograr una rápida transición hacia un fu-
turo con bajas emisiones de dióxido de carbono. 
El presupuesto de carbono para el siglo XXI pro-
porciona una ruta de navegación para llegar al des-
tino pactado, esto es, un mundo no expuesto al 
cambio climático peligroso. Pero las metas y las 
rutas de navegación no reemplazan las políticas y 
sólo contribuirán a la lucha contra el cambio cli-
mático si están sustentadas en estrategias de miti-
gación eficaces.

Existen tres principios básicos para lograr esto. 
El primero es fijar un precio para las emisiones de 
gases de efecto invernadero. Los instrumentos de 
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mercado cumplen un papel vital en la creación de 
incentivos que envíen una señal a las empresas y a 
los consumidores de que la reducción de emisiones 
tiene un valor y que la capacidad de la Tierra  para 
absorber CO2 es restringida. Las dos alternativas 
amplias que existen para fijar el precio de las emi-
siones son los impuestos y los sistemas de emisio-
nes de carbono negociables con fijación de límites 
máximos.

El segundo principio básico de la mitigación 
es el cambio de comportamiento en el más amplio 
sentido. La mitigación sólo puede lograrse si los 
consumidores y los inversionistas suplen su actual 
demanda energética mediante fuentes de energía 
con bajas emisiones de carbono. Los incentivos de 
precios pueden fomentar cambios en el compor-
tamiento, pero los precios por sí solos no lograrán 
reducir las emisiones al grado o ritmo necesarios. 
Los gobiernos cumplen un papel fundamental en 
impulsar los cambios de comportamiento para fa-
cilitar la transición hacia una economía con bajas 
emisiones de dióxido de carbono. Establecer nor-
mas, difundir información, fomentar la investiga-
ción y el desarrollo y, en caso necesario, restringir 
las opciones que comprometen los esfuerzos por 
abordar el cambio climático son todas piezas clave 
del conjunto de herramientas reguladoras.

La cooperación internacional representa el ter-
cer elemento del trípode de la mitigación. Los paí-
ses desarrollados tendrán que estar a la vanguardia 
en la lucha contra el cambio climático peligroso, 
pues son ellos los que tendrán que llevar a cabo las 
reducciones más profundas y de manera más ex-
pedita. Sin embargo, cualquier marco regulatorio 
internacional que no defina metas para todos los 
países que más emiten gases de efecto invernadero 
estará destinado al fracaso. Los países en vías de de-
sarrollo también deberán hacer la transición hacia 
menores emisiones de dióxido de carbono para evi-
tar el cambio climático peligroso. La cooperación 
internacional puede ayudar a facilitar el proceso de 
transición garantizando que cualquiera de las vías 
elegidas para reducir las emisiones no comprometa 
el desarrollo humano y el crecimiento económico.

Este capítulo presenta una visión global del 
desafío que plantea la mitigación y comienza 

examinando los presupuestos del carbono tanto 
a nivel nacional como global. Convertir el pre-
supuesto mundial del carbono para el siglo XXI 
en presupuestos nacionales es el primer paso para 
mitigar el cambio climático peligroso. Y éste es 
también un prerrequisito para lograr implemen-
tar cualquier acuerdo multilateral. Mientras los 
gobiernos negocian el marco posterior a 2012 
del Protocolo de Kyoto, es imprescindible que las 
metas nacionales converjan con metas globales 
convincentes. Hoy varios intentos por fijar estas 
metas adolecen de claridad y consistencia y esto 
se agrava por el hecho de que las metas definidas 
muchas veces son incompatibles con los marcos de 
las políticas energéticas.

En la sección 3.2 se analiza el papel que cum-
plen los instrumentos de mercado en la transición 
hacia la fijación de presupuestos de carbono soste-
nibles. Se presentan los argumentos a favor de los 
impuestos por la emisión de carbono y de los siste-
mas de emisiones de carbono negociables con fija-
ción de límites máximos, destacando los problemas 
que han llevado a reducir la eficacia del programa 
más importante de ese tipo en el mundo: el Sis-
tema de comercio de derechos de emisión (Emis-
sions Trading Scheme, ETS) de la Unión Europea. 
La sección 3.3 va más allá de los impuestos y los sis-
temas negociables para centrarse en el papel fun-
damental que cumplen las regulaciones y normas 
más generales y las asociaciones público–privadas 
en la investigación y el desarrollo.

El capítulo concluye resaltando el potencial 
poco explotado de la cooperación internacional. 
En la sección 3.4 se muestra cómo el apoyo fi-
nanciero y la transferencia tecnológica lograrían 
aumentar la eficiencia energética de los países en 
desarrollo al abrir la posibilidad de generar un 
escenario para el desarrollo humano y el cambio 
climático en el cual todos salen beneficiados: per-
mitir un mayor acceso a fuentes de energía más 
económicas y, a su vez, reducir las emisiones. La 
deforestación y el cambio en el uso del suelo, que 
explican aproximadamente el 20% de las emisio-
nes de gases de efecto invernadero en el mundo, 
representan otra área de oportunidades sin explo-
tar en la cooperación internacional.

3.1 Fijar las metas de mitigación

El término del actual período de vigencia de los 
compromisos del Protocolo de Kyoto en 2012 crea 
una oportunidad para avanzar con anticipación en 
la mitigación del cambio climático. En el capítulo 

1 planteamos la necesidad de establecer un marco 
multilateral que esté dirigido hacia la formulación 
de metas claramente definidas para el presupuesto 
mundial del carbono. Un marco de esta naturaleza 
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deberá combinar metas de largo plazo (una reduc-
ción de 50% en los niveles de emisiones de gases de 
efecto invernadero hasta el año 2050 en relación 
con los niveles de 1990) con metas de rendimiento 
a mediano plazo establecidas para los períodos 
sucesivos del compromiso. El marco multilateral 
también deberá ofrecer orientación práctica para la 
aplicación del principio de "responsabilidad común 
pero diferenciada" e identificar rumbos amplios 
para los países desarrollados y en desarrollo.

El mundo no logrará evitar el cambio climá-
tico peligroso sin un marco multilateral verosímil. 
Sin embargo, ningún marco multilateral produ-
cirá resultados si no está sustentado en metas 
nacionales y en políticas que se ajusten a dichas 
metas. El corolario de un presupuesto de carbono 
que tenga sentido para el siglo XXI es la elabo-
ración de presupuestos de carbono a nivel nacio-
nal que operen dentro de los márgenes del presu-
puesto mundial.

Establecer presupuestos del 
carbono: vivir dentro del margen de 
los recursos ecológicos disponibles

Uno de los principios básicos del marco multilate-
ral posterior a 2012 es la fijación de presupuestos 
nacionales de carbono. Lo que en esencia hacen los 
presupuestos del carbono es establecer el límite a la 
cantidad total de emisiones de CO2e durante un 
período de tiempo determinado. Al fijar un pre-
supuesto renovable en períodos de, digamos, tres 
a siete años, los gobiernos pueden conseguir un 
equilibrio entre la certeza necesaria para cumplir 
las metas nacionales y globales de reducción de 
emisiones y la variación anual que dependerá de las 
fluctuaciones del crecimiento económico, los pre-
cios de los combustibles o el clima. Desde el punto 
de vista de la mitigación del carbono, lo verdadera-
mente importante es la tendencia de las emisiones 
en el tiempo más que las variaciones anuales. 

Existen similitudes entre los presupuestos glo-
bales del carbono y los nacionales. Así como el pre-
supuesto del carbono a nivel mundial que analiza-
mos en el capítulo 1 establece un puente entre las 
actuales y las futuras generaciones, los presupuestos 
del carbono a nivel nacional permiten mantener 
cierta continuidad a lo largo de los ciclos políticos. 
En los mercados del dinero, la incertidumbre res-
pecto de la dirección que tomarán las políticas a fu-
turo en materia de tasas de interés, oferta monetaria 
o nivel de precios podría generar cierta inestabili-
dad, motivo por el cual muchos gobiernos recurren 
a bancos centrales independientes para abordar ese 
problema. En el contexto del cambio climático, la 
incertidumbre podría transformarse en un obstá-

culo para la mitigación eficaz de las emisiones. En 
cualquier democracia, es casi imposible que un go-
bierno pueda obligar de manera definitiva a sus su-
cesores a cumplir políticas específicas de mitigación. 
Sin embargo, incorporar los compromisos multila-
terales a la legislación nacional a objeto de cumplir 
metas de mitigación de largo plazo es fundamental 
para asegurar la continuidad de dichas políticas. 

Los presupuestos nacionales del carbono tam-
bién representan unos de los principios básicos de 
los acuerdos internacionales. Los acuerdos multi-
laterales, para que sean efectivos, deberán estable-
cerse en base a compromisos compartidos y a la 
transparencia. Para los países firmantes de acuer-
dos internacionales que tienen como objetivo ra-
cionar las emisiones globales de gases de efecto 
invernadero es esencial que se vea que los socios 
estén cumpliendo su parte del compromiso. Cual-
quier aparente aprovechamiento de los beneficios 
de la reducción de las emisiones sin asumir carga 
alguna ciertamente debilitará estos acuerdos al 
minarse la confianza. Cerciorarse de que los com-
promisos multilaterales estén incorporados a pre-
supuestos nacionales transparentes del carbono 
permitiría contrarrestar este problema. 

A nivel nacional, los presupuestos del car-
bono pueden reducir la amenaza de causar tras-
tornos económicos al enviar señales claras a los 
inversionistas y consumidores sobre la dirección 
que seguirán las políticas futuras. Más allá del 
mercado, los presupuestos del carbono también 
pueden cumplir un papel importante en sensibi-
lizar a la población y en asegurar la responsabili-
dad de los gobiernos al permitir que la ciudadanía 
evalúe la contribución hecha por sus gobiernos en 
pro de las iniciativas multilaterales de mitigación 
de acuerdo con los resultados de los presupuestos 
del carbono.

Proliferan las metas de 
reducción de emisiones

Hemos sido testigos en los últimos años de la pro-
liferación de tentativas para fijar metas en torno al 
cambio climático. Los gobiernos nacionales han 
adoptado una amplia gama de metas y los gobier-
nos estatales y regionales de esos países también 
han participado activamente en la definición de 
metas para reducir las emisiones (cuadro 3.1). 

La proliferación de tentativas para fijar metas 
ha producido algunos resultados destacables. El 
mismo Protocolo de Kyoto representa un ejerci-
cio de definición de límites nacionales asociados 
a metas internacionales de mitigación. La mayo-
ría de los países de la OCDE, a excepción de Aus-
tralia y Estados Unidos, se han comprometido a 
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Objetivos y propuestas de reducción 
de gases de efecto invernadero

Corto plazo
(2012–2015)

Mediano plazo
(2020)

Largo plazo
(2050)

Rumbo de emisiones sostenibles  
propuesto por el IDH  
(para países desarrollados) Emisiones máximas 30% al menos 80%

Selección de países

Objetivos de Kyoto a

(2008–2012) Post Kyoto

Unión Europea b 8% 20% (por separado) o 
30% (con acuerdos 
internacionales)

60%-80% (con acuerdos 
internacionales)

Francia 0% – 75%

Alemania 21% 40% –

Italia 6,5% – –

Suecia aumento de 4%
(objetivo nacional es reducción
de 4%) (en 2010)

25% –

Reino Unido 12,5% (objetivo nacional 
es reducción de 20%)	

26%-32% 60%

Australia c aumento de 8% – –

Canadá 6% 20% en relación con 2006 60%-70% en relación con 
2006

Japón 6% – 50%

Noruega aumento de 1% (objetivo
nacional es reducción de 10%)

30% (en 2030) 100%

Estados Unidos c 7% – –

Algunas propuestas de estados de los Estados Unidos

Arizona – Niveles de 2000 50% menos que en 2000 (en 
2040)

California Niveles de 2000 (en 2010) Niveles de 1990 80% por debajo de los niveles 
de 1990

Nuevo México Niveles de 2000 (en 2012) 10% por debajo de los niveles 
de 2000

75% por debajo de los niveles 
de 2000

Nueva York 5% menos que en 1990 (en 2010) 10% por debajo de los niveles 
de 1990 

–

Iniciativa Regional para Gases de 
Efecto Invernadero (RGGI) d

Estabilización en niveles de 
2002-2004 (en 2015)

10% por debajo de los niveles 
2002-2004 (en 2019)

–

Algunas propuestas del Congreso de Estados Unidos

Ley de innovación y gestión del clima Niveles de 2004 (en 2012) Niveles de 1990 60% por debajo de los niveles 
de 1990 

Ley de reducción de la contaminación 
que causa el calentamiento global

– Reducción de 2% al año entre 
2010-2020

80% por debajo de los niveles 
de 1990

Ley de gestión del clima Nivel de 2006 (en 2012) Niveles de 1990 70% por debajo de los niveles 
de 1990 

Ley para un clima seguro de 2007 Nivel de 2009 (en 2010) Reducción de 2% al año entre 
2011-2020

80% por debajo de los niveles 
de 1990 

Propuestas no gubernamentales en los Estados Unidos

United States Climate Action Partnership Aumento de 0%-5% sobre el nivel 
actual (en 2012)

0%-10% por debajo del “nivel 
actual” (en 2017)	

60%-80% por debajo de “nivel 
actual”

a.	 Los objetivos de reducción de Kyoto normalmente toman como base los niveles de emisión de 1990 para cada país, hasta 2008-2012, salvo que para ciertos gases de 
efecto invernadero (hidrofluorocarbonos, perflurocarbonos y hexafloruro de azufre), algunos países escogieron 1995 como año de referencia.

b.	 Los objetivos de Kyoto sólo se refieren a los 15 países miembros de la Unión Europea en 1997 al momento de la firma.
c.	 Firmó, pero no ratificó el Protocolo de Kyoto; por lo tanto, el compromiso no tiene carácter obligatorio.
d.	 Los participantes son Connecticut, Delaware, Maine, Maryland, Massachussetts, New Hampshire, Nueva Jersey, Nueva York, Rhode Island y Vermont.

Fuente: Consejo de la Unión Europea 2007; Gobierno de Australia 2007; Gobierno de California 2005; Gobierno de Canadá 2007; Gobierno de Francia 2007; Gobierno de 
Alemania 2007; Gobierno de Noruega 2007; Gobierno de Suecia 2006; Pew Center on Climate Change 2007c; RGGI 2005; The Japan Times 2007; CMNUCC 1998; USCAP 
2007.

Cuadro 3.1	 Los objetivos de reducción de las emisiones se plantean logros dispares
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cumplir las metas de reducción de emisiones entre 
2008 y 2012 en relación con las del año base 1990. 
Muchos de estos países incluso se han comprome-
tido a alcanzar metas mayores. La Unión Europea 
es un ejemplo. Conforme al Protocolo de Kyoto, 
la Unión Europea tendría que reducir sus emisio-
nes en 8%; sin embargo, esta región se compro-
metió en 2007 a reducir sus emisiones de gases 
de efecto invernadero en “al menos” 20% antes de 
2020 (y en 30% en caso de que se logre un acuerdo 
internacional) y entre 60% y a 80% antes de 2050. 
Varios estados miembros han adoptado metas na-
cionales de reducción de emisiones en relación con 
los niveles de 1990, entre los cuales se incluyen:
•	 El Reino Unido, que ha fijado una meta de re-

ducción de emisiones denominada ‘Kyoto Plus’ 
fijada en 20% para 2010 respecto de los niveles 
de 1990. También se encuentra en proceso de 
elaboración un proyecto de ley que obliga al 
gobierno a reducir las emisiones entre 26% y 
32% hasta el año 2020 y 60% hasta 20501. 

•	 Francia, que ha fijado una meta nacional de 
reducción de 75% hasta 20502.

•	 Alemania, que amplió su Programa Nacional 
contra el Cambio Climático en 2005 para in-
cluir una meta de reducción de emisiones de 
40% hasta 2020 (a condición de que la Unión 
Europea se comprometa con una reducción 
de 30%)3. En agosto de 2007, el Gobierno 
Federal Alemán ratificó este compromiso me-
diante la adopción de un conjunto de medidas 
para alcanzar esta meta4.
El tema de la fijación de metas también forma 

parte de la agenda del G8. En la Cumbre de 2007, 
los líderes del G8 reconocieron, en principio, la 
necesidad de realizar acciones inmediatas y con-
certadas para evitar el cambio climático peligroso. 
No fueron establecidas metas formales en la Cum-
bre, si bien se tomó la decisión de “considerar for-
malmente” las decisiones adoptadas por Canadá, 
la Unión Europea y Japón de fijar un nivel de am-
bición a objeto de reducir las emisiones en un 50% 
de aquí al año 20505. 

La fijación de metas desde estratos 
inferiores en Estados Unidos
Estados Unidos no cuenta actualmente con una 
meta nacional de reducción de emisiones. Con-
forme a la Iniciativa sobre el cambio climático mun-
dial (Global Climate Change Initiative, GCCI) de 
2002, el Gobierno Federal estableció una meta de 
reducción de la intensidad de los gases de efecto 
invernadero para el país, medida en términos del 
índice de emisiones de gases de efecto invernadero 
en relación con el PIB. Sin embargo, el hecho de 
que no exista una meta nacional de reducción de 

las emisiones no ha impedido el surgimiento de di-
versas iniciativas en los estados y ciudades de Esta-
dos Unidos para fijar metas cuantitativas propias, 
entre las que podemos destacar las siguientes:
•	 Iniciativas a nivel de estados. Al aprobarse la Ley 

sobre soluciones al calentamiento global (Glo-
bal Warming Solutions Act) en 2006, el estado 
de California fijó, con fuerza de ley, una meta 
de emisiones de gases de efecto invernadero 
para 2020 equivalente a los niveles registrados 
en 1990 y de reducción de 80% en relación a 
los niveles de 1990 hasta el año 2050 (recua-
dro 3.1). Existe cierta inquietud de que estas 
metas podrían comprometer la competitividad 
y el empleo, pero las cifras sugieren que éste no 
sería el caso. Las simulaciones mediante mode-
los han demostrado que las iniciativas estata-
les para fijar límites a las emisiones generarían 
ingresos adicionales de US$59.000 millones y 
20.000 nuevos empleos de aquí a 20206. Hoy 
son 17 los estados que cuentan con metas de 
emisiones de gases en todos Estados Unidos7.

•	 Iniciativas regionales. La Iniciativa regional 
contra los gases de efecto invernadero (Re-
gional Greenhouse Gas Initiative, RGGI) es-
tablecida en 2005 es el primer programa de 
emisiones de carbono negociables con fijación 
de límites máximos en Estados Unidos que 
establece límites para las emisiones produci-
das por las centrales eléctricas. El programa se 
ha hecho extensivo a 10 estados8. El objetivo 
es mantener el nivel actual de emisiones entre 
2009 y 2015 y reducirlo en 10% hasta 2019. 
La creación de la Western Regional Climate 
Action Initiative en 2007, iniciativa regional 
de acción climática para la región occidental 
en la que participan los estados de Arizona, 
California, Nuevo México, Oregon, Utah y 
Washington, amplió el alcance de las iniciati-
vas regionales. Las provincias canadienses de 
British Columbia y Manitoba se incorpora-
ron a la iniciativa en 2007 y ésta pasó a ser de 
naturaleza internacional. Hacia 2009, estos 
estados y provincias fijarán una meta regional 
de emisión de gases y diseñarán programas de 
mercado para alcanzar dicha meta9. 

•	 Iniciativas a nivel de ciudades. Las ciudades 
también están fijando metas de reducción de 
emisiones. Alrededor de 522 alcaldes, que re-
presentan una población total de 65 millones 
de estadounidenses, se encuentran abocados a 
alcanzar lo que debió haber sido la meta para Es-
tados Unidos conforme el Protocolo de Kyoto, 
esto es, reducir sus emisiones hasta el año 2012 
en 7% por debajo de los niveles de 199010. 
Nueva York estableció límites para las emisio-
nes producidas por las centrales eléctricas de la 

En la Cumbre de 2007, los 

líderes del G8 reconocieron, 

en principio, la necesidad de 

realizar acciones inmediatas 

y concertadas para evitar el 

cambio climático peligroso
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ciudad. La Gobernación de la ciudad de Nueva 
York también aprobó una ley que exige la ela-
boración de un inventario de las emisiones de 
gases de efecto invernadero y el establecimiento 
de una meta de reducción de emisiones de 7% 
por debajo de los niveles de 1990 hasta el año 
2020, ambos para toda la ciudad. A pesar de 
que dichas reducciones son voluntarias para el 
sector privado, la Gobernación se ha compro-
metido a alcanzar una reducción de 30%11. 
Pero hay que poner estas iniciativas en contexto. 

Si California fuera un país, se ubicaría en el décimo 
cuarto lugar del ranking mundial de las fuentes de 

emisiones de CO2 más grandes y es por esta razón 
que su liderazgo es considerado sumamente im-
portante a nivel mundial. Sin embargo, las mayo-
res cantidades de emisiones de gases de efecto in-
vernadero se originan en estados que no han fijado 
límites a sus emisiones: California, junto con los 
estados miembros de la Iniciativa RGGI, producen 
aproximadamente el 20% de todas las emisiones 
de gases de efecto invernadero de Estados Unidos. 
Así como los gases de efecto invernadero de India 
y Estados Unidos se mezclan en la atmósfera de la 
Tierra, una tonelada de CO2 proveniente de San 
Francisco provocará el mismo impacto que una to-

La sexta economía más grande del mundo, el estado de California, ha 

sido un líder histórico, tanto en el plano nacional como internacional, 

en la conservación de energía y la administración ambiental y hoy está 

fijando los estándares que regirán las acciones de mitigación del cam-

bio climático en todo el mundo. 

La ley sobre soluciones al calentamiento global promulgada en 

2006 exige a California que antes de 2020 disminuya las emisiones de 

gases de efecto invernadero al mismo nivel en que estaban en 1990 y 

fija una meta de reducción de largo plazo de 80% hasta el año 2050. 

Este cuerpo legal constituye el primer programa exigible en todo el 

estado destinado a disminuir las emisiones de todas las principales in-

dustrias y contempla la aplicación de sanciones por incumplimiento.

La normativa se sustenta en sólidas disposiciones institucionales. 

El plan estatal faculta a la Junta Estatal de Recursos del Aire (SARB, 

por sus siglas en inglés) para calcular la contribución de los grupos 

industriales a la reducción de las emisiones, asignar metas para las 

emisiones y fijar sanciones en caso de incumplimiento. La ley establece 

el año 2010 como fecha límite para saber cómo funcionará el sistema, 

de modo que las industrias tendrán tres años para prepararse para la 

puesta en marcha. La SARB también deberá elaborar una estrategia 

destinada a “reducir al máximo las emisiones de gases de efecto inver-

nadero, según sea posible en términos técnicos y económicos, desde 

ahora al año 2020”. La estrategia, aplicable a partir del año 2010, con-

templa un programa de emisiones de carbono negociables con fijación 

de límites máximos que se basa en objetivos cuantitativos.

A su vez, los objetivos de California están respaldados por sólidas 

políticas, como las siguientes:

•	 Normas de emisiones para vehículos. Durante los últimos cuatro 

años, el estado de California ha sido pionero en la fijación de exigen-

tes normas para las emisiones. La legislación actual requiere que, 

antes de 2016, se reduzcan en 30% las emisiones de gases de efecto 

invernadero en los vehículos nuevos. El estado también trabaja en la 

elaboración de una norma para reducir la intensidad de las emisiones 

de dióxido carbono en los combustibles en 10% de aquí a 2020. Se 

espera que esta norma estimule la disminución de las emisiones de 

vehículos que procesan petróleo, biocombustibles o electricidad. 

•	 Normas de rendimiento para la energía eléctrica. A pesar de que 

las acciones en políticas públicas en esta área han recibido menos 

atención que la Ley sobre soluciones al calentamiento global, éstas 

sí tienen repercusiones significativas. En conformidad con la legis-

lación pertinente, la Comisión de Energía de California debe fijar 

estrictas normas de emisión para la adquisición de energía eléc-

trica en contratos de largo plazo, sea que ésta se produzca en el 

estado o se importe desde otros estados. Estas normas fomenta-

rán la generación de electricidad con bajas emisiones de carbono 

y la investigación y desarrollo de centrales de energía que capten 

y almacenen CO2.

•	 Energías renovables. California es uno de los 21 estados que 

cuenta con una norma que fija objetivos en materia de energías 

renovables. Se espera que antes de 2020, California genere 20% 

de su energía a partir de fuentes renovables. El estado pagará, en 

un período de 10 años, aproximadamente US$2.900 millones en 

descuentos a los hogares y empresas que instalen paneles solares 

y ofrecerá créditos tributarios para cubrir hasta 30% del costo de 

instalación. Estas subvenciones forman parte de la iniciativa de-

nominada “Un millón de techos solares”.

•	 Fijación de normas pro conservación. Durante 2004, California 

anunció una estricta meta de conservación de energía destinada 

a ahorrar el equivalente a 30.000 Gwh hacia el año 2013. Con el fin 

de alcanzar este objetivo, se introdujeron nuevas normas para los 

electrodomésticos y los edificios.

En el ejemplo de California destacan tres aspectos importantes 

que pueden servir de modelo para la fijar el presupuesto del carbono. 

En primer lugar, la legislación establece objetivos realistas. Si fuera 

aplicado en todos los países desarrollados, la reducción de 80% en las 

emisiones antes de 2050 volvería al mundo a un posible rumbo soste-

nible en materia de emisiones. En segundo lugar, el cumplimiento y la 

supervisión están a cargo de sólidos mecanismos institucionales que 

permiten velar por la transparencia y la responsabilidad. En tercer lugar, 

la legislación establece un equilibrio entre los objetivos fijados, los in-

centivos y las medidas reguladoras destinadas a reducir las emisiones 

y fomentar la innovación.

Fuente: Arroyo y Linguiti 2007. 

Recuadro 3.1	 California, líder por ejemplo en la fijación de presupuestos del carbono
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nelada de CO2 de Houston. Al no existir metas fe-
derales con fuerza de ley, la reducción de emisiones 
en algunos estados podría verse neutralizada por 
el aumento en las emisiones de otros estados. Aún 
así, las iniciativas gubernamentales a nivel estatal 
y regional han creado el impulso político necesa-
rio para avanzar hacia el establecimiento de límites 
máximos de emisiones en el ámbito federal.

Este impulso se ve reflejado en el Congreso de 
Estados Unidos. En los últimos años hemos sido 
testigos de una proliferación de proyectos de ley 
que buscan fijar metas a las futuras emisiones de 
gases de efecto invernadero. Durante la primera 
mitad de 2007 se presentaron en el Congreso siete 
proyectos de ley independientes que tienen como 
objetivo establecer límites cuantitativos en todos 

En la lucha contra del cambio climático, es fácil hablar de objetivos no-

bles y lejanos, pero la pregunta concreta es: ¿Qué está usted haciendo 

hoy para lograrlos? En la Ciudad de Nueva York acabamos de dar a 

conocer un plan ambicioso, pero alcanzable, para combatir el calenta-

miento global y crear la primera ciudad verdaderamente sostenible del 

siglo XXI. El plan, que hemos llamado PlaNYC, incluye 127 iniciativas 

específicas diseñadas para reducir la contaminación del aire y del agua, 

limpiar las tierras contaminadas, modernizar nuestra infraestructura y 

redes energéticas y reducir de manera significativa la huella ecológica 

de la ciudad. En pocas palabras, se trata de legar a nuestros hijos una 

ciudad más verde y mejor.

Atrás han quedado los días en que los líderes del sector público 

y privado podían actuar como si la sostenibilidad ambiental y la com-

petitividad económica fuesen antagónicas. De hecho, se ha probado 

exactamente lo opuesto. Luchar contra el calentamiento global exige en 

gran medida descubrir primero cómo ser más eficientes. Invertir en tec-

nologías de ahorro energético permite a los gobiernos, al empresariado 

y a las familias ahorrar importantes cantidades de dinero en el largo 

plazo. En su PlaNYC, por ejemplo, la Ciudad de Nueva York se ha com-

prometido a reducir su uso de energía en 30% durante los próximos 

diez años. También estamos promoviendo la construcción “verde” en 

el sector privado. Y estamos mejorando la totalidad de nuestros 13.000 

famosos taxis amarillos, proceso en que duplicaremos su eficiencia en 

el uso del combustible para alcanzar o superar los actuales automóviles 

híbridos. Esto no sólo significará menos CO2 y menos contaminación 

del aire, sino también un menor gasto en gasolina para sus conductores 

y, en consecuencia, más dinero en sus bolsillos.

El PlaNYC nos ayudará a mantener nuestro crecimiento económico 

y a la vez proteger nuestro medio ambiente. Sin embargo, también nos 

permitirá cumplir con nuestras responsabilidades más amplias como 

ciudadanos del mundo. El Informe sobre desarrollo humano 2007-2008 

consigna claramente que el cambio climático es uno de los desafíos 

más importantes que enfrenta la humanidad y que son las poblaciones 

más vulnerables del mundo las que corren los riesgos más inmediatos. 

Las acciones de las naciones más ricas, aquellas que generan la gran 

mayoría de los gases de efecto invernadero, tienen consecuencias pal-

pables para la gente del resto del mundo, particularmente para aquella 

que vive en las naciones más pobres.

No podemos sentarnos a esperar que otros actúen y por eso es 

que varias ciudades del mundo se han puesto a la vanguardia para ac-

tuar. Los líderes de las ciudades se centran en resultados, no en políti-

cas, en actuar, no en acatar líneas o mandatos partidistas. Aunque ha 

sido difícil llegar a acuerdos climáticos internacionales, y aún más difícil 

hacerlos cumplir, los líderes de las ciudades han estado impulsando 

nuevas innovaciones y compartiendo mejores prácticas. En febrero de 

2007, la Conferencia de Alcaldes de Estados Unidos inauguró el Centro 

de Protección Climática. En ese lugar pondrá a disposición de los alcal-

des las directrices y el apoyo necesarios para orientar los esfuerzos de 

sus ciudades en reducir las emisiones de gases de efecto invernadero. 

En mayo de este año, se celebró en la Ciudad de Nueva York la Cumbre 

Climática de Grandes Ciudades C 40. Esta cumbre congregó a más de 

30 alcaldes de las ciudades más grandes del mundo para intercambiar 

ideas y mejores prácticas en la lucha contra el cambio climático.

Una manifestación del liderazgo de las ciudades en la lucha en 

contra del cambio climático es que muchas de las iniciativas incluidas 

en el PlaNYC tienen su origen en otras ciudades. Para formular nuestro 

plan de fijación de precios para la reducción de la congestión vehicular, 

recurrimos a las experiencias de Londres, Estocolmo y Singapur; nos 

basamos en la experiencia de Berlín para nuestra política de energía 

renovable y techos verdes y en las de Hong Kong, Shanghai y Delhi 

para nuestras innovadoras mejoras del transporte; de la experiencia de 

Copenhague sacamos la idea de las vías peatonales y ciclovías y de la 

de Chicago y Los Ángeles, la de plantar un millón más de árboles; de 

la de Ámsterdam y Tokio nos servimos para nutrir nuestras políticas de 

desarrollo orientadas al tránsito; y de la experiencia de Bogotá hemos 

recogido su sistema de autobuses de tránsito rápido. Al adoptar un 

enfoque global ante un problema también global, logramos formular 

un plan netamente local que nos permitirá hacer nuestro aporte a la 

lucha contra el cambio climático y, por ello, esperamos ser un modelo 

para otras iniciativas.

Tal como pone de manifiesto el Informe sobre Desarrollo Humano 

2007-2008, ya no es aceptable que los gobiernos del mundo ignoren 

la amenaza que encierra el cambio climático, ni que las autoridades 

electas anuncien objetivos lejanos sin proponer planes concretos para 

cumplirlos ni metas de mediano plazo que permitan a la gente exigirles 

a sus autoridades y a sus sucesores que rindan cuentas de los avances 

logrados. Como líderes públicos tenemos la responsabilidad de em-

prender acciones osadas que se traduzcan en verdaderos cambios, y 

nuestra responsabilidad es comenzar a hacerlo hoy mismo.

Michael R. Bloomberg

Alcalde de la Ciudad de Nueva York

Contribución especial	 La ciudad de Nueva York toma la iniciativa en el cambio climático
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los ámbitos de la economía12. Una de las pro-
puestas, la Ley de administración e innovación 
climática (Climate Stewardship and Innovation 
Act) contempla un rumbo de emisiones con re-
ducciones de 20% y 60% por debajo de los niveles 
de 1990 hasta los años 2030 y 2050, respectiva-
mente, en los sectores de generación de electrici-
dad, transporte, industria y comercio.

Ha surgido una serie de iniciativas comunita-
rias fuera del Congreso que buscan congregar al 
sector industrial, a los ambientalistas y a otras en-
tidades. Una de éstas es la United States Climate 
Action Partnership (USCAP), asociación de 28 
grandes empresas como BP America, Caterpillar, 
Duke Energy, DuPont y General Electric y seis de 
las principales ONG del país (que en conjunto su-
peran el millón de miembros). La USCAP ha lla-
mado a recurrir a una combinación de estrategias 
obligatorias, incentivos tecnológicos y otras medi-
das para alcanzar un límite máximo de emisiones 
hacia 2012 y, a partir de ahí, iniciar el proceso de 
reducción de emisiones de hasta 10% hasta el año 
2017 en relación con los niveles actuales y 80% 
hasta el año 205013. Varias empresas participan-
tes han fijado sus propios límites voluntarios de 
reducción de emisiones anticipándose a las metas 
obligatorias que deberán alcanzar en el futuro.

Las propuestas de la USCAP son alecciona-
doras. Más allá de las metas en sí, son un reflejo de 
los grandes cambios que se han ido produciendo 
en las estrategias de mitigación del cambio climá-
tico. Hasta hace cinco años, un gran número de 
grandes empresas estadounidenses rechazaba en 
principio la idea de fijar restricciones cuantitati-
vas obligatorias a las emisiones de gases de efecto 
invernadero. Pero esto ha ido cambiando. Es cada 
vez mayor el número de empresas que considera 
que las metas cuantitativas no son una amenaza, 
sino más bien una oportunidad para crear incen-
tivos y abrir posibilidades para inversiones que im-
plican bajas emisiones de carbono. 

Paradójicamente, el hecho de que no exista un 
marco regulatorio que establezca límites máximos 
obligatorios a las emisiones de gases de efecto in-
vernadero es considerado por muchas grandes em-
presas como un problema, por un lado porque crea 
incertidumbre en los mercados y, por otro, porque 
las innumerables iniciativas que han surgido a nivel 
estatal y regional están generando una maraña de 
sistemas regulatorios. La Alliance of Automobile 
Manufacturers, asociación de fabricantes de auto-
móviles en la que participa la General Motors y la 
Ford Motor Company, entre otros, está exigiendo 
“un enfoque nacional, federal y que abarque todos 
los sectores de la economía para abordar el tema 
de los gases de efecto invernadero”14. La Electric 
Power Supply Association, asociación de empresas 

del sector eléctrico, también anunció que apoyaría 
“una ley federal global y obligatoria para paliar el 
impacto de los gases de efecto invernadero”15. 

Los cuatro problemas 
relacionados con la fijación de 
presupuestos del carbono

¿Estaría la actual tendencia de fijar metas en los paí-
ses desarrollados sentando las bases para la elabo-
ración de presupuestos del carbono que permitan 
al mundo evitar el cambio climático peligroso? 

La respuesta a esta pregunta es un rotundo 
‘no’. A pesar de que la adopción de metas es una 
indicación alentadora de que la opinión pública 
está teniendo algún impacto en el radar político, 
muchas metas que se establecen están, en el mejor 
de los casos, vinculadas de manera muy tangen-
cial con los requerimientos de presupuestos de 
carbono sostenibles. La falta de metas ambiciosas 
es un problema común. Otro problema lo consti-
tuye la confusión provocada por la proliferación 
de metas, en particular cuando dichas metas no se 
ven reflejadas adecuadamente en las políticas ener-
géticas. Los potenciales errores que se cometen en 
los presupuestos del carbono son producto de cua-
tro motivos generales que es necesario abordar:
•	 Poca ambición. Nuestro rumbo de emisiones 

sostenibles establece dos puntos de referencia 
verosímiles que permiten determinar en qué 
punto debe ser fijado el límite de emisiones en 
los países desarrollados. El rumbo general es 
un límite máximo en el período 2012-2015, re-
ducciones de 30% hasta 2020 y reducciones de 
por lo menos 80% hasta 2050 en relación con 
los niveles referenciales del año 1990. Surgen 
dos problemas: en primer lugar, algunas metas, 
entre las que podemos citar los casos del Reino 
Unido y varias iniciativas que han surgido 
en Estados Unidos, están por debajo de estas 
metas referenciales (cuadro 3.1). En segundo 
lugar, el hecho de establecer años referencia-
les puede denotar una carencia de ambición al 
momento de fijar las metas. Por ejemplo, algu-
nos gobiernos han interpretado el compromiso 
acordado en la Cumbre del G8 de ‘considerar 
seriamente’ reducir en un 50% las emisiones 
para el año 2050 como una reducción respecto 
de los niveles actuales. Un sencillo cálculo ma-
temático pone en evidencia la gran diferencia 
que resultaría de emplear un año de referen-
cia u otro. Por ejemplo, si se cambiara el año 
de referencia para Estados Unidos de 1990 a 
2004, aumentaría su base de emisiones permi-
tida en más de 900 Mt de CO2e, más o menos 
el equivalente a todas las emisiones de Alema-

Muchas metas que se 

establecen están, en el mejor 

de los casos, vinculadas 

de manera muy tangencial 

con los requerimientos 

de presupuestos de 

carbono sostenibles
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nia en 200416. En el caso de Canadá, el mismo 
cambio en los años de referencia harían subir 
la base de referencia de emisiones un 27% en 
relación con los niveles de 1990. Desde la pers-
pectiva de la definición de presupuestos del 
carbono, cualquier cambio en el año de refe-
rencia deberá considerar ajustes en las metas de 
reducción para contrapesar cualquier aumento 
en las emisiones desde 1990.

•	 Indicadores incorrectos. Algunos gobiernos 
plantean que las metas de reducción de la in-
tensidad de las emisiones de carbono son equi-
valentes a las metas de mitigación del cambio 
climático. Es una confusión entre los medios 
y los fines. Reducir la cantidad de emisiones 
de CO2 por cada dólar de patrimonio creado 
(la intensidad de las emisiones de carbono del 
crecimiento) o por cada unidad de electricidad 
generada (la intensidad de las emisiones de car-
bono) constituye una meta importante. Nin-
guna estrategia de mitigación podrá prosperar 
si no logra avanzar en este sentido. Sin embargo, 
lo verdaderamente importante es la reducción 
total de las emisiones. Desde la perspectiva del 
presupuesto de carbono sostenible, las metas de 
intensidad en emisiones de carbono por si solas 
distraen del tema central que es la mitigación. 
Varios países han reducido en forma conside-
rable la intensidad de las emisiones de carbono, 
pero siguen aumentando sus emisiones totales 
(figura 3.1). Estados Unidos ha logrado bajar la 
intensidad de sus emisiones de gases de efecto 
invernadero en aproximadamente 25% desde 
1990, pero sus emisiones totales han subido 
en una proporción equivalente. Las metas de la 
GCCI apuntan a una reducción adicional de 
18% en la intensidad de los gases de efecto in-
vernadero entre 2002 y 2012, nivel coherente 
con la tendencia que se ha ido produciendo 
desde 1980. Sin embargo, la Energy Informa-
tión Administration, entidad de información 
energética de Estados Unidos, prevé un au-
mento de alrededor de 25% en las emisiones de 
CO2 durante el mismo período17. 

•	 Escasa cobertura sectorial. Para poder elabo-
rar un efectivo presupuesto del carbono, debe 
ser incluida la totalidad de las emisiones en el 
presupuesto. Los actuales sistemas de reco-
pilación y análisis de datos lamentablemente 
dejan ciertos sectores fuera del presupuesto. 
Por ejemplo, la industria aeronáutica no se 
incluye en los inventarios internacionales de 
gases de efecto invernadero para el Protocolo 
de Kyoto. La atmósfera de la Tierra es menos 
discriminatoria. Las emisiones de CO2 gene-
radas por los combustibles aeronáuticos han 
subido de 331 Mt de CO2 anuales a 480 Mt de 

CO2 desde 1990, lo que representa alrededor 
de 2% de las emisiones totales. Sin embargo, 
los efectos del forzamiento radiativo son muy 
superiores y explican el 3% (con un margen de 
2% a 8%) del calentamiento global18. En varios 
países de la OCDE, la aviación significa una 
parte importante y cada vez mayor de la con-
tribución nacional al calentamiento global. 
Se estima que en 2050, las emisiones anuales 
generadas por el sector aeronáutico del Reino 
Unido alcanzarán entre 62 Mt y 161 Mt de 
CO2. Para contrarrestar las emisiones de este 
sector y alcanzar la meta de reducción de 60% 
en las emisiones totales fijada para el país para 
2050, otros sectores tendrían que reducir sus 
emisiones entre 71% y 87%19. Esta alternativa 
no es viable y es por este motivo que la avia-
ción se verá obligada a reducir sus emisiones.

•	 Falta de suficiente urgencia. En las políticas 
públicas, las decisiones en ocasiones pueden 
postergarse sin que esto implique grandes cos-
tos. Este no es el caso con el cambio climático. 
Las emisiones son de larga duración y, por lo 
tanto, postergar cualquier decisión respecto 
de su reducción aumentará las acumulaciones 
de gases de efecto invernadero y acortará los 
plazos para reducirlas. Se han presentado va-

Fuente: Cuadro de indicadores 24.

Menos intensidad de carbono
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Figura 3.1
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rios proyectos de ley en Estados Unidos que 
contemplan reducciones limitadas hacia el 
año 2020 en relación a los niveles de 1990, 
seguido de reducciones más drásticas a par-
tir de ese año. Este enfoque podría ser poco 
prudente. Según un estudio realizado para 
Estados Unidos, el rumbo que tendría que se-
guirse para alcanzar un nivel de estabilización 
global de 450 ppm de CO2e se puede lograr 
con una reducción anual de 3% de aquí al año 
2050. Sin embargo, si se espera hasta 2020 
para comenzar a tomar medidas, será necesa-

rio reducir las emisiones en 8,2% al año a par-
tir de entonces, situación que obligaría a apli-
car ajustes rigurosos e intensificar de manera 
casi quimérica la innovación tecnológica20. 

Las metas son importantes, pero 
también lo son los resultados 

Fijar metas no es lo mismo que producir resulta-
dos. La experiencia con el Protocolo de Kyoto nos 
recuerda siempre los limitados avances logrados en 

El crecimiento económico con gran intensidad de emisiones de dióxido 

de carbono ha alejado a Canadá de los compromisos contraídos en 

el marco del Protocolo de Kyoto. La experiencia del país muestra cla-

ramente las dificultades que entraña alinear las políticas económicas 

nacionales con los compromisos internacionales asumidos.

En 2004, Canadá aportó alrededor de 639 millones de toneladas 

de CO2 a la atmósfera terrestre. Si bien se trata de sólo 2% del total 

mundial, Canadá tiene una de las tasas más altas de emisiones per 

cápita del mundo y su huella ecológica se está profundizando. Desde 

1990, las emisiones de CO2 provenientes de combustibles fósiles han 

aumentado en 54%, o cinco toneladas per cápita. Este aumento es 

mayor que el total de emisiones de CO2 per cápita de China. 

Además, Canadá está lejos de cumplir los compromisos que con-

trajo al firmar el Protocolo de Kyoto. Sus emisiones han aumentado en 

159 millones de toneladas de CO2e desde 1990, un aumento general de 

27% y que es 33% superior a los niveles objetivo de Kyoto.

¿Por qué Canadá se ha alejado, en un margen tan amplio, de los 

objetivos de Kyoto? El rápido crecimiento económico es uno de los 

factores. Otro factor es la intensidad de las emisiones de carbono de 

su crecimiento, debido al auge de las inversiones en la producción de 

gas natural y petróleo. Las emisiones de gases de efecto invernadero 

asociadas a las exportaciones de este sector han aumentado de 21 

millones toneladas a 48 millones cada año desde 1990.

Los acontecimientos en los mercados del petróleo y el gas natu-

ral han contribuido a este déficit respecto de los objetivos de Kyoto. 

Gracias al aumento en el precio del crudo, ahora es viable en términos 

comerciales explotar las arenas asfálticas de Alberta. A diferencia de 

la extracción convencional a través de pozos, el petróleo se extrae de 

las arenas asfálticas mediante la eliminación de las capas superiores 

del suelo o utilizando vapor a alta presión para calentar las arenas 

subyacentes y reducir la viscosidad del bitumen. Los requerimientos 

energéticos y la intensidad en gases de efecto invernadero por barril de 

petróleo que se extrae de las arenas asfálticas casi duplican aquellos 

de la extracción convencional de petróleo.

La exploración de estas arenas tiene consecuencias importantes 

para la trayectoria de emisiones de gases de efecto invernadero de 

Canadá. La Asociación canadiense de productores de petróleo y la 

Junta Nacional de Energía estiman que entre 2006 y 2016 se gastarán 

Can$95.000 millones (US$108.000) en operaciones en arenas asfál-

ticas. Se espera que la producción se triplique hasta llegar a más de 

tres millones de barriles diarios. En términos de la huella ecológica, las 

emisiones de gases de efecto invernadero provenientes de las arenas 

asfálticas podrían multiplicarse por un factor de cinco antes de 2020 y 

llegar a más de 40% de las emisiones del país antes de 2010.

Modificar esta trayectoria será difícil considerando las grandes 

inversiones que ya se han realizado en el sector. En 2006, la Ley de 

Aire Limpio estableció nuevos objetivos y exige reducir los niveles de 

emisiones respecto de 2003 en 45% a 65% antes de 2050. No obs-

tante, estos objetivos no son vinculantes y no están asociados a políti-

cas específicas. Las iniciativas a nivel provincial y municipal han fijado 

disposiciones más concretas que han producido algunos resultados 

sorprendentes. Por ejemplo, Toronto ha logrado reducir drásticamente 

las emisiones (en 2005, 40% menos que los niveles de 1990) gracias a 

iniciativas de eficiencia energética, reconversión de edificios antiguos 

y nuevas políticas para los vertederos sanitarios.

Canadá ha tenido un liderazgo histórico en los temas relaciona-

dos con el medio ambiente atmosférico global, desde la lluvia ácida al 

agotamiento del ozono y el cambio climático, pero para mantener esta 

tradición deberá tomar decisiones difíciles. La Fundación David Suzuki 

ha llamado a reducir las emisiones en 25% antes de 2020 y en 80% 

antes de 2050. Estos objetivos son alcanzables, pero no con las políti-

cas actuales. Pero existen  alternativas, como las siguientes:

•	 Acelerar la utilización de tecnologías que implican bajas emisiones 

de dióxido de carbono y aumentar las inversiones en captación de 

carbono a fin de reducir las emisiones en el largo plazo.

•	 Imponer a los exportadores la exigencia de vincular la compra de 

petróleo y gas natural canadiense con la compra de reducciones 

comprobables de emisiones en el mercado de comercialización de 

derechos de emisión de dióxido de carbono.

•	 Aplicar un impuesto sobre las emisiones de carbono a los inver-

sionistas en arenas asfálticas que esté destinado a financiar la in-

novación tecnológica y la compra de créditos de emisiones.

•	 Regular estrictamente las normas de producción y los incentivos 

de precio para la producción de arenas asfálticas y gas natural con 

bajas emisiones de carbono. 

Fuentes: Bramley 2005; Gobierno de Canadá 2005; Henderson 2007; Pembina Institute 2007a, 2007b. 

Recuadro 3.2	 Divergencia entre objetivos y resultados en Canadá
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La Ley del Cambio Climático del Reino Unido es una propuesta audaz e 

innovadora cuyo objetivo es crear un presupuesto nacional del carbono 

que apoye los esfuerzos mundiales de mitigación. La normativa com-

promete al Gobierno a tener que reducir las emisiones en el tiempo. Si 

se aplicara en todo el mundo desarrollado, este marco podría servir de 

base sólida para un sistema posterior a 2012 del Protocolo de Kyoto. 

No obstante, existen cuestionamientos importantes respecto del nivel 

de ambición de este cuerpo legal y sobre la capacidad del Reino Unido 

para cumplir sus propios objetivos de reducción de las emisiones de 

carbono.

La Ley del cambio climático establece un rumbo para la reduc-

ción de las emisiones hasta el año 2050. Uno de sus objetivos explíci-

tos es contribuir a los esfuerzos internacionales para evitar el cambio 

climático peligroso, que el Gobierno del Reino Unido identifica como 

incremento medio mundial de la temperatura superior a 2ºC. Esta guía 

de acción fija como objetivo reducir las emisiones de gases de efecto 

invernadero en 60% de aquí a 2050, con un objetivo intermedio de re-

ducción de entre 26% y 32% antes de 2020. Estas reducciones toman 

como referencia los niveles de 1990. 

Los objetivos se insertarían en un sistema de “presupuestos del 

carbono” que renueva cada cinco años los límites a las emisiones de 

carbono. Se establecen de antemano tres presupuestos, con lo que 

se ayuda a crear un horizonte de largo plazo para las decisiones de 

negocios o de inversión. El cuerpo legal contempla la instauración de 

facultades conducentes a facilitar y acelerar la adopción de futuras 

políticas para controlar las emisiones. No obstante, si se espera que 

esta ley sirva de marco para un sistema sostenible de presupuesto del 

carbono, primero se deberán abordar dos puntos.

El primero trata del nivel de ambición general. Los objetivos de 

reducción que se han propuesto en la Ley del cambio climático no con-

cuerdan con el objetivo general de evitar el cambio climático peligroso. 

El rumbo sostenible de este Informe sugiere que los países desarrolla-

dos deben reducir sus emisiones de gases de efecto invernadero en 

al menos 80% antes de 2050 respecto de los niveles de 1990, no en 

60%. Por otra parte, el marco actual excluye las emisiones del trans-

porte aéreo y marítimo. Si se consideran estas últimas, el presupuesto 

acumulativo de carbono del Reino Unido hacia el año 2050 aumentaría 

en unas 5,5 Gt de CO2 ó 27%.

Si el resto del mundo desarrollado siguiese el mismo rumbo que 

traza la Ley del cambio climático del Reino Unido, el cambio climático 

peligroso sería inevitable y nos llevaría a concentraciones aproximadas 

de gases de efecto invernadero en la atmósfera superiores a 660 ppm 

de CO2e y posiblemente de hasta 750 ppm de CO2e. Estos resultados 

corresponderían a un incremento de la temperatura mundial promedio 

de entre 4ºC y 5ºC, muy por encima del umbral de cambio climático 

peligroso. El requisito imperioso para mantener al mundo dentro del 

umbral de los 2ºC es la estabilización de las acumulaciones de gases 

de efecto invernadero en 450 ppm de CO2e.

El segundo punto que se debe abordar es la tendencia en las ac-

tuales emisiones de gases de efecto invernadero (ver figura). Un as-

pecto positivo es que el Reino Unido es uno de los pocos países de la 

Unión Europea que está en vías de cumplir con sus compromisos del 

Protocolo de Kyoto. Si bien la economía del país ha crecido en 47% 

desde 1990, año base de Kyoto, las emisiones de CO2 son hoy 5% más 

bajas que en ese año. Menos positivo es que todas esas reducciones 

ocurrieron antes de 1995. Desde 2000, las emisiones de dióxido de car-

bono han aumentado en 9 Mt de CO2 (hasta 567 Mt de CO2 en 2006). El 

resultado final es que el objetivo nacional de reducir hasta el año 2010 

las emisiones de CO2 a 20% por debajo de los niveles de 1990 es hoy 

inalcanzable. Y lo más probable es que la reducción sea menos de la 

mitad de la meta inicial.

Un análisis de las fuentes de emisiones de CO2 según sector ayuda 

a identificar algunos de los desafíos que debe encarar el Reino Unido. 

Las emisiones provenientes de las plantas de generación de energía, 

que representan aproximadamente una tercera parte del total, han au-

mentado en cinco de los últimos siete años. El sector de transporte, 

hoy la segunda fuente principal de emisiones, sigue una trayectoria de 

marcado ascenso, mientras que las emisiones de la industria y el sec-

tor residencial no han variado significativamente. Para modificar esta 

trayectoria de las emisiones de CO2 y así lograr una reducción de entre 

26% y 32% antes de 2020, se requieren nuevas políticas radicales que 

armonicen la política energética con los objetivos de mitigación del 

cambio climático. Algunas alternativas son las siguientes:

•	 Impuestos por la emisión de carbono y fortalecimiento del sistema 

de emisiones de carbono negociables con fijación de límites máxi-

mos. La fijación de precio a las emisiones de carbono es crucial 

para poder mantener un presupuesto sostenible del carbono. La 

Las tendencias del CO2 no están bien encaminadas
para cumplir los objetivos nacionales
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Recuadro 3.3	 Ley de Gran Bretaña para abordar el cambio climático: fijación de un presupuesto del carbono
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adhesión al compromiso de gravar las emisiones de carbono en 

los niveles que describe este capítulo es una alternativa para hacer 

converger los mercados energéticos con los objetivos de un presu-

puesto del carbono sostenible. Otra opción la ofrece el sistema de 

emisiones de carbono negociables con fijación de límites máximos 

de la Unión Europea (sección 3.2), siempre que el techo de las 

emisiones concuerde con el objetivo de reducción de emisiones 

de entre 26% y 32% antes de 2020.

•	 Generación de electricidad. La futura matriz energética para la 

generación de electricidad influirá en la trayectoria de emisiones 

del Reino Unido. Desde principios de los años 2000, el mayor 

uso del carbón, el combustible fósil más contaminante, ha sido 

una de las principales causas del aumento de las emisiones. Se 

debería instaurar mecanismos reguladores para iniciar el cierre 

acelerado de las plantas más contaminantes, con el compromiso 

de agilizar la introducción de plantas a carbón de cero emisiones. 

Gran Bretaña también se ha quedado atrás en comparación con 

la Unión Europea en la utilización de energías renovables, ya que 

hoy obtiene sólo 2% de toda su energía a partir de éstas. El meca-

nismo regulador Obligaciones en materia de energías renovables 

establece la cantidad de electricidad que los abastecedores de 

energía deberán obtener a partir de energías renovables. Esta 

iniciativa ha logrado resultados dispares. El objetivo actual es 

que antes de 2010 se obtenga hasta 10% de la electricidad de 

energías renovables y 15% hacia 2015. No obstante, si se man-

tiene la tendencia actual no se logrará alcanzar dichos objetivos, 

ni tampoco los de 20% hacia el año 2020 que se ha fijado la Unión 

Europea. Si Gran Bretaña espera alcanzar los objetivos que ella 

misma se ha impuesto, debe acelerar el desarrollo de las energías 

eólica y mareal. Una alternativa la ofrece un sistema de apoyo a 

las energías renovables similar al sistema alemán de fijación de 

precios mínimos a la energía proveniente de fuentes renovables, 

con incentivos de precio más marcados respaldados por la inver-

sión pública.

•	 Reducir las emisiones que genera el transporte. La tributación y las 

regulaciones son instrumentos que se fortalecen mutuamente en 

la tarea de reducir las emisiones del transporte. El incremento de 

los impuestos a la gasolina es un mecanismo que permite actuar 

sobre la demanda. En términos más generales, se debería ajustar 

los impuestos a la compra de vehículos e idear una escala gra-

dual de impuestos que refleje los mayores niveles de emisiones de 

CO2 generados por los vehículos que consumen más combustible, 

como los vehículos deportivos utilitarios. El presupuesto nacional 

del carbono podría establecer la “fijación de precio a las emisio-

nes de dióxido de carbono” en la tributación a los vehículos como 

fuente de recursos para la inversión en energías renovables y que 

el registro tributario de los vehículos nuevos posteriores a 2010 

cobre un recargo gradual que refleje precios más exigentes por 

las emisiones de CO2. El aumento de las emisiones en el sector 

de transporte también es el resultado de las falencias en la infra-

estructura del transporte público y la disminución del costo del 

transporte privado en comparación con el público.

•	 El sector residencial. El uso de la energía residencial es todavía 

sumamente ineficiente. Una casa promedio ya existente requiere 

hasta cuatro veces más energía para calefacción que una casa 

nueva y todavía queda por construir alrededor de una tercera parte 

de los hogares que se habitarán en el 2050. Con la adopción y 

puesta en marcha de las mejores normas de la Unión Europea, esta 

situación representa una oportunidad para reducir considerable-

mente las emisiones en este sector. 

El punto de partida para lograr un presupuesto del carbono sos-

tenible es, entonces, fijar los objetivos correctos. A fin de cuentas, los 

gobiernos serán juzgados sobre la base de sus políticas y resultados: 

metas inflacionarias impresionantes no cuentan mucho cuando existe 

un suministro descontrolado de fondos. Lo anterior también aplica a las 

metas en el caso del cambio climático. El desafío al que deberá hacer 

frente el Reino Unido es hacer coincidir una meta más exigente con una 

reforma general a su política energética.

Fuentes: Anderson y Bowes 2007; Gobierno del Reino Unido 2006b; 2006c; 2007b; 2007c, 2007e; Seager y Milner 2007.

armonizar los objetivos de seguridad energética 
con las metas de mitigación del cambio climático. 

Para ilustrar lo anterior, vale examinar la ex-
periencia de dos países que se ubican en extremos 
opuestos del Protocolo de Kyoto en términos de su 
desempeño. En Canadá, el crecimiento económico 
acompañado de un gran consumo energético ha mi-
nado profundamente las esperanzas de que el país 
pueda cumplir los compromisos adquiridos en el 
marco del Protocolo (cuadro 3.2). El Reino Unido, 
en tanto, a diferencia de Canadá, está bien encami-
nado para alcanzar sus metas bajo el Protocolo, aun-
que esto no ha sido precisamente a consecuencia de 
reformas en sus políticas energéticas. Más significa-
tivo ha sido el cambio de la gama de energías utiliza-

das, pasando del carbón al gas natural. El país ya ha 
definido un ambicioso presupuesto del carbono que 
traza un rumbo de reducción de emisiones hasta el 
año 2050. Sin embargo, el Reino Unido no ha re-
ducido las emisiones de CO2 en el último decenio 
y aún existen dudas respecto de las posibilidades de 
que el país logre cumplir sus metas nacionales de re-
ducción de las emisiones (recuadro 3.3).

Las disposiciones institucionales cumplen un 
papel fundamental en determinar la credibilidad 
de las metas de reducción de emisiones. En la fi-
jación de presupuestos del carbono, al igual que 
en la fijación de presupuestos financieros, la gober-
nabilidad es de vital importancia, cuando menos 
para asegurar que las metas se traduzcan en re-

Recuadro 3.3	 Ley de Gran Bretaña para abordar el cambio climático: fijación de un presupuesto del carbono (continuación)
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sultados. Esta es otra área en la que California se 
encuentra a la vanguardia. Para implementar el 
programa estatal de emisiones de carbono con lí-
mites máximos, se ha comisionado a la California 
Air Resources Board, organismo de amplios pode-
res responsable de los recursos del aire, para que 
elabore regulaciones, establezca un sistema obli-
gatorio de presentación de informes y monitoree 
los niveles de emisiones. A pesar de que las metas 
son establecidas por las autoridades políticas, su 
implementación y administración están a cargo de 
organismos públicos de gran capacidad técnica. Al 
mismo tiempo, las metas han sido respaldadas por 
la puesta en marcha de reformas de largo alcance a 
las políticas energéticas (recuadro 3.1). La Unión 
Europa, en tanto, ha fijado metas ambiciosas de 
reducción de emisiones sin contar siquiera con el 
marco institucional para implementarlas ni con 
una agenda coherente de reformas en el sector 
energético. Las políticas energéticas son, en defini-
tiva, una responsabilidad propia de cada país (re-
cuadro 3.4). Las economías en transición también 
han establecido metas conforme al Protocolo de 
Kyoto. A pesar de que la mayoría de estos países se 
encuentra en vías de alcanzar sus metas, esta situa-
ción se ha dado principalmente a consecuencia de 
la recesión económica de los años 1990 y no como 

resultado de reformas en el sector energético y es 
en este ámbito en que se ha visto una mezcla hete-
rogénea de avances (recuadro 3.5).

Los límites del voluntarismo
Algunos países dependen preferentemente de 
programas voluntarios para alcanzar las metas de 
mitigación del cambio climático, con resultados 
disímiles. En algunos casos, las acciones volunta-
rias han producido algún impacto. Sin embargo, 
a la luz de una amenaza de la escala como la que 
presenta el cambio climático, el voluntarismo no 
puede reemplazar la acción efectiva del Estado. 

Los países desarrollados que no han ratificado 
aún el Protocolo de Kyoto se valen de metas volun-
tarias. La única meta a nivel federal que existe en 
Estados Unidos (sin fuerza de ley) es la de intensi-
dad de las emisiones. También existen otros pro-
gramas emblemáticos, entre ellos las asociaciones 
voluntarias Combined Heat and Power Partners-
hip y Clean Energy–Environment State Partners-
hip, que buscan promover la reducción voluntaria 
en el sector corporativo. En Australia, la estrategia 
nacional contra el cambio climático tiene una meta 
sin fuerza de ley: una reducción de las emisiones de 
87 Mt de CO2 para 201021. Las medidas volunta-

“El propósito es que la Unión Europea sea líder mundial en apresurar 

el cambio hacia una economía con bajas emisiones de carbono”.

José Manuel Barroso, Presidente de la Comisión Europea, 

enero de 2007.

Lo que la Unión Europea haga en materia de política energética 

incide en todo el mundo. Los 27 países que la componen producen 

alrededor de 15% de las emisiones de CO2 mundiales y Europa tiene 

una participación de peso en las negociaciones internacionales. No 

obstante, hacer que su voz cuente depende fundamentalmente del lid-

erazgo que pueda demostrar con el ejemplo.

En ese sentido, ya se han establecido metas ambiciosas. En 2006, 

los gobiernos de Europa acordaron trabajar para reducir, antes de 

2020, las emisiones de gases de efecto invernadero en 20% en com-

paración con los niveles de 1990. Esta cifra aumentaría a 30% si se 

llegaba a un acuerdo internacional. Un aspecto medular de la estrategia 

para alcanzar los objetivos es el compromiso de aumentar la eficiencia 

energética en 20%.

No obstante, traducir los objetivos en políticas concretas ha sido 

más difícil. Las propuestas de la Unión Europea para mejorar la eficien-

cia por medio de la liberalización del mercado, que incluiría la “desagre-

gación” de la producción energética, enfrentan la oposición de varios 

estados miembros. En términos más generales, no existe una estrate-

gia en el ámbito de toda la Unión Europea que traduzca el compromiso 

de reducción del 20% en presupuestos nacionales del carbono por 

medio de la tributación, el mejoramiento de las normas de eficiencia 

y un sistema de negociación de emisiones de carbono con fijación de 

límites máximos más exigente. El Sistema de comercio de derechos de 

emisión de la Unión Europea (ETS de UE) es el programa de ese tipo 

más importante del mundo, pero no está orientado a lograr la dismi-

nución de las emisiones en 20% a 30% en (sección 3.2). 

Por lo tanto, las perspectivas de que la Unión Europea cumpla los 

compromisos de reducción contraídos al firmar el Protocolo de Kyoto 

son inciertas. En el caso de los estados que formaban la Comunidad 

antes de 2004, se estima que las políticas actuales lograrán una reduc-

ción de 0,6% respecto de la línea de base de 1990. Esto significa que 

los estados miembros han avanzado menos de la décima parte hacia la 

meta de reducción de 8%. Un cumplimiento más estricto de la norma-

tiva actual sobre eficiencia energética contribuiría considerablemente 

a disminuir esta brecha.

La Unión Europea también ha avanzado un paso más hacia tener 

el liderazgo en materia de mitigación mundial del carbono y se ha pro-

puesto objetivos ambiciosos. No obstante, para traducir dichos ob-

jetivos en un conjunto coherente de políticas se requiere una mayor 

cohesión y profundas reformas al sistema ETS de la UE, como la apli-

cación de recortes mucho más rigurosos en las cuotas.

Fuentes: CEC 2006b, 2007a; CE 2006c, 2007b; High-Level Task Force on UK Energy Security, Climate Change and Development Assistance 2007.

Recuadro 3.4	 Los objetivos y estrategias de la Unión Europea en energía y cambio climático para el año 2020
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La experiencia de los países de Europa Central y Oriental y de la Co-

munidad de Estados Independientes (CEI) sirve para destacar la im-

portancia de los mercados y de las consecuencias de enviar señales 

erradas en materia de precios. 

Cuando estos países salieron del régimen comunista hace unos 18 

años, tenían uno de los niveles más altos de uso de energía del mundo. 

Los fuertes subsidios a la generación de energía a partir de carbón y el 

bajo precio que se cobraba a los usuarios crearon sólidos desincenti-

vos a la eficiencia y un alto nivel de contaminación por CO2.

La transición desde una economía de planificación centralizada ha 

significado un difícil proceso de reestructuración para la región. Du-

rante la primera mitad del decenio de 1990, la demanda de energía y 

las emisiones de CO2 llevaron a las economías a una drástica contrac-

ción, hecho que explica por qué las economías en transición lograron 

superar los compromisos contraídos en el Protocolo de Kyoto. Desde 

entonces, la reforma a las políticas energéticas ha tenido resultados 

dispares.

La intensidad en el uso de energía (consumo de energía por uni-

dad del PIB) y la intensidad de las emisiones de dióxido de carbono 

por unidad del PIB han disminuido en todos los países, si bien a ritmos 

distintos y por distintas razones (ver cuadro). En Hungría, Polonia y la 

República Checa, los avances han sido impulsados por la reforma eco-

nómica y la privatización. Polonia ha reducido su consumo energético 

prácticamente a la mitad de lo que usaba en 1990. Las profundas re-

formas en el sector energético, incluido el drástico aumento de precios, 

y la transición desde una economía basada en grandes empresas es-

tatales a una basada en empresas privadas han incentivado un rápido 

cambio tecnológico. Hace 10 años, Polonia consumía 2,5 veces más 

energía por unidad de producción de cemento que el promedio de la 

Unión Europea. Esa diferencia hoy ya no existe y la intensidad en el uso 

de energía respecto del PIB ha disminuido a la mitad.

Ucrania ha logrado reducciones muy inferiores en la intensidad del 

uso de energía y en las emisiones de carbono. Además, estas reduccio-

nes se deben más bien a un cambio en 

la matriz energética que a las reformas 

(las importaciones de gas natural desde 

la Federación de Rusia han reducido a 

la mitad el uso de carbón como fuente 

energética), ya que el proceso de re-

forma de la energía todavía no se inicia. 

Los precios de la energía todavía reci-

ben fuertes subsidios y no incentivan a 

las industrias a mejorar la eficiencia de 

sus procesos. Una influyente comisión 

de expertos creada por el Gobierno, la 

Blue Ribbon Commission, ha llamado a 

realizar reformas profundas. Las pro-

puestas van desde la fijación de precios 

que permitan recuperar los costos hasta 

la creación de un ente regulador inde-

pendiente y la eliminación de los subsi-

dios. El avance hacia la puesta en marcha de estas propuestas ha sido 

lento, pero ha tomado impulso luego de la interrupción del suministro 

de gas proveniente de la Federación de Rusia en 2006.

Los acontecimientos en el sector energético de la Federación de 

Rusia son de importancia mundial para el cambio climático. Este país 

es el tercer principal emisor de CO2 y su huella ecológica per cápita es 

cercana al promedio que registran los países de la OCDE. 

La Federación de Rusia ratificó el Protocolo de Kyoto en 2004 y 

ese año sus emisiones eran 32% inferiores a las de 1990. Este hecho 

da fe de la profunda recesión que sufrió el país junto con la transi-

ción. En comparación con los niveles de 1990, se han logrado avances 

importantes. No obstante, la Federación de Rusia sigue siendo una 

economía de uso intensivo de energía (el doble de la de Polonia). Una 

razón para esto radica en la naturaleza parcial de sus reformas eco-

nómicas. Si bien muchas de las empresas estatales más ineficientes 

han sido cerradas, la recuperación económica ha estado en manos de 

sectores con alto consumo de energía, como la minería y la extracción 

de gas natural. 

La reforma energética también ha sido parcial. El sector del gas 

natural ejemplifica el problema. Se calcula que Gazprom, la empresa 

energética estatal, perdió casi 10% de su producción total debido a 

fugas y compresores ineficientes en 2004. La quema ineficiente de gas 

es otro problema. Cálculos independientes sugieren que en la Federa-

ción de Rusia se pierden por la quema unos 60.000 millones de metros 

cúbicos de gas natural (otro 8% de la producción), lo que indica que 

este país podría ser el responsable de alrededor de una tercera parte 

de las emisiones globales que provienen de esta fuente. 

Países como la Federación de Rusia demuestran que existe un 

enorme potencial para lograr resultados beneficiosos tanto para la efi-

ciencia energética como para la mitigación del cambio climático. La co-

mercialización de derechos de emisiones en los mercados de carbono, 

como el sistema ETS de la UE, podría ser fundamental en respaldar la 

inversión en actividades con bajas emisiones de carbono. No obstante, 

Emisiones de CO2 totales

(Mt de CO2)

Emisiones de CO2 

per capita

(t de CO2)

Intensidad de la energía

(Uso de la energía por unidad 

del PIB – PPA en US$)

Intensidad del carbono 

(CO2 por unidad del 

PIB - PPA en US$)

1990 2000 2004 1990 2004 1990 2004 1990 2004

Federación de Rusia a  1.984  1.470  1.524  13,4  10,6  0,63  0,49  1,61  1,17 

Polonia  348  301  307  9,1  8,0  0,36  0,20  1,24  0,68 

Ucrania a  600  307  330  11,5  7,0  0,56  0,50  1,59  1,18 

Hungría  60  55  57  5,8  5,6  0,24  0,17  0,50  0,37 

República Checa a  138  119  117  13,4  11,4  0,32  0,26  1,03  0,66 

Eslovaquia a  44  35  36  8,4  6,7  0,37  0,26  0,96  0,51 

Europa Central y 

Oriental y la CEI
 4.182  2.981  3.168  10,3  7,9  0,61  0,47  1,49  0,97 

OCDE  11.205  12.886  13.319  10,8  11,5  0,23  0,20  0,53  0,45 

La intensidad de la energía y del carbono está disminuyendo en las
economías en transición

a.	 Los datos de 1990 corresponden a 1992.  

Fuente: Cálculos de la HDRO basados en los Cuadros de indicadores 22 y 24. 

Recuadro 3.5	 Reducir las emisiones de carbono en las economías en transición

(continúa)
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rias, tales como campañas de educación del consu-
midor y participación del sector privado, constitu-
yen el principal mecanismo para alcanzar la meta.

Los resultados no han sido alentadores. El eje 
del programa voluntario en Australia es la inicia-
tiva Greenhouse Challenge Plus (GCP), que obliga 
a las empresas participantes a elaborar y publicar 
inventarios de sus niveles de emisiones de gases de 
efecto invernadero y formular estrategias para re-
ducirlos. La GCP ha cumplido un papel impor-
tante al proporcionar información para el debate 
público y ya son varias las empresas que han apli-
cado estrategias innovadoras para reducir sus emi-
siones. Sin embargo, las emisiones totales de gases 
de efecto invernadero en Australia en 2004, sin 
incluir las emisiones generadas por el cambio del 
uso del suelo, fueron superiores en un 25% a los ni-
veles de 199022. Las emisiones de CO2 provenien-
tes de fuentes de energía aumentaron más de 30% 
y en 16% las generadas por procesos industriales23. 
Es claro que el voluntarismo no está produciendo 
los resultados requeridos.

El reconocimiento de esta realidad ha impul-
sado a varios gobiernos estatales y territoriales a 
abogar por la creación de un programa nacional 
de reducciones obligatorias de las emisiones que 
complemente las iniciativas voluntarias. Un ejem-
plo notable de esto se ha podido ver en Nueva 
Gales del Sur, que ha fijado una meta de reduc-
ción de emisiones de gases de efecto invernadero 
de 60% para el año 205024. Antes de eso, una ley 
aprobada en 2002 en este estado tiene como obje-
tivo reducir las emisiones per cápita provenientes 
de la generación y utilización de electricidad de 
8,6 toneladas a 7,3 toneladas entre 2003 y 2007, 
5% menos en relación con el umbral establecido 
en el Protocolo de Kyoto25. El programa conocido 
como Sistema de reducción de gases de efecto in-
vernadero fija metas anuales de emisiones de gases 
de efecto invernadero para todo el estado y, a su 
vez, obliga a los vendedores individuales de elec-
tricidad a cumplir metas obligatorias en base al 
tamaño de su participación en el mercado26. Al 
igual que en Estados Unidos, se trata de un ejem-
plo de liderazgo político en materia de cambio cli-
mático que surge de un estrato inferior. 

Los gobiernos de los países que han ratificado 
el Protocolo de Kyoto también han echado a andar 
iniciativas voluntarias en conjunto con el sector pri-
vado. En Japón, el Plan voluntario de acción creado 
por el gobierno en colaboración con la Federación 
japonesa de comercio cuenta con la participación 
de siete de los principales sectores industriales. El 
problema radica en que las empresas tienen la liber-
tad de fijar sus propias metas. El gobierno japonés 
elaboró un nuevo plan en 2005 a efectos de ayudar 
al país a seguir la senda prevista para cumplir con 
sus compromisos en el marco del Protocolo y lograr 
reducir las emisiones del sector industrial en 9% 
antes de 2010. La meta fijada por el Plan voluntario 
de acción para el sector industrial y de conversión 
de energía es alcanzar en 2010 niveles de emisiones 
que son inferiores a aquellos de 199027.

La intención no es restar importancia a la 
acción voluntaria del sector empresarial. Existen 
varias empresas en Estados Unidos que no se han 
quedado esperando a que el gobierno fije metas 
obligatorias para cambiar sus prácticas empresa-
riales y que están tomando sus medidas ahora28. 
En 2003, 35 inversionistas con activos de US$4,5 
billones se integraron al Carbon Disclosure Pro-
ject, acuerdo voluntario para hacer pública las 
emisiones generadas por las empresas, que hoy re-
presenta a unos 155 inversionistas institucionales 
con activos equivalentes a US$21 billones29. Mu-
chos de ellos participan también en un programa 
voluntario, el ‘Energy Star’, que establece normas 
de eficiencia energética. Las empresas del sector 
energético están invirtiendo en formar su capaci-
dad en materia de energías renovables. Una de las 
compañías eléctricas más grandes del mundo, la 
American Electric Power, se ha fijado la ambiciosa 
meta de construir una o más centrales de Gasifica-
ción integrada en ciclo combinado (IGCC) antes 
de 2010. Las industrias más contaminantes, como 
la siderúrgica y el cemento, también han desarro-
llado tecnologías para reducir sus emisiones.

Como demuestran estos ejemplos positivos, 
las iniciativas voluntarias de mitigación del cam-
bio climático cumplen un papel fundamental al 
proporcionar información a los consumidores 
para ayudarlos en la toma de decisiones, crear in-

Los costos monetarios 

y sociales más amplios 

asociados a las emisiones de 

carbono son elevados, pero 

inciertos, y se distribuyen 

entre países y generaciones

para lograr dichos beneficios se requiere la creación de nuevas estruc-

turas de incentivos por medio de una reforma energética. Algunas de 

las prioridades en este campo son el aumento del precio de la energía, 

la disminución de los subsidios, la introducción de un sector energé-

tico más competitivo con una regulación independiente más sólida y 

reformas de gobernabilidad de gran alcance. 

Recuadro 3.5	 Reducir las emisiones de carbono en las economías en transición (continuación)

Fuentes: GUS 2006; High-Level Task Force on UK Energy Security, Climate Change and Development Assistance 2007; Olshanskaya 2007; Perelet, Pegov 
y Yulkin 2007; Stern 2006; PNUD, Ucrania 2005; Ürge-Vorsatz, Miladinova y Paizs 2006.  
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No obstante, hay sólidos 

argumentos a favor de la 

aplicación de sistemas 

de límites máximos y 

negociación, particularmente 

para alcanzar las metas 

de corto y mediano plazo 

de las cuales dependerá, 

a la larga, el éxito de las 

iniciativas para evitar el 

cambio climático peligroso

3.2 La asignación de un precio al carbono: el papel de 
los mercados y los gobiernos

La discusión en torno al cambio climático ha ido 
cambiando en los últimos años. Ya no se discute si 
la temperatura de la tierra está subiendo o no, o si 
los seres humanos son o no los causantes del cam-
bio climático. El tema hoy es cómo hacer frente al 
problema.

En un mundo ideal, el costo marginal del car-
bono se ajustaría a los daños (o a las externalidades) 
provocados por las emisiones adicionales y haría 
que los generadores responsables de dichas emi-
siones pagaran todo el costo social de su accionar. 
Sin embargo, en el mundo real, asignar un precio 
al carbono que corresponda al costo total resulta 
un asunto complicado. Los costos monetarios y 
sociales más amplios asociados a las emisiones de 
carbono son elevados, pero inciertos, y se distri-
buyen entre  países y generaciones. Un resultado 
importante es que los emisores no asumen las con-
secuencias de la contaminación que producen. 

Nada de esto representa un obstáculo insupe-
rable para fijar el precio a las emisiones de carbono. 
Puede que no seamos capaces de calcular de ma-
nera precisa el costo social de las emisiones, pero 
sí sabemos cuánto debemos reducir las emisiones 
para evitar el cambio climático peligroso. Nues-
tro rumbo de emisiones sostenibles es un primer 
paso en esa dirección. El desafío más apremiante 
es fijar un precio a las emisiones de carbono que 
concuerde con este rumbo, ya sea a través de im-
puestos, cuotas o ambos.

Los impuestos por la emisión de 
carbono frente a los sistemas de 
límites máximos y negociación

El argumento a favor de la asignación de un precio 
al carbono forma parte de la estrategia de mitiga-
ción del cambio climático y ha ido ganado mayor 
aceptación. ¿Pero, dónde debe definirse este pre-
cio y cómo? Estas preguntas son la piedra angular 

de un debate algo polarizado sobre los méritos re-
lativos de los impuestos por la emisión de carbono 
y los programas  conocidos como “emisiones de 
carbono negociables con fijación de límites máxi-
mos” o “límites máximos y negociación”. Esta po-
larización es de poca ayuda, y es innecesaria.

Tanto los impuestos por la emisión de carbono 
como los sistemas de emisiones de carbono nego-
ciables con fijación de límites máximos crean in-
centivos financieros que fomentarían la reducción 
de las emisiones. En el caso del primer sistema, los 
emisores estarían obligados a pagar un precio por 
cada tonelada de dióxido de carbono que generen. 
Para aplicar un impuesto a fin de lograr una re-
ducción determinada de emisiones, es necesario 
tomar ciertas decisiones respecto a cuánto debe 
cobrarse, quién deberá pagar y qué hacer con los 
ingresos. En el caso del segundo sistema, el go-
bierno fija el límite total de las emisiones y poste-
riormente asigna derechos negociables, de hecho 
‘permisos para contaminar’, que les permiten a 
las empresas producir una cantidad específica de 
emisiones. Quienes logran reducir sus emisiones 
a menor costo pueden vender sus derechos a otros 
que, de otra manera, no podrían cumplir sus obli-
gaciones. Al implementar un sistema de emisio-
nes de carbono negociables con fijación de límites 
máximos, es necesario tomar decisiones respecto 
de los límites de contaminación, de quién deberá 
recibir estos derechos y cuántos deben ser vendi-
dos y no regalados.

El argumento a favor de impuestos 
por la emisión de carbono
Quienes defienden la aplicación de impuestos por 
la emisión de carbono afirman que esta alterna-
tiva tiene una gama más amplia de ventajas que 
los sistemas de emisiones de carbono negociables 
con fijación de límites máximos30. Estas ventajas 
se pueden agrupar en cuatro categorías:

centivos para las empresas y establecer modelos 
de mejores prácticas. Pero la acción voluntaria no 
basta, pues no ha logrado bajar las emisiones en 
Australia ni en Estados Unidos. En otros ámbitos 
de las políticas públicas, como en la seguridad na-
cional, la seguridad nuclear o el control de la con-
taminación ambiental, los gobiernos no recurri-

rían exclusivamente a la acción voluntaria. Pero al 
tratarse del cambio climático, se ha sobredimen-
sionado, de una manera que resulta perniciosa, el 
papel que cumple la ‘opción’ y se ha restado im-
portancia a la acción gubernamental. No recono-
cer las limitaciones del voluntarismo pondrá en 
serio peligro la mitigación del cambio climático. 
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•	 Administración. Quienes abogan por los im-
puestos plantean que estos esquemas tienen 
mayores ventajas administrativas. En princi-
pio, se pueden aplicar aranceles a las emisio-
nes de CO2 a través de un sistema tributario 
convencional y limitar las posibilidades de 
evasión mediante la fiscalización y sanción en 
áreas clave de la economía. Según cálculos es-
timativos para Estados Unidos, un impuesto 
de este tipo que se aplique a 2000 empresas 
podría cubrir prácticamente todo el consumo 
de combustibles fósiles y limitaría las posibili-
dades de evasión31. 

•	 Restringir las distorsiones generadas por dere-
chos creados. Como ocurre con cualquier sis-
tema en el que se asignan cuotas, los esquemas 
de emisiones de carbono negociables con fija-
ción de límites máximos podrían ser mani-
pulados por quienes tienen derechos creados. 
Según un analista, la emisión de derechos “en 
esencia equivale a regalar dinero a quienes 
controlan los permisos”32. Qué cantidad de 
permisos recibe cada uno y a qué precio son 
asuntos que deberán ser establecidos a través 
de procesos políticos susceptibles a la influen-
cia de poderosos grupos de interés, como com-
pañías eléctricas, petroleras, industrias y co-
mercio minorista, sólo por nombrar algunos. 
Los fraudes, si llegan a generalizarse, serían el 
talón de Aquiles de este tipo de esquemas.

•	 Previsibilidad de los precios. Aunque tanto los 
impuestos por la emisión de carbono como los 
sistemas de emisiones de carbono negociables 
con fijación de límites máximos aumentan 
los costos de las emisiones de CO2, esta alza 
se produce de manera muy diferente en cada 
caso. Los primeros tienen injerencia directa y 
previsible en el precio. Los segundos, en tanto, 
controlan la cantidad. Al definirse un límite 
máximo de emisiones, estos programas harán 
subir o bajar los precios según sea la cuota de 
emisiones permitida. Los detractores del sis-
tema sostienen que las cuotas agudizan las 
fluctuaciones en los precios de la energía y que 
esto incidiría en las inversiones comerciales y 
afectaría las decisiones de consumo familiar.

•	 Movilización de ingresos. Los impuestos por la 
emisión de carbono podrían generar ingresos 
considerables. La base imponible de los gravá-
menes sobre el carbono es muy alta, por lo que 
incluso un pequeño impuesto podría generar 
ingresos considerables. Para los países de la 
OCDE, aplicar un impuesto por las emisio-
nes de carbono asociadas a la energía fijado en 
US$20 por tonelada de CO2 movilizaría hasta 
US$265.000 millones al año33. Los ingresos 
obtenidos de los impuestos por la emisión de 

carbono pueden convertirse en una fuente de 
financiamiento para reformar los sistemas tri-
butarios y mantener la neutralidad fiscal (dejar 
intacta la relación impuestos/PIB). Los ingre-
sos por concepto de impuestos por la emisión 
de carbono pueden ser utilizados para reducir 
la carga tributaria que grava el empleo y la in-
versión o para crear nuevos incentivos para el 
desarrollo de tecnologías que impliquen bajas 
emisiones de carbono. Por ejemplo, a princi-
pios de los años noventa, Noruega comenzó 
a aplicar un impuesto al carbono que actual-
mente está generando ingresos equivalentes a 
casi 2% del PIB. Este flujo de ingresos obteni-
dos a través de los impuestos a las emisiones de 
carbono ha favorecido la innovación tecnoló-
gica y ha financiado rebajas en los impuestos 
laborales34. En Dinamarca, los impuestos por 
la emisión de carbono han cumplido un papel 
importante en la reducción de la intensidad de 
las emisiones de carbono y en promover el de-
sarrollo de energías renovables. La proporción 
de carbón como fuente primaria de energía ha 
bajado de 34% a 19% desde 1990, mientras 
que la proporción de energías renovables se ha 
más que duplicado hasta alcanzar el 16%. 

Impuestos y cuotas: la diferencia 
puede estar sobredimensionada
Los impuestos por la emisión de carbono son una 
vía eficaz para reducir las emisiones. Muchas de las 
ventajas esgrimidas son reales, y también son reales 
muchos de los problemas asociados a los sistemas 
de emisiones de carbono negociables con fijación 
de límites máximos. No obstante, hay sólidos ar-
gumentos a favor de la aplicación de estos últimos, 
particularmente para alcanzar las metas de corto y 
mediano plazo de las cuales dependerá, a la larga, 
el éxito de las iniciativas para evitar el cambio cli-
mático peligroso. Además, las diferencias entre 
los sistemas de emisiones negociables con límites 
máximos y los impuestos por emisión de carbono 
pueden estar sobredimensionadas. En la práctica, 
ninguno de los enfoques es en sí mismo más com-
plejo que el otro. Ambos deben ser monitoreados 
y operados de acuerdo a la ley, deben contar con 
sistemas de gobierno efectivos y deben resolver el 
problema de cómo distribuir los costos y benefi-
cios entre los miembros de la sociedad. 

La complejidad administrativa es uno de los 
temas en que se han exagerado las diferencias. 
En cualquier sector de la economía, los sistemas 
basados en cuotas pueden crear problemas admi-
nistrativos de extraordinaria complejidad35. Sin 
embargo, las concentraciones de las emisiones de 
CO2 en grandes centrales eléctricas e industrias 
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con altas emisiones de carbono permiten adminis-
trar los esquemas de emisiones de carbono nego-
ciables con fijación de límites máximos al tratarse 
de un número reducido de empresas. El ETS de 
la UE, explicado en mayor detalle más adelante, 
opera con menos de 11.000 empresas. La adminis-
tración de los impuestos por emisión de carbono a 
través del sistema tributario podría tener algunas 
ventajas operativas. Pero aun así, los sistemas tri-
butarios pueden ser tremendamente complejos, en 
especial cuando incluyen exenciones y disposicio-
nes especiales, como sería el caso en los impuestos 
a las emisiones de carbono. Además, el diseño y 
ejecución de los sistemas impositivos son tan sus-
ceptibles al cabildeo de parte de intereses creados 
como los sistemas de emisiones de carbono nego-
ciables con fijación de límites máximos. 

La volatilidad de precios es uno de los desa-
fíos que deberán resolver los esquemas de emisio-
nes de carbono negociables con fijación de límites 
máximos. Sin embargo, también en este caso es 
importante no sobredimensionar las diferencias. 
Si la política tiene el objetivo de alcanzar metas 
cuantitativas en la forma de menores emisiones, 
será necesario hacer constantes ajustes a los im-
puestos por la emisión de carbono dependiendo 
de los resultados cuantitativos obtenidos. Será ne-
cesario adecuar las tasas marginales de impuestos 
para que reflejen las sobre reacciones o la falta de 
respuesta y la incertidumbre respecto de las tasas 
impositivas marginales podrían ocasionar inesta-
bilidades en los precios de la energía.

¿Y qué pasa con el argumento de que los im-
puestos por la emisión de carbono permiten ase-
gurar una entrada de ingresos constante y pre-
visible que puede servir para financiar reformas 
tributarias de mayor alcance? Esto representa un 
posible y considerable beneficio. No obstante, los 
esquemas de emisiones de carbono negociables 
con fijación de límites máximos también pueden 
generar ingresos, siempre y cuando se liciten los 
permisos. Las operaciones de subastas transparen-
tes tienen muchas ventajas, además de la movili-
zación de ingresos: aumentan la eficacia y reducen 
la posible influencia de los grupos de interés, de 
manera que solucionan dos de las desventajas más 
importantes de este tipo de sistemas. Dar aviso 
de la introducción gradual y aumento progresivo 
de las subastas hasta cubrir el 100% de la asigna-
ción de permisos debe formar parte integral del 
diseño de los esquemas de límites máximos y ne-
gociación. Éste, lamentablemente, no ha sido el 
caso en el ETS de la UE, si bien varios estados 
de Estados Unidos han propuesto la adopción de 
sistemas de emisiones de carbono negociables con 
fijación de límites máximos mediante un sistema 
de subastas.

Desde la perspectiva de la mitigación del cam-
bio climático, los sistemas de límites máximos y 
negociación tienen varias ventajas. Mientras que 
los impuestos ofrecen una mayor certidumbre 
de precios, los sistemas de emisiones de carbono 
negociables con fijación de límites máximos ofre-
cen una mayor seguridad para el medio ambiente. 
La estricta fiscalización de las cuotas asignadas 
garantiza el respeto al límite cuantitativo de las 
emisiones y deja a los mercados la obligación de 
ajustarse a las consecuencias. El programa contra 
la lluvia ácida de Estados Unidos es un ejemplo de 
un programa de este tipo que ha generado bene-
ficios ambientales tangibles. Iniciado en 1995, el 
programa tenía como objetivo reducir en 50% las 
emisiones de dióxido de azufre (SO2). En dos eta-
pas, se distribuyeron permisos negociables entre 
las centrales eléctricas y otras industrias con altas 
emisiones de SO2, lo que creó incentivos para rea-
lizar rápidos cambios tecnológicos. Las metas se 
encuentran prácticamente cumplidas y los eco-
sistemas sensibles ya se encuentran en proceso de 
recuperación36.

En el contexto del cambio climático, la fija-
ción de cuotas podría transformarse en la alter-
nativa más eficaz para lograr cumplir los objeti-
vos rigurosos y a corto plazo de la reducción de 
emisiones. En términos simples, los sistemas de 
límites y negociación constituyen un mecanismo 
cuantitativo para alcanzar metas cuantitativas. 
Lograr fijar un valor apropiado para los impuestos 
marginales tendría consecuencias similares en el 
tiempo. Sin embargo, las iniciativas de mitigación 
se verían perjudicadas si se llegara a fijar un valor 
incorrecto en las etapas preliminares, puesto que 
llevaría a mayores emisiones que requerirían ajus-
tes más restrictivos en el futuro.  

Lo que importa en el contexto de cualquier 
discusión sobre los méritos de los impuestos por 
la emisión de carbono respecto de los sistemas de 
fijación de límites máximos y negociación es la 
claridad del objetivo. La ambición debe alinearse 
con la trayectoria de las emisiones de dióxido de 
carbono para evitar el cambio climático peligroso. 
Para los países desarrollados, dicha trayectoria 
exige reducir las emisiones en 30% para 2020 en 
relación con los niveles de 1990 y en 80% como 
mínimo antes de 2050. La credibilidad de cual-
quier esquema de emisiones de carbono negocia-
bles con fijación de límites máximos como meca-
nismo para evitar el cambio climático peligroso 
depende de cuán alineado esté con estas metas —y 
el ETS de la Unión Europea estaría fracasando en 
esta prueba (ver más adelante).

Es difícil calcular los niveles de impuestos 
por la emisión de carbono que sean coherentes 
con nuestro rumbo de emisiones sostenibles. No 
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existe ningún modelo para calcular la tasa margi-
nal de impuestos que se ajuste a dicho rumbo. Una 
de las razones son las dudas respecto de la relación 
entre los cambios en los incentivos del mercado y 
la innovación tecnológica. Las simulaciones eco-
nómicas sugieren que un precio para el carbono 
del orden de los US$60 aUS$100 por tonelada de 
CO2 sería consecuente, en términos generales, con 
los esfuerzos de mitigación requeridos. Será nece-
sario una aplicación cuidadosa y secuencial de este 
impuesto para lograr el doble objetivo de denotar 
el rumbo a largo plazo fijado por esta política y 
evitar trastornos en los mercados. Una de las al-
ternativas posibles es un enfoque progresivo de las 
siguientes características: 
•	 Un impuesto de US$10 a US$20 por tonelada 

de CO2 a partir de 2010;
•	 Un aumento anual de US$5 a US$10 por 

tonelada de CO2 en los impuestos ajustados 
sobre una base móvil para tomar en conside-
ración el rumbo de emisiones del país37.
Es importante recalcar que el objetivo de la 

aplicación de un impuesto por la emisión de car-
bono es mitigar el cambio climático, no recaudar 
ingresos. Los impuestos por la emisión de CO2 
pueden subir sin producir un alza en la carga tri-
butaria global. De hecho, las reformas fiscalmente 
neutras de los impuestos por la emisión de car-
bono podrían eventualmente financiar reformas 
tributarias más amplias en el sistema tributario. 
Como ya hemos visto, una rebaja en los impues-
tos laborales o de inversión puede crear incentivos 
para el desarrollo de tecnologías que impliquen 
bajas emisiones de carbono. Dado que el impuesto 
por la emisión de carbono tiene el potencial de ge-
nerar un alza en los precios de la energía, también 
es importante sortear los efectos negativos utili-
zando estos ingresos en beneficio de los grupos de 
menores ingresos.

¿Dónde deben aplicarse los impuestos por la 
emisión de carbono y los programas de emisiones 
de carbono negociables con fijación de límites? 
El enfoque ideal implicaría crear un precio único 
global para el carbono y contrarrestar las conse-
cuencias distributivas por medio de transferencias 
internacionales (tal como se utilizan las transfe-
rencias nacionales para contrarrestar los efectos de 
la aplicación de impuestos). En teoría, es posible 
trazar una ruta de transición que permita lograr 
este objetivo, con impuestos o cuotas negocia-
bles graduados acorde a las circunstancias de los 
países desarrollados y en vías de desarrollo. En la 
práctica, no existen las estructuras de gobernabi-
lidad política, administrativa y financiera necesa-
rias para fiscalizar la aplicación de impuestos por 
la emisión de carbono o sistemas de emisiones de 
carbono negociables con fijación de límites máxi-

mos, tanto en los países desarrollados como en 
vías de desarrollo. Esto no necesariamente signi-
fica que no podamos avanzar en dirección hacia 
un régimen de precios globales para el carbono. 
El problema radica en la secuencia cronológica. 
La prioridad para los países desarrollados es ase-
gurar la continuidad de los actuales programas de 
límites máximos con negociación para las emisio-
nes de carbono o la adopción de impuestos a estas 
emisiones que coincidan con las metas de reduc-
ción de emisiones establecidas en nuestro rumbo 
sostenible de emisiones. Integrar los mercados 
emergentes de emisiones de carbono de Australia, 
Europa, Japón y Estados Unidos proporciona una 
estructura esquemática para el comercio global 
de derechos de emisión. Los países en desarrollo 
podrían ir incorporándose gradualmente a los sis-
temas internacionales estableciendo sus propios 
programas de emisiones de carbono negociables 
con fijación de límites máximos o aplicando im-
puestos por la emisión de carbono a medida que 
vayan reduciendo sus emisiones dentro de un ho-
rizonte de tiempo de más largo plazo.

Eliminar los subsidios perversos
Cualesquiera sean sus méritos, los beneficios para 
el cambio climático que generan los impuestos 
por la emisión de carbono o los sistemas de lími-
tes máximos y negociación estarán circunscritos a 
que los gobiernos complementen las reformas en 
estas áreas con la reducción de los subsidios a los 
combustibles fósiles. A pesar de que los países de la 
OCDE como grupo han ido rebajando estos sub-
sidios en el tiempo, éstos siguen provocando dis-
torsiones en los mercados y crean incentivos para 
las inversiones intensivas en emisiones de dióxido 
de carbono. Con todo, se calcula que los subsidios 
de la OCDE para la energía basada en combusti-
bles fósiles suman US$20 millones a US$22.000 
millones al año. Desde la perspectiva de la mitiga-
ción del cambio climático, estos subsidios envían 
señales erradas al mercado, ya que promueven las 
inversiones en infraestructura intensiva en emi-
siones de carbono. A continuación se presentan 
algunos ejemplos:
•	 En Estados Unidos, el Comité mixto de asun-

tos tributarios del Congreso prevé que las 
exenciones tributarias para la exploración y 
desarrollo de combustibles fósiles alcanzarán 
los US$2.000 millones al año durante el pe-
ríodo 2006 a 201038. La Ley de aire limpio 
(Clean Air Act) contempla menores controles 
de contaminación para las antiguas centrales 
térmicas a carbón de Estados Unidos que para 
las más nuevas, otorgándoles de hecho un sub-
sidio indirecto por contaminar39.  
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•	 Según la Agencia Ambiental Europea, los sub-
sidios estatales presupuestados para la produc-
ción de carbón alcanzaron un total de €6.500 
millones (US$8.100 millones) en el año 
2004. Estos subsidios fueron entregados prin-
cipalmente en Alemania (€3.500 millones, o 
US$4.400 millones) y España (€1.000 millo-
nes, o unos US$1.200 millones). Los subsi-
dios extra presupuestarios generaron montos 
similares40. La Comisión Europea aprobó 
un subsidio por la suma de €12.000 millones 
(US$15.000 millones) en el año 2005 para 10 
minas de carbón en Alemania41.

•	 El combustible aeronáutico empleado para los 
vuelos nacionales e internacionales no paga 
aranceles en muchos países. Esto difiere de 
manera evidente con la situación de los com-
bustibles para automóviles, donde los derechos 
aplicados a estos combustibles tienen gran in-
jerencia en el precio final que pagan los consu-
midores. Las ventajas tributarias que tiene el 
combustible aeronáutico representan un sub-
sidio implícito al transporte aéreo, aunque el 
nivel de subsidios varía entre un país y otro42. 
Es de máxima prioridad eliminar los subsidios 

e imponer impuestos a los vuelos y el combustible, 
o aplicar sistemas de emisiones de carbono nego-

ciables con fijación de límites máximos a la indus-
tria aeronáutica.  

Los sistemas de “Límites máximos 
con negociación”: lecciones 
aprendidas del Sistema de comercio 
de derechos de emisión de la UE

La realpolitik —política exterior basada en intere-
ses prácticos más que en la teoría o la ética— para 
el cambio climático presenta un fuerte argumento 
a favor de los sistemas de emisiones de carbono ne-
gociables con fijación de límites máximos. Cual-
quiera sean los méritos teóricos o prácticos de los 
impuestos por la emisión de carbono, el ímpetu 
político que subyace a los sistemas de límites máxi-
mos con negociación está tomando fuerza. Es pro-
bable que en los próximos años seamos testigos del 
surgimiento de controles obligatorios a las emisio-
nes en Estados Unidos y la expansión de la venta 
institucionalizada de derechos de emisión de car-
bono. En términos más generales, es probable que 
podamos presenciar la integración de los merca-
dos del carbono en los países desarrollados en el 
marco posterior a 2012 del Protocolo de Kyoto y 
que se generen mayores vínculos con los países de 

Precios de permisos en el Sistema de comercio de derechos de emisión (ETS) de la UE (    /t de CO2)

Fuente: Point Carbon 2007. 

Precios del carbono han sido inestables en la Unión EuropeaFigura 3.2
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desarrollo en términos del financiamiento de las 
emisiones de carbono. Nada de esto impide que 
los impuestos por la emisión de carbono no pue-
dan cumplir un papel más significativo. Sin em-
bargo, los sistemas de emisiones de carbono ne-
gociables con fijación de límites máximos se han 
ido convirtiendo en el principal mecanismo de 
mitigación de mercado y es de vital importancia 
implementarlos a fin de que cumplan su objetivo 
principal, esto es, evitar el cambio climático pe-
ligroso. Son lecciones importantes que debemos 
aprender de la Unión Europea.

El Sistema de comercio de derechos 
de emisión de la Unión Europea: un 
gran programa de corta historia
El ETS de la UE es sin lugar a dudas el mayor pro-
grama del mundo de emisiones de carbono nego-
ciables con fijación de límites máximos. Para la 
Unión Europea representa una contribución em-
blemática a la mitigación del cambio climático. 
Para sus detractores, en cambio, no es más que la 
confirmación de un diseño fallido de todo lo que 
está equivocado en los esquemas de límites máxi-
mos con negociación. La realidad es más prosaica. 

La primera fase del ETS de la UE se puso 
en marcha entre 2005 y 2007 y la segunda fase 
se implementará inmediatamente después, por 
un período de cinco años hasta fines de 201243. 
Desechar una experiencia de las dimensiones del 
ETS de la UE antes de que culmine su fase piloto 
podría considerarse un juicio prematuro a un es-
tudio de caso. No obstante, el programa adolece, 
sin lugar a dudas, de un sinnúmero de fallas en su 
diseño e ejecución. 

El ETS de la UE fue concebido a partir de los 
‘mecanismos de flexibilidad’ implantados por el 
Protocolo de Kyoto44. Por medio de estos mecanis-
mos, el Protocolo pretendía crear un sistema que 
permita reducir las emisiones a un menor costo. 
El ETS de la UE opera mediante la asignación de 
permisos y venta de derechos de emisión de gases 
de efecto invernadero. Las concesiones se asignan 
a los estados miembros y se distribuyen entre los 
emisores identificados. Éstos, a su vez, tienen la 
posibilidad de comprar concesiones adicionales o 
vender sus excedentes. En la primera fase del ETS 
de la UE, hubo que distribuir de manera gratuita 
el 95% de las concesiones, limitando fuertemente 
las posibilidades de subasta

Existen otros mecanismos de flexibilidad del 
Protocolo de Kyoto asociados al ETS de la UE, 
entre ellos el Mecanismo para un Desarrollo Lim-
pio (MDL). Éste permite a los países que han fi-
jado sus metas conforme al Protocolo a invertir en 
proyectos que reducen las emisiones en países en 

vías de desarrollo. Las condiciones aplicables para 
generar créditos de mitigación a través del MDL 
se basan en los principios de “suplementariedad” 
y “adicionalidad”. Para el primero es necesario em-
prender iniciativas de mitigación a nivel nacional 
y que éstas sean la principal fuente de reducción 
de las emisiones (a pesar de que no existen linea-
mientos cuantitativos). Para el segundo es necesa-
rio tener pruebas de que la mitigación no habría 
sido posible sin la inversión del Mecanismo para 
un Desarrollo Limpio. Se presentaron 771 pro-
yectos entre los últimos meses de 2004 y 2007 que 
incluían compromisos de reducción declarados de 
162,5 Mt de CO2e. El 75% de los proyectos pre-
sentados durante ese período provienen de sólo 
cuatro países —Brasil, China, India y México— y 
únicamente un 2% de ellos emanaron de la región 
de África Subsahariana45.

El vertiginoso proceso de desarrollo institu-
cional que se ha producido bajo el ETS de la UE 
representa una de las lecciones positivas que ha 
dejado este programa. Durante la primera etapa, 
el programa abarcó aproximadamente la mitad de 
las emisiones de gases de efecto invernadero de la 
Unión Europea, se extendió a 25 países y más de 
10.000 instalaciones en diversos sectores (inclui-
dos los sectores energético, metalúrgico, mineral y 
papel) y dio origen a un mercado de gran tamaño. 
En 2006, se llevaron a cabo transacciones por 

Tope de emisiones para 2008-2012

Emisiones   

verificadas de 2005 

en la Fase II del ETS 

(Mt de CO2)

Propuestas  

del gobierno 

(Mt de CO2) 

Permitidas por la 

Comisión Europea 

(Mt de CO2)

Permitidas por la 

Comisión Europea 

como % de las  

emisiones de 2005

Austria 33 33 31 94

Bélgica 56 63 59 105

República Checa 83 102 87 105

Finlandia 33 40 38 115

Francia 131 133 133 102

Hungría 26 31 27 104

Alemania 474 482 453 96

Grecia 71 76 69 97 

Irlanda 22 23 21 95 

Italia 226 209 196 87 

Países Bajos 80 90 86 108 

España 183 153 152 83

Suecia 19 25 23 121

Reino Unido 242 a 246 246 101

Total 1.943 a 2.095 1.897 98

a.	 No incluye las instalaciones del Reino Unido excluidas transitoriamente del sistema en 2005, pero que sí se cubrirán entre 2008 y 2012, 
cuyo total se calcula en 30 Mt de CO2.

Fuente: Unión Europea 2007c.

Cuadro 3.2	 Propuestas para el Sistema europeo de comercio   
	 de derechos de emisión
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1.100 millones de toneladas de CO2e equivalen-
tes a €18.700 millones (US$24.400 millones) en 
un mercado mundial de emisiones de dióxido de 
carbono global por un valor de €23.000 millones 
(US$30.000 millones)46.

Tres problemas sistémicos
El ETS de la UE proporciona una estructura ins-
titucional que tiene el potencial de cumplir un 
papel clave en el fortalecimiento de una ambiciosa 
estrategia de mitigación del cambio climático en 
la Unión Europea. Pero este potencial está por de-
sarrollarse. Tres problemas sistémicos surgieron 
durante la primera fase:
•	 Sobreasignación de concesiones, que hizo sur-

gir señales equivocadas de precios. En abril 
de 2006, durante las primeras etapas de co-
mercialización de las concesiones, el precio 
alcanzó €30 por tonelada de CO2 (US$38 la 
tonelada) antes de colapsar y estabilizarse por 
debajo de €1 la tonelada de CO2 (US$1,3 la 
tonelada) en 200747. La causa de esta caída fue 
la publicación de datos que mostraban que el 
límite se había fijado por sobre los niveles de 
emisiones48. La sobreasignación, el corto ho-
rizonte de tiempo definido para la primera 
etapa y la incertidumbre en torno a las asigna-
ciones en la segunda etapa han generado una 
gran volatilidad de precios y han mantenido 
los precios bajos, si bien hay señales que apun-
tan a su recuperación (figura 3.2).

•	 Ganancias extraordinarias concentradas en 
un pequeño grupo. El comercio de derechos de 
emisión de carbono durante los primeros tres 
años del ETS de la UE no logró mucho en tér-
minos de reducir las emisiones globales, pero 
sí hizo que algunos obtuvieran grandes ganan-
cias. Las empresas del sector energético en par-
ticular pudieron cubrir sus emisiones a través 
de cuotas gratuitas, traspasar los costos a los 
consumidores y beneficiarse de las oportuni-
dades que les ofrecía el mercado para negociar 
las cuotas excedentes49. Según el gobierno del 
Reino Unido, las grandes compañías eléctri-
cas obtuvieron ganancias del orden de £1.200 
millones (US$2.200 millones) en 200550. En 
Francia, Alemania y los Países Bajos se cal-
cula que el sector energético obtuvo ganan-
cias extraordinarias de unos €6.000 millones 
(US$7.500 millones) en 2005 producto de la 
venta de derechos de emisión de carbono51. 

•	 Pérdida de oportunidades para movilizar in-
gresos. Los derechos de emisiones de CO2 tie-
nen un valor de mercado real y equivalen a 
dinero en efectivo para quienes tienen esos de-
rechos. La venta de cuotas a través de subastas 

brinda a los gobiernos la posibilidad de movi-
lizar recursos, evitar la manipulación política 
y alcanzar metas de eficiencia. Esto no ha sido 
posible bajo el ETS de la UE. En la primera 
etapa se fijó un límite de 5% para las asignacio-
nes de derechos que podían ser subastadas, un 
exiguo porcentaje que sólo aprovechó un país, 
Dinamarca. Las cuotas se distribuyeron sobre 
la base de las emisiones históricas y no de la 
eficiencia, una disposición conocida como 
“cláusula de derechos adquiridos”. Como con-
secuencia de esto, los gobiernos perdieron la 
oportunidad de movilizar ingresos y/o reducir 
la carga impositiva y en la práctica privatizaron 
las ‘rentas’ de la venta de derechos de emisión. 

Perspectivas para la segunda fase
¿Será posible corregir los problemas del ETS de la 
UE en la segunda fase a implementarse durante el 
período 2008 a 2012? A pesar de que el programa 
ha sido reforzado en algunas áreas, aún persisten 
serios problemas. Los gobiernos desperdiciaron la 
oportunidad de emplear el ETS de la UE para ins-
titucionalizar reducciones profundas de las emi-
siones. Más grave aun, el programa continúa des-
vinculado de las metas de reducción de emisiones 
para 2020 de la propia Unión Europea.

Hasta la fecha se han aprobado concesiones 
para 22 estados miembros52. Se ha reducido el lí-
mite máximo para estos países y ahora se encuentra 
alrededor de un 10% por debajo del nivel estable-
cido para la primera etapa y levemente por debajo de 
las emisiones certificadas en 2005. Ya existen prue-
bas de que los mercados están respondiendo a estas 
señales políticas más enérgicas. Los precios de las 
asignaciones para la segunda fase se han ido recupe-
rando en los mercados de futuros. Según las proyec-
ciones de mercado de Point Carbon, se espera que 
los precios se mantengan en el rango de €15 a €30 
la tonelada de CO2 (US$19 a US$37 la tonelada), 
dependiendo de los costos de las reducciones.

Estos acontecimientos son esperanzadores. 
Aún así, medido en términos de los criterios de 
gestión sostenible de los presupuestos del carbono, 
el diseño de la segunda fase del ETS de a UE debe 
juzgarse en términos muy duros. El límite estable-
cido para el período 2008 a 2012 es de sólo un 2% 
por debajo de las emisiones certificadas en 2005. 
Es un nivel incompatible con una senda de emisio-
nes sostenibles que permita reducir las emisiones 
en 30% hasta el año 2020 en relación a los niveles 
de 1990 y la mayoría de los países no se verá en la 
necesidad de realizar ajustes adicionales en la se-
gunda etapa del ETS de la UE (cuadro 3.2). Uno 
de los principales problemas, sin embargo, radica 
en que los gobiernos de la Unión Europea consi-
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deran que el ETS de la UE es un mecanismo para 
cumplir con los limitados compromisos adquiri-
dos en el marco del Protocolo de Kyoto y no una 
oportunidad para materializar los compromisos 
adquiridos para 2020, a pesar del hecho de que el 
mandato del ETS de la UE se extiende “al poten-
cial de desarrollo y reducción de las emisiones”53. 
Otro elemento de continuidad con la primera fase 
es el sistema de subastas. A pesar de que se ha au-
mentado el límite, aún existe un tope de 10% en la 
cuota de permisos que pueden distribuirse a través 
de subastas, situación que perpetúa las pérdidas 
para la eficiencia y las finanzas públicas54.

Las negociaciones para la segunda etapa del 
ETS de la UE han puesto de manifiesto una serie 
de desafíos aún mayores para la Unión Europea. La 
batalla por fijar metas más sólidas no cesará mien-
tras la fijación de límites máximos se mantenga 
bajo la jurisdicción de cada uno de los estados 
miembros. La mayoría de los gobiernos aspiraron 
a niveles de emisión superiores a los del año 2005 
para las cuotas de la segunda fase. El problema de 
fondo radica en que la fijación de límites máximos a 
nivel nacional es un asunto muy sensible en térmi-
nos políticos y la posibilidad de que las industrias 
nacionales y los ‘campeones de la energía’ hagan 
un cabildeo fuerte y altamente efectivo es un serio 
riesgo. Hasta ahora, los gobiernos europeos han 
mostrado la tendencia de sucumbir a las presio-
nes de las industrias más contaminantes, lo que ha 
llevado a establecer límites muy poco exigentes a 
todas las emisiones55. Queda de manifiesto que los 
gobiernos de la Unión Europea han sido más auda-
ces en establecer metas deseables para 2020 que en 
establecer límites máximos concretos bajo el ETS 
de la UE que se encuentra en vigencia.

En este contexto, existe un fuerte argumento 
a favor de facultar a la Comisión Europea para que 
fije y haga cumplir metas más rigurosas coherentes 
con los objetivos de reducción de las emisiones es-
tablecidos por la Unión Europea para 2020. Otra 
prioridad sería aumentar rápidamente el porcen-
taje de cuotas que puedan subastarse a objeto de 
crear incentivos para mejorar la eficiencia de las 

emisiones de carbono y financiar reformas im-
positivas ambientales más profundas. Una meta 
realista es subastar el 100% de aquí al año 2015 y 
para aquellos sectores que enfrentan poca compe-
tencia, como el sector energético, podrían modifi-
carse las reglas y permitir la subasta de la mitad de 
los permisos antes de 2012. 

Existen dos riesgos asociados al Mecanismo 
para Desarrollo Limpio que la Unión Europea 
también deberá abordar. El primero es el riesgo de 
sobre utilización. Las oportunidades que existen 
para generar créditos para el comercio de derechos 
de emisión en ultramar no debieran desplazar to-
talmente la mitigación en la Unión Europea. Si 
las empresas logran cumplir los compromisos ad-
quiridos a través del ETS de la UE fundamental-
mente “comprando” la mitigación en los países en 
desarrollo mientras realizan inversiones intensi-
vas en emisiones de carbono en casa, pondrían en 
evidencia que las metas no son lo suficientemente 
ambiciosas. Un estudio detallado de los planes 
de asignación nacional de nueve países prevé que 
entre 88% y 100% de la reducción de emisiones 
de la segunda fase del ETS de la UE tendrá lugar 
fuera de la Unión Europea56. Desde esta perspec-
tiva, es importante que los créditos de emisiones 
cumplan una función complementaria, tal como 
lo contempla el Protocolo de Kyoto.

El segundo riesgo responde a la autenticidad 
de las reducciones de emisiones del MDL. La re-
gulación que rige para el acuerdo contempla que 
las reducciones de emisiones deben ser ‘adiciona-
les’, es decir, no se habrían realizado sin las inver-
siones del MDL. Esto, en la práctica, es difícil de 
verificar. Existen pruebas de que se han adquirido 
algunos créditos del MDL para inversiones que 
se habrían hecho con o sin el mecanismo57. Se re-
quiere monitorear el MDL de manera mucho más 
independiente y rigurosa para garantizar que el 
comercio de derechos de emisión de carbono no 
termine diluyendo la mitigación efectiva. La nece-
sidad de contar con un sistema de monitoreo tan 
riguroso hace surgir dudas respecto de la futura 
expansión del MDL basada en el actual modelo. 

3.3 La función decisiva de la regulación y las 
iniciativas gubernamentales

Asignar un precio al carbono a través de meca-
nismos de límites máximos y negociación es una 
condición ineludible para evitar el cambio climá-
tico peligroso. Pero la fijación de precios a las emi-

siones de carbono en sí no basta para impulsar las 
inversiones y lograr cambios de comportamiento a 
la escala o velocidad que se requiere. Existen otros 
obstáculos que bloquearán cualquier cambio ra-
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Las políticas públicas 

efectivas pueden ayudar a 

generar resultados positivos 

tanto para la seguridad 

climática mundial como 

para la seguridad energética 

nacional y los niveles de vida

dical en la mitigación del cambio climático, obs-
táculos que sólo pueden eliminarse a través de la 
acción gubernamental. Las políticas públicas aso-
ciadas a la regulación, los subsidios a la energía y la 
información son decisivas en este ámbito.  

No existe un plan maestro que sirva para iden-
tificar anticipadamente las políticas adecuadas 
para crear el entorno propicio para la transición 
a sistemas que impliquen bajas emisiones de car-
bono. Sin embargo, son bien conocidos los pro-
blemas que deben abordarse. Cambiar el actual 
perfil de las energías utilizadas para favorecer las 
energías con bajas emisiones de carbono requiere 
de grandes inversiones iniciales y planificación a 
largo plazo. Los mercados por sí solos no lograrán 
este resultado. Los mecanismos reguladores gu-
bernamentales respaldados por subsidios e incen-
tivos tendrán que cumplir una función crucial al 
momento de tomar las decisiones de inversión. Las 
normas de eficiencia energética para edificios, elec-
trodomésticos y vehículos podrían reducir las emi-
siones de manera considerable y a bajo costo. Mien-
tras tanto, el apoyo a la investigación y el desarrollo 
puede crear las condiciones necesarias para lograr 
grandes innovaciones tecnológicas decisivas.

Las políticas públicas efectivas pueden ayudar a 
generar resultados positivos tanto para la seguridad 
climática mundial como para la seguridad energé-
tica nacional y los niveles de vida. La mayor eficien-
cia en los productos de consumo final es un ejemplo 
de lo que se puede lograr con ellas. Los escenarios 
desarrollados por la Autoridad Internacional de 
Energía (AIE) apuntan a potenciales ahorros por 
mayor eficiencia que podrían reducir las emisiones 
en un 16% en los países de la OCDE para 2030. 
Por cada US$1 invertido en garantizar que estas re-
ducciones se produzcan a través de electrodomés-
ticos más eficientes, se podrían ahorrar US$2,2 
en inversiones en centrales eléctricas. Igualmente, 
por cada US$1 invertido en normas para combus-
tibles vehiculares más eficientes se podría ahorrar 
US$2,4 en importaciones de petróleo58. 

A pesar de que existen variaciones en el cálculo 
de la relación costo-beneficio, como lo demuestran 
estas cifras, las ganancias que pueden producirse 
son considerables y se pueden medir en términos 
de ahorros para el consumidor, menor dependen-
cia del petróleo importado y menores costos para 
la industria. También se pueden medir en térmi-
nos del precio umbral de la mitigación del cambio 
climático. Visto de otra manera, desaprovechar las 
ganancias en eficiencia es la ruta más corta para 
llegar a resultados donde todos pierden: la segu-
ridad climática mundial, la seguridad energética 
nacional y los consumidores. En esta sección exa-
minaremos la función de las normas y las políticas 
públicas en cuatro áreas fundamentales: 

•	 Generación de electricidad;
•	 Sector residencial;
•	 Normas para emisiones vehiculares;
•	 Investigación, desarrollo y despliegue de tec-

nologías que implican bajas emisiones de 
carbono. 

Generación de electricidad: cambiar 
la trayectoria de las emisiones

La generación de electricidad es la principal fuente 
de emisiones de CO2 y explica cuatro de cada diez 
toneladas de CO2 lanzadas a la atmósfera de la 
Tierra. Es fundamental determinar cómo los paí-
ses generan electricidad, cuánto generan y cuánto 
CO2 emiten por cada unidad de energía que pro-
ducen para determinar las posibilidades de miti-
gar el cambio climático de manera decisiva.

Los actuales escenarios nos estarían llevando 
hacia situaciones preocupantes. Se prevé que la de-
manda mundial de electricidad se duplicará antes 
de 2030 y la AIE calcula que las inversiones acu-
muladas para cubrir la demanda durante el período 
2005 a 2030 alcanzarán los US$11 billones59. Más 
de la mitad de estas inversiones se realizarán en 
países en desarrollo con bajos niveles de eficiencia 
energética. China por sí sola concentrará alrededor 
de 25% de todas las inversiones. En Estados Uni-
dos, las inversiones previstas llegarían a US$1,6 bi-
llones debido a una sustitución a gran escala de sus 
actuales reservas de generación eléctrica.

Los nuevos patrones de inversión en genera-
ción de electricidad apuntan hacia una dirección 
preocupante y sugieren que el mundo quedaría 
atrapado en el aumento de infraestructuras de 
generación de energía con alta intensidad de car-
bono. El carbón figura cada vez con mayor pro-
minencia en la oferta planificada prevista. China, 
India y Estados Unidos, tres de las cuatro mayores 
fuentes de emisiones de CO2 actualmente, con-
centran el mayor aumento de inversiones. Estos 
tres países ya están ampliando o proyectan am-
pliar su capacidad de generación de electricidad a 
base de carbón. En 2006, China construía en pro-
medio dos nuevas centrales térmicas a carbón por 
semana. Las autoridades estadounidenses están 
evaluando propuestas para la construcción de más 
de 150 centrales térmicas a carbón, con una inver-
sión proyectada de US$145.000 millones de aquí 
hasta el año 203060. India tiene previsto aumen-
tar en más de 75% su capacidad de generación de 
energía en centrales térmicas a carbón durante los 
próximos 10 años61. En cada uno de estos casos, 
esta mayor capacidad representa una de las prin-
cipales causas del gran aumento de emisiones de 
CO2 proyectado a nivel nacional (figura 3.3).



3

E
vitar el cam

bio clim
ático peligroso: estrategias de m

itigación

INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2007-2008	 135

¿Qué posibilidades existen de lograr reduccio-
nes profundas en las emisiones de CO2 asociadas 
con la generación de electricidad? La respuesta a 
esta pregunta dependerá, por un lado, de cuán rá-
pidamente se desarrollen y pongan en funciona-
miento nuevas tecnologías que impliquen bajas 
emisiones de carbono y, por otro, la rapidez con 
que los principales países en desarrollo adopten 
estas tecnologías. También dependerá en parte 
de los factores basados en la demanda, como los 
ahorros que se logren gracias a una mayor eficien-
cia, temas que analizaremos en otras secciones de 
este capítulo. Sin embargo, las políticas públicas 
que determinen el perfil energético a usar serán 
importantes en cada una de estas áreas.

El perfil energético
El actual perfil energético de los países de la 
OCDE está dominado por los combustibles fósi-
les. Cambiarlo por energías con bajas o sin emisio-
nes de carbono podría producir una reducción en 
las emisiones. Sin embargo, los sistemas energéti-
cos no se cambian de la noche a la mañana.

La energía nuclear es una opción que conlleva 
bajas emisiones de carbono, pero que plantea al-
gunas interrogantes para los estrategas políticos. 
Por un lado, la energía nuclear ofrece una fuente 
de electricidad que prácticamente no deja huella 
ecológica y tiene la ventaja adicional de reducir la 
dependencia de combustibles fósiles importados 
y representar una fuente de energía que no es sus-
ceptible a la volatilidad de precios de los combus-
tibles fósiles. Por otro lado, existen ciertas dudas 
respecto de la seguridad de la energía nuclear, sus 
consecuencias para el medio ambiente y la prolife-
ración de armas nucleares, dudas que se ven refle-
jadas en la masiva oposición popular que ha sur-
gido respecto de su expansión. La energía nuclear 
no balanceada seguramente seguirá formando 
parte importante de las existencias globales. Sin 
embargo, es poco probable que tenga mayor inje-
rencia en la mitigación del cambio climático en el 
largo plazo y su participación en el mercado po-
dría reducirse (recuadro 3.6)62.

Las energías renovables a partir del sol, el 
viento y las mareas siguen siendo poco explota-
das y todo el sector renovable, sin considerar la 
hidroelectricidad, actualmente representa sólo 
alrededor de 3% de la generación de electricidad 
en los países de la OCDE. Lograr la meta proyec-
tada por la Unión Europea de 20% para 2020 es 
una meta factible. Si bien las actuales tecnologías 
no permiten que las energías renovables puedan 
competir con la energía generada en centrales tér-
micas a carbón, un aumento paulatino de los im-
puestos por la emisión de carbono hasta alcanzar 

los US$60 a US$100 por tonelada de CO2 cam-
biaría radicalmente las estructuras de incentivos 
para las inversiones y minaría las ventajas con 
las que cuentan actualmente los proveedores de 
electricidad generada en estas centrales. Paralela-
mente, se requiere una batería de políticas inte-
grales que fomenten las inversiones a través de la 
creación de mercados previsibles y estables para la 
energía renovable.

Las tendencias actuales ponen de relieve el 
potencial de rápido crecimiento de la oferta de 
energías renovables. Tanto la energía eólica como 
la solar se han transformado en fuentes cada vez 
más importantes de energía y las inversiones en el 
sector renovable han aumentado aceleradamente 
en el mundo, subiendo sólo entre los años 2004 y 
2006 de US$27.000 millones a US$71.000 millo-
nes63. La eficiencia también ha aumentado de ma-
nera notable. Las turbinas eólicas modernas pro-
ducen 180 veces más energía y a la mitad del costo 
por unidad que las turbinas de hace 20 años64. Las 
inversiones en Estados Unidos han multiplicado 
por seis su capacidad eólica en ese período (figura 
3.4)65. Lo mismo ha ocurrido con la energía solar. 
La eficiencia de las células fotovoltaicas en conver-
tir la luz solar en electricidad aumentó de un 6% 
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a principios de los años noventa a 15% hoy y su 
costo ha bajado en un 80%66.

Las políticas públicas tienen el potencial de 
afianzar una rápida expansión de las energías re-
novables. La intervención normativa es uno de los 
mecanismos que permite crear incentivos. Son 21 
los estados de Estados Unidos que han implan-
tado normas para carteras de energía renovable 
que obligan a incluir una determinada proporción 
de energía producida por proveedores de energías 
renovables en la energía vendida: en California, la 
proporción será de 20% hacia el año 201767. Los 
gobiernos, al brindar mercados garantizados y fijar 
tarifas favorables a lo largo de varios años, pueden 
crear un mercado seguro para los proveedores de 
energías renovables que les permitirán proyectar 
las inversiones. 

Un ejemplo de este tipo de iniciativa es la 
Ley de fuentes renovables de Alemania. Esta ley 
permite fijar una escala móvil de precios para las 
energías renovables de los próximos 20 años. El 

objetivo es establecer un mercado a largo plazo y, 
a su vez, introducir presiones competitivas para 
la creación de incentivos y lograr, paralelamente, 
una mayor eficiencia (recuadro 3.7). El gobierno 
de España, en tanto, ha aplicado una tarifa nacio-
nal especial para aumentar el suministro de ener-
gía eólica. Este tipo de energía actualmente repre-
senta alrededor de 8% de la demanda energética 
del país y cubre más de 20% de ésta en las provin-
cias altamente pobladas de Castilla-La Mancha y 
Galicia. Sólo en 2005, el aumento de capacidad de 
las turbinas eólicas representó un ahorro de alre-
dedor de 19 millones de toneladas de emisiones de 
CO2 en España68.

Las políticas fiscales también cumplen una 
función importante en la promoción del desa-
rrollo de energías renovables. Estados Unidos ha 
surgido como uno de los mercados de energías re-
novables más dinámicos del mundo y varios esta-
dos, entre ellos California y Texas, ahora se han 
transformado en líderes mundiales en la genera-

¿Ofrece la energía nuclear una vía económica para armonizar la segu-

ridad energética con la seguridad climática? Sus partidarios apuntan 

a posibles beneficios en la mitigación de las emisiones, la estabilidad 

de los precios y una menor dependencia de las importaciones de gas y 

petróleo. Los detractores de la energía nuclear rechazan los argumen-

tos económicos y afirman que los riesgos ambientales y militares son 

mayores que los beneficios. La respuesta quizás se encuentre en algún 

punto intermedio entre estas dos posturas.

La energía nuclear reduce la huella ecológica global. En la actua-

lidad aporta alrededor de 17% de la generación mundial de energía y 

aproximadamente cuatro quintos de esta capacidad proviene de 346 

reactores ubicados en países miembros de la OCDE. El aporte de la 

energía nuclear a la matriz energética fluctúa entre más de 20% en 

el Reino Unido y Estados Unidos y 80% en Francia. La eliminación 

gradual del uso de energía nuclear sin la incorporación simultánea de 

una fuente equivalente no nuclear de cero emisiones proveniente de 

fuentes alternativas resultará inevitablemente en un aumento de las 

emisiones de CO2.

Esto no convierte a la energía nuclear en la panacea para el cambio 

climático. En 2006 se puso en servicio un reactor (en Japón), mientras 

que seis se cerraron en otros países de la OCDE. Para sólo mantener 

el ritmo de los cierres, se deberán cerrar otras ocho plantas antes de 

2017. Mientras algunos países (como Canadá y Francia) han anunciado 

planes para abrir nuevas plantas de energía nuclear, en otros (como 

Alemania y Suecia) ya se considera seriamente su eliminación gradual. 

En Estados Unidos, en tanto, no se han abierto plantas nucleares en 

más de tres decenios y las proyecciones de mediano plazo apuntan a 

un estancamiento o disminución del aporte nuclear al suministro mun-

dial de energía.

No obstante, estas proyecciones podrían cambiar, si bien se deben 

abordar primero importantes cuestiones económicas. Las plantas nu-

cleares tienen un uso muy intensivo de capital y sus costos fluctúan entre 

US$2.000 millones y US$3.500 millones por reactor, sin incluir el des-

mantelamiento y la eliminación de los residuos nucleares. Ante la falta de 

acción de los gobiernos en proveer mercados garantizados, reducir los 

riesgos y eliminar los residuos nucleares, poco interés tendrá el sector 

privado en invertir en energía nuclear. La pregunta para los gobiernos es si 

la energía nuclear es más económica en el largo plazo que las alternativas 

con bajas emisiones de carbono, como las energías eólicas y solares.

Por otra parte, cuestiones no necesariamente de corte económico, 

sino más bien relacionadas con la gobernabilidad y la normativa, tam-

bién abundan en los debates sobre energía nuclear. En muchos países, 

la inquietud pública sobre la seguridad está profundamente arraigada. 

En el plano internacional, se teme que las tecnologías nucleares se 

usen para generar material fisionable apto para uso militar, indepen-

dientemente de que se le dé dicho fin o no. Sin un acuerdo internacional 

que fortalezca el Tratado sobre la no proliferación de armas nucleares, 

la rápida expansión de la energía nuclear plantea serios riesgos para 

todos los países. Los mecanismos institucionales destinados a restrin-

gir el paso de la energía nuclear desde aplicaciones civiles a militares 

deben mejorar su capacidad de verificación e inspección. También se 

requiere mayor transparencia, en conjunto con reglas bien definidas, 

controlables y exigibles sobre el uso y eliminación de material de uso 

bélico (como uranio muy enriquecido y plutonio) en los programas nu-

cleares de uso civil. Los países desarrollados podrían hacer mucho 

más para superar el desafío de la gobernabilidad en esta materia, en 

especial reduciendo sus propios arsenales nucleares y promoviendo 

una diplomacia más activa para avanzar en la no proliferación.

Fuente: Burke 2007; AIE 2006c; NEA 2006. 

Recuadro 3.6	 Energía nuclear: algunas preguntas intrincadas
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ción de energía eólica. Este mercado ha sido forta-
lecido a través de un programa trienal de créditos 
tributarios a la producción. Sin embargo, la incer-
tidumbre respecto de la renovación de los créditos 
tributarios ha provocado grandes fluctuaciones en 
las inversiones y la demanda en el pasado69. Nu-
merosos países han aunado un amplio abanico 
de mecanismos para fomentar el uso de energías 
renovables. En Dinamarca, el sector de energía 
eólica ha sido estimulado por una reducción en 
los impuestos a las inversiones de capital, precios 
preferenciales y metas obligatorias. El resultado: 
en un período de dos decenios, la energía eólica 
ha aumentado su participación en la generación 
de electricidad de menos de 3% a 20%70. 

El desarrollo de energías renovables no puede 
ser considerado la panacea para el cambio climá-
tico. El suministro de este tipo de energías de-
pende de las fuerzas naturales y esto produce pro-
blemas de intermitencia en el abastecimiento. La 
inversión inicial de capital para conectarse a las 
redes nacionales también podría ser alta y esto ha 
llevado a la necesidad de otorgar subsidios para fa-
cilitar el rápido crecimiento de este sector en años 
recientes. Sin embargo, la energía extraída de com-
bustibles fósiles también ha recibido fuertes subsi-
dios por muchos decenios y, a diferencia de éstas, 
las energías renovables brindan beneficios signifi-
cativos para la mitigación del cambio climático.

El sector residencial: 
mitigación a bajo costo

Algunas formas de reducir las emisiones de CO2 
son más baratas que otras e incluso, en algunos 
casos, a la larga no involucran costo alguno. Un 
ejemplo particularmente notable de esto lo encon-

tramos en el sector residencial y de servicios. Las 
actuales prácticas en el mundo demuestran con cre-
ces que existe una gama de medidas para ahorrar 
energía, disminuir las emisiones y reducir sus cos-
tos en el presupuesto familiar y a nivel nacional.

Los patrones de uso de energía en el sector 
residencial influyen de manera importante en la 
huella ecológica del mundo. Alrededor de un ter-
cio de la electricidad producida en los países de la 
OCDE es usada en sistemas de calefacción y refri-
geración, refrigeradores domésticos, hornos, lám-
paras y otros artefactos domésticos. El sector resi-
dencial produce entre 35% y 40% de las emisiones 
nacionales de CO2 generadas por combustibles 
fósiles y tan sólo los electrodomésticos producen 
aproximadamente 12% de estas emisiones71.

Existe un enorme potencial aún no explotado 
para ahorrar energía en el sector residencial. Ma-
terializar este potencial tendría una doble ven-
taja: las iniciativas internacionales de mitigación 
del cambio climático se verían beneficiadas por la 
reducción de las emisiones de CO2 y la población 
ahorraría dinero. Estudios recientes han puesto 
de relieve la magnitud de este potencial. Un ejer-
cicio pormenorizado para los países de la OCDE 
examina diversas políticas relativas a las normas 
de edificación, adquisiciones y electrodomésticos, 
además de exigencias de eficiencia, para evaluar 
los potenciales costos y beneficios que generaría 
una reducción de las emisiones72. Los resultados 
apuntan a ahorros de 29% en las emisiones hacia 
el año 2020, lo que representa una reducción de 
3,2 Gt de CO2 y equivale a alrededor de tres veces 
las actuales emisiones generadas en India. El aho-
rro energético resultante contrarrestaría los cos-
tos. Otro estudio ha calculado que un hogar típico 
de la Unión Europea podría ahorrar entre €200 y 
€1.000 (US$250 a US$1.243) al año si mejora la 
eficiencia energética (precios de 2004)73. 

Los electrodomésticos son otra potencial 
fuente donde la eficiencia generaría beneficios. Al-
gunos electrodomésticos producen menos huellas 
ecológicas que otros. Si todos los electrodomésticos 
que se utilicen en los países de la OCDE a partir de 
2005 cumplieran las normas de máxima eficiencia, 
para 2010 se ahorrarían alrededor de 322 millones 
de toneladas de emisiones de CO2

74. Esto equivale 
al retiro de 100 millones de automóviles de las 
calles, cifra que representa el parque automotriz 
conjunto de Canadá, Francia y Alemania75. Estas 
normas de mayor eficiencia impedirían la emisión 
de 572 Mt de CO2 al año para 2030, volumen que 
equivaldría al retiro de 200 millones de autos de las 
calles o el cierre de 400 centrales térmicas a gas. 

¿Podrían estas ganancias en eficiencia provo-
car efectos negativos en el presupuesto familiar? Se 
produciría un efecto totalmente contrario, ya que 

Figura 3.4 Energía eólica en EE.UU.: su
capacidad aumenta y los costos
disminuyen

Fuentes: NREL Energy Analysis Office 2005a; World Wind Energy
Association 2007. 
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se reduciría el consumo eléctrico residencial en 
aproximadamente 25% de aquí hasta el año 2010. 
En Norte América, donde se consume 2,4 veces 
más electricidad por hogar que en Europa, esta 
reducción permitiría ahorrar unos US$33.000 
millones a los consumidores durante ese período. 
Cada tonelada de emisiones de CO2 que se evite 
de aquí al año 2020 en los Estados Unidos repre-
sentaría un ahorro de alrededor de US$65 por 
familia. En Europa, cada tonelada de CO2 que 
se evite podría ahorrar a los consumidores unos 
€169 (lo que refleja el mayor costo que pagan los 
europeos por la energía y la existencia de normas 
de eficiencia más exigentes)76. 

La iluminación es otro ejemplo. La ilumina-
ción mundial representa alrededor de 10% de la 
demanda de electricidad global y genera 1,9 Gt de 
CO2 al año o 7% de todas las emisiones de CO2. 
Un vistazo a cualquier ciudad de un país desarro-
llado, ya sea de día o de noche, confirmaría que 
gran parte de esta energía es desperdiciada. Es 
común ver lugares vacíos iluminados y que usan 
fuentes poco eficientes. La simple instalación de 
fuentes de bajo costo, como las lámparas fluores-
centes compactas, podría reducir el consumo total 
de energía en 38%77. ¿Y cuánto tiempo se requeri-
ría para recuperar la inversión en una iluminación 
más eficiente? Para los países de la OCDE demo-
raría sólo un promedio de dos años.

La regulación y la información son dos de los 
principales elementos que permiten maximizar las 

ganancias en eficiencia energética en el sector re-
sidencial y de la construcción. Las políticas públi-
cas cumplen una función fundamental no sólo en 
sensibilizar a los consumidores, sino en prohibir o 
desincentivar prácticas que disminuyen la eficien-
cia y aumentan las emisiones de carbono. A pesar 
de que el cumplimiento de normas y la entrega 
de información implican costos, mayores son las 
ventajas que ofrecen en materia de mitigación del 
cambio climático. Las normas que permiten el uso 
ineficiente de la energía también generan elevados 
costos a los consumidores y una mayor eficiencia 
energética en este ámbito puede traducirse en aho-
rros de emisiones con un beneficio neto. Entre los 
mecanismos de políticas públicas se incluyen:
•	 Normas para electrodomésticos. Éstas son al-

gunas de las medidas de mitigación más efi-
cientes en términos de costos. Un ejemplo de 
estas medidas es el programa “Top Runner” 
de Japón. El programa, que comenzó en 1998 
para ir en apoyo de las iniciativas nacionales 
que buscan cumplir los compromisos de re-
ducción de emisiones estipulados en el Proto-
colo de Kyoto, exige que cualquier producto 
nuevo cumpla determinadas normas de efi-
ciencia. Las ganancias en eficiencia energética 
han superado el 50% en algunos productos, 
entre ellos automóviles, refrigeradores, con-
geladores y televisores. Según estudios reali-
zados en diversos países, la reducción de las 
emisiones de CO2 por medio de mejores nor-

La experiencia de Alemania refuta el argumento de que la economici-

dad de la energía juega en contra de la ampliación acelerada del aporte 

de las energías renovables a la red eléctrica nacional. Las políticas 

públicas han combinado la regulación del mercado con incentivos es-

tructurados destinados a combinar las metas del cambio climático con 

la generación de mayor eficiencia dinámica en el largo plazo.

Conforme a la legislación vigente desde fines del decenio de 1990 

(Ley de Prioridad para las Energías Renovables, EEG), los sucesivos 

gobiernos han usado su autoridad reguladora para cumplir las metas 

de sus políticas públicas de mitigación de las emisiones de carbono. 

La EEG, que fue sustituida en 2000 por una ley ampliada de fuentes de 

energía renovables, estableció el principio de que las empresas de ser-

vicios públicos debían recibir electricidad generada por el viento y otras 

fuentes renovables. Esta intervención de las políticas públicas tiene 

como fin alcanzar el objetivo de que las energías renovables cubran 

12,5% de las necesidades energéticas de Alemania en el año 2010. 

La regulación ha sido respaldada por intervenciones directas en 

los mercados energéticos. Los precios de la energía proveniente de 

fuentes renovables fueron fijados para un período de 20 años en una 

escala móvil que disminuye en el tiempo. El objetivo es crear un mer-

cado predecible para los inversionistas en energías renovables y así 

incentivar la innovación y al mismo tiempo velar por mantener las pre-

siones competitivas y por traspasar las ganancias en eficiencia a los 

usuarios. Si bien los subsidios han ido disminuyendo , los proveedores 

de energía solar reciben hoy €0,45 por KWh (US$0,6 por KWh), cifra que 

supera ocho veces la tarifa de la energía a base de carbón.

¿Cuáles han sido los resultados de esta iniciativa? En 2005 y sin 

considerar la energía hidroeléctrica, más de 7% de la electricidad pro-

venía de energías renovables, lo que es casi 50% superior al promedio 

de la Unión Europea. Con esto, el sector ha generado €€21.600 millones 

(US$27.000 millones) en ventas y € 8.700 millones (US$11.000 millones) 

en inversiones. Los beneficios secundarios son, entre otros, el empleo 

de unas 170.000 personas y el predominio de Alemania en el creciente 

mercado mundial de las células fotovoltaicas. Además, se calcula que la 

reducción en las emisiones de CO2 alcanzaría las 52 Mt en 2010. Si bien 

otros factores también son importantes, el rápido desarrollo del sector 

de energías renovables ha contribuido significativamente a que Alemania 

pueda cumplir los compromisos adquiridos en el Protocolo de Kyoto.

Fuentes: Butler y Neuhoff 2005; Henderson 2007; Mendonca 2007. 

Recuadro 3.7	 Energías renovables en Alemania: el éxito del sistema de fijación de precios mínimos a las energías renovables
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mas energéticas genera muchos beneficios. 
Es un ámbito en el cual la gestión eficaz de la 
demanda puede reducir las emisiones de car-
bono y los costos de la energía al crear ventajas 
económicas y para el ambiente que benefician 
a todos. Según estudios realizados en la Unión 
Europea y Estados Unidos, las ganancias se si-
tuarían entre US$65 y US$190 por tonelada 
de CO2

78.
•	 Información. Es uno de los elementos clave 

para maximizar las ganancias en eficiencia. 
En Estados Unidos, el programa “Energy 
Star”, un esquema de rotulación voluntaria, 
provee cuantiosa información a los consumi-
dores sobre la eficiencia energética de más de 
30 productos. Se calcula que este programa 
produjo un ahorro anual de US$5.000 mi-
llones en 200279. En Australia, la rotulación 
obligatoria de ciertos electrodomésticos, entre 
ellos los congeladores y los lavavajillas, ha con-
tribuido a ahorros de CO2 con ganancias de 
alrededor de US$30 por tonelada de CO2

80.
•	 Códigos de construcción. Las normas de edifi-

cación pueden generar grandes ahorros en las 
emisiones de CO2 asociadas con el uso de elec-
tricidad. El cumplimiento de estas normas es 
tan importante como las normas en sí. En 
Japón, donde la aplicación de las normas de 
eficiencia energética en los edificios es volun-
taria, el ahorro de energía ha sido moderado. 
Se han alcanzado ahorros mucho más eleva-
dos en países como Estados Unidos y Alema-
nia, donde su cumplimiento se fiscaliza más 
rigurosamente. En la Unión Europea, se cal-
cula que las ganancias en eficiencia en el con-
sumo de energía podrían aumentar un 20%, 
con un ahorro potencial de €60.000 millones 
(US$75.000 millones)81. La mitad de estas 
ganancias serían simplemente producto de la 
aplicación de normas regulatorias, la mayoría 
de ellas en el sector de la construcción.

Normas para las  emisiones 
vehiculares 

El transporte de personas se ha transformado en 
el mayor consumidor de petróleo del mundo y en 
la fuente de emisiones de CO2 que más ha crecido. 
En 2004, el sector del transporte generó 6,3 Gt de 
CO2. A pesar de que está creciendo la proporción 
de emisiones de los países en desarrollo, los países 
de la OCDE representan dos tercios del total82. 
El sector automotriz de estos países explica cerca 
de 30% de las emisiones totales de gases de efecto 
invernadero y esta proporción ha ido aumentando 
en el tiempo83.

El marco regulatorio para el transporte cons-
tituye un elemento fundamental en los esfuerzos 
internacionales por reducir las emisiones de car-
bono. Las emisiones totales de gases de efecto 
invernadero de cualquier vehículo se calculan 
en base a tres factores: la distancia recorrida, la 
cantidad de combustible usado para recorrer esa 
distancia y la cantidad de carbono que contiene 
el combustible. Las emisiones están aumentando 
en muchos países, porque las distancias aumen-
tan más rápidamente que la eficiencia en el uso de 
combustibles y porque las ganancias en términos 
de economía de combustible han ido reduciéndose 
debido a la tendencia de usar vehículos más gran-
des y potentes.

Fijación de normas
Cada país tiene sus propias normas de eficiencia 
en el uso de combustibles. Las normas de la Unión 
Europea y Japón son las más exigentes, mientras 
que Estados Unidos es el país que se rige por las 
normas menos estrictas dentro de los países desa-
rrollados, menos estrictas incluso que las de China 
(figura 3.5)84.

Las rigurosidad de las normas de eficiencia de 
Estados Unidos ha disminuido en el tiempo en re-
lación al resto del mundo. Una de las principales 
razones de esto es que han sido modificadas muy 
poco durante los últimos dos decenios, mientras 
que los demás países han ido fijando normas cada 
vez más estrictas. Otra de las razones es que aún 
existen normas que favorecen a los vehículos utili-
tarios deportivos de baja eficiencia energética. 

Esto ha reducido la eficiencia del parque au-
tomotor y ha provocado un aumento de sus emi-
siones a una tasa anual promedio de 1,8% desde 
1990, casi el doble de la tasa de todas las demás 
fuentes, provocado principalmente por las ma-
yores distancias recorridas por los vehículos (que 
han aumentado en 34%) y a un mayor uso de ca-
mionetas (recuadro 3.8)85. 

Mejorar las normas regulatorias en Estados 
Unidos podría marcar la diferencia en la mitiga-
ción del cambio climático del mundo, con grandes 
beneficios para la seguridad energética nacional. 
Según la Comisión Nacional de Energía de ese 
país, si mejorara la eficiencia de los combustibles 
vehiculares en Estados Unidos en 20 millas por 
galón (equivalente a 8,5 kilómetros por litro), el 
consumo de petróleo bajaría 3,5 millones de ba-
rriles al año y esto produciría una reducción de 
400 millones de toneladas de emisiones de CO2 al 
año86. El ahorro que se produciría con este cambio 
en las normas regulatorias sería equivalente a todas 
las emisiones de CO2 de Francia. Aparte de los be-
neficios para la mitigación del cambio climático, 

La regulación y la 

información son dos 

de los principales 

elementos que permiten 

maximizar las ganancias 

en eficiencia energética 

en el sector residencial 

y de la construcción
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un menor uso de petróleo importado permitiría 
alcanzar una de las metas primordiales de la polí-
tica de seguridad energética de Estados Unidos.

A pesar de que la Unión Europea ha logrado 
un nivel relativamente mayor de eficiencia en el 
uso de sus combustibles que Estado Unidos, en-
frenta problemas al momento de ajustar sus nor-
mas para que sean coherentes con sus metas de-
claradas de mitigación del cambio climático. La 
Unión Europea ha reducido sus emisiones de 
gases de efecto invernadero en alrededor de 1% 
desde 1990. Sin embargo, las emisiones produci-
das por el transporte terrestre han aumentado en 
26%. Producto de esto, la proporción del sector del 
transporte en las emisiones totales ha crecido de 
alrededor de 15% a un poco más de 20% en menos 
de un decenio87. El transporte terrestre es el mayor 
responsable del aumento de las emisiones y los ve-
hículos de pasajeros representan alrededor de la 
mitad del total. Si las emisiones de gases de efecto 
invernadero del transporte privado siguen aumen-
tando con el crecimiento económico, ya para el 
año 2010 superarán en un 30% los niveles de 1990 
y en 2020, en un 50%88. Las tendencias actuales 
en el sector del transporte no son coherentes con 
el compromiso adquirido por la Unión Europea 
de reducir en 20% a 30% sus emisiones totales de 
gases de efecto invernadero antes de 2020.

Ha sido difícil armonizar las políticas regula-
torias con las metas más rigurosas de mitigación 
del cambio climático. Los actuales esquemas están 
basados en tres pilares: el compromiso voluntario 
por parte de la industria automotriz, la rotulación 
de la economía en el uso de combustible y la pro-
moción de la eficiencia a través de medidas fisca-
les. El objetivo primario ha sido alcanzar una meta 

de eficiencia de 120g de CO2 por kilómetro en el 
combustible. Sin embargo, la fecha fijada para lo-
grar esta meta ha sido diferida en reiteradas oca-
siones, primero de su fecha original de 2005 a 
2010 y ahora a 2012, producto del cabildeo ejer-
cido por el sector automotriz y la oposición de los 
estados miembros. El objetivo provisorio se ha fi-
jado ahora en 140g de CO2 por kilómetro para el 
período 2008–2009.

Al igual que en el caso de Estados Unidos, el 
nivel de eficiencia para los combustibles que fije 
la Unión Europea será fundamental para lograr la 
mitigación del cambio climático a nivel interna-
cional. Es fundamental en un sentido inmediato, 
ya que las normas más estrictas reducirán las emi-
siones de CO2. Una meta de 120g de CO2 por ki-
lómetro durante el decenio previo a 2020 permi-
tiría reducir las emisiones en alrededor de 400 Mt 
de CO2, cantidad superior a las emisiones totales 
de Francia o España en 2004. Esa cifra representa 
alrededor de 45% de todas las emisiones actuales 
del sector del transporte en la Unión Europea. En 
términos más amplios, dado que la Unión Europea 
es el mayor mercado automovilístico del mundo, 
la aplicación de normas de emisión más estrictas 
emitiría una señal de cambios importantes para la 
industria automotriz mundial y crearía incentivos 
para que las casas proveedoras de componentes de-
sarrollen tecnologías que impliquen bajas emisio-
nes de carbono. Sin embargo, la Unión Europea 
está mal encaminada para alcanzar sus metas de 
larga data. Como fue planteado en una evaluación 
de la Comisión Europea: “La falta de medidas adi-
cionales hará imposible lograr el objetivo estable-
cido por la Unión Europea de 120g de CO2 por 
kilómetro antes de 2012”89.  

Figura 3.5 Las normas de eficiencia sobre combustibles difieren mucho en los países desarrollados

a. Recalculado para cumplir con el ciclo de prueba del Estándar Empresarial Promedio de Ahorro de Combustible (CAFE) utilizado en Estados Unidos. 

Fuente: NREL Energy Analysis Office 2005b.
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Los esfuerzos por cambiar este panorama han 
llegado a un punto muerto en términos políticos. 
La Comisión Europea ha presentado medidas re-
guladoras que buscan aumentar los estándares pro-
medio de eficiencia del parque automotriz a fin de 
alcanzar la meta inicial de 120g de CO2 por kiló-
metro en 2020. Tal como ha ocurrido en el pasado, 
la propuesta ha debido enfrentar la oposición de 
la Asociación de Fabricantes Europeos de automó-
viles, consorcio conformado por doce fabricantes 
mundiales de automóviles. Varios gobiernos eu-
ropeos también se han opuesto a esta propuesta, 
argumentando que mientras más estrictas sean las 
normas, menos competitivo será el sector. 

Esta postura difícilmente podrá armonizarse 
con el cumplimiento de las metas asumidas por la 
Unión Europea para el año 2020. La defensa esgri-

mida en torno a la competitividad económica tam-
poco es validada por las pruebas. Varias empresas 
del sector automotriz mundial han perdido terreno 
frente a los mercados de vehículos con bajas emi-
siones de carbono, de fuerte crecimiento, precisa-
mente porque no han logrado mejorar sus estánda-
res de eficiencia. Si contara con políticas propicias, 
la Unión Europea podría mejorar progresiva y sos-
tenidamente las normas de eficiencia y así cumplir 
sus metas de mitigación del cambio climático y lo-
grar estándares promedio para su parque automo-
tor de 80g de CO2 por kilómetro antes de 202090.

Las normas regulatorias no pueden ser enca-
radas de manera aislada. Los impuestos a los au-
tomóviles son un potencial mecanismo poderoso 
utilizado por los gobiernos para influenciar el com-
portamiento de los consumidores. Los impuestos 

Creado en 1975, el Programa de Estándar Empresarial Promedio de 

Ahorro de Combustible (CAFE) de Estados Unidos es uno de los siste-

mas normativos más antiguos del mundo en materia de eficiencia en el 

consumo de combustible. También es uno de los más importantes, ya 

que Estados Unidos aporta cerca de 40% de las emisiones de CO2 del 

transporte relacionadas con el petróleo . 

El nivel que Estados Unidos fije para sus normas de eficiencia en el 

consumo de combustible de los vehículos se refleja en la huella ecológ-

ica del mundo. En el decenio de 1970, las reglas del CAFE fueron de-

cisivas para duplicar el ahorro en el uso de combustible e incentivaron 

la inversión en nuevas tecnologías. No obstante, las normas para el 

ahorro de combustible de los automóviles de pasajeros no se han cor-

regido en los últimos 20 años y sólo las que aplican a las camionetas 

ligeras se han ajustado levemente.  

Debido a lo anterior, la brecha entre las normas de eficiencia en el 

consumo de combustible de Estados Unidos y las del resto del mundo 

se ha profundizado. En la actualidad, la norma de Estados Unidos es 

sólo la mitad del nivel que se exige en Japón. Los 136 millones de 

automóviles de pasajeros que transitan por las carreteras de Estados 

Unidos aportan un 35% a las emisiones nacionales de gases de efecto 

invernadero provenientes del transporte y los 87 millones de camione-

tas ligeras aportan otro 27%. 

El diseño de las normas del CAFE ha influido de manera significa-

tiva en las emisiones relacionadas con el transporte. La norma promedio 

de uso de combustible para los automóviles (27,5 millas por galón o 11,7 

kilómetros por litro) son más altas que para las camionetas ligeras (20,7 

millas/galón o 8,8 km/l). La creciente demanda de camionetas ligeras 

ha resultado en el aumento general del consumo de combustible de los 

nuevos vehículos para trabajos livianos. En 2002, el número de camionetas 

ligeras vendidas superó por primera vez al de automóviles de pasajeros. El 

resultado final es que la eficiencia en el consumo de combustible es hoy 

día menor que en 1987. 

Las normas del CAFE ocupan un lugar central en el debate na-

cional. El Discurso sobre el Estado de la Nación de 2007 propuso refor-

mas a las normas del CAFE con miras a lograr una reducción de 5% 

en el consumo de gasolina. Esta cifra se calculó sobre la base de la 

demanda proyectada y no respecto de los niveles actuales. Tampoco 

se señaló un objetivo numérico para la eficiencia en el consumo de 

combustible. 

¿Podrían objetivos más estrictos afectar el empleo y la competi-

tividad? Esta es la pregunta medular del debate sobre las normas del 

CAFE. Investigaciones indican que la eficiencia en el consumo de com-

bustible de los vehículos ligeros podría mejorar en 25% a 33%, a un 

costo inferior al combustible ahorrado y sin comprometer la seguridad 

del vehículo. En el mediano plazo, normas más estrictas podrían crear 

incentivos para invertir en motores diesel más avanzados, vehículos 

híbridos y vehículos impulsados por células de combustible alimenta-

das por hidrógeno. 

Considerando el aumento en el precio del petróleo y en la inquietud 

por las emisiones de CO2, las inadecuadas normas sobre eficiencia 

podrían enviar señales erradas a la industria automotriz. Si bien en 

los últimos años ha mejorado considerablemente la tecnología de los 

motores y el diseño de los vehículos, estas mejoras se han utilizado 

para aumentar la potencia, el rendimiento y la seguridad del vehículo y 

no para reducir su consumo de combustible. Un resultado de esto es 

que las automotoras de Estados Unidos han perdido terreno ante sus 

competidores japoneses en el mercado de los modelos que consumen 

menos combustible.

Si las normas del CAFE en Estados Unidos fueran más exigentes, 

se crearía un beneficio triple. Demostrarían que Estados Unidos es líder 

mundial en esfuerzos de mitigación del cambio climático, avanzarían en 

sus objetivos de seguridad energética nacional al reducir la dependen-

cia del petróleo importado y abrirían nuevas oportunidades de inversión 

en la industria automotriz.

Fuentes: Arroyo y Linguiti 2007; Merrill Lynch y WRI 2005; NCEP 2004b; Sperling y Cannon 2007. 

Recuadro 3.8	 Las normas de Estados Unidos para las emisiones de vehículos
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progresivos que aumenten a la par con el aumento 
de los niveles de emisiones de CO2 podrían ayudar 
a armonizar las políticas energéticas del sector del 
transporte con las metas de mitigación del cambio 
climático. Los impuestos anuales sobre la venta de 
vehículos y los impuestos de inscripción de vehí-
culos nuevos serían dos posibles alternativas. Estas 
medidas ayudarían en los esfuerzos de los fabrican-
tes de vehículos por cumplir normas de eficiencia 
más estrictas y los del gobierno por alcanzar sus 
metas declaradas respecto del cambio climático.

El papel de los combustibles  
alternativos
Cambiar el perfil de los combustibles dentro del 
sector del transporte puede desempeñar un papel 
significativo en hacer converger las políticas ener-
géticas con los presupuestos del carbono. El perfil 
de emisiones de CO2 de un viaje promedio en au-
tomóvil puede cambiar usando menos petróleo y 
más etanol vegetal. Muchos gobiernos ahora con-
sideran que los biocombustibles son una tecnolo-
gía que “mata dos pájaros de un tiro” al ayudar a 
luchar contra el calentamiento global y reducir la 
dependencia de las importaciones de petróleo.

Los países en desarrollo han demostrado lo 
que se puede lograr a través de una mezcla pru-
dente de incentivos y normas para el sector del 
transporte. Uno de los ejemplos más impresionan-
tes es el de Brasil. Durante los últimos tres dece-
nios, el país ha usado una combinación de normas 
e inversiones públicas directas para desarrollar 
una industria altamente eficiente. Los subsidios 
para combustibles a base de alcohol, las normas 
regulatorias que obligan a los fabricantes de auto-
móviles a producir vehículos híbridos, los arance-
les preferenciales y el apoyo gubernamental para el 
desarrollo de la infraestructura de distribución de 
biocombustibles han sido todos fundamentales. 
Los biocombustibles actualmente representan al-
rededor de un tercio del total de los combustibles 
para el transporte de Brasil y esto ha producido 
beneficios ambientales de gran alcance y reducido 
su dependencia del petróleo importado91.

Varios países han logrado cambiar el perfil de 
los combustibles utilizados en el sector del trans-
porte nacional mediante una combinación de nor-
mas e incentivos de mercado para promover el uso 
de gas natural comprimido (GNC). Tanto India 
como Pakistán, impulsados por la necesidad de 
mejorar la calidad del aire en los principales cen-
tros urbanos y la necesidad de reducir la dependen-
cia de petróleo importado, han aumentado de ma-
nera significativa el uso de GNC. Varias ciudades 
de la India han recurrido a mecanismos regulado-
res para prohibir el uso de combustibles distintos 

al GNC en diversos tipos de vehículos. En Delhi, 
por ejemplo, todos los vehículos de transporte pú-
blico están obligados a usar GNC. En Pakistán, 
las medidas reguladoras se complementan con in-
centivos de precios: los precios del GNC son del 
orden de 50% a 60% más baratos que el precio del 
petróleo y el gobierno ha apoyado el desarrollo de 
la infraestructura necesaria para su producción y 
distribución. Alrededor de 0,8 millones de vehí-
culos ahora usan GNC y la cuota de mercado de 
este combustible ha ido aumentando rápidamente 
(figura 3.6). Además de reducir las emisiones de 
CO2 en aproximadamente 20%, el gas natural ge-
nera múltiples beneficios para la salud pública y la 
calidad del aire.

En los países desarrollados, los biocombusti-
bles representan una de las industrias energéticas 
de mayor crecimiento de los últimos cinco años. 
Estados Unidos ha fijado metas de gran trascen-
dencia. El Presidente Bush, en su discurso sobre 
el Estado de la Nación 2007, precisó la meta de 
aumentar el uso de biocombustibles a 35.000 
millones de galones, cinco veces mayor al nivel 
actual, hasta el año 2017. El objetivo es sustituir 
alrededor de 15% del petróleo importado por 
etanol producido en el país92. La Unión Europea 
también está promoviendo activamente el uso de 
biocombustibles. Las metas incluyen aumentar a 
10% la proporción de los biocombustibles usados 
en todos los vehículos terrestres de aquí al año 
2020. Esta cifra representa el doble de la meta fi-
jada para 2010 y alrededor de diez veces la propor-
ción actual93. 

Estas destacables metas han estado respalda-
das, a su vez, por grandes subsidios para el desa-
rrollo del sector de biocombustibles. En Estados 
Unidos se calcula que los subsidios fiscales para la 
producción de etanol basado en maíz alcanzaron 
US$2.500 millones en 200694. Se espera que los 
subsidios para el etanol y el biodiesel, calculados 
actualmente en US$5.500 a US$7.500 millones 
sin incluir los pagos directos a los productores de 
maíz, aumenten a medida que crezca la produc-
ción95. El precio del maíz ha subido considera-
blemente a raíz del aumento de la proporción del 
maíz que se destina a la producción de etanol y en 
2007 alcanzó el valor más alto de los últimos 10 
años, a pesar de que la cosecha del año anterior 
había sido la tercera más grande de la historia96. 
El hecho que Estados Unidos sea el mayor expor-
tador de maíz del mundo y que gran parte de las 
existencias de este producto se hayan destinado a 
la industria de bioetanol ha provocado un alza en 
el precio internacional del maíz. En México y en 
otros países de América Central, el alza de precios 
del maíz importado podría afectar la seguridad 
alimentaria de las familias pobres97. 

Muchos gobiernos ahora 

consideran que los 

biocombustibles son una 

tecnología que “mata 

dos pájaros de un tiro” 

al ayudar a luchar contra 

el calentamiento global y 

reducir la dependencia de las 

importaciones de petróleo



3

E
vitar el cam

bio clim
ático peligroso: estrategias de m

itigación

INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2007-2008	 143

El cambio climático es el desafío más decisivo que enfrentan hoy en día 

los líderes políticos de todo el mundo. Las futuras generaciones nos 

juzgarán por la forma en que respondamos a este desafío. No existen 

soluciones fáciles ni modelos a seguir. Sin embargo, consideramos que 

podemos ganar la batalla contra el cambio climático si actuamos a nivel 

nacional y trabajamos juntos a nivel mundial.

Si nuestro objetivo es tener éxito al abordar el cambio climático, 

tenemos que comenzar por establecer las reglas fundamentales. Cual-

quier estrategia internacional tiene que ser elaborada sobre bases de 

ecuanimidad, justicia social y equidad. Éstas no son ideas abstractas. 

Son guías para la acción.

El Informe sobre Desarrollo Humano 2007-2008 debe ser de lectura 

obligatoria para todos los gobiernos, en especial para los gobiernos 

de las naciones más desarrolladas del mundo. Este documento nos 

recuerda que la responsabilidad histórica por la rápida acumulación 

de los gases de efecto invernadero en la atmósfera de la Tierra no 

recae en las naciones en vías de desarrollo, sino en el mundo desarro-

llado. Es la población de las naciones más desarrolladas la que deja la 

huella ecológica más profunda. El promedio de la huella de CO2 de un 

brasileño es de 1,8 toneladas al año, en comparación con el promedio 

de 13,2 toneladas al año en los países desarrollados. Tal como nos 

recuerda el Informe, si cada persona del mundo en desarrollo dejara 

la misma huella ecológica que el promedio de los estadounidenses, 

necesitaríamos las atmósferas de nueve planetas para poder manejar 

las consecuencias.

Tenemos sólo un planeta y necesitamos una solución única y con-

junta contra el cambio climático. Esta solución no puede implementarse 

a expensas de los países ni de las personas más pobres del mundo, 

muchas de las cuales ni siquiera tienen luz eléctrica en sus hogares. 

Los países desarrollados tienen que demostrar que sus intenciones son 

serias reduciendo sus emisiones. Después de todo, poseen los recur-

sos financieros y tecnológicos necesarios para hacerlo.

Cada país enfrenta desafíos diferentes, pero creo que la experien-

cia de Brasil es bastante elocuente. Una de las razones por las que 

Brasil ostenta una huella per cápita tan baja es que hemos desarro-

llado nuestros recursos de energía renovable y ahora tenemos uno de 

los sistemas de energía menos contaminantes del mundo. Por ejem-

plo, la energía hidroeléctrica explica el 92% de nuestra electricidad. 

El resultado es que Brasil no sólo tiene una menor huella ecológica 

que las naciones desarrolladas, sino que además generamos menos 

de la mitad de CO2 por cada dólar en riqueza que producimos. Dicho 

de otra manera, hemos reducido nuestras emisiones disminuyendo la 

intensidad de las emisiones de carbono y la intensidad de utilización 

de la energía en nuestra economía.

El sector del transporte nos proporciona otro ejemplo sorpren-

dente de cómo las políticas de energía limpia pueden brindar beneficios 

nacionales y mundiales. La experiencia de Brasil con la producción de 

etanol como combustible a partir de caña de azúcar se remonta al de-

cenio de los años setenta. En la actualidad, los combustibles basados 

en etanol reducen nuestras emisiones totales en alrededor de 25,8 mi-

llones de toneladas de CO2e al año. Contrariamente a lo afirmado por 

algunos comentaristas que no conocen del todo la geografía brasileña, 

la producción de azúcar que sostiene nuestra industria de etanol se 

concentra en Sao Paulo, lejos de la Amazonía.

Hoy, estamos ampliando nuestro programa de etanol y en 2004, 

dimos inicio al Programa nacional de producción y uso de biodiesel 

(PNPB). El objetivo es aumentar en un 5% la porción de biodiesel por 

cada litro de diesel vendido en Brasil de aquí al año 2013. Al mismo 

tiempo, la iniciativa PNPB ha introducido incentivos fiscales y subsi-

dios para las pequeñas granjas familiares destinados a incrementar las 

oportunidades de mercado para la producción de biocombustibles en 

esas granjas en las regiones Norte y Noreste.

La experiencia de Brasil con los biocombustibles puede contribuir 

a apoyar el desarrollo de escenarios beneficiosos tanto para la seguri-

dad energética como para la mitigación del cambio climático. El petró-

leo domina el sector de combustibles para el transporte. Sin embargo, 

las preocupaciones respecto de los altos precios, niveles de reserva 

y garantía del suministro están impulsando a muchos países, ricos y 

pobres a la par, a diseñar políticas para reducir su dependencia del 

petróleo. Esas políticas son beneficiosas para la eficiencia energética 

y también para el cambio climático.

Como país en desarrollo, Brasil puede contribuir de manera muy 

significativa a apoyar la transición hacia una energía con bajas emisio-

nes de carbono. La Cooperación Sur-Sur juega un papel vital y Brasil 

está preparado para apoyar los esfuerzos de países en desarrollo para 

identificar fuentes viables de energía alternativa. No obstante, no de-

bemos restarle importancia al potencial para el comercio internacional. 

América del Norte y la Unión Europea están ampliando considerable-

mente los programas de subsidios al biocombustible. Pero si se com-

paran con el programa de etanol de Brasil, estos programas registran 

malos resultados tanto en términos de costos como de eficiencia en la 

reducción de las emisiones de CO2. La disminución de las barreras a 

las importaciones para el etanol de Brasil reduciría los costos de mitiga-

ción de las emisiones de dióxido de carbono y aumentaría la eficiencia 

económica en el desarrollo de combustibles alternativos. Después de 

todo, el autoabastecimiento no es una virtud inherente. 

Finalmente, un breve comentario sobre los bosques tropicales. La 

región de la Amazonía es un preciado recurso ecológico nacional. Re-

conocemos que este recurso debe administrarse en forma sostenible. 

Esa es la razón por la cual en 2004 presentamos un Plan de Acción 

para la prevención y control de la deforestación en el Amazonas. El 

plan, que implica la participación de catorce ministerios, proporciona 

un marco legal para la gestión del uso del suelo, establece acuerdos de 

monitoreo y crea incentivos para prácticas sostenibles. La disminución 

de la tasa de deforestación registrada desde el año 2004 en estados 

como Mato Grosso demuestra que es posible reconciliar el desarrollo 

económico con la gestión sostenible del medio ambiente.

Luiz Inácio Lula da Silva

Presidente de la República Federativa de Brasil

Contribución especial	 Acción nacional para superar un desafío mundial
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La llamada ‘locura de los biocombustibles’ 
hasta ahora no ha causado grandes trastornos en 
la Unión Europea. Sin embargo, esta situación 
seguramente cambiará. Según proyecciones de la 
Comisión Europea, se producirá un aumento en 
el precio de las semillas oleaginosas y los cereales, 
mientras que las zonas de cultivo destinadas a la 
producción de biocombustibles se incrementarán 
de aproximadamente 3 millones de hectáreas en 
2006 a 17 millones de hectáreas en 202098. Gran 
parte del aumento en la oferta de biocombustibles 
en la Unión Europea provendrá de la producción 
nacional de cereales y semillas oleaginosas, aunque 
se calcula que hacia el año 2020 habrá que importar 
entre un 15% y 20% para cubrir la demanda total. 
El eventual auge del biodiesel brinda nuevos y lu-
crativos mercados a la agricultura europea. Según 
declaraciones de la Comisión, “las metas fijadas 
para las energías renovables pueden ser considera-
das una buena noticia para la agricultura europea: 
ellas […] prometen nuevos mercados y un positivo 
desarrollo en la demanda y los precios justo en un 
momento en que los agricultores se enfrentan a una 
competencia internacional cada vez mayor”99. En 
el marco de la reformada Política Agrícola Común, 
se ofrecerá una prima especial a los agricultores por 
la producción de cultivos energéticos100.

Lamentablemente, lo que se considera po-
sitivo para la agricultura subsidiada y para la in-
dustria de biocombustibles en la Unión Europea 
y Estados Unidos no lo es de por sí para la miti-
gación del cambio climático. Los biocombustibles 
representan una alternativa de peso al petróleo 
en el sector del transporte; sin embargo, el costo 
de producción de esos combustibles también es 
considerable en relación al nivel de reducción de 
CO2 que logran. Es un ámbito en el que Estados 
Unidos y la Unión Europea no han conseguido 
buenos resultados. Por ejemplo, el etanol a partir 
de caña de azúcar se produce en Brasil a la mitad 
del precio unitario del etanol producido a par-
tir de maíz en Estados Unidos y mientras el pri-
mero reduce las emisiones en alrededor de 70%, 
el segundo reduce las emisiones sólo en 13%101. La 
desventaja de costos de la Unión Europea es aun 
mayor (figura 3.7).

Las ventajas comparativas podrían explicar 
en gran parte las diferencias de precios. Los cos-
tos de producción en Brasil son significativamente 
menores debido a factores climáticos, la disponi-
bilidad de tierras y la mayor eficiencia del azúcar 
en convertir la energía del sol en etanol celulósico. 
Estas diferencias respaldarían el argumento a favor 
de depender menos de la producción nacional y de 
darle un papel más importante al comercio inter-
nacional en la Unión Europea y Estados Unidos.

La autosuficiencia no es intrínsecamente una 
virtud. Desde la perspectiva de la mitigación del 
cambio climático, la prioridad es reducir la depen-
dencia del carbono y lograr esto al menor costo 
marginal posible. El problema radica en que las ba-
rreras comerciales y los subsidios están provocando 
un alza en el costo implícito en mitigar las emisio-
nes de carbono y, paralelamente, un aumento en el 
costo de disminuir la dependencia del petróleo. 

La mayoría de los países desarrollados aplican 
restricciones a las importaciones de combustibles 
alternativos como el bioetanol. La estructura de 
protección varía considerablemente, pero el efecto 
neto es el de reducir la demanda de los consumi-
dores de manera sustancial. La Unión Europea ha 
eliminado los aranceles para el etanol abriendo la 
posibilidad de que unos 100 países en desarrollo 
tengan acceso a sus mercados, pero la mayoría de 
estos países no exporta etanol. Sin embargo, aplica 
un arancel de importación de €0.73 (US$1) por 
galón de etanol proveniente de Brasil, un arancel 
equivalente a más de 60%102. En Estados Unidos, 
el etanol brasileño está sujeto a un arancel de im-
portación de US$0.54 centavos por galón103. A 
pesar de que es menor al arancel aplicado por la 
Unión Europea, sigue representando una tarifa de 
aproximadamente 25% sobre el precio de mercado 
del etanol doméstico en 2007. 

Las políticas comerciales aplicadas en el caso 
del etanol son incompatibles con numerosas metas 
relacionadas con el cambio climático. El etanol de 
Brasil se encuentra en una posición de desventaja 
a pesar de que su costo de producción es menor, 
genera menos emisiones de CO2 en el proceso de 
producción y es más eficiente en cuanto a reducir 
la intensidad de las emisiones de carbono del trans-
porte vehicular. En términos más generales, el alto 
nivel de aranceles aplicado al etanol brasileño plan-
tea serias dudas respecto de la eficiencia económica 
del sector energético. El punto fundamental es que 
la eliminación de los aranceles al etanol sería posi-
tiva para el medio ambiente, la mitigación del cam-
bio climático y los países en vías de desarrollo que, 
como Brasil, tienen condiciones de producción fa-
vorables. En la Unión Europea, Suecia ha defen-
dido con decisión la implementación de políticas 
con menos énfasis en el proteccionismo y más énfa-
sis en el desarrollo de biocombustibles de ‘segunda 
generación’ en áreas como la biomasa forestal104.

No todas las oportunidades de comercio in-
ternacional asociadas a los biocombustibles tienen 
resultados positivos. Al igual que en otras áreas, 
los efectos sociales y ambientales del comercio 
están condicionados por factores más amplios y 
los beneficios no son automáticos. En Brasil, la 
producción de azúcar que sostiene la industria de 
etanol se concentra al sur del estado de São Paulo. 

Figura 3.6 La rápida
transición de la
flota de automó-
viles es posible: 
Pakistán  

Fuente: Gobierno de Pakistán 2005.
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Menos de un 1% del azúcar proviene de la Amazo-
nía. Debido a esto, el desarrollo de los biocombus-
tibles ha tenido poco impacto ambiental y no ha 
contribuido a la destrucción del bosque tropical. 
El panorama en otros países y para otros cultivos 
es ambivalente. Una potencial fuente de insumos 
agrícolas para el biodiesel es el aceite de palma. La 
expansión de este cultivo en Asia Oriental ha es-
tado asociada a una deforestación de gran alcance 
y a la violación de los derechos humanos de los 
pueblos indígenas. Ahora existe el peligro de que 
las metas ambiciosas fijadas por la Unión Euro-
pea para los biocombustibles fomenten la rápida 
expansión de explotaciones agrícolas de palmas de 
aceite en países que no han logrado abordar estos 
problemas (recuadro 3.9). Las importaciones de 
aceite de palma en la Unión Europea (principal-
mente de Malasia e Indonesia) han aumentado a 
más del doble desde 1999, alcanzando 4,5 millo-
nes de toneladas o casi el 20% de las importaciones 
mundiales105. La rápida expansión del mercado ha 
ido de la mano con el menoscabo en los derechos 
de los pequeños campesinos y pueblos indígenas.

La investigación, el desarrollo y 
la implementación de tecnologías 
de bajo contenido de carbono

Joseph Schumpeter acuñó la expresión ‘destruc-
ción creadora’ para describir un “proceso de mu-
tación industrial que revoluciona incesantemente 
la estructura económica desde dentro y destruye 
ininterrumpidamente lo antiguo y crea continua-
mente elementos nuevos”. Schumpeter identificó 
tres fases en el proceso de innovación: la inven-
ción, la aplicación y la difusión. 

Para lograr mitigar el cambio climático se re-
quiere un proceso de “destrucción creadora” ace-
lerada y que se reduzca lo más rápidamente posible 
la brecha entre cada fase. La fijación de un precio a 
las emisiones de carbono ayudará a crear incenti-
vos para el desarrollo de nuevas tecnologías, pero 
no basta con esto. El sector privado, a la luz de los 
enormes costos de inversión de capital, inciertas 
condiciones de mercado y grandes riesgos asocia-
dos, no podrá desarrollar y aplicar las tecnologías 
con la rapidez necesaria por sí solo, aun existiendo 
señales de que se fijarán precios adecuados para las 
emisiones de carbono. Los gobiernos tendrán que 
desempeñar un papel medular en la eliminación 
de las barreras que impiden el surgimiento de tec-
nologías innovadoras. 

El argumento a favor de intervenir mediante 
políticas públicas está arraigado en la urgencia y 
magnitud de la amenaza que representa el cam-
bio climático. Según se mostraba en los capítulos 

anteriores de este informe, el cambio climático 
peligroso generará una pobreza aún mayor en los 
países pobres, seguido de riesgos catastróficos para 
toda la humanidad. Evitar este desenlace es un 
desafío para el desarrollo humano. Y, más signi-
ficativo aún, se ha convertido en un problema pe-
rentorio para la seguridad, tanto a nivel nacional 
como internacional. 

En períodos anteriores de la historia, los gobier-
nos han respondido a las aparentes amenazas a su 
seguridad poniendo en marcha programas osados 
e innovadores. Esperar que los mercados generen o 
implementen tecnologías para reducir la vulnerabi-
lidad no era considerado una alternativa viable. Al-
bert Einstein en 1932 llegó a su famosa conclusión: 
“No existe la menor indicación de que la energía 
nuclear pueda llegar a producirse”. Un poco más 
de un decenio después, las potencias aliadas habían 
creado el Proyecto Manhattan. Impulsado por las 
percibidas amenazas a la seguridad nacional, el pro-
yecto se convirtió en una iniciativa de investigación 
que congregó a los científicos más importantes del 
mundo quienes, a un costo de US$20.000 millones 
(ajustado a valores de 2004), ampliaron los límites 
tecnológicos conocidos. Lo mismo ocurrió durante 
las administraciones del Presidente Eisenhower y 
del Presidente Kennedy, cuando las rivalidades de 
la Guerra Fría y las cuestiones de seguridad nacio-
nal llevaron al gobierno a tomar una posición de 
liderazgo y promover iniciativas ambiciosas de in-
vestigación y desarrollo que culminaron en la crea-
ción del programa espacial Apolo106.

Los contrastes con las iniciativas de investiga-
ción y desarrollo (I+D) para lograr la transición a 
tecnologías con bajas emisiones de carbono son no-
torios. El gasto en I+D en los sectores energéticos de 
los países de la OCDE hoy representa, en términos 

Algunos biocombustibles son más baratos y emiten menos CO2

Fuente: AIE 2006 e IPCC 2007.
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reales (precios de 2004), montos cercanos a 50% 
de ese gasto a principios de los años ochenta107. El 
gasto en I+D en el sector energético, medido como 
proporción de la facturación de los respectivos 
sectores, representa menos de la sexta parte de lo 
que se gasta en el sector automotriz y una treintava 
parte de lo que se gasta en el sector electrónico. La 
distribución del gasto en investigación es tan con-
flictiva como lo anterior. El gasto público en I+D 
ha estado dominado por la energía nuclear y ésta 
sigue representando casi la mitad del total. 

Estos patrones de I+D se remontan a diver-
sos factores. El sector energético en particular se 
caracteriza por grandes centrales generadoras de 
energía dominadas por un número limitado de 
proveedores y pocos competidores en el mercado. 
Los fuertes subsidios a la energía generada a partir 
de combustibles fósiles y la energía nuclear se han 
convertido en un fuerte elemento disuasivo para 
la inversión en otras áreas tales como las energías 
renovables. El corolario de esto es que el sector 
energético se ha caracterizado por una innovación 
poco dinámica, donde muchas de las tecnologías 

básicas para la generación de energía mediante 
carbón y gas ya tienen más de tres decenios de 
antigüedad.

“Elegir a los mejores” en el carbón 
Los avances logrados en el sector carbonífero de-
muestran tanto el potencial para iniciativas tecno-
lógicas señeras en la mitigación de cambio climá-
tico como la lentitud del progreso. Actualmente 
existe una capacidad mundial de generación de 
electricidad a partir del carbón de unos 1.200 
giga vatios (GW), que representa el 40% de la ge-
neración de electricidad y de las emisiones de CO2 
del mundo. El alza de precios del gas natural y la 
amplia distribución de las reservas internacionales 
de carbón probablemente producirá un aumento 
en la proporción de carbón utilizado para generar 
energía. La generación de electricidad mediante 
la quema de carbón podría convertirse en el ele-
mento impulsor que lleve al mundo a sobrepasar el 
umbral del cambio climático peligroso. Pero tam-
bién representa una oportunidad.

Los ambiciosos objetivos de la Unión Europea de expandir la participa-

ción de mercado de los biocombustibles han creado sólidos incentivos 

para la producción de cereales y aceites, entre otros el aceite de palma. 

Las oportunidades para abastecer el creciente mercado europeo se han 

reflejado en un auge de las inversiones en la producción de palmas de 

aceite en Asia oriental. ¿Es esto positivo para el desarrollo humano?

No en las condiciones actuales. Es posible cultivar y cosechar pal-

mas de aceite de manera sostenible en términos ambientales y respon-

sable en términos sociales, especialmente en pequeñas explotaciones 

agroforestales. Gran parte de la producción de África Occidental se 

ajusta a esta categoría. No obstante, en muchos países los monocul-

tivos de gran extensión no han tenido buenos resultados y gran parte 

del reciente auge en la producción de aceite de palma ha ocurrido en 

plantaciones de ese tipo.

Incluso antes de que los objetivos de energías renovables de la 

Unión Europea generaran nuevos incentivos de mercado, el cultivo de 

palmas oleaginosas ya se estaba expandiendo a un ritmo acelerado. En 

2005, el cultivo mundial cubría 12 millones de hectáreas, es decir, casi 

el doble de la superficie que tenía en 1997. Malasia e Indonesia domi-

nan en la producción y este último país registra el aumento más veloz 

en términos de bosques que han sido convertidos en plantaciones de 

palmas de aceite. Se calcula que desde 1990, Indonesia ha emitido 

cada año 2,3 Gt netas de CO2 provenientes de biomasa forestal. Las 

proyecciones de la Comisión Europea sugieren que en 2020 se impor-

tará alrededor de 25% del suministro de biodiesel y que el aceite de 

palma representará 3,6 millones de toneladas de importaciones de un 

total de 11 millones de toneladas. 

Las exportaciones de aceite de palma son una fuente importante 

de divisas extranjeras. No obstante, la expansión de la producción ha 

tenido un alto costo social y ambiental. Grandes extensiones de bos-

ques tradicionalmente utilizados por los pueblos indígenas han sido 

expropiadas y las empresas madereras con frecuencia han utilizado 

las plantaciones de palmas de aceite como excusa para la extracción 

de la madera.

Debido al aumento del precio del aceite de palmas, existen planes 

ambiciosos para expandir el cultivo. Un ejemplo de lo anterior es el 

proyecto de palmas oleaginosas de Kalimantan, en Indonesia, que se 

propone convertir tres millones de hectáreas de bosques de la isla de 

Borneo y cuyas concesiones ya fueron entregadas a las empresas. Si 

bien la legislación nacional y las directrices voluntarias de la industria 

estipulan la protección de los pueblos indígenas, su aplicación ha sido 

más bien errática y en muchos casos simplemente se ha ignorado. Al-

gunas de las zonas que se consideran aptas para entregar concesiones 

para el cultivo de palmas de aceite son áreas boscosas utilizadas tradi-

cionalmente por los pueblos indígenas y ya se han documentado casos 

de personas que han perdido tierras y su acceso a los bosques.

En Indonesia, tal como en muchos otros países, el proceso judi-

cial es lento, el costo de la asistencia judicial escapa a los medios de 

las personas indígenas y los lazos entre los poderosos inversionistas 

y la elite política hacen difícil que los habitantes de los bosques logren 

hacer respetar sus derechos. En vista de esta situación, la Unión Eu-

ropea debe evaluar cuidadosamente las consecuencias de sus direc-

trices internas en materia de política energética para las perspectivas 

externas de desarrollo humano.

Fuentes: Colchester et al. 2006a, 2006b; Tauli-Corpuz y Tamang 2007.

Recuadro 3.9	 Aceite de palma y el fomento de los biocombustibles: una nota de advertencia
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Las centrales eléctricas a carbón difieren fuer-
temente en su eficiencia térmica108. Una mayor 
eficiencia, que depende esencialmente de la tec-
nología utilizada, implica que las centrales gene-
ran más energía con menos carbón —y con menos 
emisiones. Las centrales eléctricas más eficientes 
hoy en día utilizan tecnologías supercríticas que 
han logrado niveles de eficiencia de alrededor de 
45%. En el decenio de los noventa, surgieron las 
nuevas tecnologías de Gasificación integrada en 
ciclo combinado (IGCC) que logran quemar el gas 
sintético que produce el carbón u otro combusti-
ble y limpiar las emisiones de gas. Con el apoyo de 
fondos públicos, se construyeron cinco centrales 
piloto en la Unión Europea y Estados Unidos du-
rante los años noventa. Estas centrales han alcan-
zado niveles de eficiencia térmica comparables con 
las mejores centrales convencionales, pero con ele-
vados niveles de desempeño medioambiental109.

¿Qué relación existe entre las centrales IGCC 
y la mitigación del cambio climático? La verdadera 
innovación tecnológica en el carbón la constituye 
un proceso conocido como captación y almacena-
miento de carbono (Carbon Capture and Storage, 
CCS). La tecnología CCS permite separar el gas 
que se produce al quemarse los combustibles fó-
siles, procesarlo hasta alcanzar un estado líquido 
o sólido y transportarlo por barco o gaseoductos 
a lugares donde pueda ser almacenado (debajo 
del lecho marino, en minas de carbón en desuso, 
pozos petrolíferos agotados u otros). La tecnolo-
gía CCS, aplicada en las centrales a carbón, tiene 
el potencial de eliminar casi totalmente las emi-
siones de CO2. En teoría, cualquier carbonífera 
convencional puede ser adaptada para funcionar 
con tecnología CCS, pero en la práctica, las cen-
trales IGCC ofrecen las mejores condiciones tec-
nológicas para esta adaptación y son lejos la alter-
nativa de menor costo110.

No existe una tecnología particular que sea la 
panacea para mitigar el cambio climático y “ele-
gir a las mejores” es un juego de alto riesgo. Aún 
así, es ampliamente reconocido que la CCS es la 
mejor alternativa para una mitigación rigurosa en 
la generación de energía mediante carbón. El desa-
rrollo y puesta en marcha de sistemas CCS a gran 
escala podría reconciliar la utilización cada vez 
mayor de carbón con un presupuesto de carbono 
sostenible. Si llegara a lograrse, se podría eliminar 
el carbono en la generación de electricidad no sólo 
en las centrales eléctricas, sino en cualquier lugar 
donde se produce grandes cantidades de emisiones 
de dióxido de carbono, tales como fábricas de ce-
mento y centros petroquímicos. 

Las centrales piloto que operan como socie-
dades público-privadas en la Unión Europea y en 
Estados Unidos han comprobado la factibilidad 

de la tecnología de CCS, a pesar de que siguen 
existiendo algunas dificultades e incertidumbres 
en este campo111. Por ejemplo, el almacenamiento 
de CO2 debajo del lecho marino es un tema que se 
debate en las convenciones internacionales y existe 
cierta inquietud respecto de su seguridad y de las 
posibles filtraciones. Pero por más alentadores 
que sean los resultados de los proyectos piloto en 
algunos casos, las iniciativas actuales son insufi-
cientes para lo que se necesita. Se espera que la tec-
nología de CCS comience a implementarse muy 
lentamente en el transcurso de los años. Según 
el cronograma de puesta en marcha previsto, en 
2015 sólo estarán en operaciones 11 centrales de 
CCS. Como consecuencia de esta tardía puesta en 
marcha, se calcula que en conjunto sólo ahorra-
rán alrededor de 15 Mt de CO2 de emisiones, o 
0,2% de todas las emisiones generadas en centrales 
térmicas a carbón112. A este ritmo, una de las tec-
nologías clave en la lucha contra el calentamiento 
global llegará al campo de batalla demasiado tarde 
como para ayudar al mundo a evitar el cambio cli-
mático peligroso.

Los actuales obstáculos que enfrentan el desa-
rrollo y puesta en marcha acelerada de tecnologías 
CCS están firmemente arraigados en los merca-
dos. Las tecnologías de generación de electricidad 
que podrían facilitar la rápida implementación de 
sistemas de CCS aún no están disponibles de ma-
nera generalizada. Las centrales de IGCC no se 
comercializan en su plenitud, en parte por la falta 
de investigación y desarrollo necesarios. Aún si los 
sistemas CCS estuvieran disponibles íntegramente 
hoy, el costo sería el mayor obstáculo para su puesta 
en marcha. Se calcula que el costo de inversión de 
las nuevas centrales sería US$1.000 millones más 
que el de las centrales convencionales, aunque exis-
ten grandes variaciones: acondicionar las antiguas 
centrales es mucho más caro que aplicar tecnolo-
gías CCS en nuevas plantas de IGCC. La capta-
ción de carbono también podría subir los costos de 
funcionamiento de las centrales térmicas a carbón 
entre 35% y 60%113. Sin la decidida intervención 
de los gobiernos, las barreras de costo seguirán re-
trasando el despliegue de este tipo de centrales. 

Las asociaciones en el campo 
del carbón: demasiado pocas 
y demasiado restrictivas
Se podrían eliminar algunos de los inconvenien-
tes previstos en la transformación de las centrales 
térmicas a carbón si se fijaran precios a la emisión 
de carbono. Actualmente las centrales térmicas a 
carbón gozan de ventajas comerciales por una sen-
cilla razón: sus precios no reflejan los costos de su 
aporte al cambio climático. La aplicación de un 
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impuesto de US$60 a US$100 por la emisión de 
cada tonelada de CO2 o la adopción de un estricto 
esquema de emisiones de carbono negociables con 
fijación de límites máximos transformaría las es-
tructuras de incentivos en el sector carbonífero y 
dejaría en una posición de desventaja a las centra-
les eléctricas altamente contaminantes. La crea-
ción de condiciones de mercado que permitan una 
mayor inversión de capital mediante incentivos 
tributarios es una de las condiciones necesarias 
para transitar hacia tecnologías de bajas emisiones 
de carbono en las políticas energéticas. 

En Estados Unidos, las políticas han comen-
zado a avanzar en esa dirección. La Ley energética 
de 2005 hizo aumentar el número de solicitudes 
para la construcción de centrales de IGCC al im-
plementar la Iniciativa Clean Coal Power (CCPI) 
por un valor de US$2.000 millones, que incluye 
subsidios para la gasificación del carbón114. Se han 
entregado créditos tributarios a las inversiones pri-
vadas en nueve complejos avanzados poco conta-
minantes alimentados por carbón. También han 
surgido sociedades público-privadas, entre ellas 
las siete asociaciones regionales de captación de 
carbono que congregan al Ministerio del Medio 
Ambiente, gobiernos de los estados y la empresa 
privada. El valor total de los proyectos sumará 
alrededor de US$145 millones en los próximos 
cuatro años. Otro ejemplo lo ofrece FutureGen, 
una asociación público-privada que contempla la 
construcción de la primera central eléctrica esta-
dounidense casi sin emisiones en 2012115.

La Unión Europea también ha avanzado hacia 
la creación de un entorno que facilite el desarrollo 
de sistemas de CCS. La creación de la Plataforma 
tecnológica europea para la generación de energía 
de combustibles fósiles con cero emisiones es una 
iniciativa en la que participan gobiernos, el sector 
industrial, centros de investigación y la Comisión 
Europea. Su objetivo es fomentar la construcción 
y operación de hasta 12 plantas pilotos de aquí a 
2015 y que todas las centrales eléctricas a carbón 
construidas a partir de 2020 estén equipadas con 
sistemas de CCS116. La inversión total para im-
plementar tecnologías de captación y almacena-
miento de CO2 durante el período 2002 a 2006 
fue de unos €70 millones (US$88 millones)117. 
Sin embargo, bajo el actual marco regulador para 
la investigación en la Unión Europea, se invertirán 
hasta €400 millones (US$500 millones) en tecno-
logías poco contaminantes para la generación de 
energía a partir de combustibles fósiles entre 2007 
y 2012, cuya prioridad es la CCS118. Tal como ha 
sido el caso en Estados Unidos, se encuentran en 
proceso de desarrollo diversos proyectos piloto, 
incluyendo algunos proyectos conjuntos de No-
ruega y el Reino Unido para el almacenamiento 

de dióxido de carbono en los campos petrolíferos 
del Mar del Norte119. 

Las nuevas asociaciones público-privadas han 
logrado resultados significativos. No obstante, 
se requiere aplicar enfoques aún más ambiciosos 
para acelerar el cambio tecnológico en el sector 
carbonífero. El Pew Centre on Climate Change 
sostiene que es necesario desarrollar un programa 
de diez años de duración que involucra 30 cen-
trales en Estados Unidos para demostrar la facti-
bilidad técnica y para crear las condiciones para 
una rápida comercialización. Se calcula que los 
costos incrementales alcanzarán los US$23.000 a 
US$30.000 millones120. El Pew Centre presentó 
una propuesta para la creación de un fondo fidu-
ciario basado en la aplicación de un pequeño de-
recho a la generación de electricidad para cubrir 
los costos. Dado que existen diversas estructuras 
de financiamiento e incentivos que podrían consi-
derarse, es factible que Estados Unidos cumpla la 
meta del programa de contar con 30 centrales en 
2015. Con liderazgo político, la Unión Europea 
podría lograr un objetivo similar.

Pero existe el riesgo de que los errores en las 
políticas públicas puedan crear otro obstáculo 
para el desarrollo y puesta en marcha de siste-
mas de CCS. Los mayores costos asociados a las 
centrales equipadas con tecnología de captación 
y almacenamiento de carbono podrían abrirle el 
camino a sistemas distintos al CCS dadas las de-
cisiones de inversión vinculadas con la sustitución 
de la actual capacidad de generación de energía a 
carbón. Las exiguas señales respecto de los precios 
a largo plazo de las emisiones de carbono y la falta 
de estructuras de incentivos que ofrezcan recom-
pensas por la generación de electricidad con bajas 
emisiones de carbono podrían impulsar a las em-
presas generadoras de energía a tomar decisiones 
que dificulten la transición hacia sistemas de cap-
tación y almacenamiento de carbono. 

Esto marcaría otra oportunidad perdida. Se 
calcula que aproximadamente un tercio de la ac-
tual capacidad total de generación eléctrica a car-
bón en la Unión Europea cumplirá su vida téc-
nica útil en el transcurso de los próximos diez a 15 
años121. En Estados Unidos, donde se ha produ-
cido un resurgimiento del carbón, se han presen-
tado solicitudes o propuestas para la construcción 
de más de 150 nuevas centrales eléctricas a carbón 
de aquí a 2030, con una inversión total de aproxi-
madamente US$145.000 millones122. 

Tanto la Unión Europea como Estados Uni-
dos pueden aprovechar la oportunidad para desac-
tivar sus antiguas reservas de electricidad a carbón 
creando un entorno propicio para la transición 
temprana hacia sistemas de CCS. Para esto será ne-
cesario avanzar a paso firme en sus políticas ener-

Actualmente las centrales 

térmicas a carbón gozan de 

ventajas comerciales por una 

sencilla razón: sus precios 

no reflejan los costos de su 

aporte al cambio climático



3

E
vitar el cam

bio clim
ático peligroso: estrategias de m

itigación

INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2007-2008	 149

3.4 El papel crucial de la cooperación internacional

La cooperación internacional permitiría abrir las 
puertas a la creación de escenarios de gran alcance 
en que saldría beneficiado tanto el desarrollo hu-
mano como la mitigación del cambio climático. 
Una de las áreas prioritarias es poder contar con 
mayor apoyo financiero y tecnológico para la gene-
ración de energía eléctrica con bajas emisiones de 
carbono en los países en vías de desarrollo. Aquí la 
cooperación permitiría ampliar el acceso a la ener-
gía y mejorar la eficiencia y en el proceso reducir 
las emisiones de carbono y apoyar las iniciativas 
que tienen como objetivo reducir la pobreza. La 
deforestación es otro problema que, no obstante, 
puede considerarse una oportunidad. La acción 
internacional orientada a desacelerar la destruc-
ción de los bosques tropicales reduciría la huella 
ecológica global de las actividades humanas y al 
mismo tiempo generaría diversos beneficios socia-
les, económicos y ambientales.

Los enfoques actuales no permiten liberar el 
potencial de la cooperación internacional. Bajo los 
términos de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (UNFCCC), 
la cooperación internacional fue identificada 
como un factor clave para la mitigación del cam-
bio climático. Los países desarrollados se compro-
metieron a “tomar todas las medidas posibles para 
promover, facilitar y financiar, según proceda, la 
transferencia de tecnologías y conocimientos téc-
nicos ambientalmente racionales”123. Otro pacto, 
los Acuerdos de Marrakech, fue aprobado en 2001 
a objeto de dar mayor cuerpo al compromiso de 
transferencia tecnológica. No obstante, la acción 
se ha quedado corta comparada con las promesas 
y aún más corta considerando el nivel necesario de 
ambición requerido. El progreso en la detención 
de la deforestación es igualmente desalentador.

Las negociaciones en torno al próximo pe-
ríodo de compromiso para el Protocolo de Kyoto 
ofrecen una oportunidad para cambiar este pano-
rama. Hay dos prioridades urgentes. La primera es 
que el mundo necesita contar con una estrategia 
que apoye las transiciones hacia sistemas de ener-
gía de bajas emisiones de carbono en los países 
en vías de desarrollo. Los países desarrollados no 
deben percibir lo anterior como un acto de cari-

dad, sino como un tipo de seguro contra el calen-
tamiento global y como una inversión en desarro-
llo humano. 

Al no existir una estrategia internacional co-
herente para el financiamiento y la transferencia 
tecnológica que facilite la expansión de las ener-
gías con bajas emisiones de carbono, no habrá mu-
chos incentivos para que los países en desarrollo se 
sumen a los acuerdos multilaterales para fijar lími-
tes máximos a las emisiones. Existe una población 
de 1.600 millones de personas en el mundo que 
no tienen acceso a electricidad y esta población, 
compuesta principalmente por mujeres, debe ca-
minar kilómetros en busca de leña y/o estiércol 
para utilizar como combustible. Es poco realista 
y poco ético esperar que los gobiernos que repre-
sentan a esta población acepten límites a mediano 
plazo en las emisiones que comprometan los avan-
ces en esta área. Y tampoco es coherente con los 
compresos internacionales asumidos en materia 
de reducción de la pobreza.

La segunda prioridad es el desarrollo de una 
estrategia acerca de la deforestación. Los mercados 
de emisiones de dióxido de carbono y las transfe-
rencias financieras por sí solos no son suficientes 
para abordar el problema. Sin embargo, pueden 
ayudar a reducir los incentivos perversos que ac-
tualmente fomentan la deforestación con sus con-
secuencias nefastas para la población y el planeta. 

Incrementar el papel de las 
transferencias tecnológicas 
y el financiamiento

Los bajos niveles de eficiencia energética retrasan 
el desarrollo humano y el crecimiento económico 
en muchos países. Una mayor eficiencia permite 
generar más energía con menos combustible y re-
ducir los niveles de emisiones. Disminuir rápida-
mente la brecha de eficiencia entre los países desa-
rrollados y en desarrollo daría un fuerte impulso a 
la mitigación del cambio climático y podría actuar 
como fuerza motriz del desarrollo humano.

Este punto queda demostrado claramente en 
el caso del carbón. La eficiencia térmica prome-
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géticas y específicamente, aumentar las inversiones 
para estudios de factibilidad, entregar claras seña-
les de que se aplicarán impuestos por la emisión 
de carbono y/o que se adoptarán disposiciones más 

estrictas para las emisiones de carbono negociables 
con fijación de límites máximos y acudir a las au-
toridades reguladoras para limitar la construcción 
de centrales que no utilizan sistemas de IGCC.



3

E
vi

ta
r 

el
 c

am
bi

o 
cl

im
át

ic
o 

pe
lig

ro
so

: 
es

tr
at

eg
ia

s 
de

 m
it

ig
ac

ió
n

	 150	 INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2007-2008

dio de las centrales a carbón en los países en vías 
de desarrollo es de alrededor de 30%, comparado 
con los países de la OCDE, donde la eficiencia es 
de 36%124. Esto significa que una unidad de elec-
tricidad producida en un país en vías de desarrollo 
emite 20% más de CO2 que una unidad prome-
dio en un país desarrollado. Las centrales termo-
eléctricas de presión supercrítica más eficientes de 
los países de la OCDE, denominadas así porque 
queman carbón a una temperatura mayor y se 
desperdicia menos, han alcanzado niveles de efi-
ciencia de 45%125. Las proyecciones en torno a las 
futuras emisiones producidas por la generación de 
electricidad con carbón son altamente sensibles a 
los cambios tecnológicos que afectarán la eficien-
cia general. Eliminar la brecha de eficiencia entre 
estas centrales y las que típicamente se encuentran 
en los países en desarrollo reduciría las emisiones 
de CO2 de las centrales térmicas a carbón a la 
mitad en esto países126. 

El impacto potencial de una mayor eficiencia 
de emisiones de carbono en la mitigación puede 
ejemplificarse considerando los casos de China 
y la India. Ambos países se encuentran en pro-
ceso de diversificar sus fuentes energéticas y de 
expandir el suministro de energías renovables. 
El carbón, sin embargo, seguirá siendo el recurso 
principal en la generación de electricidad: los dos 
países representarán alrededor de 80% del au-
mento en la demanda global de carbón en 2030. 
La eficiencia térmica promedio en las centrales 
térmicas a carbón está aumentando en ambos paí-
ses, pero sigue en el orden de 29% a 30%127. Una 
rápida expansión de la generación de electricidad 
a carbón proyectada a partir de este nivel de efi-
ciencia tendría consecuencias desastrosas para el 
cambio climático. Las grandes inversiones dirigi-
das a la construcción de nuevas centrales abren la 
oportunidad para prevenir este desastre subiendo 
los niveles de eficiencia (cuadro 3.3). Generar una 
mayor cantidad de energía utilizando menos car-
bón daría lugar a una serie de grandes beneficios 
para las economías nacionales, el medio ambiente 
y la mitigación del cambio climático.

China y la India subrayan la actual polémica 
entre seguridad energética nacional y metas de se-
guridad climática global y el carbón es la piedra 
angular de esta polémica. Durante el próximo de-
cenio, China se convertirá en el principal emisor 
de CO2 del mundo128. En 2015, la capacidad de 
generación de electricidad habrá aumentado alre-
dedor de 518 GW y duplicará los niveles actuales y, 
según las proyecciones de la AIE, aumentará nue-
vamente alrededor de 60% de aquí a 2030. Para 
poner estas cifras en contexto, el aumento de la 
generación de electricidad proyectada hasta 2015 
equivale a la actual capacidad de Alemania, Japón 

y el Reino Unido juntos. El carbón representará 
aproximadamente el 75% del aumento total hacia 
el año 2030. 

La capacidad de generación de energía con car-
bón también se encuentra en rápida expansión en 
India. En el decenio previo a 2015, India aumen-
tará su capacidad de generación de electricidad 
casi en 100 GW, alrededor del doble de la que se 
genera actualmente en California. Este aumento 
se debe en gran parte a la mayor utilización de car-
bón. Según la AIE, la capacidad de generación de 
electricidad con carbón se duplicará nuevamente 
entre 2015 y 2030. A pesar de que tanto China 
como India seguirán teniendo huellas ecológicas 
per cápita mucho más reducidas que los países de 
la OCDE, los actuales patrones de crecimiento de 
la energía con alta intensidad de emisiones de car-
bono tendrá repercusiones preocupantes para los 
esfuerzos dirigidos a mitigar el cambio climático.

Una mayor eficiencia energética tiene el po-
tencial de convertir una considerable amenaza de 
desencadenar el cambio climático en una oportu-
nidad para mitigarlo. Para comprobar este poten-
cial hicimos una comparación entre los escenarios 
previstos por la AIE para China e India para el pe-
ríodo 2004-2030 y los escenarios más ambiciosos 
basados en el fortalecimiento de la cooperación 
internacional. A pesar de que cualquier escenario 
depende de  supuestos, los resultados muestran de 
manera bastante gráfica tanto los beneficios de la 
acción multilateral en apoyo de la reforma de las 
políticas energéticas nacionales como los costos 
implícitos en la pasividad.

Hasta reformas moderadas para aumentar la 
eficiencia energética pueden lograr una mitiga-
ción significativa. La AIE compara un ‘escenario 
referencial’ de las emisiones futuras haciendo las 
cosas como siempre con un ‘escenario alternativo’ 
en el que los gobiernos aplican reformas más pro-
fundas. Mediante estas reformas, se supone que 
la eficiencia energética a carbón de China e India 
aumentaría de los niveles actuales de alrededor 
de 30% a 38% en 2030. La mayoría de esas refor-
mas se construirían de modo incremental sobre la 
base de las medidas actuales dirigidas a reducir la 
demanda. 

Podemos imaginar un escenario más ambi-
cioso que implicaría reforzar las normas de efi-
ciencia energética. Las centrales antiguas e inefi-
cientes podrían ser dadas de baja más rápidamente 
y ser sustituidas por nuevas centrales supercríticas 
y tecnologías de IGCC, abriendo el camino para 
una temprana transición a la captación y almace-
namiento de carbono. Estas alternativas, eviden-
temente, requerirían financiamiento adicional y 
la formación de capacidades tecnológicas. Pero 
también producirían resultados.
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Más allá del escenario planteado por la AIE, 
consideramos una transición aún más rápida hacia 
la generación de electricidad en plantas muy efi-
cientes alimentadas con carbón y de bajas emisio-
nes de dióxido de carbono. Esa transición haría au-
mentar los niveles promedio de eficiencia a 45% en 
el año 2030, el nivel de las centrales de los países de 
la OCDE que tienen el mejor desempeño. También 
contabilizamos un elemento adicional: la temprana 
introducción de tecnologías de CCS. Suponemos 
que el 20% de la capacidad adicional introducida 
entre 2015 y 2030 tomará la forma de CCS. 

Estos supuestos podrían parecer no suficien-
temente audaces, pero no por ello dejan de ser fac-
tibles tecnológicamente. Medidos en términos de 
mitigación del cambio climático, se lograría redu-
cir las emisiones de manera considerable:
•	 China. Las emisiones en este país alcanzarían 

en 2030 niveles de 1,8 Gt de CO2, inferiores 
a las esbozadas en el escenario referencial de 
la AIE. Esta cifra representa alrededor de la 
mitad de las actuales emisiones de CO2 de 
la Unión Europea asociadas a la energía. En 
otras palabras, se reducirían en 10% las emi-
siones de CO2 totales previstas en los países en 
vías de desarrollo en relación con el escenario 
referencial de la AIE.

•	 India. Una mayor eficiencia también tendría 
consecuencias significativas para la mitiga-
ción en este país, alcanzando las 530 Mt de 
CO2  en 2030 frente a los niveles referenciales 
de la AIE, cifra que supera las actuales emisio-
nes de Italia. 
Estos dos ejemplos ponen de manifiesto que es 

posible conseguir una rápida mitigación mediante 
una mayor eficiencia en las emisiones de carbono 
en el sector energético (figura 3.8). En este sen-
tido, es importante señalar que las cifras desta-
cadas en los titulares subestiman las potenciales 
ganancias que puede significar una mejor eficien-
cia energética para la mitigación del cambio climá-
tico. Una de las razones es que nuestro escenario 
alternativo sólo se centra en el carbón. No consi-
dera las posibles ganancias mayores en eficiencia 
energética y reducciones de CO2 que pueden ge-
nerar las innovaciones tecnológicas en gas natu-
ral y energías renovables, por ejemplo. Tampoco 
contabiliza el gran potencial para lograr ganancias 
en eficiencia mediante innovaciones tecnológicas 
en sectores industriales que producen altas emi-
siones de dióxido de carbono, como la industria 
del cemento y la industria pesada (cuadro 3.4). 
Asimismo, presentamos las ganancias en forma de 
una instantánea estática de 12 meses para el año 
2030, mientras que los beneficios que se logran 
con la reducción de las emisiones, como los costos 
de las emisiones en aumento, son acumulativas. 

En particular, la adopción acelerada de tecnolo-
gías de captación y almacenamiento de carbono 
podría generar ganancias acumulativas considera-
bles a partir de 2030.

Centrarnos sólo en los casos de China e India 
también subestima los potenciales beneficios más 
amplios. Aplicamos nuestro escenario energético 
alternativo a estos países dado el peso que tienen 
en las emisiones globales. Sin embargo, el ejercicio 
reviste una pertinencia más general. 

Examinemos el caso de Sudáfrica. Con un 
sector energético dominado por la generación de 
electricidad en centrales a carbón con altas emi-
siones de carbono (que representan más de 90% 
de su generación de electricidad) y una economía 
basada principalmente en la minería y la produc-
ción de minerales, Sudáfrica es el único país de la 
región de África Subsahariana que tiene una hue-

Una mayor eficiencia del carbón podría reducir las emisiones
de CO2 

Figura 3.8

Fuente: Watson 2007.

China

Escenario de
 referencia de la AIE

Escenario de políticas
alternativas de la AIE

Escenario de
tecnología mejoradaa

India

a. Según el escenario de políticas alternativas de la AIE, pero suponiendo niveles de eficiencia promedio de 45% en centrales
de energía a carbón y 20% de captación y almacenamiento de carbono (CCS) en las plantas nuevas (2015-2030)

0 1.000 2.000 3.000 4.000 5.000

Escenario de
referencia de la AIE

Escenario de políticas
alternativas de la AIE

Escenario de
tecnología mejoradaa

Emisiones de CO2 proyectadas provenientes de la generación de energía a partir de carbón, 2030 
(Mt de CO2)

Emisiones de 

CO2 aproximadas 

(g/kWh)

Reducción del 

promedio chino 

(%)

Ahorro de CO2 en 

todo el ciclo útil 

(Mt de CO2)a

Centrales a carbón:

Promedio flota a carbón china, 2006 1140 – –

Estándar mundial 892 22 73,3

Carbón avanzado más limpio 733 36 120,5

Carbón supercrítico con captación de carbono 94 92 310,8

Fuente: Watson et al. 2007. 

a.	 Los ahorros en todo el ciclo útil suponen una central de 1GW en operaciones durante 40 años con un factor de capacidad promedio de 
85%, en comparación con una central similar que opere según la eficiencia promedio china (actualmente 29%).

Cuadro 3.3	 Las emisiones de carbono están vinculadas con la 
	 tecnología de las plantas a carbón
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lla ecológica comparable con la de algunos de los 
países de la OCDE. El país tiene una huella más 
profunda que países como Francia y España y ex-
plica dos tercios de las emisiones totales de CO2 
de la región de África Subsahariana129. Aumentar 
los niveles promedio de eficiencia en la generación 
de electricidad a carbón en Sudáfrica a 45% redu-
ciría las emisiones en 130 Mt de CO2 para 2030. 
Esto es poco en comparación con China e India, 
pero representa más de la mitad de todas las emi-
siones de CO2 asociadas con la energía en la re-
gión de África Subsahariana (si se excluye Sudá-
frica)130. En este último país, mejorar la eficiencia 
del sector carbonífero permitiría abordar uno de 
los problemas ambientales más urgentes del país: 
los graves problemas causados por las emisiones de 
dióxido nitroso y dióxido de azufre provenientes 
de la combustión del carbón131. 

Mejorar la eficiencia energética de los países 
en vías de desarrollo aporta beneficios evidentes 
para el mundo entero. Si la seguridad climática 
es un bien público mundial, entonces una mayor 
eficiencia representa una inversión en ese bien. 
También existen potenciales beneficios conside-
rables a nivel de países. Por ejemplo, China está 
intentando reducir las emisiones de sus centrales 
a carbón a objeto de abordar problemas de salud 
pública urgentes (recuadro 3.10). Aproximada-
mente 600 millones de personas están expuestas a 
niveles de dióxido de azufre superiores a los reco-
mendadas por la OMS y las enfermedades respira-
torias son la cuarta principal causa de muerte en 
las zonas urbanas. En India, la Comisión de Pla-
nificación considera que las ineficiencias del sector 
energético son un impedimento para la creación 
de empleos y la reducción de la pobreza (recuadro 
3.11)132. Como demuestran estos ejemplos, una 
mayor eficiencia energética y menores niveles de 
contaminación serían de provecho para ambos 
países y el mundo entero se vería beneficiado por 
la mitigación del CO2 que resultaría de una mayor 
eficiencia. Por otro lado, todas las partes podrían 
verse perjudicadas si no se eliminan las actuales 

brechas de eficiencia en la generación de energía 
con carbón.

Si el potencial de lograr resultados beneficio-
sos para todas las partes es tan formidable, ¿por 
qué las inversiones no están logrando plasmar 
estos resultados? Existen dos razones fundamen-
tales. La primera es que los mismos países en vías 
de desarrollo enfrentan restricciones en cuanto a 
financiamiento y capacidad. En el sector energé-
tico, definir una ruta hacia una transición de bajas 
emisiones de carbono requiere grandes inversio-
nes iniciales en nuevas tecnologías y muchas de 
estas tecnologías aún se encuentran en las prime-
ras etapas de comercialización. La combinación 
de elevados costos de capital, mayores riesgos y 
mayor demanda de capacidades tecnológicas se in-
terpone a la temprana difusión. Lograr progresos 
decisivos en la transición hacia bajas emisiones de 
carbono implicará importantes costos incremen-
tales para los países en desarrollo, muchos de los 
cuales aún luchan por financiar las actuales refor-
mas energéticas.

El fracaso de la cooperación internacional 
constituye un segundo obstáculo. A pesar de que 
los beneficios internacionales de la seguridad cli-
mática que trae consigo la transición hacia tecno-
logías de bajas emisiones de carbono en los países 
en desarrollo podrían ser sustanciales, el financia-
miento internacional y los mecanismos de forma-
ción de capacidades necesarias para materializar 
estos beneficios tienen un nivel muy bajo. En el 
área de la energía, al igual que en otras, la comu-
nidad internacional no ha logrado elaborar una 
estrategia para la inversión en bienes públicos 
mundiales.

Con lo anterior no se pretende restar impor-
tancia a una serie de programas que se están lle-
vando a cabo actualmente. Pero la experiencia 
del carbón una vez más demuestra en toda su ple-
nitud las actuales deficiencias en la cooperación 
internacional. A pesar de la proliferación de in-
tentos de cooperación, los resultados han estado 
restringidos en gran medida al diálogo. Un ejem-
plo lo constituye la Alianza Asia-Pacífico para el 
Desarrollo Limpio y el Clima que congrega a nu-
merosos países, entre otros China, India, Japón y 
Estados Unidos, que se han comprometido a am-
pliar el desarrollo y la aplicación de tecnologías 
de bajas emisiones de carbono. Sin embargo, esta 
alianza no está basada en compromisos vinculan-
tes y hasta la fecha se ha traducido en apenas algo 
más que intercambio de información. Lo mismo 
puede decirse del Plan de acción para Cambio Cli-
mático, Energías Limpias y Desarrollo Sostenible 
del G8.

Más preocupante aún es el hecho de que no 
ha sido posible lograr una cooperación sustantiva 

Consumo de energía por unidad producida 

(100= país más eficiente) Acero Cemento Amoníaco

Japón 100 100 –

Europa 110 120 100

Estados Unidos 120 145 105

China 150 160 133

India 150 135 120

Mejor tecnología disponible 75 90 60

Fuente: Watson et.al 2007.

Cuadro 3.4	 La eficiencia energética es muy dispar en la industria
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Con la economía de crecimiento más vertiginoso del mundo, el 20% 

de la población mundial y un sistema de energía que depende en alto 

grado del carbón, China ocupa un lugar crucial en los esfuerzos que 

buscan frenar el cambio climático. Es el segundo mayor emisor de CO2 

después de Estados Unidos, pero está cerca de convertirse en el nú-

mero uno. Al mismo tiempo, China tiene una reducida huella ecológica 

per cápita que, en comparación con los niveles internacionales, repre-

senta sólo la quinta parte de la de Estados Unidos y una tercera parte 

del promedio de los países desarrollados. 

El cambio climático plantea a China dos desafíos distintos, pero re-

lacionados entre sí. El primero trata de la adaptación. China ya está su-

friendo los primeros efectos sumamente dañinos del cambio climático. 

Los eventos climáticos extremos son cada vez más comunes: sequías 

en el noreste, inundaciones en la cuenca media y baja del Río Yang-

tze e inundaciones costeras en los principales centros urbanos, como 

Shanghai, son sólo algunos ejemplos. De cara al futuro, no es ex-

agerado decir que China enfrenta la perspectiva de experimentar una 

emergencia en lo que a cambio climático se refiere. Se ha proyectado 

la disminución de los tres principales cultivos de grano del país (trigo, 

arroz, y maíz) a causa del aumento de las temperaturas y el cambio 

en los patrones de precipitaciones. Se calcula que los glaciares de 

China occidental disminuirán en 27% antes de 2050. También se prevén 

grandes reducciones en la disponibilidad de agua en varios sistemas 

fluviales, incluido en aquellos del norte del país, una de las regiones 

más expuestas ecológicamente del mundo. 

Tal como sugieren estos escenarios, China está muy interesada en 

apoyar los esfuerzos mundiales de mitigación por motivos nacionales. 

Su desafío es modificar la trayectoria de emisiones de su economía 

de alto crecimiento sin comprometer el desarrollo humano, trayectoria 

que hoy sigue una tendencia ascendente. La AEI proyecta que las emi-

siones se duplicarán a 10,4 Gt de CO2 antes de 2030. En el marco de su 

undécimo plan quinquenal, el Gobierno de China se ha fijado diversos 

objetivos para disminuir las emisiones en el futuro:

•	 Intensidad energética. El objetivo actual contempla la meta de re-

ducir la intensidad en el uso de la energía en 20% antes de 2010 

respecto de los niveles de 2005. Si se logra esta meta, se reduci-

rían las emisiones de aquí a 2020 en 1,5 millones de giga toneladas 

respecto del escenario sin cambios. No obstante, el avance a la 

fecha ha sido más lento de lo esperado, de alrededor de 25% del 

nivel requerido.

•	 Grandes empresas. En 2006, la Comisión Nacional de Reforma y 

Desarrollo (NDRC) lanzó un importante programa, el Programa de 

las mil empresas más destacadas, destinado a mejorar la eficien-

cia energética en las principales empresas del país por medio de 

planes supervisados de mejoramiento de la eficiencia.

•	 Iniciativas de tecnologías avanzadas. China trabaja hoy activamente 

en el desarrollo de tecnologías de plantas de gasificación integrada 

en ciclo combinado (IGCC) que podrían mejorar la eficiencia ener-

gética y sentar las bases para una transición anticipada hacia la 

captación y almacenamiento de carbono. No obstante, si bien ya 

se ha autorizado la ejecución de un proyecto piloto, éste se ha re-

trasado debido a limitaciones financieras y la incertidumbre sobre 

sus riesgos comerciales. 

•	 Cierre de centrales eléctricas y empresas industriales ineficientes. 

En 2005, sólo 333 de las 6.911 centrales de generación eléctrica a 

base de carbón tenían una capacidad superior a los 300 MW y la 

capacidad de muchas de las restantes era inferior a 100 MW. Estas 

pequeñas centrales suelen tener diseños de turbinas obsoletos 

que combinan una baja eficiencia con altos niveles de emisiones. 

Un plan de la NDRC contempla el cierre acelerado antes de 2010 de 

las plantas más pequeñas e ineficientes de capacidad inferior a 50 

MW. También se han fijado objetivos para cerrar las plantas inefi-

cientes en áreas como la producción de cemento y acero y se han 

asignado cuotas de reducción a los gobiernos regionales y pro-

vinciales. En 2004, las acerías de tamaño mediano y grande con-

sumían 705 kilogramos de carbón por tonelada de acero, mientras 

que las más pequeñas consumían 1045 kilogramos por tonelada. 

•	 Energía renovable. En conformidad con la ley de energía renovable 

de 2005, China se ha fijado el objetivo nacional de producir 17% de 

su energía primaria a partir de fuentes renovables de aquí a 2020, 

más del doble del nivel actual. Si bien se percibe a la generación hi-

droeléctrica como la principal fuente, también se han fijado metas 

importantes en materia de energía eólica y biomasa, que contarán 

con incentivos financieros y subvenciones.

Estas metas son ambiciosas. No obstante, traducirlas en medidas 

que modifiquen los resultados en el mercado energético será difícil. 

Por ejemplo, las centrales más pequeñas e ineficientes (menos de 200 

MW) representan más de la tercera parte de la nueva capacidad insta-

lada entre 2002 y 2004. Esto apunta a un desafío de gobernabilidad en 

la política energética. En efecto, gran parte de las centrales eléctricas 

alimentadas con carbón no está bajo el control del gobierno y los go-

biernos locales no exigen el cumplimiento de las normas nacionales. 

De manera similar, existen enormes brechas de eficiencia entre las 

pequeñas empresas y las más grandes que están sujetas a la autori-

dad reguladora del gobierno. 

Por lo tanto, mejorar la eficiencia energética y reducir las emisiones 

de carbono en China exige realizar reformas sostenidas. Al mismo 

tiempo, la actual orientación de la reforma energética, que pone cada 

vez más énfasis en la eficiencia, las energías renovables y la mitigación, 

abre nuevas oportunidades para la cooperación internacional y el diál-

ogo sobre el cambio climático. El mundo entero está interesado en 

que China utilice tecnologías que faciliten la reducción más rápida y 

temprana posible de las emisiones de CO2 y lo mismo se espera para 

la transición hacia la captación y almacenamiento de carbono. El fi-

nanciamiento multilateral y la transferencia de tecnología tendrán una 

función clave para cubrir los costos adicionales de la transición hacia 

bajas emisiones, ya que permitirán crear incentivos y respaldar la for-

mación de capacidades.

Fuentes: CASS 2006; IL 2007; Watson et al. 2007; Banco Mundial 2006d.

Recuadro 3.10	 El carbón y la reforma a la política energética en China
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El rápido crecimiento económico que India ha vivido en los últimos dos 

decenios ha creado oportunidades sin precedentes para combatir la 

pobreza en el país. El crecimiento sostenido, junto con las políticas que 

abordan las profundas disparidades sociales, son un requisito básico 

para superar el gran déficit en desarrollo humano de este país. Sin em-

bargo, ¿hay alguna incompatibilidad entre las políticas de seguridad 

energética nacionales que se requieren para respaldar el crecimiento 

económico y la seguridad climática mundial?

Desde la perspectiva de la mitigación del cambio climático mun-

dial, el crecimiento económico acelerado sustentado en el carbón del 

segundo país más poblado del mundo obviamente plantea un desa-

fío. Sin embargo, también le brinda una oportunidad a la cooperación 

internacional.

India es hoy el cuarto principal emisor de CO2. Entre 1990 y 2004, las 

emisiones aumentaron 97%, una de las tasas de incremento más altas 

del mundo. Sin embargo, el uso de energía per cápita está aumentando 

desde una base bastante baja. El habitante promedio de India utiliza 439 

kilogramos equivalentes de petróleo, menos de la mitad del promedio de 

China. Para fines de comparación, la cifra en Estados Unidos es de 7.835 

kilogramos equivalentes de petróleo. La huella ecológica per cápita del 

país lo sitúa en el lugar número 128 de la clasificación mundial. 

La carencia de energía que esconden estas cifras tiene conse-

cuencias para el desarrollo humano. Aproximadamente la mitad de la 

población de India, unos 500 millones de personas, no tiene acceso 

a electricidad. En los hogares, el bajo nivel de uso de energía se re-

fleja en la gran dependencia de los biocombustibles (ver figura). Entre 

tanto, el suministro eléctrico se interrumpe constantemente y es poco 

confiable, lo que limita el crecimiento económico, la productividad y el 

empleo. El promedio nacional de cortes de energía en horas de máximo 

consumo es de 12%. 

La energía ocupa un lugar crucial en la planificación del desarrollo 

del país. Las metas que establece su undécimo plan quinquenal es 

mantener la tasa de crecimiento económico anual en 8% a 9% y a ese 

ritmo también será necesario duplicar la generación de energía. En el 

largo plazo, para mantener el crecimiento al nivel actual, hasta el 2030 

será necesario quintuplicar la generación. 

El carbón es la fuente más probable para lograr dicho aumento 

dado que India alberga alrededor del 10% de las reservas conocidas de 

carbón del mundo. Debido a la abundancia de este insumo en el país y 

la inquietud sobre la seguridad de los insumos energéticos importados, 

el carbón será el combustible preferido. Los escenarios que se basan 

en las tendencias actuales apuntan a un aumento en la utilización del 

carbón como insumo energético, que irá acompañado de un alza en 

las emisiones de CO2. Se estima que las emisiones relacionadas con 

el carbón aumentarán de 734 Mt de CO2 en 2004 a 1.078 Mt de CO2 en 

2015 y 1.741 Mt de CO2 en 2030.

Sin embargo, también es posible modificar radicalmente esta tra-

yectoria de emisiones. El bajo nivel de eficiencia energética de India 

obstaculiza los esfuerzos del país para aumentar el suministro eléctrico 

y expandir el acceso a electricidad, al tiempo que aumenta las emi-

siones. Estudios realizados por la Comisión de Planificación calculan 

que India podría generar la misma cantidad de energía con una tercera 

parte del combustible que usa en la actualidad. Tal como muestra este 

capítulo, una mayor eficiencia tiene el potencial de reducir fuertemente 

las emisiones.

La tecnología explica en parte el bajo nivel de eficiencia del sector 

del carbón. Más de 90% de la capacidad de generación del carbón de 

India utiliza tecnologías subcríticas y está concentrada en gran parte 

en centrales pequeñas. Mejorar la eficiencia de estas plantas sería de 

gran provecho para el sector energético del país y contribuiría además 

a la mitigación del cambio climático mundial.

La reforma de las políticas nacionales es uno de los requisitos para 

lograr mayor eficiencia. El sector de energía de India está dominado por 

grandes monopolios que controlan tanto el suministro como la distribu-

ción de la electricidad. La mayoría de las empresas eléctricas estatales 

está en condiciones financieras deficientes y arroja pérdidas anuales 

promedio de 40%. Facturas sin pagar, suministro eléctrico fuertemente 

subvencionado para la agricultura (donde una elevada proporción de 

los beneficios recae en los agricultores de altos ingresos) e ineficiencia 

generalizada contribuyen a dichas pérdidas. El resultado final es que 

las empresas de electricidad carecen de recursos financieros para mo-

dernizar su tecnología.

Las reformas actuales abordan estos problemas. La Ley de electri-

cidad de 2003 presenta un marco para tarifas más eficientes y equitati-

vas. Se han creado nuevas estructuras normativas y algunos estados, 

como Andhra Pradesh y Tamil Nadu, han comenzado a dividir las juntas 

de electricidad en unidades más competitivas para los efectos de ge-

neración, transmisión y distribución. 

La reforma energética en India ofrece a la comunidad internacio-

nal la oportunidad de respaldar las políticas nacionales que también 

contribuirán a los objetivos mundiales de mitigación del cambio cli-

mático. La adopción temprana de 

tecnologías poco contaminantes 

basadas en carbón y la aplicación 

de normas internacionales reco-

mendadas permitirán que India 

modifique la trayectoria de sus 

emisiones y cumpla su creciente 

demanda de energía.

Estudios realizados por el 

Tata Energy Research Institute 

para este informe indican que se 

necesita aumentar la inversión 

anual en unos US$5.000 millones 

adicionales a los actuales planes 

de inversión durante el período 

2012 a 2017 para apoyar una transición acelerada hacia la generación 

de energía con bajas emisiones de carbono. La movilización de estos 

recursos por intermedio de los mecanismos multilaterales que se pro-

ponen en este capítulo generaría resultados beneficiosos tanto para 

la eficiencia energética de India como para la mitigación del cambio 

climático a nivel mundial. 

Fuentes: Gobierno de India 2006a, 2006b; Mathur y Bhandari 2007; MIT 2007; Watson et al. 2007. 

Aún predominan las fuentes
de energía tradicional

Consumo de energía
(julio 1999-junio 2000, % del total) 

Leña y chips
Electricidad

Tortas de
estiércol

Keroseno

Carbón Gas licuado
de petróleo (GLP)

Fuente: Gobierno de India 2006a.

Recuadro 3.11	 Crecimiento económico con menos emisiones de carbono en India
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orientada a la captación y almacenamiento de car-
bono. Desde la perspectiva de los bienes públicos 
globales, existe un enorme interés en los países 
desarrollados por acelerar la implementación de 
tecnologías de CCS en sus países y luego asegurar 
que estén disponibles lo antes posible, y al menor 
precio factible, en los países en desarrollo. Quizás 
el ejemplo más concreto de cooperación en esta 
área es hasta la fecha el proyecto de emisiones cer-
canas a cero (Near-Zero Emissions Coal Project) 
que forma parte de la asociación entre la Unión 
Europea y China en materia de cambio climático, 
la European Union–China Partnership on Cli-
mate Change. El proyecto está planteado para ser 
realizado en tres etapas, partiendo de un estudio 
de factibilidad de tres años de duración (2005–
2008) para evaluar alternativas tecnológicas. El 
objetivo final es construir una planta piloto en 
2020. Sin embargo, su puesta en marcha ha ido 
avanzando lentamente y aún no se han dado a co-
nocer los detalles de implementación de las etapas 
posteriores133. Existe la misma incertidumbre res-
pecto de la colaboración entre el proyecto de “car-
bón limpio” del programa FutureGen de Estados 
Unidos y la central Huaneng en China, la tercera 
central térmica más grande a carbón de ese país. 

El eslabón perdido —marco 
para el financiamiento y la 
transferencia tecnológica
Lo que falta en la actual miscelánea de iniciativas 
fragmentadas es una normativa internacional in-
tegrada para el financiamiento y la transferencia 
tecnológica. La creación de este marco es un tema 
de suma urgencia.

Hay varias áreas en las cuales la cooperación 
internacional podría ayudar a fortalecer las ini-
ciativas de mitigación del cambio climático me-
diante la entrega de apoyo a las reformas de las 
políticas energéticas nacionales. En el marco de 
la UNFCCC, los países desarrollados se compro-
metieron a “financiar la totalidad de los costos in-
crementales acordados” de una serie de medidas 
emprendidas por los países en vías de desarrollo 
en tres áreas centrales: el financiamiento, la tecno-
logía y la formación de capacidades134. La movili-
zación de recursos en el ámbito nacional seguirá 
siendo el principal mecanismo de financiamiento 
de las reformas a las políticas energéticas. El punto 
focal de la cooperación internacional, en tanto, es 
el costo incremental y la formación de las capa-
cidades tecnológicas necesarias para realizar la 
transición a sistemas de bajas emisiones de car-
bono. Por ejemplo, la cooperación internacional 
movilizaría los recursos para cubrir ‘la brecha de 
precios’ entre las alternativas de bajas emisiones 

de carbono como las energías renovables y las de 
mayor eficiencia en el uso del carbón, por un lado, 
y las alternativas actuales basadas en combustibles 
fósiles, por el otro.

El problema fundamental es que las políticas 
energéticas de los países en desarrollo ya enfrentan 
profundas restricciones financieras. Según la AIE, 
se requeriría una inversión anual de US$165.000 
millones de aquí al año 2010 sólo para el suminis-
tro de electricidad y este monto subirá un 3% al 
año hasta 2030. Menos de la mitad del financia-
miento está disponible a través de las actuales po-
líticas135. El déficit financiero tiene consecuencias 
muy reales para el desarrollo humano. Si las ac-
tuales tendencias se mantienen, seguirá habiendo 
1.400 millones de personas que no tendrán acceso 
a la electricidad en 2030 y una tercera parte de la 
población mundial, unos 2.700 millones de perso-
nas, todavía estará usando biomasa136.

Los mismos países en desarrollo deberán abor-
dar una serie de problemas asociados a las reformas 
en el sector energético. En muchos países, la ener-
gía altamente subsidiada y la baja recaudación fiscal 
son obstáculos para el financiamiento sostenible. 
Gran parte de los subsidios a la electricidad suele 
favorecer desmesuradamente a los grupos de ma-
yores ingresos, en parte porque ésta se distribuye 
a través de grandes redes centralizadas a las cuales 
los pobres tienen poco acceso. Una mayor equidad 
en el financiamiento de la energía y la creación de 
sistemas de redes descentralizadas que cubran las 
necesidades de los pobres son dos de los elementos 
principales de una reforma importante. Sin em-
bargo, no es ni realista ni equitativo pretender que 
los países menos desarrollados del mundo finan-
cien tanto las inversiones en energía críticas para 
reducir la pobreza en su país como los costos in-
crementales de la transición hacia sistemas de bajas 
emisiones de carbono para apoyar las iniciativas in-
ternacionales de mitigación del cambio climático.

Estos costos están asociados a las necesidades 
de capital para las nuevas tecnologías, el aumento 
de los costos operativos de la generación de electri-
cidad y los riesgos asociados a la implementación 
de nuevas tecnologías. Los riesgos y la incertidum-
bre implícitos en las tecnologías que implican bajas 
emisiones de carbono que aún ni siquiera han sido 
aplicadas en gran escala en los países desarrolla-
dos, así como en cualquier tecnología nueva, cons-
tituyen un gran obstáculo para su implementa-
ción en los países en vías de desarrollo137.  

El marco multilateral referencial para el pe-
ríodo posterior a 2012 deberá incluir mecanismos 
de financiamiento para estos costos incrementales 
y facilitar la transferencia tecnológica. Es difícil 
precisar una cifra para estos costos, aunque un 
cálculo aproximado de los costos de inversión re-

Si las actuales tendencias se 

mantienen, seguirá habiendo 

1.400 millones de personas 

que no tendrán acceso 

a electricidad en 2030
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queridos para facilitar el acceso a tecnologías con 
bajas emisiones de carbono que en líneas genera-
les sea coherente con nuestro rumbo de emisiones 
sostenibles, sugiere que será necesario invertir 
otros US$25.000 a US$50.000 millones al año 
para los países en desarrollo138. Sin embargo, sólo 
se trata de una aproximación. Lo que se requiere 
con mayor urgencia de la cooperación internacio-
nal es la elaboración de cálculos financieros nacio-
nales detallados basados en las políticas energéti-
cas de cada país.

Cualesquiera sean las cifras exactas, las trans-
ferencias financieras sin el apoyo de tecnologías y 
formación de capacidades no serán suficientes. Las 
nuevas y considerables inversiones necesarias en los 
sectores energéticos de los países en desarrollo en los 
próximos 30 años servirán de oportunidad para la 
transformación tecnológica. Sin embargo, la actua-
lización tecnológica no puede lograrse simplemente 
a través de un proceso de transferencia tecnológica. 
Las nuevas tecnologías deben ir acompañadas por 
el desarrollo de conocimientos, las capacidades en 
áreas como el mantenimiento y la formación de ca-
pacidades en el respectivo país para poder avanzar 
tecnológicamente. Este es un ámbito en el que la co-
operación internacional —incluida la cooperación 
Sur-Sur— desempeña una función decisiva.

El fortalecimiento de la cooperación finan-
ciera, tecnológica y de formación de capacidades 
es vital para mantener la credibilidad del marco 
posterior a 2012 del Protocolo de Kyoto. Sin 
esta cooperación, el mundo no logrará seguir un 
rumbo de emisiones que permita evitar el cambio 
climático peligroso. Asimismo, los países en desa-
rrollo tendrán pocos incentivos para incorporarse 
a un acuerdo multilateral que les obligue a realizar 
reformas significativas en sus políticas energéticas 
sin recibir apoyo financiero.

La historia nos entrega algunas lecciones im-
portantes. Quizás el acuerdo ambiental interna-
cional de mayor éxito hasta ahora es el Protocolo 
de Montreal de 1987, acuerdo que fraguó la reduc-
ción de las emisiones de sustancias que agotan la 
capa de ozono. Impulsado por la alarma causada 
por el crecimiento del agujero en la capa de ozono 
sobre la Antártida, el acuerdo fijó metas rigurosas 
y con límites de tiempo para una eliminación pro-
gresiva de estas sustancias. La participación de los 
países en desarrollo se aseguró a través de un fondo 
multilateral bajo el cual los costos incrementales 
para alcanzar estas metas fueron financiados por 
los países desarrollados. Ningún país se ha des-
viado demasiado del camino hacia el logro de las 
metas del Protocolo de Montreal y la transferencia 
tecnológica es una de las principales razones que 
ha llevado a estos resultados139. Los beneficios de 
la cooperación internacional se hacen evidentes en 

el hecho de que el agujero de la capa de ozono se 
está reduciendo de tamaño.

La experiencia adquirida gracias al Protocolo 
de Montreal ha servido para delinear la respuesta 
multilateral al cambio climático. En el marco de 
la UNFCCC, el Fondo para el Medio Ambiente 
Mundial (FMAM) se transformó en el meca-
nismo financiero para movilizar recursos para las 
actividades de mitigación y adaptación asociadas 
al cambio climático. A pesar de que el financia-
miento global ha sido limitado, especialmente en 
el caso de la adaptación (capítulo 4), los fondos 
controlados por el FMAM han demostrado tener 
la capacidad de atraer inversiones mayores: desde 
su formación en 1991, el FMAM ha asignado fon-
dos por un total de US$3.000 millones, con cofi-
nanciamiento de US$14.000 millones. La movili-
zación actual de recursos no alcanza para financiar 
la transición a sistemas de bajas emisiones de car-
bono al ritmo necesario. El FMAM, además, con-
tinúa dependiendo fundamentalmente de contri-
buciones voluntarias, modalidad que aumenta la 
incertidumbre del financiamiento. Si el FMAM 
ha de cumplir una función más importante en la 
mitigación para apoyar las reformas nacionales 
en el sector energético, el financiamiento posible-
mente tendría que dejar de ser voluntario140.

Cimentar la cooperación internacional en las 
iniciativas asociadas al cambio climático es una 
tarea titánica. La buena noticia es que la comuni-
dad internacional no necesitará volver a inventar la 
rueda. Ya existen la mayoría de los elementos indi-
viduales necesarios para una cooperación exitosa. 
El Protocolo de Kyoto y el marco referencial que 
ofrece la UNFCCC proporcionan la plataforma 
principal para abordar la cooperación global aso-
ciada al cambio climático bajo el liderazgo de las 
Naciones Unidas. El MDL ha brindado un meca-
nismo que articula la agenda de mitigación con el 
financiamiento para el desarrollo sostenible en los 
países en desarrollo. Esto se realiza a través de pro-
yectos de reducción de las emisiones de gases de 
efecto invernadero que generan créditos de emi-
siones en países en vías de desarrollo y que puedan 
ser usados por países desarrollados para compen-
sar sus propias emisiones nacionales. En 2006, el 
financiamiento del MDL sumaba US$5.200 mi-
llones141. En un aspecto, el MDL es una potencial 
e importante fuente de financiamiento mediante 
la venta de créditos de emisiones de carbono para 
la mitigación en los países en desarrollo, pero en 
otros aspectos, adolece de diversas falencias. Por 
estar basado en proyectos individuales, sus costos 
de transacción son elevados. También es difícil 
determinar si las reducciones de las emisiones lo-
gradas mediante el MDL son “adicionales”, como 
lo es el vigilar sus resultados. Existe la legítima in-
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Ahora que los programas de emisiones de carbono negociables con 

fijación de límites máximos van a cumplir una función cada vez más 

importante en los esfuerzos de mitigación de los países desarrollados, 

los mercados de emisiones de dióxido de carbono tomarán fuerza a 

escala mundial. Empresas y gobiernos seguirán buscando oportuni-

dades de descontaminación a bajo costo en los países en desarrollo. 

¿Será posible que los flujos de financiamiento proveniente de los dere-

chos de emisión de carbono aumenten las oportunidades para lograr 

un desarrollo sostenible y una transición a bajas emisiones de carbono 

en los países más pobres?

Los mecanismos flexibles que surgieron del Protocolo de Kyoto 

han creado oportunidades para que los países en desarrollo participen 

en los mercados de emisiones de dióxido de carbono. El mercado para 

el mecanismo para un desarrollo limpio (MDL) está listo para crecer 

de su nivel actual cercano a los US$5.000 millones. No obstante, los 

proyectos del MDL se concentran principalmente en una pequeña can-

tidad de los grandes países en desarrollo. Estas naciones crearon una 

sólida capacidad para comercializar créditos de mitigación en grandes 

empresas industriales. Hasta ahora, se ha omitido a los países en desa-

rrollo más pobres y los beneficios para el desarrollo sostenible de base 

amplia son limitados (ver figura). 

Quizás no resulta tan extraño que los mercados de emisiones de 

dióxido de carbono concentraran el financiamiento en países que ofre-

cen reducir las emisiones de carbono al precio de descontaminación 

más bajo. África al sur del Sahara representa menos de 2% de los crédi-

tos y un solo país de esa región aparece en los proyectos en tramitación 

del año 2007. Además, los flujos de financiación de las emisiones de 

derechos de emisión de carbono se han sesgado fuertemente hacia los 

gases de efecto invernadero (distintos al CO2) conocidos como HFC, en 

especial en países como China e India. Debido a que el costo que sig-

nifica destruir estos gases, que representan más de una tercera parte 

de todos los créditos por emisiones, es mucho menor que el precio que 

pueden tener los créditos en el mercado abierto, el comercio de dere-

chos de emisión de carbono genera grandes ganancias para empresas 

químicas e intermediarios del carbono. No obstante, los beneficios para 

los pobres del mundo son menos evidentes. 

Las barreras del mercado logran explicar la limitada participación 

de los países en desarrollo. Las reglas actuales de los mecanismos de 

flexibilidad en el Protocolo de Kyoto restringen el campo de acción de 

la financiación de derechos de emisiones de carbono vinculados al uso 

del suelo (sección 3.4). El problema estructural más grave es que gru-

pos tales como pequeños agricultores y habitantes de los bosques no 

tienen oportunidades para involucrarse en los mercados de emisiones 

de dióxido de carbono, en parte debido a que los mercados en sí están 

lejos y en parte debido a que carecen de derechos comerciables en 

cuanto a recursos medioambientales y tierras. Las mujeres marginales 

dedicadas a la agricultura en Burkina Faso o Etiopía no están en buen 

pie para negociar con intermediarios del carbono en Londres. Y los 

intermediarios del carbono que buscan minimizar los costos de tran-

sacción tienen una preferencia intrínseca por los grandes proveedores 

de créditos por mitigación.

La organización social es una de las claves para aprovechar el 

potencial de los mercados de emisiones de dióxido de carbono para 

el desarrollo sostenible. En 2006, el Movimiento Greenbelt de Kenya 

logró comercializar un programa para reforestar dos áreas montaño-

sas en Kenya como parte de un acuerdo para reducir las emisiones. 

De acuerdo a este programa, grupos de mujeres plantarán miles de 

árboles y se obtendrán ingresos del comercio de derechos de emisión 

de carbono por la reducción de 350.000 toneladas de CO2. El objetivo 

es generar beneficios sociales y medioambientales de amplio alcance, 

lo que incluye la recuperación de suelos erosionados.

En cuanto a las barreras que impiden ingresar al mercado, se están 

desarrollando enfoques innovadores para salvar el problema. Un ejem-

plo es la iniciativa de financiación para la reducción de emisiones pre-

vista en los Objetivos de Desarrollo del Milenio, lanzada por el PNUD. 

En un esfuerzo por vincular el financiamiento proveniente de las emi-

siones de carbono con los objetivos de desarrollo sostenible, el PNUD 

‘amarró una cartera de proyectos cuya fuente se distribuye por un pe-

ríodo de dos años y que generan hasta 15 Mt de CO2e dentro del primer 

período de Kyoto (2008-2012). Los créditos serán comercializados por 

Fortis Bank. Un conjunto de proyectos apunta a programas de energía 

renovable para llevar electricidad a áreas remotas. Otro irá en apoyo 

del uso de estiércol de origen animal para generar biogás, lo que libe-

rará a mujeres y niños de la labor de recolectar leña. En todo esto, se 

han establecido procesos estrictos para garantizar que los proyectos 

generen mitigación y brinden beneficios a los pobres.

La iniciativa de financiación para la reducción de emisiones de car-

bono prevista en los Objetivos de Desarrollo del Milenio es un intento 

por lograr una mayor distribución de los beneficios provenientes de los 

mercados de emisiones de dióxido de carbono. Involucra el desarro-

llo de nuevos mecanismos de operación y financiamiento. En caso de 

tener éxito, permitirá que algunos de los países más pobres del mundo 

participen en estos mercados. Y vinculará la mitigación del cambio cli-

mático con el desarrollo sostenible favorable para los pobres. 

Fuentes: PNUD 2007; CMNUCC 2007d; Zeitlin 2007.

La mayoría de los proyectos de MDL van a unos
pocos países

Reducciones certificadas de emisiones
(% del total), 2004-2007 

India

China

Corea,
Rep. de

Brasil

Chile
Otros

Fuente: CMNUCC 2007b.

Recuadro 3.12	 Vincular los mercados de emisiones de dióxido de carbono con los ODM y el desarrollo sostenible 
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quietud de que muchas de las reducciones en las 
emisiones logradas en el marco del MDL pueden 
haber sido ilusorias. Es más, las reducciones de 
carbono con frecuencia fueron compradas a pre-
cios muy superiores a sus costos (recuadro 3.12). 
Y aumentar de escala el MDL en su forma actual 
para lograr reducciones de las emisiones y trans-
ferencias de financiamiento del nivel requerido 
sería extremadamente complejo. Implicaría la ne-
cesidad de implementar miles de proyectos, cada 
uno de los cuales tendría que ser validado y regis-
trado para posteriormente verificar y certificar los 
resultados en materia de emisiones.

Cambiar el enfoque hacia estrategias basadas 
en programas podría tener resultados mucho más 
positivos. Así, los países en vías de desarrollo po-
drían comprometerse a alcanzar una determinada 
meta en la reducción de las emisiones, ya sea en un 
sector específico (como el de la generación de elec-
tricidad) o para el país en general. Se podría esta-
blecer una meta en relación con un punto de refe-
rencia específico, ya sea de reducciones comparado 
con un escenario de referencia en el que se hacen las 
cosas como siempre o en términos de reducciones 
absolutas. Los países desarrollados podrían apoyar 
el logro de estas metas comprometiéndose a finan-
ciar los costos incrementales de las nuevas tecnolo-
gías y la formación de capacidades. Por ejemplo, se 
podrían revisar los actuales proyectos energéticos 
en China e India para examinar el potencial y los 
costos de reducir las emisiones de CO2 mediante la 
incorporación de programas ampliados de energías 
renovables y la introducción anticipada de tecnolo-
gías de carbón poco contaminantes.

Las negociaciones en el marco posterior a 
2012 del Protocolo de Kyoto constituyen una 
oportunidad para diseñar una arquitectura de 
cooperación internacional que vincule la mitiga-
ción del cambio climático con el financiamiento 
para energías sostenibles. Una alternativa sería la 
creación de un fondo integrado de mitigación del 
cambio climático (FMCC) que cumpliría diversas 
funciones, la principal de las cuales sería facilitar 
el desarrollo de sistemas de energía con bajas emi-
siones de carbono en países en vías de desarrollo. 
Con ese propósito, se buscaría proporcionar el 
apoyo a través de canales multilaterales en áreas 
clave, entre otras financiamiento, transferencia 
tecnológica y formación de capacidades. Las ope-
raciones estarían orientadas al cumplimiento de 
metas de reducción de emisiones acordadas en el 
marco posterior a 2012 del Protocolo y el diálogo 
se basaría en estrategias energéticas nacionales. 
Sería necesario elaborar normas y mecanismos de 
gobernabilidad para garantizar el cumplimiento 
de los compromisos por parte de todos los países 
y el apoyo del FMCC tendría que orientarse hacia 

el cumplimiento de metas claramente definidas y 
otorgarse de manera predecible. Las siguientes se-
rían algunas de las principales prioridades:
•	 Movilizar recursos. El FMCC movilizaría 

entre US$25.000 y US$50.000 millones, que 
es el financiamiento necesario para cubrir los 
probables costos incrementales de facilitar el 
acceso a tecnologías de bajo carbono. El finan-
ciamiento tomaría en cuenta las circunstancias 
de los países. En los países de ingresos medios, 
como China y Sudáfrica, podría ser suficiente 
el financiamiento en condiciones concesiona-
rias, mientras que los países de bajos ingresos 
podrían requerir financiamiento en la forma 
de donaciones. El desarrollo de un enfoque 
del MDL basado en programas que vincula los 
mercados del carbono en los países desarrolla-
dos con la mitigación en los países en desarro-
llo sería otro de los mecanismos del FMCC. 
Uno de los objetivos generales del FMCC 
sería atraer inversión privada, tanto interna 
como extranjera. El financiamiento fiscal, en 
tanto, se podría generar total o parcialmente 
mediante impuestos al carbono o permisos de 
emisiones de carbono negociables con fijación 
de límites máximos.

•	 Mitigar los riesgos. Los riesgos comerciales 
asociados a la adopción de nuevas tecnologías 
que implican bajas emisiones de carbono pue-
den convertirse en un obstáculo considerable 
para su penetración en el mercado. El finan-
ciamiento del FMCC podría emplearse para 
reducir los riesgos a través de préstamos en 
condiciones concesionarias junto con garan-
tías parciales o totales de riesgo para nuevas 
tecnologías, una ampliación de la estrategia 
desarrollada en el marco de la Corporación 
Financiera Internacional (CFI) del Banco 
Mundial. 

•	 Formar capacidades tecnológicas. El FMCC 
podría actuar como punto focal para la coope-
ración a gran escala en transferencias de tecno-
logía. El Programa se extendería desde apoyo a 
los países en vías de desarrollo que requiriesen 
financiamiento para el desarrollo tecnológico 
hasta la formación de capacidades en empresas 
públicas y no públicas, estrategias para com-
partir nuevas tecnologías y apoyo al desarro-
llo de organismos y centros de capacitación 
de excelencia especializados en la creación de 
tecnologías de bajas emisiones de carbono.

•	 Comprar derechos de propiedad intelectual. 
No es claro si las normas asociadas a la propie-
dad intelectual efectivamente representan un 
obstáculo para la transferencia de tecnologías 
avanzadas de bajas emisiones de carbono. En 
caso de que esta transferencia se viera limitada 
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por disposiciones respecto de la propiedad in-
telectual, el FMCC podría emplearse para fi-
nanciar la compra estructurada de derechos de 
propiedad intelectual y permitir así un mayor 
acceso a tecnologías inocuas para el clima.

•	 Aumentar el acceso a la energía. Cubrir las ne-
cesidades de la población que no tiene acceso 
a servicios energéticos modernos sin agravar el 
cambio climático peligroso es uno de los ma-
yores desafíos que enfrenta la cooperación in-
ternacional. El desarrollo de sistemas de ener-
gías renovables descentralizados se sustenta en 
bases sólidas de eficiencia y equidad. Sin em-
bargo, aquí también hay un gran déficit de re-
cursos. Bajo el plan de acción para el acceso a 
la energía en África desarrollado por el Banco 
Mundial y otras entidades, se han definido es-
trategias que tienen como objetivo aumentar 
el acceso a sistemas de energía modernos del 
actual 23% a 47% antes de 2030142. Será nece-
sario invertir unos US$2.000 millones adicio-
nales al año en financiamiento en condiciones 
concesionarias, aproximadamente el doble de 
los niveles actuales de inversión, para aplicar 
estas estrategias. El FMCC proporcionaría un 
punto focal para las iniciativas internaciones 
destinadas a movilizar estos recursos. 
Para crear un FMCC no es necesario desarro-

llar nuevas estructuras institucionales. Las grandes 
burocracias institucionales que duplican los meca-
nismos existentes no ayudarán a avanzar hacia la 
mitigación del cambio climático. Tampoco lo será 
un modelo de tipo ‘más de lo mismo’. Si el mundo 
ha de unirse en torno a un programa común de 
mitigación, no puede darse el lujo de mantener la 
actual miscelánea de iniciativas fragmentadas. Lo 
que se necesita es un marco multilateral que vincule 
metas ambiciosas con estrategias ambiciosas y prác-
ticas para la transferencia de tecnologías de bajas 
emisiones de carbono. Ese marco debe desarrollarse 
bajo la tutela de la UNFCCC dentro del marco pos 
2012 del Protocolo de Kyoto. Asimismo, debe di-
señarse e implementarse a través de un proceso que 
permita una real participación de los países en vías 
de desarrollo, incluidos los menos adelantados.

El punto de partida es el liderazgo político. 
La mitigación rigurosa del cambio climático no 
será posible con pequeños cambios tecnológicos 
y diálogos bilaterales. Las autoridades guberna-
mentales deben enviar señales claras de que se 
han unido a la lucha contra el cambio climático y 
que el futuro será muy distinto al pasado. Como 
parte de esa señal, los países desarrollados deben 
asumir el compromiso de llevar a cabo transferen-
cias tecnológicas y proporcionar financiamiento 
para la transición hacia sistemas de bajas emisio-
nes de carbono. En términos más generales, lo que 

se necesita es una asociación para la mitigación, 
asociación que adoptaría la forma de un contrato 
bidireccional. Los países en vías de desarrollo re-
cibirían apoyo internacional para fortalecer las 
actuales iniciativas para reducir las emisiones y 
establecerían metas cuantitativas que vayan más 
allá de sus actuales propuestas. Los países desarro-
llados proporcionarían recursos conforme al logro 
de elementos incrementales en estas metas y finan-
ciarían las estrategias nacionales de los países que 
produzcan resultados tangibles.

Este enfoque, desarrollado dentro del marco 
del FMCC, proporcionaría un punto de partida 
para una iniciativa más amplia. La transición hacia 
sistemas de bajas emisiones de carbono comprenden 
más que tecnología y financiamiento, por lo tanto, 
los organismos especializados de las Naciones Uni-
das, como el PNUD y el PNUMA, podrían cen-
trarse en iniciativas que promuevan la formación 
de capacidades para así crear el potencial humano 
necesario para realizar reformas energéticas pro-
fundas. El Banco Mundial sería la entidad idónea 
para velar por el cumplimiento de las condiciones 
de financiamiento del FMCC proyectado. Su fun-
ción podría ser la de gestionar el elemento subsi-
diario del FMCC, combinar el financiamiento en 
condiciones concesionarias y no concesionarias, 
supervisar los créditos subsidiados para reducir 
los riesgos y movilizar el apoyo del sector privado. 
En un momento en que muchos países en vías de 
desarrollo tienen ciertas aprensiones respecto del 
papel que tendrá el Banco Mundial en el futuro, 
el FMCC podría definir una clara misión para este 
organismo que vincule el mayor acceso a la energía 
y la eficiencia energética con la mitigación del cam-
bio climático. Es fundamental contar con la parti-
cipación del sector privado dado su papel clave en el 
financiamiento y la innovación tecnológica.

Reducir la deforestación

Los bosques tropicales del mundo son reposito-
rios enormes de dióxido de carbono. La erosión 
de estos repositorios producto de la deforestación 
representa alrededor de 20% de la huella global 
del carbono. Por consiguiente, prevenir la defores-
tación puede mitigar el cambio climático. Pero los 
bosques representan más que un banco de dióxido 
de carbono, ya que cumplen un papel fundamental 
en las vidas de millones de pobres en el mundo que 
recurren a ellos para alimentarse, tener combus-
tible y generar ingresos. Y los bosques tropicales 
son sitios de gran biodiversidad. Los organismos 
de cooperación internacional tienen el desafío de 
encontrar la manera de liberar el beneficio triple 
para la mitigación del cambio climático, la pobla-
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ción y la biodiversidad que podría generarse a tra-
vés de la preservación de los bosques.

Los gobiernos no están  respondiendo a este 
desafío. En cuanto a deforestación, los datos cuen-
tan su propia realidad (figura 3.9). Entre 2000 y 
2005, la pérdida neta de bosques en el mundo pro-
mediaba los 73.000 kilómetros cuadrados al año, 
una superficie equivalente al tamaño de Chile143. 
Los bosques tropicales se han ido reduciendo a 
una tasa aproximada de 5% al año y cada hectárea 
perdida aumenta las emisiones de gases de efecto 
invernadero. A pesar de que existen variaciones 
en la cantidad de dióxido de carbono que alma-
cena cada bosque, los bosques tropicales prístinos 
pueden almacenar alrededor de 500 toneladas de 
CO2 por hectárea.

La reducción del patrimonio forestal mundial 
entre 1990 y 2005 produjo un aumento estimado 
de 4 Gt de CO2 al año en las concentraciones de 
dióxido de carbono en la atmósfera terrestre144. Si 
los bosques tropicales del mundo fueran un país, 
ese país sería uno de los principales emisores. Se 
calcula que la deforestación, la degradación de 
turberas y los incendios forestales han hecho que 
Indonesia se convierta en la tercera mayor fuente 
de emisiones de gases de efecto invernadero en el 
mundo145. La deforestación en la Amazonía repre-
senta otra de las grandes fuentes de emisiones glo-
bales. Según los datos aportados por los estudios 
realizados por el Instituto de Pesquisa Ambiental 
da Amazônia en el norte de Brasil, la deforesta-
ción sería la causante de aproximadamente 730 
Mt de emisiones de CO2 al año146.

Los diversos impulsores 
de la deforestación
Son muchas las fuerzas detrás de la deforestación. 
En algunos casos, el impulsor es la pobreza a tra-

vés de la recolección de leña por parte de la po-
blación campesina o la expansión de la frontera 
agrícola para la agricultura de subsistencia. En 
otros, el principal impulsor de la destrucción es la 
oportunidad que ofrecen los bosques para generar 
riqueza.

El crecimiento de los mercados nacionales e 
internacionales para productos como la carne bo-
vina, la soja, el aceite de palma y el cacao puede ser 
un fuerte incentivo para la deforestación. En Brasil, 
la devaluación y el 30% de aumento en los precios 
de la soja exportada entre 1999 y 2004 dieron un 
fuerte impulso a la deforestación. En los cinco años 
previos a 2005, los estados de Goiás, Mato Grosso 
y Mato Grosso do Sul plantaron 54.000 kilóme-
tros cuadrados adicionales de soja, una superficie 
un poco más grande que Costa Rica. Al mismo 
tiempo, los bosques se encuentran bajo la presión 
de la explotación forestal con fines comerciales, 
gran parte de ella ilegal. En Camboya, por ejemplo, 
la tala ilegal de árboles de madera dura para expor-
tación ha sido la causante de gran parte de la reduc-
ción de la masa forestal en los bosques tropicales 
calculada en 30% a partir del año 2000, una de las 
pérdidas más aceleradas registradas por la FAO147. 

La presión de los intereses comerciales sobre 
los bosques tropicales probablemente no dismi-
nuirá en el futuro cercano. Las tierras de cultivo, 
las plantaciones y la tala se están extendiendo hacia 
los bosques naturales del mundo. El aumento de la 
población, los ingresos en alza y las oportunida-
des que genera el comercio crean incentivos para 
la deforestación, al igual que las fallas de mercado 
a gran escala.

La magnitud de las fallas de mercado se hace 
evidente en la economía básica de la conversión del 
bosque tropical. En todo el mundo en desarrollo, 
los bosques tropicales son objeto de tala en busca 
de ganancias que en un mercado de carbono que 
funcione bien se verían minimizadas debido a los 
beneficios de la conservación. Consideremos el si-
guiente ejemplo. En Indonesia, el aceite de los culti-
vos de palma genera un valor estimado de US$114 
por hectárea. Al ser quemados y pudrirse, los árbo-
les que antes había en esa misma hectárea liberan a 
la atmósfera CO2, quizá hasta unas 500 toneladas 
por hectárea en los bosques tropicales de mayor 
densidad. A un precio de US$20-US$30 por tone-
lada, margen futuro posible en el ETS de la EU, el 
valor de mercado del carbono de aquella liberación 
ascendería a US$10.000–US$15.000 por hectá-
rea. Dicho de otro modo, los agricultores de Indo-
nesia están cambiando un activo de carbono de al 
menos US$10.000 en términos de mitigación del 
cambio climático por uno de US$114, o alrededor 
de 2% de su valor148. Incluso la tala comercial, que 
genera mayores dividendos de mercado, representa 

Figura 3.9 Los bosques están disminuyendo

Cambio anual, 1990-2005 (millones de ha por año)

Fuente: FAO 2007.
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menos de una décima parte del valor del banco de 
carbono. Y eso que estas cifras no incluyen los va-
lores de mercado y no de mercado de los servicios 
ambientales y de la biodiversidad.

Lo que en el fondo da lugar a un escenario en 
que todos pierden son los incentivos perversos. 
Debido a la conversión de bosques, el mundo está 
perdiendo enormes oportunidades para la mitiga-
ción del carbono. Los países están perdiendo acti-
vos que pudieran tener un valor real en términos 
de financiamiento generado por la venta de dere-
chos de emisión de carbono. La gente cuya existen-
cia depende de los bosques, por otra parte, es mar-
ginada ante actividades económicas que operan 
sobre la base de una economía falsa. Visto en tér-
minos comerciales estrechos, la deforestación sólo 
tiene sentido porque los mercados no adscriben 
ningún valor a los depósitos de carbono. En efecto, 
los árboles en pie son un obstáculo para la recolec-
ción del dinero que se encuentra en el suelo. Si bien 
las circunstancias nacionales son dispares, en mu-
chos países la mayoría de aquel dinero termina en 
manos de grandes agricultores, hacendados o de 
quienes practican la tala ilegal. El resultado final es 
que las fallas de mercado están creando incentivos 
perjudiciales para el cambio climático, la sosteni-
bilidad ambiental nacional y la equidad. 

¿Qué habría que hacer para cambiar la actual 
estructura de incentivos? El análisis económico 
sólo ofrece una respuesta muy parcial. El Banco 
Mundial estima que un precio de US$27 por tone-
lada de CO2 fomentaría una conservación de 5 mi-
llones de km2 de bosques tropicales de aquí al año 
2050 y evitaría la liberación de 172Gt de CO2

149. 
No obstante, los mercados no pueden evaluarse 
al margen de las instituciones y las relaciones de 
poder. Hacer operar los incentivos de mercado en 
pro de la conservación de los bosques tropicales re-
querirá medidas de gran alcance para llevar los be-
neficios a los agricultores pobres y así disminuir las 
presiones sobre el bosque que son consecuencia de 
la pobreza y regular las actividades de los grandes 
agricultores comerciales y actores ilegales.

Los mercados del carbono por sí solos no pue-
den contrarrestar automáticamente el accionar de 
las grandes fuerzas que impulsan la deforestación, 
porque los bosques tropicales son mucho más que 
bancos de carbono. Muchas de sus funciones eco-
lógicas no se comercializan. Los mercados no asig-
nan valor a las 400 especies de plantas del Parque 
Nacional Kerinci-Sebat de Sumatra, Indonesia, y 
tampoco a la inmensa diversidad que se concentra 
en el cerrado o sabana arbórea de Brasil. Esto crea 
la ilusión de que un precio cero está asociado a un 
valor económico igual a cero. Según un analista: 
“Cuando la conservación entra en competencia 
con la conversión, la conversión siempre gana por-

que sus valores tienen mercados, mientras que los 
valores de la conservación parecen ser bajos. No 
hay que confundir el precio con el valor”150.

Las desigualdades dentro del poder político 
representan otro impulsor de la deforestación que 
difícilmente podrá ser corregido por el mercado. 
La incursión de la agricultura comercial en zonas 
de bosques tropicales de Brasil ha estado asociada 
a violaciones sistemáticas de los derechos humanos 
de los pueblos indígenas y a casos de violencia151. 
En Papua Nueva Guinea, los derechos forestales 
están jurídicamente bajo la tutela de las comuni-
dades indígenas, al menos en teoría. Sin embargo, 
la propiedad legal formal no ha evitado que las 
empresas forestales operen sin el consentimiento 
de las comunidades indígenas152. En Indonesia, 
se han promulgado leyes que reconocen los dere-
chos de los habitantes indígenas de los bosques153. 
Sin embargo, continúa el desalojo de las comuni-
dades indígenas que resulta de la expansión de la 
explotación forestal ilegal y de las plantaciones co-
merciales. Los habitantes de los bosques, al vivir 
en zonas remotas, carecer de poder económico y 
tener poca participación en el diseño y fiscaliza-
ción de las políticas, tienen mucho menos peso 
que los poderosos grupos de interés que manejan 
los bosques.

La gobernabilidad de los bosques debe reflejar 
sus diversas funciones. Los bosques son recursos 
ecológicos que producen una diversidad de bene-
ficios públicos y privados. Son el hogar y la base 
de subsistencia de muchos pobres y una fuente de 
ganancias potenciales para los grandes intereses 
comerciales. Son un bien productivo, pero tam-
bién son una fuente de biodiversidad. Uno de los 
desafíos en la regulación de los bosques es lograr 
conciliar las demandas de intereses concurrentes 
con niveles muy diferentes de poder. 

Varios países se encuentran desarrollando 
estructuras institucionales que permitan abor-
dar estos desafíos. Brasil inició en 2004 la imple-
mentación de un plan de acción de prevención y 
control de la deforestación que integra la labor 
de 14 ministerios distintos. El objetivo del plan 
es definir el marco jurídico para las decisiones en 
torno al uso del suelo, fortalecer la supervisión y 
crear el marco jurídico para el manejo sostenible 
de los bosques. Los resultados dependerán de la 
implementación y fiscalización por parte de los 
gobiernos estaduales y es en este ámbito en que los 
resultados han sido disímiles hasta la fecha. Sin 
embargo, según los datos preliminares para 2005 y 
2006, se ha logrado disminuir la deforestación en 
alrededor de 40% en el estado de Mato Grosso154. 
El compromiso gubernamental y la participación 
activa de la sociedad civil son dos de los elementos 
clave que han hecho esto posible.
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La cooperación internacional en el ámbito del 
cambio climático no puede abordar por si sola los 
problemas más generales que impulsan la defores-
tación. El respeto por los derechos humanos de 
los pueblos indígenas, la protección de la biodi-
versidad y la conservación son temas políticos que 
deberán ser discutidos a nivel nacional. Sin em-
bargo, el mundo está perdiendo la oportunidad 
de armonizar la agenda de mitigación del cambio 
climático con una gama de beneficios más genera-
les para el desarrollo humano. La cooperación in-
ternacional en el contexto del período de compro-
miso posterior a 2012 del Protocolo podría ayudar 
a crear los incentivos necesarios para maximizar 
estos beneficios.

Cerrar las brechas
El actual Protocolo de Kyoto adolece de varias 
falencias y carece de un marco referencial para 
abordar las emisiones de gases de efecto inver-
nadero asociadas con los cambios en el uso del 
suelo. Existe un gran potencial para producir los 
tres beneficios, estos es, la mitigación del cambio 
climático, la adaptación y el desarrollo sostenible. 
Sin embargo, los actuales mecanismos limitan las 
posibilidades de aprovechar el financiamiento 
del carbono como mecanismo para el desarrollo 
sostenible.

La deforestación no figura en el actual Pro-
tocolo de Kyoto más allá de una disposición muy 
limitada de apoyo a la ‘repoblación forestal’ a tra-
vés del MDL. Las reglas del MDL contemplan un 
límite de 1% para la proporción de los créditos de 
carbono que pueden ser generados a través del uso 
del suelo, los cambios en el uso del suelo y la silvi-
cultura, lo que de hecho desvincula las activida-
des en este sector de la agenda de mitigación del 
cambio climático. El Protocolo no permite a los 
países en desarrollo crear reducciones de emisio-
nes por haber evitado la deforestación, de modo 
que restringe las oportunidades para realizar las 
transferencias de financiamiento generado por la 
venta de créditos de emisiones de carbono. Tam-
poco define los mecanismos financieros a través de 
los cuales los países desarrollados podrían ofrecer 
incentivos para no seguir deforestando.

Los bosques son el recurso ecológico más no-
torio que ha sido eliminado del guión de la coope-
ración internacional para la mitigación. Pero no 
son el único recurso de este tipo. El carbono tam-
bién se almacena en el suelo y en la biomasa. La re-
cuperación de pastizales severamente degradados 
y la conversión de tierras de cultivo a bosques y 
sistemas agroforestales también ayudan a aumen-
tar la capacidad de almacenaje de dióxido de car-
bono. La degradación ambiental de los suelos es 

tanto una causa como una consecuencia de la po-
breza; por lo tanto, utilizar el financiamiento del 
carbono para estos fines podría generar múltiples 
beneficios, entre ellos un flujo mayor de financia-
miento dirigido hacia la sostenibilidad ambiental, 
el apoyo a medios de sustento más resistentes al 
cambio climático y los beneficios por la mitiga-
ción del cambio climático.

Se han presentado varias propuestas inno-
vadoras para subsanar estas brechas dentro del 
marco actual del Protocolote Kyoto. La Coalición 
para las Naciones con Bosques Tropicales, enca-
bezada por Costa Rica y Papua Nueva Guinea, ha 
abogado por la inclusión de la ‘deforestación evi-
tada’ en el Protocolo, abriendo la posibilidad de 
emplear créditos del MDL para este fin. En térmi-
nos generales, la idea detrás de la propuesta es que 
cada hectárea de bosque tropical que se hubiera 
talado, pero que se mantiene en pie, contribuye a 
mitigar el cambio climático. Si se incorporara a un 
tipo de acuerdo como el MDL, permitiría dirigir 
potenciales grandes flujos de financiamiento hacia 
países con bosques en pie. Brasil, en tanto, pre-
sentó una propuesta alternativa que demanda el 
traspaso de mayores y nuevos recursos a los países 
en vías de desarrollo que reducen voluntariamente 
sus emisiones de gases de efecto invernadero me-
diante la deforestación evitada. No obstante, 
según la propuesta brasileña, no todas las reduc-
ciones reunirían las condiciones para poder ser 
consideradas como créditos de mitigación de los 
países desarrollados. Otros han planteado la ne-
cesidad de modificar las reglas del MDL a fin de 
aumentar el flujo de financiamiento del carbono 
hacia la regeneración de suelos y la recuperación 
de pastizales (recuadro 3.12)

Propuestas como éstas merecen especial aten-
ción. Es necesario reconocer que los mercados 
de emisiones de dióxido de carbono como meca-
nismo para evitar la deforestación tienen sus limi-
taciones y que implican enormes dificultades de 
administración. “La deforestación evitada” clara-
mente constituye una fuente de mitigación. Sin 
embargo, cualquier bosque tropical en pie podría 
ser considerado dentro de la clasificación de “defo-
restación evitada”. Aplicar tasas de tendencia a las 
actividades de deforestación no ayuda a resolver el 
problema de cómo cuantificar los compromisos, 
en parte porque la información respecto de las 
tendencias es imperfecta y en parte porque cual-
quier cambio que se haga en los años de referen-
cia puede producir diferencias muy considerables 
en los resultados. Hay otros asuntos que fueron 
motivo de largas discusiones en la última ronda 
de negociaciones del Protocolo de Kyoto que me-
recen atención y deben ser abordados. Si la “defo-
restación evitada” se incorporara al MDL sin cla-
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Conclusión

Es necesario cambiar profundamente las políticas 
energéticas, al igual que la cooperación interna-
cional, para mitigar de manera efectiva el cambio 
climático. Considerando las políticas energéticas, 
no existe alternativa al de la fijación de un valor 
a las emisiones de dióxido de carbono a través de 
impuestos y/o esquemas de emisiones de carbono 
negociables con fijación de límites máximos. Para 
la fijación de un presupuesto del carbono que sea 
sostenible es necesario manejar la escasez, en este 
caso la escasez de la capacidad de la Tierra para 
absorber los gases de efecto invernadero.. Al no 
existir mercados que reflejen la escasez implícita 
en la meta de estabilización a 450 ppm de CO2e, 
los sistemas energéticos seguirán rigiéndose por el 
incentivo perverso de sobreutilizar energías con 
altas emisiones de dióxido de carbono.

Si no se llevan a cabo reformas radicales de 
mercado, será imposible evitar el cambio climático 
peligroso en el mundo. Pero no basta con sólo fijar 
precios. Una regulación favorable y la cooperación 
internacional representan los otros dos elementos 
de la tríada de políticas necesarias para mitigar el 
cambio climático. Como hemos visto en este ca-
pítulo, aunque se ha logrado avanzar en los tres 
ámbitos, los progresos no han sido suficientes. Las 
negociaciones en el marco del Protocolo de Kyoto 
posterior a 2012 brindan una oportunidad para 
enmendar esta situación. Incorporar un programa 
ambicioso de transferencias financieras y tecnoló-
gicas hacia los países en desarrollo es una de las 
grandes prioridades, así como la cooperación in-
ternacional para desacelerar la deforestación.

ras restricciones cuantificadas, el mero volumen 
de los créditos de CO2 inundaría los mercados de 
emisiones de carbono y llevaría al desplome de sus 
precios. Además, es difícil asegurar la continui-
dad de la mitigación a través de la “deforestación 
evitada”. 

Por graves que sean los desafíos en materia de 
administración, ninguno de estos problemas se 
puede esgrimir como argumento en contra de la 
utilización de mecanismos de mercado bien dise-
ñados para crear incentivos para la conservación, 
la reforestación o la recuperación de pastizales que 
absorben dióxido de carbono. Posiblemente exis-
ten límites en lo que los mercados de emisiones 
de carbono pueden lograr. No obstante, la des-
aceleración de la deforestación y los cambios más 
profundos en el uso del suelo también constituyen 
un amplio abanico de oportunidades de mitiga-
ción aún no explotadas. Cualquier iniciativa que 
logre evitar que una tonelada de dióxido de car-
bono entre a la atmósfera producirá el mismo im-
pacto, sin importar dónde ocurra. Si se vinculan 
estas iniciativas a la protección de los ecosistemas, 
se podrían generar beneficios de amplio alcance 
para el desarrollo humano.

Se requiere de una cooperación que vaya más 
allá de los mercados de emisiones de carbono para 

abordar las fuerzas más generales que impulsan la 
deforestación. Los bosques del mundo proporcio-
nan una diversidad de bienes públicos globales, 
entre los cuales se incluye la mitigación del cam-
bio climático. Al pagar por proteger y mantener 
estos bienes a través de transferencias financieras, 
los países desarrollados podrían crear fuertes in-
centivos para su conservación.

Las transferencias financieras internacionales 
propugnadas por Brasil podrían ocupar un lugar 
primordial en la gestión sostenible de los bosques. 
Es necesario definir los mecanismos multilaterales 
para dichas transferencias como parte de una es-
trategia de amplia base para el desarrollo humano. 
Sin estas disposiciones, es poco probable que la 
cooperación internacional logre desacelerar la de-
forestación. Sin embargo, será imposible obtener 
este resultado meramente a través de transferen-
cias financieras incondicionales. Los mecanismos 
institucionales y las estructuras de gobernabilidad 
para vigilar el cumplimiento de las metas comu-
nes tienen que ir mucho más allá de los objetivos 
de conservación y de reducción de las emisiones y 
centrarse en asuntos medioambientales y de desa-
rrollo humano mucho más generales que también 
incluyen el respeto por los derechos humanos de 
los pueblos indígenas.
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“Si eres neutral en situaciones de 
injusticia, has elegido el lado del 
opresor”.
Arzobispo Desmond Tutu

“La injusticia hecha a uno solo es 
una amenaza a todos”.
Montesquieu
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El poblado de Maasbommel, en la ribera del río Maas en Zeeland, al sur de los Países 
Bajos, ya se prepara para los cambios climáticos. Como la mayor parte del país, ésta es 
un zona baja vulnerable a la crecida del nivel del mar y del desborde de los ríos debido 
al aumento de las precipitaciones. En el paisaje predomina el agua y el sistema de diques 
que regulan su flujo. Por esa razón, los 37 hogares situados en la ribera del río tienen una 
característica especial: pueden flotar. Fijados a enormes pilotes de acero sumergidos en 
el lecho del río, los cimientos huecos de estas viviendas funcionan de manera similar a 
la quilla de una embarcación lo que les permite flotar en el agua en caso de que ocurra 
una inundación. Las casas flotantes de Maasbommel constituyen un ejemplo de cómo 
una parte del mundo desarrollado se adapta al creciente riesgo de inundaciones que trae 
consigo el cambio climático.

Por su parte, el mundo en desarrollo también se 
está adaptando. En el caserío de Hoa Thanh en 
el delta del Mekong, en Viet Nam, la población 
ya comprende lo que significa vivir en riesgo cons-
tante de inundación. El riesgo aumenta durante la 
temporada de tifones, cuando las tormentas que 
se forman en el mar de China producen grandes 
marejadas en una época en que el río Mekong se 
desborda. Los agricultores han construido ex-
tensas redes de diques terrestres para mantener 
las aguas bajo control. Aquí, también, se están 
considerando los riesgos del cambio climático. 
Se ha reforzado la red de diques, se han plantado 
manglares para proteger los poblados de las ma-
rejadas en tiempo de tormenta y se han comen-
zado a construir viviendas sobre pilotes de bambú. 
Entre tanto, un innovador programa sobre cómo 
vivir en zonas vulnerables a inundaciones, el que 
cuenta con el respaldo de organismos donantes, 
está enseñando a la gente a nadar y ha entregado 
chalecos salvavidas.

El contraste de las experiencias en Maasbom-
mel y Hoa Thanh pone de relieve cómo la adapta-
ción a los cambios climáticos también profundiza 
las desigualdades a nivel mundial. En los Países 
Bajos, la inversión pública en una avanzada in-
fraestructura contra inundaciones ofrece un nivel 

superior de protección. A nivel de viviendas, la ca-
pacidad tecnológica y los recursos financieros per-
miten a las personas enfrentar la amenaza de inun-
daciones por medio de la adquisición de viviendas 
que flotan encima el agua. En Viet Nam, país que 
encara una de las amenazas más extremas del cam-
bio climático, la débil infraestructura contra las 
inundaciones ofrece sólo protección limitada. En 
los poblados del delta del Mekong, la adaptación 
al cambio climático consiste en aprender a flotar 
en el agua.

Todos los países deberán adaptarse al cam-
bio climático. En los países desarrollados, los go-
biernos están poniendo en marcha inversiones 
públicas y amplias estrategias para proteger a sus 
ciudadanos. Pero en los países en desarrollo, la 
adaptación toma una forma bastante diferente. 
Se está permitiendo que las personas más vulnera-
bles del mundo a los riesgos de sequía, inundacio-
nes y exposición a tormentas tropicales enfrenten 
estos riesgos sólo con sus limitados recursos. En 
este sentido, la desigualdad en la capacidad para 
adaptarse al cambio climático está emergiendo 
como una fuerza de disparidades aún más graves 
en materia de riqueza, seguridad y oportunidades 
de desarrollo humano. Tal como Desmond Tutu, 
ex Arzobispo de Ciudad del Cabo, advierte en 

Adaptarse a lo inevitable: medidas 
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su contribución especial a este informe, estamos 
avanzando hacia una situación de apartheid mun-
dial en cuanto a adaptación. 

La cooperación internacional para el cambio 
climático exige adoptar un enfoque dual cuyas 
prioridades son: mitigar los efectos que se pueden 
controlar y respaldar la adaptación a aquellos que 
no podemos controlar. En parte, la adaptación se 
trata de hacer inversiones en infraestructura bá-
sica de protección climática; pero también implica 
capacitar a las personas para que puedan manejar 
los riesgos climáticos sin sufrir retrocesos  en su 
desarrollo humano.

Si no hacemos nada, la falta de atención que 
se ha prestado a la adaptación debilitará las pers-

pectivas de desarrollo humano de una amplia 
proporción de la población más vulnerable del 
mundo. Tomar medidas urgentes en materia de 
mitigación es crucial, ya que la adaptación, por 
sí sola, independientemente de su diseño o finan-
ciamiento, no podrá proteger a la población más 
pobre del mundo del cambio climático previsto si 
se siguen haciendo las cosas como hasta ahora. Del 
mismo modo, la mitigación, por sí sola, no podrá 
proteger a las personas de los cambios climáticos 
que ya son inevitables. En el mejor de los casos, la 
mitigación comenzará a arrojar resultados a partir 
del año 2030, sin embargo, la temperatura aumen-
tará hasta alrededor de 2050. Hasta entonces, la 
adaptación es la única alternativa. La mala noti-

En un mundo tan dividido por las desigualdades en términos de ri-

quezas y oportunidades, es fácil olvidar que formamos parte de una 

comunidad humana. Mientras vemos los primeros efectos del cambio 

climático en diversos lugares del mundo, cada uno de nosotros debe 

reflexionar sobre lo que significa formar parte de esta familia.

Quizás podemos empezar por reflexionar sobre lo inadecuado del 

lenguaje. La palabra “adaptación” ya forma parte de la terminología 

propia del cambio climático. Pero, ¿qué significa adaptación? La res-

puesta varía según el lugar donde se haga la pregunta.

Para la mayoría de las personas de los países desarrollados, hasta 

ahora la adaptación ha sido un proceso más bien indoloro. Gracias a 

sistemas de calefacción y refrigeración, pueden adaptarse fácilmente 

a temperaturas extremas sólo con subir o bajar el termostato. Ante la 

amenaza de inundaciones, los gobiernos pueden proteger a los habi-

tantes de Londres, Los Ángeles y Tokio con sofisticados sistemas de 

defensa climática. En algunos países, el cambio climático incluso ha 

ocasionado efectos benignos, como la extensión de las temporadas 

agrícolas.

Ahora, por el contrario, consideremos lo que significa adaptación 

en los países más pobres y vulnerables del mundo, donde 2.600 millo-

nes de personas viven con menos de US$2 al día. ¿Cómo puede una 

agricultora pobre de Malawi adaptarse al cambio climático cuando las 

frecuentes sequías y la falta de lluvia merman la producción? Quizás 

tendrá que reducir la calidad de la nutrición de su familia o sacar a sus 

hijos o hijas de la escuela. ¿Cómo puede una persona que vive en un 

barrio marginal de Manila o Port-au-Prince protegido sólo con planchas 

plásticas y metálicas adaptarse a la amenaza que presentan ciclones 

cada vez más intensos? ¿Cómo pueden las personas que viven en los 

grandes deltas del Ganges o el Mekong adaptarse al anegamiento de 

sus viviendas y tierras?

La adaptación se ha convertido en un eufemismo de injusticia so-

cial a nivel mundial. Mientras los ciudadanos del mundo desarrollado 

están a salvo, los pobres, vulnerables y hambrientos están expuestos 

cada día de su vida a la dura realidad del cambio climático. Para decirlo 

sin rodeos, las personas pobres del mundo están sufriendo los daños 

de un problema que no crearon. La huella del agricultor de Malawi o 

del habitante de un barrio marginal de Haití apenas se nota en la at-

mósfera terrestre.

Ninguna comunidad que tenga sentido de justicia, compasión o 

respeto por los derechos humanos elementales debe aceptar la adap-

tación como se está desarrollando en la actualidad. Es inmoral dejar 

que los pobres del mundo, con sus escasos recursos, tengan como 

única alternativa nadar o hundirse ante la amenaza del cambio climá-

tico. Lamentablemente, tal como demuestra el Informe sobre Desa-

rrollo Humano 2007-2008 de manera muy convincente, esto es justa-

mente lo que está ocurriendo. Vamos directo hacia un “apartheid de 

la adaptación”.

Seguir a la deriva de ese modo constituye una verdadera falta de 

visión. Por cierto, los países desarrollados pueden usar sus enormes 

recursos financieros y tecnológicos para protegerse contra el cambio 

climático, al menos a corto plazo; es uno de los privilegios que les da 

la riqueza. Pero a medida que el cambio climático destruye los medios 

de subsistencia, desplaza a la gente y debilita sistemas sociales y eco-

nómicos completos, ningún país –rico o pobre– quedará inmune a las 

consecuencias. A largo plazo, los problemas de los pobres llegarán a 

las puertas de los ricos, cuando la crisis climática dé rienda suelta a la 

desesperación, la ira y la amenaza a la seguridad colectiva.

Nada de esto debe ocurrir. En última instancia, la única solución 

para el cambio climático implica tomar medidas urgentes de mitiga-

ción. Pero podemos, y debemos, trabajar unidos para velar por que 

el cambio climático que ocurre hoy no haga retroceder el desarrollo 

humano. Es por eso que convoco a los líderes del mundo desarrollado 

a que incorporen la adaptación al cambio climático en las prioridades 

de la lucha internacional contra la pobreza, y a que lo hagan antes de 

que sea demasiado tarde.

Desmond Tutu

Arzobispo Emérito de Ciudad del Cabo

Contribución especial	 No necesitamos un apartheid en la adaptación al cambio climático
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cia es que el mejor de los casos se ve distante, pues 
la mitigación todavía no ha alcanzado el nivel 
necesario.

En ausencia de acciones concertadas a nivel 
nacional y que cuenten con el respaldo interna-
cional, los cambios climáticos influirán con mayor 
fuerza en la pobreza y la desigualdad, indepen-
dientemente de las gestiones en cuanto a mitiga-
ción. Por ello, las medidas de adaptación que se 
emprendan con anticipación pueden reducir los 
riesgos y contener el daño al desarrollo humano 
que causará el cambio climático.

La mitigación es uno de los componentes de 
la estrategia dual para protegerse del cambio cli-
mático. La inversión en mitigación generará el 
máximo beneficio en el desarrollo humano en la 
segunda mitad del siglo XXI, al reducir la expo-
sición de la población vulnerable a los riesgos cli-
máticos. También protege a las futuras generacio-
nes contra riesgos de catástrofes, sin importar su 
riqueza y ubicación. La cooperación internacional 
para la adaptación es el segundo de los componen-
tes de la estrategia para protegerse del cambio cli-
mático y consiste en invertir en reducir los riesgos 
que enfrentan millones de las personas más vulne-
rables del mundo. 

Mientras los pobres del mundo no puedan 
adaptarse para hacer frente al cambio climático 
peligroso, sí es posible reducir los efectos del ca-
lentamiento global con la adopción de políticas 
adecuadas. En efecto, las medidas de adaptación 
anticipadas pueden reducir los riesgos y limitar 
los daños al desarrollo humano ocasionados por 
el cambio climático.

En este sentido, los gobiernos del Hemisfe-
rio Norte tienen un papel crucial que cumplir. 
Cuando firmaron en 1992 la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climá-
tico (CMNUCC), estos gobiernos acordaron 
ayudar a “los países en desarrollo particularmente 
vulnerables a los efectos adversos del cambio cli-
mático a hacer frente a los costos que entrañe su 
adaptación a esos efectos adversos”. Tras 15 años, 
esta promesa todavía no se ha convertido en reali-
dad. A la fecha, la cooperación internacional para 
la adaptación sufre de una carencia crónica de fi-
nanciamiento, débil coordinación e incapacidad 
para proponer soluciones que no sean proyectos. 
En pocas palabras, el marco actual equivale a tra-
tar de secar una inundación con una esponja. 

Lograr una adaptación efectiva presenta nu-
merosos desafíos. La formulación de políticas 
enfrenta enormes incertidumbre en torno al mo-
mento, el lugar y la gravedad de la crisis climá-
tica. En el futuro, la gravedad de estos impactos 
dependerá de los esfuerzos de mitigación que se 
emprendan hoy: la mitigación limitada o tardía 

elevará los costos de la adaptación. Será funda-
mental considerar estas incertidumbres en la ela-
boración de las estrategias de adaptación y los pla-
nes financieros. No obstante, lo anterior no debe 
justificar la inacción. El cambio climático afecta 
a la población vulnerable hoy y esta situación em-
peorará mucho más antes de que recién comience 
a mejorar. 

Por una parte, el mundo desarrollado ha dado 
el ejemplo. Aquí, al igual que en el mundo en desa-
rrollo, los gobiernos y la población viven con la in-
certidumbre del cambio climático. Pero dicha in-
certidumbre no ha impedido que se hagan grandes 
inversiones en infraestructura o en la elaboración 
de capacidades de adaptación más amplias. Como 
los principales autores del problema del cambio 
climático peligroso, los gobiernos y los ciudada-
nos del mundo desarrollado no pueden seguir un 
plan en casa y aplicar otro en las comunidades 
vulnerables que son las futuras víctimas de su ac-
cionar. No es ético observar desde la seguridad de 
avanzados sistemas de defensa climática cómo los 
países en desarrollo sufren las consecuencias del 
cambio climático peligroso.  Se trata además de 
una receta que ensanchará la brecha entre quienes 
tienen y quienes no, y en la que proliferan la ira y el 
resentimiento, resultados que tienen implicancias 
de seguridad para todos los países.

Este capítulo se divide en dos partes. La pri-
mera sección aborda el desafío de la adaptación 
en el plano nacional analizando cómo algunos 
individuos y países han enfrentado este desafío y 
las estrategias que pueden marcar la diferencia. El 
cambio climático presenta una amenaza porque 
expone a la población vulnerable a riesgos crecien-
tes. Permitir que la población maneje estos riesgos 
requiere de políticas públicas que fortalezcan su 
capacidad de recuperación a partir de inversiones 
en infraestructura, seguros sociales y mejor ges-
tión de los desastres. Requiere, además, un com-
promiso mayor con políticas más generales que 
refuercen el desarrollo económico y reduzcan las 
desigualdades extremas.

La segunda sección centra su atención en la 
función de la cooperación internacional. Existen 
fundamentos de sobra para que los países desarro-
llados brinden más apoyo a la adaptación. Algu-
nos de ellos son la responsabilidad histórica que 
tienen respecto de este problema, la obligación 
moral, el respeto por los derechos humanos y el 
interés personal progresista. Una de las cosas que 
se exige a los países desarrollados implica aumen-
tar el financiamiento para integrar las medidas de 
adaptación a las tareas de reducción de la pobreza. 
Otra es la creación temprana de una estructura 
multilateral que sea coherente con la entrega de 
apoyo.
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Todos los países deberán adaptarse al cambio cli-
mático. No obstante, la forma de adaptarse y las 
alternativas que deben ponderar gobiernos e indi-
viduos estarán determinadas por muchos factores. 
La naturaleza de los riesgos asociados al cambio 
climático varía según la región y el país, al igual 
que la capacidad para adaptarse a ellos. La situa-
ción del desarrollo humano, las capacidades tec-
nológicas e institucionales y los recursos financie-
ros son clave a la hora de definir dicha capacidad.

En algunos aspectos, el riesgo incremental que 
presenta el cambio climático es considerable. Las 
políticas e instituciones que contribuyan a los paí-
ses e individuos a adaptarse a los riesgos climáticos 
hoy (políticas económicas y sociales que creen ca-
pacidad para recuperarse de las “crisis climáticas”, 
inversiones en infraestructura de protección con-
tra inundaciones y ciclones e instituciones que re-
gulen el manejo de las cuencas hidrográficas) son 
las mismas a las que se acudirá para hacer frente a 
futuras amenazas. No obstante, la escala de esas 
amenazas presenta desafíos en términos cuantita-
tivos y cualitativos y, en ese sentido, algunos paí-
ses e individuos están mejor preparados que otros 
para responder.

Adaptación en el mundo 
desarrollado

La planificación de las actividades de adaptación 
al cambio climático es una industria en auge en 
los países desarrollados. Gobiernos nacionales, 
organismos de planificación regional, gobiernos 
locales, autoridades municipales y empresas ase-
guradoras están trabajando en la elaboración de 
estrategias de adaptación cuyo objetivo común es 
proteger a las personas, la propiedad y la infraes-
tructura económica de los nuevos riesgos que trae 
consigo el cambio climático.

El aumento de la preocupación del público ha 
sido uno de los factores que ha determinado los 
esfuerzos en materia de adaptación. En muchos 
países desarrollados, la percepción generalizada 
es que el cambio climático empeora los riesgos 
asociados al clima. La ola de calor que azotó a Eu-
ropa en 2003, la temporada de tifones en Japón 
en 2004, el huracán Katrina y la devastación de 
Nueva Orleáns y casos de sequía, inundaciones y 
temperaturas extremas en el mundo desarrollado 
son los sucesos destacados que han alimentado 
esa preocupación. La incertidumbre sobre el fu-
turo del cambio climático ha contribuido a que la 

opinión pública siga demandando respuestas gu-
bernamentales más proactivas.

La industria aseguradora ha sido un poderoso 
motor de cambio. Los seguros son un mecanismo 
importante a través del cual los mercados reflejan 
los cambios en los riesgos. Al ponerle precio a un 
riesgo, el mercado ofrece incentivos a individuos, 
empresas y gobiernos para que tomen medidas 
como la adaptación, para reducir dichos riesgos. 
Tanto en Europa como en Estados Unidos, la ac-
tividad aseguradora ha reflejado la enorme inquie-
tud que existe entorno a las consecuencias de las 
pérdidas relacionadas con los riesgos del cambio 
climático (vea el capítulo 2). Los pronósticos que 
apuntan hacia la intensificación de la frecuencia 
de inundaciones y tormentas son una fuente de in-
quietud. En muchos países, la actividad asegura-
dora se ha transformado en un sólido defensor del 
aumento de la inversión pública en infraestructura 
“a prueba de eventos climáticos” a fin de limitar 
las pérdidas privadas. Por ejemplo, la Asociación 
británica de aseguradoras ha llamado a aumentar 
el gasto en defensas contra inundaciones en 50% 
de aquí a 20111.

La adaptación en el mundo desarrollado ha 
tomado muchas formas. Los propietarios de las 
viviendas flotantes de Maasbommel son un ejem-
plo de un cambio de conducta a nivel familiar. En 
otros casos, las empresas se han visto forzadas a 
adaptarse. Un ejemplo de esto es la industria del 
ski en Europa. El manto de nieve que cubre la 
zona alpina europea está retrocediendo y el IPCC 
ha advertido que en elevaciones medias, se espera 
que la nieve disminuya en varias semanas por 
cada aumento de 1ºC de temperatura2. Frente a 
ese panorama, la industria suiza del ski ya se ha 
adaptado y ha invertido grandes sumas en máqui-
nas que fabrican nieve artificial. Para cubrir una 
hectárea de laderas aptas para el ski se necesitan 
aproximadamente 3.330 litros de agua, materia 
prima que se transporta en helicópteros y se trans-
forma en nieve en un proceso de congelamiento 
que consume bastante energía3.

Muchos países desarrollados han realizado 
minuciosos estudios sobre los impactos del cam-
bio climático y así, muchos están avanzando hacia 
la formulación de estrategias de adaptación. En 
Europa, países como Francia, Alemania y el Reino 
Unido han creado estructuras institucionales con 
la misión de planificar la adaptación. La Comi-
sión Europea ha instado a los estados miembros 
a que integren la adaptación a sus programas de 
infraestructura por motivos evidentes4. La infra-
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estructura como puentes, puertos y carreteras tie-
nen una vida útil de entre 80 y 100 años, por lo 
que al construirlas se deberán considerar las futu-
ras condiciones del clima. Sectores como la agri-
cultura y la silvicultura tendrán que hacer frente a 
los impactos mucho antes, al igual que el resto de 
la población.

La escala de los esfuerzos de adaptación al 
cambio climático en los países desarrollados no se 
percibe de manera tan generalizada. Si bien exis-
ten muchos ejemplos, en general hay un aumento 
de las inversiones en acciones preventivas. Algu-
nos de esos ejemplos son los siguientes:
•	 Países Bajos. A este país, densamente poblado 

y de baja altitud y donde más de la cuarta parte 
de la superficie terrestre está bajo el nivel del 
mar, el cambio climático supone serios ries-
gos. Los peligros están en su extensa red de 
canales, bombas y diques. Los diques han sido 
diseñados para contener eventos climáticos 
cuya frecuencia es de sólo una vez cada 10.000 
años. No obstante, el mar no es la única fuente 
de amenazas. El río Rin, que forma un gran 
delta con el Maas es una amenaza constante 
de inundaciones. Debido al aumento del nivel 
del mar, el empeoramiento de la intensidad de 
las tormentas y modelos climáticos que predi-
cen aumentos de 25% en las precipitaciones, 
la planificación de la adaptación es un asunto 
de seguridad nacional. La política de aguas ho-
landesa reconoce que la infraestructura actual 
puede ser insuficiente ante un aumento del 
nivel del agua de los ríos y del mar. En 2000 
se publicó el documento nacional de políticas 
Room for the River que estipula un detallado 
marco para la adaptación. Este marco establece 
controles más estrictos en la planificación de 
asentamientos humanos, estipula estrategias 
para cuencas hidrográficas que las autoridades 
regionales deberán poner en marcha para de-
sarrollar zonas de contención de inundaciones 
y asigna un presupuesto de US$3.000 millo-
nes para invertir en protección contra inun-
daciones. Esta política tiene como finalidad 
proteger a los Países Bajos de la descarga de 
aguas del río Rin de hasta 18.000m³/s a partir 
de 2015, volumen que supera en más o menos 
50% el nivel más alto registrado a la fecha5. 

•	 Reino Unido. El Programa de Impactos Cli-
máticos del Reino Unido (UKCIP, por su 
sigla en inglés) ha realizado minuciosos estu-
dios en cada región del país para identificar 
los desafíos de la adaptación. Se ha evaluado 
el riesgo del aumento del nivel del mar y de 
las precipitaciones y se han elaborado estra-
tegias de gestión de riesgos de inundaciones 
sobre la base de dichas evaluaciones. Se espera 

que los cambios pronosticados en el clima, las 
tormentas y los patrones de precipitaciones 
agraven el riesgo de inundaciones. A diferen-
cia de los Países Bajos, los sistemas de defensa 
contra inundaciones de Gran Bretaña han 
sido diseñados para aguantar las inundaciones 
más graves, que ocurren cada 100 ó 200 años. 
Pero ahora, ante la perspectiva del aumento 
del nivel del mar, de la intensidad de las tor-
mentas y de las precipitaciones, las estrategias 
de defensa contra inundaciones están siendo 
revisadas. La industria de seguros ha realizado 
cálculos que sugieren que, si no se fortalece la 
infraestructura de defensa contra inundacio-
nes, el número de hogares en riesgo podría au-
mentar de dos millones en 2004 a 3,5 millo-
nes en el largo plazo, ya que solo alrededor de 
la mitad está en buenas condiciones. El orga-
nismo gubernamental a cargo del medio am-
biente ha solicitado que se invierta al menos 
US$8.000 millones en el reforzamiento de la 
barrera del Támesis, una estructura mecani-
zada de defensa que protege la ciudad de Lon-
dres contra las inundaciones. El gasto anual 
en control de inundaciones y erosión costera 
es de unos US$1.200 millones anuales6. Las 
graves inundaciones del 2007 han renovado el 
llamado a aumentar la inversión. 

•	 Japón. La preocupación sobre la capacidad de 
adaptación de Japón quedó en evidencia en 
2004 cuando el país fue azotado por 10 ci-
clones tropicales, cifra sin igual durante todo 
el siglo anterior. Las pérdidas totales ascen-
dieron a US$14.000 millones, de los cuales 
apenas la mitad fue recuperado en seguros. 
El aumento de la temperatura y del nivel del 
mar también incrementan el riesgo: el nivel 
del mar aumenta en promedio entre 4 mi-
límetros y 8 milímetros cada año. Si bien la 
infraestructura de defensa contra inundacio-
nes de Japón es una de las más avanzadas del 
mundo, los puertos y bahías son sitios suma-
mente vulnerables y la intensificación de las 
tormentas tropicales podría resultar en graves 
problemas económicos. Los planes elaborados 
por el gobierno de Japón para mejorar la efec-
tividad de las defensas, ante la perspectiva de 
que el nivel del mar aumente en un metro du-
rante el siglo XXI, tienen un costo estimado 
de US$93.000 millones7.

•	 Alemania. Extensas zonas de Alemania en-
frentan riesgos crecientes de inundaciones 
por causa del cambio climático. Estudios rea-
lizados en la cuenca hidrográfica de Neckar 
en Baden-Württemberg y Baviera predicen 
un aumento de entre 40% y 50% en inunda-
ciones pequeñas a medianas de aquí al año 
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2050, y aumentos de hasta 15% en las inunda-
ciones más intensas que se registran sólo una 
vez al año. El Ministerio del Medio Ambiente 
de Baden-Württemberg calcula que el costo 
adicional de largo plazo de la infraestructura 
contra inundaciones es de US$685 millo-
nes. Luego de las enormes inundaciones que 
afectaron al país en 2002 y 2003, Alemania 
aprobó una ley para el control de inundacio-
nes que integra a la planificación nacional la 
evaluación de los impactos del cambio climá-
tico e impone requisitos estrictos a la desig-
nación de zonas inundables y asentamientos 
humanos8.

•	 California. El cambio climático tendrá graves 
consecuencias en el suministro de agua en al-
gunas zonas de California. El aumento de las 
temperaturas invernales reducirá la acumula-
ción de nieve en la Sierra Nevada, la principal 
fuente de abastecimiento de agua del estado. 
Se pronostica que la disminución del manto de 
nieve que nutre a las cuencas hidrográficas de 
Sacramento, San Joaquín y Trinity (en com-
paración con el promedio 1961-1990) llegue a 
37% durante el período entre 2035 y 2064 y a 
79% entre 2070 y 2090. Debido a que Califor-
nia ya sufre los apremios de la escasez de agua, 
el estado ha ideado un exhaustivo sistema de 
depósitos y canales de transferencia para man-
tener el flujo hacia las zonas más secas. En la 
actualización del plan de aguas de 2005, el 
departamento de recursos hídricos establece 
una amplia estrategia para abordar la dismi-
nución del flujo que incluye medidas para me-
jorar la eficiencia y reducir el uso de agua en 
zonas urbanas y agrícolas. También considera 
aumentos de la inversión en reciclaje de agua 
y fija una meta de 930 millones de metros cú-
bicos de aquí a 2020, es decir, casi el doble del 
volumen actual. California también resiste 
las amenazas de inundaciones más graves pro-
venientes de dos frentes: el aumento del nivel 
del mar y la aceleración del derretimiento de 
la nieve. Según el departamento de recursos 
hídricos del estado, el costo de modernizar el 
sistema de control de Central Valley y los di-
ques en el Delta superaría los US$3.000 mi-
llones. El cambio climático podría modificar 
el mapa costero de California dejando bajo el 
agua a las propiedades ubicadas en la playa, 
destruyendo los muros de contención del mar 
y erosionando los arrecifes9.
Estos ejemplos muestran que las autoridades 

de los países desarrollados no ven la incertidum-
bre del cambio climático como una excusa para 
retardar el inicio de la adaptación. Consideran 
que la inversión pública es como un seguro contra 

costos más altos en el futuro. En el Reino Unido, 
los organismos gubernamentales calculan que por 
cada dólar gastado en protección contra inunda-
ciones se ahorran US$5 en daños10. La rentabi-
lidad de las inversiones en adaptación temprana 
seguramente aumentará a medida que se agravan 
los impactos del cambio climático. Cálculos de 
la Comisión Europea sugieren que el daño del 
aumento del nivel del mar en 2020 equivaldrá a 
hasta cuatro veces el daño si se toman medidas 
preventivas. Hacia el año 2080, el costo podría 
aumentar a hasta ocho veces11. Además, el costo 
de estas medidas de defensa es sólo una fracción 
de los daños que evitan (figura 4.1).

No obstante, no todas las actividades de adap-
tación son defensivas.  Al menos en el corto plazo, 
el cambio climático tendrá ganadores y perdedo-
res y la mayoría de quienes se beneficien estarán 
en países desarrollados. Un ejemplo de esto es la 
agricultura. Mientras los pequeños agricultores 
de los países en desarrollo serán perjudicados por 
el cambio climático, los impactos de mediano 
plazo podrían crear oportunidades en gran parte 
del mundo desarrollado. En Estados Unidos, los 
pronósticos nacionales sobre el cambio climático 
muestran que la producción de alimentos agrí-
colas podría aumentar en el corto plazo, si bien 
con cierto rezago en los estados del Sur y más se-
quía en la zona de las Grandes Praderas a medida 
que los centros de producción se desplazan hacia 
el Norte12. El norte de Europa también se bene-
ficiará de las temporadas cálidas más extensas, lo 
que le permitirá mejorar su competitividad en el 
cultivo de diversas frutas y vegetales13. En este 

Figura 4.1 La adaptación es una buena
inversión en la Unión Europea

Fuente: CEC 2007b.
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sentido, el reemplazo de las importaciones de los 
países en desarrollo es una amenaza al desarrollo 
humano en algunas zonas productoras. 

Vivir con el cambio climático: la 
adaptación en países en desarrollo

Mientras los países desarrollados se preparan para 
adaptarse al cambio climático, son los países en 
desarrollo los que enfrentarán, primero y de ma-
nera más intensa, las consecuencias en términos 
de impactos adversos en sus condiciones de vida, 
medios de subsistencia, crecimiento económico 
y vulnerabilidad. Tal como en el mundo desa-
rrollado, la población de los países en desarrollo 
tendrá que ocuparse de las consecuencias de los 
cambios en el clima. No obstante, existen dos im-
portantes diferencias. La primera de ellas es que 
los países en desarrollo de las regiones tropicales y 
subtropicales son los que sufrirán los efectos más 
intensos del cambio climático. En segundo lugar, 
los riesgos incrementales que trae consigo en cam-
bio climático son una carga impuesta a sociedades 
ya afectadas por la pobreza generalizada y aguda 
vulnerabilidad. Mientras los gobiernos de los paí-
ses del Hemisferio Norte tienen la capacidad fi-
nanciera, tecnológica y humana para responder 
ante los riesgos que enfrentan sus ciudadanos, 
los países en desarrollo tienen muchísimas más 
limitaciones.

Además, la adaptación al cambio climático 
para el mundo en desarrollo no es un escenario 
del futuro, sino que ya está ocurriendo, al igual 
que en los países desarrollados. Sin embargo, el 
contraste con la adaptación en el mundo desarro-
llado es abrumador. En Londres y Nueva York, se 
está protegiendo a la población contra los riesgos 
asociados al aumento del nivel del mar por medio 
de inversiones públicas en infraestructura. En los 
países pobres, la adaptación es más bien un asunto 
de autoayuda. Millones de personas con recursos 
apenas suficientes para alimentar, vestir y cobijar a 
su familia deben, además, dedicar dinero y trabajo 
a las actividades de adaptación. Los siguientes son 
algunos ejemplos de esa lucha: 
•	 En el norte de Kenya, el aumento en la fre-

cuencia de las sequías significa que las mujeres 
deben caminar distancias más largas para re-
colectar agua: entre 10 km y 15 km cada día. 
Esto pone en riesgo su seguridad personal, im-
pide a las niñas asistir a la escuela e impone 
una enorme carga física, ya que un recipiente 
plástico con 20 litros de agua pesa alrededor 
de 20 kg14.

•	 En Bengala Occidental, India, las mujeres que 
viven en los poblados del delta del Ganges tra-

bajan en la construcción de plataformas eleva-
das de bambú, conocidas como machan, que 
ofrecen refugio durante las inundaciones de 
la época de los monzones. En el país vecino, 
Bangladesh, organismos donantes y ONG 
trabajan con las personas que viven en chars, 
islas muy vulnerables a las inundaciones que 
desaparecen durante el monzón, para levantar 
sus viviendas, con pilotes o diques elevados, 
por sobre el nivel de las inundaciones15.

•	 Algunas comunidades de Viet Nam trabajan 
para reforzar antiguos sistemas de diques y 
así protegerse del oleaje cada vez más violento 
de las tormentas. En el delta del Mekong, or-
ganizaciones agrícolas gravan ahora un im-
puesto por protección costera y trabajan en 
la rehabilitación de los manglares, que actúan 
como barrera natural al oleaje en tiempo de 
tormenta16.

•	 También están en aumento las inversiones en 
pequeñas actividades de acopio de agua. Los 
campesinos de Ecuador trabajan en la cons-
trucción de los tradicionales estanques de 
captación en forma de U, llamadas albarradas, 
que captan agua en los años más lluviosos y 
recargan los acuíferos en los años de sequía17. 
En Maharastra, India, los campesinos inten-
tan superar la creciente exposición a la sequía 
mediante inversiones en el desarrollo de las 
cuencas hidrográficas y la construcción de 
pequeñas instalaciones de aprovechamiento 
de aguas para recuperar y conservar el agua 
lluvia18.

•	 En Nepal, algunas comunidades vulnerables a 
las inundaciones han comenzado a construir 
sistemas de alerta temprana, como torres de 
vigilancia, y a proporcionar mano de obra y 
materiales para reforzar los diques y así evitar 
el desborde de los lagos de origen glaciar.

•	 Los campesinos del mundo en desarrollo han 
reaccionado ante las nuevas amenazas climá-
ticas y hoy recurren a técnicas tradicionales 
de cultivo. En Bangladesh, las campesinas 
construyen “jardines flotantes”: plataformas 
de jacintos en las que cultivan vegetales en 
las zonas susceptibles a inundaciones. En Sri 
Lanka, se ha comenzado a experimentar con 
variedades de arroz que resisten la intrusión 
de agua salada y que pueden sobrevivir con 
menores cantidades de agua19.
Ninguno de estos casos constituye prueba de 

actividades de adaptación que puedan ser atribui-
bles directamente al cambio climático. Es imposi-
ble establecer una relación de causa y efecto entre 
eventos climáticos específicos y el calentamiento 
global. Pero sí se ha establecido un vínculo abru-
mador entre el cambio climático y los tipos de 
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eventos, sequías, escasez de agua, tormentas y va-
riabilidad en el clima, que obligan a emprender la 
adaptación. Por lo tanto, es inútil intentar cuanti-
ficar los componentes del cambio climático en el 
aumento del riesgo de estos acontecimientos. No 
obstante, ignorar las pruebas del aumento de los 
riesgos sistémicos es una miopía.

El desarrollo humano es, en sí mismo, la base 
más segura sobre la cual iniciar la adaptación al 
cambio climático. Las políticas que promueven el 
crecimiento equitativo y la diversificación de los 
medios de subsistencia, expandir las oportunida-
des en salud y educación, ofrecer seguridad social a 
las poblaciones vulnerables, mejorar el manejo de 
los casos de desastre y dar apoyo a la recuperación 
tras una emergencia son políticas que mejoran la 
resistencia de las personas pobres para enfrentar 
los riesgos climáticos. Por esta razón, no se debe-
ría considerar la planificación de la adaptación al 
cambio climático como una nueva rama de las po-
líticas públicas sino como un componente integral 
de estrategias amplias de reducción de la pobreza y 
desarrollo humano.

Una buena planificación de la adaptación al 
cambio climático no anulará los problemas vincu-
lados con la desigualdad y la marginalización. Un 
buen ejemplo es el de Kenya, donde el aumento de 
la exposición a futuras sequías es una verdadera 
amenaza para los dos millones de pastores del país. 
No obstante, esa amenaza es aún mayor debido a 
otro tipo de fenómenos que han comenzado a de-
bilitar los actuales medios de subsistencia de los 
pastores; entre ellos las políticas que favorecen 
la agricultura en asentamientos permanentes, la 
privatización de los derechos de agua y la falta de 
consideración de los derechos consuetudinarios 
de los pastores. En el distrito de Wajir, en el norte 
de Kenya, para dar un ejemplo, la invasión de cul-
tivos en zonas de pastoreo ha limitado el acceso 
a las praderas, bloquea los corredores migrato-
rios y debilita los sistemas tradicionales de aguas 
compartidas, situación que contribuye al pasto-
reo excesivo y a la disminución de la producción 
lechera20. 

El marco de las políticas 
nacionales de adaptación

No existe una receta única para tener éxito en la 
adaptación al cambio climático. Los países en-
frentan riesgos de distinto tipo y magnitud, tie-
nen distintos niveles de desarrollo humano y son 
sumamente diversos en términos de capacidad fi-
nanciera y tecnológica. 

Mientras las políticas de desarrollo humano 
sólidas constituyen la base más segura en la que 

iniciar la adaptación al cambio climático, incluso 
las mejores prácticas de desarrollo humano debe-
rán considerar los nuevos riesgos del cambio cli-
mático. Estos riesgos magnificarán los costos de 
fracasos anteriores y exigirán una reevaluación de 
las prácticas actuales de desarrollo humano, situa-
ción que impone una carga a la integración de los 
escenarios del cambio climático en los programas 
nacionales más amplios.

Hasta ahora, la planificación de la adaptación 
ha sido una actividad marginal en la mayoría de 
los países en desarrollo. En los casos en que han 
surgido estrategias de adaptación, éstas han cen-
trado su atención en reforzar la infraestructura 
para superar el cambio climático. Esta área es cru-
cial. Sin embargo, la adaptación va mucho más 
allá de la infraestructura. El punto de partida es 
la integración de la evaluación de los riesgos del 
cambio climático a todos los aspectos de la plani-
ficación de políticas públicas. A la vez, la gestión 
de riesgos exige que las estrategias que buscan for-
talecer la capacidad de resistencia y recuperación 
estén integradas en las políticas públicas, lo que 
supone una gran tarea para países con limitada ca-
pacidad gubernamental.

En ese sentido, no se ha evaluado de manera 
suficiente la magnitud de dicha tarea. En Egipto, 
un aumento de 0,5 metros en el nivel del mar po-
dría causar pérdidas económicas que superan los 
US$35.000 millones y el desplazamiento de dos 
millones de personas21. El país ha comenzado a 
elaborar una respuesta institucional por medio de 
un diálogo ministerial de alto nivel, liderado por el 
Ministerio del Medio Ambiente. Pero la magnitud 
de los riesgos climáticos llama a reformar profun-
damente las políticas que rigen toda la economía.

Otro ejemplo proviene de Namibia22. Acá 
el cambio climático amenaza a muchos sectores, 
entre ellos la pesca. El procesamiento de produc-
tos pesqueros es uno de los puntales de la econo-
mía del país y representa casi una tercera parte de 
las exportaciones. Una de las fuentes de ingreso de 
la pesca de Namibia es la corriente de Benguela, 
corriente de agua fría que recorre toda su costa. 
Con el aumento de la temperatura del agua, au-
menta también la inquietud de que las especies co-
merciales de peces migrarán hacia el Sur, situación 
que genera un desafío aún mayor en términos de 
adaptación al sector pesquero. Con esta incerti-
dumbre, ¿debería Namibia incrementar su inver-
sión en procesamiento de pescado?, ¿o debería 
pensar en diversificar sus actividades?

Según el contexto de cada país, esas son las 
preguntas que se están planteando a gobiernos e 
inversionistas de todo el mundo en desarrollo. Las 
respuestas exigen abundante capacidad en evalua-
ción de riesgos y planificación de la capacidad de 
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recuperación. Mientras la respuesta internacional 
ha surgido a modo de mecanismos como el Fondo 
para el Medio Ambiente Mundial (FMAM), se 
trata de una respuesta que no cuenta con finan-
ciamiento suficiente y cuya coordinación y gestión 
son aún muy deficientes.

Una buena planificación de la adaptación re-
quiere de un cambio radical en las prácticas guber-
namentales. Ya se ha comprobado que las medidas 
reactivas no son suficientes, al igual que las que no 
logran controlar los impactos transfronterizos del 
cambio climático por medio de la cooperación re-
gional. No obstante, la transformación más radi-
cal es la que tendrá que ocurrir en la planificación 
del desarrollo humano y la reducción de la po-
breza. Para fortalecer la capacidad de resistencia 
y recuperación de los sectores más pobres y vulne-
rables de la sociedad se requiere algo más que sólo 
promesas de apoyo a los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio y el crecimiento a favor de los pobres. 
En otras palabras, se precisa una reevaluación fun-
damental de las estrategias de reducción de la po-
breza, con el compromiso de mejorar la equidad al 
momento de abordar las disparidades sociales. 

Tal como en otras áreas, las políticas de adap-
tación seguramente tendrán mejores resultados y 
atenderán a las necesidades de los pobres cuando 
sean ellos los que identifiquen las prioridades e in-
fluyan en el diseño de las políticas. Tal como en el 
caso del desarrollo humano, las condiciones nece-
sarias para que la adaptación tenga buenos resul-
tados consisten en gobiernos responsables y sensi-
bles y promoción de la autonomía de la gente para 
mejorar sus propias condiciones de vida. La base 
para que la planificación de la adaptación tenga 
buenos resultados puede sintetizarse en cuatro 
componentes:
•	 Información para una planificación efectiva;
•	 Infraestructura de protección contra el clima
•	 Seguros para la gestión del riesgo social y la re-

ducción de la pobreza;
•	 Instituciones de gestión de riesgos en caso de 

desastres. 

Información sobre los riesgos climáticos
En  la adaptación al cambio climático, la informa-
ción es poder. Los países que no cuenten con la ca-
pacidad y recursos para registrar patrones meteo-
rológicos, pronosticar impactos y evaluar riesgos, 
no podrán ofrecer a sus ciudadanos información 
de buena calidad ni podrán orientar bien las polí-
ticas e inversiones públicas destinadas a reducir la 
vulnerabilidad. 

En el plano mundial, existe una relación in-
versa entre la exposición a riesgos del cambio cli-
mático y la información. La IPCC reconoce que 

los actuales modelos meteorológicos de África no 
proporcionan suficiente información como para 
deducir datos sobre precipitaciones, distribución 
espacial de ciclones tropicales y ocurrencia de se-
quías. Una razón es que la región tiene la densidad 
más baja de estaciones meteorológicas del mundo, 
con una estación por cada 25.460 km2, es decir, 
una octava parte del mínimo que recomienda la 
Organización Meteorológica Mundial (OMM)23. 
Por el contrario, los Países Bajos tienen una esta-
ción por cada 716 km2, es decir, cuatro veces más 
del mínimo que prescribe la OMM (figura 4.2).

Esta desigualdad en la infraestructura para el 
control climático se vincula estrechamente con 
disparidades mayores. Las oportunidades en edu-
cación y capacitación son cruciales para el desarro-
llo de la infraestructura meteorológica y la ejecu-
ción de investigaciones idóneas. En países donde 
el acceso a la educación secundaria y terciaria es 
limitado, suele faltar capital humano para llevar 
a cabo estas actividades. Prueba de ello es la dis-
tribución mundial de las investigaciones publica-
das a nivel internacional. Mientras que Europa y 
América del Norte dan cuenta de más del 65% de 
los artículos publicados en dos de las publicacio-
nes meteorológicas más importantes del mundo, 
África ha publicado sólo 4% del total24. 

Déficit de información
climática en África

Figura 4.2

Fuentes: cálculos de OMS 2007 y ONU 2007b. 
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Las limitaciones de financiamiento ensan-
chan las disparidades en materia de acceso a in-
formación. Los países desarrollados pueden in-
vertir mucho más que los países en desarrollo en 
la recopilación y análisis de datos meteorológicos, 
de modo que logran ofrecer un flujo constante de 
información a los sectores que lo necesitan. Los 
agricultores franceses, por ejemplo, se benefician 
de una red meteorológica que invierte US$388 
millones cada año en control y análisis meteoro-
lógicos, gracias a uno de los sistemas de pronós-
tico más sofisticados del mundo25. Por el contra-
rio, en Etiopía, donde más de 90% de la población 
depende de la agricultura para sobrevivir, el pre-
supuesto meteorológico nacional de 2005 fue 
del orden de los US$2 millones. Sin embargo, en 
comparación con el resto de los países de África 
Subsahariana, Etiopía está bien equipado: el pre-
supuesto meteorológico de Malawi en 2005 fue 
de menos de US$1 millón26. De hecho, el presu-
puesto de Francia para esta partida supera al gasto 
en control y análisis meteorológico de toda África 
Subsahariana27.

La capacidad para observar y pronosticar el 
clima ejerce una carga importante en la seguridad 
de los medios de subsistencia. Para los productores 
agrícolas, la alerta temprana de cambios abruptos 
en los patrones de precipitaciones o de la tempera-
tura puede marcar la diferencia entre una cosecha 
provechosa y la pérdida de los cultivos. Los siste-
mas de pronóstico de temporadas y la difusión 
efectiva de información que generan permiten a 
los agricultores controlar posibles peligros y adap-
tar a ellos sus decisiones de siembra o cambiar la 
combinación de cultivos.

Un ejemplo de lo anterior proviene de Malí. 
En este país, el servicio meteorológico nacional, 
la Direction Nationale de la Météorologie (DNM), 
ha elaborado un programa para transmitir in-
formación sobre precipitaciones y humedad del 
suelo por medio de una red de organizaciones de 
campesinos, ONG y el gobierno local. La infor-
mación se recopila a partir de diversas fuentes, 
como la OMM, sistemas de control regional y una 
red nacional de sencillos pluviómetros. Durante 
la temporada de cultivo, los campesinos reciben 
boletines periódicos que les permiten adaptar sus 
prácticas de producción. Los resultados de la esta-
ción de cosechas 2003-2004 muestran producción 
e ingreso más altos en las zonas donde se utilizó la 
información agrometeorológica, especialmente 
en el cultivo del maíz28.

La experiencia de Malí demuestra que los in-
gresos bajos no son necesariamente un obstáculo 
para actuar y obtener buenos resultados. En este 
caso, el gobierno, los agricultores y meteorólogos 
han trabajado en conjunto para generar y difundir 

información con el fin de fortalecer a los produc-
tores más vulnerables y reducir los riesgos e incer-
tidumbres asociados a la irregularidad de las pre-
cipitaciones. En otros países, hay menos acceso a 
información y la que está disponible suele ser dis-
tribuida de manera desigual o se presenta en una 
forma que no resulta útil para los agricultores u 
otros usuarios. Con frecuencia, los grandes pro-
ductores comerciales tienen acceso a información 
meteorológica de buena calidad mientras que los 
pequeños campesinos de zonas marginales son los 
que enfrentan los riesgos más severos en lugares 
donde no se cuenta con información.

Para fortalecer la capacidad de vigilancia me-
teorológica se requiere cooperación internacional. 
Esto se debe a que muchos países en desarrollo ca-
recen de la capacidad financiera y tecnológica para 
mejorar sus actividades de observación meteoroló-
gica. No obstante, sin mejor acceso a información, 
los gobiernos y los individuos del mundo en de-
sarrollo no podrán aprovechar las oportunidades 
para elaborar estrategias efectivas de adaptación al 
cambio climático. 

Ya hay algunos avances positivos. En la cum-
bre de Gleneagles de 2005, los líderes del Grupo 
de los Ocho reconocieron la importancia de forta-
lecer la capacidad de la vigilancia del clima. Entre 
otras cosas, prometieron fortalecer las actuales 
instituciones relacionadas con el clima en África 
y ayudar a la región a cosechar los beneficios de 
la cooperación por medio del Sistema Mundial 
de Observación del Clima (SMOC) con “miras a 
desarrollar centros regionales autónomos para la 
observación del clima en África”29. Por su parte, 
el Gobierno de Finlandia ha respaldado de ma-
nera activa el desarrollo de infraestructura meteo-
rológica en África oriental. En el Reino Unido, 
el Centro Hadley del servicio meteorológico ha 
diseñado un modelo de observación del clima de 
bajo costo y alta resolución que está disponible sin 
costo, además de capacitación y apoyo, para 11 
centros regionales del mundo en desarrollo30.

A pesar de lo positivo de estas iniciativas, la 
respuesta internacional no ha sido suficiente para 
satisfacer las necesidades. Sobre la base de los com-
promisos del Grupo de los Ocho, la Comisión 
Económica para África y la OMM han diseñado 
planes que exigen un modesto gasto de US$200 
millones durante 10 años para expandir la capa-
cidad de observación e infraestructura de la re-
gión31. Sin embargo, el respaldo de los donantes 
a la fecha ha sido limitado. Los recursos moviliza-
dos sólo cubren los ejercicios iniciales de análisis 
y el Grupo de los Ocho no ha hecho seguimiento 
de los avances en las cumbres subsiguientes. En un 
análisis del avance alcanzado hasta ahora, el Africa 
Partnership Forum ha concluido lo siguiente: “A 
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pesar del compromiso del Grupo de los Ocho y 
el sólido respaldo de las instituciones africanas 
pertinentes, aún no se ha concretado el financia-
miento del programa”32.

Infraestructura a prueba de 
eventos climáticos
A lo largo de la historia, las comunidades han in-
tentado protegerse de las inclemencias del clima 
con la construcción de infraestructura. Algunos 
ejemplos son la defensa contra inundaciones, siste-
mas de drenaje, represas, pozos y canales de riego. 
No obstante, ninguna infraestructura puede ga-
rantizar inmunidad contra las fuerzas del clima. 
Lo que sí puede ofrecer es una protección parcial, 
que permite a los países e individuos manejar los 
riesgos y limitar la vulnerabilidad.

El cambio climático tiene consecuencias im-
portantes en la planificación de la inversión en 
infraestructura. El aumento del nivel del mar, de 
la temperatura y de la exposición a inundaciones 
y tormentas afectan la viabilidad de dichas in-
versiones. Los métodos actuales de planificación 
de la adaptación en muchos países en desarrollo 
centran su atención en reforzar la inversión actual 
para que resista las inclemencias del clima y evitar 
riesgos mayores. Los siguientes ejemplos, extraí-
dos de los Programas Nacionales de Acción para 
la Adaptación (NAPA, por su sigla en inglés) ilus-
tran estos métodos:
•	 Camboya estima que se necesitará una inver-

sión de US$10 millones para construir com-
puertas y redes de drenaje para las redes via-
les recientemente rehabilitadas pero que no 
tomaron en cuenta el aumento del riesgo de 
inundaciones.

•	 En Bangladesh, el gobierno ha identificado 
proyectos por US$23 millones para crear una 
zona costera intermedia en regiones vulnera-
bles al oleaje de las tormentas y una inversión 
adicional de US$6,5 millones destinada a 
contrarrestar el efecto del aumento de la sali-
nidad en el suelo costero. En el sector de trans-
porte, el gobierno calcula que elevar la red vial 
de 800 km entre 0,5 m y 1 m para compensar 
el aumento del nivel del mar costaría US$128 
millones durante 25 años.

•	 En Haití, el plan nacional de adaptación cal-
cula que necesita un presupuesto de US$11 
millones para invertir en proyectos contra la 
falta de agua y la amenaza de inundaciones 
por medio de medidas destinadas a frenar la 
erosión del suelo.
El enfoque basado en proyectos que estipulan 

los NAPA para la planificación de la adaptación, 
que describe además sólo las necesidades inme-

diatas y urgentes, constituye una perspectiva limi-
tada sobre la cantidad de financiamiento que se 
requiere para lograr que la infraestructura quede 
efectivamente a prueba de las inclemencias cli-
máticas. En Viet Nam, organismos de Naciones 
Unidas y el Ministerio de Agricultura y Desarro-
llo Rural han elaborado una exhaustiva estrate-
gia destinada a reducir el riesgo de desastres en el 
delta del Mekong. Esta estrategia se fundamenta 
en la evaluación de las comunidades y ecologías 
vulnerables al cambio climático e integra además 
la planificación de la adaptación a un programa 
más amplio de manejo de zonas costeras. Entre 
otras cosas, contempla inversiones destinadas a 
reforzar los sistemas de drenaje, diques y zanjas 
ubicados cerca de asentamientos humanos y zonas 
agrícolas y respaldar la restauración de manglares. 
Se calcula que los costos de inversión de capital 
serán de US$1.600 millones entre 2006 y 2010 y 
de US$1.300 millones entre 2010 y 202033. 

La estrategia adoptada por Viet Nam para re-
ducir el riesgo de desastres en el delta del Mekong 
ilustra tres importantes puntos incluso de mayor 
trascendencia para los métodos de adaptación. El 
primer punto es que la planificación efectiva de la 
adaptación en entornos de alto riesgo exige una 
inversión superior a la capacidad financiera de 
muchos gobiernos. El segundo punto es que la 
planificación de la adaptación requiere un hori-
zonte de largo plazo. En el caso del Mekong, éste 
es de 15 años. El tercer punto se relaciona con que 
es poco probable que la planificación de la adap-
tación dé buenos resultados si se aborda como un 
ejercicio aislado. En Viet Nam, la estrategia del 
Mekong ha sido integrada a la estrategia nacional 
de reducción de la pobreza y al marco de gastos de 
mediano plazo, con lo que se asocia a las políticas 
públicas destinadas a superar el hambre y a reducir 
la vulnerabilidad y a alianzas más amplias con los 
donantes.

El desarrollo de infraestructura puede ser una 
manera eficaz en función de los costos para mejo-
rar la gestión de riesgos de desastre. En los países 
desarrollados, reconocer que prevenir desastres 
es más económico que curarlos ha sido un factor 
importante que ha influido en la inversión del 
gobierno en infraestructura. Principios similares 
aplican en el mundo en desarrollo. Un estudio rea-
lizado recientemente a nivel internacional calcula 
que por cada US$1 que se invierte en actividades 
de prevención de riesgos en países en desarrollo 
evita pérdidas por US$734. Investigaciones en el 
plano nacional confirman que esta tendencia im-
plica amplios beneficios. En China, se calcula que 
los US$3.000 millones que se invirtieron en de-
fensas contra inundaciones en los cuatro decenios 
antes de 2000 evitaron pérdidas por US$12.000 
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millones35. Según las pruebas provenientes de un 
proyecto de plantación de manglares diseñado 
para proteger a la población costera de los fuertes 
oleajes en Viet Nam, los beneficios económicos 
son superiores a los costos en 52 veces36. 

Una buena planificación de la adaptación 
tiene el potencial de evitar pérdidas en todos los 
sectores de la economía. El análisis de riesgo reali-
zado en Bangladesh presenta algunas ideas sobre 
la recuperación de la inversión en actividades de 
adaptación. Por medio de métodos de análisis de 
riesgos similares a aquellos que usa la industria 
aseguradora, investigadores evaluaron la pérdida 
económica asociada a los riesgos de inundaciones 
en la actualidad, en 2020 y en 2050, considerando 
diversos escenarios posibles de cambio climático. 
Sin actividades de adaptación, el costo asociado 
a sucesos más extremos que ocurrirían sólo cada 
50 años ascendería a 7% del PIB en 2050. Con 
actividades de adaptación, éste descendía a cerca 
de 2%37. Esta diferencia se traduce en retrocesos 
posiblemente graves en ámbitos como producción 
agrícola, empleo e inversión, con consecuencias 
negativas para el desarrollo humano.

Por otra parte, es crucial considerar los facto-
res distributivos en la planificación de la adapta-
ción.  Los gobiernos deben tomar decisiones di-
fíciles sobre dónde asignar los limitados recursos 
de inversión pública. Un peligro evidente es que 
las necesidades de adaptación de las comunidades 
marginadas sean ignoradas al intentar satisfacer 
las demandas de grupos más poderosos que expre-
san con mayor fuerza sus opiniones políticas. 

Las estrategias de adaptación a favor de los po-
bres no pueden elaborarse aisladas de políticas más 
amplias destinadas a reducir la pobreza y superar 
la desigualdad. En Bangladesh, el gobierno y los 
donantes han comenzado a identificar estrategias 
de adaptación que beneficien a la población más 
marginada del país, como aquellas que viven en las 
islas char y que son muy susceptibles a las inunda-
ciones. Tal como en otras áreas, hay fundamentos 
de tipo costo-beneficio para iniciar actividades de 
adaptación a favor de los pobres: se calcula que la 
recuperación de la inversión en las islas char es de 
alrededor de 3:1 (recuadro 4.1). Este argumento se 
ve reforzado firmemente por consideraciones bási-
cas de equidad: US$1 en el ingreso familiar de al-
gunos de los habitantes más pobres de Bangladesh 
debe tener un valor ponderado superior al ahorro 
de US$1 de los grupos de ingresos más altos. 

La infraestructura para el manejo de los recur-
sos hídricos cumple una función fundamental en 
el aumento o disminución de las oportunidades 
de desarrollo humano. Algunos de los producto-
res agrícolas más pobres del mundo tendrán que 
enfrentar uno de los desafíos más difíciles de la 

adaptación al cambio climático. Debido a que sus 
medios de subsistencia dependen del momento 
en que ocurren las precipitaciones y la duración 
de éstas, así como de los patrones de temperatura 
y del escurrimiento del agua, la población rural 
pobre enfrenta, con recursos limitados, riesgos 
inmediatos. Esto es de especial trascendencia para 
agricultores cuya producción depende más del cul-
tivo de secano que del riego, situación que afecta 
a más del 90% de los campesinos de África Subs-
ahariana. Además, la región tiene una de las tasas 
más bajas de conversión de las precipitaciones en 
flujos de agua, en parte debido a la alta evapora-
ción y en parte a la ausencia de una tradición de 
riego agrícola38. Si bien el acceso a riego es mayor 
en Asia Meridional, dos de cada tres habitantes 
rurales dependen del cultivo de secano.

Los productores agrícolas que trabajan en en-
tornos de secano, donde las precipitaciones esca-
sean, deben invertir más trabajo para construir 
sistemas de aprovechamiento de aguas que conser-
ven el agua lluvia. Con el aumento de los riesgos 
del cambio climático, uno de los desafíos que en-
cara la planificación de la adaptación es respaldar 
estos esfuerzos. En muchos países, el desarrollo de 
sistemas de riego cumple una función clave. En 
2005, la Comisión Económica para África llamó 
a duplicar la superficie de tierras arables con sis-
temas de riego antes de 2015. Mejorar el acceso a 
riego podría contribuir, de manera simultánea, a 
mejorar la productividad y reducir los riesgos cli-
máticos. No obstante, las propuestas en esta área 
deben considerar el impacto del futuro cambio 
climático en la disponibilidad de agua. 

Además del riego, hay muchas otras oportu-
nidades para desarrollar sistemas de aprovecha-
miento de aguas, en particular en países, como 
Etiopía, Kenya y Tanzanía, donde las precipitacio-
nes son abundantes pero concentradas en términos 
geográficos39. Etiopía tiene unas 12 cuencas hidro-
gráficas y cuenta con recursos hídricos abundantes, 
pero su capacidad de almacenamiento en embalses 
es una de las más bajas del mundo: 50 metros cú-
bicos por persona, en contraste con 4.700 en Aus-
tralia. En los países que carecen de capacidad de al-
macenamiento de agua, incluso las precipitaciones 
abundantes no logran mejorar la disponibilidad de 
este recurso vital. Por el contrario, los resultados 
más comunes son alto nivel de escurrimiento y au-
mento del riesgo de inundaciones.

Un buen ejemplo es el de India. En este país, 
como en el resto del mundo, el cambio climático 
ejerce presiones adicionales en sistemas de agua 
que ya enfrentan dificultades. Si bien se pronos-
tica un aumento en el promedio de las precipita-
ciones, gran parte del país recibirá menos lluvias. 
Por esta razón, las comunidades locales ya han 
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ideado respuestas innovadoras al estrés por falta 
de agua. En Gujarat, donde las constantes sequías 
y problemas en el manejo del riego han resultado 
en el agotamiento de las aguas subterráneas, las 
iniciativas comunitarias han restaurado 10.000 
presas de detención donde almacenar las lluvias 
del monzón y recargar así los acuíferos subterrá-
neos. Por su parte, los programas nacionales y es-
tatales respaldan las iniciativas comunitarias. En 

Andhra Pradesh, el programa para áreas suscepti-
bles a sequía trabaja con más de 3.000 cuencas hi-
drográficas e incorpora una amplia gama de medi-
das para superar las sequías, entre ellas iniciativas 
para la conservación del suelo, el aprovechamiento 
del agua y la forestación40. 

No obstante, la planificación jerárquica, los 
sistemas de riego a gran escala y de aprovecha-
miento de aguas no son la panacea para superar 

Los deltas de Bangladesh están en la primera línea del cambio climá-

tico. Las islas y tierras bajas del delta de los ríos Ganges y Brahma-

putra, llamadas chars, albergan a más de 2,5 millones de personas 

sumamente vulnerables, que viven en riesgo grave de inundaciones 

frecuentes. Por mucho tiempo se ha reconocido como un imperativo 

del desarrollo humano ayudar a estas comunidades a adaptarse a las 

crecientes amenazas que trae consigo el cambio climático. No obs-

tante, algunos innovadores análisis de costo-beneficio muestran que 

esa iniciativa también tiene sentido en términos económicos.

 La vida de los habitantes de las char se relaciona estrechamente 

con el flujo de los ríos y con las inundaciones. Las mismas char sufren 

constantemente de erosión y cambios morfológicos, ya que los ríos se 

llevan la tierra y depositan cieno. Hay islas completas vulnerables a la 

erosión y las inundaciones, sin embargo, los habitantes de los canales 

fluviales enfrentan riesgos más graves ya que éstos no cuentan con 

protección.

 Además, su capacidad para hacer frente a la situación está limi-

tada por la pobreza. Las áreas ribereñas de Bangladesh se caracteri-

zan por altos niveles de privaciones. Más de 80% de la población vive 

en condiciones de pobreza extrema (ver el cuadro) y los indicadores 

de nutrición, mortalidad infantil y salud pública son uno de los más 

bajos del mundo. Por otra parte, las inundaciones son una amenaza 

constante y la gente les hace frente construyendo diques alrededor 

de las tierras agrícolas y reconstruyendo sus hogares cada vez que 

son destruidos. Incluso pequeñas inundaciones causan graves daños. 

Eventos más graves, como las inundaciones de 1998 y 2004, destru-

yen gran parte de la producción agrícola y de los hogares, con lo que 

las comunidades quedan aisladas de los servicios públicos de salud, 

entre otros.

 Los gobiernos, los donantes y las comunidades locales han elabo-

rado diversos métodos para reducir la vulnerabilidad y han definido la 

protección de los hogares como la prioridad. En el marco del Programa 

Chars Livelihood, un proyecto piloto se aboca a proteger las viviendas 

de las inundaciones, cuya probabilidad de ocurrencia es de una cada 

20 años (la mayoría de los hogares son vulnerables a fenómenos de 

ocurrencia bienal). El objetivo del proyecto es construir plataformas en 

las que se instalarán hogares de cuatro familias, con árboles y pastos 

para proteger la tierra de la erosión. También proporcionan bombas y 

letrinas básicas para garantizar el acceso a agua limpia y saneamiento. 

A la fecha, unos 56.000 habitantes de las char han participado en este 

programa de reubicación.

Los beneficios son la disminución de la exposición a las inunda-

ciones. No obstante, ¿tiene sentido en términos económicos ampliar la 

iniciativa a los 2,5 millones de habitantes de los char? Con la informa-

ción proporcionada por la gente del lugar para estimar la altura correcta 

de las plataformas de tierra, identificar los materiales más adecuados 

para limitar la erosión del suelo y proyectar daños futuros en diver-

sos escenarios climáticos, los investigadores han realizado análisis de 

costo-beneficio para evaluar los retornos de la inversión.

 Los resultados indican que existen sólidas razones económicas 

para invertir. La construcción de 125.000 plataformas elevadas para 

proteger a toda la población de las char de inundaciones que ocurren 

cada 20 años tiene un costo de US$117 millones. No obstante, se es-

tima que cada US$1 protege entre US$2 y US$3 en bienes y produc-

ción que se perderían en caso de una inundación. Estas cifran no abar-

can los beneficios más amplios en términos de desarrollo humano. Los 

habitantes de las char están entre los más pobres de Bangladesh. Por 

lo tanto, las pérdidas ocasionadas por  las inundaciones tienen graves 

implicancias para su nutrición, salud y educación.  Tal como lo muestra 

el capítulo 2, las pérdidas en estos ámbitos pueden atrapar a las perso-

nas en ciclos de privación de largo plazo, que minan las  oportunidades 

durante su vida y transmiten  la pobreza a las siguientes generaciones. 

Por lo tanto, es urgente apoyar las evaluaciones de costo-beneficio de 

las alternativas de adaptación en los países, y ampliarlas a ejercicios 

de planificación presupuestaria nacional dirigidos a satisfacer las ne-

cesidades de los más vulnerables al cambio climático.

Fuente: Dasgupta et al. 2005; DFID 2002; Tanner et al. 2007.

 

2005

 

Islas char

Promedio  

Bangladesh

Pobreza extrema (%) 80 23

Alfabetización (hombres mayores de 10 años, %) 29 57

Alfabetización (mujeres mayores de 10 años, %) 21 46
Proporción de hogares sujetos a inseguridad 

alimentaria (%)
1 mes o más 95 ..

2 meses o más 84 ..

3 meses o más 24 ..

4 meses o más 9 ..

Privaciones humanas en las islas char

Fuente: Dasgupta et al. 2005.

Recuadro 4.1	 Adaptación en las islas char de Bangladesh
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los nuevos riesgos que enfrentan los productores 
agrícolas como resultado del cambio climático. 
El desafío está en respaldar las iniciativas locales, 
por medio de estrategias nacionales y subnaciona-
les que movilizan recursos y crean incentivos. La 
buena adaptación no sólo se restringe a  construir 
infraestructura física sino también a decidir dónde 
se construye esa infraestructura, quién la controla 
y quién tiene acceso al agua que conserva. 

Seguros de protección social
El cambio climático trae consigo riesgos adiciona-
les a la vida y medios de subsistencia de los pobres. 
Debido a que muchos millones de personas pobres 
no pueden gestionar con buenos resultados, y con 
sus propios recursos, los actuales riesgos del cam-
bio climático, todas las estrategias de adaptación 
deben fortalecer la capacidad de gestión de los 
riesgos. Entregar a la población las herramientas 
para hacer frente a las crisis climáticas, en parti-
cular las más catastróficas, sin que deban sufrir los 
retrocesos de largo plazo que se analizan en el ca-
pítulo 2, es un requisito para mantener los avances 
en materia de desarrollo humano.

Las perspectivas de adaptación adecuada al 
cambio climático dependen de condiciones de de-
sarrollo humano más amplias. Las políticas públi-
cas en áreas como salud, educación, empleo y pla-
nificación económica pueden mejorar o mermar 
la capacidad de gestión de los riesgos. En última 
instancia, la primera línea de defensa de las políti-
cas públicas contra el riesgo del cambio climático 
será una estrategia efectiva para superar la pobreza 
y la desigualdad extrema. La protección social, por 
ende, constituye una parte integral de este tipo de 
estrategias.

Los programas de protección social abarcan 
una amplia gama de intervenciones e incluyen 
esquemas de contribuciones a través de los cuales 
la población puede aglutinar los riesgos (como las 
pensiones de vejez y los seguros de desempleo) y 
transferencias de fondos fiscales que permiten a la 
población beneficiaria acceder a diversos benefi-
cios. Uno de los objetivos principales es evitar que 
las crisis temporales se conviertan en el origen de 
una indigencia de largo plazo. En el contexto del 
cambio climático, los programas de protección 
social ejecutados en el marco de una estrategia de 
adaptación más general cumplen una función cru-
cial en ayudar a la población pobre a gestionar los 
riesgos y evitar dificultades de largo plazo en su 
desarrollo humano. 

Como se mencionó en el capítulo 2, las crisis 
pueden minar rápidamente los bienes de las per-
sonas más vulnerables, debido a que afectan fac-
tores como ingreso, alimentación, empleo, salud y 

educación. Las medidas de protección social bien 
diseñadas pueden proteger los derechos en estas 
áreas, al tiempo que ofrecen una oportunidad de 
crecimiento económico. Los riesgos adicionales 
del cambio climático y la adaptación a dichos ries-
gos no son la única razón por la cual se debería 
prestar más atención a la protección social. Las 
políticas bien diseñadas son esenciales en toda es-
trategia nacional destinada a reducir la pobreza, 
disminuir la vulnerabilidad y superar la margina-
lización. No obstante, el cambio climático pre-
senta argumentos sólidos para fortalecer las redes 
de seguridad y protección social de los más pobres, 
en particular en los siguientes cuatro aspectos:
•	 Programas de empleo
•	 Transferencias en efectivo
•	 Transferencias en tiempos de crisis
•	 Transferencias vinculadas con seguros.

Programas de empleo. Los programas públicos 
de empleo son una medida que protege la nutri-
ción y la salud, al crear oportunidades de empleo 
y generar ingresos cuando las crisis resultan en la 
pérdida de empleos agrícolas o mermas en la dis-
ponibilidad de alimentos. Los programas de em-
pleo que respaldan mecanismos de transferencias 
en efectivo o en alimentos también constituyen 
una red de protección de largo plazo. Uno de los 
ejemplos más conocidos de este tipo de programas 
es el sistema de garantía de empleo adoptado en 
Maharashtra, India. Los excelentes resultados de 
este programa en cuanto a estabilizar el ingreso 
familiar y evitar crisis alimentarias dieron pie para 
lanzar una campaña nacional destinada a garanti-
zar “el derecho al trabajo” y, además, a la urgencia 
de contar con ley a nivel nacional. La Ley nacional 
de garantía de empleo rural de 2005 garantiza a 
cada hogar rural de India el acceso a 100 días de 
empleo por el sueldo mínimo41. Según los cálcu-
los, el programa costaría entre US$10.000 millo-
nes anuales o aproximadamente 1% del PIB42.

Por otra parte, incluso pequeñas transferen-
cias en efectivo pueden hacer una diferencia. En 
Etiopía, el programa productivo de redes de segu-
ridad otorga a las familias transferencias de hasta 
US$4 cada mes, en efectivo o en alimentos. Este 
programa, diseñado para hacer frente a la incerti-
dumbre propia de los llamados anuales de ayuda 
en alimentos, provee a unos cinco millones de 
personas una fuente segura de ingresos y empleo 
(recuadro 4.2). Además de reducir la vulnerabili-
dad a la nutrición deficiente durante los episodios 
de sequía, las transferencias han permitido a las 
familias más pobres fortalecer sus bienes produc-
tivos e invertir en educación y salud. 

Transferencias en efectivo. Las inundaciones, 
las sequías y otras crisis climáticas pueden obligar 
a las familias más pobres a retirar a los niños de la 
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escuela para aumentar la mano de obra o reducir el 
gasto en nutrición y salud. Estas estrategias debili-
tan las oportunidades de la familia confinándolas 
a verdaderas trampas de desarrollo humano bajo. 
Las transferencias en efectivo, asociadas a objeti-
vos claros de desarrollo humano, pueden debilitar 
los mecanismos de transmisión que convierten los 
riesgos en vulnerabilidad. También crean incenti-
vos que fomentan el desarrollo de las capacidades 
humanas. Los siguientes son algunos ejemplos:
•	 En México, el programa Progresa-Oportuni-

dades está dirigido a los municipios más po-
bres del país y realiza transferencias a condi-
ción de que los padres mantengan a los hijos 
en la escuela y reciban controles periódicos de 
salud. En 2003, este programa ayudó a cua-
tro millones de familias, con un costo anual 
de US$2.200 millones. Como resultado, la 
cobertura del programa ha reducido en 23% 
la probabilidad de que los niños entre 12 y 14 
años dejen la escuela y entren al mercado labo-
ral en caso de sequía, desempleo de los padres 
u otras crisis43.

•	 En Brasil, se han integrado varios programas 
de transferencias en efectivo al esquema glo-
bal Bolsa Familia que hoy beneficia a 46 mi-
llones de personas, es decir, aproximadamente 
una cuarta parte de la población del país. El 
programa Bolsa Familia, que otorga prestacio-
nes a los hogares que cumplen los requisitos 
del programa, ha reducido la vulnerabilidad y 
fomentado el progreso en desarrollo humano 
en un amplio frente, lo que ha permitido a las 
familias manejar las crisis sin tener que retirar 
a sus hijos de la escuela (vea el recuadro 4.3).

•	 Otros programas adoptados en América Cen-
tral también han contribuido a fortalecer la 
capacidad de resistencia y recuperación en 
casos de crisis. Desde 2000, la Red de Protec-
ción Social de Nicaragua (RPS) ha otorgado 
transferencias en efectivo con la condición de 
que los niños permanezcan en la escuela y re-
ciban controles de salud en los consultorios. 
Estudios aleatorios de evaluación demuestran 
que el RPS ha logrado proteger a las familias 
de una amplia variedad de crisis incluso con-
tra la caída del precio del café. El gasto de los 
hogares beneficiarios se mantuvo constante en 
2001, cuando la caída de los precios del café 
redujo el ingreso de los hogares no beneficia-
rios en 22%. En Honduras, existen datos que 
indican que las transferencias en efectivo han 
protegido la educación y la salud de los niños 
durante las crisis agrícolas, gracias al Pro-
grama de Asignación Familiar (PRAF)44.

•	 En Zambia, el proyecto experimental Kalomo 
entrega US$6 cada mes (US$8 para las fami-

lias con niños) al 10% de los hogares más po-
bres del país, monto suficiente para cubrir el 
costo de una comida al día y así quedar fuera 
de la pobreza extrema. Ya se ha observado 
entre los beneficiarios un aumento de la inver-
sión familiar y el mejoramiento de la nutrición 
y la asistencia a la escuela entre los niños. Ade-
más, algunos hogares han ahorrado parte del 
dinero y lo han invertido en semillas y ganado 
menor. El proyecto tiene como objetivo bene-
ficiar a 9.000 hogares (58.000 personas) antes 
del fin de 2007 y su ampliación a nivel nacio-
nal están en consideración en el marco de un 
proyecto de US$16 millones anuales (0,2% del 
PIB o 1,6% del actual flujo de asistencia)45.
Transferencias en tiempos de crisis. Las crisis 

climáticas podrían atrapar a los pequeños campe-
sinos en una espiral descendente que debilita las 
perspectivas de desarrollo humano. Cuando una 
sequía o inundación azota un cultivo, las perso-
nas deben enfrentan inmediatamente las amena-
zas nutricionales. Además, se pierden semillas y 
falta dinero para comprar semillas y otros insu-
mos para la siguiente temporada. Esto trae con-
sigo un panorama de menores ingresos y menos 
empleo, y por ende, la dependencia permanente 
de la asistencia alimentaria. Este círculo vicioso 
puede romperse o al menos debilitarse, por medio 
de la transferencia de diversos insumos producti-
vos, como en los siguientes ejemplos:
•	 En Malawi, la transferencia subvencionada de 

un “paquete productivo” de semillas y fertili-
zantes contribuyó en gran medida a facilitar la 
recuperación tras la sequía de 2005 (recuadro 
4.4).

•	 Después de la grave sequía que asoló a la re-
gión del Gao en Malí en 2005-2006, la ONG 
internacional Oxfam dio inicio a un programa 
combinado de créditos y transferencias, y tra-
bajó en conjunto con el gobierno local y orga-
nizaciones comunitarias. La gente fue contra-
tada para construir pequeñas instalaciones de 
conservación de agua y la mitad del salario fue 
cancelado en efectivo y la otra mitad en crédi-
tos para la adquisición de artículos esenciales, 
como semillas, otros insumos, ganado y gastos 
escolares46.

•	 En Kenya, la sequía que afecta a las zonas de 
pastoreo suele ocasionar ventas desesperadas 
de ganado a medida que se agota el forraje. 
Esta estrategia lleva los precios del ganado 
al mínimo cuando el precio de los cereales 
va en aumento. Por esa razón, un innovador 
programa gubernamental ofrece subvencio-
nes en transporte a los comerciantes para per-
mitirles llevar sus animales a mercados fuera 
de las zonas de la sequía, con lo cual pone 
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“Antes de este programa comíamos sólo dos veces al día y en los tiem-

pos de hambre antes de la cosecha quizás comíamos una sola vez. Los 

niños sufrían mucho ya que a veces teníamos que sacarlos de la escuela 

o no podíamos pagar los medicamentos que necesitaban cuando es-

taban enfermos. Por supuesto que la vida sigue siendo difícil, pero al 

menos ahora tenemos una ayuda para sobrellevar los tiempos malos. 

Ahora comemos mejores alimentos, mi hija de nueve años sigue en la 

escuela y yo estoy ahorrando dinero para comprar un ternero”.

Estas son las palabras de Debre Wondimi, una mujer de 28 años 

que vive con sus cuatro hijos en el woreda (distrito) de Lay Gant en 

Gondar del Sur, Etiopía. Tal como otros millones en el resto del país, su 

vida es una lucha constante contra la interacción letal de la sequía y la 

pobreza. Hoy, ella participa en el Programa productivo de redes de se-

guridad (PSNP, por su sigla en inglés), innovador programa destinado 

a abordar las amenazas que las incertidumbres del clima presentan a 

la seguridad alimentaria. Este programa será fuente de importantes 

experiencias para los países que comiencen a abordar los desafíos del 

manejo de los riesgos que trae consigo el cambio climático.

En Etiopía, la escasez de lluvias pone en riesgo el bienestar y la 

vida de las personas como Debre Wondimi y sus hijos. Las sequías 

y hambrunas han sido recurrentes en la historia del país. Sólo desde 

2000, ha habido tres sequías graves, incluso un episodio devastador 

en 2002-2003. Estas emergencias ocurren además en un entorno de 

privación crónica y profunda. Etiopía se ubica en el lugar número 169 de 

los 177 países para los que se calcula  el Índice de Desarrollo Humano. 

El 23% de la población sobrevive con menos de US$1 al día y casi dos 

de cada cinco niños (38%) pesa menos de lo indicado para su edad.

Por lo tanto, la inseguridad alimentaria es un elemento central de la 

pobreza de Etiopía. Tradicionalmente, la respuesta a esta inseguridad 

ha sido el envío de alimentos. Cada año, donantes y gobiernos estiman 

la cantidad de alimento que se requerirá para cubrir los déficit crónicos 

y llaman a los donantes a cubrirlo.

El PSNP tiene como objetivo romper este modelo humanitario. Es 

un programa social de transferencias basado en el empleo que ga-

rantiza cinco días de trabajo al mes a cambio de transferencias de ali-

mentos o efectivo (US$4 mensuales por 

cada uno de los miembros de la familia) 

y está dirigido a personas que enfrentan 

inseguridad alimentaria como resultado 

de la pobreza, no de crisis temporales. 

El programa tiene como meta extender la 

cobertura desde cinco millones de per-

sonas en 2005 a ocho millones en 2009. 

A diferencia del modelo de ayuda alimen-

taria, el PSNP es un mecanismo que dura 

varios años. Cuenta con financiamiento 

del gobierno y de donantes y operará du-

rante cinco años para modificar el modelo 

de ayuda desde la asistencia esporádica 

en casos de emergencia hacia transfe-

rencias de recursos más previsibles.

La previsibilidad es uno de los fundamentos del PSNP. El programa 

nació en parte debido a la preocupación del gobierno de Etiopía y la 

comunidad de donantes de  que los llamamientos de ayuda de emer-

gencia no lograban llegar a las metas o proveían la ayuda de modo 

tardío o errático. Para las familias más pobres, el apoyo tardío durante 

una sequía prolongada puede tener consecuencias devastadoras en el 

corto y largo plazo. Por ejemplo, en 1983 y 1984 resultó en la muerte de 

miles de personas vulnerables.

Otra diferencia entre el PSNP y la ayuda humanitaria en alimentos 

es su nivel de ambición.  Los objetivos no sólo contemplan normalizar el 

consumo familiar salvando la brecha de déficit de producción, sino que 

también buscan proteger los activos familiares. Las transferencias en 

efectivo son consideradas como un vehículo para acumular activos, in-

crementar la inversión y estimular los mercados rurales, así como también 

evitar las ventas desesperadas que empujan a la gente a la miseria.

¿Cuáles han sido los resultados del programa? Las evaluaciones 

independientes realizadas suscitan optimismo en varios aspectos. Hay 

pruebas fehacientes de que las transferencias benefician a un gran 

número de personas pobres y marcan una diferencia en su vida (ver 

cuadro). Los siguientes son algunos de los hallazgos de una encuesta 

de hogares sobre el impacto de las transferencias del PSNP durante el 

primer año de ejecución:

•	 Tres cuartas partes de los hogares afirmaron que consumían más y 

mejores alimentos que en el año anterior, 60% también dijo que ha 

podido retener más de sus propios alimentos para comer y no ha 

tenido que vender todo para satisfacer las necesidades de otros;

•	 Tres de cada cinco beneficiarios pudieron evitar vender sus bienes 

para adquirir alimentos, respuesta común en casos de emergen-

cia; más de 90% atribuye este hecho directamente a su participa-

ción en el programa;

•	 Casi la mitad de los beneficiarios declararon que acudieron más a 

los centros de atención de salud respecto del año anterior; más de 

una tercera parte de los hogares matricularon a más de sus hijos 

en la escuela y casi la mitad mantuvo en la escuela a sus hijos por 

más tiempo

El impacto humano de las redes de protección

 

Resultados del programa productivo  

de redes de seguridad

Hogares 

beneficiados

(%)

Hogares que atribuyen el 

resultado directamente al PSNP 

(% de hogares beneficiados)

Seguridad 

alimentaria

Consumió más o mejores alimentos que el año anterior 

Guardó parte de la producción para el consumo

74,8

62,4

93,5

89,7

Protección 

de activos

No tuvo que vender activos para comprar alimento

No tuvo que usar ahorros para comprar alimento

62,0

35,6

91,3

89,7

Acceso a 

servicios

Usó los servicios de salud más que el año anterior

Mantuvo a los niños en la escuela más tiempo que el año anterior

46,1

49,7

75,9

86,5

Creación 

de activos

Adquirió nuevos artículos para el hogar

Adquirió nuevas habilidades o conocimiento

23,4

28,6

55,3

85,5

Fuente: Devereux et al 2006.

Recuadro 4.2	 El Programa productivo de redes de seguridad en Etiopía

(continúa)
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•	 Casi una cuarta parte de los beneficiarios adquirió nuevos activos. 

El 55% atribuye este hecho directamente a su participación en el 

programa.

El PSNP enfrenta diversos desafíos. En Etiopía, alrededor de 35 mi-

llones de personas viven por debajo del umbral nacional de la pobreza 

lo que indica que muchos posibles beneficiarios fueron excluidos. Los 

objetivos de “graduación” (el porcentaje de receptores que “saldrán” 

del programa después de tres años) quizás también sean demasiado 

ambiciosos. No es claro si el PSNP podrá dotar a la gente con los acti-

vos y recursos que necesitan para escapar definitivamente de pobreza. 

No obstante, la fase inicial de ejecución del programa demuestra el 

potencial que tienen las intervenciones bien focalizadas para respaldar 

las estrategias de supervivencia de los hogares.

efectivamente un piso mínimo al precio del 
ganado47.
Transferencias vinculadas con seguros. Sobre-

llevar el riesgo climático es parte inherente de la 
vida, en particular para los hogares rurales pobres. 
El mercado formal de seguros, no obstante, par-
ticipa de manera limitada en la mitigación de ese 

riesgo. Las barreras al desarrollo del mercado son 
conocidas. En todo mercado de seguros, el precio 
de las primas aumenta junto con el riesgo. Por 
esa razón, es muy frecuente que los hogares po-
bres de zonas marginales y de alto riesgo no pue-
dan afrontar el precio de las primas de seguro. La 
cobertura conjunta de riesgos y los arreglos para 

Fuente: Devereux et al. 2006; Gobierno de la República Federal de Etiopía 2006; Menon 2007b; Sharp, Brown y Teshome 2006; Slater et al. 2006.

Las transferencias en efectivo condicionadas (CCT, por su sigla en in-

glés) cumplen una función fundamental en debilitar los vínculos entre 

riesgos y vulnerabilidad. Las CCT establecen niveles mínimos garan-

tizados de ingreso y mayores derechos a salud, educación y nutrición 

con lo que habilitan a las personas pobres al crear un sustento legal 

de dichos derechos. El programa Bolsa Familia de Brasil, uno de los 

más grandes del mundo en su tipo, demuestra todo lo que es posible. 

Ideado inicialmente para disminuir el trabajo infantil durante las crisis, 

entre 2001 y 2003 fue ampliado considerablemente. El programa original 

Bolsa Escola, programa de transferencias financieras que se entregan 

con la condición de que los padres no retiren a sus hijos de la escuela, 

fue complementado con otros tres programas adicionales. Se diseñó 

el programa Bolsa Alimentação para entregar transferencias en efec-

tivo o en alimentos con el fin de reducir la desnutrición en las familias 

más pobres. Otras medidas fueron Auxilio Gas, medida compensatoria 

destinada a los hogares pobres luego de la eliminación gradual de los 

subsidios al gas que utilizan para cocinar, y Fome Zero, lanzado en 2003 

para combatir los casos más graves de hambre del país. Desde 2003, se 

intensificaron los esfuerzos para consolidar estos diversos programas 

de CCT en un sólo programa general, el programa Bolsa Familia.

Para seleccionar a a los beneficiarios se siguen varios métodos de 

focalización, entre ellos evaluaciones geográficas y de hogares según 

el ingreso per cápita. En 2006, se fijó como requisito de selección un in-

greso familiar mensual de Cr$60 (US$28) y Cr$120 (US$55) respectiva-

mente, para los hogares en situación de pobreza o pobreza moderada.

En junio de 2006, el programa benefició a 11,1 millones de familias 

o unas 46 millones de personas, es decir, una cuarta parte de la pobla-

ción de Brasil o casi toda su población pobre. Se estima que el costo 

del programa es de US$4.000 millones o aproximadamente 0,5% del 

PIB del país. Este modesto programa de transferencias ha producido 

resultados sorprendentes, como los siguientes:

•	 El programa beneficia a 100% de las familias que viven por debajo 

del umbral oficial de pobreza de Cr$120 al mes; 73% de las trans-

ferencias van destinadas a las familias más pobres y 94% beneficia 

a las familias de los dos quintiles inferiores

•	 El programa es responsable de casi el 25% de la brusca reducción 

de la desigualdad en el país y de 16% de la disminución de la po-

breza extrema.

•	 El programa también ha mejorado las tasas de matriculación es-

colar. Los estudios muestran que se espera que 60% de los niños 

entre 10 y 15 años que actualmente no asisten a la escuela se 

matricularán como resultado de este programa y su predecesor. 

Además, las tasas de deserción han caído en 8%.

•	 Entre los impactos más marcados del programa está el impacto 

en la nutrición. La incidencia de la desnutrición en los niños entre 

seis y 11 meses fue inferior en 60% en los hogares pobres que 

participaron del programa de nutrición.

•	 La administración de Bolsa Familia ha respaldado la potenciación 

de las mujeres ya que ellas también han podido acceder a los 

beneficios.

Cada país tiene distintas limitaciones políticas, institucionales y 

financieras a la hora de hacer frente a la vulnerabilidad. Una de las ra-

zones por las que el programa Bolsa Familia ha funcionado en Brasil es 

que ha sido ejecutado por medio de un sistema político descentralizado 

pero con el sólido respaldo del gobierno federal en el establecimiento 

de los procedimientos, la creación de capacidades y el control de los 

proveedores. El caso de Brasil, como el de otros países citados en 

este capítulo, muestran el potencial de las CCT no sólo para reducir la 

vulnerabilidad sino que, más allá de eso, para permitir que los pobres 

reivindiquen derechos que facilitan grandes adelantos en materia de 

desarrollo humano.

Fuente: de Janvry et al. 2006c; Lindert et al. 2007; Vakis 2006.

Recuadro 4.3	 Transferencias en efectivo condicionadas: el programa Bolsa Familia de Brasil

Recuadro 4.2	 El Programa productivo de redes de seguridad en Etiopía (continuación)
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obtener un seguro también sufren de problemas 
de gestión. Por ejemplo, la verificación de las pér-
didas en zonas rurales remotas y la creación de 
incentivos perversos (como declarar pérdidas en 
lugar de cosechar si los precios de los cultivos están 
bajos). Hasta cierto punto es posible solucionar 
estos problemas por medio de la indexación climá-
tica (recuadro 4.5). Las políticas públicas también 
pueden ayudar a las personas vulnerables a crear y 
manejar sus propios sistemas para sobrellevar ries-
gos posiblemente catastróficos. Cuando un terre-
moto azotó Gujarat, India en 2001, sólo 2% de los 
afectados contaba con seguros. Esta situación de 
baja cobertura aumentó la vulnerabilidad y obs-
taculizó la recuperación económica. Un resultado 
positivo fue la creación de un sistema de pequeños 
seguros para los pobres, con el respaldo de algunas 
ONG y la comunidad empresarial. El esquema 
Afat Vimo, en el marco de la Iniciativa regional 
de transferencia de riesgos, hoy ofrece cobertura a 
5.000 familias de bajos ingresos contra 19 tipos de 
desastres con un costo de la prima de unos US$5 
anuales. Este ejercicio demuestra el potencial que 
existe para distribuir el riesgo a través de lugares 
geográficos, incluso en zonas marcadas por altos 
niveles de pobreza y vulnerabilidad48. 

Instituciones de gestión de 
riesgos en caso de desastres
La gestión de riesgos en caso de desastres es parte 
integral de la planificación de la adaptación. La 
exposición al riesgo es una función no sólo del 
desarrollo humano conseguido sino también de 
las actuales políticas públicas y capacidad insti-
tucional. No todas las inundaciones o tormentas 
producen un desastre climático, mientras que el 
mismo fenómeno puede producir distintos resul-
tados en diferentes países. 

En 2004, el huracán Jeanne azotó la Repú-
blica Dominicana y Haití de manera simultánea. 
En República Dominicana, afectó a unos dos mi-
llones de personas y casi destruye una de las ciu-
dades más importantes del país, pero hubo sólo 
23 víctimas y la recuperación fue fluida. En Haití, 
por el contrario, murieron 2.000 personas sólo en 
la ciudad de Gonaives. Otras decenas de miles ca-
yeron en el espiral descendente de la pobreza.

La gran diferencia entre los impactos no fue 
el resultado de la actividad climática. En Haití, 
el ciclo de pobreza y la destrucción del medio 
ambiente han deforestado las laderas y dejado a 
millones de personas en situación vulnerable en 
barrios marginales. Problemas de gobernabilidad, 

Una de las maneras en que las crisis climáticas crean ciclos de des-

ventajas es a través de su impacto en la producción agrícola. Cuando 

una sequía o inundación destruye una cosecha, la consiguiente pérdida 

de ingreso y bienes e ingreso no permite que las familias puedan com-

prar semillas, fertilizantes y otros insumos necesarios para reanudar la 

producción el año siguiente. En este contexto, las intervenciones bien 

diseñadas pueden romper este ciclo, como lo demuestra la reciente 

experiencia de Malawi.

La cosecha de maíz de 2005 en Malawi fue una de las peores re-

gistradas en la historia. Luego de sucesivas sequías e inundaciones, 

la producción cayó de 1,6 millones de toneladas en el año anterior a 

1,2 millones de toneladas, es decir, una disminución de 29%. Más de 

cinco millones de personas sufrieron la escasez de alimentos. Debido 

a la caída sin fin del ingreso rural, las familias perdieron recursos para 

invertir en insumos para la estación de cosecha de 2006, con lo que el 

hambre aumentó al mismo nivel del año 2002.

Gracias al respaldo de un grupo de donantes, el Gobierno de 

Malawi puso en marcha una estrategia para hacer llegar a los pe-

queños campesinos los insumos productivos necesarios. Se vendie-

ron, a precios subsidiados, unas 311.000 toneladas de fertilizantes 

y 11.000 toneladas de maíz. Más de dos millones de hogares com-

praron fertilizantes a US$7 los 50 kg, o sea, menos de una tercera 

parte del precio del mercado mundial. Para distribuir los produc-

tos, el gobierno utilizó puntos de venta privados y organismos es-

tatales, de modo que los campesinos pudieran elegir su fuente de 

abastecimiento.

Las siguientes cosechas han demostrado que este programa de 

insumos productivos ha tenido resultados moderados. Las buenas 

precipitaciones y el aumento en la superficie plantada de variedades 

mejoradas han incrementado la productividad y la producción general. 

Se cree que el programa generó entre 600.000 y 700.000 toneladas 

adicionales de maíz en 2007, independientemente de la variación en las 

precipitaciones. El valor de esta producción adicional se ha estimado 

en entre US$100 millones y US$160 millones, cifras que se comparan 

con un costo de sólo US$70 millones. La economía del país también 

se ha beneficiado de la disminución de la demanda por alimentos im-

portados. Además, el aumento de la producción ha generado nuevas 

oportunidades de empleo e ingresos familiares más altos.

Este programa, no obstante, no es una estrategia aislada de desa-

rrollo humano. Tampoco es la panacea para eliminar la pobreza rural. 

Es necesario hacer mucho más para fortalecer la responsabilidad del 

gobierno, hacer frente a las desigualdades arraigadas en la sociedad e 

incrementar la inversión en la prestación de servicios básicos para los 

pobres. El programa deberá mantenerse por varios años para romper el 

ciclo de baja productividad que aflige a la agricultura de Malawi. No obs-

tante, la experiencia del país pone de relieve la función que cumplen las 

políticas públicas en la reducción de la vulnerabilidad a los riesgos cli-

máticos al crear un entorno propicio para la reducción de la pobreza.

Fuente: Denning y Sachs 2007; DFID 2007.

Recuadro 4.4	 Reducir la vulnerabilidad a través de la agricultura en Malawi
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bajo nivel de financiamiento y limitada capacidad 
de reacción en caso de desastres impidió que los 
organismos públicos iniciaran las operaciones de 
rescate y recuperación en la escala requerida. En 
República Dominicana, la legislación nacional ha 
limitado la deforestación y la fuerza de la defensa 
civil tiene 10 veces más personal que su igual de 
Haití para atender a una población de similar 
tamaño49.

La capacidad institucional y la infraestructura 
para enfrentar un riesgo de desastre no se asocia 
automáticamente con riqueza nacional. Algunos 
países han demostrado que pueden hacer mucho 
incluso con bajos niveles de ingreso. Mozambique 
aprendió la lección tras 2.000 inundaciones que le 
permitieron fortalecer su capacidad institucional 
y poner en marcha sistemas más efectivos de alerta 
y respuesta temprana (recuadro 4.6). Cuba es otro 
ejemplo sorprendente de un país que ha logrado 
construir la infraestructura necesaria para prote-

ger vidas. Debido a su ubicación en el epicentro 
de una de las zonas más activas del mundo en ma-
teria de tormentas tropicales, la isla recibe varias 
tempestades de gran magnitud cada año. Y si bien 
los fenómenos causan muchísimos daños a la pro-
piedad, hay pocas víctimas fatales e impactos de 
largo plazo en el desarrollo humano. ¿El motivo?: 
un sistema efectivo de alerta temprana y una de-
fensa civil muy bien organizada que depende de la 
movilización comunitaria. Por su parte, las autori-
dades locales desempeñan una función crucial a la 
hora de difundir información de alerta oportuna 
y trabajar con las comunidades en riesgo. Cuando 
el huracán Wilma, hasta entonces el huracán más 
intenso registrado en el Atlántico, azotó la isla en 
2005, fueron evacuadas 640.000 personas y hubo 
sólo una víctima fatal50. 

Una comparación sencilla entre distintos paí-
ses da prueba cruel de cuán efectivas pueden ser 
las medidas destinadas a controlar el riesgo de de-

¿Pueden ampliarse los sistemas de seguros agrícolas para que formen 

parte de una estrategia integrada de adaptación al cambio climático y 

de desarrollo humano? El cambio climático nos ha dado el impulso para 

dar inicio a diversas iniciativas destinadas a extender el acceso a micro-

seguros e instrumentos financieros derivados del clima en el mundo en 

desarrollo. Sin embargo, es difícil elaborar sistemas al alcance de los 

pobres. 

Los intentos por expandir los sistemas de seguro basados en el 

mercado han obtenido cierto nivel de logros. En el Caribe, por ejemplo, 

el programa de seguros agrícolas de Windward Island ha cubierto alre-

dedor de 20% de las pérdidas que han sufrido sus miembros a causa de 

unas 267 tormentas, sólo entre 1998 y 2004. En este sentido, el seguro 

proveyó una red de seguridad que permitió a los campesinos recupe-

rarse tras la crisis.

No obstante, a medida que el cambio climático aumente la frecuen-

cia e intensidad de las sequías, aumentará también el costo de los segu-

ros, situación que excluirá del mercado a las personas más vulnerables. 

A este problema se añade el hecho de que los hogares más vulnera-

bles suelen ser pobres precisamente debido a que viven en entornos 

de alto riesgo y las empresas aseguradoras agregarán una prima de 

riesgo a las propuestas que presenten quienes viven en lugares con esas 

características.

Otro problema es que las formas más comunes de seguro agrícola, 

los seguros para cultivos tradicionales, pueden crear incentivos perver-

sos que incluso incitan a los campesinos a dejar que las cosechas se 

pierdan cuando los precios bajan. La indexación climática puede abordar 

este problema. En India, el sistema integral de seguros para cosechas 

(Comprehensive Crop Insurance Scheme, CCI) asegura a los agricultores 

que utilizan sistemas oficiales de crédito y les cobra una pequeña prima 

que incluye el uso de índices climáticos (y no la producción agrícola) para 

determinar los montos.  A los titulares se les paga en función de “eventos 

desencadenantes” como el retraso de los monzones y precipitaciones 

anormales. No obstante, el programa CCI de India tiene en la actualidad 

sólo 25.000 miembros, principalmente productores adinerados.

La participación de grupos de pequeños campesinos en el diseño 

de paquetes de seguros y la prestación de garantías por medio de 

“capital social” han producido resultados promisorios.  En Malawi, el 

Banco Mundial y otros donantes han ideado un programa de seguros 

en el que participan empresas del sector privado y la asociación nacio-

nal de pequeños campesinos. Este programa ofrece asegurar cultivos 

de maíz y maní y activa los pagos cuando las precipitaciones no alcan-

zan un umbral especificado, situación que se determina a partir de los 

registros de estaciones meteorológicas. Este “seguro de indexación 

por sequías” es otorgado como parte de un paquete de préstamo de 

insumos a grupos de entre 20 y 30 campesinos. Se comienza a pagar 

si no hay suficiente lluvia durante la temporada de siembra (disposición 

en caso de que no se pueda sembrar) o durante tres períodos clave de 

crecimiento del cultivo. Este esquema ha funcionado bien en los pri-

meros dos años de ejecución y ha motivado a los agricultores a asumir 

el riesgo de utilizar insumos para incrementar la producción, pero su 

expansión es limitada por la escasa densidad de la red de estaciones 

meteorológicas de Malawi.

El Banco Mundial y otros donantes han comenzado a explorar 

otros mecanismos con los cuales ampliar esquemas de este tipo en 

programas piloto en Etiopía, Marruecos, Nicaragua y Túnez. Si bien no 

hay duda de las grandes posibilidades que existen en el uso de cober-

turas de seguros basadas en la indexación climática, existen límites a 

lo que los mercados privados de seguros pueden hacer dada la enorme 

población vulnerable que debe hacer frente a riesgos múltiples vincu-

lados con el cambio climático.

Fuente: DFID 2004; IRI 2007; Mechler, Linnerooth-Bayer y Pepita 2006; Mosley 2000; Banco Mundial 2006f.

Recuadro 4.5	 Seguros contra riesgos y adaptación



4

A
da

pt
ar

se
 a

 lo
 in

ev
it

ab
le

: 
m

ed
id

as
 n

ac
io

na
le

s 
y 

co
op

er
ac

ió
n 

in
te

rn
ac

io
na

l

	 186	 INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2007-2008

Los países no pueden escapar de los accidentes geográficos que los 

ponen en peligro y que incrementan su exposición a los riesgos climá-

ticos. Lo que sí pueden hacer es reducir estos riesgos por medio de 

políticas e instituciones que minimicen los impactos y maximicen la ca-

pacidad de recuperación. La experiencia de Mozambique muestra fir-

memente que las políticas públicas sí pueden mejorar esta situación.

Mozambique es uno de los países más pobres del mundo y se 

ubica en el lugar 172 de los 177 países según el orden dado por el Índice 

de Desarrollo Humano; más de una tercera parte de su población vive 

con menos de US$1 al día. Aunque los avances en desarrollo humano 

han cobrado fuerza durante el último decenio, los eventos climáticos 

extremos son una fuente constante de vulnerabilidad. Los ciclones tro-

picales que se forman en el Océano Índico son la principal causa de 

las tormentas y las inundaciones, las cuales tienen el agravante de que 

Mozambique se extiende a través de las cuencas bajas de nueve ríos, 

entre ellos el Limpopo y el Zambezi, que drenan vastas zonas de África 

sudoriental antes de atravesar el país en su viaje hacia el océano.

En 2000, Mozambique fue azotado desde dos frentes. Fuertes llu-

vias a fines de 1999 hicieron crecer los ríos hasta niveles históricos. 

Luego, en febrero de 2000, el ciclón Eline tocó tierra y causo graves 

inundaciones en el centro y sur del país. Otro ciclón, Gloria, llegó en 

marzo a empeorar la situación. Los servicios de emergencia estaban 

sobrepasados y los donantes tardaron en responder. Al menos 700 

personas murieron y 650.000 resultaron desplazadas.

Durante 2007 Mozambique vivió nuevamente fenómenos climá-

ticos similares. Un poderoso ciclón, acompañado de fuertes lluvias, 

destruyó 227.000 hectáreas de tierras cultivables y afectó a casi medio 

millón de personas en la cuenca del Zambezi. No obstante, en esta 

ocasión “sólo” 80 personas murieron y la recuperación fue mucho más 

ágil. ¿A qué se debe esta diferencia?

La experiencia de las inundaciones de 2000 abrió un profundo diá-

logo al interior del país y entre Mozambique y los donantes de asisten-

cia. Se realizaron minuciosos estudios de riesgo de inundaciones en las 

cuencas de los ríos y se identificaron 40 distritos, cuyos 5,7 millones, 

de habitantes eran sumamente vulnerables a las inundaciones. En las 

cuencas de alto riesgo se realizaron diversos ejercicios de simulación 

de desastres y estrategias comunitarias de gestión de riesgos en caso 

de catástrofes. Entre tanto, se fortaleció la red meteorológica: en las 

provincias susceptibles a las inundaciones, como Sofala por ejemplo, 

se aumentó el número de estaciones de seis a 14. Además, Mozambi-

que desarrolló un sistema de alerta temprana de ciclones tropicales.

Las autoridades del país también reconocieron la importancia de 

los medios de comunicación en las labores de preparación para casos 

de desastre, especialmente la radio. La estación de radio en el idioma 

local, Radio Mozambique, entrega información actualizada periódica-

mente sobre riesgos climáticos, a partir de los datos que proporciona 

el Instituto Nacional de Meteorología. Durante 2007, los sistemas de 

alerta temprana y los medios de comunicación ayudaron al gobierno 

y las comunidades locales a identificar por adelantado las áreas de 

mayor riesgo, gracias a lo cual se pudo evacuar a las personas en 

la mayoría de los distritos en peligro. En otros lugares, se entregaron 

alimentos e insumos médicos de emergencia antes de que ocurrieran 

las inundaciones.

Si bien falta mucho por hacer, la experiencia de Mozambique mues-

tra que los países sí pueden aprender a vivir con la amenaza de inunda-

ciones y reducir la vulnerabilidad de las comunidades en riesgo.

Fuente: Bambaige 2007; Chhibber y Laajaj 2006; IRI 2007; Banco Mundial 2005b; PMA 2007.

Recuadro 4.6	 Aprender de la experiencia de Mozambique

sastres. El impacto de tormentas e inundaciones 
no depende sólo de su intensidad, sino de la topo-
grafía y la distribución de los asentamientos hu-
manos de los países que azotan. No obstante, los 
datos de múltiples países tienen algo importante 
que decir: las instituciones de gestión de riesgos 
bien desarrolladas funcionan. El ingreso prome-
dio de Cuba es más bajo que el de República Do-
minicana, país que enfrenta riesgos climáticos si-
milares. Sin embargo, en el decenio entre 1995 a 
2005 los registros de las bases de datos internacio-
nales sobre desastres indican que en Cuba hubo 
10 veces más personas afectadas por desastres, 

pero menos de la séptima parte de las víctimas fa-
tales51. Gran parte de esta diferencia es gracias al 
enorme desarrollo de Cuba en materia de políticas 
e infraestructura para proteger a su población de 
los riesgos climáticos. Ahora que se espera que la 
intensidad de las tormentas tropicales aumente, se 
abren espacios para aprender de las buenas prácti-
cas que otros países han aplicado en la gestión de 
riesgos de desastres climáticos. La conclusión, por 
lo tanto, es que la sensibilización de la población y 
la organización institucional producen beneficios 
considerables y son medidas cuya ejecución no 
exige grandes inversiones de capital.
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4.2 La cooperación internacional en la adaptación al 
cambio climático

La CMNUCC ha fijado un enérgico programa 
de trabajo con miras a tomar medidas en el ám-
bito de la adaptación. Esta institución llama a la 
cooperación internacional a prepararse para hacer 
frente al impacto que el cambio climático tendrá 
en áreas que van desde la agricultura, pasando por 
el manejo de la protección de las costas  hasta las 
ciudades ubicadas en zonas bajas con riesgo de 
inundación. En este marco general, se insta a los 
países desarrollados a que apoyen a los países en 
desarrollo especialmente vulnerables a los efectos 
adversos del cambio climático, por medio del for-
talecimiento de su capacidad de adaptación y la 
provisión de asistencia financiera52.

Los gobiernos del Hemisferio Norte no han 
cumplido el espíritu del compromiso de la CM-
NUCC. Mientras han invertido considerable-
mente en sus propios países, no han respaldado 
inversiones paralelas en los países en desarrollo. 
En ese sentido, el mundo está dividido entre paí-
ses que están desarrollando una capacidad para 
adaptarse al cambio climático y países que no lo 
hacen.

La desigualdad en la adaptación al cambio cli-
mático no debe considerarse como un hecho ais-
lado, sino que interactúa con desigualdades más 
amplias en materia de ingreso, salud, educación y 
seguridad humana básica. Sin importar el nivel de 
riesgo climático, los países con capacidad de adap-
tación limitada sufrirán los impactos más adver-
sos en cuanto a desarrollo humano y crecimiento 
económico. El peligro es que las desigualdades a 
la hora de adaptarse sólo reforzarán otros moto-
res de la marginalización, situación que frenará 
los esfuerzos destinados a forjar un modelo más 
inclusivo de globalización. 

No obstante, el fortalecimiento de la coopera-
ción internacional no garantiza la efectividad de la 
adaptación ni reemplaza el liderazgo político en el 
país. Lo que sí puede hacer es contribuir a la crea-
ción de entornos propicios para que los países en 
desarrollo actúen y para estimular a las personas 
más vulnerables, fortaleciendo la capacidad de re-
sistencia y recuperación necesaria para evitar que 
los riesgos agraven su vulnerabilidad.

Argumentos a favor de la 
acción internacional

¿Por qué deberían los países desarrollados del 
mundo respaldar los esfuerzos de los países en 

desarrollo a adaptarse al cambio climático? El 
principal fundamento a favor de tomar medidas 
urgentes en el plano internacional es el desarrollo 
humano, debido a las implicancias éticas, sociales 
y económicas de la interdependencia ecológica 
entre todos los países del mundo. Por esta razón, 
cabe destacar los siguientes cuatro factores: 

Valores compartidos
“Piense en la persona más pobre que conoce, decía 
Gandhi, y pregúntese si lo que usted se dispone a 
hacer le será de alguna utilidad”. Esta expresión 
engloba una idea elemental, a saber, que la verda-
dera prueba de la ética de una comunidad no está 
en su riqueza, sino en cómo trata a sus miembros 
más vulnerables. Hacer caso omiso de las necesi-
dades de adaptación de los más pobres del mundo 
no satisfaría los criterios que estableció Gandhi 
para definir la conducta ética, ni ningún otro cri-
terio ético. Cualquiera sea su motivación –desde 
la preocupación por el medio ambiente, los valo-
res religiosos, el humanismo laico o los derechos 
humanos– los países desarrollados tienen la obli-
gación ética de tomar medidas en la adaptación al 
cambio climático.

Los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio (ODM)
Los ODM constituyen el marco en cual se han 
emprendido acciones sin precedentes para abor-
dar las necesidades de las personas más pobres del 
mundo. Los objetivos, que tienen como plazo con-
creto el 2015, buscan desde reducir a la mitad la 
pobreza extrema y el hambre, a proporcionar edu-
cación universal, disminuir la mortalidad infantil 
y promover la equidad entre hombres y mujeres. 
En su consecución, trabajan gobiernos, la sociedad 
civil y las principales instituciones de desarrollo. 
Si bien los ODM no constituyen un programa 
acabado en materia de desarrollo humano, sí re-
flejan un sentido de urgencia y definen diversas 
prioridades. Debido a que el cambio climático ya 
está afectando la vida de los más pobres, mejorar 
la adaptación es fundamental para avanzar hacia 
el cumplimiento de los objetivos de aquí a 2015. 
Además, después de ese año, el cambio climático 
actuará como freno del desarrollo humano, ya sea 
conteniendo o incluso revirtiendo el avance de la 
humanidad hasta que la mitigación comience a 
surtir efecto. En este sentido, ampliar la adapta-

El principal fundamento a 

favor de tomar medidas 

urgentes en el plano 

internacional es el 

desarrollo humano, debido 

a las implicancias éticas, 

sociales y económicas de la 

interdependencia ecológica
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ción para contrarrestar esta amenaza deberá for-
mar parte de la estrategia posterior al año 2015, 
cuando se trabajará sobre la base de los logros 
alcanzados en los ODM. Por lo tanto, la falta de 
medidas en materia de adaptación erosionará rá-
pidamente lo conseguido hasta entonces, situa-
ción que se contradice con el compromiso con los 
ODM.

Interés común
Si bien las víctimas más inmediatas del cambio 
climático y de la adaptación fallida serán los más 
pobres del mundo, las consecuencias no respeta-
rán divisiones políticas ni fronteras nacionales. El 
cambio climático es capaz de crear desastres hu-
manitarios, caos ecológico y trastornos económi-
cos a una escala muy superior a la registrada hasta 
hoy. Los países desarrollados no estarán inmunes 
a las consecuencias. Los desplazamientos masivos 
por causas ambientales, las pérdidas de medios de 
sustento, el aumento de las hambrunas y la falta 
de agua son todos fenómenos que tienen el poder 
de desencadenar amenazas nacionales, regionales 
y mundiales a la seguridad. Los estados que ya son 
frágiles podrían desintegrarse debido a la fuerza 
de la pobreza y de las crecientes tensiones sociales. 
Se intensificarán las presiones por mitigar, mien-
tras los conflictos por el agua se tornarán más gra-
ves y generalizados.

En un mundo interdependiente, los efectos 
del cambio climático inevitablemente traspasarán 
las fronteras nacionales. Mientras tanto, si los paí-
ses que tienen el grueso de la responsabilidad en 
este problema parecen darle la espalda a las con-
secuencias, el resentimiento y la rabia que ello sin 
duda genera podría fomentar las condiciones para 
que surjan extremismos políticos.

Responsabilidades
La responsabilidad histórica en la generación del 
cambio climático y las altas y constantes emisio-
nes per cápita de CO2 plantean importantes cues-
tionamientos a los ciudadanos de los países de-
sarrollados  El principio de protección contra el 
daño por terceros está consagrado en los códigos 
jurídicos de casi todos los países. Un buen ejemplo 
de esto es el tabaquismo. En 1998, un Fiscal Gene-
ral representante de cinco estados y 18 ciudades de 
Estados Unidos presentó cargos contra un grupo 
de empresas tabacaleras en una demanda conjunta 
que los acusaba de causar diversas enfermedades. 
Las empresas fueron condenadas a pagar una in-
demnización punitiva por US$206.000 millones 
y se les ordenó a hacer diversas modificaciones en 
sus campañas de comercialización53. El daño al 

medio ambiente también está sujeto al peso de la 
ley. En 1989, el Exxon Valdez encalló en Alaska y 
vertió 42 millones de litros de crudo en una zona 
silvestre de importancia ecológica excepcional. La 
Junta Nacional de Seguridad del Transporte de 
Estados Unidos afirmó que hubo negligencia, con 
lo que se inició un proceso judicial que resultó en 
una demanda civil y el pago de indemnizaciones 
por más de US$ 2.000 millones54. En otros casos 
más generales, cuando hay fábricas que contami-
nan los ríos o el aire, se aplica el principio de “el 
que contamina paga” para solventar los costos de 
la limpieza. Si el daño ambiental que produzca el 
cambio climático se contuviera dentro de una ju-
risdicción, los que crearon el daño tendrían que 
enfrentar la obligación legal de compensar a las 
víctimas. Esto impondría a los países desarrolla-
dos la obligación no sólo de detener las prácticas 
perjudiciales (mitigación) sino también de com-
pensar por los daños causados (adaptación).

Financiamiento actual para 
adaptación: demasiado poco, 
tardío y fragmentado

La cooperación internacional para la adaptación 
puede considerarse como un mecanismo de segu-
ros para los más pobres del mundo. La mitigación 
del cambio climático no influirá mucho en las 
perspectivas de desarrollo humano de las pobla-
ciones vulnerables durante la primera mitad del 
siglo XXI, pero sí influirá bastante en la segunda 
mitad. Por el contrario, las políticas de adapta-
ción tendrán efectos evidentes en los próximos 50 
años y mantendrán su importancia en adelante. 
Los gobiernos preocupados por avanzar hacia el 
cumplimiento de los ODM en el próximo dece-
nio y de trabajar sobre esa base en adelante saben 
que la adaptación es la única alternativa que tie-
nen para limitar el daño que causa el cambio 
climático. 

Los gobiernos nacionales de los países en de-
sarrollo son los principales responsables de ela-
borar las estrategias necesarias para fortalecer la 
capacidad de adaptación al cambio climático. No 
obstante, una buena planificación de la adapta-
ción exige la acción coordinada en muchos fren-
tes. Tanto los donantes como los organismos de 
desarrollo tendrán que trabajar con los gobiernos 
nacionales para integrar la adaptación a las estra-
tegias de reducción de la pobreza y procesos de 
planificación más amplios. Debido a que muchos 
de los países más afectados son también los más 
pobres, la asistencia internacional cumple un rol 
fundamental en la creación de las condiciones 
propicias para la adaptación.

El punto de partida es que 

los donantes deben cumplir 

los compromisos adquiridos
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Cumplir los compromisos
El punto de partida es que los donantes deben 
cumplir los compromisos adquiridos. En los úl-
timos años se ha visto un cambio notable en la 
provisión  de asistencia para el desarrollo. Du-
rante el decenio de 1990, los flujos de asistencia 
cayeron estrepitosamente, frenando los esfuerzos 
mundiales de reducción de la pobreza. En 2000, 
la Cumbre del Milenio de las Naciones Unidas, 
hasta entonces la reunión más grande de líderes 
mundiales de la historia, marcó un punto crucial. 
Resultó en un compromiso sin precedentes para 
cumplir los objetivos comunes, los ODM, por 
medio de una alianza entre países desarrollados 
y en desarrollo. Otros compromisos, adquiridos 
en Monterrey en 2002 y por la Unión Europea en 
2005 y el Grupo de los Ocho en Gleneagles respal-
daron esta alianza con compromisos para otorgar 
asistencia. El Consenso de Monterrey ratificó el 
objetivo fijado con anterioridad que implica des-
tinar el 0,7% del PIB de los países desarrollados a 
asistencia para el desarrollo. Los compromisos que 
hicieron la Unión Europea y el Grupo de los Ocho 
en 2005 incluían la promesa de duplicar el flujo de 
asistencia antes de 2010, es decir, un aumento de 

US$50.000 millones, de los cuales la mitad se des-
tinarían a África.  Estos recursos sí podrían ayu-
dar a los países a superar los desafíos de ampliar 
sus tareas de adaptación.

No obstante, el cumplimiento de los compro-
misos es desalentador. La ayuda internacional ha 
ido en aumento desde fines del decenio de 1990, 
pero en 2006, disminuyó en 5% en lo que cons-
tituye la primera caída desde 1997. Esta cifra en 
parte exagera la disminución debido a que en 
2005 se otorgó ayuda excepcional para el alivio de 
la deuda a Iraq y Nigeria. Pero, si no se consideran 
esas operaciones, el nivel de ayuda cayó en 2%55. 
Las cifras más destacadas de la asistencia también 
ocultan otras inquietudes más profundas. Por 
ejemplo, gran parte del aumento desde 2004 se 
ha destinado a alivio de la deuda y asistencia hu-
manitaria. El alivio de la deuda infla las cifras de 
las transferencias de recursos reales por motivos 
de contabilidad financiera: los datos de la asisten-
cia registran la reducción de la deuda como un 
aumento del flujo de asistencia. Por otra parte, la 
ayuda humanitaria está sumamente concentrada 
y, por definición, destinada a respuestas en caso de 
desastres y no a desarrollo a largo plazo. 

 El cambio climático está cambiando el mundo para siempre y para 

peor,  mucho peor. Estamos seguros de eso.

Lo que debemos aprender ahora es cómo “sobrellevar” este cam-

bio climático y cómo podemos (y debemos) evitar esta catástrofe re-

duciendo nuestras emisiones. Es un hecho que incluso con el aumento 

actual de la temperatura –aproximadamente 0,7º C desde mediados del 

siglo XIX hasta hoy–estamos empezando a sentir la destrucción por 

todas partes. Sabemos que estamos siendo testigos de un aumento 

de fenómenos climáticos extremos. Sabemos que las inundaciones han 

azotado a millones en toda Asia, que los ciclones y tifones han des-

truido asentamientos enteros en zonas costeras y que las olas de calor 

han causado la muerte de personas incluso en el mundo desarrollado. 

Y la lista continúa.

Pero lo que debemos recordar es que estos daños son limitados. 

Que vivimos tiempo prestado. Si este es el nivel de destrucción que 

resulta de sólo un aumento leve de la temperatura, pensemos qué ocu-

rrirá cuando la temperatura suba otros 0,7º C, que es la cifra inevitable 

para los científicos,  resultado de las emisiones que hemos lanzado a 

la atmósfera. Luego pensemos en lo que ocurrirá si somos aún más 

irresponsables y las temperaturas aumentan 5º C, como se predice si 

se mantiene el comportamiento actual. Sólo pensemos: es la diferencia 

de temperatura entre la última era glacial y el mundo que hoy conoce-

mos. Pensemos y actuemos.

Hoy sabemos que sobrellevar el cambio climático no es una nueva 

ciencia sofisticada y compleja, sino que tiene que ver con el desarrollo. 

Los pobres ya viven en los márgenes de la subsistencia. Su capacidad 

de resistir la siguiente sequía, la próxima inundación o el siguiente de-

sastre natural ya está al límite. La adaptación significa  invertir en todo 

lo que fortalezca la capacidad de resistir y recuperarse de las socie-

dades, particularmente de los más pobres y más vulnerables al clima. 

La adaptación significa un  desarrollo que beneficie a todos. Pero  ese 

desarrollo necesita más inversiones y reacciones más ágiles.

Aquello es sólo una parte de lo que se necesita. La otra, más difícil, 

es reducir drásticamente nuestras emisiones. No hay otra verdad. Tam-

bién sabemos que las emisiones están vinculadas con el crecimiento y 

éste, con el estilo de vida. Debido a ello, los esfuerzos para reducir las 

emisiones se han quedado más bien en la retórica y no se han traducido 

en acción. Esto deberá cambiar.

Deberá cambiar incluso si aprendemos otra verdad: vivimos en 

un solo planeta Tierra y para vivir juntos tenemos que compartir sus 

recursos. El hecho es que incluso si el mundo desarrollado reduce su 

huella ecológica, el mundo más pobre debe ganar espacio ecológico 

para aumentar su riqueza. Es el derecho al desarrollo.

La única pregunta es si podemos aprender nuevos modos de 

crear riqueza y bienestar. La única respuesta es que no tenemos 

alternativa.

 

 

Sunita Narain

Directora del Centro de Ciencias y Medio ambiente

Contribución especial	 No tenemos alternativa
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Loa análisis realizados por la OCDE han 
planteado preguntas inquietantes sobre si los do-
nantes podrán, de seguir las tendencias actuales, 
cumplir sus compromisos. Descontando la reduc-
ción de la deuda y la asistencia humanitaria, el au-
mento debería triplicarse en los próximos cuatro 
años si esperan cumplir la promesa que hicieron 
en 2005 de duplicar la asistencia antes de 2010 
(figura 4.3)56. Otra inquietud especial es el estan-
camiento que experimenta desde 2002 el flujo de 
asistencia destinada a los principales programas 
de desarrollo en África Subsahariana (figura 4.4). 
Estas tendencias no son compatibles con los requi-
sitos financieros que exige la adaptación al cambio 
climático.

Cumplimiento limitado a través de 
mecanismos dedicados a la adaptación
En marcado contraste con la planificación de la 
adaptación en países desarrollados, la respuesta de 
la asistencia multilateral al financiamiento de la 
adaptación en países en desarrollo ha demorado 
en activarse. De hecho, la respuesta se ha carac-
terizado por factores como carencia crónica de 
financiamiento, fragmentación y débil liderazgo. 
Además, la cooperación internacional para la 
adaptación no se ha desarrollado como parte de la 
alianza internacional de reducción de la pobreza. 
El resultado final es que los mecanismos de finan-
ciamiento multilateral han otorgado pequeños 
flujos financieros con altos costos de transacción, 
por lo que los resultados han sido limitados.

Se han ideado mecanismos multilaterales de-
dicados a la adaptación en el marco de diversas ini-
ciativas (cuadro 4.1). Con el auspicio del FMAM, 
se crearon dos fondos de la CMNUCC (el Fondo 
para los Países Menos Adelantados, FPMA, y el 
Fondo Especial para Combatir el Cambio Climá-
tico).  Ambos están financiados mediante prome-
sas voluntarias de los donantes. En 2004, se creó 
otro mecanismo, Prioridades estratégicas para la 
adaptación, destinado a financiar proyectos piloto 
con los recursos propios del FMAM durante tres 
años. El objetivo de los fondos del FMAM es re-
ducir la vulnerabilidad de los países a través del 
apoyo a proyectos que fortalezcan su capacidad de 
adaptación. Con la entrada en vigor del Protocolo 
de Kyoto en 2005, se creó otra posible fuente de 
financiamiento, el denominado Fondo de adapta-
ción, mecanismo financiado a través de las tran-
sacciones del Mecanismo para un desarrollo lim-
pio (vea el capítulo 3).

No obstante, los antecedentes sobre el cum-
plimiento a la fecha son decepcionantes y se pue-
den resumir de la siguiente manera:
•	 El Fondo para los Países Menos Adelantados. 

Creado en 2001, el FPMA a la fecha ha reci-
bido promesas de 17 donantes por un monto 
levemente inferior a los US$157 millones. Sin 
embargo, menos de la mitad de ese monto ha 
llegado a las cuentas del FMAM. El gasto 
actual en términos de proyectos asciende a 
US$9,8 millones57. El producto más tangible 
del FPMA es que a la fecha ha elaborado 20 
planes NAPA los cuales contemplan la rea-
lización de trabajo analítico para contar con 
más información que permita definir priori-
dades. Sin embargo, estos planes tienen dos li-
mitaciones básicas. En primer lugar, contem-
plan una respuesta muy limitada al desafío de 
la adaptación y centran su atención principal-
mente en pequeños proyectos de adaptación: 
la propuesta promedio por país en el marco de 

Los flujos de ayuda deben acele-
rarse para cumplir compromisos

Proyectos, programas y cooperación técnica para el
desarrollo (miles de millones de US$ de 2005)

Fuente:  Gurría y Manning 2007.
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los planes asciende sólo a US$24 millones58. 
En segundo lugar, la mayoría de los países han 
elaborado estos planes fuera del marco insti-
tucional nacional de planificación de la re-
ducción de la pobreza. El resultado es una res-
puesta basada en proyectos que no integra la 
planificación de la adaptación en el desarrollo 
de políticas más amplias destinadas a superar 
la vulnerabilidad y la marginalización (recua-
dro 4.7).

•	 Fondo especial de cambio climático. En ope-
ración desde 2005, este fondo ha recibido 

promesas de contribución que ascienden a 
US$67,3 millones, de los cuales US$56,7 mi-
llones están asignados específicamente a adap-
tación59. El Fondo fue creado para abordar las 
necesidades de adaptación de largo plazo de 
los países en desarrollo y con miras a cubrir 
áreas como salud, agricultura, agua y ecosiste-
mas vulnerables. El gasto actual en proyectos 
a la fecha asciende a US$1,4 millones60. 

•	 Prioridades estratégicas para la adaptación. En 
vigencia desde 2004, tiene como fin asignar 
US$50 millones en un período de tres años 

Los Programas de Acción Nacional para la Adaptación (NAPA, por su 

sigla en inglés) son uno de los pocos productos tangibles de la coope-

ración multilateral para la adaptación. Con el financiamiento del Fondo 

para Países Menos Adelantados del FMAM, los NAPA tienen como ob-

jetivo determinar las necesidades inmediatas y urgentes y, al mismo 

tiempo, elaborar un marco para integrar la adaptación a la planificación 

nacional. ¿Han obtenido buenos resultados?

En términos generales, la respuesta es “no”. A la fecha se han 

puesto en marcha 20 NAPA. Si bien muchos han realizado trabajo ana-

lítico, el ejercicio en general sufre de cuatro limitaciones que se rela-

cionan entre sí:

•	 Financiamiento inadecuado. El FPMA asigna inicialmente a cada 

país hasta US$200.000 para financiar la formulación de los NAPA. 

Esta cifra representa solo una pequeña fracción de lo que algunos 

distritos y ciudades de Europa han invertido en evaluaciones de 

riesgo y vulnerabilidad. Las limitaciones financieras han restrin-

gido el alcance de las consultas del gobierno a las comunidades 

en riesgo o de las investigaciones a nivel nacional.

•	 Subestimación de los costos de adaptación. Si bien los NAPA no 

han sido ideados como ejercicios aislados, sus recursos finan-

cieros son muy poco realistas por lo reducidos. El presupuesto 

promedio que se ha propuesto para los primeros 16 NAPA es de 

US$24 millones que se extenderán en un ciclo presupuestario 

de entre tres y cinco años. Los países donde la preparación del 

proyecto está en etapa avanzada recibirán del FPMA entre US$3 

millones y US$3,5 millones en promedio cada uno para iniciar la 

ejecución de las prioridades identificadas en el NAPA. Incluso para 

los países que recibirán los montos más altos, estas cifras difícil-

mente concuerdan con las necesidades urgentes e inmediatas que 

enfrentan las familias más pobres. Por ejemplo, los US$74 millones 

que se propusieron para Bangladesh y los US$128 millones para 

Camboya están muy lejos de satisfacer las necesidades reales.

•	 Demasiado centrado en proyectos. La mayoría de los NAPA se 

basan en proyectos de pequeña escala que son cofinanciados por 

los donantes. Por ejemplo, Níger identifica 14 proyectos en áreas 

tales como manejo de cuencas hidrográficas y producción de fo-

rraje para ganado. Bangladesh identifica otro número de proyectos 

para defensas costeras. Si bien es necesario contar con proyectos 

bien diseñados para abordar las necesidades urgentes de los más 

vulnerables, no puede ser la única base de una estrategia efectiva 

de adaptación. Tal como en otras áreas de asistencia, los proyec-

tos tienden a incurrir en altos costos de transacción y los sesgos 

hacia las preferencias y prioridades de los donantes influyen de-

masiado en el respaldo que otorgan. La planificación efectiva de la 

adaptación se logra por medio de programas y presupuestos na-

cionales, donde son los gobiernos quienes fijan las prioridades por 

medio de estructuras políticas que atienden las necesidades de los 

más afectados. Existen muy pocas pruebas que apunten a algún 

logro que se acerque al nivel de lo necesario en este aspecto.

•	 Débil vinculación con el desarrollo humano. Algunos NAPA proveen 

información valiosa sobre el impacto de los nuevos riesgos del 

cambio climático en los grupos más vulnerables. No obstante, no 

ofrecen una buena base para integrar la adaptación a las estrate-

gias de reducción de la pobreza, debido a que centran su atención 

en reforzar la infraestructura de protección contra el clima pero no 

consideran estrategias de protección social ni otras más amplias 

que promuevan la autonomía de las familias más pobres. La des-

conexión política entre la planificación de la adaptación y la de re-

ducción de la pobreza es evidente en los Documentos de estrategia 

de reducción de la pobreza (DERP), los documentos que estipulan 

las prioridades y metas nacionales que reciben el respaldo de las 

alianzas con los donantes. En una revisión de 19 DERP, realizada 

en el marco de este informe, la mayoría identifican los eventos cli-

máticos y la variabilidad del clima como el principal motor de la 

pobreza y como obstáculos al desarrollo humano.  No obstante, 

sólo cuatro países, Bangladesh, India, Malawi y Yemen, identifican 

vínculos específicos entre cambio climático y vulnerabilidad en el 

futuro. En muchos casos, la planificación de la adaptación se rea-

liza en un marco completamente separado de la planificación de 

la reducción de la pobreza. Por ejemplo, Mauritania no incluyó los 

resultados del NAPA de 2004 en el DERP de 2006, lo que indica que 

la adaptación al cambio climático casi no incide en la definición de 

las prioridades de las alianzas de asistencia.

Fuente: Gobierno de la República Popular de Bangladesh 2005b; Matus Kramer 2007; Reid y Huq 2007; República de Níger 2006; Gobierno Real de Camboya 
2006.

Recuadro 4.7	 Las limitaciones de los Programas de Acción Nacional para la Adaptación (NAPA)
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para proyectos experimentales en diversas 
áreas, especialmente en el manejo de ecosiste-
mas. A la fecha, se han comprometido US$28 
millones, de los cuales se han desembolsado 
US$14,8 millones61.

•	 Fondo de adaptación. Este fondo fue creado 
para respaldar “actividades concretas” y será 
financiado a través de un impuesto de 2% 
a los créditos que generen los proyectos del 
Mecanismo para un desarrollo limpio. Si se 
ejecuta, el impuesto generaría un ingreso 
total del orden de entre US$160 millones 
y US$950 millones antes del año 2012, de-
pendiendo del volumen de comercio y los 
precios62. Sin embargo, el Fondo de adap-
tación todavía no ha respaldado ninguna 
actividad debido a discrepancias sobre su 
gobernabilidad. 
Por lo tanto, en resumen y a modo de balance, 

a mediados de 2007, el financiamiento multila-
teral real que se ha otorgado en el marco general 
de las iniciativas que creó la CMNUCC ha al-
canzado un total de US$26 millones. Esta cifra 
equivale a lo que el Reino Unido gasta en una se-
mana en defensas contra inundaciones. De cara 
al futuro, el financiamiento total comprometido 
para adaptación por medio de fondos multilatera-
les dedicados asciende a US$279 millones, fondos 
que serán desembolsados en el transcurso de varios 
años. El contraste con las gestiones de adaptación 
del mundo desarrollado es abrumador. El estado 
alemán de Baden-Wurtemberg planifica gastar 
más del doble del total de los esfuerzos multilate-
rales para la adaptación sólo en el fortalecimiento 
de sus defensas contra inundaciones. Mientras 
tanto, el proyecto MOSE en Venecia, destinado a 
proteger la ciudad del aumento del nivel del mar, 
gastará US$3.800 millones en el transcurso de 
cinco años63 (figura 4.5). 

La preocupación de los países desarrollados 
por invertir en adaptación al cambio climático es, 
por supuesto, legítima. Por otra parte, la falta cró-
nica y sostenida de financiamiento para la adap-
tación en países en desarrollo no es legítima, al 
menos no si se considera el papel de los países de-
sarrollados en la creación de los riesgos del cambio 
climático.

Carteras de asistencia amenazadas
¿Han compensado los donantes la disminución de 
la asistencia por medio de fondos dedicados a la 
adaptación al cambio climático? Es difícil evaluar 
los esfuerzos más amplios de la asistencia, debido 
a que no existe una definición común de lo que 
constituye una actividad de adaptación. No obs-
tante, un análisis minucioso sugiere que la inte-
gración de la planificación de la adaptación en las 
políticas de asistencia todavía está en una etapa 
inicial. 

Los donantes bilaterales o multilaterales 
han comenzado a incrementar gradualmente el 
respaldo a la adaptación, partiendo de una base 
mínima. Un estudio de 10 organismos bilatera-
les, que representan casi dos terceras partes de la 
asistencia internacional para el desarrollo, intentó 
identificar proyectos que dieran consideración ex-
plícita a la adaptación al cambio climático. Se do-
cumentaron compromisos por un total de US$94 
millones en un período de cinco años entre 2001 y 
2005, es decir, menos de 0,2% del flujo promedio 
de asistencia para el desarrollo64. Por supuesto, 
esta cifra refleja sólo el pasado. Hay indicios de 
que los donantes han comenzado a responder ante 
las necesidades de adaptación al cambio climático. 
Por ejemplo, entre 2005 y 2007, las actividades 
relacionadas con la adaptación financiadas por el 
Banco Mundial aumentaron de 10 a 40 proyec-
tos65. No obstante, la planificación y el financia-
miento de la adaptación al cambio climático toda-
vía es una actividad marginal en la mayoría de los 
organismos donantes.

Si esta situación no cambia, habrá consecuen-
cias no sólo en materia de pobreza y vulnerabili-
dad de los países en desarrollo sino también en la 
efectividad de la asistencia. Mientras la mayoría 
de los donantes han tardado en reaccionar ante 
el desafío de la adaptación, sus programas de 
asistencia se verán directamente afectados por 
el cambio climático. Un ejemplo evidente son 
los programas de desarrollo rural, que no esta-
rán inmunes a las consecuencias del cambio en 
los patrones de precipitación. El aumento en la 
frecuencia de las sequías en África Subsahariana 
tendrá impacto directo en los programas de salud, 
nutrición y educación. Además, el aumento en la 

Fondos 
internacionales 
de adaptación 
exiguos frente a 
las inversiones 
de los países 
desarrollados 

Fuente:  Abbott 2004; DEFRA 2007
y FMAM 2007.
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Total prometido
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Total recibido

(millones de US$)

Total desembolsado (menos 

derechos) (millones de US$)

Fondo para los Países Menos 
Adelantados 156,7 52,1 9,8

Fondo especial de cambio 
climático 67,3 53,3 1,4

Fondo de adaptación 5 5 –

Subtotal 229 110,4 11,2
Adaptación como prioridad 
estratégica 50 50 14,8 a

Total 279 160,4 26

a.	 Incluye derechos.
Nota: Los datos son del 30 de abril de 2007.

Fuente: FMAM 2007a, 2007b, 2007c.

Cuadro 4.1	 La cuenta del financiamiento multilateral de la adaptación
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intensidad y la frecuencia de las tormentas y las 
inundaciones comprometerá los programas de 
asistencia en todo el mundo. Un ejemplo gráfico 
de cómo las inversiones en el sector social pueden 
verse comprometidas por los desastres climáticos 
es la imagen de escuelas y consultorios de salud 
arrasados por las inundaciones que asolaron Ban-
gladesh en 2007.

En todo el mundo en desarrollo, las grandes 
inversiones en asistencia están vinculadas con pro-
yectos y programas vulnerables al cambio climá-
tico. El Comité de Asistencia para el Desarrollo 
(CAD) de la OCDE ha elaborado un marco para 
identificar actividades de asistencia susceptibles al 
cambio climático, el cual ha sido aplicado en di-
versos países en desarrollo. En el caso de Bangla-
desh y Nepal, el CAD estima que más de la mitad 
de toda la asistencia se concentra en actividades 
que serán afectadas negativamente por el cambio 
climático66. 

Con el sistema de elaboración de informes del 
CAD, se desarrolló un análisis de sensibilidad de 
la asistencia que se aplicó a la cartera de los do-
nantes durante el período entre 2001 y 2005. En 
términos generales, se identificaron actividades 
de desarrollo que podrían considerarse como vul-
nerables a diversos niveles de riesgos del cambio 
climático. Las actividades en riesgo varían desde 
una pequeña categoría extremadamente sensible, 
como la agricultura y el suministro de agua, hasta 
una categoría más amplia de proyectos y progra-
mas susceptibles al riesgo en sectores como el 
transporte67. 

Los resultados son sorprendentes. El análisis 
sugiere que 17% de toda la asistencia para el de-
sarrollo está en la categoría más pequeña de alto 
riesgo, cifra que asciende a 33% en la categoría más 
amplia. En términos financieros, entre US$16.000 
millones y US$32.000 millones están en riesgo 
inmediato. Estas cifras indican que la asistencia 
para protección contra el clima debe considerarse 
como parte importante del desafío que impone la 
adaptación. El costo aproximado de dicha asisten-
cia está en torno a los US$4.500 millones o 4% del 
flujo de asistencia de 200568. Es importante tener 
en mente que esta cifra representa sólo el costo de 
proteger la inversión actual en adaptación al cam-
bio climático, no el costo adicional que se incurre 
al utilizar los programas de asistencia para fortale-
cer la capacidad de resistencia y recuperación.

Detrás de estas cifras destacadas también hay 
variaciones entre los donantes. Algunos de los 
principales donantes bilaterales, como Canadá, 
Alemania, Japón y el Reino Unido, enfrentan un 
nivel mayor de exposición al riesgo (figura 4.6). 
Situación similar afronta la cartera de organismos 
multilaterales como el Banco Africano de Desa-

rrollo (BAD) y la Asociación Internacional de Fo-
mento (AIF) del Banco Mundial.

Adaptar la ayuda humanitaria 
al cambio climático 
Los desastres relacionados con el clima presentan 
un conjunto mayor de desafíos a la comunidad 
de donantes. El cambio climático incrementará 
la frecuencia e intensidad de los desastres natura-
les. Por lo tanto, el aumento de la inversión en la 
mitigación de riesgos de desastres es un requisito 
crucial para hacer frente a este desafío. No obs-
tante, la realidad es que los desastres ocurrirán y 
la comunidad internacional tendrá que responder 
mediante  ayuda humanitaria. Por lo tanto, dos re-
quisitos indispensables son aumentar la  asistencia 
y fortalecer la capacidad para respaldar la recupe-
ración luego de un desastre.

La ayuda en caso de desastre ya es una de las 
áreas que crece más rápidamente en el ámbito de la 
cooperación internacional, ya que el gasto bilateral 
llegó a US$8.400 millones, 7,5% del total de asis-
tencia, en 200569. Los desastres relacionados con 
el clima están entre los principales impulsores del 
aumento de la ayuda humanitaria y el cambio cli-
mático reforzará esta tendencia aún más. Se espera 
que la exposición al riesgo de desastres causados 
por el clima aumente con el incremento de la ur-
banización, la expansión de asentamientos huma-
nos no planificados en zonas marginales, la degra-
dación del medio ambiente y la marginalidad de la 
población rural. Tal como muestra el capítulo 2, 
las catástrofes asociadas al clima pueden rezagar o 
estancar el avance del desarrollo humano. No obs-
tante, la respuesta a esta ola creciente de desastres 
podría desviar el flujo de ayuda de los programas 
de desarrollo de largo plazo en otras áreas. Esta 
posibilidad pone de relieve la importancia de in-
corporar recursos nuevos y adicionales para sobre-
llevar las demandas futuras.

La cantidad de asistencia no es el único pro-
blema. El momento y nivel de cumplimiento de las 
promesas presentan otras limitaciones. En 2004, 
por ejemplo, se entregó solo 40% de los US$3.400 
millones de fondos de emergencia solicitados por 
la ONU y gran parte llegó demasiado tarde como 
para evitar retrocesos en el desarrollo humano70. 
El aumento de los desastres asociados al clima pre-
senta amenazas mayores al desarrollo que deberán 
ser abordadas mejorando la calidad de la asisten-
cia. Uno de los peligros es que “emergencias silen-
ciosas”, de bajo perfil y relacionadas con el cambio 
climático, no reciban la atención que exigen. La 
sequía persistente en África Subsahariana genera 
menos atención de los medios de comunicación 
que un terremoto o un tsunami, a pesar de que 

Figura 4.6 La ayuda es
vulnerable al
cambio climático

Asistencia oficial para el desarrollo
vulnerable al cambio climático,
selección de donantes 2001-2005 (%)

Fuentes:  Cálculos de la HDRO en base a OCDE
2007b y Agrawaia 2006.
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sus efectos a largo plazo pueden ser aún más de-
vastadores. Desgraciadamente, la menor atención 
prestada por los medios de comunicación tiende 
a traducirse en menor interés de los donantes y el 
consecuente subfinanciamiento de los llamados 
por ayuda humanitaria. 

La recuperación luego de un desastre es otra 
área de la gestión de la asistencia que tiene impli-
cancias serias para la adaptación. Cuando sequías, 
inundaciones o deslizamientos de tierra azotan a 
comunidades vulnerables, el sufrimiento humani-
tario inmediato se puede convertir rápidamente 
en un obstáculo de largo plazo al desarrollo hu-
mano. Por lo tanto, es vital respaldar la recupera-
ción temprana para prevenir ese tipo de desenlace. 
Sin embargo, si bien el flujo de ayuda humanita-
ria en caso de desastres ha aumentado, el finan-
ciamiento para las actividades de recuperación ha 
caído sistemáticamente. Como resultado, la tran-
sición desde la emergencia  a la recuperación se ve 
frecuentemente comprometida debido a la falta 
de fondos y al incumplimiento del desembolso 
de recursos prometidos. Los campesinos quedan 
sin semillas o créditos necesarios para recuperar 
su capacidad productiva, quienes viven en barrios 
marginales deben reconstruir sus bienes por sus 
propios medios y la infraestructura de salud y edu-
cación dañada queda sin recuperarse.

Recién se están comenzando a sentar las bases 
de un sistema multilateral equipado para hacer 
frente a emergencias climáticas. El Fondo central 
para la acción en casos de emergencia (CERF, por 
su sigla en inglés), administrado con el auspicio 
de las Naciones Unidas, es un intento por velar 
por que la comunidad internacional disponga 
de los recursos para iniciar acciones tempranas y 
hacer frente a las “emergencias silenciosas”. Su fin 
es otorgar ayuda humanitaria urgente y efectiva 
dentro de las primeras 72 horas después de una 
crisis. Desde su lanzamiento en 2006, el CERF 
ha recibido promesas de contribución de 77 paí-
ses. La propuesta actual es contar antes de 2008 
con un presupuesto rotatorio anual de US$450 
millones. El sistema multilateral en general tam-
bién está siendo sometido a reformas. El Servi-
cio mundial para la reducción y recuperación de 
catástrofes (GFDRR, por su sigla en inglés) del 
Banco Mundial también comprende el  Meca-
nismo de reserva para el financiamiento de acti-
vidades de recuperación, un fondo fiduciario de 
múltiples donantes cuyo objetivo es respaldar la 
transición hacia la recuperación por medio de la 
provisión de financiamiento de manera rápida, 
sostenida y previsible. Tanto el CERF como el 
GFDRR hacen frente de manera directa las fa-
lencias del sistema actual de respuesta en casos 
de emergencia. No obstante, el riesgo permanece 

en el sentido de que el creciente costo asociado a 
las respuestas en estos casos desviará hacia otras 
áreas los fondos destinados al desarrollo a largo 
plazo.

Estar a la altura del desafío 
de la adaptación: fortalecer la 
cooperación internacional

La adaptación al cambio climático debe llegar a 
ser prioridad en el programa internacional de acti-
vidades de reducción de la pobreza. No existe una 
receta única para tener éxito, pero las siguientes 
dos condiciones son indispensables. 

La primera de ellas es que los países desarro-
llados deben avanzar desde el sistema actual de 
financiamiento deficiente e iniciativas mal coor-
dinadas hacia la puesta en marcha de mecanismos 
que satisfagan las necesidades con la eficiencia y 
magnitud requeridas. Al encarar la amenaza que 
el cambio climático impone al desarrollo humano, 
el mundo necesita una estrategia global de finan-
ciamiento de la adaptación. Esta estrategia debe 
considerarse no sólo como una acción de benefi-
cencia de los más ricos sino como una inversión 
en un seguro contra el cambio climático para los 
más pobres del mundo. El objetivo de este seguro 
es promover la autonomía de las personas vulne-
rables para hacer frente a una amenaza que ellos 
no crearon.

La segunda condición para tener buenos resul-
tados en la adaptación es de orden institucional. 
Los riesgos y vulnerabilidades que implica el cam-
bio climático no pueden enfrentarse con proyectos 
pequeños o iniciativas especiales, sino que deben 
incorporarse a las estrategias generales de reduc-
ción de la pobreza y planificación presupuestaria. 
Un posible marco de acción es la revisión de los Do-
cumentos de estrategia de reducción de la pobreza 
(DERP) que constituyen el marco de las políticas 
nacionales y de las alianzas con los donantes.

Financiar el seguro de adaptación
Al calcular los requerimientos de financiamiento 
de la adaptación al cambio climático se deben so-
lucionar algunos problemas evidentes. Por defini-
ción, el costo exacto de una intervención no puede 
ser determinado por adelantado. El momento y la 
intensidad de los impactos locales todavía son in-
ciertos. Además, debido a que las intervenciones 
deben abarcar una amplia gama de actividades, 
como infraestructura física, apoyo a los medios 
de subsistencia, políticas sociales y ambientales, es 
difícil asignar un costo a los riegos específicos del 
cambio climático. Estas son consideraciones im-

Los riesgos y 

vulnerabilidades que 

implica el cambio climático 

no pueden enfrentarse 

con proyectos pequeños 

o iniciativas especiales
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portantes, pero no justifican enfoques que impli-
can seguir haciendo más de lo mismo.

Se han hecho varios intentos de hacer cálcu-
los aproximados del financiamiento que exige la 
adaptación. La mayoría se ha centrado en las acti-
vidades de protección contra el clima, es decir, han 
tenido en cuenta principalmente el costo de adap-
tar las inversiones e infraestructura actuales para 
protegerlas de los riesgos del cambio climático. El 
Banco Mundial tiene un conjunto de cálculos que 
se basan en diversas inversiones y cálculos de los 
costos de la adaptación. Si se actualizan las cifras 
del Banco Mundial al año 2005, se llega a un cál-
culo aproximado de unos US$30.000 millones 
(cuadro 4.2). Es importante considerar que estos 
cálculos se realizan sobre la base de indicadores 
económicos nacionales. Otra fuente valiosa de in-
formación es la que proporciona el análisis “desde 
abajo”. Al extrapolar los cálculos actuales de costos 
de los NAPA, un estudio fijó la necesidad de finan-
ciamiento para acciones inmediatas para resistir las 
inclemencias del clima entre US$1.100 millones y 
US$2.200 millones en los países menos adelanta-
dos, cifra que aumenta a entre US$7.700 millones 
y US$33.000 millones si se consideran todos los 
países en desarrollo71. Estas cifras se basan en el 
costo de los proyectos consignados en los NAPA. 

Con un enfoque diferente, Oxfam intentó es-
timar los requerimientos más generales de finan-
ciamiento que exige una adaptación impulsada 
por la comunidad. Sobre la base de cálculos per 
cápita basados en proyectos, se llega a una cifra 
indicativa de alrededor de US$7.500 millones de 
financiamiento indispensable para quienes viven 
con menos de US$2 diarios72. Es importante 
hacer este tipo de ejercicios porque atraen la aten-
ción hacia algunos de los costos de la adaptación 
que los pobres deben cubrir directamente, costos 
que no se consideran en casi ningún ejercicio de 
planificación nacional.

Todos estos cálculos de costos arrojan luz 
sobre las posibles magnitudes del financiamiento 
para fines de adaptación. Comprender el costo fi-
nanciero de las actividades de protección contra 
el clima es crucial a la hora de realizar la planifica-
ción económica de un país. Los gobiernos no pue-
den elaborar planes confiables en ausencia de in-
formación sobre los requerimientos nacionales de 
financiamiento. Al mismo tiempo, es importante 
para el desarrollo humano que también se conta-
bilicen las inversiones de la comunidad, muchas 
de las cuales no se traducen en términos moneta-
rios. Por lo tanto, es imprescindible realizar estu-
dios más profundos en estas áreas para integrar 
la planificación de la adaptación a las políticas de 
planificación presupuestaria y las estrategias de re-
ducción de la pobreza. 

También es necesario considerar las activi-
dades de adaptación más allá de las medidas de 
protección contra el clima. Proteger la infraes-
tructura básica contra los riesgos climáticos es 
sólo uno de los elementos de la adaptación. Otro 
elemento crucial implica financiar las activida-
des de recuperación luego de una catástrofe. No 
obstante, fortalecer la capacidad de resistencia 
y recuperación ante riesgos adicionales implica 
mucho más que invertir en infraestructura física 
y recuperación luego de una catástrofe. También 
implica hacer inversiones en políticas públicas que 
reduzcan la vulnerabilidad y estimulen a la pobla-
ción para que pueda hacer frente a las crisis climá-
ticas. Una de las falencias más graves de las actua-
les aproximaciones a la adaptación es la atención 
exagerada que se da a fortalecer la infraestructura 
de protección contra el clima, proceso que pasa 
por alto estrategias que propicien la autonomía de 
las personas y que, por ende, les permitan prote-
gerse a sí mismas contra el clima. A este último 
aspecto resulta muy difícil ponerle precio, pero no 
por eso deja de ser fundamental para lograr una 
adaptación efectiva.

Por lo tanto, aumentar el financiamiento 
para el desarrollo humano debe considerarse un 
elemento central de la cooperación internacional 
para la adaptación: la incertidumbre en materia 
de costos no debe ocultar el hecho de que el cam-
bio climático mermará los beneficios del flujo de 
asistencia y frenará los esfuerzos internacionales 
de reducción de la pobreza. De hecho, los riesgos 
adicionales asociados al cambio climático ejercen 
una presión en el costo de la consecución de los 
objetivos de desarrollo humano, en particular de 
los ODM. Es por eso que el aumento del financia-
miento para la adaptación debe formar parte de 
la respuesta ante el aumento de los requerimien-
tos de financiamiento para cumplir los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio, tanto antes del 2015 
como desde ese año en adelante.

El aumento del 

financiamiento para la 

adaptación debe formar 

parte de la respuesta 

ante el aumento de 

los requerimientos de 

financiamiento para 

cumplir los Objetivos de 

Desarrollo del Milenio

Países en 

desarrollo 

(miles de 

millones de 

US$) 

2005 

Proporción 

sensible 

al cambio 

climático 

(proyección, %)

Costo 

proyectado 

de 

adaptación 

al clima (%) 

Costo 

proyectado 

(miles de 

millones de 

US$) 2005 

Rango mínimo 

de costo 

proyectado 

(miles de 

millones de 

US$) 2005 

Inversión (miles de millones de US$) 2.724 2–10 5–20 3–54 ~30

Inversión extranjera directa 
(miles de millones de US$) 

281 10 5–20 1–6 ~3

Asistencia oficial para el desarrollo neta 107 17–33 5–20 1–7 ~4

Fuentes: Datos sobre inversión de FMI 2007; datos sobre inversión extranjera directa de Banco Mundial 2007d; datos sobre AOD del Cuadro de 
indicadores 18; supuestos sobre costos y sensibilidad al clima de Stern 2006.

Cuadro 4.2	 El costo del proteger el desarrollo contra el clima
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El punto de partida crucial es que el financia-
miento de la adaptación debe implicar recursos 
nuevos y adicionales. Esto significa que los es-
fuerzos internacionales deberían ser complemen-
tarios a los objetivos de asistencia acordados en 
Gleneagles y a las aspiraciones más ambiciosas de 
lograr que se destine ayuda por un nivel de 0,7% 
del INB antes de 2015. No es posible estimar las 
necesidades de financiamiento a partir de fórmu-
las mecánicas. Se debe considerar la evaluación del 
impacto en el desarrollo humano y la experiencia 
de los más pobres. Se deberá además hacer ajustes 
a la luz de la nueva información científica y las eva-
luaciones nacionales. En el largo plazo, la magni-
tud del desafío de la adaptación se determinará en 
parte por los esfuerzos de mitigación. Todas estas 
consideraciones apuntan hacia la importancia de 
actuar con flexibilidad. Pero reconocer los argu-
mentos a favor de la flexibilidad no es una razón 
para retardar la acción ni justifica lo que es clara-
mente un esfuerzo internacional insuficiente. El 
cambio climático es un peligro real y actual para 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio y para el 
avance en materia de desarrollo humano después 
de 2015. Para hacer frente a este peligro se reque-
rirá movilizar más recursos que incluyan, pero que 
trasciendan, la protección contra el clima. Según 
nuestros cálculos, los requerimientos de financia-
miento en 2015 son los siguientes: 
•	 Inversión en desarrollo a prueba de fenómenos 

climáticos. Es prioritario tratar de determinar 
el costo de proteger la infraestructura actual. 
Sobre la base de la metodología del Banco 
Mundial descrita más arriba y actualizando 
los datos al año 2005, se estima que el costo 
para proteger la infraestructura e inversiones 
del desarrollo contra catástrofes climáticas as-
cenderá en 2015 a por lo menos US$44.000 
millones al año73.

•	 Adaptar los programas de reducción de la po-
breza al cambio climático. No es posible prote-
ger los programas de reducción de la pobreza 
para que superen las inclemencias del clima. 
No obstante, sí se pueden fortalecer de modo 

que aumenten la capacidad de resistencia y re-
cuperación y reduzcan la vulnerabilidad. Los 
planes y presupuestos nacionales de reducción 
de la pobreza son el canal más efectivo para 
lograr estos objetivos. Los programas de pro-
tección social como los que se han descrito en 
este capítulo constituyen una estrategia eficaz 
en función de los costos. Durante la cumbre 
2007, los líderes del Grupo de los Ocho iden-
tificaron la protección social como un área 
donde podría otorgarse cooperación para el 
desarrollo en el futuro. Al mismo tiempo, los 
riesgos adicionales que implica el cambio cli-
mático exigen una respuesta más completa que 
considere, por ejemplo, respaldo a la salud pú-
blica, desarrollo rural y protección del medio 
ambiente de parte de las propias comunidades, 
todas inversiones que deberán ampliarse en el 
tiempo. El objetivo a cumplir en el año 2015 
debería ser, entonces, un compromiso de por 
lo menos US$40.000 millones anuales –cifra 
que representa alrededor de 0,5% del INB de 
los países de ingreso bajo y medio-bajo–con el 
fin de fortalecer los programas de protección 
social y ampliar la asistencia destinada a otras 
áreas clave74. 

•	 Fortalecer el sistema de respuesta en caso de ca-
tástrofes. Invertir asistencia en la reducción 
del riesgo de desastres producirá mejores re-
sultados que la ayuda posterior a una catás-
trofe. Sin embargo, los desastres climáticos 
ocurrirán y el cambio climático ejerce nuevas 
presiones sobre el sistema internacional que 
hace frente a las emergencias humanitarias. La 
respuesta de estos sistemas  tendrá un impacto 
crucial en las perspectivas de desarrollo hu-
mano de las comunidades afectadas en todo el 
mundo. Uno de los desafíos más importantes 
es velar por que los recursos sean movilizados 
prontamente para enfrentar emergencias rela-
cionadas con el clima. Otro desafío es finan-
ciar la transición desde la emergencia  hacia 
la recuperación. Se deberían hacer gestiones 
para incrementar la respuesta ante catástrofes 
relacionadas con el clima de unos US$2.000 
millones anuales en asistencia bilateral y mul-
tilateral antes de 2015 a fin de evitar que se 
desvíe la asistencia destinada al desarrollo.
Incluso las cifras aproximadas más conserva-

doras parecen exageradas. En total, ascienden a 
unos US$86.000 millones anuales de aquí a 2015 
en financiamiento adicional para la adaptación 
(cuadro 4.3). Para movilizar recursos a esta escala 
se requerirán esfuerzos sostenidos. No obstante, 
las cifras deben considerarse en su contexto. En 
total, los países desarrollados tendrán que movi-
lizar alrededor de 0,2% del PIB en 2015, cifra que 

Los países desarrollados 

tendrán que movilizar 

alrededor de 0,2% del PIB 

en 2015, más o menos una 

décima parte de lo que hoy 

destinan a gasto militar

Costo proyectado

Costo proyectado país donante

% del PIB de 

la OCDE

Miles de 

millones de US$

Inversión en desarrollo de protección contra el clima 0,1 44

Adaptar la reducción de la pobreza al cambio climático 0,1 40

Fortalecer la respuesta a desastres (,) 2

Total 0,2 86

Fuente: Cálculos de HDRO en base a proyecciones del PIB de Banco Mundial 2007d.

Cuadro 4.3	 Inversión en adaptación hasta 2015
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asciende a casi una décima parte de lo que hoy des-
tinan a gasto militar75.

La responsabilidad de los países desarrollados 
tiene un enorme peso en los argumentos que jus-
tifican la provisión de financiamiento para adap-
tación. El impacto del cambio climático en la vida 
de los más pobres no es el resultado de las fuer-
zas de la naturaleza, sino el resultado de la acción 
humana. En particular, es el resultado de los pa-
trones de uso de la energía y de las decisiones que 
tomaron individuos y gobiernos del mundo desa-
rrollado. Por lo tanto, el argumento en pro de in-
crementar el financiamiento para la adaptación en 
países en desarrollo se basa, en parte, en un simple 
principio ético: los países responsables de causar 
el daño son también responsables de ayudar a los 
afectados a enfrentar las consecuencias. La coope-
ración internacional para la adaptación, entonces, 
no debe considerarse como una acción de benefi-
cencia, sino como una expresión de justicia social, 
equidad y solidaridad entre seres humanos. 

No obstante, esto no disminuye en absoluto la 
magnitud del desafío que enfrentan los donantes. 
Movilizar recursos a la escala que exige la adapta-
ción al cambio climático implica un alto compro-
miso político. Los donantes deberán trabajar con 
los gobiernos de los países en desarrollo para iden-
tificar los riesgos adicionales del cambio climático, 
evaluar las necesidades de financiamiento para en-
frentar esos riesgos y abrir un diálogo sobre polí-
ticas de adaptación. Al mismo tiempo, los propios 
donantes deberán crear un consenso más sólido 
en torno a las razones que justifican la acción in-
ternacional en materia de adaptación, pasando de 
las declaraciones de principios a las medidas prác-
ticas. Dada la envergadura de los recursos que se 
requiere movilizar, los donantes podrían también 
considerar el diseño de propuestas más innovado-
ras en materia de financiamiento. Para ello existen 
varias alternativas:
•	 Movilización de recursos mediante los merca-

dos de carbono. El Fondo de adaptación del 
Protocolo de Kyoto establece el principio de 
que se podría vincular el financiamiento de la 
adaptación con los mercados de carbono. Por 
lo tanto, se debería actuar de acuerdo a ese 
principio. Esta alternativa ofrece dos grandes 
ventajas: un flujo previsible de financiamiento 
y un vínculo desde el origen del problema 
hacia una solución parcial. Los impuestos al 
carbono constituyen una medida para movi-
lizar recursos (ver capítulo 3). Por ejemplo, 
un impuesto de sólo US$3/tonelada de CO2 
sobre las emisiones relacionadas con la energía 
en países de la OCDE podría movilizar unos 
US$40.000 millones anuales (niveles de emi-
siones de 2005). Los sistemas de límites máxi-

mos y negociación son otra alternativa de mer-
cado para movilizar financiamiento para fines 
de adaptación. Por ejemplo, el Sistema de co-
mercio de derechos de emisiones de la Unión 
Europea destinará anualmente alrededor de 
1,9 Gt en derechos de emisión en la segunda 
fase hasta 2012. Siguiendo la normativa ac-
tual, podrán subastarse hasta 10% de estos 
derechos. Para ilustrarlo mejor, un impuesto 
de adaptación de US$3/t de CO2 por dicho 
volumen recaudaría US$570 millones. Luego 
de un incremento en las subastas después de 
2012, la subasta de derechos de emisiones 
constituiría una base más segura sobre la cual 
financiar la adaptación. 

•	 Otros gravámenes. En principio, el financia-
miento para fines de adaptación puede prove-
nir del cobro de una variedad de gravámenes. 
Imponer gravámenes a las emisiones de car-
bono tiene el beneficio doble de generar ingre-
sos para la adaptación al tiempo que mejora los 
incentivos para promover la mitigación. Un 
buen ejemplo son los impuestos a los pasajes 
de avión. En 2006, Francia comenzó a cobrar 
un “aporte solidario internacional” a todos los 
vuelos europeos e internacionales76 cuyo obje-
tivo es generar ingresos por US$275 millones 
para financiar el tratamiento del VIH/SIDA 
y de otras epidemias. El Reino Unido destina 
parte de lo recaudado a través de su Impuesto 
a los usuarios de transporte aéreo para finan-
ciar inversiones en inmunización en países en 
desarrollo. Es poco probable que un grava-
men de US$7 por vuelo sirva para disuadir 
los viajes aéreos, pero generaría alrededor de 
US$14.000 millones en ingresos que podrían 
destinarse a la adaptación77. Estos cargos po-
drían extenderse para gravar otras áreas, como 
el petróleo, el suministro comercial de electri-
cidad y las emisiones industriales de carbono. 
También se podría considerar la aplicación 
gradual de un cargo de adaptación para re-
flejar el alto nivel de emisiones de CO2 que 
producen los vehículos utilitarios deportivos 
y otros vehículos poco eficientes en materia de 
consumo de combustible.

•	 Vincular el financiamiento al ingreso y las ca-
pacidades. Muchas voces han opinado a favor 
de vincular los compromisos para la adapta-
ción con la riqueza de los países desarrollados. 
Una propuesta implica que todas las Partes 
del Anexo I del Protocolo de Kyoto desti-
nen una proporción fija de su PIB al finan-
ciamiento de la adaptación78. Otros llaman 
a elaborar una fórmula para que los aportes 
al financiamiento de la adaptación se vincu-
len con la responsabilidad de emitir carbono 
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(según cifras históricas) y con la capacidad de 
financiamiento (según el IDH y el ingreso del 
país)79.
Todas estas propuestas merecen seria consi-

deración.  Un requisito evidente es que la movi-
lización de ingresos para respaldar la adaptación 
debería ser transparente y eficiente. La creación 
de mecanismos especiales de financiamiento y de 
fuentes de fondos implica diversos obstáculos. La 
dependencia excesiva en cargos complementarios 
podría introducir un elemento de imprevisibili-
dad en los flujos de ingresos. Debido a la natura-
leza de largo plazo y amplio alcance del desafío de 
obtener financiamiento para fines de adaptación, 
existen poderosos argumentos a favor de incorpo-
rarlo en el proceso presupuestario normal. Sin em-
bargo, esto no descarta el enorme papel que debe 
desempeñar el financiamiento adicional, ya sea 
para financiar actividades de adaptación de ma-
nera directa o para movilizar recursos presupues-
tarios adicionales. 

Integrar la adaptación
El financiamiento no es la única limitación del 
diseño de las estrategias de adaptación. En la ma-
yoría de los países, la adaptación no forma parte 
integral de los programas nacionales. Tanto los 
donantes como los gobiernos nacionales han re-
accionado ante el desafío de la adaptación princi-
palmente por medio de estructuras instituciona-
les, basadas en proyectos, que operan al margen de 
los sistemas de planificación presupuestaria y las 
estrategias de reducción de la pobreza.

Esto explica en parte que no se asigne priori-
dad a las actividades de adaptación en las alianzas 
de asistencia vigentes. Si bien los arreglos varían, 
en muchos países en desarrollo la planificación de 
la adaptación está en manos de los ministerios del 
medio ambiente que ejercen poca influencia en 
otros ministerios, como el de finanzas. La mayoría 
de los DERP, documentos que establecen las prio-
ridades nacionales y que definen los términos de 
las alianzas de asistencia, abordan la adaptación al 
cambio climático sólo de manera tangencial (vea 
el recuadro 4.7). Como resultado, gran parte de 
la asistencia para financiar la adaptación se realiza 
por medio de proyectos. De manera similar, los 
mecanismos actuales de asistencia multilateral y 
el enfoque de los NAPA apuntan a lo mismo.

Algunos proyectos sobre adaptación al cam-
bio climático ya han comenzado a arrojar resul-
tados. En el futuro, los proyectos mantendrán su 
importante papel. No obstante, la asistencia ba-
sada en proyectos no permite ampliar las alianzas 
para la adaptación al ritmo y magnitud requeri-
dos.  Este tipo de asistencia tiende a magnificar 

los costos de transacción debido a factores como 
preferencia de los donantes por sus propios siste-
mas de presentación de informes, coordinación 
deficiente y limitaciones en la capacidad adminis-
trativa. Los costos de transacción de la asistencia 
en estas áreas ya imponen una pesada carga a la 
capacidad. Un estudio realizado por la OCDE en 
2005 en 34 países receptores de asistencia descu-
brió que en el transcurso de un año, los donantes 
realizaron 10.507 misiones80.

Existe el peligro de que las metodologías ac-
tuales de adaptación incrementen los costos de 
transacción de la asistencia. Los países en desarro-
llo ya enfrentan restricciones a la hora de integrar 
la adaptación al cambio climático en los procesos 
de planificación nacional. También deben res-
ponder ante demandas urgentes en muchas otras 
áreas, como VIH/SIDA, nutrición, educación y 
desarrollo rural, sólo por nombrar algunas, en las 
que ya trabajan con múltiples donantes. Si la vía 
para aumentar el financiamiento de la adaptación 
al cambio climático pasa por varias iniciativas 
multilaterales, cada una con su propio sistema de 
presentación de informes, se puede predecir con 
seguridad que los costos de transacción subirán. 
El punto de partida para ampliar la planificación 
de la adaptación implica avanzar hacia un marco 
basado en programas que esté integrado a la pla-
nificación nacional general.

En ese sentido, los pequeños estados insulares 
en desarrollo ya han demostrado liderazgo en esta 
área. Al tener que encarar riesgos del cambio cli-
mático que afectan todos los aspectos de su vida 
social, económica y ecológica, estos gobiernos han 
ideado una respuesta integrada, vinculada con la 
planificación nacional y regional. En el Caribe, 
por ejemplo, se lanzó en 2002 un programa para 
institucionalizar la adapta ión al cambio climático 
(Mainstreaming Adaptation to Climate Change) 
que apunta promover la integración de las estrate-
gias de adaptación y manejo de riesgos climáticos 
en la gestión de recursos hídricos, turismo, pesca, 
agricultura y otras áreas. Otro ejemplo lo aporta 
Kiribati, en el Pacífico, donde el gobierno ha tra-
bajado con donantes para integrar las evaluaciones 
de riesgos del cambio climático en la planificación 
nacional y ha trabajado a nivel de varios comités 
ministeriales. La fase de preparación de dos años 
(2003-2005) es seguida por un período de puesta 
en marcha de tres años, en el cual los donantes co-
financiarán los gastos adicionales de la adaptación 
al cambio climático en diversas áreas.

Trabajar en el marco de los DERP
En los países de ingreso bajo, el diálogo sobre los 
DERP constituye un vehículo evidente para avan-
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zar con el fin de poner más énfasis en estos pro-
gramas. El mejor DERP vincula objetivos bien 
definidos con análisis de la pobreza y con siste-
mas de distribución de recursos sobre la base de 
presupuestos anuales y marcos de gasto gradual a 
mediano plazo. Mientras los proyectos operan en 
ciclos de corto plazo, la planificación de la adap-
tación y los arreglos de financiamiento deben 
seguir horizontes más extendidos en el tiempo. 
Seguramente es mucho más efectivo trabajar con 
países que tienen capacidad comprobada de cum-
plimiento y que logran canalizar el respaldo de los 
donantes en presupuestos nacionales que financian 
programas nacionales y subnacionales, en lugar de 
financiar docenas de proyectos de pequeña escala. 
El DERP vincula los objetivos de reducción de la 
pobreza con el presupuesto nacional y, por ende, 
es la mejor herramienta para desplegar programas 
de gasto público destinado a cumplir los ODM y 
otros objetivos macroeconómicos generales.

En muchos países, el aumento del respaldo a 
programas podría resultar en una cosecha antici-
pada de beneficios de la adaptación, que impulsa-
ría los esfuerzos de reducción de la pobreza. Ban-
gladesh aporta un ejemplo al respecto. Muchos 
donantes han comenzado a participar en diversos 
proyectos y programas destinados a reducir los 
riesgos relacionados con el clima. Sin embargo, se 
podría hacer mucho más para expandir el apoyo 
a los programas en áreas clave. Los siguientes son 
dos ejemplos:
•	 Programas de redes de seguridad social. En 

el marco de los DERP, la misma población 
pobre ha identificado los programas de redes 
de seguridad social como requisito funda-
mental para reducir la vulnerabilidad. En la 
actualidad, Bangladesh tiene una amplia car-
tera de ese tipo de programas, a los que des-
tina alrededor del 0,8% del PIB. Estos pro-
gramas incluyen sistemas de subvenciones de 
vejez, subsidios a grupos en dificultades, un 
programa de mantenimiento rural y otro de 
desarrollo de infraestructura rural (que pro-
veen, respectivamente, dinero y alimentos a 
cambio de trabajo), transferencias en efectivo 
condicionadas que entregan estipendios a las 
niñas y alimentos a condición de que las fa-
milias envíen a los hijos a la escuela81. Ade-
más de la ayuda inmediata, estos programas 
ofrecen a las personas una puerta de salida de 
la pobreza. No obstante, existen diversos pro-
blemas. En primer lugar, la cobertura no es 
adecuada. Bangladesh tiene a alrededor de 24 
millones de personas en situación de pobreza 
extrema, pero las redes de seguridad llegan a 
sólo 10 millones. En segundo lugar, no existe 
un programa nacional de redes de seguridad 

social que se base en la identificación exhaus-
tiva y actualizada de los riesgos y las vulnera-
bilidades. Cada programa está financiado por 
diversos donantes y existen problemas debido 
a superposiciones y poca claridad en los man-
datos. Fortalecer la capacidad y ampliar los 
programas a escala nacional permitiría que 
millones de personas que enfrentan riesgos 
inmediatos por el cambio climático reciban 
apoyo para la adaptación82.

•	 Manejo exhaustivo de catástrofes. Al trabajar 
con donantes en diversos programas innova-
dores, Bangladesh ha desarrollado un sistema 
cada vez más efectivo de manejo en caso de 
catástrofes. Vinculado explícitamente con los 
ODM, reúne diversas actividades que antes 
estaban fragmentadas, como el desarrollo de 
sistemas de alerta temprana, las actividades 
de defensa contra inundaciones basadas en la 
comunidad y la recuperación posterior a inun-
daciones83. Sin embargo, el financiamiento 
actual, US$14,5 millones durante cuatro 
años, contradice la ambiciosa meta de reducir 
la vulnerabilidad de la población pobre a “ni-
veles manejables y aceptables”.
Si bien es cierto todos los países son diferen-

tes, estos ejemplos ilustran que es posible integrar 
las estrategias de adaptación a la planificación na-
cional. El diálogo sobre los DERP constituye un 
marco en el que los países desarrollados pueden 
respaldar los esfuerzos de los gobiernos de los paí-
ses en desarrollo. También ofrece un mecanismo a 
través del cual fortalecer las estrategias de gestión 
de riesgos en caso de desastres.

Ya se han alcanzado importantes logros en 
materia de mecanismos de asistencia multilateral. 
El Marco de Acción de Hyogo, marco interna-
cional para la reducción del riesgo en caso de de-
sastres que 168 países firmaron en 2005, estipula 
pautas claras para incorporar la reducción de de-
sastres a los procesos de planificación nacional. Ya 
han comenzado a surgir elementos para convertir 
esas pautas en resultados84. De manera similar, el 
GFDRR del Banco Mundial respalda el Marco 
de Acción de Hyogo. Uno de sus objetivos prin-
cipales es fortalecer la capacidad de los países de 
ingreso bajo para integrar el análisis de reducción 
de riesgos de desastres y las actividades conexas 
(incluso las relacionadas con el cambio climático) 
a los DERP y otros procesos de planificación es-
tratégica85. En este contexto, se estima que la ne-
cesidad de financiamiento del programa de aquí al 
año 2016 es de US$2.000 millones86.

Por lo tanto, surgen lecciones fundamentales 
a partir de las experiencias de adaptación de los 
países en desarrollo en relación con los requisitos 
para elaborar estas estrategias:
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Es necesario reconocer las limitaciones de las es-
trategias de adaptación. En última instancia, la 
adaptación es un ejercicio de limitación de daños 
que aborda los síntomas de un problema que sólo 
puede ser solucionado por medio de la mitigación. 
No obstante, no tratar los síntomas provocará pér-
didas de gran magnitud en materia de desarrollo 
humano.

La población más pobre y vulnerable del 
mundo ya se está adaptando al cambio climático. 
En los próximos decenios, no tienen otra alterna-
tiva que continuar adaptándose. En el mejor de 
los casos, las temperaturas globales alcanzarán un 
máximo hacia el año 2050 antes de llegar al um-
bral del cambio climático peligroso de 2ºC. En 
el peor de los casos, con actividades limitadas de 
mitigación, la temperatura del planeta superará el 
umbral de los 2ºC antes de 2050 y, en adelante, 
podría continuar aumentando. Esperar lo mejor 
pero prepararse para lo peor es un principio básico 
muy útil que se debe considerar a la hora de plani-
ficar la adaptación.

Una buena adaptación, junto con una mitiga-
ción estricta, es un aspecto clave para las perspec-
tivas de desarrollo humano del siglo XXI y con 
posterioridad. El cambio climático que vive el 

planeta puede causar serios reveses en el desarro-
llo humano, los cuales primero desacelerarán los 
avances en materia de reducción de la pobreza, nu-
trición, salud, educación y otras áreas, para luego 
estancarlos y revertirlos. 

Los países en desarrollo y los más pobres del 
mundo no pueden evitar por sí solos estas difi-
cultades, y tampoco deberían hacerlo. Tal como 
muestra el capítulo 1 de este informe, los más po-
bres del mundo caminan por la tierra dejando una 
huella ecológica apenas perceptible. Por el contra-
rio, los países desarrollados, por la responsabilidad 
histórica que cargan en la emisión de gases que 
producen el cambio climático y la mayor profun-
didad de sus huellas ecológicas, tienen la obliga-
ción moral de respaldar la adaptación de los países 
en desarrollo. También tienen los recursos finan-
cieros para cumplir esa obligación. El modelo de 
adaptación, tal como está siendo ejecutado, es 
indefendible e insostenible. Hacer grandes inver-
siones en adaptación en los países desarrollados 
mientras el resto del mundo sólo puede flotar o 
hundirse no es solamente una receta para retroce-
der en desarrollo humano. Es además una receta 
para  producir un siglo XXI más dividido, menos 
próspero y más inseguro.

Conclusión

•	 Reformar los fondos multilaterales específicos. 
Se deberían unificar los principales fondos 
multilaterales en un sólo fondo que tenga pro-
cedimientos simplificados de acceso y dirija su 
atención hacia programas de adaptación.

•	 Revisión de los DERP. En los próximos dos 
años, se deberían actualizar todos los DERP 
con el fin de incorporar un análisis sistemá-
tico de los riesgos y vulnerabilidades asociadas 
al cambio climático, identificar prioridades 
para reducir dicha vulnerabilidad y presentar 

cálculos aproximados de las necesidades de fi-
nanciamiento de esas políticas.

•	 Poner la adaptación en el centro de las alianzas 
de asistencia. Los donantes deben integrar la 
adaptación a todos sus programas de asisten-
cia, de modo que se haga frente a los efectos 
del cambio climático en todos los sectores. En 
ese mismo sentido, los gobiernos nacionales 
deben integrar la adaptación a todos los mi-
nisterios y la coordinación de la planificación 
deberá ejecutarse en el nivel político más alto.
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Cuadros de indicadores 
del desarrollo humano

Los cuadros de indicadores del desarrollo humano 
proporcionan una evaluación global de los logros 
alcanzados por los países en distintas áreas del de-
sarrollo humano. Los principales cuadros están 
organizados por tema, según lo describen sus títu-
los, e incluyen datos de 175 estados miembros de 
las Naciones Unidas para los cuales se pudo calcu-
lar el índice de desarrollo humano (IDH), además 
de Hong Kong (Región Administrativa Especial 
de China, RAE de Hong Kong) y los Territorios 
Palestinos Ocupados. Debido a la falta de sufi-
cientes datos de buena calidad que puedan com-
pararse entre países, el IDH no fue calculado para 
los restantes 17 países miembros de las Naciones 
Unidas. En su lugar, en el Cuadro 1a. se presenta 
un conjunto de indicadores básicos del desarrollo 
humano para estos países. 

En los cuadros, los países y las zonas se clasi-
fican en orden descendente según el valor de su 
IDH. Para localizar un país en estos cuadros, con-
sulte la Clave de países que figura en la contratapa, 
donde aparecen los países por orden alfabético 
con su clasificación según el IDH. La mayoría de 
los datos que se presentan en los cuadros se refie-
ren al año 2005 y son aquellos que estaban dispo-
nibles en la Oficina encargada del Informe sobre 
Desarrollo Humano el 1 de julio de 2007, a menos 
que se indique otra cosa.

Fuentes de datos y definiciones

La Oficina encargada del Informe sobre Desarro-
llo Humano es principalmente usuaria de estadís-
ticas, no productora. Por ello, se basa en la infor-
mación que le facilitan organismos internacionales 
que proveen esta información y que disponen de 
los recursos y conocimientos necesarios para reco-
pilar y procesar datos internacionales sobre indica-
dores estadísticos específicos. Las fuentes de todos 
los datos utilizados en los cuadros de indicadores 
se citan en una nota breve al final de cada cuadro. 
Estas notas corresponden a las referencias comple-

tas que se presentan en las Referencias estadísticas. 
Cuando un organismo facilita datos que ha reco-
pilado de otra fuente, se acreditan ambas fuentes 
en las notas del cuadro. Sin embargo, cuando un 
organismo se basa en la labor de muchos otros au-
tores, sólo se cita como fuente a ese organismo. En 
las notas sobre las fuentes también se indican los 
componentes de los datos originales utilizados por 
la Oficina encargada del Informe sobre Desarrollo 
Humano en los cálculos, con el fin de garantizar 
que todos los cálculos puedan ser reproducidos 
con facilidad. Cuando para los indicadores exis-
ten definiciones breves y significativas, se incluyen 
en la sección Definiciones de términos estadísticos. 
Otra información pertinente se presenta en las 
notas al final de cada cuadro. Para conocer infor-
mación técnica más detallada acerca de estos indi-
cadores, consulte los sitios web pertinentes de los 
organismos que sirvieron de fuente para los datos 
a través del sitio Web del Informe sobre Desarrollo 
Humano en http://hdr.undp.org/statistics/.

Discrepancias entre los cálculos 
nacionales e internacionales

En el proceso de recopilación de la serie de datos 
internacionales, los organismos internacionales 
suelen aplicar normas y procedimientos de armo-
nización para mejorar la comparabilidad de los 
datos entre un país y otro. Cuando los datos in-
ternacionales se basan en estadísticas nacionales, 
como es habitual, puede ser necesario ajustarlos, y 
cuando faltan datos sobre un país, un organismo 
internacional puede realizar un cálculo aproxi-
mado si se dispone de otros datos pertinentes. 
Además, debido a las dificultades de coordinación 
entre los organismos nacionales e internacionales 
que proveen datos, las series de datos internacio-
nales no siempre tienen incorporados los datos na-
cionales más recientes. Todos estos factores pue-
den dar lugar a discrepancias considerables entre 
los cálculos nacionales e internacionales.

Este Informe en numerosas ocasiones ha de-
jado al descubierto tales discrepancias. En esos 
casos la Oficina encargada del Informe sobre De-

Guía para el lector y notas sobre los cuadros
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sarrollo Humano ha servido de enlace entre las 
autoridades de los organismos nacionales e inter-
nacionales encargados de los datos para resolver 
dichas diferencias, labor que en muchas oportuni-
dades ha permitido optimizar las estadísticas pre-
sentadas en el Informe. En ese sentido, la Oficina 
encargada del Informe sobre Desarrollo Humano 
aboga por mejorar las estadísticas internacionales y 
cumple una función activa en respaldar los esfuer-
zos destinados a entregar datos de mejor calidad. 
Asimismo, colabora con los organismos nacionales 
e internacionales para mejorar la coherencia de los 
datos a través de una declaración más sistemática 
de los datos y la supervisión de su calidad.

Comparabilidad en el tiempo

Como consecuencia de las revisiones periódicas de 
los datos o de los cambios de metodología, es po-
sible que no se puedan comparar las estadísticas 
presentadas en distintas ediciones del Informe. 
Por este motivo, la Oficina encargada del Informe 
sobre Desarrollo Humano recomienda decidida-
mente abstenerse de realizar análisis de tendencias 
basándose en datos procedentes de distintas edicio-
nes del Informe. Tampoco se pueden comparar los 
valores y posiciones en distintas ediciones del IDH. 
Quienes deseen efectuar un análisis del Índice del 
Desarrollo Humano fundado en datos y meto-
dologías coherentes, deben consultar el Cuadro 2 
(Tendencias del índice de desarrollo humano).

Clasificaciones de los países

Los países se clasifican según cuatro aspectos: nivel 
de desarrollo humano, nivel de ingreso, principa-
les clasificaciones mundiales y región (ver Clasi-
ficación de países). Estas designaciones no necesa-
riamente representan un juicio acerca de la etapa 
de desarrollo en que se encuentra un determinado 
país o zona. El término país, según se utiliza en el 
texto y en los cuadros, también se refiere a territo-
rios o zonas, según corresponda.

Clasificaciones por nivel de desarrollo humano. 
Todos los países incluidos en el IDH se clasifican 
en uno de tres grupos atendiendo a sus logros en 
desarrollo humano: desarrollo humano alto (con 
un IDH igual o superior a 0,800), desarrollo hu-
mano medio (IDH de 0,500 a 0,799) y desarrollo 
humano bajo (IDH inferior a 0,500).

Clasificaciones por nivel de ingreso. Todos los 
países se agrupan por sus ingresos de acuerdo a las 
clasificaciones del Banco Mundial: ingreso alto 
(ingreso nacional bruto per cápita igual o superior 
a US$10.726 en 2005), ingreso medio (US$876 

a US$10.725) e ingreso bajo (igual o inferior a 
US$875). 

Principales clasificaciones mundiales. Los tres 
grupos mundiales son países en desarrollo, Europa 
Central y Oriental y la Comunidad de Estados In-
dependientes (CEI) y los países miembros de la 
Organización de Cooperación y Desarrollo Econó-
micos (OCDE). Estos grupos no son mutuamente 
excluyentes (de hecho, el reemplazo del grupo de 
la OCDE por el grupo de países de la OCDE de 
ingreso alto y la exclusión de Corea sí generaría 
grupos mutuamente excluyentes). A menos que 
se indique otra cosa, la clasificación mundial re-
presenta el universo de 194 países y regiones cu-
biertas: 192 estados miembros de las Naciones 
Unidas, más Hong Kong (RAE de China) y los 
Territorios Palestinos Ocupados.

Clasificaciones regionales. Los países en de-
sarrollo se clasifican a su vez en las siguientes re-
giones: Estados Árabes, Asia Oriental y el Pacífico, 
América Latina y el Caribe (incluido México), 
Asia Meridional, Europa Meridional y África 
Subsahariana. Estas clasificaciones regionales son 
congruentes con la Oficina Regional del Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo. Existe 
una categoría adicional, la de los países menos ade-
lantados, según la definición de las Naciones Uni-
das (UN-OHRLLS 2007).

Cifras totales y tasas 
de crecimiento

Cifras totales. Las cifras totales correspondientes 
a las clasificaciones descritas anteriormente se 
presentan al final de los cuadros si se trata de una 
información significativa desde el punto de vista 
analítico y si se dispone de información suficiente. 
Las cifras que representan el total de la respectiva 
clasificación (como para la población) se identifi-
can con una T. Todas las demás cifras mundiales 
son promedios ponderados. 

Por lo general, las cifras totales correspon-
dientes a una agrupación de países se presentan 
sólo cuando se dispone de información sobre al 
menos la mitad de los países y éstos representan, 
como mínimo, dos terceras partes de la pondera-
ción disponible en esa clasificación. La Oficina 
encargada del Informe sobre Desarrollo Humano 
no suple los datos que faltan para llegar a la cifra 
total. Por consiguiente, a menos que se especifique 
otra cosa, las cifras totales de cada clasificación re-
presentan sólo a los países para los que se tienen 
datos, corresponden al año o período especificado 
y se refieren únicamente a datos de las fuentes pri-
marias citadas. No se presentan cifras totales en 
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los casos en que no se dispone de procedimientos 
de ponderación adecuados. 

Las cifras totales de los índices, tasas de creci-
miento e indicadores correspondientes a más de 
un único período en el tiempo se basan sólo en los 
países para los que existen datos de todos los mo-
mentos necesarios. Cuando no se muestra la cifra 
total de una o más regiones, no siempre se presenta 
la clasificación mundial, ya que ésta se refiere úni-
camente al universo de 194 países y zonas. 

Las cifras totales que figuran en el presente 
Informe no siempre coinciden con las de otras 
publicaciones debido a diferencias en las metodo-
logías y las clasificaciones de los países. Cuando 
así se indica, las cifras totales han sido calculadas 
por el organismo estadístico que ha facilitado los 
datos sobre el indicador en cuestión. 

Tasas de crecimiento. Las tasas de crecimiento 
plurianuales se expresan como tasas medias anuales 
de cambio. Cuando calcula las tasas de crecimiento, 
la Oficina encargada del Informe sobre Desarrollo 
Humano utiliza solamente el punto inicial y el 
final. Las tasas de crecimiento de año en año se ex-
presan como cambios porcentuales anuales.

Notas sobre países

A menos que se indique lo contrario, los datos 
de China no incluyen a Hong Kong (RAE de 
China), Macao (RAE de China) o Taiwán, Pro-
vincia de China. En la mayoría de los casos, los 
datos de Eritrea antes de 1992 se incluyen en los 
datos de Etiopía. Los datos de Alemania se refie-
ren a la Alemania unificada, a menos que se indi-
que otra cosa. Los datos de Indonesia incluyen a 
Timor-Leste hasta 1999, salvo indicación contra-
ria. Los datos de Jordania se refieren únicamente 
al Margen Oriental. Los datos económicos de 
Tanzanía cubren solamente el territorio principal. 
Los datos de Sudán con frecuencia corresponden 
a información recopilada en la parte septentrional 
del país. Si bien Serbia y Montenegro se transfor-
maron en dos estados independientes en junio de 
2006, se tratan como un único país en aquellos 
casos en que todavía no existen datos desglosados 
independientes de los dos estados y se incluye una 
nota advirtiendo este hecho. Por último, los datos 
de la República del Yemen se refieren a ese país a 
partir de 1990, mientras que los datos de años an-
teriores se refieren a la suma de datos de la ex Re-
pública Democrática Popular del Yemen y de la ex 
República Árabe del Yemen.

Cambios en los cuadros de 
indicadores anteriores e 
incorporación de nuevos cuadros

Los cuadros de indicadores anteriores sufrieron 
diversos cambios este año y se incorporaron tres 
nuevos cuadros con el objetivo de mejorar su per-
tinencia para las políticas públicas y vincularlos al 
tema del Informe del presente año. Asimismo, se 
incluyeron indicadores nuevos en respuesta a al-
gunas de las recomendaciones vertidas luego de la 
revisión de 2006 de los índices de desarrollo rela-
tivo al género (IDG) y de potenciación de género 
(IPG). Así, algunos cuadros no corresponden al 
cuadro de indicadores que lleva ese número en el 
IDH 2006.

Cambios en los cuadros anteriores

El Cuadro Energía y medio ambiente (el Cuadro 
21 en el IDH 2006) aumentó de tamaño y se di-
vidió en cuatro cuadros: Indicadores de energía y 
medio ambiente (Cuadro 22), Fuentes de energía 
(Cuadro 23), Emisiones y acumulación de dióxido 
de carbono (Cuadro 24) y Situación de los princi-
pales tratados sobre medio ambiente (Cuadro 25).

En el Cuadro Energía y medio ambiente 
(Cuadro 22) se incluyeron los siguientes nuevos 
indicadores:
•	 Cambio porcentual en el consumo de electri-

cidad entre 1990 y 2004
•	 Tasa de electrificación
•	 Habitantes sin acceso a energía eléctrica
•	 Cambio en el uso de energía por unidad del 

PIB per cápita entre 1990 y 2004
•	 Bosques como porcentaje de la superficie 

total
•	 Superficie total de la cubierta forestal en 

2005;
•	 Cambio absoluto en la superficie de la cubierta 

forestal entre 1990 y 2005
•	 Cambio porcentual promedio anual en la cu-

bierta forestal entre 1990 y 2005.
Estos indicadores se pueden utilizar para su-

pervisar los avances en el acceso a energías moder-
nas y la reducción de la intensidad del uso de la 
energía en el crecimiento del PIB y para evaluar las 
tasas de forestación y deforestación de los países.

El Cuadro Fuentes de energía (Cuadro 23) es 
un cuadro totalmente nuevo que describe la pro-
porción del suministro total de energía primaria 
de diferentes fuentes: combustibles fósiles (carbón, 
petróleo y gas natural), energía renovable (hídrica, 
solar, eólica, geotérmica y también biomasa y dese-
chos) y otras fuentes (nuclear). Este cuadro también 
indica el suministro total de energía primaria.
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El Cuadro Emisiones y acumulación de 
dióxido de carbono (Cuadro 24) reúne indicado-
res sobre emisiones de CO2 previamente incluidos 
en el cuadro original de energía y medio ambiente 
e incorpora una serie de nuevos indicadores, entre 
ellos:
•	 Emisiones totales de CO2 y cambio porcen-

tual promedio anual entre 1990 y 2004;
•	 Proporción de cada país en el total mundial de 

emisiones de CO2
•	 Emisiones per cápita de CO2 (huella 

ecológica)
•	 Emisiones de CO2 por unidad de uso de ener-

gía (intensidad de emisiones de carbono de la 
energía)

•	 Emisiones de CO2 por unidad del PIB 
(intensidad de emisiones de carbono del 
crecimiento).

•	 Emisiones de CO2 de la biomasa forestal y 
acumulación total de carbono en los bosques.
El Cuadro Situación de los principales trata-

dos sobre medio ambiente (Cuadro 24) amplía el 
abanico de tratados ambientales cubierto por el 
cuadro original sobre energía y medio ambiente y 
los presenta todos en un solo cuadro.

El Cuadro Víctimas de la delincuencia (el 
Cuadro 23 en el IDH 2006) se eliminó en el pre-
sente Informe debido a que no existe una nueva 
ronda de la Encuesta internacional sobre Víctimas 
del Delito que ha servido de base para el cuadro 
desde 2000-2001. Éste fue reemplazado por un 
cuadro sobre delincuencia y justicia (Cuadro 27), 
que presenta información sobre tasas de homici-
dio, población carcelaria y abolición o conserva-
ción de la pena capital. 

Cuadros incorporados en respuesta 
a algunas de las recomendaciones 
de la revisión de los índices IDG/IPG

Un reto importante que enfrenta la evaluación de 
los avances en pro de la eliminación de cualquier 
forma de discriminación de mujeres y hombres 
es la disponibilidad de estadísticas desagrega-
das por género que puedan ser comparadas entre 
países. En respuesta a algunas de las recomenda-
ciones vertidas luego de la revisión de los índices 
IDG/IPG, se introdujeron nuevos indicadores 
desagregados por género sobre la participación 
en la fuerza laboral en países no de la OCDE y 
también se modificó otro cuadro para aportar más 
información.

Antes, sólo se presentaba información sobre 
desempleo para los países de la OCDE debido a 
la falta de información comparable de otros paí-
ses. En el nuevo Cuadro 21, además de datos sobre 

hombres y mujeres, se incluyen estadísticas sobre 
la fuerza laboral como empleo y desempleo total, 
distribución del empleo según actividad econó-
mica y participación en el sector informal. 

El Cuadro 32, Género, carga de trabajo y 
distribución del tiempo, es una modificación del 
Cuadro 28 del IDH 2006 y provee información 
sobre la distribución del tiempo de hombres y 
mujeres entre actividades de mercado y fuera de 
mercado. Estas últimas se desglosaron aún más 
para proporcionar información acerca de cuánto 
tiempo dedican hombres y mujeres diariamente 
a funciones como cocinar, limpiar y cuidar de 
los niños, otras labores como cuidado personal 
y tiempo de esparcimiento y otras actividades 
sociales. 

La Oficina encargada del Informe sobre De-
sarrollo Humano seguirá trabajando con organis-
mos nacionales, regionales e internacionales con 
el fin de mejorar la disponibilidad y calidad de 
datos desglosados por género.

Conversión de monedas

A lo largo de este Informe, se entrega el valor equi-
valente en US$ a la derecha de aquellas unidades 
monetarias cuya información se recibió original-
mente en una moneda distinta al dólar estado-
unidense (US$). El tipo de cambio utilizado para 
hacer esta conversión es el tipo de cambio del “pe-
ríodo promedio” del año correspondiente, mien-
tras que para las monedas sin un año específico, 
se utilizó la tasa anual del “período promedio” 
más reciente disponible, tal como se detalla en el 
informe de Estadísticas financieras internaciona-
les de septiembre de 2007 del Fondo Monetario 
Internacional. 

Símbolos

A falta de indicaciones tales como anual, tasa 
anual o tasa de crecimiento, un guión entre dos 
años, como 1995-2000, significa que los datos 
fueron recopilados durante uno de los años seña-
lados. Una barra entre dos años, como 1998/2001, 
representa un promedio de esos años, a menos que 
se indique otra cosa. Se utilizan los siguientes 
símbolos:
	 ..	 No se dispone de datos
	 (,)	 Mayor (o menor) que cero, pero lo sufi-

cientemente bajo como para que se redon-
dee a cero según los decimales mostrados

	 <	 Menor que
	 –	 No aplica
	 T	 Total
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Nota sobre el Cuadro 1: Acerca 
del Índice de Desarrollo 
Humano de este año

El Índice de Desarrollo Humano (IDH) es un in-
dicador compuesto que mide el avance promedio 
de un país en función de tres dimensiones básicas 
del desarrollo humano, a saber: vida larga y saluda-
ble, acceso a conocimientos y nivel de vida digno. 
Estas dimensiones básicas se miden, respectiva-
mente, según esperanza de vida al nacer, tasa de 
alfabetización de adultos y tasa bruta combinada 
de matriculación en enseñanza primaria, secun-
daria y terciaria y producto interno bruto (PIB) 
per cápita en paridad del poder adquisitivo en dó-
lares de Estados Unidos (PPA en US$). El índice 
se construye con indicadores disponibles en todo 
el mundo y utiliza una metodología a la vez simple 
y transparente (ver la Nota técnica 1).

Si bien el concepto de desarrollo humano es 
bastante más amplio de lo que es capaz de medir 
cualquier índice compuesto individual, el IDH 
es una alternativa sólida al uso del PIB per cápita 
como medida sinóptica del bienestar humano y es 
útil para acercarse a la vasta información conte-
nida en los siguientes cuadros de indicadores sobre 
los diferentes aspectos del desarrollo humano. 

Los datos disponibles determinan 
los países que se incluyen en el IDH

El IDH, que en este Informe se refiere al año 2005, 
incluye 175 países miembros de las Naciones Uni-
das, además de Hong Kong (RAE de China) y los 
Territorios Palestinos Ocupados. 

Para permitir la comparación entre países, el 
IDH se calcula, en la medida de lo posible, en fun-
ción de la información disponible en los princi-
pales organismos internacionales productores de 
datos (ver Principales fuentes internacionales de 
datos más adelante) en el momento en que se ela-
bora el Informe. Sin embargo, para algunos países, 
estos organismos no tienen los datos de uno o más 
de los cuatro componentes del IDH. Por este mo-
tivo, 17 países miembros de la Naciones Unidas 
no pudieron ser incluidos en el IDH de este año: 
No obstante, el Cuadro 1a presenta un conjunto 
de indicadores básicos de desarrollo humano de 
estos países. 

En algunos casos excepcionales, cuando los 
principales organismos internacionales que pro-
veen esta información no disponen de ella res-
pecto de uno o dos de los componentes del IDH 
de un país determinado, la Oficina encargada del 
Informe sobre Desarrollo Humano ha realizado 
gestiones especiales para conseguir cálculos de 

otras fuentes nacionales, regionales o internacio-
nales. En casos muy aislados, esos cálculos han 
sido realizados por la propia Oficina encargada 
del Informe. Cuando se trata de cálculos realiza-
dos por fuentes distintas a los principales organis-
mos internacionales, el hecho se documenta clara-
mente en las notas al pie del Cuadro 1. La calidad 
y fiabilidad de estos datos suele ser variada y por 
este motivo, no se incluyen en otros cuadros de in-
dicadores que muestran información similar. 

Principales fuentes 
internacionales de datos

Esperanza de vida al nacer. Los cálculos de la espe-
ranza de vida al nacer provienen de World Popula-
tion Prospects (Perspectivas de Población Mundial) 
1950-2050, The 2006 Revision (ONU, 2007e), 
fuente oficial de las proyecciones y cálculos de-
mográficos de la ONU elaborados cada dos años 
por la División de Población del Departamento 
de Asuntos Económicos y Sociales de las Nacio-
nes Unidas a partir de datos de los registros de-
mográficos, censos de población y encuestas de los 
países. 

En la 2006 Revision, la División de Población 
de las Naciones Unidas incorporó todos los datos 
nacionales disponibles hasta fines de 2006. Para 
evaluar el impacto del VIH/SIDA, se combinaron 
los últimos cálculos sobre la prevalencia del VIH 
preparados por el Programa Conjunto de las Na-
ciones Unidas sobre el VIH/SIDA (ONUSIDA) 
con una serie de supuestos acerca de las tendencias 
demográficas y la mortalidad tanto de las personas 
infectadas como no infectadas en cada uno de los 
62 países en los cuales se modeló explícitamente el 
impacto de la epidemia. 

La disponibilidad de nuevos datos empíricos 
sobre la epidemia del VIH/SIDA y las tendencias 
demográficas a menudo exige ajustar los cálculos 
anteriores. Por ejemplo, los cálculos más recientes 
de ONUSIDA indican que la tasa de transición 
de nuevos individuos hacia el grupo de alto riesgo 
ha disminuido. Fundado en estos y otros factores, 
la World Population Prospects 1950-2050: The 
2006 Revision realizó varios cambios metodoló-
gicos que se tradujeron en importantes aumentos 
en los cálculos de la esperanza de vida al nacer en 
algunos de los países. En primer lugar, The 2006 
Revision proyecta una mayor supervivencia de las 
personas infectadas que reciben tratamiento y 
también prevé la disminución de las tasas de trans-
misión madre a hijo a un ritmo que depende de 
los avances de cada país en aumentar el acceso a 
tratamiento. Por su parte, los cálculos sobre espe-
ranza de vida publicados por la División de Pobla-
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ción de las Naciones Unidas suelen corresponder a 
promedios quinquenales, si bien también produce 
proyecciones anuales sobre la esperanza de vida a 
través de interpolaciones basadas en estos prome-
dios quinquenales. Los cálculos de la esperanza de 
vida de 2005 que se presentan en el Cuadro 1 y 
aquellos que sustentan el Cuadro 2 provienen de 
estos datos interpolados. Para más detalles sobre 
la World Population Prospects 1950–2050: The 
2006 Revision, visite www.un.org/esa/popula-
tion/unpop.htm.

Tasa de alfabetización de adultos. Este in-
forme utiliza datos sobre alfabetización de adultos 
del estudio de abril de 2007 realizado por el Insti-
tuto de Estadísticas (UIS) de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura (UNESCO) (UNESCO, Instituto 
de Estadísticas 2007a), el que combina cálculos 
nacionales directos con cálculos recientes basados 
en su modelo de proyecciones mundiales de la al-
fabetización específica por edad creado en 2007. 
Los cálculos de los países, disponibles gracias a las 
acciones concertadas del UIS para recopilar datos 
recientes sobre alfabetización en los diversos paí-
ses, provienen de censos o encuestas nacionales 
realizados entre 1995 y 2005. En los casos en que 
no se dispone de cálculos recientes, se utilizan cál-
culos más antiguos del UIS elaborados en julio de 
2002 y fundados principalmente en datos nacio-
nales recopilados antes de 1995.

Una vez obtenidos niveles superiores de alfa-
betización, muchos países de ingresos altos dejan 
de recopilar estadísticas básicas sobre alfabetiza-
ción y por ello no están incluidos en los datos de 
UIS. Por lo tanto, para calcular el IDH de esos 
países, se aplica una tasa de alfabetización de 
99,0%. 

Para recopilar datos sobre alfabetización, mu-
chos países calculan la cantidad de personas alfa-
betizadas sobre la base de datos informados por 
los propios involucrados. Otros recurren a datos 
de logros educacionales como una variable substi-
tutiva, pero las mediciones de la asistencia escolar 
o de la terminación de un curso o grado pueden 
variar. Dado que las definiciones y los métodos de 
recopilación de datos varían entre un país y otro, 
los cálculos de alfabetización deben interpretarse 
con la debida prudencia. 

El UIS, en colaboración con otros organismos 
asociados, busca en forma activa una metodolo-
gía alternativa para medir la alfabetización a tra-
vés del llamado Programa de Evaluación y Segui-
miento de la Alfabetización (LAMP, por sus siglas 
en inglés). Este programa pretende trascender de 
las simples categorías de alfabetizado y analfabeto 
mediante la entrega de información sobre un con-
tinuo de aptitudes de lecto-escritura. Se espera 

que el programa LAMP finalmente arroje cálcu-
los más confiables.

Tasa bruta combinada de matriculación en en-
señanza primaria, secundaria y terciaria. El UIS 
(Instituto de Estadísticas de la UNESCO 2007c) 
produce tasas brutas de matriculación a partir 
de datos recopilados por los gobiernos naciona-
les (por lo general, de fuentes administrativas) y 
datos demográficos de World Population Prospects 
1950–2040: The 2004 Revision. Las tasas se cal-
culan dividiendo la cantidad de estudiantes ma-
triculados en los niveles de la enseñaza primaria, 
secundaria y terciaria por la población total del 
grupo que tiene la edad oficial correspondiente a 
esos niveles. El grupo en edad del nivel terciario se 
fija en las cinco cohortes inmediatamente siguien-
tes al término del ciclo superior de la enseñanza 
secundaria en todos los países. 

Aunque está concebida como variable substi-
tutiva del nivel de instrucción, la tasa bruta com-
binada de matriculación no refleja los resultados 
y la calidad de la enseñanza e incluso cuando se 
usa para capturar el acceso a las oportunidades 
educativas, puede encubrir diferencias impor-
tantes entre los países debido a disparidades en la 
escala de edades que corresponde a un determi-
nado nivel de educación y en la duración de los 
programas de enseñanza. Por otra parte, las tasas 
de repetición de cursos y de deserción escolar tam-
bién pueden generar distorsiones en los datos. Hay 
mediciones que captan mejor los resultados de la 
educación, como los años medios de escolaridad 
de una población o la esperanza de escolaridad, y 
sería ideal que éstas reemplazaran las tasas brutas 
de matriculación en el IDH. Sin embargo, ese tipo 
de datos aún no está disponible de manera siste-
mática para una cantidad suficiente de países. 

Según su definición actual, la tasa bruta com-
binada de matriculación de un determinado país 
no toma en cuenta a los estudiantes que cursan es-
tudios fuera de su país de origen. Los datos actua-
les de muchos países pequeños, cuyos habitantes 
suelen acudir al extranjero a cursar sus estudios 
terciarios, podrían traducirse en una subrepresen-
tación importante del acceso a la educación o del 
nivel de instrucción de su población y así arrojar 
un valor de IDH más bajo. 

PIB per cápita (PPA en US$). Al comparar 
el nivel de vida entre los países, es necesario con-
vertir las estadísticas económicas a su paridad 
del poder adquisitivo (PPA) para neutralizar las 
diferencias en los niveles de precios entre los dis-
tintos países. El Banco Mundial (Banco Mundial 
2007b) aportó datos sobre el PIB per cápita (PPA 
en US$) de 168 países para calcular el IDH, datos 
que se basan en información sobre precios de las 
últimas encuestas del Programa de Comparación 
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Internacional (PCI) y en el PIB en moneda local 
proveniente de datos de las cuentas nacionales. La 
última ronda de encuestas del programa PCI se 
realizó entre 1993 y 1996 y abarcó 118 países. Las 
PPA de estos países se calcularon directamente ex-
trapolando los resultados de referencia más recien-
tes. Los cálculos de los países no incluidos en las 
encuestas del PCI se realizaron a través de regre-
siones econométricas. Por último, para los países 
no contemplados por el Banco Mundial, se usa-
ron los cálculos de la PPA provistos por las Penn 
World Tables de la Universidad de Pennsylvania 
(Heston, Summers y Aten, 2006). 

A pesar de haber avanzado enormemente en 
los decenios más recientes, la actual serie de datos 
de las PPA adolece de múltiples deficiencias, como 
falta de cobertura universal, de actualidad de los 
datos y de uniformidad en la calidad de los resul-
tados entre diferentes regiones y países. Llenar los 
vacíos de cobertura de los países a través del uso 
de regresiones econométricas requiere de supues-
tos sólidos y la extrapolación en el tiempo significa 
que los resultados se tornan cada vez más inciertos 
a medida que aumenta el tiempo entre el año de la 
encuesta de referencia y el año en curso. La impor-
tancia de las paridades del poder adquisitivo en el 
análisis económico acentúa la necesidad de mejo-
rar sus datos. Por lo tanto, se ha iniciado una nueva 
Ronda del Milenio del Programa de Comparación 
Internacional que promete mejorar decididamente 
los datos de PPA utilizados para analizar las políti-
cas económicas. Para conocer detalles sobre el PCI 
y la metodología de la PPA, visite el sitio web del 
PCI en www.worldbank.org/data/icp.  

Comparaciones en el tiempo y entre 
distintas ediciones del Informe

El IDH es una herramienta de gran importancia 
para seguir las tendencias del desarrollo humano 
a través del tiempo. Con el fin de facilitar el aná-
lisis de estas tendencias entre los países, el índice 
se ha calculado en intervalos de cinco años para el 
período entre 1975 y 2005. Estos cálculos, que se 
presentan en el Cuadro 2, se basan en una meto-
dología coherente y en datos de tendencias compa-
rables que se encontraban disponibles al momento 
de elaborar el Informe. 

Los organismos internacionales que producen 
información continuamente están mejorando sus 
series de datos y actualizan los datos históricos 
con cierta periodicidad. Por este motivo, los cam-
bios que sufren de año en año los valores del IDH 
y las clasificaciones entre una edición y otra del 
Informe sobre Desarrollo Humano con frecuencia 
se deben más a revisiones de los datos (tanto espe-
cíficos de un país como en relación con otros paí-
ses) que a cambios efectivos ocurridos en el país. 
Además, los cambios ocasionales en la cobertura 
de un país también pueden influir en su posición 
relativa en el IDH, incluso si la metodología usada 
para calcular el índice se mantiene constante. 
Como resultado de lo anterior, un determinado 
país puede bajar considerablemente de lugar entre 
dos Informes consecutivos. Sin embargo, también 
puede mejorar su posición y valor cuando se usan 
datos revisados y comparables para reconstruir el 
IDH de años recientes. 

Por estos motivos, para analizar tendencias 
del IDH no se deben usar datos de diferentes edi-
ciones del Informe. El Cuadro 2 muestra datos ac-
tualizados de tendencias del IDH que se basan en 
información y metodologías coherentes. 

IDH para países de 
desarrollo humano alto

El IDH de este Informe está construido para co-
tejar los logros comparables de los países en las 
dimensiones más básicas del desarrollo humano. 
Por este motivo, los indicadores utilizados no son 
necesariamente aquellos que mejor muestran di-
ferencias entre los países ricos y, en efecto, aque-
llos utilizados en la actualidad arrojan diferencias 
muy pequeñas entre los países ubicados en la sec-
ción superior del IDH. Por lo tanto, la cúspide de 
la clasificación del IDH suele reflejar diferencias 
sólo menores en estos indicadores implícitos. Para 
estos países de ingreso alto, existe un índice alter-
nativo, el índice de pobreza humana (ver el Cua-
dro 4), que refleja mejor el nivel de las privaciones 
humanas que aún persisten entre sus habitantes y 
que ayuda a orientar las políticas públicas. 

Para un análisis más profundo del uso y las 
restricciones del IDH y los indicadores que lo 
componen, visite http://hdr.undp.org/statistics.
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Siglas y abreviaturas

ACNUR	 Alto Comisionado de las Naciones Unidas 
para los Refugiados

AIE	 Agencia Internacional de Energía
AOD	 Asistencia Oficial para el Desarrollo
CAD	 Comité de Asistencia para el Desarrollo (de la 

OCDE)
CDIAC	 Centro de análisis de información sobre el 

dióxido de carbono
CEI	 Comunidad de Estados Independientes 
CICE	 Clasificación Internacional de la Categoría en el 

Empleo
CIIU	 Clasificación Industrial Internacional Uniforme 
CIUE	 Clasificación internacional uniforme de la 

educación 
CIUO	 Clasificación internacional uniforme de 

ocupaciones
CO2	 Dióxido de carbono
CO2e	 Equivalente en dióxido de carbono
CUCI	 Clasificación Uniforme para el Comercio 

Internacional
DHS	 Encuesta demográfica y de salud 
DOTS	 Tratamiento de observación directa y corta du-

ración (método de detección y tratamiento de la 
tuberculosis)

EIA	 Encuesta Internacional sobre Alfabetización de 
Adultos 

EM-DAT	 Base de datos internacional sobre desastres 
ERY	 Ex República de Yugoslavia de Macedonia
FAO	 Organización de las Naciones Unidas para la 

Agricultura y la Alimentación
Gt	 Giga toneladas (mil millones de toneladas)
HDRO	 Oficina encargada del Informe sobre Desarrollo 

Humano
ICPS	 Centro Internacional para Estudios 

Penitenciarios 
I+D	 Investigación y desarrollo
IDG	 Índice de desarrollo relativo al género
IDH	 Índice de Desarrollo Humano
IDMC	 Centro de Monitoreo de Desplazamiento 

Interno
ILOLEX	 Base de datos de la OIT sobre las normas interna-

cionales del trabajo 
INB	 Ingreso nacional bruto

IPG	 Índice de potenciación de género
IPH-1	 Índice de pobreza humana (para los países en 

desarrollo)
IPH-2	 Índice de pobreza humana (para los países de la 

OCDE y de Europa Central y oriental y la CEI)
IISS	 Instituto Internacional de Estudios Estratégicos
LIS	 Estudio de ingresos de Luxemburgo
MICS	 Encuesta agrupada de indicadores múltiples
Mt	 Megatonelada (un millón de toneladas)
OCDE	 Organización de Cooperación y Desarrollo 

Económicos 
ODM	 Objetivos de Desarrollo del Milenio
OIT 		 Organización Internacional del Trabajo
OMPI	 Organización Mundial de la Propiedad 

Intelectual
OMS	 Organización Mundial de la Salud
ONU	 Organización de las Naciones Unidas
ONUDD	 Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y 

el Delito
ONUSIDA	 Programa Conjunto de las Naciones Unidas 

sobre el VIH/SIDA 
PIB	 Producto interno bruto
PNUD	 Programa de las Naciones Unidas para el 

Desarrollo
PPA	 Paridad del poder adquisitivo 
RAE	 Región Administrativa Especial (de China)
SIPRI 		 Instituto Internacional de Estocolmo para la 

Investigación de la Paz 
TBM	 Tasa bruta de matriculación 
UIP	 Unión Interparlamentaria
UIT	 Unión Internacional de Telecomunicaciones
UNCTAD	 Conferencia de las Naciones Unidas sobre Co-

mercio y Desarrollo
UNESCO	 Organización de las Naciones Unidas para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura
UNFPA	 Fondo de Población de las Naciones Unidas
UNICEF	 Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia
UN-ORHLLS	 Oficina del Alto Representante para los Países 

Menos Adelantados, los Países en Desarrollo 
sin Litoral y los Pequeños Estados Insulares en 
Desarrollo

VIH/SIDA	 Virus de Inmunodeficiencia Humana/Síndrome 
de Inmunodeficiencia Adquirida 



Clasificación según el IDHa

Valor del 
índice de 
desarrollo 
humano 

(IDH)

Esperanza 
de vida al 

nacer
(años)

Tasa de 
alfabetización 

de adultos
(% de personas 

de 15 años 
y mayores)

Tasa bruta 
combinada de 
matriculación 
en primaria, 
secundaria 
y terciaria

(%)

PIB per 
cápita

(PPA en US$)
Índice de 

esperanza 
de vida

Índice de 
educación

Índice 
del PIB

Clasificación 
según el PIB 
per cápita 

(PPA en 
US$) menos 
clasificación 

según el 
IDH c2005 2005 1995-2005b 2005 2005

Indicadores del desarrollo hum
ano
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C
U

A
D

R
O1 Seguimiento del desarrollo humano: ampliar las opciones de la gente...

Índice de desarrollo humano

Desarrollo humano alto

1 Islandia 0,968 81,5 .. d 95,4 e 36.510 0,941 0,978 0,985 4

2 Noruega 0,968 79,8 .. d 99,2 41.420 f 0,913 0,991 1,000 1

3 Australia 0,962 80,9 .. d 113,0 g 31.794 0,931 0,993 0,962 13

4 Canadá 0,961 80,3 .. d 99,2 e,h 33.375 0,921 0,991 0,970 6

5 Irlanda 0,959 78,4 .. d 99,9 38.505 0,890 0,993 0,994 -1

6 Suecia 0,956 80,5 .. d 95,3 32.525 0,925 0,978 0,965 7

7 Suiza 0,955 81,3 .. d 85,7 35.633 0,938 0,946 0,981 -1

8 Japón 0,953 82,3 .. d 85,9 31.267 0,954 0,946 0,959 9

9 Países Bajos 0,953 79,2 .. d 98,4 32.684 0,904 0,988 0,966 3

10 Francia 0,952 80,2 .. d 96,5 30.386 0,919 0,982 0,954 8

11 Finlandia 0,952 78,9 .. d 101,0 g 32.153 0,898 0,993 0,964 3

12 Estados Unidos 0,951 77,9 .. d 93,3 41.890 f 0,881 0,971 1,000 -10

13 España 0,949 80,5 .. d 98,0 27.169 0,925 0,987 0,935 11

14 Dinamarca 0,949 77,9 .. d 102,7 g 33.973 0,881 0,993 0,973 -6

15 Austria 0,948 79,4 .. d 91,9 33.700 0,907 0,966 0,971 -6

16 Reino Unido 0,946 79,0 .. d 93,0 e 33.238 0,900 0,970 0,969 -5

17 Bélgica 0,946 78,8 .. d 95,1 32.119 0,897 0,977 0,963 -2

18 Luxemburgo 0,944 78,4 .. d 84,7 i 60.228 f 0,891 0,942 1,000 -17

19 Nueva Zelandia 0,943 79,8 .. d 108,4 g 24.996 0,913 0,993 0,922 9

20 Italia 0,941 80,3 98,4 90,6 28.529 0,922 0,958 0,944 1

21 Hong Kong, China (RAE)) 0,937 81,9 .. j 76,3 34.833 0,949 0,885 0,977 -14

22 Alemania 0,935 79,1 .. d 88,0 e 29.461 0,902 0,953 0,949 -2

23 Israel 0,932 80,3 97,1 k 89,6 25.864 0,921 0,946 0,927 3

24 Grecia 0,926 78,9 96,0 99,0 23.381 0,898 0,970 0,910 5

25 Singapur 0,922 79,4 92,5 87,3 h,k 29.663 0,907 0,908 0,950 -6

26 Corea, República de 0,921 77,9 .. d 96,0 22.029 0,882 0,980 0,900 6

27 Eslovenia 0,917 77,4 99,7 d,l 94,3 22.273 0,874 0,974 0,902 4

28 Chipre 0,903 79,0 96,8 77,6 e 22.699 h 0,900 0,904 0,905 2

29 Portugal 0,897 77,7 93,8 l 89,8 20.410 0,879 0,925 0,888 6

30 Brunei Darussalam 0,894 76,7 92,7 77,7 28.161 h,m 0,862 0,877 0,941 -8

31 Barbados 0,892 76,6 .. d,j 88,9 h 17.297 h,m 0,861 0,956 0,860 8

32 República Checa 0,891 75,9 .. d 82,9 20.538 0,849 0,936 0,889 2

33 Kuwait 0,891 77,3 93,3 74,9 26.321 n 0,871 0,871 0,930 -8

34 Malta 0,878 79,1 87,9 80,9 19.189 0,901 0,856 0,877 2

35 Qatar 0,875 75,0 89,0 77,7 27.664 h,m 0,834 0,852 0,938 -12

36 Hungría 0,874 72,9 .. d,j 89,3 17.887 0,799 0,958 0,866 2

37 Polonia 0,870 75,2 .. d,j 87,2 13.847 0,836 0,951 0,823 11

38 Argentina 0,869 74,8 97,2 89,7 h 14.280 0,831 0,947 0,828 9

39 Emiratos Árabes Unidos 0,868 78,3 88,7 l 59,9 e,h 25.514 n 0,889 0,791 0,925 -12

40 Chile 0,867 78,3 95,7 82,9 12.027 0,889 0,914 0,799 15

41 Bahrein 0,866 75,2 86,5 86,1 21.482 0,837 0,864 0,896 -8

42 Eslovaquia 0,863 74,2 .. d 78,3 15.871 0,821 0,921 0,846 -1

43 Lituania 0,862 72,5 99,6 d 91,4 14.494 0,792 0,965 0,831 3

44 Estonia 0,860 71,2 99,8 d 92,4 15.478 0,770 0,968 0,842 0

45 Letonia 0,855 72,0 99,7 d 90,2 13.646 0,784 0,961 0,821 4

46 Uruguay 0,852 75,9 96,8 88,9 e,h 9.962 0,848 0,942 0,768 16

47 Croacia 0,850 75,3 98,1 73,5 h 13.042 0,839 0,899 0,813 4

48 Costa Rica 0,846 78,5 94,9 73,0 e 10.180 n 0,891 0,876 0,772 13

49 Bahamas 0,845 72,3 .. j 70,8 18.380 h 0,789 0,875 0,870 -12

50 Seychelles 0,843 72,7 h,k 91,8 82,2 e 16.106 0,795 0,886 0,848 -10

51 Cuba 0,838 77,7 99,8 d 87,6 6.000 o 0,879 0,952 0,683 43

52 México 0,829 75,6 91,6 75,6 10.751 0,843 0,863 0,781 7

53 Bulgaria 0,824 72,7 98,2 81,5 9.032 0,795 0,926 0,752 11
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54 Saint Kitts y Nevis 0,821 70,0 h,p 97,8 k 73,1 e 13.307 h 0,750 0,896 0,816 -4

55 Tonga 0,819 72,8 98,9 80,1 e 8.177 n 0,797 0,926 0,735 15

56 Jamahiriya Árabe Libia 0,818 73,4 84,2 l 94,1 e,h 10.335 h,m 0,806 0,875 0,774 4

57 Antigua and Barbuda 0,815 73,9 h,p 85,8 q .. r 12.500 h 0,815 0,824 0,806 -4

58 Omán 0,814 75,0 81,4 67,1 15.602 h 0,833 0,766 0,843 -15

59 Trinidad y Tobago 0,814 69,2 98,4 l 64,9 e 14.603 0,737 0,872 0,832 -14

60 Rumania 0,813 71,9 97,3 76,8 9.060 0,782 0,905 0,752 3

61 Arabia Saudita 0,812 72,2 82,9 76,0 15.711 n 0,787 0,806 0,844 -19

62 Panamá 0,812 75,1 91,9 79,5 7.605 0,836 0,878 0,723 15

63 Malasia 0,811 73,7 88,7 74,3 h 10.882 0,811 0,839 0,783 -6

64 Belarús 0,804 68,7 99,6 d 88,7 7.918 0,728 0,956 0,730 8

65 Mauricio 0,804 72,4 84,3 75,3 e 12.715 0,790 0,813 0,809 -13

66 Bosnia y Herzegovina 0,803 74,5 96,7 69,0 h,s 7.032 h,t 0,825 0,874 0,710 17

67 Rusia, Federación de 0,802 65,0 99,4 d 88,9 e 10.845 0,667 0,956 0,782 -9

68 Albania 0,801 76,2 98,7 68,6 h 5.316 0,853 0,887 0,663 30

69 Macedonia (ERY) 0,801 73,8 96,1 70,1 7.200 0,814 0,875 0,714 11

70 Brasil 0,800 71,7 88,6 87,5 h 8.402 0,779 0,883 0,740 -3

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica 0,798 75,6 h,q 88,0 q 81,0 e 6.393 h 0,844 0,857 0,694 19

72 Santa Lucía 0,795 73,1 94,8 q 74,8 6.707 h 0,802 0,881 0,702 15

73 Kazajstán 0,794 65,9 99,5 d 93,8 7.857 0,682 0,973 0,728 1

74 Venezuela, República Bolivariana de 0,792 73,2 93,0 75,5 e,h 6.632 0,804 0,872 0,700 14

75 Colombia 0,791 72,3 92,8 75,1 7.304 n 0,788 0,869 0,716 4

76 Ucrania 0,788 67,7 99,4 d 86,5 6.848 0,711 0,948 0,705 9

77 Samoa 0,785 70,8 98,6 l 73,7 e 6.170 0,763 0,903 0,688 14

78 Tailandia 0,781 69,6 92,6 71,2 e 8.677 0,743 0,855 0,745 -13

79 República Dominicana 0,779 71,5 87,0 74,1 e,h 8.217 n 0,776 0,827 0,736 -10

80 Belice 0,778 75,9 75,1 q 81,8 e 7.109 0,849 0,773 0,712 1

81 China 0,777 72,5 90,9 69,1 e 6.757 u 0,792 0,837 0,703 5

82 Granada 0,777 68,2 96,0 q 73,1 e 7.843 h 0,720 0,884 0,728 -7

83 Armenia 0,775 71,7 99,4 d 70,8 4.945 0,779 0,896 0,651 20

84 Turquía 0,775 71,4 87,4 68,7 e 8.407 0,773 0,812 0,740 -18

85 Suriname 0,774 69,6 89,6 77,1 e 7.722 0,743 0,854 0,725 -9

86 Jordania 0,773 71,9 91,1 78,1 5.530 0,782 0,868 0,670 11

87 Perú 0,773 70,7 87,9 85,8 e 6.039 0,761 0,872 0,684 6

88 Líbano 0,772 71,5 .. j 84,6 5.584 0,775 0,871 0,671 8

89 Ecuador 0,772 74,7 91,0 .. r 4.341 0,828 0,858 0,629 21

90 Filipinas 0,771 71,0 92,6 81,1 5.137 0,767 0,888 0,657 11

91 Túnez 0,766 73,5 74,3 76,3 8.371 0,808 0,750 0,739 -23

92 Fiji 0,762 68,3 .. j 74,8 e 6.049 0,722 0,879 0,685 0

93 San Vicente y las Granadinas 0,761 71,1 88,1 q 68,9 6.568 0,768 0,817 0,698 -4

94 Irán, República Islámica del 0,759 70,2 82,4 72,8 e 7.968 0,754 0,792 0,731 -23

95 Paraguay 0,755 71,3 93,5 l 69,1 e,h 4.642 n 0,771 0,853 0,641 10

96 Georgia 0,754 70,7 100,0 d,v 76,3 3.365 0,761 0,914 0,587 24

97 Guyana 0,750 65,2 .. j 85,0 4.508 n 0,670 0,943 0,636 12

98 Azerbaiyán 0,746 67,1 98,8 67,1 5.016 0,702 0,882 0,653 4

99 Sri Lanka 0,743 71,6 90,7 w 62,7 e,h 4.595 0,776 0,814 0,639 7

100 Maldivas 0,741 67,0 96,3 65,8 e 5.261 h,m 0,701 0,862 0,661 -1

101 Jamaica 0,736 72,2 79,9 77,9 e 4.291 0,787 0,792 0,627 11

102 Cabo Verde 0,736 71,0 81,2 l 66,4 5.803 n 0,766 0,763 0,678 -7

103 El Salvador 0,735 71,3 80,6 l 70,4 5.255 n 0,772 0,772 0,661 -3

104 Argelia 0,733 71,7 69,9 73,7 e 7.062 n 0,778 0,711 0,711 -22

105 Viet Nam 0,733 73,7 90,3 63,9 3.071 0,812 0,815 0,572 18

106 Territorios Palestinos Ocupados 0,731 72,9 92,4 82,4 e .. x 0,799 0,891 0,505 33
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107 Indonesia 0,728 69,7 90,4 68,2 e 3.843 0,745 0,830 0,609 6

108 Siria, República Árabe 0,724 73,6 80,8 64,8 e 3.808 0,811 0,755 0,607 7

109 Turkmenistán 0,713 62,6 98,8 .. r 3.838 h 0,627 0,903 0,609 5

110 Nicaragua 0,710 71,9 76,7 70,6 e 3.674 n 0,782 0,747 0,601 6

111 Moldova 0,708 68,4 99,1 d,l 69,7 e 2.100 0,724 0,892 0,508 25

112 Egipto 0,708 70,7 71,4 76,9 e 4.337 0,761 0,732 0,629 -1

113 Uzbekistán 0,702 66,8 .. d,j 73,8 e,h 2.063 0,696 0,906 0,505 25

114 Mongolia 0,700 65,9 97,8 77,4 2.107 0,682 0,910 0,509 21

115 Honduras 0,700 69,4 80,0 71,2 e 3.430 n 0,739 0,771 0,590 3

116 Kirguistán 0,696 65,6 98,7 77,7 1.927 0,676 0,917 0,494 29

117 Bolivia 0,695 64,7 86,7 86,0 e,h 2.819 0,662 0,865 0,557 7

118 Guatemala 0,689 69,7 69,1 67,3 e 4.568 n 0,746 0,685 0,638 -11

119 Gabón 0,677 56,2 84,0 l 72,4 e,h 6.954 0,521 0,801 0,708 -35

120 Vanuatu 0,674 69,3 74,0 63,4 e 3.225 n 0,738 0,705 0,580 2

121 Sudáfrica 0,674 50,8 82,4 77,0 h 11.110 n 0,430 0,806 0,786 -65

122 Tayikistán 0,673 66,3 99,5 d 70,8 1.356 0,689 0,896 0,435 32

123 Santo Tomé y Príncipe 0,654 64,9 84,9 65,2 2.178 0,665 0,783 0,514 10

124 Botswana 0,654 48,1 81,2 69,5 e 12.387 0,385 0,773 0,804 -70

125 Namibia 0,650 51,6 85,0 64,7 e 7.586 n 0,444 0,783 0,723 -47

126 Marruecos 0,646 70,4 52,3 58,5 e 4.555 0,757 0,544 0,637 -18

127 Guinea Ecuatorial 0,642 50,4 87,0 58,1 e,h 7.874 h,n 0,423 0,773 0,729 -54

128 India 0,619 63,7 61,0 63,8 e 3.452 n 0,645 0,620 0,591 -11

129 Islas Salomón 0,602 63,0 76,6 k 47,6 2.031 n 0,633 0,669 0,503 14

130 Lao, República Democrática Popular 0,601 63,2 68,7 61,5 2.039 0,637 0,663 0,503 11

131 Camboya 0,598 58,0 73,6 60,0 e 2.727 n 0,550 0,691 0,552 -6

132 Myanmar 0,583 60,8 89,9 49,5 e 1.027 h,y 0,596 0,764 0,389 35

133 Bhután 0,579 64,7 47,0 v .. r .. h,z 0,662 0,485 0,589 -14

134 Comoras 0,561 64,1 .. j 46,4 e 1.993 n 0,651 0,533 0,499 10

135 Ghana 0,553 59,1 57,9 50,7 e 2.480 n 0,568 0,555 0,536 -8

136 Pakistán 0,551 64,6 49,9 40,0 e 2.370 0,659 0,466 0,528 -8

137 Mauritania 0,550 63,2 51,2 45,6 2.234 n 0,637 0,493 0,519 -5

138 Lesotho 0,549 42,6 82,2 66,0 e 3.335 n 0,293 0,768 0,585 -17

139 Congo 0,548 54,0 84,7 l 51,4 e 1.262 0,484 0,736 0,423 16

140 Bangladesh 0,547 63,1 47,5 56,0 h 2.053 0,635 0,503 0,504 0

141 Swazilandia 0,547 40,9 79,6 59,8 e 4.824 0,265 0,730 0,647 -37

142 Nepal 0,534 62,6 48,6 58,1 e 1.550 0,626 0,518 0,458 8

143 Madagascar 0,533 58,4 70,7 59,7 e 923 0,557 0,670 0,371 27

144 Camerún 0,532 49,8 67,9 62,3 e 2.299 0,414 0,660 0,523 -13

145 Papua Nueva Guinea 0,530 56,9 57,3 40,7 e,h 2.563 n 0,532 0,518 0,541 -19

146 Haití 0,529 59,5 .. j .. r 1.663 n 0,575 0,542 0,469 2

147 Sudán 0,526 57,4 60,9 aa 37,3 e 2.083 n 0,540 0,531 0,507 -10

148 Kenya 0,521 52,1 73,6 60,6 e 1.240 0,451 0,693 0,420 9

149 Djibouti 0,516 53,9 .. j 25,3 2.178 n 0,482 0,553 0,514 -15

150 Timor-Leste 0,514 59,7 50,1 ab 72,0 e .. h,ac 0,578 0,574 0,390 16

151 Zimbabwe 0,513 40,9 89,4 l 52,4 e,h 2.038 0,265 0,770 0,503 -9

152 Togo 0,512 57,8 53,2 55,0 e 1.506 n 0,547 0,538 0,453 -1

153 Yemen 0,508 61,5 54,1 l 55,2 930 0,608 0,545 0,372 16

154 Uganda 0,505 49,7 66,8 63,0 e 1.454 n 0,412 0,655 0,447 -2

155 Gambia 0,502 58,8 .. j 50,1 e,h 1.921 n 0,563 0,450 0,493 -9

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 0,499 62,3 39,3 39,6 e 1.792 0,622 0,394 0,482 -9

157 Eritrea 0,483 56,6 .. j 35,3 e 1.109 n 0,527 0,521 0,402 6

158 Nigeria 0,470 46,5 69,1 l 56,2 e 1.128 0,359 0,648 0,404 4

159 Tanzanía, República Unida de 0,467 51,0 69,4 50,4 e 744 0,434 0,631 0,335 15
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NOTAS
a.	 La clasificación del IDH se determina utilizando valores 

del IDH con seis decimales. 
b.	 Salvo que se indique otra cosa, los datos se refieren 

a cifras de alfabetización de los países obtenidas de 
censos o encuestas realizados entre 1995 y 2005. 
Debido a diferencias en la metodologías utilizada y 
el período que abarcan los datos subyacentes, las 
comparaciones entre países y a lo largo del tiempo 
deben realizarse con la debida prudencia. Para 
mayores detalles, visite  http://www.uis.unesco.org/.

c.	 Una cifra positiva indica que la clasificación según 
el IDH es superior a la clasificación según el PIB per 
cápita (PPA en US$), mientras que una cifra negativa 
indica lo contrario.

d.	 Para el cálculo del IDH se aplicó un valor de 99%.
e.	 Cálculos de los países o del Instituto de Estadística de 

la UNESCO.
f.	 Para el cálculo del IDH se aplicó un valor de US$ 

40.000 (PPA en US$).
g.	 Para el cálculo del IDH se aplicó un valor de 100%.
h.	 Los datos se refieren a un año distinto del 

especificado.
i.	 Statec 2006. Los datos se refieren a los estudiantes 

matriculados tanto en su país como en el extranjero y 
por lo tanto difieren de la definición normalizada.

j.	 Debido a la falta de datos recientes, se utilizaron 
cálculos del Instituto de Estadística de la UNESCO 
2003 basados en información de censos y encuestas 
obsoletos y deben interpretarse con la debida 
prudencia: Bahamas 95,8, Barbados 99,7, Comoras 
56,8, Djibouti 70,3, Eritrea 60,5, Fiji 94,4, Gambia 
42,5, Guinea-Bissau 44,8, Guyana 99,0, Haití 54,8, 
Hong Kong, China (RAE) 94,6, Hungría 99,4, Líbano 
88,3, Polonia 99,8 y Uzbekistán 99,4. 

k.	 Los datos provienen de fuentes nacionales.
l.	 Cálculos del Instituto de Estadística de la UNESCO 

basados en su modelo mundial de proyecciones sobre 
alfabetización por edad de abril de 2007.

m. 	Heston, Summers y Aten 2006. Los datos difieren de 
la definición normalizada.

n.	 Cálculo basado en una regresión, Banco Mundial.
o.	 Hay gestiones en marcha para elaborar cálculos más 

precisos (para mayores detalles, ver Guía para el 
lector y Notas sobre los cuadros). Se utilizó un cáclulo 
preliminar de US$6.000 (PPA en US$).

p. 	 Datos facilitados por la Secretaría de la Organización 
de Estados del Caribe Oriental, basados en fuentes 
nacionales.

q. 	 Datos facilitados por la Secretaría de la Comunidad del 
Caribe, basados en fuentes nacionales.

r. 	 Debido a que no se contaba con la tasa bruta 
combinada de matriculación, se utilizaron los 
siguientes cálculos de la Oficina encargada del 
Informe sobre Desarrollo Humano: Antigua y Barbuda 
76, Bhután 52, Ecuador 75, Haití 53 y Turkmenistán 
73.

s. 	 PNUD 2007.
t. 	 Banco Mundial 2006.
u.	 Cálculo realizado por el Banco Mundial basado en 

una comparación bilateral de China y Estados Unidos 
(Ruoen y Kai 1995).

v. 	 UNICEF 2004.
w. 	 Los datos se refieren sólo a 18 de los 25 estados del 

país.
x. 	 Al no contar con un cálculo del PIB per cápita (PPA en 

US$), se utilizó el cálculo de la Oficina encargada del 
Informe sobre Desarrollo Humano de US$2.056 (PPA 
en US$), que se dedujo del valor del PIB en US$ y la 
relación promedio ponderada de la PPA en US$ a US$ 
en los Estados Árabes.

y. 	 Heston, Summers y Aten 2001. Los datos difieren de 
la definición normalizada.

z. 	 Al no contar con un cálculo del PIB per cápita (PPA en 
US$), se utilizó el cálculo de la Oficina encargada del 
Informe sobre Desarrollo Humano de US$3.413 (PPA 
en US$) , que se dedujo del valor del PIB per cápita de 

la PPA en US$ calculado por Heston, Summers y Aten 
2006 y ajustado para reflejar los últimos cálculos de la 
población realizados por ONU 2007e.

aa. Los datos se refieren sólo a la parte norte de Sudán.
ab. PNUD 2006.
FUENTES
Columna 1: Cálculos basados en los datos de las 
columnas 6 a 8; ver Nota técnica 1 para mayores detalles.
Columna 2: Salvo que se especifique otra cosa, ONU 
2007e
Columna 3: Salvo que se especifique otra cosa, Instituto 
de Estadística de la UNESCO 2007a.
Columna 4: Salvo que se especifique otra cosa, Instituto 
de Estadística de la UNESCO 2007c.
Columna 5: Salvo que se especifique otra cosa, Banco 
Mundial 2007b; las cifras totales fueron calculadas por 
el Banco Mundial para la Oficina encargada del Informe 
sobre Desarrollo Humano.
Columna 6: Cálculos basados en los datos de la 
columna 2.
Columna 7: Cálculos basados en los datos de las 
columnas 3 y 4.
Columna 8: Cálculos basados en los datos de la 
columna 5
Columna 9: Cálculos basados en los datos de las 
columnas 1 y 5.

160 Guinea 0,456 54,8 29,5 45,1 e 2.316 0,497 0,347 0,524 -30

161 Rwanda 0,452 45,2 64,9 50,9 e 1.206 n 0,337 0,602 0,416 -1

162 Angola 0,446 41,7 67,4 25,6 e,h 2.335 n 0,279 0,535 0,526 -33

163 Benin 0,437 55,4 34,7 50,7 e 1.141 0,506 0,400 0,406 -2

164 Malawi 0,437 46,3 64,1 63,1 e 667 0,355 0,638 0,317 13

165 Zambia 0,434 40,5 68,0 60,5 e 1.023 0,259 0,655 0,388 3

166 Côte d’Ivoire 0,432 47,4 48,7 39,6 e,h 1.648 0,373 0,457 0,468 -17

167 Burundi 0,413 48,5 59,3 37,9 e 699 n 0,391 0,522 0,325 9

168 Congo, República Democrática del 0,411 45,8 67,2 33,7 e,h 714 n 0,346 0,560 0,328 7

169 Etiopía 0,406 51,8 35,9 42,1 e 1.055 n 0,446 0,380 0,393 -5

170 Chad 0,388 50,4 25,7 37,5 e 1.427 n 0,423 0,296 0,444 -17

171 República Centroafricana 0,384 43,7 48,6 29,8 e,h 1.224 n 0,311 0,423 0,418 -13

172 Mozambique 0,384 42,8 38,7 52,9 1.242 n 0,296 0,435 0,421 -16

173 Malí 0,380 53,1 24,0 36,7 1.033 0,469 0,282 0,390 -8

174 Níger 0,374 55,8 28,7 22,7 781 n 0,513 0,267 0,343 -1

175 Guinea-Bissau 0,374 45,8 .. j 36,7 e,h 827 n 0,347 0,421 0,353 -4

176 Burkina Faso 0,370 51,4 23,6 29,3 1.213 n 0,440 0,255 0,417 -17

177 Sierra Leona 0,336 41,8 34,8 44,6 h 806 0,280 0,381 0,348 -5

Países en desarrollo 0,691 66,1 76,7 64,1 5.282 0,685 0,725 0,662 ..

  Países menos adelantados 0,488 54,5 53,9 48,0 1.499 0,492 0,519 0,452 ..

  Estados Árabes 0,699 67,5 70,3 65,5 6.716 0,708 0,687 0,702 ..

  Asia Oriental y el Pacífico 0,771 71,7 90,7 69,4 6.604 0,779 0,836 0,699 ..

  América Latina y el Caribe 0,803 72,8 90,3 81,2 8.417 0,797 0,873 0,740 ..

  Asia Meridional 0,611 63,8 59,5 60,3 3.416 0,646 0,598 0,589 ..

  África Subsahariana 0,493 49,6 60,3 50,6 1.998 0,410 0,571 0,500 ..

Europa Central y Oriental y la CEI 0,808 68,6 99,0 83,5 9.527 0,726 0,938 0,761 ..

OCDE 0,916 78,3 .. 88,6 29.197 0,888 0,912 0,947 ..

   Países de la OCDE de ingresos altos 0,947 79,4 .. 93,5 33.831 0,906 0,961 0,972 ..

Desarrollo humano alto 0,897 76,2 .. 88,4 23.986 0,854 0,922 0,915 ..

Desarrollo humano medio 0,698 67,5 78,0 65,3 4.876 0,709 0,738 0,649 ..

Desarrollo humano bajo 0,436 48,5 54,4 45,8 1.112 0,391 0,516 0,402 ..

Ingresos altos 0,936 79,2 .. 92,3 33.082 0,903 0,937 0,968 ..

Ingresos medios 0,776 70,9 89,9 73,3 7.416 0,764 0,843 0,719 ..

Ingresos bajos 0,570 60,0 60,2 56,3 2.531 0,583 0,589 0,539 ..

Total mundial 0,743 68,1 78,6 67,8 9.543 0,718 0,750 0,761 ..
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Componentes del índice de desarrollo humano ODM
Población 

con acceso 
a una fuente 

de agua 
mejorada

(%)
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al nacer

(años)

Tasa de 
alfabetización 

de adultos
(% de personas 

de 15 años y 
mayores)

Tasa bruta 
combinada de 

matriculación en 
primaria, secun- 
daria y terciaria

(%)

PIB per 
cápita
(PPA en 

US$)
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ción total   

(miles)

Tasa total 
de fecun- 
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(nacidos 
por cada 
mujer)
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mortalidad 
de niños 
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de 5 años
(por cada 
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Tasa neta 
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culación en 
primaria       

(%)
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del VIH a

(% de 15-49 
años)
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desnutrida
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población))

2005 1995–2005 b 2005 2005 2005 2000–2005 2005 2005 2005 2000–2004  c 2004
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Naciones Unidas

NOTAS
a.	 Los datos se refieren a cálculos puntuales y de 

alcance basados en nuevos modelos de cálculo 
desarrollados por el Programa Conjunto de las 
Naciones Unidas sobre el VIH/SIDA (ONUSIDA). 
Los cálculos de alcance se prensentan entre 
corchetes. 

b.	 Salvo que se indique otra cosa, los datos se 
refieren a cálculos de alfabetización de los 
países obtenidos mediante censos y encuestas 
efectuados entre 1995 y 2005. Debido a 
diferencias en la metodología utilizada y el 
período que abarcan los datos subyacentes, 
las comparaciones entre países y a lo largo del 
tiempo deben realizarse con la debida prudencia. 

Para mayores detalles, visite http://www.uis.
unesco.org/.

c.	 Los datos se refieren al promedio de los años 
especificados.

d.	 Cálculos de los países o del Instituto de 
Estadística de la UNESCO.

e.	 Los datos se refieren a un año diferente del 
especificado.

f.	 Cálculos del Instituto de Estadística de la UNESCO 
basados en el modelo global de proyecciones 
sobre alfabetización por edad de abril de 2007

g.	 Los datos no incluyen a Kosovo y Metohia.
h.	 Los datos se refieren a Serbia y Montenegro antes 

de su separación en dos estados independientes 
ocurrida en junio de 2006.

FUENTES
Columna 1: Salvo que se especifique otra cosa, 
ONU 2007e.
Columna 2: Salvo que se especifique otra cosa, 
Instituto de Estadística de la UNESCO 2007a.
Columna 3: Salvo que se especifique otra cosa, 
Instituto de Estadística de la UNESCO 2007c.
Columna 4: Banco Mundial 2007b.
Columnas 5 y 6: Salvo que se especifique otra cosa, 
ONU 2007e.
Columna 7: UNICEF 2006.
Columna 8: Instituto de Estadística de la UNESCO 
2007c.
Columna 9: ONUSIDA 2006.
Columna 10: FAO 2007a.

Columna 11: ONU 2006a, basado en un esfuerzo 
conjunto de UNICEF y OMS.

Afganistán 42,9 28,0 42,8 d .. 25.067 7,5 257 .. <0,1 [<0,2] .. 39

Andorra .. .. 62,6 d .. 73 .. 3 80 d .. .. 100

Iraq 57,7 74,1 59,6 d .. 27.996 4,9 125 88 d [<0,2] .. 81

Kiribati .. ... 75,1 d 4.597 92 .. 65 97 d,e .. 7 65

Corea, Rep. Popular Democrática de 66,8 .. .. .. 23.616 1,9 55 .. [<0,2] 33 100

Liberia 44,7 51,9 f 57,4 e .. 3.442 6,8 235 66 e [2,0–5,0] 50 61

Liechtenstein .. .. 86,4 d,e .. 35 .. 4 88 d,e .. .. ..

Islas Marshall .. ... 71,1 d .. 57 .. 58 90 d,e .. .. 87

Micronesia, Estados Federados de 68,0 .. .. 7.242 110 4,2 42 .. .. .. 94

Mónaco .. .. .. .. 33 .. 5 .. .. .. 100

Montenegro 74,1 96,4 g,h 74,5 d,e,h .. 608 1,8 15 h 96 d,e,h 0,2 [0,1–0,3] h 9 h 93 h

Nauru .. ... 50,6 d,e .. 10 .. 30 .. .. .. ..

Palau .. ... 96,9 d,e .. 20 .. 11 96 d,e .. .. 85

San Marino .. .. .. .. 30 .. 3 .. .. .. ..

Serbia 73,6 96,4 g,h 74,5 d,e,h .. 9.863 1,7 15 h 96 d,e,h 0,2 [0,1–0,3] h 9 h 93 h

Somalia 47,1 ... .. .. 8.196 6,4 225 .. 0,9 [0,5–1,6] .. 29

Tuvalu .. ... 69,2 d,e .. 10 .. 38 .. .. .. 100

Seguimiento del desarrollo humano: ampliar las opciones de la gente…
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Tendencias del índice de desarrollo humano

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Islandia 0,868 0,890 0,899 0,918 0,923 0,947 0,968

2 Noruega 0,870 0,889 0,900 0,913 0,938 0,958 0,968

3 Australia 0,851 0,868 0,880 0,894 0,934 0,949 0,962

4 Canadá 0,873 0,888 0,911 0,931 0,936 0,946 0,961

5 Irlanda 0,823 0,835 0,851 0,875 0,898 0,931 0,959

6 Suecia 0,872 0,882 0,893 0,904 0,935 0,952 0,956

7 Suiza 0,883 0,895 0,902 0,915 0,926 0,946 0,955

8 Japón 0,861 0,886 0,899 0,916 0,929 0,941 0,953

9 Países Bajos 0,873 0,885 0,899 0,914 0,934 0,947 0,953

10 Francia 0,856 0,872 0,884 0,907 0,925 0,938 0,952

11 Finlandia 0,846 0,866 0,884 0,906 0,918 0,940 0,952

12 Estados Unidos 0,870 0,890 0,904 0,919 0,931 0,942 0,951

13 España 0,846 0,863 0,877 0,896 0,914 0,932 0,949

14 Dinamarca 0,875 0,883 0,890 0,898 0,916 0,935 0,949

15 Austria 0,848 0,862 0,876 0,899 0,918 0,938 0,948

16 Reino Unido 0,853 0,860 0,870 0,890 0,929 0,931 0,946

17 Bélgica 0,852 0,869 0,883 0,903 0,931 0,943 0,946

18 Luxemburgo 0,836 0,850 0,863 0,890 0,913 0,929 0,944

19 Nueva Zelandia 0,854 0,860 0,871 0,880 0,908 0,927 0,943

20 Italia 0,845 0,861 0,869 0,892 0,910 0,926 0,941

21 Hong Kong, China (RAE) 0,763 0,803 0,830 0,865 0,886 0,919 0,937

22 Alemania .. 0,863 0,871 0,890 0,913 0,928 0,935

23 Israel 0,805 0,830 0,850 0,869 0,891 0,918 0,932

24 Grecia 0,841 0,856 0,869 0,877 0,882 0,897 0,926

25 Singapur 0,729 0,762 0,789 0,827 0,865 .. 0,922

26 Corea, República de 0,713 0,747 0,785 0,825 0,861 0,892 0,921

27 Eslovenia .. .. .. 0,851 0,857 0,891 0,917

28 Chipre .. 0,809 0,828 0,851 0,870 0,893 0,903

29 Portugal 0,793 0,807 0,829 0,855 0,885 0,904 0,897

30 Brunei Darussalam .. .. .. .. .. .. 0,894

31 Barbados .. .. .. .. .. .. 0,892

32 República Checa .. .. .. 0,845 0,854 0,866 0,891

33 Kuwait 0,771 0,789 0,794 .. 0,826 0,855 0,891

34 Malta 0,738 0,772 0,799 0,833 0,857 0,877 0,878

35 Qatar .. .. .. .. .. .. 0,875

36 Hungría 0,786 0,801 0,813 0,813 0,817 0,845 0,874

37 Polonia .. .. .. 0,806 0,822 0,852 0,870

38 Argentina 0,790 0,804 0,811 0,813 0,836 0,862 0,869

39 Emiratos Árabes Unidos 0,734 0,769 0,790 0,816 0,825 0,837 0,868

40 Chile 0,708 0,743 0,761 0,788 0,819 0,845 0,867

41 Bahrein .. 0,747 0,783 0,808 0,834 0,846 0,866

42 Eslovaquia .. .. .. .. .. .. 0,863

43 Lituania .. .. .. 0,827 0,791 0,831 0,862

44 Estonia .. 0,811 0,820 0,813 0,792 0,829 0,860

45 Letonia .. 0,797 0,810 0,804 0,771 0,817 0,855

46 Uruguay 0,762 0,782 0,787 0,806 0,821 0,842 0,852

47 Croacia .. .. .. 0,812 0,805 0,828 0,850

48 Costa Rica 0,746 0,772 0,774 0,794 0,814 0,830 0,846

49 Bahamas .. 0,809 0,822 0,831 0,820 0,825 0,845

50 Seychelles .. .. .. .. .. .. 0,843

51 Cuba .. .. .. .. .. .. 0,838

52 México 0,694 0,739 0,758 0,768 0,786 0,814 0,829

53 Bulgaria .. 0,771 0,792 0,794 0,785 0,800 0,824
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54 Saint Kitts y Nevis .. .. .. .. .. .. 0,821

55 Tonga .. .. .. .. .. .. 0,819

56 Jamahiriya Árabe Libia .. .. .. .. .. .. 0,818

57 Antigua y Barbuda .. .. .. .. .. .. 0,815

58 Omán 0,487 0,547 0,641 0,697 0,741 0,779 0,814

59 Trinidad y Tobago 0,756 0,784 0,782 0,784 0,785 0,796 0,814

60 Rumania .. 0,786 0,792 0,777 0,772 0,780 0,813

61 Arabia Saudita 0,611 0,666 0,684 0,717 0,748 0,788 0,812

62 Panamá 0,718 0,737 0,751 0,752 0,775 0,797 0,812

63 Malasia 0,619 0,662 0,696 0,725 0,763 0,790 0,811

64 Belarús .. .. .. 0,790 0,755 0,778 0,804

65 Mauricio .. 0,662 0,692 0,728 0,751 0,781 0,804

66 Bosnia y Herzegovina .. .. .. .. .. .. 0,803

67 Rusia, Federación de .. .. .. 0,815 0,771 0,782 0,802

68 Albania .. 0,675 0,694 0,704 0,705 0,746 0,801

69 Macedonia (ERY) .. .. .. .. .. .. 0,801

70 Brasil 0,649 0,685 0,700 0,723 0,753 0,789 0,800

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica .. .. .. .. .. .. 0,798

72 Santa Lucía .. .. .. .. .. .. 0,795

73 Kazajstán .. .. .. 0,771 0,724 0,738 0,794

74 Venezuela, República Bolivariana de 0,723 0,737 0,743 0,762 0,770 0,776 0,792

75 Colombia 0,663 0,694 0,709 0,729 0,753 0,772 0,791

76 Ucrania .. .. .. 0,809 0,756 0,761 0,788

77 Samoa .. .. 0,709 0,721 0,740 0,765 0,785

78 Tailandia 0,615 0,654 0,679 0,712 0,745 0,761 0,781

79 República Dominicana 0,628 0,660 0,684 0,697 0,723 0,757 0,779

80 Belice .. 0,712 0,718 0,750 0,777 0,795 0,778

81 China 0,530 0,559 0,595 0,634 0,691 0,732 0,777

82 Granada .. .. .. .. .. .. 0,777

83 Armenia .. .. .. 0,737 0,701 0,738 0,775

84 Turquía 0,594 0,615 0,651 0,683 0,717 0,753 0,775

85 Suriname .. .. .. .. .. .. 0,774

86 Jordania .. 0,647 0,669 0,684 0,710 0,751 0,773

87 Perú 0,647 0,676 0,699 0,710 0,737 0,763 0,773

88 Líbano .. .. .. 0,692 0,730 0,748 0,772

89 Ecuador 0,636 0,678 0,699 0,714 0,734 .. 0,772

90 Filipinas 0,655 0,688 0,692 0,721 0,739 0,758 0,771

91 Túnez 0,519 0,575 0,626 0,662 0,702 0,741 0,766

92 Fiji 0,665 0,688 0,702 .. 0,743 0,747 0,762

93 San Vicente y las Granadinas .. .. .. .. .. .. 0,761

94 Irán, República Islámica del 0,571 0,578 0,615 0,653 0,693 0,722 0,759

95 Paraguay 0,667 0,701 0,707 0,718 0,737 0,749 0,755

96 Georgia .. .. .. .. .. .. 0,754

97 Guyana 0,682 0,684 0,675 0,679 0,699 0,722 0,750

98 Azerbaiyán .. .. .. .. .. .. 0,746

99 Sri Lanka 0,619 0,656 0,683 0,702 0,721 0,731 0,743

100 Maldivas .. .. .. .. .. .. 0,741

101 Jamaica 0,686 0,689 0,690 0,713 0,728 0,744 0,736

102 Cabo Verde .. .. 0,589 0,627 0,678 0,709 0,736

103 El Salvador 0,595 0,590 0,611 0,653 0,692 0,716 0,735

104 Argelia 0,511 0,562 0,613 0,652 0,672 0,702 0,733

105 Viet Nam .. .. 0,590 0,620 0,672 0,711 0,733

106 Territorios Palestinos Ocupados .. .. .. .. .. .. 0,731
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107 Indonesia 0,471 0,533 0,585 0,626 0,670 0,692 0,728

108 Siria, República Árabe 0,547 0,593 0,628 0,646 0,676 0,690 0,724

109 Turkmenistán .. .. .. .. .. .. 0,713

110 Nicaragua 0,583 0,593 0,601 0,610 0,637 0,671 0,710

111 Moldova .. 0,700 0,722 0,740 0,684 0,683 0,708

112 Egipto 0,434 0,482 0,532 0,575 0,613 0,659 0,708

113 Uzbekistán .. .. .. 0,704 0,683 0,691 0,702

114 Mongolia .. .. 0,637 0,654 0,638 0,667 0,700

115 Honduras 0,528 0,578 0,611 0,634 0,653 0,668 0,700

116 Kirguistán .. .. .. .. .. .. 0,696

117 Bolivia 0,519 0,553 0,580 0,606 0,639 0,677 0,695

118 Guatemala 0,514 0,550 0,566 0,592 0,626 0,667 0,689

119 Gabón .. .. .. .. .. .. 0,677

120 Vanuatu .. .. .. .. .. .. 0,674

121 Sudáfrica 0,650 0,670 0,699 0,731 0,745 0,707 0,674

122 Tayikistán .. .. 0,705 0,703 0,638 0,640 0,673

123 Santo Tomé y Príncipe .. .. .. .. .. .. 0,654

124 Botswana 0,509 0,571 0,624 0,674 0,658 0,631 0,654

125 Namibia .. .. .. .. 0,698 0,657 0,650

126 Marruecos 0,435 0,483 0,519 0,551 0,581 0,613 0,646

127 Guinea Ecuatorial .. .. 0,484 0,505 0,529 0,606 0,642

128 India 0,419 0,450 0,487 0,521 0,551 0,578 0,619

129 Islas Salomón .. .. .. .. .. .. 0,602

130 Lao, República Democrática Popular .. .. 0,448 0,478 0,524 0,563 0,601

131 Camboya .. .. .. .. 0,540 0,547 0,598

132 Myanmar .. .. .. .. .. .. 0,583

133 Bhután .. .. .. .. .. .. 0,579

134 Comoras .. 0,483 0,500 0,506 0,521 0,540 0,561

135 Ghana 0,442 0,471 0,486 0,517 0,542 0,568 0,553

136 Pakistán 0,367 0,394 0,427 0,467 0,497 0,516 0,551

137 Mauritania 0,383 0,410 0,435 0,455 0,487 0,509 0,550

138 Lesotho 0,499 0,541 0,571 0,605 0,616 0,581 0,549

139 Congo 0,478 0,520 0,567 0,559 0,546 0,518 0,548

140 Bangladesh 0,347 0,365 0,392 0,422 0,453 0,511 0,547

141 Swazilandia 0,527 0,561 0,588 0,633 0,641 0,592 0,547

142 Nepal 0,301 0,338 0,380 0,427 0,469 0,502 0,534

143 Madagascar 0,407 0,444 0,440 0,450 0,463 0,493 0,533

144 Camerún 0,422 0,468 0,523 0,529 0,513 0,525 0,532

145 Papua Nueva Guinea 0,431 0,462 0,481 0,495 0,532 0,544 0,530

146 Haití .. 0,442 0,462 0,472 0,487 .. 0,529

147 Sudán 0,354 0,381 0,400 0,429 0,463 0,491 0,526

148 Kenya 0,466 0,514 0,534 0,556 0,544 0,529 0,521

149 Djibouti .. .. .. 0,476 0,485 0,490 0,516

150 Timor-Leste .. .. .. .. .. .. 0,514

151 Zimbabwe 0,550 0,579 0,645 0,654 0,613 0,541 0,513

152 Togo 0,423 0,473 0,469 0,496 0,514 0,521 0,512

153 Yemen .. .. .. 0,402 0,439 0,473 0,508

154 Uganda .. .. 0,420 0,434 0,433 0,480 0,505

155 Gambia 0,290 .. .. .. 0,436 0,472 0,502

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 0,342 0,367 0,401 0,428 0,449 0,473 0,499

157 Eritrea .. .. .. .. 0,435 0,459 0,483

158 Nigeria 0,321 0,378 0,391 0,411 0,432 0,445 0,470

159 Tanzanía, República Unida de .. .. .. 0,421 0,419 0,433 0,467
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NOTA
	 Los valores del Índice de Desarrollo Humano 

proporcionados en este cuadro se obtuvieron 
utilizando una metodología y series de datos 
coherentes. En rigor, no se pueden comparar con 
los valores proporcionados en anteriores Informes 
sobre Desarrollo Humano. Para un análisis 
detallado, ver Guía para el lector y Notas sobre los 
cuadros.

FUENTES
Columnas 1–6: Cálculos basados en datos relativos 
a la esperanza de vida de ONU 2007e; datos sobre 
las tasas de alfabetización de adultos del Instituto de 
Estadística de la UNESCO 2003 y 2007a; datos sobre 
la tasa bruta combinada de matriculación del Instituto 
de Estadística de la UNESCO 1999 y 2007c; y datos 
relativos al PIB per cápita (PPA en US$) del Banco 
Mundial 2007b.
Columna 7: Columna 1 del Cuadro de indicadores 1.

160 Guinea .. .. .. .. .. .. 0,456

161 Rwanda 0,337 0,385 0,403 0,340 0,330 0,418 0,452

162 Angola .. .. .. .. .. .. 0,446

163 Benin 0,312 0,344 0,367 0,374 0,403 0,424 0,437

164 Malawi 0,330 0,355 0,370 0,388 0,444 0,431 0,437

165 Zambia 0,470 0,478 0,489 0,477 0,439 0,420 0,434

166 Côte d’Ivoire 0,419 0,448 0,453 0,450 0,436 0,432 0,432

167 Burundi 0,290 0,318 0,352 0,366 0,347 0,368 0,413

168 Congo, República Democrática del 0,414 0,423 0,430 0,423 0,391 0,375 0,411

169 Etiopía .. .. 0,311 0,332 0,347 0,379 0,406

170 Chad 0,296 0,298 0,342 0,364 0,377 0,397 0,388

171 República Centroafricana 0,350 0,371 0,394 0,398 0,390 0,394 0,384

172 Mozambique .. 0,304 0,291 0,317 0,335 0,375 0,384

173 Malí 0,245 0,268 0,272 0,296 0,321 0,352 0,380

174 Níger 0,246 0,264 0,261 0,279 0,296 0,321 0,374

175 Guinea-Bissau 0,267 0,271 0,300 0,322 0,350 0,365 0,374

176 Burkina Faso 0,257 0,280 0,305 0,321 0,337 0,353 0,370

177 Sierra Leona .. .. .. .. .. .. 0,336
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al nacer de 
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2000–2005
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analfabe- 
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adultos b,†
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15 años y mayores)
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que no utiliza 
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3 Pobreza humana y de ingresos: países en desarrollo 

DESARROLLO HUMANO ALTO

21 Hong Kong, China (RAE) .. .. 1,5 e .. .. .. .. .. .. ..

25 Singapur 7 5,2 1,8 7,5 0 3 .. .. .. ..

26 Corea, República de .. .. 2,5 1,0 8 .. <2 <2 .. ..

28 Chipre .. .. 2,4 3,2 0 .. .. .. .. ..

30 Brunei Darussalam .. .. 3,0 7,3 .. .. .. .. .. ..

31 Barbados 1 3,0 3,7 .. f 0 6 e,g .. .. .. ..

33 Kuwait .. .. 2,7 6,7 .. 10 .. .. .. ..

35 Qatar 13 7,8 3,7 11,0 0 6 e .. .. .. ..

38 Argentina 4 4,1 4,9 2,8 4 4 6,6 17,4 .. -14

39 Emiratos Árabes Unidos 17 8,4 2,1 11,3 h 0 14 e .. .. .. ..

40 Chile 3 3,7 3,5 4,3 5 1 <2 5,6 17,0 1

41 Bahrein .. .. 3,4 13,5 .. 9 e .. .. .. ..

46 Uruguay 2 3,5 4,3 3,2 0 5 e <2 5,7 .. 0

48 Costa Rica 5 4,4 3,7 5,1 3 5 3,3 9,8 22,0 -10

49 Bahamas .. .. 10,6 .. 3 .. .. .. .. ..

50 Seychelles .. .. .. 8,2 12 6 e,g .. .. .. ..

51 Cuba 6 4,7 3,1 .. i 9 4 .. .. .. ..

52 México 10 6,8 5,8 8,4 3 8 3,0 11,6 17,6 -7

54 Saint Kitts y Nevis .. .. .. 2,2 j 0 .. .. .. .. ..

55 Tonga .. .. 5,0 1,1 0 .. .. .. .. ..

56 Jamahiriya Árabe Libia .. .. 4,6 15,8 h .. 5 e .. .. .. ..

57 Antigua y Barbuda .. .. .. 14,2 k 9 10 e,g .. .. .. ..

58 Omán .. .. 3,7 18,6 .. 18 .. .. .. ..

59 Trinidad y Tobago 12 7,3 9,1 1,6 h 9 6 12,4 39,0 21,0 -19

61 Arabia Saudita .. .. 5,7 17,1 .. 14 .. .. .. ..

62 Panamá 15 8,0 6,5 8,1 10 8 7,4 18,0 37,3 -10

63 Malasia 16 8,3 4,4 11,3 1 11 <2 9,3 15,5 e 9

65 Mauricio 27 11,4 5,1 e 15,7 0 15 e .. .. .. ..

70 Brasil 23 9,7 9,2 11,4 10 6 7,5 21,2 21,5 -6

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica .. .. .. 12,0 k 3 5 e,g .. .. .. ..

72 Santa Lucía 8 6,5 5,6 5,2 k 2 14 e,g .. .. .. ..

74 Venezuela, República Bolivariana de 21 8,8 7,3 7,0 17 5 18,5 40,1 31,3 e -24

75 Colombia 14 7,9 9,2 7,2 7 7 7,0 17,8 64,0 -10

77 Samoa .. .. 6,6 1,4 h 12 .. .. .. .. ..

78 Tailandia 24 10,0 12,1 7,4 1 18 e <2 25,2 13,6 15

79 República Dominicana 26 10,5 10,5 13,0 5 5 2,8 16,2 42,2 6

80 Belice 43 17,5 5,4 24,9 k 9 6 e,g .. .. .. ..

81 China 29 11,7 6,8 e 9,1 23 8 9,9 34,9 4,6 -3

82 Granada .. .. 9,7 4,0 k 5 .. .. .. .. ..

84 Turquía 22 9,2 6,5 12,6 4 4 3,4 18,7 27,0 -1

85 Suriname 25 10,2 9,8 10,4 8 13 .. .. .. ..

86 Jordania 11 6,9 6,4 8,9 3 4 <2 7,0 14,2 5

87 Perú 28 11,6 9,7 12,1 17 8 10,5 30,6 53,1 -5

88 Líbano 18 8,5 6,3 .. f 0 4 .. .. .. ..

89 Ecuador 19 8,7 8,1 9,0 6 12 17,7 40,8 46,0 -25

90 Filipinas 37 15,3 7,0 7,4 15 28 14,8 43,0 36,8 -6

91 Túnez 45 17,9 4,6 25,7 7 4 <2 6,6 7,6 27

92 Fiji 50 21,2 6,9 .. f 53 8 e,g .. .. .. ..

93 San Vicente y las Granadinas .. .. 6,7 11,9 k .. .. .. .. .. ..

94 Irán, República Islámica del 30 12,9 7,8 17,6 6 11 <2 7,3 .. 19

95 Paraguay 20 8,8 9,7 6,5 h 14 5 13,6 29,8 21,8 -16

97 Guyana 33 14,0 16,6 .. f 17 14 .. .. .. ..
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99 Sri Lanka 44 17,8 7,2 9,3 e 21 29 5,6 41,6 25,0 11

100 Maldivas 42 17,0 12,1 3,7 17 30 .. .. .. ..

101 Jamaica 34 14,3 8,3 20,1 7 4 <2 14,4 18,7 21

102 Cabo Verde 38 15,8 7,5 18,8 h 20 14 e,g .. .. .. ..

103 El Salvador 35 15,1 9,6 19,4 h 16 10 19,0 40,6 37,2 -15

104 Argelia 51 21,5 7,7 30,1 15 10 <2 15,1 22,6 31

105 Viet Nam 36 15,2 6,7 9,7 15 27 .. .. 28,9 ..

106 Territorios Palestinos Ocupados 9 6,6 5,2 7,6 8 5 .. .. .. ..

107 Indonesia 47 18,2 8,7 9,6 23 28 7,5 52,4 27,1 10

108 Siria, República Árabe 31 13,6 4,6 19,2 7 7 .. .. .. ..

110 Nicaragua 46 17,9 9,5 23,3 21 10 45,1 79,9 47,9 -28

112 Egipto 48 20,0 7,5 28,6 2 6 3,1 43,9 16,7 18

114 Mongolia 40 16,3 11,6 2,2 38 7 10,8 44,6 36,1 0

115 Honduras 41 16,5 12,9 20,0 13 17 14,9 35,7 50,7 -5

117 Bolivia 32 13,6 15,5 13,3 15 8 23,2 42,2 62,7 -21

118 Guatemala 54 22,5 12,5 30,9 5 23 13,5 31,9 56,2 6

119 Gabón 49 20,4 27,1 16,0 h 12 12 .. .. .. ..

120 Vanuatu 56 24,6 8,8 26,0 40 20 e,g .. .. .. ..

121 Sudáfrica 55 23,5 31,7 17,6 12 12 10,7 34,1 .. 10

123 Santo Tomé y Príncipe 39 15,8 15,1 15,1 21 13 .. .. .. ..

124 Botswana 63 31,4 44,0 18,8 5 13 28,0 55,5 .. -9

125 Namibia 58 26,5 35,9 15,0 13 24 34,9 55,8 .. -16

126 Marruecos 68 33,4 8,2 47,7 19 10 <2 14,3 19,0 41

127 Guinea Ecuatorial 66 32,4 35,6 13,0 57 19 .. .. .. ..

128 India 62 31,3 16,8 39,0 e 14 47 34,3 80,4 28,6 -13

129 Islas Salomón 53 22,4 16,1 23,4 j 30 21 e,g .. .. .. ..

130 Lao, República Democrática Popular 70 34,5 16,6 31,3 49 40 27,0 74,1 38,6 -2

131 Camboya 85 38,6 24,1 26,4 59 45 34,1 77,7 35,0 6

132 Myanmar 52 21,5 21,0 10,1 22 32 .. .. .. ..

133 Bhután 86 38,9 16,8 53,0 l 38 19 .. .. .. ..

134 Comoras 61 31,3 15,3 e .. f 14 25 .. .. .. ..

135 Ghana 65 32,3 23,8 42,1 25 22 44,8 78,5 39,5 -16

136 Pakistán 77 36,2 15,4 50,1 9 38 17,0 73,6 32,6 15

137 Mauritania 87 39,2 14,6 48,8 47 32 25,9 63,1 46,3 12

138 Lesotho 71 34,5 47,8 17,8 21 20 36,4 56,1 .. -10

139 Congo 57 26,2 30,1 15,3 h 42 15 .. .. .. ..

140 Bangladesh 93 40,5 16,4 52,5 26 48 41,3 84,0 49,8 4

141 Swazilandia 73 35,4 48,0 20,4 38 10 47,7 77,8 .. -13

142 Nepal 84 38,1 17,4 51,4 10 48 24,1 68,5 30,9 11

143 Madagascar 75 35,8 24,4 29,3 50 42 61,0 85,1 71,3 -20

144 Camerún 64 31,8 35,7 32,1 34 18 17,1 50,6 40,2 4

145 Papua Nueva Guinea 90 40,3 20,7 42,7 61 35 e,g .. .. 37,5 ..

146 Haití 74 35,4 21,4 .. f 46 17 53,9 78,0 65,0 e -13

147 Sudán 69 34,4 26,1 39,1 e 30 41 .. .. .. ..

148 Kenya 60 30,8 35,1 26,4 39 20 22,8 58,3 52,0 -4

149 Djibouti 59 28,5 28,6 .. f 27 27 .. .. .. ..

150 Timor-Leste 95 41,8 21,2 49,9 m 42 46 .. .. .. ..

151 Zimbabwe 91 40,3 57,4 10,6 h 19 17 56,1 83,0 34,9 -4

152 Togo 83 38,1 24,1 46,8 48 25 .. .. 32,3 e ..

153 Yemen 82 38,0 18,6 45,9 h 33 46 15,7 45,2 41,8 21

154 Uganda 72 34,7 38,5 33,2 40 23 .. .. 37,7 ..

155 Gambia 94 40,9 20,9 .. f 18 17 59,3 82,9 57,6 -4
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	 1	 Barbados
	 2	 Uruguay
	 3	 Chile
	 4	 Argentina
	 5	 Costa Rica
	 6	 Cuba
	 7	 Singapur
	 8	 Santa Lucía
	 9	 �Territorios Palestinos	

Ocupados
	 10	 México
	 11	 Jordania
	 12	 Trinidad y Tobago
	 13	 Qatar
	 14	 Colombia
	 15	 Panamá
	 16	 Malasia
	 17	 Emiratos Árabes Unidos
	 18	 Líbano
	 19	 Ecuador
	 20	 Paraguay
	 21	 �Venezuela, República
	 	 Bolivariana de

	 22	 Turquía
	 23	 Brasil
	 24	 Tailandia
	 25	 Suriname
	 26	 República Dominicana
	 27	 Mauricio
	 28	 Perú
	 29	 China
	 30	 Irán, República Islámica del
	 31	 Siria, República Árabe
	 32	 Bolivia
	 33	 Guyana
	 34	 Jamaica
	 35	 El Salvador
	 36	 Viet Nam
	 37	 Filipinas
	 38	 Cabo Verde
	 39	 Santo Tomé y Príncipe
	 40	 Mongolia
	 41	 Honduras
	 42	 Maldivas
	 43	 Belice
	 44	 Sri Lanka

	 45	 Túnez
	 46	 Nicaragua
	 47	 Indonesia
	 48	 Egipto
	 49	 Gabón
	 50	 Fiji
	 51	 Argelia
	 52	 Myanmar
	 53	 Islas Salomón
	 54	 Guatemala
	 55	 Sudáfrica
	 56	 Vanuatu
	 57	 Congo
	 58	 Namibia
	 59	 Djibouti
	 60	 Kenya
	 61	 Comoras
	 62	 India
	 63	 Botswana
	 64	 Camerún
	 65	 Ghana
	 66	 Guinea Ecuatorial
	 67	 Tanzanía, República Unida de	

	 68	 Marruecos
	 69	 Sudán
	 70	 �Lao, República Democrática 

Popular
	 71	 Lesotho
	 72	 Uganda
	 73	 Swazilandia
	 74	 Haití
	 75	 Madagascar
	 76	 Eritrea
	 77	 Pakistán
	 78	 Rwanda
	 79	 Malawi
	 80	 Nigeria
	 81	 Burundi
	 82	 Yemen
	 83	 Togo
	 84	 Nepal
	 85	 Camboya
	 86	 Bhután
	 87	 Mauritania
	 88	 Congo, República 	 	
	 	 Democrática del

	 89	 Angola
	 90	 Papua Nueva Guinea
	 91	 Zimbabwe
	 92	 Côte d’Ivoire
	 93	 Bangladesh
	 94	 Gambia
	 95	 Timor-Leste
	 96	 Zambia
	 97	 Senegal
	 98	 República Centroafricana
	 99	 Guinea-Bissau
	100	 Benin
	101	 Mozambique
	102	 Sierra Leona
	103	 Guinea
	104	 Níger
	105	 Etiopía
	106	 Burkina Faso
	107	 Malí
	108	 Chad

Clasificaciones según el IPH-1 para 108 territorios y países en desarrollo

NOTAS
†	 Señala los indicadores utilizados para calcular el índice de 

pobreza humana (IPH-1). Para mayores detalles, ver Nota 
Técnica 1.

a.	 Los datos se refieren a la probabilidad al nacer de no 
sobrevivir hasta los 40 años, multiplicado por 100 

b.	 Salvo que se indique otra cosa, los datos se refieren a 
cálculos de alfabetización de los países obtenidos de 
censos o encuestas realizados entre 1995 y 2005. Debido 
a diferencias en la metodología utilizada y el período que 
abarcan los datos subyacentes, las comparaciones entre 
países y a lo largo del tiempo deben realizarse con la 
debida prudencia. Para obtener mayores detalles, visite 
http://www.uis.unesco.org/.

c.	 La pobreza de ingresos se refiere al porcentaje de la 
población que vive con menos de US$1 al día. Todos los 

países que tienen una tasa de pobreza de ingresos inferior 
a 2% recibieron la misma clasificación. Las clasificaciones 
se basan en los países para los cuales se dispone de datos 
para ambos indicadores. Una cifra positiva indica que el 
país tiene mejores resultados en el ámbito de la pobreza de 
ingresos que en el ámbito de la pobreza humana, mientras 
que una cifra negativa indica lo contrario.  

d.	 Los datos se refieren al años más reciente disponible 
durante el período especificado.

e.	 Los datos se refieren a un año o período diferente del 
especificado o sólo a una parte del país o difieren de la 
definición normalizada.

f.	 Ante la falta de datos recientes, se utilizaron los cálculos 
del Instituto de Estadísticas de la UNESCO 2003 que se 
basan en información de censos o encuestas obsoletos y 
por lo tanto deben interpretarse con la debida prudencia: 

Barbados 0,3, Comoras 43,2, Djibouti 29,7, Eritrea 39,5, 
Fiji 5,6, Gambia 57,5, Guinea-Bissau 55,2, Guyana 1,0, 
Haití 45,2 y Líbano 11,7.

g.	 UNICEF 2005.
h.	 Las cifras del Instituto de Estadísticas de la UNESCO 

se basan en el modelo mundial de proyecciones sobre 
alfabetización por edad (2007).

i.	 Para calcular el IPH-1 de Cuba, se utilizó una tasa de 
analfabetismo de adultos de 0,2. 

j.	 Los datos provienen de fuentes nacionales.
k.	 Datos facilitados por la Secretaría de la Comunidad del 

Caribe basados en fuentes nacionales.
l.	 UNICEF 2004.
m.	 PNUD 2006.

FUENTES
Columna 1: Determinado a partir de los valores del 
IPH-1 de la columna 2.
Columna 2: Cálculos basados en los datos de las 
columnas 3-6; ver Nota Técnica 1 para más detalles.
Columna 3: ONU 2007e.
Columna 4: Cálculos basados en los datos de la tasa 
de alfabetización de adultos del Instituto de Estadística 
de la UNESCO 2007a.
Columna 5: ONU 2006a, basados en un esfuerzo 
conjunto de UNICEF y OMS.
Columna 6: UNICEF 2006. 
Columnas 7–9: Banco Mundial 2007b. 
Columna 10: Cálculos basados en los datos de las 
columnas 1 y 7.

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 97 42,9 17,1 60,7 24 17 17,0 56,2 33,4 28

157 Eritrea 76 36,0 24,1 .. f 40 40 .. .. 53,0 ..

158 Nigeria 80 37,3 39,0 30,9 h 52 29 70,8 92,4 34,1 -19

159 Tanzanía, República Unida de 67 32,5 36,2 30,6 38 22 57,8 89,9 35,7 -22

160 Guinea 103 52,3 28,6 70,5 50 26 .. .. 40,0 ..

161 Rwanda 78 36,5 44,6 35,1 26 23 60,3 87,8 60,3 -16

162 Angola 89 40,3 46,7 32,6 47 31 .. .. .. ..

163 Benin 100 47,6 27,9 65,3 33 23 30,9 73,7 29,0 16

164 Malawi 79 36,7 44,4 35,9 27 22 20,8 62,9 65,3 11

165 Zambia 96 41,8 53,9 32,0 42 20 63,8 87,2 68,0 -7

166 Côte d’Ivoire 92 40,3 38,6 51,3 16 17 14,8 48,8 .. 29

167 Burundi 81 37,6 38,2 40,7 21 45 54,6 87,6 36,4 -8

168 Congo, República Democrática del 88 39,3 41,1 32,8 54 31 .. .. .. ..

169 Etiopía 105 54,9 33,3 64,1 78 38 23,0 77,8 44,2 27

170 Chad 108 56,9 32,9 74,3 58 37 .. .. 64,0 ..

171 República Centroafricana 98 43,6 46,2 51,4 25 24 66,6 84,0 .. -6

172 Mozambique 101 50,6 45,0 61,3 57 24 36,2 74,1 69,4 12

173 Malí 107 56,4 30,4 76,0 50 33 36,1 72,1 63,8 18

174 Níger 104 54,7 28,7 71,3 54 40 60,6 85,8 63,0 e 1

175 Guinea-Bissau 99 44,8 40,5 .. f 41 25 .. .. .. ..

176 Burkina Faso 106 55,8 26,5 76,4 39 38 27,2 71,8 46,4 23

177 Sierra Leona 102 51,7 45,6 65,2 43 27 57,0 e 74,5 e 70,2 4
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1 Islandia .. .. 5,9 .. 0,2 .. .. .. ..

2 Noruega 2 6,8 7,9 f 7,9 0,5 6,4 4,3 .. -2

3 Australia 13 12,1 7,3 f 17,0 g 0,9 12,2 17,6 .. -1

4 Canadá 8 10,9 8,1 14,6 0,5 11,4 7,4 .. -4

5 Irlanda 18 16,0 8,7 22,6 g 1,5 16,2 .. .. 0

6 Suecia 1 6,3 6,7 7,5 g 1,1 6,5 6,3 .. -4

7 Suiza 7 10,7 7,2 15,9 1,5 7,6 .. .. -1

8 Japón 12 11,7 6,9 .. h 1,3 11,8 i .. .. -1

9 Países Bajos 3 8,1 8,3 10,5 g 1,8 7,3 j 7,1 .. -3

10 Francia 11 11,2 8,9 .. h 4,1 7,3 9,9 .. 5

11 Finlandia 4 8,1 9,4 f 10,4 g 1,8 5,4 4,.8 .. 3

12 Estados Unidos 17 15,4 11,6 20,0 0,5 17,0 13,6 .. -2

13 España 15 12,5 7,7 .. h 2,2 14,2 .. .. -2

14 Dinamarca 5 8,2 10,3 9,6 g 0,8 5,6 .. .. 3

15 Austria 10 11,1 8,8 .. h 1,3 7,7 .. .. 1

16 Reino Unido 16 14,8 8,7 21,8 g 1,2 12,5 j 15,7 .. 1

17 Bélgica 14 12,4 9,3 18,4 f,g 4,6 8,0 .. .. 4

18 Luxemburgo 9 11,1 9,2 .. h 1,2 k 6,0 0,3 .. 6

19 Nueva Zelandia .. .. 8,3 18,4 g 0,2 .. .. .. ..

20 Italia 19 29,8 7,7 47,0 3,4 12,7 .. .. 3

22 Alemania 6 10,3 8,6 14,4 g 5,8 8,4 7,3 .. -5

23 Israel .. .. 7,2 .. .. 15,6 .. .. ..

24 Grecia .. .. 8,2 .. 4,9 14,3 .. .. ..

27 Eslovenia .. .. 10,8 .. .. 8,2 j .. .. ..

29 Portugal .. .. 9,5 .. 3,8 .. .. .. ..

32 República Checa .. .. 11,6 .. 3,9 4,9 j .. 1,0 j ..

34 Malta .. .. 7,6 .. .. .. .. .. ..

36 Hungría .. .. 17,9 .. 3,4 6,7 j .. 15,9 ..

37 Polonia .. .. 14,5 .. 7,0 8,6 j .. 20,6 ..

42 Eslovaquia .. .. 14,6 .. 9,7 7,0 j .. 11,4 j ..

43 Lituania .. .. 20,0 .. .. .. .. 36,0 ..

44 Estonia .. .. 21,4 .. .. 12,4 .. 33,2 ..

45 Letonia .. .. 19,8 .. .. .. .. 26,3 ..

47 Croacia .. .. 12,7 .. .. .. .. 10,0 ..

53 Bulgaria .. .. 15,9 .. .. .. .. 39,9 ..

60 Rumania .. .. 17,7 .. .. 8,1 j .. 54,8 ..

64 Belarús .. .. 24,8 .. .. .. .. 15,9 ..

66 Bosnia y Herzegovina .. .. 13,5 .. .. .. .. .. ..

67 Rusia, Federación de .. .. 32,4 .. .. 18,8 .. 45,3 ..

68 Albania .. .. 11,3 .. .. .. .. 48,0 ..

69 Macedonia (ERY) .. .. 13,5 f .. .. .. .. 22,0 ..



Clasificación según el IDH

Índice de pobreza 
humana (IPH-2) a

Probabilidad 
al nacer de 

no sobrevivir 
hasta los 

60 años b, †

(% de la 
cohorte)

2000–2005

Personas que 
carecen de 

aptitudes de 
alfabetización 
funcional c, †

(% de personas 
de 16 a 65 años)
1994–2003 e

Desempleo de 
larga duración †

(como % de la 
población activa)

2006

Población bajo el umbral de 
pobreza de ingresos

(%)

Clasificación 
según el IPH-
2, menos la 

clasificación 
según la 

pobreza de 
ingresos d

50% de la 
mediana del 

ingreso †

2000–2004 e

US$11 al día
1994–1995 e

US$4 al día
2000–2004 eClasificación

Valor
(%)

In
di

ca
do

re
s 

de
l d

es
ar

ro
llo

 h
um

an
o

	 244	 INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2007-2008

NOTAS
	 El presente cuadro incluye a Israel y Malta, que 

no son miembros de la OCDE, pero no incluye 
a la República de Corea, México y Turquía, que 
sí lo son. Para más información sobre el índice 
de pobreza humana ( IPH-1) y los indicadores 
correspondientes a estos países, ver Cuadro 3.

†	 Denota un indicador utilizado para calcular el 
IPH-2; para mayores detalles, ver Nota Técnica 1.

a.	  El IPH-2 se ha calculado sólo para una selección 
de países miembros de la OCDE de ingresos altos. 

b.	 Los datos se refieren a la probabilidad al nacer de 
no sobrevivir hasta los 60 años, multiplicado por 
100.

c.	 Cálculos basados en el nivel 1 de la escala 
de alfabetización en prosa de la Encuesta 
Internacional sobre Alfabetización de Adultos. 

d.	 La pobreza de ingresos se refiere al porcentaje 
de la población que vive con menos de 50% de la 
mediana del ingreso familiar disponible ajustado. 

Una cifra positiva indica que el país tiene mejores 
resultados en el ámbito de la pobreza de ingresos 
que en el ámbito de la pobreza humana, mientras 
que una cifra negativa indica lo contrario. 

e.	 Los datos se refieren al año más reciente 
disponible durante el período especificado.

f.	 Los datos se refieren a un año o período diferente 
del especificado o sólo a una zona del país o 
difieren de la definición normalizada.

g.	 Cálculos basados en OCDE y Statistics Canada 
2000. Los datos se refieren al año más reciente 
disponible durante el período especificado.  

h.	 Para calcular el IPH-2, se aplicó un estimado de 
16,4% correspondiente al promedio no ponderado 
de los países de los cuales se tiene información. 

i.	 Smeeding 1997.
j.	 Los datos se refieren a un año entre 1996 y 1999.
k.	 Los datos se refieren al año 2005

FUENTES
Columna 1: Determinado a partir de los valores del 
IPH-2 de la columna 2
Columna 2: Cálculos basados en los datos de las 
columnas 3-6; ver Nota Técnica 1 para más detalles.
Columna 3: Cálculos basados en datos de 
supervivencia de ONU 2007e. 
Columna 4: OCDE y Statistics Canada 2005, salvo 
que se indique otra cosa.
Columna 5: Cálculos basados en datos sobre 
desempleo de larga duración y población activa de 
OCDE 2007. 
Columna 6: LIS 2007.
Columna 7: Smeeding, Rainwater y Burtless 2000.
Columna 8: Banco Mundial 2007a.. 
Columna 9: Cálculos basados en los datos de las 
columnas 1 y 6.

	 1	 Suecia

	 2	 Noruega

	 3	 Países Bajos

	 4	 Finlandia

	 5	 Dinamarca

	 6	 Alemania

	 7	 Suiza

	 8	 Canadá

	 9	 Luxemburgo

	 10	 Austria

	 11	 Francia

	 12	 Japón

	 13	 Australia

	 14	 Bélgica

	 15	 España

	 16	 Reino Unido

	 17	 Estados Unidos

	 18	 Irlanda

	 19	 Italia

Clasificaciones según el IPH-2 para una selección de 19 países de la OCDE

Pobreza humana y de ingresos: países de la 
OCDE, Europa Central y Oriental y la CEI
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73 Kazajstán .. .. 31,1 .. .. .. .. 56,7 ..

76 Ucrania .. .. 26,5 .. .. .. .. 44,7 ..

83 Armenia .. .. 17,6 .. .. .. .. 80,5 ..

96 Georgia .. .. 19,1 .. .. .. .. 61,9 ..

98 Azerbaiyán .. .. 24,5 .. .. .. .. 85,9 j ..

109 Turkmenistán .. .. 31,3 .. .. .. .. 79,4 j ..

111 Moldova .. .. 24,2 .. .. .. .. 64,7 ..

113 Uzbekistán .. .. 25,9 .. .. .. .. 16,9 ..

116 Kirguistán .. .. 26,9 .. .. .. .. 72,5 ..

122 Tayikistán .. .. 25,9 .. .. .. .. 84,7 ..
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1 Islandia 0,2 0,3 0,3 1,0 0,8 86,7 92,8 93,6 22,1 20,0 11,7 14,2 2,8 2,0

2 Noruega 4,0 4,6 4,9 0,5 0,6 68,2 77,4 78,6 19,6 17,7 14,7 17,0 2,2 1,8

3 Australia 13,6 20,3 22,4 1,3 1,0 85,9 88,2 89,9 19,5 17,9 13,1 16,1 2,5 1,8

4 Canadá 23,1 32,3 35,2 1,1 0,9 75,6 80,1 81,4 17,6 15,6 13,1 16,1 2,0 1,5

5 Irlanda 3,2 4,1 4,8 0,9 1,5 53,6 60,5 63,8 20,7 21,1 11,1 12,4 3,8 2,0

6 Suecia 8,2 9,0 9,4 0,3 0,4 82,7 84,2 85,1 17,4 16,7 17,2 20,2 1,9 1,7

7 Suiza 6,3 7,4 7,7 0,5 0,4 55,7 75,2 78,7 16,7 14,5 15,4 18,7 1,8 1,4

8 Japón 111,5 127,9 126,6 0,5 -0,1 56,8 65,8 68,2 13,9 12,5 19,7 26,2 2,1 1,3

9 Países Bajos 13,7 16,3 16,6 0,6 0,2 63,2 80,2 84,9 18,4 16,5 14,2 18,0 2,1 1,7

10 Francia 52,7 61,0 63,7 0,5 0,4 72,9 76,7 79,0 18,4 17,8 16,3 18,5 2,3 1,9

11 Finlandia 4,7 5,2 5,4 0,4 0,3 58,3 61,1 62,7 17,4 16,5 15,9 20,1 1,6 1,8

12 Estados Unidos 220,2 299,8 329,0 1,0 0,9 73,7 80,8 83,7 20,8 19,8 12,3 14,1 2,0 2,0

13 España 35,7 43,4 46,0 0,7 0,6 69,6 76,7 78,3 14,4 15,4 16,8 18,3 2,9 1,3

14 Dinamarca 5,1 5,4 5,5 0,2 0,2 82,1 85,6 86,9 18,8 17,0 15,1 18,8 2,0 1,8

15 Austria 7,6 8,3 8,5 0,3 0,3 65,6 66,0 67,7 15,8 14,1 16,2 18,6 2,0 1,4

16 Reino Unido 56,2 60,2 62,8 0,2 0,4 82,7 89,7 90,6 18,0 17,2 16,1 18,1 2,0 1,7

17 Bélgica 9,8 10,4 10,6 0,2 0,2 94,5 97,2 97,5 17,0 15,8 17,3 19,0 2,0 1,6

18 Luxemburgo 0,4 0,5 0,5 0,8 1,1 77,3 82,8 82,1 18,5 17,0 14,2 14,6 1,7 1,7

19 Nueva Zelandia 3,1 4,1 4,5 0,9 0,8 82,8 86,2 87,4 21,5 19,4 12,2 14,7 2,8 2,0

20 Italia 55,4 58,6 59,0 0,2 0,1 65,6 67,6 69,5 14,0 13,5 19,7 22,1 2,3 1,3

21 Hong Kong, China (RAE) 4,4 7,1 7,7 1,6 0,9 89,7 100,0 100,0 15,1 12,3 12,0 14,5 2,9 0,9

22 Alemania 78,7 82,7 81,8 0,2 -0,1 72,7 75,2 76,3 14,4 12,9 18,8 20,9 1,6 1,3

23 Israel 3,4 6,7 7,8 2,3 1,5 86,6 91,6 91,9 27,9 26,2 10,1 11,5 3,8 2,9

24 Grecia 9,0 11,1 11,3 0,7 0,2 55,3 59,0 61,0 14,3 13,7 18,3 19,9 2,3 1,3

25 Singapur 2,3 4,3 4,8 2,2 1,1 100,0 100,0 100,0 19,5 12,8 8,5 13,5 2,6 1,4

26 Corea, República de 35,3 47,9 49,1 1,0 0,3 48,0 80,8 83,1 18,6 13,7 9,4 13,3 4,3 1,2

27 Eslovenia 1,7 2,0 2,0 0,5 (,) 42,4 51,0 53,3 14,1 13,4 15,6 18,2 2,2 1,2

28 Chipre 0,6 0,8 0,9 1,1 1,0 47,3 69,3 71,5 19,9 17,3 12,1 14,2 2,5 1,6

29 Portugal 9,1 10,5 10,8 0,5 0,3 40,8 57,6 63,6 15,7 15,3 16,9 18,5 2,7 1,5

30 Brunei Darussalam 0,2 0,4 0,5 2,8 1,9 62,0 73,5 77,6 29,6 25,8 3,2 4,3 5,4 2,5

31 Barbados 0,2 0,3 0,3 0,6 0,3 40,8 52,7 58,8 18,9 16,1 9,2 11,6 2,7 1,5

32 República Checa 10,0 10,2 10,1 0,1 -0,1 63,7 73,5 74,0 14,8 13,8 14,2 18,2 2,2 1,2

33 Kuwait 1,0 2,7 3,4 3,3 2,2 89,4 98,3 98,5 23,8 22,5 1,8 3,1 6,9 2,3

34 Malta 0,3 0,4 0,4 0,9 0,4 89,7 95,3 97,2 17,4 14,6 13,2 17,7 2,1 1,5

35 Qatar 0,2 0,8 1,0 5,1 1,9 88,9 95,4 96,2 21,7 20,6 1,3 2,1 6,8 2,9

36 Hungría 10,5 10,1 9,8 -0,1 -0,3 62,2 66,3 70,3 15,8 14,2 15,2 17,3 2,1 1,3

37 Polonia 34,0 38,2 37,6 0,4 -0,2 55,3 62,1 64,0 16,3 14,2 13,3 15,5 2,3 1,3

38 Argentina 26,0 38,7 42,7 1,3 1,0 81,0 90,1 91,6 26,4 23,9 10,2 11,1 3,1 2,4

39 Emiratos Árabes Unidos 0,5 4,1 5,3 6,8 2,5 83,6 76,7 77,4 19,8 19,7 1,1 1,6 6,4 2,5

40 Chile 10,4 16,3 17,9 1,5 1,0 78,4 87,6 90,1 24,9 20,9 8,1 10,5 3,6 2,0

41 Bahrein 0,3 0,7 0,9 3,3 1,7 85,0 96,5 98,2 26,3 22,2 3,1 4,2 5,9 2,5

42 Eslovaquia 4,7 5,4 5,4 0,4 (,) 46,3 56,2 58,0 16,8 14,6 11,7 13,8 2,5 1,2

43 Lituania 3,3 3,4 3,3 0,1 -0,5 55,7 66,6 66,8 16,8 14,0 15,3 16,8 2,3 1,3

44 Estonia 1,4 1,3 1,3 -0,2 -0,3 67,6 69,1 70,1 15,2 16,0 16,6 17,3 2,2 1,4

45 Letonia 2,5 2,3 2,2 -0,2 -0,5 64,2 67,8 68,9 14,4 14,2 16,6 17,7 2,0 1,2

46 Uruguay 2,8 3,3 3,4 0,5 0,3 83,4 92,0 93,1 23,8 21,4 13,5 14,4 3,0 2,2

47 Croacia 4,3 4,6 4,5 0,2 -0,2 45,1 56,5 59,5 15,5 13,9 17,2 18,7 2,0 1,3

48 Costa Rica 2,1 4,3 5,0 2,5 1,4 41,3 61,7 66,9 28,4 23,8 5,8 7,4 4,3 2,3

49 Bahamas 0,2 0,3 0,4 1,8 1,2 71,5 90,4 92,2 27,6 23,0 6,2 8,2 3,4 2,1

50 Seychelles 0,1 0,1 0,1 1,1 0,4 46,3 52,9 58,2 .. .. .. .. .. ..

51 Cuba 9,4 11,3 11,3 0,6 (,) 64,2 75,5 74,7 19,2 15,7 11,2 14,3 3,6 1,6

52 México 60,7 104,3 115,8 1,8 1,0 62,8 76,0 78,7 30,8 25,6 5,8 7,5 6,5 2,4

53 Bulgaria 8,7 7,7 7,2 -0,4 -0,8 57,6 70,0 72,8 13,8 13,5 17,2 19,2 2,2 1,3
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54 Saint Kitts y Nevis (,) (,) 0,1 0,3 1,2 35,0 32,2 33,5 .. .. .. .. .. ..

55 Tonga 0,1 0,1 0,1 0,2 0,4 20,3 24,0 27,4 37,5 33,9 6,4 6,8 5,5 3,7

56 Jamahiriya Árabe Libia 2,5 5,9 7,1 2,9 1,9 57,3 84,8 87,4 30,3 29,4 3,8 4,9 7,6 3,0

57 Antigua y Barbuda 0,1 0,1 0,1 0,3 1,1 34,2 39,1 44,7 .. .. .. .. .. ..

58 Omán 0,9 2,5 3,1 3,4 2,0 34,1 71,5 72,3 33,8 28,6 2,6 3,6 7,2 3,7

59 Trinidad y Tobago 1,0 1,3 1,4 0,9 0,4 11,4 12,2 15,8 22,2 20,8 6,5 8,2 3,5 1,6

60 Rumania 21,2 21,6 20,6 0,1 -0,5 42,8 53,7 56,1 15,7 14,7 14,8 15,7 2,6 1,3

61 Arabia Saudita 7,3 23,6 29,3 3,9 2,1 58,3 81,0 83,2 34,5 30,7 2,8 3,3 7,3 3,8

62 Panamá 1,7 3,2 3,8 2,1 1,6 49,0 70,8 77,9 30,4 27,2 6,0 7,5 4,9 2,7

63 Malasia 12,3 25,7 30,0 2,5 1,6 37,7 67,3 75,4 31,4 27,3 4,4 5,8 5,2 2,9

64 Belarús 9,4 9,8 9,3 0,1 -0,6 50,6 72,2 76,7 15,7 14,4 14,4 13,7 2,3 1,2

65 Mauricio 0,9 1,2 1,3 1,1 0,7 43,4 42,4 44,1 24,4 20,9 6,6 8,3 3,2 1,9

66 Bosnia y Herzegovina 3,7 3,9 3,9 0,1 (,) 31,3 45,7 51,8 17,6 13,9 13,7 16,3 2,6 1,3

67 Rusia, Federación de 134,2 144,0 136,5 0,2 -0,5 66,9 73,0 72,6 15,1 15,9 13,8 13,1 2,0 1,3

68 Albania 2,4 3,2 3,3 0,9 0,6 32,7 45,4 52,8 26,3 22,3 8,4 10,6 4,7 2,2

69 Macedonia (ERY) 1,7 2,0 2,0 0,6 (,) 50,6 68,9 75,1 19,7 16,2 11,1 13,0 3,0 1,6

70 Brasil 108,1 186,8 210,0 1,8 1,2 61,7 84,2 88,2 27,8 25,4 6,1 7,7 4,7 2,3

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica 0,1 0,1 0,1 (,) -0,1 55,3 72,9 76,4 .. .. .. .. .. ..

72 Santa Lucia 0,1 0,2 0,2 1,3 1,1 25,2 27,6 29,0 27,9 25,4 7,2 7,3 5,7 2,2

73 Kazajstán 14,1 15,2 16,3 0,2 0,7 52,6 57,3 60,3 24,2 24,9 8,0 7,5 3,5 2,0

74 Venezuela, República Bolivariana de 12,7 26,7 31,3 2,5 1,6 75,8 93,4 95,9 31,3 27,9 5,0 6,6 4,9 2,7

75 Colombia 25,3 44,9 50,7 1,9 1,2 60,0 72,7 75,7 30,3 25,4 5,1 6,8 5,0 2,5

76 Ucrania 49,0 46,9 43,4 -0,1 -0,8 58,4 67,8 70,2 14,7 13,9 16,1 15,9 2,2 1,2

77 Samoa 0,2 0,2 0,2 0,7 0,8 21,0 22,4 24,9 40,8 33,8 4,6 4,8 5,7 4,4

78 Tailandia 42,2 63,0 66,8 1,3 0,6 23,8 32,3 36,2 21,7 19,7 7,8 10,2 5,0 1,8

79 República Dominicana 5,3 9,5 10,9 2,0 1,4 45,7 66,8 73,6 33,5 30,5 5,6 6,7 5,7 3,0

80 Belice 0,1 0,3 0,3 2,4 2,0 50,2 48,3 51,2 37,6 32,0 4,2 4,6 6,3 3,4

81 China 927,8 d 1.313,0 d 1.388,6 d 1,2 d 0,6 d 17,4 40,4 49,2 21,6 18,5 7,7 9,6 4,9 1,7

82 Granada 0,1 0,1 0,1 0,4 0,1 32,6 30,6 32,2 34,2 26,7 6,8 6,0 4,6 2,4

83 Armenia 2,8 3,0 3,0 0,2 -0,1 63,6 64,1 64,1 20,8 17,5 12,1 11,0 3,0 1,3

84 Turquía 41,2 73,0 82,1 1,9 1,2 41,6 67,3 71,9 28,3 24,4 5,6 6,5 5,3 2,2

85 Suriname 0,4 0,5 0,5 0,7 0,5 49,5 73,9 77,4 29,8 26,2 6,3 7,3 5,3 2,6

86 Jordania 1,9 5,5 6,9 3,5 2,2 57,7 82,3 85,3 37,2 32,2 3,2 3,9 7,8 3,5

87 Perú 15,2 27,3 30,8 2,0 1,2 61,5 72,6 74,9 31,8 27,4 5,6 6,7 6,0 2,7

88 Líbano 2,7 4,0 4,4 1,3 1,0 67,0 86,6 87,9 28,6 24,6 7,2 7,6 4,8 2,3

89 Ecuador 6,9 13,1 14,6 2,1 1,1 42,4 62,8 67,6 32,6 28,2 5,9 7,5 6,0 2,8

90 Filipinas 42,0 84,6 101,1 2,3 1,8 35,6 62,7 69,6 36,2 32,5 3,8 4,7 6,0 3,5

91 Túnez 5,7 10,1 11,2 1,9 1,0 49,9 65,3 69,1 26,0 22,5 6,3 6,7 6,2 2,0

92 Fiji 0,6 0,8 0,9 1,2 0,5 36,7 50,8 56,1 32,9 28,7 4,2 6,0 4,2 3,0

93 San Vicente y las Granadinas 0,1 0,1 0,1 0,7 0,4 27,0 45,9 50,0 29,3 26,8 6,5 7,0 5,5 2,3

94 Irán, República Islámica del 33,3 69,4 79,4 2,4 1,3 45,7 66,9 71,9 28,8 25,6 4,5 4,9 6,4 2,1

95 Paraguay 2,8 5,9 7,0 2,5 1,7 39,0 58,5 64,4 35,8 31,4 4,8 5,8 5,4 3,5

96 Georgia 4,9 4,5 4,2 -0,3 -0,7 49,5 52,2 53,8 18,9 15,9 14,3 14,4 2,6 1,5

97 Guyana 0,7 0,7 0,7 (,) -0,3 30,0 28,2 29,4 31,1 25,3 5,7 8,2 4,9 2,4

98 Azerbaiyán 5,7 8,4 9,0 1,3 0,8 51,9 51,5 52,8 25,3 20,6 7,2 6,8 4,3 1,7

99 Sri Lanka 13,7 19,1 20,0 1,1 0,4 19,5 15,1 15,7 24,2 21,4 6,5 9,3 4,1 2,0

100 Maldivas 0,1 0,3 0,4 2,6 1,8 17,3 29,6 34,8 34,0 29,0 3,8 3,9 7,0 2,8

101 Jamaica 2,0 2,7 2,8 1,0 0,5 44,1 53,1 56,7 31,7 27,9 7,5 7,9 5,0 2,6

102 Cabo Verde 0,3 0,5 0,6 2,0 2,1 21,4 57,3 64,3 39,5 35,6 4,3 3,3 7,0 3,8

103 El Salvador 4,1 6,7 7,6 1,6 1,3 41,5 59,8 63,2 34,1 29,7 5,5 6,5 6,1 2,9

104 Argelia 16,0 32,9 38,1 2,4 1,5 40,3 63,3 69,3 29,6 26,7 4,5 5,0 7,4 2,5

105 Viet Nam 48,0 85,0 96,5 1,9 1,3 18,8 26,4 31,6 29,6 25,0 5,6 5,8 6,7 2,3

106 Territorios Palestinos Ocupados 1,3 3,8 5,1 3,7 3,0 59,6 71,6 72,9 45,9 41,9 3,1 3,0 7,7 5,6
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107 Indonesia 135,4 226,1 251,6 1,7 1,1 19,3 48,1 58,5 28,4 24,9 5,5 6,6 5,3 2,4

108 Siria, República Árabe 7,5 18,9 23,5 3,1 2,2 45,1 50,6 53,4 36,6 33,0 3,2 3,6 7,5 3,5

109 Turkmenistán 2,5 4,8 5,5 2,2 1,3 47,6 46,2 50,8 31,8 27,0 4,7 4,4 6,2 2,8

110 Nicaragua 2,8 5,5 6,3 2,2 1,4 48,9 59,0 63,0 37,9 32,0 4,0 4,8 6,8 3,0

111 Moldova 3,8 3,9 3,6 (,) -0,6 36,2 46,7 50,0 20,0 17,2 11,1 11,8 2,6 1,5

112 Egipto 39,2 72,8 86,2 2,1 1,7 43,5 42,8 45,4 33,3 30,7 4,8 5,6 5,9 3,2

113 Uzbekistán 14,0 26,6 30,6 2,1 1,4 39,1 36,7 38,0 33,2 28,3 4,7 4,4 6,3 2,7

114 Mongolia 1,4 2,6 2,9 1,9 1,0 48,7 56,7 58,8 28,9 24,3 3,9 4,3 7,3 2,1

115 Honduras 3,1 6,8 8,3 2,6 1,9 32,1 46,5 51,4 40,0 34,3 4,1 4,6 7,1 3,7

116 Kirguistán 3,3 5,2 5,8 1,5 1,1 38,2 35,8 38,1 31,0 27,3 5,9 5,1 4,7 2,5

117 Bolivia 4,8 9,2 10,9 2,2 1,7 41,3 64,2 68,8 38,1 33,5 4,5 5,2 6,5 4,0

118 Guatemala 6,2 12,7 16,2 2,4 2,4 36,7 47,2 52,0 43,1 39,5 4,3 4,7 6,2 4,6

119 Gabón 0,6 1,3 1,5 2,6 1,5 43,0 83,6 87,7 35,9 31,8 4,7 4,8 5,0 3,4

120 Vanuatu 0,1 0,2 0,3 2,5 2,3 13,4 23,5 28,1 39,8 35,1 3,3 3,8 6,1 4,2

121 Sudáfrica 25,7 47,9 50,3 2,1 0,5 48,1 59,3 64,1 32,1 30,2 4,2 5,5 5,5 2,8

122 Tayikistán 3,4 6,6 7,7 2,1 1,6 35,5 24,7 24,6 39,4 33,6 3,9 3,5 6,8 3,8

123 Santo Tomé y Príncipe 0,1 0,2 0,2 2,1 1,6 31,6 58,0 65,8 41,6 38,1 4,4 3,5 6,5 4,3

124 Botswana 0,8 1,8 2,1 2,7 1,2 11,8 57,4 64,6 35,6 32,1 3,4 3,8 6,5 3,2

125 Namibia 0,9 2,0 2,3 2,7 1,2 23,7 35,1 41,1 39,1 33,2 3,5 4,0 6,6 3,6

126 Marruecos 17,3 30,5 34,3 1,9 1,2 37,8 58,7 65,0 30,3 26,8 5,2 5,9 6,9 2,5

127 Guinea Ecuatorial 0,2 0,5 0,6 2,6 2,4 27,4 38,9 41,1 42,4 41,3 4,1 3,9 5,7 5,6

128 India 613,8 1.134,4 1.302,5 2,0 1,4 21,3 28,7 32,0 33,0 28,7 5,0 5,8 5,3 3,1

129 Islas Salomón 0,2 0,5 0,6 3,0 2,2 9,1 17,0 20,5 40,5 35,9 2,9 3,3 7,2 4,4

130 Lao, República Democrática Popular 2,9 5,7 6,7 2,2 1,7 11,1 20,6 24,9 39,8 32,8 3,5 3,4 6,4 3,6

131 Camboya 7,1 14,0 16,6 2,3 1,8 10,3 19,7 26,1 37,6 32,1 3,1 4,0 5,5 3,6

132 Myanmar 29,8 48,0 52,0 1,6 0,8 23,9 30,6 37,4 27,3 23,1 5,6 6,3 5,9 2,2

133 Bhután 0,4 0,6 0,7 1,9 1,5 4,6 11,1 14,8 33,0 24,9 4,6 5,4 6,7 2,9

134 Comoras 0,3 0,8 1,0 3,1 2,3 21,2 37,0 44,0 42,0 38,5 2,7 3,1 7,1 4,9

135 Ghana 10,3 22,5 27,3 2,6 1,9 30,1 47,8 55,1 39,0 35,1 3,6 4,3 6,7 4,4

136 Pakistán 68,3 158,1 190,7 2,8 1,9 26,3 34,9 39,6 37,2 32,1 3,9 4,3 6,6 4,0

137 Mauritania 1,3 3,0 3,8 2,7 2,4 20,6 40,4 43,1 40,3 36,9 3,6 3,6 6,6 4,8

138 Lesotho 1,1 2,0 2,1 1,8 0,6 10,8 18,7 22,0 40,4 37,4 4,7 4,7 5,8 3,8

139 Congo 1,5 3,6 4,5 2,8 2,1 43,3 60,2 64,2 41,9 39,8 3,2 3,3 6,3 4,8

140 Bangladesh 79,0 153,3 180,1 2,2 1,6 9,9 25,1 29,9 35,2 31,1 3,5 4,3 6,2 3,2

141 Swazilandia 0,5 1,1 1,2 2,5 0,6 14,0 24,1 27,5 39,8 36,5 3,2 3,8 6,9 3,9

142 Nepal 13,5 27,1 32,8 2,3 1,9 4,8 15,8 20,9 39,0 34,1 3,7 4,2 5,8 3,7

143 Madagascar 7,9 18,6 24,1 2,9 2,6 16,3 26,8 30,1 43,8 40,4 3,1 3,3 6,7 5,3

144 Camerún 7,8 17,8 21,5 2,7 1,9 27,3 54,6 62,7 41,8 38,4 3,5 3,6 6,3 4,9

145 Papua Nueva Guinea 2,9 6,1 7,3 2,5 1,9 11,9 13,4 15,0 40,6 35,8 2,4 2,7 6,1 4,3

146 Haití 5,1 9,3 10,8 2,0 1,5 21,7 38,8 45,5 38,0 34,1 4,1 4,6 5,6 4,0

147 Sudán 16,8 36,9 45,6 2,6 2,1 18,9 40,8 49,4 40,7 36,4 3,5 4,1 6,6 4,8

148 Kenya 13,5 35,6 46,2 3,2 2,6 12,9 20,7 24,1 42,6 42,5 2,7 2,6 8,0 5,0

149 Djibouti 0,2 0,8 1,0 4,3 1,7 67,1 86,1 89,6 38,5 33,5 3,0 3,7 7,2 4,5

150 Timor-Leste 0,7 1,1 1,5 1,5 3,4 14,6 26,5 31,2 45,0 44,0 2,7 3,0 6,2 7,0

151 Zimbabwe 6,2 13,1 14,5 2,5 1,0 19,9 35,9 40,9 39,5 35,2 3,5 3,7 7,4 3,6

152 Togo 2,4 6,2 8,0 3,1 2,5 22,8 40,1 47,4 43,3 40,0 3,1 3,3 7,1 5,4

153 Yemen 7,1 21,1 28,3 3,6 2,9 14,8 27,3 31,9 45,9 42,4 2,3 2,5 8,7 6,0

154 Uganda 10,9 28,9 40,0 3,3 3,2 7,0 12,6 14,5 49,4 48,0 2,5 2,3 7,1 6,7

155 Gambia 0,6 1,6 2,1 3,5 2,5 24,4 53,9 61,8 41,2 38,3 3,7 4,5 6,6 5,2

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 5,1 11,8 14,9 2,8 2,3 33,7 41,6 44,7 42,2 39,0 4,2 4,4 7,0 5,2

157 Eritrea 2,1 4,5 6,2 2,5 3,1 13,5 19,4 24,3 43,0 42,6 2,3 2,5 6,5 5,5

158 Nigeria 61,2 141,4 175,7 2,8 2,2 23,4 48,2 55,9 44,3 41,3 2,9 3,0 6,9 5,8

159 Tanzanía, República Unida de 16,0 38,5 49,0 2,9 2,4 11,1 24,2 28,9 44,4 42,8 3,0 3,2 6,8 5,7
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NOTAS
a.	 Los datos se basan en definiciones nacionales 

de lo que constituye una ciudad o zona 
metropolitana, de modo que la comparación entre 
países debe realizarse con la debida prudencia.

b.	 Los datos se refieren a proyecciones de la 
variante media.

c.	 Los datos se refieren a cálculos para el período 
especificado.

d.	 Los cálculos de la población incluyen la provincia 
China de Taiwán.

e.	 Los datos corresponden a totales proporcionadas 
por la fuente de datos original. Se calcula que la 
población total de los 177 países incluidos en los 
principales cuadros de indicadores ascendía a 
4.013,6 millones en 1975, 6.406,9 millones en 
2005 y que será de 7.164,3 millones en 2015.

FUENTES
Columnas 1–3 y 9–14: ONU 2007e
Columnas 4–5: Cálculos basados en los datos de las 
columnas 1 y 2.
Columnas 6–8: ONU 2006b. 

160 Guinea 4,0 9,0 11,4 2,7 2,4 19,5 33,0 38,1 43,4 41,5 3,1 3,4 7,0 5,8

161 Rwanda 4,4 9,2 12,1 2,5 2,7 4,0 19,3 28,7 43,5 43,7 2,5 2,2 8,3 6,0

162 Angola 6,8 16,1 21,2 2,9 2,8 19,1 53,3 59,7 46,4 45,3 2,4 2,4 7,2 6,8

163 Benin 3,2 8,5 11,3 3,2 2,9 21,9 40,1 44,6 44,2 41,9 2,7 2,9 7,1 5,9

164 Malawi 5,3 13,2 17,0 3,1 2,5 7,7 17,2 22,1 47,1 44,6 3,0 3,1 7,4 6,0

165 Zambia 5,0 11,5 13,8 2,7 1,9 34,9 35,0 37,0 45,7 43,4 2,9 3,0 7,4 5,6

166 Côte d’Ivoire 6,6 18,6 22,3 3,5 1,8 32,2 45,0 49,8 41,7 37,9 3,2 3,5 7,4 5,1

167 Burundi 3,7 7,9 11,2 2,5 3,6 3,2 10,0 13,5 45,1 45,9 2,6 2,4 6,8 6,8

168 Congo, República Democrática del 24,0 58,7 80,6 3,0 3,2 29,5 32,1 38,6 47,2 47,8 2,6 2,5 6,5 6,7

169 Etiopía 34,2 79,0 101,0 2,8 2,5 9,5 16,0 19,1 44,5 41,0 2,9 3,1 6,8 5,8

170 Chad 4,2 10,1 13,4 3,0 2,8 15,6 25,3 30,5 46,2 45,2 3,0 2,8 6,6 6,5

171 República Centroafricana 2,1 4,2 5,0 2,4 1,8 32,0 38,0 40,4 42,7 39,9 3,9 3,7 5,7 5,0

172 Mozambique 10,6 20,5 24,7 2,2 1,8 8,7 34,5 42,4 44,2 43,2 3,2 3,4 6,6 5,5

173 Malí 5,4 11,6 15,7 2,5 3,0 16,2 30,5 36,5 47,7 46,4 3,6 3,0 7,6 6,7

174 Níger 4,9 13,3 18,8 3,3 3,5 11,4 16,8 19,3 48,0 47,3 3,1 3,4 8,1 7,4

175 Guinea-Bissau 0,7 1,6 2,2 3,0 3,0 16,0 29,6 31,1 47,4 47,9 3,0 2,7 7,1 7,1

176 Burkina Faso 6,1 13,9 18,5 2,8 2,8 6,4 18,3 22,8 46,2 44,2 3,1 2,6 7,8 6,4

177 Sierra Leona 2,9 5,6 6,9 2,1 2,2 21,2 40,7 48,2 42,8 42,8 3,3 3,3 6,5 6,5

Países en desarrollo 2.972,0 T 5.215,0 T 5.956,6 T 1,9 1,3 26,5 42,7 47,9 30,9 28,0 5,5 6,4 5,4 2,9

  Países menos adelantados 357,6 T 765,7 T 965,2 T 2,5 2,3 14,8 26,7 31,6 41,5 39,3 3,3 3,5 6,6 4,9

  Estados Árabes 144,4 T 313,9 T 380,4 T 2,6 1,9 41,8 55,1 58,8 35,2 32,1 3,9 4,4 6,7 3,6

  Asia Oriental y el Pacífico 1.312,3 T 1.960,6 T 2.111,2 T 1,3 0,7 20,5 42,8 51,1 23,8 20,6 7,1 8,8 5,0 1,9

  América Latina y el Caribe 323,9 T 556,6 T 626,5 T 1,8 1,2 61,1 77,3 80,6 29,8 26,3 6,3 7,7 5,0 2,5

  Asia Meridional 835,4 T 1.587,4 T 1.842,2 T 2,1 1,5 21,2 30,2 33,8 33,6 29,5 4,7 5,4 5,5 3,2

  África Subsahariana 314,1 T 722,7 T 913,2 T 2,8 2,3 21,2 34,9 39,6 43,6 41,7 3,1 3,2 6,8 5,5

Europa Central y Oriental y la CEI 366,6 T 405,2 T 398,6 T 0,3 -0,2 57,7 63,2 63,9 18,1 17,4 12,8 12,9 2,5 1,5

OCDE 928,0 T 1.172,6 T 1.237,3 T 0,8 0,5 66,9 75,6 78,2 19,4 17,8 13,8 16,1 2,6 1,7

  Países de la OCDE de ingresos altos 766,8 T 931,5 T 976,6 T 0,6 0,5 69,3 77,0 79,4 17,6 16,5 15,3 18,0 2,2 1,7

Desarrollo humano alto 1.280,6 T 1.658,7 T 1.751,1 T 0,9 0,5 66,4 76,8 79,4 20,2 18,8 12,7 14,5 2,7 1,8

Desarrollo humano medio 2.514,9 T 4.239,6 T 4.759,8 T 1,7 1,2 23,8 39,3 44,9 29,3 26,0 5,8 6,8 5,3 2,6

Desarrollo humano bajo 218,5 T 508,7 T 653,0 T 2,8 2,5 18,6 33,2 38,6 44,9 43,0 2,9 3,0 6,9 6,0

Ingresos altos 793,3 T 991,5 T 1.047,2 T 0,7 0,5 69,4 77,6 80,0 18,1 17,0 14,8 17,3 2,3 1,7

Ingresos medios 2.054,2 T 3.084,7 T 3.339,7 T 1,4 0,8 34,7 53,9 60,3 25,1 22,5 7,3 8,6 4,6 2,1

Ingresos bajos 1.218,0 T 2.425,5 T 2.894,7 T 2,3 1,8 20,5 30,0 34,2 36,6 33,3 4,2 4,7 5,9 3,8

Total mundial 4.076,1 Te 6.514,8 Te 7.295,1 Te 1,6 1,1 37,2 48,6 52,8 28,3 26,0 7,3 8,3 4,5 2,6
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DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Islandia 8,3 1,6 3.294 .. 90 .. .. .. 362

2 Noruega 8,1 1,6 4.080 .. 90 .. .. 100 c,d 313

3 Australia 6,5 3,1 3.123 .. 94 .. .. 100 247

4 Canadá 6,8 3,0 3.173 .. 94 .. 75 d 98 214

5 Irlanda 5,7 1,5 2.618 93 84 .. .. 100 279

6 Suecia 7,7 1,4 2.828 16 94 .. 78 c,d 100 c,d 328

7 Suiza 6,7 4,8 4.011 .. 82 .. 82 d .. 361

8 Japón 6,3 1,5 2.293 .. 99 .. 56 100 d 198

9 Países Bajos 5,7 3,5 3.092 94 96 .. 79 d 100 315

10 Francia 8,2 2,3 3.040 84 87 .. 75 d 99 d 337

11 Finlandia 5,7 1,7 2.203 98 97 .. .. 100 316

12 Estados Unidos 6,9 8,5 6.096 .. 93 .. 76 d 99 256

13 España 5,7 2,4 2.099 .. 97 .. 81 d .. 330 e

14 Dinamarca 7,1 1,5 2.780 .. 95 .. .. 100 c,d 293

15 Austria 7,8 2,5 3.418 .. 75 .. 51 d 100 d 338

16 Reino Unido 7,0 1,1 2.560 .. 82 .. 84 99 230

17 Bélgica 6,9 2,8 3.133 .. 88 .. 78 d 100 c,d 449

18 Luxemburgo 7,2 0,8 5.178 .. 95 .. .. 100 266

19 Nueva Zelandia 6,5 1,9 2.081 .. 82 .. 75 d 100 d 237

20 Italia 6,5 2,2 2.414 .. 87 .. 60 d .. 420

21 Hong Kong, China (RAE) .. .. .. .. .. .. .. .. ..

22 Alemania 8,2 2,4 3.171 .. 93 .. 75 d 100 c,d 337

23 Israel 6,1 2,6 1.972 61 95 .. .. 99 c,d 382

24 Grecia 4,2 3,7 2.179 88 88 .. .. .. 438

25 Singapur 1,3 2,4 1.118 98 96 .. 62 100 140

26 Corea, República de 2,9 2,7 1.135 97 99 .. 81 100 157

27 Eslovenia 6,6 2,1 1.815 98 c 94 .. 74 d 100 225

28 Chipre 2,6 3,2 1.128 .. 86 .. .. 100 c,d 234

29 Portugal 7,0 2,8 1.897 89 93 .. .. 100 342

30 Brunei Darussalam 2,6 0,6 621 96 97 .. .. 99 101

31 Barbados 4,5 2,6 1.151 .. 93 .. 55 100 121 e

32 República Checa 6,5 0,8 1.412 99 97 .. 72 100 351

33 Kuwait 2,2 0,6 538 .. 99 .. 50 d 98 d 153

34 Malta 7,0 2,2 1.733 .. 86 .. .. 98 d 318

35 Qatar 1,8 0,6 688 99 99 .. 43 99 222

36 Hungría 5,7 2,2 1.308 99 99 .. 77 d 100 333

37 Polonia 4,3 1,9 814 94 98 .. 49 d 100 247

38 Argentina 4,3 5,3 1.274 99 99 .. .. 99 301 e

39 Emiratos Árabes Unidos 2,0 0,9 503 98 92 .. 28 d 99 d 202

40 Chile 2,9 3,2 720 95 90 .. 56 d 100 109

41 Bahrein 2,7 1,3 871 70 c 99 .. 62 d 98 d 109

42 Eslovaquia 5,3 1,9 1.061 98 98 .. 74 d 99 318

43 Lituania 4,9 1,6 843 99 97 .. 47 d 100 397

44 Estonia 4,0 1,3 752 99 96 .. 70 d 100 448

45 Letonia 4,0 3,1 852 99 95 .. 48 d 100 301

46 Uruguay 3,6 4,6 784 99 95 .. 84 100 365

47 Croacia 6,1 d 1,5 d 917 98 96 .. .. 100 244

48 Costa Rica 5,1 1,5 592 88 89 .. 80 99 132

49 Bahamas 3,4 3,4 1.349 .. 85 .. .. 99 105 e

50 Seychelles 4,6 1,5 634 99 99 .. .. .. 151

51 Cuba 5,5 0,8 229 99 98 .. 73 100 591

52 México 3,0 3,5 655 99 96 .. 74 83 198

53 Bulgaria 4,6 3,4 671 98 96 .. 42 99 356
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54 Saint Kitts y Nevis 3,3 1,9 710 99 99 .. 41 100 119 e

55 Tonga 5,0 1,3 316 99 99 .. 33 95 34

56 Jamahiriya Árabe Libia 2,8 1,0 328 99 97 .. 45 d 94 d 129 e

57 Antigua y Barbuda 3,4 1,4 516 .. 99 .. 53 100 17 e

58 Omán 2,4 0,6 419 98 98 .. 32 95 132

59 Trinidad y Tobago 1,4 2,1 523 98 93 31 38 96 79 e

60 Rumania 3,4 1,7 433 98 97 .. 70 99 190

61 Arabia Saudita 2,5 0,8 601 96 96 .. 32 d 91 d 137

62 Panamá 5,2 2,5 632 99 99 .. .. 93 150

63 Malasia 2,2 1,6 402 99 90 .. 55 d 97 70

64 Belarús 4,6 1,6 427 99 99 .. 50 d 100 455

65 Mauricio 2,4 1,9 516 99 98 .. 76 98 106

66 Bosnia y Herzegovina 4,1 4,2 603 95 90 23 48 100 134

67 Rusia, Federación de 3,7 2,3 583 97 99 .. .. 99 425

68 Albania 3,0 3,7 339 98 97 51 75 98 131

69 Macedonia (ERY) 5,7 2,3 471 99 96 .. .. 99 219

70 Brasil 4,8 4,0 1.520 99 99 28 d 77 d 97 115

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica 4,2 1,7 309 98 98 .. 50 100 50 e

72 Santa Lucía 3,3 1,8 302 99 94 .. 47 99 517 e

73 Kazajstán 2,3 1,5 264 69 99 22 66 99 354

74 Venezuela, República Bolivariana de 2,0 2,7 285 95 76 51 77 95 194

75 Colombia 6,7 1,1 570 87 89 39 78 96 135

76 Ucrania 3,7 2,8 427 96 96 .. 68 100 295

77 Samoa 4,1 1,2 218 86 57 .. 30 d 100 70 e

78 Tailandia 2,3 1,2 293 99 96 .. 79 99 37

79 República Dominicana 1,9 4,1 377 99 99 42 70 99 188

80 Belice 2,7 2,4 339 96 95 .. 56 83 105

81 China 1,8 d 2,9 d 277 86 86 .. 87 97 106

82 Granada 5,0 1,9 480 .. 99 .. 54 100 50 e

83 Armenia 1,4 4,0 226 94 94 48 53 98 359

84 Turquía 5,2 d 2,1 d 557 89 91 19 71 83 135

85 Suriname 3,6 4,2 376 .. 91 43 42 85 45

86 Jordania 4,7 d 5,1 d 502 89 95 44 56 100 203

87 Perú 1,9 2,2 235 93 80 57 71 73 117 e

88 Líbano 3,2 8,4 817 .. 96 .. 58 89 d 325

89 Ecuador 2,2 3,3 261 99 93 .. 73 75 148

90 Filipinas 1,4 2,0 203 91 80 76 49 60 58

91 Túnez 2,8 f 2,8 f 502 97 c 96 .. 66 90 134

92 Fiji 2,9 1,7 284 90 70 .. 44 99 34 e

93 San Vicente y las Granadinas 3,9 2,2 418 95 97 .. 58 100 87 e

94 Irán, República Islámica del 3,2 3,4 604 99 94 .. 74 90 87

95 Paraguay 2,6 5,1 327 78 90 .. 73 77 111

96 Georgia 1,5 3,8 171 95 92 .. 47 92 409

97 Guyana 4,4 0,9 329 96 92 40 37 86 48

98 Azerbaiyán 0,9 2,7 138 98 98 40 55 88 355

99 Sri Lanka 2,0 2,3 163 99 99 .. 70 96 55

100 Maldivas 6,3 1,4 494 99 97 .. 39 70 92

101 Jamaica 2,8 2,4 223 95 84 21 69 97 85

102 Cabo Verde 3,9 1,3 225 78 65 .. 53 89 49

103 El Salvador 3,5 4,4 375 84 99 .. 67 92 124

104 Argelia 2,6 1,0 167 98 83 .. 57 96 113

105 Viet Nam 1,5 4,0 184 95 95 39 77 85 53

106 Territorios Palestinos Ocupados 7,8 f 5,2 f .. 99 99 .. 51 97 ..
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107 Indonesia 1,0 1,8 118 82 72 56 57 72 13

108 Siria, República Árabe 2,2 2,5 109 99 98 .. 48 77 d 140

109 Turkmenistán 3,3 1,5 245 99 99 .. 62 97 418

110 Nicaragua 3,9 4,3 231 88 c 96 49 69 67 37

111 Moldova 4,2 3,2 138 97 97 52 68 100 264

112 Egipto 2,2 3,7 258 98 98 29 59 74 54

113 Uzbekistán 2,4 2,7 160 93 99 33 68 96 274

114 Mongolia 4,0 2,0 141 99 99 66 69 97 263

115 Honduras 4,0 3,2 197 91 92 .. 62 56 57

116 Kirguistán 2,3 3,3 102 96 99 16 d 60 98 251

117 Bolivia 4,1 2,7 186 93 64 54 58 67 122

118 Guatemala 2,3 3,4 256 96 77 22 43 41 90 e

119 Gabón 3,1 1,4 264 89 55 44 33 86 29

120 Vanuatu 3,1 1,0 123 65 70 .. 28 88 11 e

121 Sudáfrica 3,5 5,1 748 97 82 37 60 92 77

122 Tayikistán 1,0 3,4 54 98 84 29 34 71 203

123 Santo Tomé y Príncipe 9,9 1,6 141 98 88 44 29 76 49

124 Botswana 4,0 2,4 504 99 90 7 48 94 40

125 Namibia 4,7 2,1 407 95 73 39 44 76 30

126 Marruecos 1,7 3,4 234 95 97 46 63 63 51

127 Guinea Ecuatorial 1,2 0,4 223 73 51 36 .. 65 30

128 India 0,9 4,1 91 75 58 22 47 43 60

129 Islas Salomón 5,6 0,3 114 84 72 .. 11 d 85 13 e

130 Lao, República Democrática Popular 0,8 3,1 74 65 41 37 32 19 ..

131 Camboya 1,7 5,0 140 87 79 59 24 32 16

132 Myanmar 0,3 1,9 38 76 72 48 34 57 36

133 Bhután 3,0 1,6 93 99 93 .. 31 37 5

134 Comoras 1,6 1,2 25 90 80 31 26 62 15

135 Ghana 2,8 3,9 95 99 83 40 25 47 15

136 Pakistán 0,4 1,8 48 82 78 33 d 28 31 74

137 Mauritania 2,0 0,9 43 87 61 28 8 57 11

138 Lesotho 5,5 1,0 139 96 85 53 37 55 5

139 Congo 1,2 1,3 30 85 c 56 .. 44 86 20

140 Bangladesh 0,9 2,2 64 99 81 52 58 13 26

141 Swazilandia 4,0 2,3 367 84 60 24 48 74 16

142 Nepal 1,5 4,1 71 87 74 43 38 11 21

143 Madagascar 1,8 1,2 29 72 59 47 27 51 29

144 Camerún 1,5 3,7 83 77 68 43 26 62 19

145 Papua Nueva Guinea 3,0 0,6 147 73 60 .. 26 d 41 5

146 Haití 2,9 4,7 82 71 54 41 28 24 25 e

147 Sudán 1,5 2,6 54 57 60 38 7 87 22

148 Kenya 1,8 2,3 86 85 69 33 39 42 14

149 Djibouti 4,4 1,9 87 52 65 .. 9 61 18

150 Timor-Leste 8,8 2,4 143 70 48 .. 10 18 10

151 Zimbabwe 3,5 4,0 139 98 85 80 54 73 16

152 Togo 1,1 4,4 63 96 70 25 26 61 4

153 Yemen 1,9 3,1 82 66 76 23 d 23 27 33

154 Uganda 2,5 5,1 135 92 86 29 20 39 8

155 Gambia 1,8 5,0 88 89 84 38 18 55 11

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 2,4 3,5 72 92 74 33 12 58 6

157 Eritrea 1,8 2,7 27 91 84 54 8 28 5

158 Nigeria 1,4 3,2 53 48 35 28 13 35 28

159 Tanzanía, República Unida de 1,7 2,3 29 91 91 53 26 43 2



Gasto en salud

	O DM
Niños de un año 

completamente inmunizados

Niños con 
diarrea que 

reciben terapia 
de rehidratación 

oral y alimen- 
tación continua
(% de men. de 5 años)

ODM
Tasa de uso  
de anticon- 
ceptivos a

(% de mujeres 
casadas entre 
15-49 años)

ODM
Partos 

atendidos 
por personal 

sanitario 
especializado 

(%)

Médicos
(por cada 
100.000 

habitantes)

Clasificación según el IDH

Contra la 
tuberculosis

(%)

Contra el 
sarampión

(%)
Público

(% del PIB)
Privado

(% del PIB)
Per cápita

(PPA en US$)

2004 2004 2004 2005 2005 1998–2005 b 1997–2005 b 1997–2005 b 2000–2004 b
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NOTAS
a.	 Los datos suelen referirse a mujeres de 15 a 49 

años casadas o que viven en una unión de hecho; 
la escala de edad real cubierta puede variar entre 
un país y otro. 

b.	 Los datos se refieren al año más reciente 
disponible durante el período especificado.

c.	 UNICEF 2005. 
d.	 Los datos se refieren a un año o período distinto 

del especificado o sólo a una parte de un país o 
difieren de la definición normalizada.

e. 	 Los datos se refieren a un año entre 1997 y 1999.
f. 	 Los datos se refieren al año 2003.
g. 	 Los datos se refieren a cifras totales 

proporcionadas por la fuente de datos original. 

FUENTES
Columnas 1 y 2: Banco Mundial 2007b.
Columna 3: OMS 2007a.
Columnas 4–8: UNICEF 2006.
Columna 9: Cálculos basados en datos de los 
médicos por cada 1.000 habitantes, OMS 2007a.

160 Guinea 0,7 4,6 96 90 59 44 7 56 11

161 Rwanda 4,3 3,2 126 91 89 16 17 39 5

162 Angola 1,5 0,4 38 61 45 32 6 45 8

163 Benin 2,5 2,4 40 99 85 42 19 66 4

164 Malawi 9,6 3,3 58 97 c 82 51 33 56 2

165 Zambia 3,4 2,9 63 94 84 48 34 43 12

166 Côte d’Ivoire 0,9 2,9 64 51 c 51 34 15 68 12

167 Burundi 0,8 2,4 16 84 75 16 16 25 3

168 Congo, República Democrática del 1,1 2,9 15 84 70 17 31 61 11

169 Etiopía 2,7 2,6 21 67 59 38 15 6 3

170 Chad 1,5 2,7 42 40 23 27 3 14 4

171 República Centroafricana 1,5 2,6 54 70 35 47 28 44 8

172 Mozambique 2,7 1,3 42 87 77 47 17 48 3

173 Malí 3,2 3,4 54 82 86 45 8 41 8

174 Níger 2,2 2,0 26 93 83 43 14 16 2

175 Guinea-Bissau 1,3 3,5 28 80 80 23 8 35 12

176 Burkina Faso 3,3 2,8 77 99 84 47 14 38 5

177 Sierra Leona 1,9 1,4 34 83 c 67 39 4 42 3

Países en desarrollo .. .. .. 83 74 .. .. 60 ..

  Países menos adelantados .. .. .. 82 72 .. .. 35 ..

  Estados Árabes .. .. .. 86 86 .. .. 74 ..

  Asia Oriental y el Pacífico .. .. .. 87 84 .. .. 87 ..

  América Latina y el Caribe .. .. .. 96 92 .. .. 87 ..

  Asia Meridional .. .. .. 79 65 .. .. 39 ..

  África Subsahariana .. .. .. 76 65 .. .. 43 ..

Europa Central y Oriental y la CEI .. .. .. 95 97 .. .. 97 ..

OCDE .. .. .. 92 93 .. .. 95 ..

   Países de la OCDE de ingresos altos .. .. .. 86 92 .. .. 99 ..

Desarrollo humano alto .. .. .. 96 95 .. .. 97 ..

Desarrollo humano medio .. .. .. 84 75 .. .. 63 ..

Desarrollo humano bajo .. .. .. 71 61 .. .. 38 ..

Ingresos altos .. .. .. 87 93 .. .. 99 ..

Ingresos medios .. .. .. 90 87 .. .. 88 ..

Ingresos bajos .. .. .. 77 65 .. .. 41 ..

Total mundial .. .. .. 83 g 77 g .. .. 63 g ..



Clasificación según el IDH

ODM
 Población que utiliza 

saneamiento mejorado
(%)

ODM
Población que utiliza una 
fuente de agua mejorada

(%)

ODM
Personas desnutridas
(% de la población total)

ODM
Niños con peso 

inferior a la media 
para su edad

(% de niños meno- 
res de 5 años)

Niños con 
altura inferior 

a la media 
para su edad
(% de niños meno- 

res de 5 años)

Niños con 
peso inferior 

a la media 
al nacer

(%)

1990 2004 1990 2004 1990/1992 a 2002/2004 a 1996–2005 b 1996–2005 b 1998–2005 b
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1 Islandia 100 100 100 100 <2,5 <2,5 .. .. 4

2 Noruega .. .. 100 100 <2,5 <2,5 .. .. 5

3 Australia 100 100 100 100 <2,5 <2,5 .. .. 7

4 Canadá 100 100 100 100 <2,5 <2,5 .. .. 6

5 Irlanda .. .. .. .. <2,5 <2,5 .. .. 6

6 Suecia 100 100 100 100 <2,5 <2,5 .. .. 4

7 Suiza 100 100 100 100 <2,5 <2,5 .. .. 6

8 Japón 100 100 100 100 <2,5 <2,5 .. .. 8

9 Países Bajos 100 100 100 100 <2,5 <2,5 .. .. ..

10 Francia .. .. 100 100 <2,5 <2,5 .. .. 7

11 Finlandia 100 100 100 100 <2,5 <2,5 .. .. 4

12 Estados Unidos 100 100 100 100 <2,5 <2,5 2 3 8

13 España 100 100 100 100 <2,5 <2,5 .. .. 6 c

14 Dinamarca .. .. 100 100 <2,5 <2,5 .. .. 5

15 Austria 100 100 100 100 <2,5 <2,5 .. .. 7

16 Reino Unido .. .. 100 100 <2,5 <2,5 .. .. 8

17 Bélgica .. .. .. .. <2,5 <2,5 .. .. 8 c

18 Luxemburgo .. .. 100 100 <2,5 <2,5 .. .. 8

19 Nueva Zelandia .. .. 97 .. <2,5 <2,5 .. .. 6

20 Italia .. .. .. .. <2,5 <2,5 .. .. 6

21 Hong Kong, China (RAE) .. .. .. .. .. .. .. .. ..

22 Alemania 100 100 100 100 <2,5 <2,5 .. .. 7

23 Israel .. .. 100 100 <2,5 <2,5 .. .. 8

24 Grecia .. .. .. .. <2,5 <2,5 .. .. 8

25 Singapur 100 100 100 100 .. .. 3 4 8

26 Corea, República de .. .. .. 92 <2,5 <2,5 .. .. 4

27 Eslovenia .. .. .. .. 3 d 3 .. .. 6

28 Chipre 100 100 100 100 <2,5 <2,5 .. .. ..

29 Portugal .. .. .. .. <2,5 <2,5 .. .. 8

30 Brunei Darussalam .. .. .. .. 4 4 .. .. 10

31 Barbados 100 100 100 100 <2,5 <2,5 6 c,e .. 11

32 República Checa 99 98 100 100 .. <2,5 1 c,e 3 7

33 Kuwait .. .. .. .. 24 5 10 7 7

34 Malta .. .. 100 100 <2,5 <2,5 .. .. 6

35 Qatar 100 100 100 100 .. .. 6 c .. 10

36 Hungría .. 95 99 99 .. <2,5 2 c,e .. 9

37 Polonia .. .. .. .. .. <2,5 .. .. 6

38 Argentina 81 91 94 96 <2,5 3 4 8 8

39 Emiratos Árabes Unidos 97 98 100 100 4 <2,5 14 c .. 15 c

40 Chile 84 91 90 95 8 4 1 3 6

41 Bahrein .. .. .. .. .. .. 9 c .. 8

42 Eslovaquia 99 99 100 100 4 d 7 .. .. 7

43 Lituania .. .. .. .. 4 d <2,5 .. .. 4

44 Estonia 97 97 100 100 9 d <2,5 .. .. 4

45 Letonia .. 78 99 99 3 d 3 .. .. 5

46 Uruguay 100 100 100 100 7 <2,5 5 c 14 8

47 Croacia 100 100 100 100 16 d 7 1 .. 6

48 Costa Rica .. 92 .. 97 6 5 5 .. 7

49 Bahamas 100 100 .. 97 9 8 .. .. 7

50 Seychelles .. .. 88 88 14 9 6 c,e .. ..

51 Cuba 98 98 .. 91 7 <2,5 4 10 5

52 México 58 79 82 97 5 5 8 16 8

53 Bulgaria 99 99 99 99 8 d 8 .. 9 10



Clasificación según el IDH

ODM
 Población que utiliza 
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54 Saint Kitts y Nevis 95 95 100 100 13 10 .. .. 9

55 Tonga 96 96 100 100 .. .. .. .. 0

56 Jamahiriya Árabe Libia 97 97 71 .. <2,5 <2,5 5 c .. 7 c

57 Antigua y Barbuda .. 95 .. 91 .. .. 10 c,e .. 8

58 Omán 83 .. 80 .. .. .. 18 16 8

59 Trinidad y Tobago 100 100 92 91 13 10 6 5 23

60 Rumania .. .. .. 57 .. <2,5 3 13 8

61 Arabia Saudita .. .. 90 .. 4 4 14 .. 11 c

62 Panamá 71 73 90 90 21 23 8 22 10

63 Malasia .. 94 98 99 3 3 11 20 9

64 Belarús .. 84 100 100 .. 4 .. .. 5

65 Mauricio .. 94 100 100 6 5 15 c .. 14

66 Bosnia y Herzegovina .. 95 97 97 9 d 9 4 12 4

67 Rusia, Federación de 87 87 94 97 4 d 3 3 c .. 6

68 Albania .. 91 96 96 5 d 6 14 39 5

69 Macedonia (ERY) .. .. .. .. 15 d 5 6 1 6

70 Brasil 71 75 83 90 12 7 6 .. 8

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica .. 84 .. 97 4 8 5 c,e .. 11

72 Santa Lucía .. 89 98 98 8 5 14 c,e .. 10

73 Kazajstán 72 72 87 86 .. 6 4 14 8

74 Venezuela, República Bolivariana de .. 68 .. 83 11 18 5 17 9

75 Colombia 82 86 92 93 17 13 7 16 9

76 Ucrania .. 96 .. 96 .. <2,5 1 6 5

77 Samoa 98 100 91 88 11 4 .. 9 4 c

78 Tailandia 80 99 95 99 30 22 18 c 16 9

79 República Dominicana 52 78 84 95 27 29 5 12 11

80 Belice .. 47 .. 91 7 4 6 c,e .. 6

81 China 23 44 70 77 16 f 12 f 8 19 4

82 Granada 97 96 .. 95 9 7 .. .. 8

83 Armenia .. 83 .. 92 52 d 24 4 18 7

84 Turquía 85 88 85 96 <2,5 3 4 19 16

85 Suriname .. 94 .. 92 13 8 13 15 13

86 Jordania 93 93 97 97 4 6 4 12 12

87 Perú 52 63 74 83 42 12 8 31 11

88 Líbano .. 98 100 100 <2,5 3 4 6 6

89 Ecuador 63 89 73 94 8 6 12 29 16

90 Filipinas 57 72 87 85 26 18 28 34 20

91 Túnez 75 85 81 93 <2,5 <2,5 4 16 7

92 Fiji 68 72 .. 47 10 5 8 c,e .. 10

93 San Vicente y las Granadinas .. .. .. .. 22 10 .. .. 10

94 Irán, República Islámica del 83 .. 92 94 4 4 11 20 7 c

95 Paraguay 58 80 62 86 18 15 5 .. 9

96 Georgia 97 94 80 82 44 d 9 3 15 7

97 Guyana .. 70 .. 83 21 8 14 14 13

98 Azerbaiyán .. .. 68 77 34 d 7 7 24 12

99 Sri Lanka 69 91 68 79 28 22 29 18 22

100 Maldivas .. 59 96 83 17 10 30 32 22

101 Jamaica 75 80 92 93 14 9 4 5 10

102 Cabo Verde .. 43 .. 80 .. .. 14 c,e .. 13

103 El Salvador 51 62 67 84 12 11 10 25 7

104 Argelia 88 92 94 85 5 4 10 22 7

105 Viet Nam 36 61 65 85 31 16 27 43 9

106 Territorios Palestinos Ocupados .. 73 .. 92 .. 16 5 .. 9
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107 Indonesia 46 55 72 77 9 6 28 29 9

108 Siria, República Árabe 73 90 80 93 5 4 7 24 6

109 Turkmenistán .. 62 .. 72 12 d 7 12 28 6

110 Nicaragua 45 47 70 79 30 27 10 25 12

111 Moldova .. 68 .. 92 5 d 11 4 11 5

112 Egipto 54 70 94 98 4 4 6 24 12

113 Uzbekistán 51 67 94 82 8 d 25 8 26 7

114 Mongolia .. 59 63 62 34 27 7 24 7

115 Honduras 50 69 84 87 23 23 17 30 14

116 Kirguistán 60 59 78 77 21 d 4 11 33 7 c

117 Bolivia 33 46 72 85 28 23 8 33 7

118 Guatemala 58 86 79 95 16 22 23 54 12

119 Gabón .. 36 .. 88 10 5 12 26 14

120 Vanuatu .. 50 60 60 12 11 20 c,e .. 6

121 Sudáfrica 69 65 83 88 <2,5 <2,5 12 31 15

122 Tayikistán .. 51 .. 59 22 d 56 .. 42 15

123 Santo Tomé y Príncipe .. 25 .. 79 18 10 13 35 20

124 Botswana 38 42 93 95 23 32 13 29 10

125 Namibia 24 25 57 87 34 24 24 30 14

126 Marruecos 56 73 75 81 6 6 10 23 15

127 Guinea Ecuatorial .. 53 .. 43 .. .. 19 43 13

128 India 14 33 70 86 25 20 47 51 30

129 Islas Salomón .. 31 .. 70 33 21 21 c,e .. 13 c

130 Lao, República Democrática Popular .. 30 .. 51 29 19 40 48 14

131 Camboya .. 17 .. 41 43 33 45 49 11

132 Myanmar 24 77 57 78 10 5 32 41 15

133 Bhután .. 70 .. 62 .. .. 19 48 15

134 Comoras 32 33 93 86 47 60 25 47 25

135 Ghana 15 18 55 75 37 11 22 36 16

136 Pakistán 37 59 83 91 24 24 38 42 19 c

137 Mauritania 31 34 38 53 15 10 32 40 ..

138 Lesotho 37 37 .. 79 17 13 20 53 13

139 Congo .. 27 .. 58 54 33 15 31 ..

140 Bangladesh 20 39 72 74 35 30 48 51 36

141 Swazilandia .. 48 .. 62 14 22 10 37 9

142 Nepal 11 35 70 90 20 17 48 57 21

143 Madagascar 14 34 40 50 35 38 42 53 17

144 Camerún 48 51 50 66 33 26 18 35 13

145 Papua Nueva Guinea 44 44 39 39 .. .. 35 c,e 44 11 c

146 Haití 24 30 47 54 65 46 17 28 21

147 Sudán 33 34 64 70 31 26 41 48 31

148 Kenya 40 43 45 61 39 31 20 36 10

149 Djibouti 79 82 72 73 53 24 27 29 16

150 Timor-Leste .. 36 .. 58 11 9 46 56 12

151 Zimbabwe 50 53 78 81 45 47 17 34 11

152 Togo 37 35 50 52 33 24 25 30 18

153 Yemen 32 43 71 67 34 38 46 60 32 c

154 Uganda 42 43 44 60 24 19 23 45 12

155 Gambia .. 53 .. 82 22 29 17 24 17

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 33 57 65 76 23 20 17 20 18

157 Eritrea 7 9 43 60 70 d 75 40 44 14

158 Nigeria 39 44 49 48 13 9 29 43 14

159 Tanzanía, República Unida de 47 47 46 62 37 44 22 44 10
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NOTAS
a.	 Los datos se refieren al promedio de los años 

especificados.
b.	 Los datos se refieren al año más reciente 

disponible durante el período especificado.
c.	 Los datos se refieren a un año o período distinto 

del especificado o sólo a una parte del país, o 
difieren de la definición normalizada.

d.	 Los datos se refieren al período 1993-1995.
e.	 UNICEF 2005.
f.	 Los datos para China incluyen a Hong Kong 

(RAE), Macao (RAE) y la Provincia de Taiwán.

g.	 Los datos se refieren a cifras totales 
proporcionadas por la fuente de datos original.

FUENTES
Columnas 1–4: ONU 2006a, basado en un esfuerzo 
conjunto de UNICEF y OMS.
Columnas 5 y 6: FAO 2007a.
Columnas 7 y 9: UNICEF 2006.
Columna 8: OMS 2007a.  

160 Guinea 14 18 44 50 39 24 26 39 16

161 Rwanda 37 42 59 74 43 33 23 48 9

162 Angola 29 31 36 53 58 35 31 51 12

163 Benin 12 33 63 67 20 12 23 39 16

164 Malawi 47 61 40 73 50 35 22 53 16

165 Zambia 44 55 50 58 48 46 20 53 12

166 Côte d’Ivoire 21 37 69 84 18 13 17 32 17

167 Burundi 44 36 69 79 48 66 45 63 16

168 Congo, República Democrática del 16 30 43 46 31 74 31 44 12

169 Etiopía 3 13 23 22 69 d 46 38 51 15

170 Chad 7 9 19 42 58 35 37 45 22

171 República Centroafricana 23 27 52 75 50 44 24 45 14

172 Mozambique 20 32 36 43 66 44 24 47 15

173 Malí 36 46 34 50 29 29 33 43 23

174 Níger 7 13 39 46 41 32 40 54 13

175 Guinea-Bissau .. 35 .. 59 24 39 25 36 22

176 Burkina Faso 7 13 38 61 21 15 38 43 19

177 Sierra Leona .. 39 .. 57 46 51 27 38 23

Países en desarrollo 33 49 71 79 21 17 .. .. ..

  Países menos adelantados 22 37 51 59 38 35 .. .. ..

  Estados Árabes 61 71 84 86 .. .. .. .. ..

  Asia Oriental y el Pacífico 30 50 72 79 17 12 .. .. ..

  América Latina y el Caribe 67 77 83 91 14 10 .. .. ..

  Asia Meridional 18 37 72 85 25 21 .. .. ..

  África Subsahariana 32 37 48 55 36 32 .. .. ..

Europa Central y Oriental y la CEI .. .. 93 94 .. .. .. .. ..

OCDE 94 96 97 99 .. .. .. .. ..

  Países de la OCDE de ingresos altos 100 100 100 100 .. .. .. .. ..

Desarrollo humano alto 90 92 96 98 .. .. .. .. ..

Desarrollo humano medio 30 48 73 82 20 16 .. .. ..

Desarrollo humano bajo 26 34 43 49 36 34 .. .. ..

Ingresos altos .. .. 100 100 .. .. .. .. ..

Ingresos medios 46 61 78 84 14 11 .. .. ..

Ingresos bajos 21 38 64 76 28 24 .. .. ..

Total mundial 49 g 59 g 78 g 83 g 20 17 .. .. ..
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Año de la 
encuesta

Partos atendidos por 
personal sanitario 

especializado 
(%)

Niños de un 
año totalmente 
inmunizados a

(%)

Niños con altura 
inferior a la media 

para su edad
(% de menores 

de 5 años)

Tasa de mortalidad 
infantil b

(por cada 1.000 
nacidos vivos)

Tasa de mortalidad 
de niños menores 

de 5 años b

(por cada 1.000 
nacidos vivos)

20% más 
pobre

20% más 
rico

20% más 
pobre

20% más 
rico

20% más 
pobre

20% más 
rico

20% más 
pobre

20% más 
rico

20% más 
pobre

20% más 
rico
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DESARROLLO HUMANO ALTO

70 Brasil 1996 72 99 57 74 23 2 83 29 99 33

DESARROLLO HUMANO MEDIO

73 Kazajstán 1999 99 99 69 62 c 15 8 68 42 82 45

75 Colombia 2005 72 99 47 72 20 3 32 14 39 16

78 Tailandiad 2005–2006 93 100 92 e 86 e 16 7 .. .. .. ..

79 República Dominicana 1996 89 98 34 47 14 2 67 23 90 27

83 Armenia 2005 96 100 59 e 51 c,e 15 8 41 14 52 23

84 Turquía 1998 53 98 28 70 29 4 68 30 85 33

86 Jordania 1997 91 99 21 17 14 5 35 23 42 25

87 Perú 2004–2005 34 100 65 e 73 e 46 4 46 6 63 11

90 Filipinas 2003 25 92 56 83 .. .. 42 19 66 21

95 Paraguay 1990 41 98 20 53 23 3 43 16 57 20

105 Viet Nam 2002 58 100 44 92 .. .. 39 14 53 16

107 Indonesia 1997 21 89 43 72 .. .. 78 23 109 29

109 Turkmenistán 2000 97 98 85 78 25 17 89 58 106 70

110 Nicaragua 2001 78 99 64 71 35 5 50 16 64 19

111 Moldova 2005 99 100 86 c,f 86 f 14 6 20 16 29 17

112 Egipto 2005 51 96 85 e 91 e 24 14 59 23 75 25

113 Uzbekistán 1996 92 100 81 78 40 31 54 46 70 50

116 Kirguistán 1997 96 100 69 73 34 14 83 46 96 49

117 Bolivia 2003 27 98 48 e 57 e 42 5 72 g 27 g 105 g 32 g

118 Guatemala 1998–1999 9 92 66 56 65 8 58 39 78 39

119 Gabón 2000 67 97 6 24 33 12 57 36 93 55

121 Sudáfrica 1998 68 98 51 70 .. .. 62 17 87 22

122 Tayikistán d,h 2006 69 91 .. .. 32 21 .. .. .. ..

125 Namibia 2000 55 97 60 68 27 15 36 23 55 31

126 Marruecos 2003–2004 30 95 81 e 97 e 29 10 62 24 78 26

128 India 1998–1999 16 84 21 64 58 27 97 38 141 46

131 Camboya 2005 21 90 56 e 76 e 47 19 101 34 127 43

134 Comoras 1996 26 85 40 82 45 23 87 65 129 87 i

135 Ghana d,h 2006 .. .. 62 e 86 e 31 7 75 64 118 100

136 Pakistán 1990 5 55 23 55 61 33 89 63 125 74

137 Mauritania 2000–2001 15 93 16 45 39 23 61 62 98 79

138 Lesotho 2004 34 83 66 e 69 e 47 25 88 70 114 82

139 Congo 2005 70 98 29 e 73 e 32 20 91 56 135 85

140 Bangladesh 2004 3 40 57 e 87 e 54 25 90 65 121 72

142 Nepal 2001 4 45 54 82 62 36 86 53 130 68

143 Madagascar 2003–2004 30 94 32 80 51 38 87 33 142 49

144 Camerún 2004 29 94 36 60 41 12 101 51 189 88

146 Haití 2005–2006 6 68 34 56 34 5 78 45 125 55

148 Kenya 2003 17 75 40 f 65 f 38 19 96 62 149 91

151 Zimbabwe 1999 57 94 64 64 33 19 59 44 100 62

152 Togo 1998 25 91 22 52 29 11 84 66 168 97

153 Yemen 1997 7 50 8 56 58 35 109 60 163 73

154 Uganda 2000–2001 20 77 27 43 43 25 106 60 192 106
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NOTAS
	 Este cuadro presenta datos de los países en 

desarrollo basados en encuestas demográficas 
y de salud realizadas a partir del año 1990. Los 
quintiles están definidos más bien por nivel socio 
económico en términos de activos o patrimonio 
que de ingresos o consumo. Para mayores 
detalles, ver Macro International 2007.

a.	 Incluye las vacunas contra la tuberculosis (BCG), 
sarampión o difteria, paperas y rubéola (SPR) y 
difteria, tos ferina y  tétanos (DPT - vacuna triple).

b.	 Los datos se basan en los nacimientos ocurridos 
durante los 10 años anteriores a la realización de 
la encuesta.

c.	 Las cifras se basan en menos de 50 casos no 
ponderados.

d.	 UNICEF 2007b.
e.	 Incluye las vacunas contra la tuberculosis (BCG), 

sarampión o SPR, DPT o Pentavalente (difteria, 
tétanos, tos ferina, polio y las infecciones por 
haemophilus influenza tipo b) y polio.

f.	 Los datos provienen de informes preliminares 
sobre encuestas agrupadas de indicadores 
múltiples (MICS).

g.	 Incluye las vacunas contra la tuberculosis (BCG), 
sarampión o SPR, DPT o Pentavalente, polio y 
otras.

h.	 Los datos se refieren al período de cinco años 
anterior a la realización de la encuesta.

i.	 Errores de muestreo considerables debido al 
reducido número de casos.

FUENTE
Todas las columnas: Salvo que se indique otra 
cosa, Macro International 2007a y 2007b.

156 Senegal 2005 20 89 59 65 26 6 89 41 183 64

157 Eritrea 2002 7 81 74 91 45 18 48 38 100 65

158 Nigeria 2003 12 84 3 40 49 18 133 52 257 79

159 Tanzanía, República Unida de 1999 29 83 53 78 50 23 115 92 160 135

160 Guinea 2005 15 87 29 45 41 22 127 68 217 113

161 Rwanda 2005 27 66 74 74 55 30 114 73 211 122

163 Benin 2001 50 99 49 73 35 18 112 50 198 93

164 Malawi d,h 2000 43 83 65 81 26 23 132 86 231 149

165 Zambia 2001–2002 20 91 64 80 54 32 115 57 192 92

166 Côte d’Ivoire 2005 27 88 .. .. .. .. 93 79 150 100

169 Etiopía 2005 1 27 14 36 48 35 80 60 130 92

170 Chad 2004 4 55 1 24 51 32 109 101 176 187

171 República Centroafricana 1994–1995 14 82 18 64 42 25 132 54 193 98

172 Mozambique 2003 25 89 45 90 49 20 143 71 196 108

173 Malí 2001 8 82 20 56 45 20 137 90 248 148

174 Níger 2006 21 71 20 48 54 37 91 67 206 157

176 Burkina Faso 2003 39 91 34 61 46 21 97 78 206 144

177 Sierra Leona d,h 2005 27 83 .. .. 44 26 159 108 268 179
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DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Islandia 0,2 [0,1–0,3] .. .. .. .. 2 53 50 20 25

2 Noruega 0,1 [0,1–0,2] .. .. .. .. 4 44 89 25 27

3 Australia 0,1 [<0,2] .. .. .. .. 6 42 85 16 19

4 Canadá 0,3 [0,2–0,5] .. .. .. .. 4 64 62 17 22

5 Irlanda 0,2 [0,1–0,4] .. .. .. .. 10 0 .. 26 28

6 Suecia 0,2 [0,1–0,3] .. .. .. .. 5 56 64 18 17

7 Suiza 0,4 [0,3–0,8] .. .. .. .. 6 0 .. 23 27

8 Japón <0,1 [<0,2] .. .. .. .. 38 57 57 15 47

9 Países Bajos 0,2 [0,1–0,4] .. .. .. .. 5 47 83 28 36

10 Francia 0,4 [0,3–0,8] .. .. .. .. 10 0 h .. 21 30

11 Finlandia 0,1 [<0,2] .. .. .. .. 5 0 h .. 19 26

12 Estados Unidos 0,6 [0,4–1,0] .. .. .. .. 3 85 61 19 24

13 España 0,6 [0,4–1,0] .. .. .. .. 22 0 .. 25 h 39 h

14 Dinamarca 0,2 [0,1–0,4] .. .. .. .. 6 71 88 25 31

15 Austria 0,3 [0,2–0,5] .. .. .. .. 9 56 69 .. ..

16 Reino Unido 0,2 [0,1–0,4] .. .. .. .. 11 0 .. 25 27

17 Bélgica 0,3 [0,2–0,5] .. .. .. .. 10 64 72 25 30

18 Luxemburgo 0,2 [0,1–0,4] .. .. .. .. 9 59 .. 26 39

19 Nueva Zelandia 0,1 [<0,2] .. .. .. .. 9 51 66 22 24

20 Italia 0,5 [0,3–0,9] .. .. .. .. 5 72 95 h 17 31

21 Hong Kong, China (RAE) .. .. .. .. .. 77 i 55 h,i 78 h,i 4 h 22 h

22 Alemania 0,1 [0,1–0,2] .. .. .. .. 6 52 68 28 37

23 Israel   [<0,2] .. .. .. .. 6 42 80 18 32

24 Grecia 0,2 [0,1–0,3] .. .. .. .. 15 0 .. 29 h 47 h

25 Singapur 0,3 [0,2–0,7] .. .. .. .. 28 100 81 4 h 24 h

26 Corea, República de <0,1 [<0,2] .. .. .. .. 135 18 80 .. ..

27 Eslovenia <0,1 [<0,2] .. .. .. .. 15 84 90 20 h 28 h

28 Chipre   [<0,2] .. .. .. .. 5 57 20 .. ..

29 Portugal 0,4 [0,3–0,9] .. .. .. .. 25 85 84 .. ..

30 Brunei Darussalam <0,1 [<0,2] .. .. .. .. 63 112 71 .. ..

31 Barbados 1,5 [0,8–2,5] .. .. .. .. 12 135 h 100 h .. ..

32 República Checa 0,1 [<0,2] .. .. .. .. 11 65 73 20 31

33 Kuwait   [<0,2] .. .. .. .. 28 66 63 .. ..

34 Malta 0,1 [0,1–0,2] .. .. .. .. 4 50 100 18 30

35 Qatar   [<0,2] .. .. .. .. 65 47 78 .. ..

36 Hungría 0,1 [<0,2] .. .. .. .. 25 43 54 28 41

37 Polonia 0,1 [0,1–0,2] .. .. .. .. 29 62 79 25 40

38 Argentina 0,6 [0,3–1,9] .. .. .. .. 51 67 58 25 32

39 Emiratos Árabes Unidos  [<0,2] .. .. .. .. 24 19 70 1 17

40 Chile 0,3 [0,2–1,2] .. .. .. .. 16 112 83 37 48

41 Bahrein  [<0,2] .. .. .. .. 43 77 82 3 h 15 h

42 Eslovaquia <0,1 [<0,2] .. .. .. .. 20 39 88 .. ..

43 Lituania 0,2 [0,1–0,6] .. .. .. .. 63 100 72 13 44

44 Estonia 1,3 [0,6–4,3] .. .. .. .. 46 64 71 18 45

45 Letonia 0,8 [0,5–1,3] .. .. .. .. 66 83 73 19 51

46 Uruguay 0,5 [0,2–6,1] .. .. .. .. 33 83 86 h 24 35

47 Croacia <0,1 [<0,2] .. .. .. .. 65 0 h .. 27 h 34 h

48 Costa Rica 0,3 [0,1–3,6] .. .. .. .. 17 118 94 h 10 h 29 h

49 Bahamas 3,3 [1,3–4,5] .. .. .. .. 49 67 h 62 h .. ..

50 Seychelles .. .. .. .. .. 56 65 92 .. ..

51 Cuba 0,1 [<0,2] .. .. .. .. 11 98 93 .. ..

52 México 0,3 [0,2–0,7] .. .. .. .. 27 110 82 5 13

53 Bulgaria <0,1 [<0,2] .. .. .. .. 41 90 80 23 h 44 h
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54 Saint Kitts y Nevis .. .. .. .. .. 17 0 50 h .. ..

55 Tonga .. .. .. .. .. 32 96 83 h 11 h 53 h

56 Jamahiriya Árabe Libia   [<0,2] .. .. .. .. 18 178 64 .. ..

57 Antigua y Barbuda .. .. .. .. .. 9 246 100 .. ..

58 Omán   [<0,2] .. .. .. .. 11 108 90 .. ..

59 Trinidad y Tobago 2,6 [1,4–4,2] .. .. .. .. 13 .. .. .. ..

60 Rumania <0,1 [<0,2] .. .. .. .. 146 82 82 10 h 32 h

61 Arabia Saudita   [<0,2] .. .. .. .. 58 38 82 8 h 19 h

62 Panamá 0,9 [0,5–3,7] .. .. .. .. 46 131 78 .. ..

63 Malasia 0,5 [0,2–1,5] .. .. .. .. 131 73 56 2 43

64 Belarús 0,3 [0,2–0,8] .. .. .. .. 70 46 74 7 53

65 Mauricio 0,6 [0,3–1,8] .. .. .. .. 132 32 89 1 32

66 Bosnia y Herzegovina <0,1 [<0,2] .. .. .. .. 57 71 98 30 49

67 Rusia, Federación de 1,1 [0,7–1,8] .. .. .. .. 150 30 59 16 h 60 h

68 Albania   [<0,2] .. .. .. .. 28 25 78 18 h 60 h

69 Macedonia (ERY) <0,1 [<0,2] .. .. .. .. 33 66 84 .. ..

70 Brasil 0,5 [0,3–1,6] .. .. .. .. 76 53 81 14 22

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica .. .. .. .. .. 24 35 h 100 h .. ..

72 Santa Lucía .. .. .. .. .. 22 92 64 .. ..

73 Kazajstán 0,1 [0,1–3,2] 32 65 .. .. 155 72 72 9 h 65 h

74 Venezuela, República Bolivariana de 0,7 [0,3–8,9] .. .. .. .. 52 73 81 .. ..

75 Colombia 0,6 [0,3–2,5] 30 .. 1 j .. 66 26 85 .. ..

76 Ucrania 1,4 [0,8–4,3] .. .. .. .. 120 .. .. 11 h 53 h

77 Samoa .. .. .. .. .. 27 66 100 .. ..

78 Tailandia 1,4 [0,7–2,1] .. .. .. .. 204 73 74 3 h 49 h

79 República Dominicana 1,1 [0,9–1,3] 29 52 .. .. 116 76 80 11 16

80 Belice 2,5 [1,4–4,0]  .. .. .. 55 102 60 .. ..

81 China 0,1 [<0,2] .. .. .. .. 208 80 94 4 k 67 k

82 Granada .. .. .. .. .. 8 .. .. .. ..

83 Armenia 0,1 [0,1–0,6] .. 44 .. .. 79 60 71 2 h 62 h

84 Turquía   [<0,2] .. .. .. .. 44 3 91 18 49

85 Suriname 1,9 [1,1–3,1] .. .. 3 .. 99 .. .. .. ..

86 Jordania   [<0,2] .. .. .. .. 6 63 85 8 51

87 Perú 0,6 [0,3–1,7] 19 .. .. .. 206 86 90 .. ..

88 Líbano 0,1 [0,1–0,5] .. .. .. .. 12 74 90 31 42

89 Ecuador 0,3 [0,1–3,5] .. .. .. .. 202 28 85 .. ..

90 Filipinas <0,1 [<0,2] .. .. .. .. 450 75 87 8 41

91 Túnez 0,1 [0,1–0,3] .. .. .. .. 28 82 90 2 50

92 Fiji 0,1 [0,1–0,4] .. .. .. .. 30 72 86 h 4 26

93 San Vicente y las Granadinas .. .. .. .. .. 42 39 86 .. ..

94 Irán, República Islámica del 0,2 [0,1–0,4] .. .. .. .. 30 64 84 2 h 22 h

95 Paraguay 0,4 [0,2–4,6] .. .. .. .. 100 33 83 7 23

96 Georgia 0,2 [0,1–2,7] .. .. .. .. 86 91 68 6 h 53 h

97 Guyana 2,4 [1,0–4,9] .. .. 6 3 194 40 72 .. ..

98 Azerbaiyán 0,1 [0,1–0,4] .. .. 1 1 85 55 60 1 h ..

99 Sri Lanka <0,1 [<0,2] .. .. .. .. 80 86 85 2 23

100 Maldivas   [<0,2] .. .. .. .. 53 94 95 16 h 37 h

101 Jamaica 1,5 [0,8–2,4] .. .. .. .. 10 61 46 .. ..

102 Cabo Verde .. .. .. .. .. 327 34 71 .. ..

103 El Salvador 0,9 [0,5–3,8] .. .. .. .. 68 67 90 15 h 42 h

104 Argelia 0,1  [<0,2] .. .. .. .. 55 106 91 (,) 32

105 Viet Nam 0,5 [0,3–0,9] .. 68 16 7 235 84 93 2 35

106 Territorios Palestinos Ocupados .. .. .. .. .. 36 1 h,i 80 h,i .. ..
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107 Indonesia 0,1 [0,1–0,2] .. .. 26 1 262 66 90 3 h 58 h

108 Siria, República Árabe  [<0,2] .. .. .. .. 46 42 86 .. ..

109 Turkmenistán <0,1 [<0,2] .. .. .. .. 90 43 86 .. ..

110 Nicaragua 0,2 [0,1–0,6] 17 .. .. 2 74 88 87 5 h ..

111 Moldova 1,1 [0,6–2,6] 44 63 .. .. 149 65 62 2 34

112 Egipto <0,1 [<0,2] .. .. .. .. 32 63 70 18 h 40 h

113 Uzbekistán 0,2 [0,1–0,7] .. 50 .. .. 139 39 78 1 24

114 Mongolia <0,1 [<0,2] .. .. .. .. 206 82 88 26 h 68 h

115 Honduras 1,5 [0,8–2,4] .. .. .. .. 99 82 85 .. ..

116 Kirguistán 0,1 [0,1–1,7] .. .. .. .. 133 67 85 5 h 51 h

117 Bolivia 0,1 [0,1–0,3] 20 37 .. .. 280 72 80 .. ..

118 Guatemala 0,9 [0,5–2,7] .. .. 1 .. 110 55 85 2 h 21 h

119 Gabón 7,9 [5,1–11,5] 33 48 .. .. 385 57 40 .. ..

120 Vanuatu .. .. .. .. .. 84 61 90 .. ..

121 Sudáfrica 18,8 [16,8–20,7] 20 j .. .. .. 511 103 70 8 23

122 Tayikistán 0,1 [0,1–1,7] .. .. 2 69 297 22 84 .. ..

123 Santo Tomé y Príncipe .. .. .. .. 61 258 .. .. .. ..

124 Botswana 24,1 [23,0–32,0] 75 88 .. .. 556 69 65 .. ..

125 Namibia 19,6 [8,6–31,7] 48 69 3 14 577 90 68 10 23

126 Marruecos 0,1 [0,1–0,4] .. .. .. .. 73 101 87 (,) 29

127 Guinea Ecuatorial 3,2 [2,6–3,8] .. .. 1 49 355 81 h 51 h .. ..

128 India 0,9 [0,5–1,5] 51 59 .. 12 299 61 86 17 47

129 Islas Salomón .. .. .. .. .. 201 55 87 .. ..

130 Lao, República Democrática Popular 0,1 [0,1–0,4] .. .. 18 9 306 68 86 13 59

131 Camboya 1,6 [0,9–2,6] .. .. .. .. 703 66 91 .. ..

132 Myanmar 1,3 [0,7–2,0] .. .. .. .. 170 95 84 12 36

133 Bhután <0,1 [<0,2] .. .. .. .. 174 31 83 .. ..

134 Comoras <0,1 [<0,2] .. .. 9 63 89 49 94 .. ..

135 Ghana 2,3 [1,9–2,6] 33 52 4 63 380 37 72 1 7

136 Pakistán 0,1 [0,1–0,2] .. .. .. .. 297 37 82 .. ..

137 Mauritania 0,7 [0,4–2,8] .. .. 2 33 590 28 22 .. ..

138 Lesotho 23,2 [21,9–24,7] 50 48 .. .. 588 85 69 .. ..

139 Congo 5,3 [3,3–7,5] 20 38 .. .. 449 57 63 .. ..

140 Bangladesh <0,1  [<0,2] .. .. .. .. 406 59 90 27 55

141 Swazilandia 33,4 [21,2–45,3] .. .. 0 26 1.211 42 50 3 11

142 Nepal 0,5 [0,3–1,3] .. .. .. .. 244 67 87 24 49

143 Madagascar 0,5 [0,2–1,2] 5 12 .. 34 396 67 71 .. ..

144 Camerún 5,4 [4,9–5,9] 46 57 1 53 206 106 71 .. ..

145 Papua Nueva Guinea 1,8 [0,9–4,4] .. .. .. .. 475 21 65 .. ..

146 Haití 3,8 [2,2–5,4] 19 30 .. 12 405 57 80 6 k 15 k

147 Sudán 1,6 [0,8–2,7] .. .. 0 50 400 35 77 .. ..

148 Kenya 6,1 [5,2–7,0] 25 47 5 27 936 43 80 1 21

149 Djibouti 3,1 [0,8–6,9] .. .. .. .. 1.161 42 80 .. ..

150 Timor-Leste   [<0,2] .. .. 8 j 19 713 44 80 .. ..

151 Zimbabwe 20,1 [13,3–27,6] 42 69 .. .. 631 41 54 2 20

152 Togo 3,2  [1,9–4,7] 22 j 54 j 54 60 753 18 67 .. ..

153 Yemen   [<0,2] .. .. .. .. 136 41 82 .. ..

154 Uganda 6,7 [5,7–7,6] 53 55 0 .. 559 45 70 3 h 25 h

155 Gambia 2,4 [1,2–4,1] .. .. 15 55 352 69 86 .. ..

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 0,9 [0,4–1,5] 36 52 14 29 466 51 74 .. ..

157 Eritrea 2,4 [1,3–3,9] .. .. 4 4 515 13 85 .. ..

158 Nigeria 3,9 [2,3–5,6] 24 46 1 34 536 22 73 1 ..

159 Tanzanía, República Unida de 6,5 [5,8–7,2] 42 47 16 58 496 45 81 .. ..
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NotAs
a.	 Los datos se refieren a cálculos puntuales y del 

alcance basados en nuevos modelos de cálculo 
elaborados por ONUSIDA. Los cálculos del 
alcance se presentan entre corchetes. 

b.	 Debido a restricciones en los datos, la 
comparación entre países debe realizarse con la 
debida prudencia. Los datos de algunos países 
pueden corresponder a sólo parte del país o 
pueden diferir de las definiciones normalizadas.

c.	 Los datos se refieren a todas las formas de 
tuberculosis.

d.	 Cálculo realizado mediante la división de los 
nuevos casos de tuberculosis positivos al frotis 
detectados bajo la estrategia de detección 

y tratamiento de casos DOTS (estrategia de 
control de la tuberculosis recomendada a nivel 
internacional) por la incidencia anual estimada de 
nuevos casos positivos al frotis. Las cifras pueden 
indicar más de 100% debido a la detección 
intensa de casos en un área de acumulación 
de casos crónicos, notificación excesiva (por 
ejemplo, por contabilización por partida doble), 
sobrediagnóstico o subestimación de la incidencia 
(OMS 2007b).

e.	 Los datos se refieren al porcentaje de nuevos 
casos positivos al frotis registrados para 
tratamiento bajo la estrategia de detección 
y tratamiento DOTS y que fueron tratados 
exitosamente.

f.	 La escala de edad varía entre un país y otro, pero 
en su mayoría es de 18 años y más o de 15 años y 
más.

g.	 Los datos se refieren al año más reciente 
disponible durante el período especificado.

h.	 Los datos se refieren a un período distinto del 
especificado.

i.	 ONU 2006a.
j.	 UNICEF 2005.
k.	 Los datos se refieren al año 2005.

FUENTES
Columna 1: ONUSIDA 2006.
Columnas 2–5: UNICEF 2006. 
Columnas 6–8: OMS 2007a. 
Columnas 9 y 10: Banco Mundial 2007b, basado en 
datos del Atlas del Tabaco, 2da. edición (2006).

160 Guinea 1,5 [1,2–1,8] 17 32 4 56 431 56 72 .. ..

161 Rwanda 3,1 [2,9–3,2] 26 40 5 13 673 29 77 .. ..

162 Angola 3,7 [2,3–5,3] .. .. 2 63 333 85 68 .. ..

163 Benin 1,8 [1,2–2,5] 19 34 7 60 144 83 83 .. ..

164 Malawi 14,1 [6,9–21,4] 35 47 15 28 518 39 71 5 21

165 Zambia 17,0 [15,9–18,1] 35 40 7 52 618 52 83 1 16

166 Côte d’Ivoire 7,1 [4,3–9,7] 25 j 56 j 4 58 659 38 71 .. ..

167 Burundi 3,3 [2,7–3,8] .. .. 1 31 602 30 78 .. ..

168 Congo, República Democrática del 3,2 [1,8–4,9] .. .. 1 45 541 72 85 .. ..

169 Etiopía  [0,9–3,5] 17 30 1 3 546 33 79 (,) 6

170 Chad 3,5 [1,7–6,0] 17 25 1 j 44 495 22 69 .. ..

171 República Centroafricana 10,7 [4,5–17,2] .. .. 2 69 483 40 91 .. ..

172 Mozambique 16,1 [12,5–20,0] 29 33 .. 15 597 49 77 .. ..

173 Malí 1,7 [1,3–2,1] 14 30 8 38 578 21 71 .. ..

174 Níger 1,1 [0,5–1,9] 7 j 30 j 6 48 294 50 61 .. ..

175 Guinea-Bissau 3,8 [2,1–6,0] .. .. 7 58 293 79 75 .. ..

176 Burkina Faso 2,0 [1,5–2,5] 54 67 2 50 461 18 67 .. ..

177 Sierra Leona 1,6 [0,9–2,4] .. .. 2 61 905 37 82 .. ..

C
U

A
D

R
O



Clasificación según el IDH

Esperanza de 
vida al nacer

(años)

ODM
Tasa de mortalidad 

infantil
(por cada 1.000 
nacidos vivos)

ODM
Tasa de mortalidad 
de niños menores 

de 5 años
(por cada 1.000 
nacidos vivos)
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Mujeres Hombres Informada b Ajustadac
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1 Islandia 74,3 81,0 13 2 14 3 92,4 88,7 .. 4

2 Noruega 74,4 79,3 13 3 15 4 91,7 85,1 6 7

3 Australia 71,7 80,4 17 5 20 6 92,2 86,2 .. 4

4 Canadá 73,2 79,8 19 5 23 6 91,0 84,9 .. 7

5 Irlanda 71,3 77,8 20 5 27 6 90,0 83,2 6 1

6 Suecia 74,7 80,1 11 3 15 4 92,3 87,0 5 3

7 Suiza 73,8 80,7 15 4 18 5 92,6 86,1 5 5

8 Japón 73,3 81,9 14 3 21 4 93,8 86,1 8 6

9 Países bajos 74,0 78,7 13 4 15 5 90,4 84,4 7 6

10 Francia 72,4 79,6 18 4 24 5 92,2 82,1 10 8

11 Finlandia 70,7 78,4 13 3 16 4 91,8 81,0 6 7

12 Estados Unidos 71,5 77,4 20 6 26 7 87,0 79,4 8 11

13 España 72,9 80,0 27 4 34 5 93,5 83,9 6 4

14 Dinamarca 73,6 77,3 14 4 19 5 87,4 81,3 10 3

15 Austria 70,6 78,9 26 4 33 5 91,9 82,4 .. 4

16 Reino Unido 72,0 78,5 18 5 23 6 89,6 83,7 7 8

17 Bélgica 71,6 78,2 21 4 29 5 91,0 81,9 .. 8

18 Luxemburgo 70,6 78,2 19 4 26 5 90,8 82,4 0 12

19 Nueva Zelandia 71,7 79,2 17 5 20 6 90,0 84,9 15 9

20 Italia 72,1 79,9 30 4 33 4 92,5 84,6 7 3

21 Hong Kong, China (RAE) 72,0 81,5 .. .. .. .. 93,6 86,3 .. ..

22 Alemania 71,0 78,7 22 4 26 5 91,0 82,9 8 4

23 Israel 71,6 79,7 24 5 27 6 92,3 85,8 5 4

24 Grecia 72,3 78,3 38 4 54 5 91,3 83,7 1 3

25 Singapur 69,5 78,8 22 3 27 3 90,8 84,4 6 14

26 Corea, República de 62,6 77,0 43 5 54 5 90,8 78,6 20 14

27 Eslovenia 69,8 76,8 25 3 29 4 90,1 77,6 17 6

28 Chipre 71,4 79,0 29 4 33 5 92,3 86,1 0 10

29 Portugal 68,0 77,2 53 4 62 5 90,9 81,0 8 11

30 Brunei Darussalam 68,3 76,3 58 8 78 9 87,7 84,5 0 41

31 Barbados 69,4 76,0 40 11 54 12 88,3 79,0 0 16

32 República Checa 70,1 75,4 21 3 24 4 89,0 75,3 4 4

33 Kuwait 67,7 76,9 49 9 59 11 88,9 83,8 5 4

34 Malta 70,6 78,6 25 5 32 6 90,4 86,0 .. 8

35 Qatar 62,1 74,3 45 18 65 21 80,1 78,7 10 12

36 Hungría 69,3 72,4 36 7 39 8 84,4 64,4 7 6

37 Polonia 70,5 74,6 32 6 36 7 88,0 69,7 4 8

38 Argentina 67,1 74,3 59 15 71 18 85,6 72,5 40 77

39 Emiratos Árabes Unidos 62,2 77,8 63 8 84 9 90,2 85,3 3 37

40 Chile 63,4 77,9 78 8 98 10 88,6 79,1 17 16

41 Bahrein 63,3 74,8 55 9 82 11 85,9 80,2 46 32

42 Eslovaquia 70,0 73,8 25 7 29 8 87,3 68,9 4 6

43 Lituania 71,3 72,1 23 7 28 9 85,6 60,0 3 11

44 Estonia 70,5 70,9 21 6 26 7 84,3 57,2 8 25

45 Letonia 70,1 71,3 21 9 26 11 84,8 60,0 14 10

46 Uruguay 68,7 75,3 48 14 57 15 87,1 74,4 26 20

47 Croacia 69,6 74,9 34 6 42 7 88,5 73,4 8 7

48 Costa Rica 67,8 78,1 62 11 83 12 88,6 81,0 36 30

49 Bahamas 66,5 71,1 38 13 49 15 75,9 65,2 .. 16

50 Seychelles .. .. 46 12 59 13 .. .. 57 ..

51 Cuba 70,7 77,2 34 6 43 7 86,8 80,6 37 45

52 México 62,4 74,9 79 22 110 27 84,5 76,2 63 60

53 Bulgaria 71,0 72,4 28 12 32 15 85,3 68,3 6 11
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10 Supervivencia: avances y retrocesos

54 Saint Kitts y Nevis .. .. .. 18 .. 20 .. .. 250 ..

55 Tonga 65,6 72,3 40 20 50 24 78,2 73,8 .. ..

56 Jamahiriya Árabe Libia 52,8 72,7 105 18 160 19 82,1 72,2 77 97

57 Antigua y Barbuda .. .. .. 11 .. 12 .. .. 65 ..

58 Omán 52,1 74,2 126 10 200 12 84,9 79,5 23 64

59 Trinidad y Tobago 65,9 69,0 49 17 57 19 72,1 63,8 45 45

60 Rumania 69,2 71,3 46 16 57 19 83,7 66,3 17 24

61 Arabia Saudita 53,9 71,6 118 21 185 26 82,0 73,7 .. 18

62 Panamá 66,2 74,7 46 19 68 24 85,9 77,4 40 83

63 Malasia 63,0 73,0 46 10 70 12 83,1 72,9 30 62

64 Belarús 71,5 68,4 31 10 37 12 81,3 50,7 17 18

65 Mauricio 62,9 72,0 64 13 86 15 80,9 66,4 22 15

66 Bosnia y Herzegovina 67,5 74,1 60 13 82 15 85,3 74,4 8 3

67 Rusia, Federación de 69,0 64,8 29 14 36 18 76,0 42,1 32 28

68 Albania 67,7 75,7 78 16 109 18 89,5 79,7 17 92

69 Macedonia (ERY) 67,5 73,4 85 15 119 17 84,3 75,3 21 10

70 Brasil 59,5 71,0 95 31 135 33 78,5 64,2 72 110

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica .. .. .. 13 .. 15 .. .. 67 ..

72 Santa Lucía 65,3 72,5 .. 12 .. 14 78,2 72,3 35 ..

73 Kazajstán 63,1 64,9 .. 63 .. 73 73,7 45,8 42 140

74 Venezuela, República Bolivariana de 65,7 72,8 48 18 62 21 82,6 71,9 58 57

75 Colombia 61,6 71,7 68 17 105 21 81,8 69,0 84 120

76 Ucrania 70,1 67,6 22 13 27 17 79,5 50,4 13 18

77 Samoa 56,1 70,0 73 24 101 29 78,6 65,1 .. ..

78 Tailandia 60,4 68,6 74 18 102 21 75,5 57,8 24 110

79 República Dominicana 59,6 70,8 91 26 127 31 76,7 65,7 180 150

80 Belice 67,6 75,6 .. 15 .. 17 86,8 77,3 140 52

81 China 63,2 f 72,0 f 85 23 120 27 80,9 f 73,8 f 51 45

82 Granada 64,6 67,7 .. 17 .. 21 73,8 67,0 1 ..

83 Armenia 70,8 71,4 .. 26 .. 29 81,9 66,9 22 39

84 Turquía 57,0 70,8 150 26 201 29 82,3 71,9 130 g 44

85 Suriname 64,0 69,1 .. 30 .. 39 76,9 63,3 150 72

86 Jordania 56,5 71,3 77 22 107 26 78,2 70,9 41 62

87 Perú 55,4 69,9 119 23 174 27 77,5 68,0 190 240

88 Líbano 65,4 71,0 45 27 54 30 80,6 72,1 100 g 150

89 Ecuador 58,8 74,2 87 22 140 25 84,0 74,0 80 110

90 Filipinas 58,1 70,3 56 25 90 33 79,3 70,7 170 230

91 Túnez 55,6 73,0 135 20 201 24 85,3 76,5 69 100

92 Fiji 60,6 67,8 50 16 65 18 72,9 62,0 38 210

93 San Vicente y las Granadinas 61,6 70,6 .. 17 .. 20 79,9 71,3 93 ..

94 Irán, República Islámica del 55,2 69,5 122 31 191 36 78,3 71,1 37 140

95 Paraguay 65,8 70,8 58 20 78 23 77,7 70,8 180 150

96 Georgia 68,2 70,5 .. 41 .. 45 83,0 66,1 52 66

97 Guyana 60,0 63,6 .. 47 .. 63 66,8 55,0 120 470

98 Azerbaiyán 65,6 66,8 .. 74 .. 89 76,0 61,2 19 82

99 Sri Lanka 65,0 70,8 65 12 100 14 81,3 62,8 43 58

100 Maldivas 51,4 65,6 157 33 255 42 67,7 66,2 140 120

101 Jamaica 69,0 72,0 49 17 64 20 78,3 69,1 110 26

102 Cabo Verde 57,5 70,2 .. 26 .. 35 80,3 68,3 76 210

103 El Salvador 58,2 70,7 111 23 162 27 78,5 68,3 170 170

104 Argelia 54,5 71,0 143 34 220 39 78,9 75,9 120 180

105 Viet Nam 50,3 73,0 55 16 87 19 82,7 76,0 170 150

106 Territorios Palestinos Ocupados 56,5 72,4 .. 21 .. 23 81,8 75,5 .. ..
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107 Indonesia 49,2 68,6 104 28 172 36 75,8 68,1 310 420

108 Siria, República Árabe 57,3 73,1 90 14 123 15 83,6 76,4 65 130

109 Turkmenistán 59,1 62,4 .. 81 .. 104 70,8 52,1 14 130

110 Nicaragua 55,2 70,8 113 30 165 37 77,3 67,0 83 170

111 Moldova 64,8 67,9 53 14 70 16 75,5 56,7 22 22

112 Egipto 51,1 69,8 157 28 235 33 80,2 70,4 84 130

113 Uzbekistán 63,6 66,5 83 57 101 68 73,3 60,0 30 24

114 Mongolia 53,8 65,0 .. 39 .. 49 68,0 55,3 93 46

115 Honduras 53,9 68,6 116 31 170 40 76,6 62,1 110 280

116 Kirguistán 61,2 65,3 104 58 130 67 74,4 56,3 49 150

117 Bolivia 46,7 63,9 147 52 243 65 69,0 61,0 30 290

118 Guatemala 53,7 69,0 115 32 168 43 77,6 65,4 150 290

119 Gabón 48,7 56,8 .. 60 .. 91 53,8 48,9 520 520

120 Vanuatu 54,0 68,4 107 31 155 38 75,6 68,2 68 ..

121 Sudáfrica 53,7 53,4 .. 55 .. 68 46,0 33,9 150 400

122 Tayikistán 60,9 65,9 108 59 140 71 72,0 61,9 37 170

123 Santo Tomé y Príncipe 56,5 64,3 .. 75 .. 118 72,7 65,2 100 ..

124 Botswana 56,0 46,6 99 87 142 120 31,9 24,4 330 380

125 Namibia 53,9 51,5 85 46 135 62 41,9 34,3 270 210

126 Marruecos 52,9 69,6 119 36 184 40 79,4 71,2 230 240

127 Guinea Ecuatorial 40,5 49,3 .. 123 .. 205 44,7 39,7 .. 680

128 India 50,7 62,9 127 56 202 74 66,1 57,4 540 450

129 Islas Salomón 55,5 62,3 70 24 97 29 63,6 59,6 550 g 220

130 Lao, República Democrática Popular 46,5 61,9 145 62 218 79 63,7 57,9 410 660

131 Camboya 40,3 56,8 .. 98 .. 143 57,8 43,7 440 590

132 Myanmar 53,1 59,9 122 75 179 105 64,1 50,7 230 380

133 Bhután 41,8 63,5 156 65 267 75 67,6 61,3 260 440

134 Comoras 48,9 63,0 159 53 215 71 66,9 58,3 380 400

135 Ghana 49,9 58,5 111 68 186 112 56,5 54,3 210 g 560

136 Pakistán 51,9 63,6 120 79 181 99 66,6 63,2 530 320

137 Mauritania 48,4 62,2 151 78 250 125 69,4 60,4 750 820

138 Lesotho 49,8 44,6 140 102 186 132 30,7 21,9 760 960

139 Congo 54,9 53,0 100 81 160 108 45,9 39,7 .. 740

140 Bangladesh 45,3 62,0 145 54 239 73 63,2 59,0 320 570

141 Swazilandia 49,6 43,9 132 110 196 160 31,1 22,9 230 390

142 Nepal 44,0 61,3 165 56 250 74 61,3 58,4 540 830

143 Madagascar 44,9 57,3 109 74 180 119 58,1 52,1 470 510

144 Camerún 47,0 49,9 127 87 215 149 42,5 39,9 670 1,000

145 Papua Nueva Guinea 44,7 56,7 110 55 158 74 54,3 40,3 370 g 470

146 Haití 48,0 58,1 148 84 221 120 57,5 50,8 520 670

147 Sudán 45,1 56,4 104 62 172 90 55,3 49,7 550 g 450

148 Kenya 53,6 51,0 96 79 156 120 42,5 37,0 410 560

149 Djibouti 44,4 53,4 .. 88 .. 133 50,4 43,7 74 650

150 Timor-Leste 40,0 58,3 .. 52 .. 61 57,3 52,9 .. 380

151 Zimbabwe 55,6 40,0 86 81 138 132 18,0 15,0 1.100 880

152 Togo 49,8 57,6 128 78 216 139 61,2 52,8 480 510

153 Yemen 39,8 60,3 202 76 303 102 61,7 55,0 370 430

154 Uganda 51,0 47,8 100 79 170 136 36,6 33,6 510 550

155 Gambia 38,3 58,0 180 97 311 137 61,4 54,8 730 690

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 45,8 61,6 164 77 279 136 69,7 60,7 430 980

157 Eritrea 44,1 55,2 143 50 237 78 50,2 36,4 1.000 450

158 Nigeria 42,8 46,6 140 100 265 194 40,6 37,0 .. 1.100

159 Tanzanía, República Unida de 47,6 49,7 129 76 218 122 41,0 36,0 580 950
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NOTAS
a.	 Los datos se refieren a la probabilidad al nacer de 

sobrevivir hasta los 65 años, multiplicado por 100.
b.	 Datos proporcionados por autoridades del 

gobierno del país.
c.	 Los datos han sido ajustados basados en 

revisiones realizadas por UNICEF, OMS y FNUAP 
para neutralizar los efectos de problemas de 
información incompleta y errores de clasificación 
bien documentados.

d.	 Los datos se refieren a cálculos para el período 
especificado.

e.	 Los datos se refieren al año más reciente 
disponible durante el período especificado.

f.	 Para propósitos estadísticos, los datos de China 
no incluyen a Hong Kong y Macao, ambas RAE de 
China.

g.	 Los datos se refieren a años o períodos distintos 
de los especificados en el título de la columna, 
difieren de la definición normalizada o se refieren 
sólo a una zona del país.

h.	 Los datos corresponden a cifras totales 
proporcionadas por la fuente de datos original. 

FUENTES
Columnas 1, 2, 7 y 8: ONU 2007e.
Columnas 3–6 y 9: UNICEF 2006. 
Columna 10: UNICEF 2007a.

10 Supervivencia: avances y retrocesos

160 Guinea 38,8 53,7 197 98 345 150 55,7 48,9 530 910

161 Rwanda 44,6 43,4 124 118 209 203 34,5 28,3 1.100 1.300

162 Angola 37,9 41,0 180 154 300 260 33,9 27,5 .. 1.400

163 Benin 47,0 54,4 149 89 252 150 55,7 48,6 500 840

164 Malawi 41,8 45,0 204 79 341 125 33,7 27,4 980 1.100

165 Zambia 50,1 39,2 109 102 181 182 21,9 18,6 730 830

166 Côte d’Ivoire 49,8 46,8 158 118 239 195 40,7 34,9 600 810

167 Burundi 44,1 47,4 138 114 233 190 41,1 35,9 .. 1.100

168 Congo, República Democrática del 46,0 45,0 148 129 245 205 38,8 33,3 1.300 1.100

169 Etiopía 43,5 50,7 160 109 239 164 46,9 41,4 870 720

170 Chad 45,6 50,5 154 124 261 208 50,5 43,7 1.100 1.500

171 República Centroafricana 43,5 43,3 145 115 238 193 32,1 25,7 1.100 980

172 Mozambique 40,3 44,0 168 100 278 145 35,3 29,2 410 520

173 Malí 40,0 51,8 225 120 400 218 54,1 44,3 580 970

174 Níger 40,5 54,5 197 150 330 256 54,4 56,8 590 1.800

175 Guinea-Bissau 36,5 45,5 .. 124 .. 200 40,9 34,2 910 1.100

176 Burkina Faso 43,6 50,7 166 96 295 191 54,5 44,0 480 700

177 Sierra Leona 35,4 41,0 206 165 363 282 37,6 30,4 1.800 2.100

Países en desarrollo 55,8 65,5 109 h 57 h 167 h 83 h 70,3 62,6 .. ..

  Países menos adelantados 44,6 h 52,7 h 152 h 97 h 245 h 153 h 49,9 h 44,3 h .. ..

  Estados Árabes 51,9 66,7 129 46 196 58 73,5 66,4 .. ..

  Asia Oriental y el Pacífico 60,6 71,1 84 25 123 31 79,6 71,8 .. ..

  América Latina y el Caribe 61,2 72,2 86 26 123 31 80,8 69,3 .. ..

  Asia Meridional 50,3 62,9 130 60 206 80 66,0 58,4 .. ..

  África Subsahariana 46,0 49,1 144 102 244 172 43,3 37,8 .. ..

Europa Central y Oriental y la CEI 68,7 68,2 39 22 48 27 79,5 54,9 .. ..

OCDE 70,3 77,8 41 9 54 11 89,2 80,5 .. ..

   Países de la OCDE de ingresos altos 71,7 78,9 22 5 28 6 90,3 82,4 .. ..

Desarrollo humano alto 69,4 75,7 43 13 59 15 86,6 74,8 .. ..

Desarrollo humano medio 56,6 66,9 106 45 162 59 72,6 64,5 .. ..

Desarrollo humano bajo 43,7 47,9 155 108 264 184 42,6 37,4 .. ..

Ingresos altos 71,5 78,7 24 6 32 7 90,2 82,2 .. ..

Ingresos medios 61,8 70,3 87 28 127 35 78,9 68,4 .. ..

Ingresos bajos 49,1 59,2 130 75 209 113 60,0 53,2 .. ..

Total mundial 58,3 h 66,0 h 96 h 52 h 148 h 76 h 72,0 h 63,1 h .. ..
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11 Compromiso con la educación: gasto público

… para recibir educación ….

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Islandia .. 8,1 .. 16,6 .. 40 .. 35 .. 19

2 Noruega 7,1 7,7 14,6 16,6 38 28 27 35 16 33

3 Australia 4,9 4,7 14,8 13,3 c .. 34 .. 41 .. 25

4 Canadá 6,5 5,2 14,2 12,5 c .. d .. 68 .. 31 34 e

5 Irlanda 5,0 4,8 9,7 14,0 37 33 40 43 21 24

6 Suecia 7,1 7,4 13,8 12,9 48 34 20 38 13 28

7 Suiza 5,3 6,0 18,8 13,0 50 33 26 37 19 28

8 Japón .. 3,6 .. 9,8 .. 38 c,e .. 40 c,e .. 14 c,e

9 Países bajos 5,6 5,4 14,3 11,2 23 33 37 40 32 27

10 Francia 5,5 5,9 .. 10,9 26 31 40 48 14 21

11 Finlandia 6,5 6,5 11,9 12,8 30 26 41 41 28 33

12 Estados Unidos 5,1 5,9 12,3 15,3 .. .. .. .. .. ..

13 España 4,1 4,3 .. 11,0 29 39 45 41 16 20

14 Dinamarca 6,9 8,5 11,8 15,3 .. 31 .. 35 .. 30

15 Austria 5,3 5,5 7,6 10,8 24 26 46 48 20 26

16 Reino Unido 4,8 5,4 .. 12,1 30 .. 44 .. 20 ..

17 Bélgica 5,0 6,1 .. 12,2 24 33 42 43 16 22

18 Luxemburgo 3,0 3,6 c,e 10,8 8,5 c,e .. .. .. .. .. ..

19 Nueva Zelandia 6,1 6,5 .. 20,9 31 29 25 46 37 23

20 Italia 3,0 4,7 .. 9,6 35 35 62 48 .. 17

21 Hong Kong, China (RAE) 2,8 4,2 17.,4 23,0 .. 26 .. 36 .. 32

22 Alemania .. 4,6 .. 9,8 .. 22 .. 51 .. 24

23 Israel 6,5 6,9 11,4 13,7 41 47 31 30 26 17

24 Grecia 2,3 4,3 .. 8,5 34 30 e 45 37 20 30

25 Singapur 3,1 3,7 c 18,2 .. .. 23 c .. 43 c .. 23 c

26 Corea, República de 3,8 4,6 25,6 16,5 45 35 39 43 7 13

27 Eslovenia 4,8 6,0 16,1 12,6 43 28 e 37 48 e 17 24

28 Chipre 3,7 6,3 11,6 14,4 39 35 50 50 4 14

29 Portugal 4,6 5,7 .. 11,5 43 39 35 41 15 16

30 Brunei Darussalam 3,5 .. .. 9,1 c,e 22 .. 30 .. 2 ..

31 Barbados 7,8 6,9 22,2 16,4 .. 35 e .. 33 .. 33

32 República Checa .. 4,4 .. 10,0 .. 24 .. 53 .. 20

33 Kuwait 4,8 5,1 3,4 12,7 .. 31 .. 38 .. 30

34 Malta 4,4 4,5 8,5 10,1 23 32 40 48 19 20

35 Qatar 3,5 1,6 e .. .. .. .. .. .. .. ..

36 Hungría 6,1 5,5 7,8 11,1 55 34 25 46 15 17

37 Polonia 5,2 5,4 14,6 12,7 .. 42 .. 37 .. 21

38 Argentina 3,3 3,8 .. 13,1 .. 45 .. 38 .. 17

39 Emiratos Árabes Unidos 2,0 1,3 15,0 27,4 e .. .. .. .. .. ..

40 Chile 2,4 3,5 10,0 18,5 .. 47 .. 39 .. 15

41 Bahrein 3,9 .. 12,8 .. .. .. .. .. .. ..

42 Eslovaquia 5,6 4,3 .. 10,8 .. 23 .. 51 .. 22

43 Lituania 5,5 5,2 20,6 15,6 .. 28 .. 52 .. 20

44 Estonia .. 5,3 .. 14,9 .. 31 .. 50 .. 18

45 Letonia 4,1 5,3 16,9 15,4 .. .. .. .. .. ..

46 Uruguay 2,5 2,6 16,6 7,9 36 42 c,e 29 38 c,e 24 20 c,e

47 Croacia 5,5 4,7 .. 10,0 .. 29 e .. 49 e .. 19

48 Costa Rica 3,4 4,9 21,8 18,5 38 66 22 34 36 —

49 Bahamas 3,7 3,6 c,e 16,3 19,7 c,e .. .. .. .. .. ..

50 Seychelles 6,5 5,4 e 11,6 .. .. 40 e .. 42 e .. 18 e

51 Cuba 9,7 9,8 10,8 16,6 27 41 37 38 15 22

52 México 3,8 5,4 15,3 25,6 39 50 28 30 17 17

53 Bulgaria 5,4 4,2 .. .. 70 36 .. 45 14 19
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11 Compromiso con la educación: gasto público

54 Saint Kitts y Nevis 2,7 9,3 11,6 12,7 43 42 56 58 — —

55 Tonga .. 4,8 .. 13,5 .. 59 .. 34 .. —

56 Jamahiriya Árabe Libia .. 2,7 c .. .. .. 12 c,e .. 19 c,e .. 69 c

57 Antigua y Barbuda .. 3,8 .. .. .. 32 .. 46 .. 7

58 Omán 3,0 3,6 15,8 24,2 52 50 40 41 7 8

59 Trinidad y Tobago 4,1 4,2 e 12,4 13,4 c .. 42 c .. 39 c .. 11 c

60 Rumania 3,5 3,4 .. .. .. 25 e .. 42 e .. 18

61 Arabia Saudita 5,8 6,8 17,8 27,6 .. .. .. .. .. ..

62 Panamá 4,6 3,8 e 18,9 8,9 e 36 .. 22 .. 20 26 c

63 Malasia 5,1 6,2 18,0 25,2 34 30 35 35 20 35

64 Belarús 5,7 6,0 .. 11,3 .. 27 e .. 48 e .. 25

65 Mauricio 3,8 4,5 11,8 14,3 38 32 36 43 17 12

66 Bosnia y Herzegovina .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

67 Rusia, Federación de 3,6 3,6 e .. 12,9 e .. .. .. .. .. ..

68 Albania .. 2,9 e .. 8,4 e .. .. .. .. .. ..

69 Macedonia (ERY) .. 3,5 .. 15,6 .. .. .. .. .. ..

70 Brasil .. 4,4 .. 10,9 .. 41 .. 40 .. 19

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica .. 5,0 c,e .. .. .. .. .. .. .. ..

72 Santa Lucía .. 5,8 .. 16,9 .. 40 .. 41 .. 0

73 Kazajstán 3,9 2,3 19,1 12,1 c .. .. .. .. .. ..

74 Venezuela, República Bolivariana de 4,6 .. 17,0 .. .. .. .. .. .. ..

75 Colombia 2,4 4,8 14,3 11,1 .. 51 .. 36 .. 13

76 Ucrania 6,2 6,4 18,9 18,9 .. .. .. .. .. ..

77 Samoa .. 4,5 e .. 13,7 e .. 34 c,e .. 29 c,e .. 37 c

78 Tailandia 3,1 4,2 20,0 25,0 56 44 c,e 22 19 c,e 15 20 c,e

79 República Dominicana .. 1,8 .. 9,7 .. 66 e .. 29 e .. .. 

80 Belice 4,6 5,4 18,5 18,1 .. 48 .. 48 .. 1

81 China 2,2 1,9 c 12,7 13,0 c .. 36 c,e .. 38 c,e .. 21 c,e

82 Granada 4,9 5,2 11,9 12,9 .. 41 e .. 39 e .. 11 e

83 Armenia .. 3,2 c .. .. .. 16 c,e .. 53 c,e .. 30 c

84 Turquía 2,4 3,7 .. .. 59 40 c,e 29 32 c,e .. 28 c,e

85 Suriname 5,9 .. .. .. 59 .. 15 .. 9 ..

86 Jordania 8,0 4,9 c 19,1 20,6 c .. .. .. .. .. ..

87 Perú 2,8 2,4 .. 13,7 .. 51 .. 36 e .. 11

88 Líbano .. 2,6 .. 11,0 .. 33 e .. 30 e .. 31

89 Ecuador 2,5 1,0 c,e 17,5 8,0 c .. .. .. .. .. ..

90 Filipinas 3,0 2,7 10,5 16,4 .. 55 .. 27 .. 14

91 Túnez 6,0 7,3 14,3 20,8 .. 35 e .. 43 e .. 22

92 Fiji 5,1 6,4 .. 20,0 .. 40 .. 34 .. 16

93 San Vicente y las Granadinas 5,9 8,2 13,8 16,1 64 50 32 36 .. 5

94 Irán, República Islámica del 4,1 4,7 22,4 22,8 .. 24 .. 37 .. 14

95 Paraguay 1,9 4,3 10,3 10,8 .. 54 .. 28 .. 18

96 Georgia .. 2,9 .. 13,1 .. .. .. .. .. ..

97 Guyana 2,2 8,5 6,5 14,5 .. 44 .. 13 .. 4

98 Azerbaiyán 7,7 2,5 24,7 19,6 .. 25 e .. 56 e .. 6

99 Sri Lanka 3,2 .. 8,4 .. .. .. .. .. .. ..

100 Maldivas 7,0 7,1 16,0 e 15,0 .. 54 e .. .. .. ..

101 Jamaica 4,5 5,3 12,8 8,8 37 37 e 33 44 e 21 20 e

102 Cabo Verde 3,6 6,6 19,9 25,4 .. 54 .. 36 .. 10

103 El Salvador 1,8 2,8 15,2 20,0 .. 60 e .. 29 e .. 11 e

104 Argelia 5,1 .. 22,0 .. 95 .. .. f .. .. f ..

105 Viet Nam 1,8 .. 9,7 .. .. .. .. .. .. ..

106 Territorios Palestinos Ocupados .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
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107 Indonesia 1,0 0,9 .. 9,0 e .. 39 e .. 42 e .. 19 e

108 Siria, República Árabe 3,9 .. 14,2 .. .. .. .. .. .. ..

109 Turkmenistán 3,9 .. 19,7 .. .. .. .. .. .. ..

110 Nicaragua 3,4 3,1 e 12,1 15,0 .. .. .. .. .. ..

111 Moldova 5,3 4,3 21,6 21,1 .. 36 e .. 55 e .. 9

112 Egipto 3,9 .. .. .. .. .. .. .. .. ..

113 Uzbekistán 9,4 .. 17,8 .. .. .. .. .. .. ..

114 Mongolia 11,5 5,3 22,7 .. .. 43 .. 37 .. 19

115 Honduras 3,8 .. .. .. .. .. .. .. .. ..

116 Kirguistán 6,0 4,4 e 22,7 18,6 c .. 23 e .. 46 e .. 19

117 Bolivia 2,4 6.4 .. 18,1 .. 49 .. 25 .. 23

118 Guatemala 1,3 .. 13,0 .. .. .. .. .. .. ..

119 Gabón .. 3,9 c,e .. .. .. .. .. .. .. ..

120 Vanuatu 4,6 9,6 18,8 26,7 c .. 44 c .. 41 c .. 9 c

121 Sudáfrica 5,9 5,4 .. 17,9 76 43 .. 33 22 16

122 Tayikistán 9,1 3,5 24,4 18,0 .. 31 e .. 54 e .. 5

123 Santo Tomé y Príncipe .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

124 Botswana 6,2 10,7 17,0 21,5 .. 25 .. 41 .. 32

125 Namibia 7,9 6,9 .. 21,0 c .. 60 c,e .. 29 c,e .. 11 c,e

126 Marruecos 5,0 6,7 26,3 27,2 35 45 49 38 16 16

127 Guinea Ecuatorial .. 0,6 e .. 4,0 e .. 35 c,e .. .. .. 34 c

128 India 3,7 3,8 12,2 10,7 .. 31 c,e .. .. .. 18 c,e

129 Islas Salomón 3,8 3,3 c,e 7,9 .. 57 .. 30 .. 14 ..

130 Lao, República Democrática Popular .. 2,3 .. 11,7 .. 49 .. 35 .. 15

131 Camboya .. 1,9 .. 14,6 c .. 74 c .. 21 c .. 5 c

132 Myanmar .. 1,3 c .. 18,1 c,e .. .. .. .. .. ..

133 Bhután .. 5,6 c .. 12,9 c .. 27 c,e .. 54 c,e .. 20 c,e

134 Comoras .. 3,9 .. 24,1 .. .. .. .. .. ..

135 Ghana .. 5,4 .. .. .. 39 .. 42 .. 18

136 Pakistán 2,6 2,3 7,4 10,9 .. .. .. .. .. ..

137 Mauritania 4,6 2,3 13,9 8,3 .. 62 e .. 33 e .. 5 e

138 Lesotho 6,2 13,4 12,2 29,8 .. 39 e .. 21 e .. 42 e

139 Congo 7,4 2,2 .. 8,1 .. 30 .. 44 .. 26

140 Bangladesh 1,5 2,5 10,3 14,2 .. 38 e .. 48 .. 14

141 Swazilandia 5,7 6,2 19,5 .. .. 38 e .. 30 e .. 27

142 Nepal 2,0 3,4 8,5 14,9 .. 53 e .. 28 .. 12

143 Madagascar 2,5 3,2 .. 25,3 .. 47 .. 23 .. 12

144 Camerún 3,2 1,8 e 19,6 8,6 e .. 68 e .. 8 e .. 24 e

145 Papua Nueva Guinea .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

146 Haití 1,4 .. 20,0 .. 53 .. 19 .. 9 ..

147 Sudán 6,0 .. 2,8 .. .. .. .. .. .. ..

148 Kenya 6,7 6,7 17,0 29,2 .. 64 .. 25 .. 11

149 Djibouti 3,5 7,9 11,1 27,3 53 44 21 42 14 15

150 Timor-Leste .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

151 Zimbabwe 7,7 4,6 c,e .. .. 54 .. 29 .. .. ..

152 Togo .. 2,6 .. 13,6 .. 45 c,e .. 31 c .. 19 c

153 Yemen .. 9,6 c,e .. 32,8 c .. .. .. .. .. ..

154 Uganda 1,5 5,2 e 11,5 18,3 e .. 62 e .. 24 e .. 12 e

155 Gambia 3,8 2,0 e 14,6 8,9 42 .. 21 .. 18 ..

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 3,9 5,4 26,9 18,9 .. 48 e .. 28 e .. 24 e

157 Eritrea .. 5,4 .. .. .. 25 .. 13 .. 48

158 Nigeria 0,9 .. .. .. .. .. .. .. .. ..

159 Tanzanía, República Unida de 2,8 2,2 c,e 11,4 .. .. .. .. .. .. ..

C
U

A
D

R
O



Clasificación según el IDH

Gasto público en educación
Gasto público corriente en educación por nivela

(% del gasto público corriente total en educación)

Como % del PIB
Como % del gasto 

público total Preescolar y primaria
Secundaria y enseñanza post-

secundaria no universitaria Terciaria

1991 2002–2005 b 1991 2002–2005 b 1991 2002–2005  b 1991 2002–2005  b 1991 2002–2005  b

In
di

ca
do

re
s 

de
l d

es
ar

ro
llo

 h
um

an
o

	 270	 INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2007-2008

NOTAS
a.	 Es posible que la suma total del gasto por nivel 

no sea 100 debido al redondeo o a la omisión del 
gasto no asignado por nivel.

b.	 Los datos se refieren al año más reciente 
disponible durante el período especificado.

c.	 Los datos se refieren a un año anterior al 
especificado (entre 1999 y 2001).

d.	 El gasto está incluido en la categoría de educación 
secundaria.

e.	 Cálculos nacionales o del Instituto de Estadística 
de la UNESCO.

f.	 El gasto está incluido en la categoría de educación 
preescolar y primaria.

g.	 Los datos se refieren al año 2006.

FUENTES
Columnas 1–4, 7, 9 y 10: Instituto de Estadística de 
la UNESCO 2007b.
Columnas 5 y 6: Cálculos basados en datos del 
gasto público en educación preescolar y primaria del 
Instituto de Estadística de la UNESCO 2007b.
Columna 8: Cálculos basados en datos del gasto 
público en educación secundaria y post secundaria 
no universitaria del Instituto de Estadística de la 
UNESCO 2007b.

11 Compromiso con la educación: gasto público

160 Guinea 2,0 2,0 25,7 25,6 c,e .. .. .. .. .. ..

161 Rwanda .. 3,8 .. 12,2 .. 55 .. 11 .. 34

162 Angola .. 2,6 c,e .. 6,4 c,e .. .. .. .. .. ..

163 Benin .. 3,5 e .. 14,1 e .. 50 .. 28 .. 22

164 Malawi 3,2 5,8 11,1 24,6 c .. 63 .. .. .. ..

165 Zambia 2,8 2,0 7,1 14,8 .. 59 .. 15 .. 26

166 Côte d’Ivoire .. 4,6 c,e .. 21,5 c .. 43 c .. 36 c .. 20 c

167 Burundi 3,5 5,1 17,7 17,7 43 52 28 33 27 15

168 Congo, República Democrática del .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

169 Etiopía 2,4 6,1 g 9,4 17,5 g 54 51 g 28 .. .. 17 g

170 Chad 1,6 2,1 .. 10,1 47 48 21 29 8 23

171 República Centroafricana 2,2 .. .. .. 55 .. 17 .. 24 ..

172 Mozambique .. 3,7 .. 19,5 .. 70 .. 17 .. 13

173 Malí .. 4,3 .. 14,8 .. 50 c,e .. 34 c,e .. 16 c,e

174 Níger 3,3 2,3 18,6 .. .. .. .. .. .. ..

175 Guinea-Bissau .. 5,2 c .. 11,9 c .. .. .. .. .. ..

176 Burkina Faso 2,6 4,7 .. 16,6 .. 71 .. 18 .. 9

177 Sierra Leona .. 4,6 e .. .. .. 52 e .. 27 e .. 20 e
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1 Islandia .. .. .. .. 100 e 99 e .. 88 e .. 100 f 16

2 Noruega .. .. .. .. 100 98 88 97 100 100 16

3 Australia .. .. .. .. 99 97 79 e 86 e 99 .. 22

4 Canadá .. .. .. .. 98 99 e,f 89 .. 97 .. 20 g

5 Irlanda .. .. .. .. 90 96 80 88 100 100 e 23 g

6 Suecia .. .. .. .. 100 96 85 99 100 .. 26

7 Suiza .. .. .. .. 84 93 80 84 .. .. 24

8 Japón .. .. .. .. 100 100 97 100 e 100 .. 19

9 Países Bajos .. .. .. .. 95 99 84 87 .. 99 15

10 Francia .. .. .. .. 100 99 .. 99 96 98 f ..

11 Finlandia .. .. .. .. 98 e 98 93 95 100 99 38

12 Estados Unidos .. .. .. .. 97 92 85 89 .. .. 16 g

13 España 96,5 .. 99,6 .. 100 99 .. 98 .. 100 e 30

14 Dinamarca .. .. .. .. 98 95 87 .. 94 93 18

15 Austria .. .. .. .. 88 e 97 e .. .. .. .. 24

16 Reino Unido .. .. .. .. 98 e 99 81 95 .. .. 22

17 Bélgica .. .. .. .. 96 99 87 97 91 .. 17

18 Luxemburgo .. .. .. .. .. 95 .. 82 .. 92 e,f ..

19 Nueva Zelandia .. .. .. .. 98 99 85 91 .. .. 17

20 Italia .. 98,4 .. 99,8 100 e 99 .. 92 .. 100 24

21 Hong Kong, China (RAE) .. .. .. .. .. 93 e .. 80 e 100 100 31 e

22 Alemania .. .. .. .. 84 e 96 e .. .. .. .. ..

23 Israel .. .. .. .. 92 e 97 .. 89 .. 100 28

24 Grecia 92,6 96,0 99,0 98,9 95 99 83 91 100 99 32

25 Singapur 89,1 92,5 99,0 99,5 .. .. .. .. .. .. ..

26 Corea, República de .. .. .. .. 100 99 86 90 99 98 40

27 Eslovenia 99,5 99,7 h 99,8 99,8 h 96 e 98 .. 94 .. .. 21

28 Chipre 94,4 96,8 99,6 99,8 87 99 e 69 94 e 100 99 18

29 Portugal 87,9 93,8 h 99,2 99,6 h 98 98 .. 83 .. .. 29

30 Brunei Darussalam 87,8 92,7 98,1 98,9 92 93 71 87 .. 100 10

31 Barbados .. .. .. .. 80 e 98 .. 96 .. 98 ..

32 República Checa .. .. .. .. 87 e 92 e .. .. .. 98 29

33 Kuwait 74,5 93,3 87,5 99,7 49 e 87 .. 78 e .. .. ..

34 Malta .. 87,9 .. 96,0 97 86 78 84 99 99 f 14

35 Qatar 75,6 89,0 89,5 95,9 89 96 70 90 64 .. 19

36 Hungría .. .. .. .. 91 89 75 90 98 .. 18

37 Polonia .. .. .. .. 97 96 76 93 98 99 20

38 Argentina 96,1 97,2 98,3 98,9 .. 99 f .. 79 f .. 97 f 19

39 Emiratos Árabes Unidos 79,5 h 88,7 h 93,6 h 97,0 h 99 71 60 57 80 97 ..

40 Chile 94,3 95,7 98,4 99,0 89 90 e 55 .. 92 100 28

41 Bahrein 84,0 86,5 96,9 97,0 99 97 85 90 89 99 17

42 Eslovaquia .. .. .. .. .. 92 e .. .. .. .. 26

43 Lituania 98,4 99,6 99,7 99,7 .. 89 .. 91 .. .. 25

44 Estonia 99,7 99,8 99,9 99,8 99 e 95 .. 91 .. 99 23

45 Letonia 99,5 99,7 99,8 99,8 92 e 88 e .. .. .. .. 15

46 Uruguay 95,4 96,8 98,6 98,6 91 93 e,f .. .. 97 91 f ..

47 Croacia 96,7 98,1 99,6 99,6 79 87 f 63 e 85 .. .. 24

48 Costa Rica .. 94,9 .. 97,6 87 .. 38 .. 84 87 23

49 Bahamas .. .. .. .. 90 e 91 .. 84 84 99 e ..

50 Seychelles 87,8 91,8 98,8 99,1 .. 99 e,f .. 97 e 93 99 f ..

51 Cuba .. 99,8 .. 100,0 93 97 70 87 92 97 ..

52 México 87,6 91,6 95,4 97,6 98 98 44 65 80 94 31

53 Bulgaria .. 98,2 .. 98,2 86 93 63 88 91 .. 27
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54 Saint Kitts y Nevis .. .. .. .. .. 93 e .. 86 e .. 87 f ..

55 Tonga .. 98,9 .. 99,3 .. 95 e .. 68 e,f .. 89 e ..

56 Jamahiriya Árabe Libia 74,7 h 84,2 h 94,9 h 98,0 h 96 e .. .. .. .. .. 31

57 Antigua y Barbuda .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

58 Omán .. 81,4 .. 97,3 69 76 .. 75 97 98 20 e,g

59 Trinidad y Tobago 97,1 h 98,4 h 99,3 h 99,5 h 91 90 e .. 69 e .. 91 e 36

60 Rumania 96,7 97,3 99,1 97,8 81 e 93 .. 80 .. .. 25 g

61 Arabia Saudita 70,8 82,9 87,9 95,8 59 78 31 66 83 96 17

62 Panamá 88,8 91,9 95,1 96,1 .. 98 .. 64 .. 85 20 g

63 Malasia 82,9 88,7 95,6 97,2 .. 95 f .. 76 f 97 98 f 40

64 Belarús 97,9 99,6 99,8 99,8 86 e 89 .. 89 .. .. 27

65 Mauricio 79,9 84,3 91,2 94,5 91 95 .. 82 e 97 97 26

66 Bosnia y Herzegovina .. 96,7 .. 99,8 .. .. .. .. .. .. ..

67 Rusia, Federación de 98,0 99,4 99,7 99,7 99 e 92 e .. .. .. .. ..

68 Albania .. 98,7 .. 99,4 95 e 94 f .. 74 e,f .. .. 12

69 Macedonia (ERY) 94,1 96,1 98,9 98,7 94 92 .. 82 .. .. 26

70 Brasil .. 88,6 .. 96,8 85 95 f 17 78 f 73 .. 16

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica .. .. .. .. .. 84 e .. .. 75 93 ..

72 Santa Lucía .. .. .. .. 95 e 97 .. 68 e 96 96 ..

73 Kazajstán 97,5 99,5 99,7 99,8 89 e 91 .. 92 .. .. ..

74 Venezuela, República Bolivariana de 89,8 93,0 95,4 97,2 87 91 18 63 86 91 ..

75 Colombia 81,4 92,8 90,5 98,0 69 87 34 55 e 76 81 33

76 Ucrania .. 99,4 .. 99,8 80 e 83 .. 79 .. .. 27

77 Samoa 98,1 h 98,6 h 99,1 h 99,3 h .. 90 e,f .. 66 e,f .. 94 f 14

78 Tailandia .. 92,6 .. 98,0 76 e 88 i .. 64 i .. .. ..

79 República Dominicana .. 87,0 .. 94,2 57 e 88 .. 53 .. 86 ..

80 Belice 70,3 .. 76,4 .. 94 e 94 31 71 e 67 91 f 9 g

81 China 77,8 90,9 94,3 98,9 97 .. .. .. 86 .. ..

82 Granada .. .. .. .. .. 84 e .. 79 e .. 79 f ..

83 Armenia 98,8 99,4 99,9 99,8 .. 79 .. 84 .. .. 7 g

84 Turquía 79,2 87,4 92,5 95,6 89 89 42 67 e 98 97 21 g

85 Suriname .. 89,6 .. 94,9 81 e 94 .. 75 e .. .. 19

86 Jordania .. 91,1 .. 99,0 94 89 .. 79 .. 96 22

87 Perú 87,2 87,9 95,4 97,1 .. 96 .. 70 .. 90 ..

88 Líbano .. .. .. .. 73 e 92 .. .. .. 93 24

89 Ecuador 88,3 91,0 96,2 96,4 98 e 98 e,f .. 52 f .. 76 e,f ..

90 Filipinas 93,6 92,6 96,6 95,1 96 e 94 .. 61 .. 75 27 g

91 Túnez .. 74,3 .. 94,3 94 97 .. 65 e 86 97 31 g

92 Fiji .. .. .. .. .. 96 e .. 83 e 87 99 f ..

93 San Vicente y las Granadinas .. .. .. .. .. 90 .. 64 e .. 88 e,f ..

94 Irán, República Islámica del 65,5 82,4 87,0 97,4 92 e 95 .. 77 90 88 f 40

95 Paraguay 90,3 93,5 h 95,6 95,9 h 94 88 f 26 .. 74 81 f ..

96 Georgia .. .. .. .. 97 e 93 f .. 81 f .. .. 23

97 Guyana .. .. .. .. 89 .. 67 .. .. 64 e,f 14

98 Azerbaiyán .. 98,8 .. 99,9 89 85 .. 78 .. .. ..

99 Sri Lanka .. 90,7 j .. 95,6 j . 97 e,f .. .. 92 .. ..

100 Maldivas 96,0 96,3 98,2 98,2 .. 79 .. 63 e .. 92 ..

101 Jamaica .. 79,9 k .. .. k 96 90 e 64 78 e .. 90 f ..

102 Cabo Verde 62,8 81,2 h 88,2 96,3 h 91 e 90 .. 58 .. 93 ..

103 El Salvador 74,1 80,6 h 84,9 88,5 h .. 93 .. 53 e 58 69 e 23

104 Argelia 49,6 69,9 74,3 90,1 89 97 53 66 e,f 95 96 18 g

105 Viet Nam 87,6 90,3 93,7 93,9 90 e 88 .. 69 e .. 87 e,f 20

106 Territorios Palestinos Ocupados .. 92,4 .. 99,0 .. 80 .. 95 .. .. 18
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107 Indonesia 81,5 90,4 96,2 98,7 97 96 e 39 58 e 84 89 e ..

108 Siria, República Árabe .. 80,8 .. 92,5 91 95 f 43 62 96 92 f ..

109 Turkmenistán .. 98,8 .. 99,8 .. .. .. .. .. .. ..

110 Nicaragua .. 76,7 .. 86,2 73 87 .. 43 44 54 ..

111 Moldova 96,4 99,1 h 99,7 99,7 h 89 e 86 e .. 76 e .. .. ..

112 Egipto 44,4 71,4 63,3 84,9 84 e 94 e .. 82 e .. 94 e ..

113 Uzbekistán .. .. .. .. 78 e .. .. .. .. .. ..

114 Mongolia .. 97,8 .. 97,7 90 e 84 .. 84 .. .. 23

115 Honduras .. 80,0 .. 88,9 89 e 91 e 21 .. .. 70 e 23

116 Kirguistán .. 98,7 .. 99,7 92 e 87 .. 80 .. .. 17

117 Bolivia 80,0 86,7 93,9 97,3 .. 95 e,f .. 73 e,f .. 85 e,f ..

118 Guatemala 64,2 69,1 76,0 82,2 .. 94 .. 34 e,f .. 68 19 g

119 Gabón 72,2 84,0 h 93,2 96,2 h 85 e 77 e,f .. .. .. 69 e,f ..

120 Vanuatu .. 74,0 .. .. .. 94 e 17 39 e,f .. 78 e ..

121 Sudáfrica .. 82,4 .. 93,9 90 87 f 45 62 e .. 82 f 20

122 Tayikistán 97,7 99,5 99,7 99,8 77 e 97 .. 80 .. .. 18

123 Santo Tomé y Príncipe 73,2 84,9 93,8 95,4 .. 97 .. 32 .. 76 ..

124 Botswana 68,6 81,2 89,3 94,0 83 85 e 35 60 e 84 90 e,f 17 g

125 Namibia 75,8 85,0 88,1 92,3 .. 72 .. 39 62 86 12

126 Marruecos 41,6 52,3 58,4 70,5 56 86 .. 35 e 75 79 21

127 Guinea Ecuatorial .. 87,0 .. 94,9 91 e 81 f .. 24 e .. 33 e,f ..

128 India 48,2 61,0 l 61,9 76,4 l .. 89 e .. .. .. 73 22 g

129 Islas Salomón .. .. .. .. .. 63 e,f .. 26 e 88 .. ..

130 Lao, República Democrática Popular .. 68,7 .. 78,5 63 e 84 .. 38 .. 63 6 g

131 Camboya .. 73,6 .. 83,4 69 e 99 .. 24 e .. 63 19

132 Myanmar .. 89,9 .. 94,5 98 e 90 .. 37 .. 70 42

133 Bhután .. .. .. .. .. .. .. .. .. 91 f ..

134 Comoras .. .. .. .. 57 e 55 e,f .. .. .. 80 e 11

135 Ghana .. 57,9 .. 70,7 54 e 65 .. 37 e 80 63 f 26

136 Pakistán .. 49,9 .. 65,1 33 e 68 .. 21 e .. 70 24 g

137 Mauritania .. 51,2 .. 61,3 35 e 72 .. 15 75 53 6 g

138 Lesotho .. 82,2 .. .. 71 87 15 25 66 73 24

139 Congo 73,8 h 84,7 h 93,7 h 97,4 h 79 e 44 .. .. 60 66 f 11 g

140 Bangladesh 35,3 47,5 44,7 63,6 .. 94 e,f .. 44 f .. 65 f 20 g

141 Swazilandia 67,2 79,6 83,7 88,4 75 e 80 e 30 33 e 77 77 f 9

142 Nepal 33,0 48,6 49,6 70,1 .. 79 e,f .. .. 51 61 e ..

143 Madagascar .. 70,7 .. 70,2 64 e 92 .. .. 21 43 20

144 Camerún .. 67,9 .. .. 74 e .. .. .. .. 64 e,f 23 e

145 Papua Nueva Guinea .. 57,3 .. 66,7 .. .. .. .. 69 68 e,f ..

146 Haití .. .. .. .. 22 .. .. .. .. .. ..

147 Sudán .. 60,9 m .. 77,2 m 40 e 43 e,f .. .. 94 79 ..

148 Kenya .. 73,6 .. 80,3 .. 79 .. 42 e 77 83 e 29

149 Djibouti .. .. .. .. 29 33 .. 23 e 87 77 f 9 g

150 Timor-Leste .. .. .. .. .. 98 e .. .. .. .. ..

151 Zimbabwe 83,5 89,4 h 95,4 97,7 h .. 82 f .. 34 76 70 e,f ..

152 Togo .. 53,2 .. 74,4 64 78 15 22 e 48 75 8

153 Yemen 37,1 54,1 h 60,2 75,2 h 51 e 75 e,f .. .. .. 73 e,f ..

154 Uganda 56,1 66,8 69,8 76,6 .. .. .. 15 e 36 49 e 10

155 Gambia .. .. .. .. 48 e 77 e,f .. 45 e .. .. 21

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 26,9 39,3 37,9 49,1 43 e 69 .. 17 e,f 85 73 ..

157 Eritrea .. .. .. .. 16 e 47 .. 25 .. 79 37

158 Nigeria 55,4 69,1 h 71,2 84,2 h 58 e 68 e .. 27 89 73 e,f ..

159 Tanzanía, República Unida de 59,1 69,4 81,8 78,4 49 91 .. .. 81 e 84 24 e,g
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Clasificación según el IDH

Tasa de 
alfabetización 

de adultos
(% de la población de 

15 años y mayor)

ODM
Tasa de alfabe-

tización de jóvenes
(% de la población 
de 15 a 24 años)

ODM
Tasa neta de 

matriculación en 
educación primaria

(%)

Tasa neta de 
matriculación 
en educación 
secundaria a

(%)

ODM
Niños que llegan 

al 5º año 

(% de los alumnos 
del 1er año)

Estudiantes de 
nivel terciario en 

ciencias, ingeniería, 
manufactura y 
construcción

(% de estudiantes de nivel terciario)1985–
1994 b

1995–
2005 c

1985–
1994 b

1995–
2005 c 1991 2005 1991 2005 1991 2004 1999–2005 d
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12 Alfabetización y matriculación

NOTAS
a.	 Las tasas de matriculación de los años más 

recientes se basan en la nueva Clasificación 
internacional uniforme de la educacón adoptada 
en 1997 (UNESCO 1997); por lo tanto, en rigor no 
son comparables con las del año 1991.

b. 	 Salvo que se indique otra cosa, los datos se 
refieren a cálculos nacionales de la alfabetización 
obtenidas de censos o encuestas realizados 
entre 1995 y 2005. Debido a diferencias en las 
metodologías utilizadas y el período que abarcan 
los datos subyacentes, las comparaciones entre 
países y a lo largo del tiempo deben realizarse con 
la debida prudencia. Para mayores detalles, visite 
http://www.uis.unesco.org/.

c.	 Salvo que se indique otra cosa, los datos se 
refieren a cálculos nacionales de la alfabetización 
obtenidos de censos y encuestas realizados 
entre 1985 y 1994. Debido a diferencias en las 
metodologías utilizadas y el período que abarcan 
los datos subyacentes, las comparaciones entre 
países y a lo largo del tiempo deben realizarse con 

la debida prudencia. Para mayores detalles, visite 
http://www.uis.unesco.org/. 

d. 	 Los datos se refieren al año más reciente 
disponible durante el período especificado.

e.	 Cálculos de los países o del Instituto de 
Estadística de la UNESCO.

f.	 Los datos se refieren a un año anterior al 
especificado.

g.	 Dado que la cantidad de alumnos matriculados 
en la categoría “No se conoce o no se especifica” 
representa más de 10% de la matriculación total, 
las cifras deben tratarse con la debida prudencia.

h. 	 Cálculos del Instituto de Estadística de la UNESCO 
basados en el modelo global de proyecciones 
sobre alfabetización específicas por edad de abril 
de 2007.

i. 	 Los datos se refieren al año 2006.
j. 	 Los datos se refieren sólo a 18 de los 25 estados 

del país.
k.	 Los datos se basan en un estudio de la 

alfabetización.

l. 	 Los datos no incluyen las subdivisiones del 
distritio de Manipur de Senapati: Mao Maram, 
Paomata y Purul.

m. 	Los datos se refieren sólo a la parte norte de 
Sudán.

n. 	 Los datos se refieren a las cifras totales 
calculadas por el Instituto de Estadística de la 
UNESCO.

FUENTES
Columnas 1–4: Instituto de Estadística de la 
UNESCO 2007a. 
Columnas 5–11: Instituto de Estadística de la 
UNESCO 2007c. 

160 Guinea .. 29,5 .. 46,6 27 e 66 .. 24 e 59 76 34

161 Rwanda 57,9 64,9 74,9 77,6 66 74 e 7 .. 60 46 f ..

162 Angola .. 67,4 .. 72,2 50 e .. .. .. .. .. 18

163 Benin 27,2 34,7 39,9 45,3 41 e 78 .. 17 e 55 52 ..

164 Malawi 48,5 64,1 59,0 76,0 48 95 .. 24 64 42 ..

165 Zambia 65,0 68,0 66,4 69,5 .. 89 .. 26 e .. 94 f ..

166 Côte d’Ivoire 34,1 48,7 48,5 60,7 45 56 e,f .. 20 e 73 88 e,f ..

167 Burundi 37,4 59,3 53,6 73,3 53 e 60 .. .. 62 67 10 g

168 Congo, República Democrática del .. 67,2 .. 70,4 54 .. .. .. 55 .. ..

169 Etiopía 27,0 35,9 33,6 49,9 22 e 61 .. 28 e 18 .. 17

170 Chad 12,2 25,7 17,0 37,6 35 e 61 e,f .. 11 e 51 e 33 ..

171 República Centroafricana 33,6 48,6 48,2 58,5 52 .. .. .. 23 .. ..

172 Mozambique .. 38,7 .. 47,0 43 77 .. 7 34 62 24

173 Malí .. 24,0 .. .. 21 e 51 5 e .. 70 e 87 ..

174 Níger .. 28,7 .. 36,5 22 40 5 8 62 65 ..

175 Guinea-Bissau .. .. .. .. 38 e 45 e,f .. 9 e .. .. ..

176 Burkina Faso 13,6 23,6 20,2 33,0 29 45 .. 11 70 76 ..

177 Sierra Leona .. 34,8 .. 47,9 43 e .. .. .. .. .. 8

Países en desarrollo 68,2 n 77,1 n 80,2 n 85,6 n 80 85 .. 53 n .. .. ..

  Países menos adelantados 47,4 n 53,4 n 56,3 n 65,5 n 47 77 .. 27 n .. .. ..

  Estados Árabes 58,2 n 70,3 n 74,8 n 85,2 n 71 83 .. 59 n .. .. ..

  Asia Oriental y el Pacífico .. 90,7 .. 97,8 .. 93 .. 69 n .. .. ..

  América Latina y el Caribe 87,6 n 89,9 n 93,7 n 96,6 n 86 95 .. 68 n .. .. ..

  Asia Meridional 47,6 n 59,7 n 60,7 n 74,7 n .. 87 .. .. .. .. ..

  África Subsahariana 54,2 n 59,3 n 64,4 n 71,2 n 52 72 .. 26 n .. .. ..

Europa Central y Oriental y la CEI 97,5 99,1 .. 99,6 90 91 .. 84 n .. .. ..

OCDE .. .. .. .. 97 96 .. 87 n .. .. ..

  Países de la OCDE de ingresos altos 98,9 n 99,1 n 99,4 n .. 97 96 .. 92 n .. .. ..

Desarrollo humano alto .. 94,1 .. 98,1 93 95 .. .. .. .. ..

Desarrollo humano medio .. 78,3 .. 87,3 .. 87 .. .. .. .. ..

Desarrollo humano bajo 43,5 54,1 55,9 66,4 45 69 .. .. .. .. ..

Ingresos altos 98,4 n 98,6 n 99,0 n .. 96 95 .. 91 n .. .. ..

Ingresos medios 82,3 n 90,1 n 93,1 n 96,8 n 92 93 .. 70 n .. .. ..

Ingresos bajos 51,5 n 60,8 n 63,0 n 73,4 n .. 81 .. 40 n .. .. ..

Total mundial 76,4 n 82,4 n 83,5 n 86,5 n 83 87 .. 59 n .. .. ..
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Clasificación según el IDH

ODM
Líneas telefónicas 

básicas a

(por cada 1.000 habitantes)

ODM
Abonados a teléfonos 

móviles a

(por cada 1.000 habitantes)

ODM
Usuarios de Internet

(por cada 1.000 habitantes)

Patentes 
otorgadas a 
residentes
(por cada 
millón de 

habitantes)

Recaudación 
por concepto 
de regalías 
y derechos 
de licencias

(US$ por persona)

Gasto en 
investiga- 

ción y 
desarrollo 

(I+D)
(% del PIB)

Investiga- 
dores en I+D

(por cada 
millón de 

habitantes)

1990 2005 1990 2005 1990 2005 2000–2005 b 2005 2000–2005 b 1990–2005 b

Indicadores del desarrollo hum
ano
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1 Islandia 512 653 39 1.024 0 869 0 0,0 3,0 6.807

2 Noruega 503 460 46 1.028 7 735 103 78,4 1,7 4.587

3 Australia 456 564 11 906 6 698 31 25,0 1,7 3.759

4 Canadá 550 566 21 514 4 520 35 107,6 1,9 3.597

5 Irlanda 280 489 7 1.012 0 276 80 142,2 1,2 2.674

6 Suecia 683 717 c 54 935 6 764 166 367,7 3,7 5.416

7 Suiza 587 689 19 921 6 498 77 .. 2,6 3.601

8 Japón 441 460 7 742 (,) 668 857 138,0 3,1 5.287

9 Países Bajos 464 466 5 970 3 739 110 236,8 1,8 2.482

10 Francia 495 586 5 789 1 430 155 97,1 2,2 3.213

11 Finlandia 535 404 52 997 4 534 214 230,0 3,5 7.832

12 Estados Unidos 545 606 c 21 680 8 630 c 244 191,5 2,7 4.605

13 España 325 422 1 952 (,) 348 53 12,9 1,1 2.195

14 Dinamarca 566 619 29 1.010 1 527 19 .. 2,6 5.016

15 Austria 418 450 10 991 1 486 92 21,3 2,3 2.968

16 Reino Unido 441 528 19 1.088 1 473 62 220,8 1,9 2.706

17 Bélgica 393 461 c 4 903 (,) 458 51 106,5 1,9 3.065

18 Luxemburgo 481 535 2 1.576 0 690 31 627,9 1,8 4.301

19 Nueva Zelandia 426 422 16 861 0 672 10 24,8 1,2 3.945

20 Italia 394 427 5 1.232 (,) 478 71 19,3 1,1 1.213

21 Hong Kong, China (RAE) 434 546 23 1.252 0 508 5 31,2 c 0,6 1.564

22 Alemania 401 667 3 960 1 455 158 82,6 2,5 3.261

23 Israel 349 424 3 1.120 1 470 c 48 91,2 4,5 ..

24 Grecia 389 568 0 904 0 180 29 5,4 0,6 1.413

25 Singapur 346 425 17 1.010 0 571 c 96 125,8 2,3 4.999

26 Corea, República de 310 492 2 794 (,) 684 1,113 38,2 2,6 3.187

27 Eslovenia 211 408 0 879 0 545 113 8,2 1,6 2.543

28 Chipre 424 554 5 949 0 430 7 18,1 0,4 630

29 Portugal 240 401 1 1.085 0 279 14 5,7 0,8 1.949

30 Brunei Darussalam 136 224 7 623 0 277 c .. .. 0,0 274

31 Barbados 281 500 0 765 0 594 .. 5,8 .. ..

32 República Checa 157 314 0 1.151 0 269 34 6,2 1,3 1.594

33 Kuwait 156 201 10 939 0 276 .. 0,0 0,2 ..

34 Malta 356 501 0 803 0 315 0 7,5 0,3 681

35 Qatar 197 253 8 882 0 269 .. .. .. ..

36 Hungría 96 333 (,) 924 0 297 13 82,7 0,9 1.472

37 Polonia 86 309 0 764 0 262 28 1,6 0,6 1.581

38 Argentina 93 227 (,) 570 0 177 4 1,4 0,4 720

39 Emiratos Árabes Unidos 224 273 19 1.000 0 308 .. .. .. ..

40 Chile 66 211 1 649 0 172 1 3,3 0,6 444

41 Bahrein 191 270 10 1.030 0 213 .. .. .. ..

42 Eslovaquia 135 222 0 843 0 464 9 9,2 d 0,5 1.984

43 Lituania 211 235 0 1.275 0 358 21 0,6 0,8 2.136

44 Estonia 204 328 0 1.074 0 513 56 4,0 0,9 2.523

45 Letonia 232 318 0 814 0 448 36 4,3 0,4 1.434

46 Uruguay 134 290 0 333 0 193 1 (,) 0,3 366

47 Croacia 172 425 (,) 672 0 327 4 16,1 1,1 1.296

48 Costa Rica 92 321 0 254 0 254 .. 0,0 0,4 ..

49 Bahamas 274 439 c 8 584 c 0 319 .. .. .. ..

50 Seychelles 124 253 0 675 0 249 .. .. 0,1 19

51 Cuba 32 75 0 12 0 17 3 .. 0,6 ..

52 México 64 189 1 460 0 181 1 0,7 0,4 268

53 Bulgaria 250 321 0 807 0 206 10 0,7 0,5 1.263

… para recibir educación ...
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Clasificación según el IDH

ODM
Líneas telefónicas 

básicas a

(por cada 1.000 habitantes)

ODM
Abonados a teléfonos 

móviles a

(por cada 1.000 habitantes)

ODM
Usuarios de Internet

(por cada 1.000 habitantes)

Patentes 
otorgadas a 
residentes
(por cada 
millón de 

habitantes)

Recaudación 
por concepto 
de regalías 
y derechos 
de licencias

(US$ por persona)

Gasto en 
investiga- 

ción y 
desarrollo 

(I+D)
(% del PIB)

Investiga- 
dores en I+D

(por cada 
millón de 

habitantes)

1990 2005 1990 2005 1990 2005 2000–2005 b 2005 2000–2005 b 1990–2005 b
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54 Saint Kitts y Nevis 231 532 c 0 213 c 0 .. .. 0,0 .. ..

55 Tonga 46 .. 0 161 c 0 29 .. .. .. 45.454

56 Jamahiriya Árabe Libia 51 133 d 0 41 c 0 36 c .. 0,0 c .. 361

57 Antigua y Barbuda 252 467 c 0 663 c 0 350 .. 0,0 .. ..

58 Omán 57 103 1 519 0 111 .. .. .. ..

59 Trinidad y Tobago 136 248 0 613 0 123 c .. .. 0,1 ..

60 Rumania 102 203 0 617 0 208 c 24 2,2 0,4 976

61 Arabia Saudita 75 164 1 575 0 70 c (,) 0,0 .. ..

62 Panamá 90 136 0 418 0 64 .. 0,0 0,3 97

63 Malasia 89 172 5 771 0 435 .. 1,1 0,7 299

64 Belarús 154 336 0 419 0 347 76 0,3 0,6 ..

65 Mauricio 53 289 2 574 0 146 c .. (,) 0,4 360

66 Bosnia y Herzegovina .. 248 0 408 0 206 3 .. .. ..

67 Rusia, Federación de 140 280 0 838 0 152 135 1,8 1,2 3.319

68 Albania 12 88 c 0 405 c 0 60 .. 0,2 .. ..

69 Macedonia (ERY) 150 262 0 620 0 79 11 1,5 0,3 504

70 Brasil 63 230 c (,) 462 0 195 1 0,5 1,0 344

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica 161 293 c 0 585 c 0 361 .. 0,0 .. ..

72 Santa Lucía 127 .. 0 573 c 0 339 c 0 .. 0,4 e ..

73 Kazajstán 82 167 c 0 327 0 27 c 83 (,) 0,2 629

74 Venezuela, República Bolivariana de 75 136 (,) 470 0 125 1 0,0 0,3 ..

75 Colombia 69 168 0 479 0 104 (,) 0,2 0,2 109

76 Ucrania 135 256 c 0 366 0 97 52 0,5 1,2 ..

77 Samoa 25 73 d 0 130 0 32 0 .. .. ..

78 Tailandia 24 110 1 430 c 0 110 1 0,3 0,3 287

79 República Dominicana 48 101 (,) 407 0 169 .. 0,0 .. ..

80 Belice 92 114 0 319 0 130 .. .. .. ..

81 China 6 269 (,) 302 0 85 16 0,1 1,4 708

82 Granada 162 309 c 2 410 c 0 182 .. 0,0 .. ..

83 Armenia 158 192 c 0 106 0 53 39 .. 0,3 ..

84 Turquía 122 263 1 605 0 222 1 0,0 c 0,7 341

85 Suriname 91 180 0 518 0 71 .. .. .. ..

86 Jordania 78 119 c (,) 304 c 0 118 c .. .. .. 1.927

87 Perú 26 80 (,) 200 0 164 (,) 0,1 0,1 226

88 Líbano 144 277 0 277 0 196 .. 0,0 c .. ..

89 Ecuador 48 129 0 472 0 47 0 0,0 c 0,1 50

90 Filipinas 10 41 0 419 0 54 c (,) 0,1 0,1 48

91 Túnez 37 125 (,) 566 0 95 .. 1,4 0,6 1.013

92 Fiji 59 122 d 0 229 0 77 .. .. .. ..

93 San Vicente y las Granadinas 120 189 0 593 0 84 0 .. 0,2 ..

94 Irán, República Islámica del 40 278 0 106 0 103 8 .. 0,7 1.279

95 Paraguay 27 54 0 320 0 34 .. 33,2 0,1 79

96 Georgia 99 151 c 0 326 0 39 c 42 2,1 0,3 ..

97 Guyana 22 147 0 375 0 213 .. 47,9 .. ..

98 Azerbaiyán 87 130 0 267 0 81 .. (,) 0,3 ..

99 Sri Lanka 7 63 (,) 171 0 14 c 3 .. 0,1 128

100 Maldivas 29 98 0 466 0 59 c .. 8,6 .. ..

101 Jamaica 44 129 0 1.017 0 404 c 1 4,7 0,1 ..

102 Cabo Verde 23 141 0 161 0 49 .. 0,2 d .. 127

103 El Salvador 24 141 0 350 0 93 .. 0,4 0,1 e 47

104 Argelia 32 78 (,) 416 0 58 1 .. .. ..

105 Viet Nam 1 191 0 115 0 129 (,) .. 0,2 115

106 Territorios Palestinos Ocupados .. 96 0 302 0 67 .. .. .. ..



Clasificación según el IDH

ODM
Líneas telefónicas 

básicas a

(por cada 1.000 habitantes)

ODM
Abonados a teléfonos 

móviles a

(por cada 1.000 habitantes)

ODM
Usuarios de Internet

(por cada 1.000 habitantes)

Patentes 
otorgadas a 
residentes
(por cada 
millón de 

habitantes)
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por concepto 
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Gasto en 
investiga- 
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desarrollo 

(I+D)
(% del PIB)

Investiga- 
dores en I+D
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1990 2005 1990 2005 1990 2005 2000–2005 b 2005 2000–2005 b 1990–2005 b
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107 Indonesia 6 58 (,) 213 0 73 .. 1,2 0,1 207

108 Siria, República Árabe 39 152 0 155 0 58 2 .. .. 29

109 Turkmenistán 60 80 d 0 11 c 0 8 c .. .. .. ..

110 Nicaragua 12 43 0 217 0 27 1 0,0 0,0 73

111 Moldova 106 221 0 259 0 96 c 67 0,4 0,8 e ..

112 Egipto 29 140 (,) 184 0 68 1 1,9 0,2 493

113 Uzbekistán 68 67 d 0 28 0 34 c 10 .. .. 1.754

114 Mongolia 32 61 0 218 0 105 44 .. 0,3 ..

115 Honduras 18 69 0 178 0 36 1 0,0 0,0 ..

116 Kirguistán 71 85 0 105 0 54 17 0,4 0,2 ..

117 Bolivia 27 70 0 264 0 52 .. 0,2 0,3 120

118 Guatemala 21 99 (,) 358 0 79 (,) (,) c .. ..

119 Gabón 22 28 0 470 0 48 .. .. .. ..

120 Vanuatu 17 33 c (,) 60 0 38 .. .. .. ..

121 Sudáfrica 94 101 (,) 724 0 109 .. 0,9 0,8 307

122 Tayikistán 45 39 d 0 41 0 1 c 2 0,2 .. 660

123 Santo Tomé y Príncipe 19 46 c 0 77 0 131 c .. .. .. ..

124 Botswana 18 75 0 466 0 34 .. 0,3 .. ..

125 Namibia 38 64 c 0 244 0 37 c .. 0,0 d .. ..

126 Marruecos 17 44 (,) 411 0 152 1 0,4 0,6 ..

127 Guinea Ecuatorial 4 20 0 192 0 14 .. .. .. ..

128 India 6 45 0 82 0 55 1 (,) d 0,8 119

129 Islas Salomón 15 16 0 13 0 8 .. .. .. ..

130 Lao, República Democrática Popular 2 13 0 108 0 4 .. .. .. ..

131 Camboya (,) 3 d 0 75 0 3 c .. (,) .. ..

132 Myanmar 2 9 0 4 0 2 .. 0,0 d 0,1 17

133 Bhután 3 51 0 59 0 39 .. .. .. ..

134 Comoras 8 28 0 27 0 33 .. .. .. ..

135 Ghana 3 15 0 129 0 18 .. 0,0 .. ..

136 Pakistán 8 34 (,) 82 0 67 0 0,1 0,2 75

137 Mauritania 3 13 0 243 0 7 .. .. .. ..

138 Lesotho 8 27 0 137 0 24 c .. 9,1 0,0 ..

139 Congo 6 4 c 0 123 0 13 .. .. .. 30

140 Bangladesh 2 8 0 63 0 3 .. (,) 0,6 51

141 Swazilandia 18 31 0 177 0 32 c .. (,) .. ..

142 Nepal 3 17 0 9 0 4 .. .. 0,7 59

143 Madagascar 3 4 0 27 0 5 (,) (,) 0,1 15

144 Camerún 3 6 c 0 138 0 15 .. (,) d .. ..

145 Papua Nueva Guinea 7 11 c 0 4 0 23 .. .. .. ..

146 Haití 7 17 c 0 48 c 0 70 .. 0,0 .. ..

147 Sudán 2 18 0 50 0 77 .. 0,0 0,3 ..

148 Kenya 7 8 0 135 0 32 .. 0,5 .. ..

149 Djibouti 10 14 0 56 0 13 .. .. .. ..

150 Timor-Leste .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

151 Zimbabwe 12 25 0 54 0 77 0 .. .. ..

152 Togo 3 10 0 72 0 49 .. ,0 c .. 102

153 Yemen 10 39 c 0 95 0 9 c .. .. .. ..

154 Uganda 2 3 0 53 0 17 .. 0,3 0,8 ..

155 Gambia 7 29 0 163 0 33 c .. .. .. ..

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 6 23 0 148 0 46 .. 0,0 c .. ..

157 Eritrea .. 9 0 9 0 16 .. .. .. ..

158 Nigeria 3 9 0 141 0 38 .. .. .. ..

159 Tanzanía, República Unida de 3 4 c 0 52 c 0 9 c .. 0,0 .. ..
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NOTaS
a.	 En conjunto, las líneas telefónicas básicas y los 

abonados a teléfonos móviles forman un solo 
indicador para efectos del Objetivo de Desarrollo 
del Milenio 8; ver Índice de indicadores de los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio en los Cuadros 
de indicadores.

b.	 Los datos se refieren al año más reciente 
disponible durante el período especificado.

c.	 Los datos se refieren al año 2004.
d.	 Los datos se refieren al año 2003.
e.	 Los datos se refieren a un año diferente del 

especificado.

FUENTES
Columnas 1–6, 9 y 10: Banco Mundial 2007b; 
cifras totales calculadas por el Banco Mundial para 
la Oficina encargada del Informe sobre Desarrollo 
Humano.
Columna 7: Cálculos basados en datos sobre 
patentes de OMPI 2007 y datos sobre población de la 
base de datos de ONU 2007e . 
Columna 8: Cálculos basados en datos sobre 
recaudación por concepto de regalías y derechos 
de licencias de Banco Mundial 2007b y datos sobre 
población de ONU 2007e; cifras totales calculadas 
por el Banco Mundial para la Oficina encargada del 
Informe sobre Desarrollo Humano.

13 Tecnología: difusión y creación

160 Guinea 2 3 c 0 20 0 5 .. 0,0 c .. ..

161 Rwanda 1 3 c 0 32 0 6 .. 0,0 .. ..

162 Angola 7 6 0 69 0 11 .. 3,1 .. ..

163 Benin 3 9 0 89 0 50 .. 0,0 c .. ..

164 Malawi 3 8 0 33 0 4 0 .. .. ..

165 Zambia 8 8 0 81 0 20 c .. .. 0,0 e 51

166 Côte d’Ivoire 6 14 c 0 121 0 11 .. (,) c .. ..

167 Burundi 1 4 c 0 20 0 5 .. 0,0 .. ..

168 Congo, República Democrática del 1 (,) 0 48 0 2 .. .. .. ..

169 Etiopía 2 9 0 6 0 2 .. (,) .. ..

170 Chad 1 1 c 0 22 0 4 .. .. .. ..

171 República Centroafricana 2 2 0 25 0 3 .. .. .. 47

172 Mozambique 4 4 c 0 62 0 7 c .. 0,1 0,6 ..

173 Malí 1 6 0 64 0 4 .. (,) c .. ..

174 Níger 1 2 0 21 0 2 .. .. .. ..

175 Guinea-Bissau 6 7 d 0 42 0 20 .. .. .. ..

176 Burkina Faso 2 7 0 43 0 5 .. .. 0,2 e 17

177 Sierra Leona 3 .. 0 22 d 0 2 c .. 0,2 c .. ..

Países en desarrollo 21 132 (,) 229 (,) 86 .. .. 1,0 ..

  Países menos adelantados 3 9 0 48 0 12 .. 0,2 .. ..

  Estados Árabes 34 106 (,) 284 0 88 .. 0,9 .. ..

  Asia Oriental y el Pacífico 18 223 (,) 301 (,) 106 .. 1,7 1,6 722

  América Latina y el Caribe 61 .. (,) 439 0 156 .. 1,1 0,6 256

  Asia Meridional 7 51 (,) 81 0 52 .. (,) 0,7 119

  África Subsahariana 10 17 (,) 130 0 26 .. 0,3 .. ..

Europa Central y Oriental y la CEI 125 277 (,) 629 0 185 73 4,1 1,0 2.423

OCDE 390 441 10 785 3 445 239 104,2 2,4 3.096

  Países de la OCDE de ingresos altos 462 .. 12 828 3 524 299 130,4 2,4 3.807

Desarrollo humano alto 308 394 7 743 2 365 189 75,8 2,4 3.035

Desarrollo humano medio 16 135 (,) 209 0 73 .. 0,3 0,8 ..

Desarrollo humano bajo 3 7 0 74 0 17 .. 0,2 .. ..

Ingresos altos 450 500 12 831 3 525 286 125,3 2,4 3.781

Ingresos medios 40 211 (,) 379 0 115 .. 1,0 0,8 725

Ingresos bajos 6 37 (,) 77 0 45 .. (,) 0,7 ..

Total mundial 98 180 2 341 1 136 .. 21,6 2,3 ..
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1 Islandia 15,8 10,8 53.290 36.510 1,8 2,2 36.510 2005 3,3 4,2

2 Noruega 295,5 191,5 63.918 41.420 2,6 2,7 41.420 2005 2,2 1,5

3 Australia 732,5 646,3 36.032 31.794 2,0 2,5 31.794 2005 2,5 2,7

4 Canadá 1.113,8 1.078,0 34.484 33.375 1,6 2,2 33.375 2005 1,9 2,2

5 Irlanda 201,8 160,1 48.524 38.505 4,5 6,2 38.505 2005 2,9 2,4

6 Suecia 357,7 293,5 39.637 32.525 1,6 2,1 32.525 2005 1,6 0,5

7 Suiza 367,0 265,0 49.351 35.633 1,0 0,6 35.633 2005 1,2 1,2

8 Japón 4.534,0 3.995,1 35.484 31.267 2,2 0,8 31.267 2005 0,2 -0,3

9 Países Bajos 624,2 533,4 38.248 32.684 1,8 1,9 32.684 2005 2,5 1,7

10 Francia 2.126,6 1.849,7 34.936 30.386 1,8 1,6 30.386 2005 1,6 1,7

11 Finlandia 193,2 168,7 36.820 32.153 2,0 2,5 32.153 2005 1,6 0,9

12 Estados Unidos 12.416,5 12.416,5 41.890 41.890 2,0 2,1 41.890 2005 2,6 3,4

13 España 1.124,6 1.179,1 25.914 27.169 2,3 2,5 27.169 2005 3,4 3,4

14 Dinamarca 258,7 184,0 47.769 33.973 1,7 1,9 33.973 2005 2,1 1,8

15 Austria 306,1 277,5 37.175 33.700 2,1 1,9 33.700 2005 2,0 2,3

16 Reino Unido 2.198,8 2.001,8 36.509 33.238 2,2 2,5 33.238 2005 2,7 2,8

17 Bélgica 370,8 336,6 35.389 32.119 1,9 1,7 32.119 2005 1,9 2,8

18 Luxemburgo 36,5 27,5 79.851 60.228 3,8 3,3 60.228 2005 2,0 2,5

19 Nueva Zelandia 109,3 102,5 26.664 24.996 1,1 2,1 24.996 2005 1,9 3,0

20 Italia 1.762,5 1.672,0 30.073 28.529 2,0 1,3 28.944 2002 3,1 2,0

21 Hong Kong, China (RAE) 177,7 241,9 25.592 34.833 4,2 2,4 34.833 2005 2,5 0,9

22 Alemania 2.794,9 2.429,6 33.890 29.461 2,0 1,4 29.461 2005 1,7 2,0

23 Israel 123,4 179,1 17.828 25.864 1,8 1,5 25.864 2005 6,6 1,3

24 Grecia 225,2 259,6 20.282 23.381 1,3 2,5 23.381 2005 6,5 3,6

25 Singapur 116,8 128,8 26.893 29.663 4,7 3,6 29.663 2005 1,2 0,5

26 Corea, República de 787,6 1.063,9 16.309 22.029 6,0 4,5 22.029 2005 4,3 2,7

27 Eslovenia 34,4 44,6 17.173 22.273 3,2 b 3,2 22.273 b 2005 9,2 2,5

28 Chipre 15,4 c 16,3 c 20.841 c 22.699 c 4,0 b 2,3 22.699 b 2004 3,3 2,6

29 Portugal 183,3 215,3 17.376 20.410 2,7 2,1 20.679 2002 3,8 2,3

30 Brunei Darussalam 6,4 .. 17.121 .. -1,9 b -0,8 b .. .. 1,3 1,2

31 Barbados 3,1 .. 11.465 .. 1,3 b 1,5 b .. .. 2,2 6,1

32 República Checa 124,4 210,2 12.152 20.538 1,9 b 1,9 20.538 b 2005 5,2 1,8

33 Kuwait 80,8 66,7 d 31.861 26.321 d -0,5 b 0,6 b 34.680 b 1979 1,8 4,1

34 Malta 5,6 7,7 13.803 19.189 4,1 2,7 19.862 2002 2,8 3,0

35 Qatar 42,5 .. 52.240 .. .. .. .. .. 2,7 8,8

36 Hungría 109,2 180,4 10.830 17.887 1,3 3,1 17.887 2005 15,0 3,6

37 Polonia 303,2 528,5 7.945 13.847 4,3 b 4,3 13.847 b 2005 16,0 2,1

38 Argentina 183,2 553,3 4.728 14.280 0,3 1,1 14.489 1998 7,1 9,6

39 Emiratos Árabes Unidos 129,7 115,7 d 28.612 25.514 d -2,6 -0,9 50.405 1981 .. ..

40 Chile 115,2 196,0 7.073 12.027 3,9 3,8 12.027 2005 6,3 3,1

41 Bahrein 12,9 15,6 17.773 21.482 1,5 b 2,3 21.482 b 2005 0,5 2,6

42 Eslovaquia 46,4 85,5 8.616 15.871 1,0 b 2,8 15.871 b 2005 7,8 2,7

43 Lituania 25,6 49,5 7.505 14.494 1,9 b 1,9 14.494 b 2005 14,6 2,7

44 Estonia 13,1 20,8 9.733 15.478 1,1 b 4,2 15.478 b 2005 12,0 4,1

45 Letonia 15,8 31,4 6.879 13.646 0,6 3,6 13.646 2005 15,5 6,8

46 Uruguay 16,8 34,5 4.848 9.962 1,1 0,8 10.459 1998 22,3 4,7

47 Croacia 38,5 57,9 8.666 13.042 2,6 b 2,6 13.042 b 2005 40,6 3,3

48 Costa Rica 20,0 44,1 d 4.627 10.180 d 1,5 2,3 10.180 2005 13,5 13,8

49 Bahamas 5,5 e 5,3 f 17.497 e 18.380 f 1,3 b 0,4 b 19.162 b 2000 2,0 1,6

50 Seychelles 0,7 1,4 8.209 16.106 2,6 1,5 18.872 2000 2,5 0,9

51 Cuba .. .. .. .. .. 3,5 b .. .. .. ..

52 México 768,4 1.108,3 7.454 10.751 1,0 1,5 10.751 2005 14,8 4,0

53 Bulgaria 26,6 69,9 3.443 9.032 0,7 b 1,5 9.032 b 2005 67,6 5,0
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54 Saint Kitts y Nevis 0,5 0,6 c 9.438 13.307 c 4,9 b 2,9 13.307 b 2004 3,0 1,8

55 Tonga 0,2 0,8 d 2.090 8.177 d 1,8 b 1,9 8.177 b 2005 5,2 8,3

56 Jamahiriya Árabe Libia 38,8 .. 6.621 .. 2,5 b .. .. .. 1,9 ..

57 Antigua y Barbuda 0,9 1,0 c 10.578 12.500 c 3,7 b 1,5 12.500 b 2004 .. ..

58 Omán 24,3 c 38,4 c 9.584 c 15.602 c 2,4 b 1,8 15.602 b 2004 0,1 1,2

59 Trinidad y Tobago 14,4 19,1 11.000 14.603 0,6 4,3 14.603 2005 5,1 6,9

60 Rumania 98,6 196,0 4.556 9.060 -0,3 b 1,6 9.060 b 2005 66,5 9,0

61 Arabia Saudita 309,8 363,2 d 13.399 15.711 d -2,0 0,1 27.686 1977 0,4 0,7

62 Panamá 15,5 24,6 4.786 7.605 1,0 2,2 7.605 2005 1,0 3,3

63 Malasia 130,3 275,8 5.142 10.882 3,9 3,3 10.882 2005 2,9 3,0

64 Belarús 29,6 77,4 3.024 7.918 2,2 b 2,2 7.918 b 2005 144,6 10,3

65 Mauricio 6,3 15,8 5.059 12.715 4,4 b 3,8 12.715 b 2005 5,8 4,9

66 Bosnia y Herzegovina 9,9 .. 2.546 .. .. 12,7 b .. .. .. ..

67 Rusia, Federación de 763,7 1.552,0 5.336 10.845 -0,7 b -0,1 11.947 b 1989 53,5 12,7

68 Albania 8,4 16,6 2.678 5.316 0,9 b 5,2 5.316 b 2005 15,6 2,4

69 Macedonia (ERY) 5,8 14,6 2.835 7.200 -0,1 b -0,1 7.850 b 1990 5,7 (,)

70 Brasil 796,1 1.566,3 4.271 8.402 0,7 1,1 8.402 2005 86,0 6,9

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica 0,3 0,4 c 3.938 6.393 c 3,1 b 1,3 6.393 b 2004 1,6 2,2

72 Santa Lucía 0,8 1,1 c 5.007 6.707 c 3,6 b 0,9 6.707 b 2004 2,7 3,9

73 Kazajstán 57,1 119,0 3.772 7.857 2,0 b 2,0 7.857 b 2005 29,7 7,6

74 Venezuela, República Bolivariana de 140,2 176,3 d 5.275 6.632 -1,0 -1,0 8.756 1977 37,6 16,0

75 Colombia 122,3 333,1 d 2.682 7.304 d 1,4 0,6 7.304 2005 15,2 5,0

76 Ucrania 82,9 322,4 1.761 6.848 -3,8 b -2,4 10.587 b 1989 63,9 13,5

77 Samoa 0,4 1,1 2.184 6.170 1,4 b 2,5 6.170 b 2005 4,0 1,8

78 Tailandia 176,6 557,4 2.750 8.677 4,9 2,7 8.677 2005 3,7 4,5

79 República Dominicana 29,5 73,1 d 3.317 8.217 d 2,1 3,9 8.217 2005 10,5 4,2

80 Belice 1,1 2,1 3.786 7.109 3,1 2,3 7.120 2004 1,8 3,6

81 China 2.234,3 8.814,9 g 1.713 6.757 g 8,4 8,8 6.757 2005 5,1 1,8

82 Granada 0,5 0,8 c 4.451 7.843 c 3,4 b 2,5 8.264 b 2003 2,0 ..

83 Armenia 4,9 14,9 1.625 4.945 4,4 b 4,4 4.945 b 2005 27,3 0,6

84 Turquía 362,5 605,9 5.030 8.407 1,8 1,7 8.407 2005 64,2 8,2

85 Suriname 1,3 3,5 2.986 7.722 -0,5 1,1 8.634 1978 60,7 ..

86 Jordania 12,7 30,3 2.323 5.530 0,5 1,6 5.613 1986 2,8 3,5

87 Perú 79,4 168,9 2.838 6.039 -0,3 2,2 6.097 1981 15,0 1,6

88 Líbano 21,9 20,0 6.135 5.584 3,2 b 2,8 5.586 b 2004 .. ..

89 Ecuador 36,5 57,4 2.758 4.341 0,3 0,8 4.341 2005 34,1 2,4

90 Filipinas 99,0 426,7 1.192 5.137 0,4 1,6 5.137 2005 6,6 7,6

91 Túnez 28,7 84,0 2.860 8.371 2,3 3,3 8.371 2005 3,6 2,0

92 Fiji 2,7 5,1 3.219 6.049 0,9 b 1,4 b 6.056 b 2004 3,1 2,4

93 San Vicente y las Granadinas 0,4 0,8 3.612 6.568 3,2 1,6 6.568 2005 1,8 3,7

94 Irán, República Islámica del 189,8 543,8 2.781 7.968 -0,2 2,3 9.311 1976 21,3 13,4

95 Paraguay 7,3 27,4 d 1.242 4.642 d 0,5 -0,6 5.430 1981 11,1 6,8

96 Georgia 6,4 15,1 1.429 3.365 -3,9 0,2 6.884 1985 12,8 8,2

97 Guyana 0,8 3,4 d 1.048 4.508 d 0,9 3,2 4.618 2004 5,5 6,3

98 Azerbaiyán 12,6 42,1 1.498 5.016 (,) b (,) 5.310 b 1990 66,4 9,5

99 Sri Lanka 23,5 90,2 1.196 4.595 3,2 3,7 4.595 2005 9,5 11,6

100 Maldivas 0,8 .. 2.326 .. .. 3,8 b .. .. 4,3 3,3

101 Jamaica 9,6 11,4 3.607 4.291 1,0 0,7 4.291 2005 16,6 15,3

102 Cabo Verde 1,0 2,9 d 1.940 5.803 d 2,9 b 3,4 5.803 b 2005 3,9 0,4

103 El Salvador 17,0 36,2 d 2.467 5.255 d 0,3 1,6 5.745 1978 5,9 4,7

104 Argelia 102,3 232,0 d 3.112 7.062 d 0,1 1,1 7.062 2005 10,7 1,6

105 Viet Nam 52,4 255,3 631 3.071 5,2 b 5,9 3.071 b 2005 3,3 8,3

106 Territorios Palestinos Ocupados 4,0 .. 1.107 .. .. -2,9 b .. .. .. ..
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107 Indonesia 287,2 847,6 1.302 3.843 3,9 2,1 3.843 2005 13,3 10,5

108 Siria, República Árabe 26,3 72,5 1.382 3.808 0,9 1,4 3.808 2005 4,9 ..

109 Turkmenistán 8,1 15,4 h 1.669 3.838 h .. -6,8 b 6.752 b 1988 .. ..

110 Nicaragua 4,9 18,9 d 954 3.674 d -2,1 1,8 7.187 1977 18,9 9,4

111 Moldova 2,9 8,8 694 2.100 -4,4 b -3,5 4.168 b 1989 16,5 13,1

112 Egyipto 89,4 321,1 1.207 4.337 2,8 2,4 4.337 2005 6,6 4,9

113 Uzbekistán 14,0 54,0 533 2.063 -0,4 b 0,3 2.080 b 1989 .. ..

114 Mongolia 1,9 5,4 736 2.107 1,2 b 2,2 2.107 b 2005 19,2 8,9

115 Honduras 8,3 24,7 d 1.151 3.430 d 0,2 0,5 3.430 2005 15,0 8,8

116 Kirguistán 2,4 9,9 475 1.927 -2,3 b -1,3 2.806 b 1990 13,2 4,4

117 Bolivia 9,3 25,9 1.017 2.819 -0,2 1,3 3.025 1977 6,3 5,4

118 Guatemala 31,7 57,6 d 2.517 4.568 d 0,4 1,3 4.568 2005 8,6 8,4

119 Gabón 8,1 9,6 5.821 6.954 -1,4 -0,4 13.812 1976 3,0 (,)

120 Vanuatu .. .. .. 3.225 0,1 b .. 3.833 b 1984 .. ..

121 Sudáfrica 239,5 520,9 d 5.109 11.110 d -0,3 0,6 11.617 1981 7,4 3,4

122 Tayikistán 2,3 8,8 355 1.356 -6,3 b -4,0 3.150 b 1988 .. ..

123 Santo Tomé y Príncipe 0,1 0,3 451 2.178 0,3 b 0,5 2.178 b 2005 .. ..

124 Botswana 10,3 21,9 5.846 12.387 5,9 4,8 12.387 2005 7,9 8,6

125 Namibia 6,1 15,4 d 3.016 7.586 d 0,1 b 1,4 7.586 b 2005 .. 2,3

126 Marruecos 51,6 137,4 1.711 4.555 1,4 1,5 4.555 2005 2,8 1,0

127 Guinea Ecuatorial 3,2 3,8 c,d 6.416 7.874 c.d 11,7 b 16,6 7.874 b 2004 7,6 ..

128 India 805,7 3.779,0 d 736 3.452 d 3,4 4,2 3.452 2005 7,2 4,2

129 Islas Salomón 0,3 1,0 d 624 2.031 d 1,1 -2,4 2.804 1996 9,6 7,2

130 Lao, República Democrática Popular 2,9 12,1 485 2.039 3,4 b 3,8 2.039 b 2005 28,0 7,2

131 Camboya 6,2 38,4 d 440 2.727 d .. 5,5 b 2.727 b 2005 3,9 5,7

132 Myanmar .. .. .. .. 2,6 b 6,6 b .. .. 25,2 9,4

133 Bhután 0,8 .. 1.325 .. 5,4 b 5,6 b .. .. 7,0 5,3

134 Comoras 0,4 1,2 d 645 1.993 d -0,6 b -0,4 2.272 b 1984 .. ..

135 Ghana 10,7 54,8 d 485 2.480 d 0,7 2,0 2.480 2005 25,6 15,1

136 Pakistán 110,7 369,2 711 2.370 2,5 1,3 2.370 2005 7,5 9,1

137 Mauritania 1,9 6,9 d 603 2.234 d -0,1 0,3 2.338 1976 5,8 12,1

138 Lesotho 1,5 6,0 d 808 3.335 d 2,7 2,3 3.335 2005 8,5 3,4

139 Congo 5,1 5,0 1.273 1.262 -0,1 -1,0 1.758 1984 6,4 5,3

140 Bangladesh 60,0 291,2 423 2.053 2,0 2,9 2.053 2005 5,1 7,0

141 Swazilandia 2,7 5,5 2.414 4.824 1,6 0,2 4.824 2005 8,7 4,8

142 Nepal 7,4 42,1 272 1.550 2,0 2,0 1.550 2005 6,8 6,8

143 Madagascar 5,0 17,2 271 923 -1,6 -0,7 1.450 1975 14,7 18,5

144 Camerún 16,9 37,5 1.034 2.299 -0,4 0,6 3.175 1986 4,7 2,0

145 Papua Nueva Guinea 4,9 15,1 d 840 2.563 d 0,5 0,2 2.986 1994 10,1 1,7

146 Haití 4,3 14,2 d 500 1.663 d -2,2 -2,0 3.151 1980 19,6 15,7

147 Sudán 27,5 75,5 d 760 2.083 d 1,3 3,5 2.083 2005 41,8 8,5

148 Kenya 18,7 42,5 547 1.240 0,1 -0,1 1.263 1990 11,6 10,3

149 Djibouti 0,7 1,7 d 894 2.178 d -2,7 b -2,7 3.200 b 1990 .. ..

150 Timor-Leste 0,3 .. 358 .. .. .. .. .. .. ..

151 Zimbabwe 3,4 26,5 259 2.038 -0,5 -2,1 3.228 1998 36,1 ..

152 Togo 2,2 9,3 d 358 1.506 d -1,1 (,) 2.133 1980 5,7 6,8

153 Yemen 15,1 19,5 718 930 1,5 b 1,5 943 b 2002 20,8 ..

154 Uganda 8,7 41,9 d 303 1.454 d 2,4 b 3,2 1.454 b 2005 7,1 8,2

155 Gambia 0,5 2,9 d 304 1.921 d -0,1 0,1 1.932 1984 5,0 3,2

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 8,2 20,9 707 1.792 (,) 1,2 1.792 2005 3,7 1,7

157 Eritrea 1,0 4,9 d 220 1.109 d .. 0,3 b 1.435 b 1997 .. ..

158 Nigeria 99,0 148,3 752 1.128 -0,1 0,8 1.177 1977 23,5 13,5

159 Tanzanía, República Unida de 12,1 28,5 316 744 1,4 b 1,7 744 b 2005 13,8 8,6
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NOTAS
a.	 Los valores del PIB per cápita están expresados 

en precios constantes de 2005.
b.	 Los datos se refieren a un período más corto que 

el especificado.
c.	 Los datos se refieren al año 2004.
d.	 Los cálculos del Banco Mundial se basan en una 

regresión.
e. 	 Los datos se refieren al año 2003.
f. 	 Los datos se refieren al año 2002.

g. 	 Los cálculos se basan en una comparación 
bilateral entre China y Estados Unidos (Ruoen y 
Kai 1995).

h. 	 Los datos se refieren al año 2000.
i. 	 Los datos se refieren al año 2001.

FUENTES
Columnas 1–4: Banco Mundial 2007b; cifras totales 
calculadas por el Banco Mundial para la Oficina 
encargada del Informe sobre Desarrollo Humano.
Columnas 5 y 6: Banco Mundial 2007b; cifras 
totales calculadas por el Banco Mundial para la 
Oficina encargada del Informe sobre Desarrollo 
Humano utilizando el método de mínimas cuadradas.
Columnas 7 y 8: Cálculos basados en series 
cronológicas del PIB per cápita (PPA en US$) del 
Banco Mundial 2007b.

Columnas 9 y 10: Cálculos basados en datos del 
índice de precios al consumo del Banco Mundial 
2007b.

160 Guinea 3,3 21,8 350 2.316 1,0 b 1,2 2.316 b 2005 .. ..

161 Rwanda 2,2 10,9 d 238 1.206 d -0,3 0,1 1.358 1983 11,2 9,1

162 Angola 32,8 37,2 d 2.058 2.335 d -0,6 b 1,5 2.335 b 2005 393,3 23,0

163 Benin 4,3 9,6 508 1.141 0,4 1,4 1.141 2005 5,6 5,4

164 Malawi 2,1 8,6 161 667 -0,2 1,0 719 1979 28,4 15,4

165 Zambia 7,3 11,9 623 1.023 -1,8 -0,3 1.559 1976 40,0 18,3

166 Côte d’Ivoire 16,3 29,9 900 1.648 -2,1 -0,5 3.195 1978 5,4 3,9

167 Burundi 0,8 5,3 d 106 699 d -1,0 -2,8 1.047 1991 13,8 13,0

168 Congo, República Democrática del 7,1 41,1 d 123 714 d -4,9 -5,2 2.488 1975 424,3 21,3

169 Etiopía 11,2 75,1 d 157 1.055 d -0,2 b 1,5 1.055 b 2005 4,2 11,6

170 Chad 5,5 13,9 d 561 1.427 d 0,5 1,7 1.427 2005 5,3 7,9

171 República Centroafricana 1,4 4,9 d 339 1.224 d -1,5 -0,6 1.935 1977 3,9 2,9

172 Mozambique 6,6 24,6 d 335 1.242 d 2,3 b 4,3 1.242 b 2005 22,1 7,2

173 Malí 5,3 14,0 392 1.033 0,2 2,2 1.033 2005 3,8 6,4

174 Níger 3,4 10,9 d 244 781 d -1,7 -0,5 1.293 1979 4,4 7,8

175 Guinea-Bissau 0,3 1,3 d 190 827 d -0,6 -2,6 1.264 1997 20,2 3,3

176 Burkina Faso 5,2 16,0 d 391 1.213 d 0,9 1,3 1.213 2005 4,1 6,4

177 Sierra Leona 1,2 4,5 216 806 -2,1 -1,4 1.111 1982 19,7 12,1

Países en desarrollo 9.812,5 T 26.732,3 T 1.939 5.282 2,5 3,1 .. .. .. ..

  Países menos adelantados 306,2 T 1.081,8 T 424 1.499 0,9 1,8 .. .. .. ..

  Estados Árabes 1.043,4 T 1.915,2 T 3.659 6.716 0,7 2,3 .. .. .. ..

  Asia Oriental y el Pacífico 4.122,5 T 12.846,6 T 2.119 6.604 6,1 5,8 .. .. .. ..

  América Latina y el Caribe 2.469,5 T 4.639,2 T 4.480 8.417 0,7 1,2 .. .. .. ..

  Asia Meridional 1.206,1 T 5.152,2 T 800 3.416 2,6 3,4 .. .. .. ..

  África Subsahariana 589,9 T 1.395,6 T 845 1.998 -0,5 0,5 .. .. .. ..

Europa Central y Oriental y la CEI 1.873,0 T 3.827,2 T 4.662 9.527 1,4 1,4 .. .. .. ..

OCDE 34.851,2 T 34.076,8 T 29.860 29.197 2,0 1,8 .. .. .. ..

  Países de la OCDE de ingresos altos 32.404,5 T 30.711,7 T 35.696 33.831 2,1 1,8 .. .. .. ..

Desarrollo humano alto 37.978,4 T 39.633,4 T 22.984 23.986 1,9 1,8 .. .. .. ..

Desarrollo humano medio 5.881,2 T 20.312,6 T 1.412 4.876 3,2 4,0 .. .. .. ..

Desarrollo humano bajo 236,4 T 544,2 T 483 1.112 -0,7 0,6 .. .. .. ..

Ingresos altos 34.338,1 T 32.680,7 T 34.759 33.082 2,1 1,8 .. .. .. ..

Ingresos medios 8.552,0 T 22.586,3 T 2.808 7.416 2,1 3,0 .. .. .. ..

Ingresos bajos 1.416,2 T 5.879,1 T 610 2.531 2,2 2,9 .. .. .. ..

Total mundial 44.155,7 T 60.597,3 T 6.954 9.543 1,4 1,5 .. .. .. ..
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Desigualdad de ingresos y gastos

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Islandia .. .. .. .. .. .. .. ..

2 Noruega 2000 c 3,9 9,6 37,2 23,4 6,1 3,9 25,8

3 Australia 1994 c 2,0 5,9 41,3 25,4 12,5 7,0 35,2

4 Canadá 2000 c 2,6 7,2 39,9 24,8 9,4 5,5 32,6

5 Irlanda 2000 c 2,9 7,4 42,0 27,2 9,4 5,6 34,3

6 Suecia 2000 c 3,6 9,1 36,6 22,2 6,2 4,0 25,0

7 Suiza 2000 c 2,9 7,6 41,3 25,9 9,0 5,5 33,7

8 Japón 1993 c 4,8 10,6 35,7 21,7 4,5 3,4 24,9

9 Países Bajos 1999 c 2,5 7,6 38,7 22,9 9,2 5,1 30,9

10 Francia 1995 c 2,8 7,2 40,2 25,1 9,1 5,6 32,7

11 Finlandia 2000 c 4,0 9,6 36,7 22,6 5,6 3,8 26,9

12 Estados Unidos 2000 c 1,9 5,4 45,8 29,9 15,9 8,4 40,8

13 España 2000 c 2,6 7,0 42,0 26,6 10,3 6,0 34,7

14 Dinamarca 1997 c 2,6 8,3 35,8 21,3 8,1 4,3 24,7

15 Austria 2000 c 3,3 8,6 37,8 23,0 6,9 4,4 29,1

16 Reino Unido 1999 c 2,1 6,1 44,0 28,5 13,8 7,2 36,0

17 Bélgica 2000 c 3,4 8,5 41,4 28,1 8,2 4,9 33,0

18 Luxemburgo .. .. .. .. .. .. .. ..

19 Nueva Zelandia 1997 c 2,2 6,4 43,8 27,8 12,5 6,8 36,2

20 Italia 2000 c 2,3 6,5 42,0 26,8 11,6 6,5 36,0

21 Hong Kong, China (RAE) 1996 c 2,0 5,3 50,7 34,9 17,8 9,7 43,4

22 Alemania 2000 c 3,2 8,5 36,9 22,1 6,9 4,3 28,3

23 Israel 2001 c 2,1 5,7 44,9 28,8 13,4 7,9 39,2

24 Grecia 2000 c 2,5 6,7 41,5 26,0 10,2 6,2 34,3

25 Singapur 1998 c 1,9 5,0 49,0 32,8 17,7 9,7 42,5

26 Corea, República de 1998 c 2,9 7,9 37,5 22,5 7,8 4,7 31,6

27 Eslovenia 1998 d 3,6 9,1 35,7 21,4 5,9 3,9 28,4

28 Chipre .. .. .. .. .. .. .. ..

29 Portugal 1997 c 2,0 5,8 45,9 29,8 15,0 8,0 38,5

30 Brunei Darussalam .. .. .. .. .. .. .. ..

31 Barbados .. .. .. .. .. .. .. ..

32 República Checa 1996 c 4,3 10,3 35,9 22,4 5,2 3,5 25,4

33 Kuwait .. .. .. .. .. .. .. ..

34 Malta .. .. .. .. .. .. .. ..

35 Qatar .. .. .. .. .. .. .. ..

36 Hungría 2002 d 4,0 9,5 36,5 22,2 5,5 3,8 26,9

37 Polonia 2002 d 3,1 7,5 42,2 27,0 8,8 5,6 34,5

38 Argentina e 2004 c 0,9 3,1 55,4 38,2 40,9 17,8 51,3

39 Emiratos Árabes Unidos .. .. .. .. .. .. .. ..

40 Chile 2003 c 1,4 3,8 60,0 45,0 33,0 15,7 54,9

41 Bahrein .. .. .. .. .. .. .. ..

42 Eslovaquia 1996 c 3,1 8,8 34,8 20,9 6,7 4,0 25,8

43 Lituania 2003 d 2,7 6,8 43,2 27,7 10,4 6,3 36,0

44 Estonia 2003 d 2,5 6,7 42,8 27,6 10,8 6,4 35,8

45 Letonia 2003 d 2,5 6,6 44,7 29,1 11,6 6,8 37,7

46 Uruguay e 2003 c 1,9 5,0 50,5 34,0 17,9 10,2 44,9

47 Croacia 2001 d 3,4 8,3 39,6 24,5 7,3 4,8 29,0

48 Costa Rica 2003 c 1,0 3,5 54,1 37,4 37,8 15,6 49,8

49 Bahamas .. .. .. .. .. .. .. ..

50 Seychelles .. .. .. .. .. .. .. ..

51 Cuba .. .. .. .. .. .. .. ..

52 México 2004 d 1,6 4,3 55,1 39,4 24,6 12,8 46,1

53 Bulgaria 2003 d 3,4 8,7 38,3 23,9 7,0 4,4 29,2
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54 Saint Kitts y Nevis .. .. .. .. .. .. .. ..

55 Tonga .. .. .. .. .. .. .. ..

56 Jamahiriya Árabe Libia .. .. .. .. .. .. .. ..

57 Antigua y Barbuda .. .. .. .. .. .. .. ..

58 Omán .. .. .. .. .. .. .. ..

59 Trinidad y Tobago 1992 c 2,2 5,9 44,9 28,8 12,9 7,6 38,9

60 Rumania 2003 d 3,3 8,1 39,2 24,4 7,5 4,9 31,0

61 Arabia Saudita .. .. .. .. .. .. .. ..

62 Panamá 2003 c 0,7 2,5 59,9 43,0 57,5 23,9 56,1

63 Malasia 1997 c 1,7 4,4 54,3 38,4 22,1 12,4 49,2

64 Belarús 2002 d 3,4 8,5 38,3 23,5 6,9 4,5 29,7

65 Mauricio .. .. .. .. .. .. .. ..

66 Bosnia y Herzegovina 2001 d 3,9 9,5 35,8 21,4 5,4 3,8 26,2

67 Rusia, Federación de 2002 d 2,4 6,1 46,6 30,6 12,7 7,6 39,9

68 Albania 2004 d 3,4 8,2 39,5 24,4 7,2 4,8 31,1

69 Macedonia (ERY) 2003 d 2,4 6,1 45,5 29,6 12,5 7,5 39,0

70 Brasil 2004 c 0,9 2,8 61,1 44,8 51,3 21,8 57,0

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica .. .. .. .. .. .. .. ..

72 Santa Lucía .. .. .. .. .. .. .. ..

73 Kazajstán 2003 d 3,0 7,4 41,5 25,9 8,5 5,6 33,9

74 Venezuela, República Bolivariana de 2003 0,7 3,3 52,1 35,2 48,3 16,0 48,2

75 Colombia 2003 c 0,7 2,5 62,7 46,9 63,8 25,3 58,6

76 Ucrania 2003 d 3,9 9,2 37,5 23,0 5,9 4,1 28,1

77 Samoa .. .. .. .. .. .. .. ..

78 Tailandia 2002 d 2,7 6,3 49,0 33,4 12,6 7,7 42,0

79 República Dominicana 2004 c 1,4 4,0 56,7 41,1 28,5 14,3 51,6

80 Belice .. .. .. .. .. .. .. ..

81 China 2004 c 1,6 4,3 51,9 34,9 21,6 12,2 46,9

82 Granada .. .. .. .. .. .. .. ..

83 Armenia 2003 d 3,6 8,5 42,8 29,0 8,0 5,0 33,8

84 Turquía 2003 d 2,0 5,3 49,7 34,1 16,8 9,3 43,6

85 Suriname .. .. .. .. .. .. .. ..

86 Jordania 2002-2003 d 2,7 6,7 46,3 30,6 11,3 6,9 38,8

87 Perú 2003 c 1,3 3,7 56,7 40,9 30,4 15,2 52,0

88 Líbano .. .. .. .. .. .. .. ..

89 Ecuador 1998 d 0,9 3,3 58,0 41,6 44,9 17,3 53,6

90 Filipinas 2003 d 2,2 5,4 50,6 34,2 15,5 9,3 44,5

91 Túnez 2000 d 2,3 6,0 47,3 31,5 13,4 7,9 39,8

92 Fiji .. .. .. .. .. .. .. ..

93 San Vicente y las Granadinas .. .. .. .. .. .. .. ..

94 Irán, República Islámica del 1998 d 2,0 5,1 49,9 33,7 17,2 9,7 43,0

95 Paraguay 2003 c 0,7 2,4 61,9 46,1 65,4 25,7 58,4

96 Georgia 2003 d 2,0 5,6 46,4 30,3 15,4 8,3 40,4

97 Guyana .. .. .. .. .. .. .. ..

98 Azerbaiyán 2001 d 3,1 7,4 44,5 29,5 9,7 6,0 36,5

99 Sri Lanka 2002 d 3,0 7,0 48,0 32,7 11,1 6,9 40,2

100 Maldivas .. .. .. .. .. .. .. ..

101 Jamaica 2004 d 2,1 5,3 51,6 35,8 17,3 9,8 45,5

102 Cabo Verde .. .. .. .. .. .. .. ..

103 El Salvador 2002 c 0,7 2,7 55,9 38,8 57,5 20,9 52,4

104 Argelia 1995 d 2,8 7,0 42,6 26,8 9,6 6,1 35,3

105 Viet Nam 2004 d 4,2 9,0 44,3 28,8 6,9 4,9 34,4

106 Territorios Palestinos Ocupados .. .. .. .. .. .. .. ..
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107 Indonesia 2002 d 3,6 8,4 43,3 28,5 7,8 5,2 34,3

108 Siria, República Árabe .. .. .. .. .. .. .. ..

109 Turkmenistán 1998 d 2,6 6,1 47,5 31,7 12,3 7,7 40,8

110 Nicaragua 2001 d 2,2 5,6 49,3 33,8 15,5 8,8 43,1

111 Moldova 2003 d 3,2 7,8 41,4 26,4 8,2 5,3 33,2

112 Egipto 1999-2000 d 3,7 8,6 43,6 29,5 8,0 5,1 34,4

113 Uzbekistán 2003 d 2,8 7,2 44,7 29,6 10,6 6,2 36,8

114 Mongolia 2002 d 3,0 7,5 40,5 24,6 8,2 5,4 32,8

115 Honduras 2003 c 1,2 3,4 58,3 42,2 34,2 17,2 53,8

116 Kirguistán 2003 d 3,8 8,9 39,4 24,3 6,4 4,4 30,3

117 Bolivia 2002 c 0,3 1,5 63,0 47,2 168,1 42,3 60,1

118 Guatemala 2002 c 0,9 2,9 59,5 43,4 48,2 20,3 55,1

119 Gabón .. .. .. .. .. .. .. ..

120 Vanuatu .. .. .. .. .. .. .. ..

121 Sudáfrica 2000 d 1,4 3,5 62,2 44,7 33,1 17,9 57,8

122 Tayikistán 2003 d 3,3 7,9 40,8 25,6 7,8 5,2 32,6

123 Santo Tomé y Príncipe .. .. .. .. .. .. .. ..

124 Botswana 1993 d 1,2 3,2 65,1 51,0 43,0 20,4 60,5

125 Namibia 1993 c 0,5 1,4 78,7 64,5 128,8 56,1 74,3

126 Marruecos 1998-1999 d 2,6 6,5 46,6 30,9 11,7 7,2 39,5

127 Guinea Ecuatorial .. .. .. .. .. .. .. ..

128 India 2004-2005 d 3,6 8,1 45,3 31,1 8,6 5,6 36,8

129 Islas Salomón .. .. .. .. .. .. .. ..

130 Lao, República Democrática Popular 2002 d 3,4 8,1 43,3 28,5 8,3 5,4 34,6

131 Camboya 2004 d 2,9 6,8 49,6 34,8 12,2 7,3 41,7

132 Myanmar .. .. .. .. .. .. .. ..

133 Bhután .. .. .. .. .. .. .. ..

134 Comoras .. .. .. .. .. .. .. ..

135 Ghana 1998-1999 d 2,1 5,6 46,6 30,0 14,1 8,4 40,8

136 Pakistán 2002 d 4,0 9,3 40,3 26,3 6,5 4,3 30,6

137 Mauritania 2000 d 2,5 6,2 45,7 29,5 12,0 7,4 39,0

138 Lesotho 1995 d 0,5 1,5 66,5 48,3 105,0 44,2 63,2

139 Congo .. .. .. .. .. .. .. ..

140 Bangladesh 2000 d 3,7 8,6 42,7 27,9 7,5 4,9 33,4

141 Swazilandia 2000-2001 c 1,6 4,3 56,3 40,7 25,1 13,0 50,4

142 Nepal 2003-2004 d 2,6 6,0 54,6 40,6 15,8 9,1 47,2

143 Madagascar 2001 d 1,9 4,9 53,5 36,6 19,2 11,0 47,5

144 Camerún 2001 d 2,3 5,6 50,9 35,4 15,7 9,1 44,6

145 Papua Nueva Guinea 1996 d 1,7 4,5 56,5 40,5 23,8 12,6 50,9

146 Haití 2001 c 0,7 2,4 63,4 47,7 71,7 26,6 59,2

147 Sudán .. .. .. .. .. .. .. ..

148 Kenya 1997 d 2,5 6,0 49,1 33,9 13,6 8,2 42,5

149 Djibouti .. .. .. .. .. .. .. ..

150 Timor-Leste .. .. .. .. .. .. .. ..

151 Zimbabwe 1995-1996 d 1,8 4,6 55,7 40,3 22,0 12,0 50,1

152 Togo .. .. .. .. .. .. .. ..

153 Yemen 1998 d 3,0 7,4 41,2 25,9 8,6 5,6 33,4

154 Uganda 2002 d 2,3 5,7 52,5 37,7 16,6 9,2 45,7

155 Gambia 1998 d 1,8 4,8 53,4 37,0 20,2 11,2 50,2

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 2001 d 2,7 6,6 48,4 33,4 12,3 7,4 41,3

157 Eritrea .. .. .. .. .. .. .. ..

158 Nigeria 2003 d 1,9 5,0 49,2 33,2 17,8 9,7 43,7

159 Tanzanía, República Unida de 2000-2001 d 2,9 7,3 42,4 26,9 9,2 5,8 34,6
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NOTAS
	 Dado que las encuestas por hogares subyacentes 

difieren en los métodos utilizados y el tipo de 
datos recopilados, los datos sobre la distribución 
en rigor no son comparables entre un país y otro.

a.	 Los datos indican la relación entre la distribución 
del ingreso o gasto del grupo más rico con el 
del grupo más pobre. Debido al redondeo de 
las cifras, los resultados pueden diferir de las 

relaciones calculadas utilizando la participación 
en el ingreso o gasto de las columnas 2-5.

b.	 Un valor de 0 representa la igualdad perfecta y un 
valor de 100, la desigualdad perfecta.

c. 	 Los datos se refieren a la distribución del ingreso 
por percentiles de la población, ordenados por el 
ingreso per cápita.

d. 	 Los datos se refieren a la distribución del gasto 
por percentiles de la población, ordenados por el 
gasto per cápita.

e. Los datos se refieren solamente a zonas urbanas. FUENTES
Columnas 1–5 y 8: Banco Mundial 2007b.
Columnas 6 y 7: Banco Mundial 2007b, cálculos 
basados en los datos sobre ingresos o gastos.

160 Guinea 2003 d 2,9 7,0 46,1 30,7 10,5 6,6 38,6

161 Rwanda 2000 d 2,1 5,3 53,0 38,2 18,6 9,9 46,8

162 Angola .. .. .. .. .. .. .. ..

163 Benin 2003 d 3,1 7,4 44,5 29,0 9,4 6,0 36,5

164 Malawi 2004-2005 d 2,9 7,0 46,6 31,8 10,9 6,7 39,0

165 Zambia 2004 d 1,2 3,6 55,1 38,8 32,3 15,3 50,8

166 Côte d’Ivoire 2002 d 2,0 5,2 50,7 34,0 16,6 9,7 44,6

167 Burundi 1998 d 1,7 5,1 48,0 32,8 19,3 9,5 42,4

168 Congo, República Democrática del .. .. .. .. .. .. .. ..

169 Etiopía 1999-2000  d 3,9 9,1 39,4 25,5 6,6 4,3 30,0

170 Chad .. .. .. .. .. .. .. ..

171 República Centroafricana 1993 d 0,7 2,0 65,0 47,7 69,2 32,7 61,3

172 Mozambique 2002-2003 d 2,1 5,4 53,6 39,4 18,8 9,9 47,3

173 Malí 2001 d 2,4 6,1 46,6 30,2 12,5 7,6 40,1

174 Níger 1995 d 0,8 2,6 53,3 35,4 46,0 20,7 50,5

175 Guinea-Bissau 1993 d 2,1 5,2 53,4 39,3 19,0 10,3 47,0

176 Burkina Faso 2003 d 2,8 6,9 47,2 32,2 11,6 6,9 39,5

177 Sierra Leona 1989 d 0,5 1,1 63,4 43,6 87,2 57,6 62,9
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La estructura del comercio

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Islandia 32 45 34 32 91 80 8 19 10,0 27,1 ..

2 Noruega 34 28 40 45 67 80 32 17 12,4 17,3 122

3 Australia 16 21 d 16 18 d 73 67 27 25 11,9 12,7 131

4 Canadá 26 34 d 26 39 d 36 37 59 58 13,7 14,4 111

5 Irlanda 52 68 d 57 83 d 26 10 70 86 .. .. 99

6 Suecia 30 41 30 49 16 15 83 79 13,3 16,7 90

7 Suiza 34 39 d 36 46 d 6 6 94 93 12,1 21,7 ..

8 Japón 10 11 d 10 13 d 3 4 96 92 23,8 22,5 83

9 Países Bajos 52 63 56 71 37 31 59 68 16,4 30,1 100

10 Francia 23 27 21 26 23 18 77 80 16,1 20,0 111

11 Finlandia 24 35 22 39 17 15 83 84 7,6 25,2 86

12 Estados Unidos 11 15 d 10 10 d 21 15 75 82 33,7 31,8 97

13 España 19 31 16 25 24 22 75 77 6,4 7,1 102

14 Dinamarca 33 44 37 49 35 31 60 65 15,2 21,6 104

15 Austria 37 48 38 53 12 16 88 80 7,8 12,8 102

16 Reino Unido 27 30 24 26 19 18 79 77 23,6 28,0 105

17 Bélgica 68 85 69 87 19 e 19 77 e 79 .. 8,7 99

18 Luxemburgo 88 136 102 158 .. 14 .. 82 .. 11,8 ..

19 Nueva Zelandia 27 30 d 27 29 d 72 66 26 31 9,5 14,2 112

20 Italia 19 26 19 26 11 12 88 85 7,6 7,8 101

21 Hong Kong, China (RAE) 122 185 131 198 7 3 92 96 12,1 f 33,9 98

22 Alemania 25 35 25 40 10 10 89 83 11,1 16,9 101

23 Israel 45 51 35 46 13 4 87 83 10,4 13,9 95

24 Grecia 28 28 18 21 46 41 54 56 2,2 10,2 95

25 Singapur .. 213 .. 243 27 15 72 81 39,7 56,6 87

26 Corea, República de 29 40 28 42 6 9 94 91 17,8 32,3 77

27 Eslovenia 79 65 91 65 14 f 12 86 f 88 3,2 f 4,6 ..

28 Chipre 57 .. 52 .. 42 36 58 63 8,2 46,3 ..

29 Portugal 38 37 31 29 19 16 80 75 4,4 8,7 d 102 d

30 Brunei Darussalam .. .. .. .. 97 88 d 3 12 d .. 4,9 d ..

31 Barbados 52 69 49 58 55 56 43 43 20,2 f 14,8 d ..

32 República Checa 43 70 45 72 .. 10 .. 88 .. 12,9 d ..

33 Kuwait 58 30 45 68 94 93 d 6 7 d 3,5 1,0 d ..

34 Malta 99 82 85 71 7 4 93 95 43,6 53,5 85

35 Qatar .. 33 .. 68 82 84 18 7 0,4 f 1,2 ..

36 Hungría 29 69 31 66 35 11 63 84 4,0 f 24,5 97

37 Polonia 22 37 29 37 36 20 58 78 3,7 f 3,8 107

38 Argentina 5 19 10 25 71 68 29 31 7,1 f 6,6 107

39 Emiratos Árabes Unidos 41 76 66 94 88 f 76 d 12 f 24 d (,) f 10,2 d ..

40 Chile 31 34 34 42 87 84 11 14 4,6 4,8 d 115

41 Bahrein 95 64 d 116 82 d 54 93 45 7 .. 2,0 ..

42 Eslovaquia 36 83 27 79 .. 16 .. 84 .. 7,3 ..

43 Lituania 61 65 52 58 38 f 44 59 f 56 0,4 f 6,1 ..

44 Estonia 54 f 90 60 f 84 .. 22 .. 69 .. 17,6 ..

45 Letonia 49 62 48 48 .. 40 .. 57 .. 5,3 ..

46 Uruguay 18 28 24 30 61 68 39 32 .. 2,4 d 108

47 Croacia 86 f 56 78 f 47 32 f 32 68 f 68 5,3 f 11,5 ..

48 Costa Rica 36 54 30 48 66 34 27 66 .. 38,0 102

49 Bahamas .. .. .. .. 81 f 58 d 19 f 42 d .. 4,9 d ..

50 Seychelles 67 121 62 110 74 93 26 6 59,4 f 18,2 99 d

51 Cuba .. .. .. .. .. 81 d .. 19 d .. 29,1 d ..

52 México 20 32 19 30 56 23 43 77 8,3 19,6 98

53 Bulgaria 37 77 33 61 .. 37 .. 59 .. 4,7 ..
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54 Saint Kitts y Nevis 83 61 d 52 49 d .. 4 .. 96 .. 0,7 d ..

55 Tonga 65 44 d 34 10 d 74 g 93 d 24 5 d .. 0,3 d ..

56 Jamahiriya Árabe Libia 31 36 d 40 48 d 96 f,g .. 4 f .. .. .. 186 d

57 Antigua y Barbuda 87 69 d 89 62 d .. 71 .. 29 .. 16,1 d ..

58 Omán 28 43 d 47 57 d 94 89 5 6 2,1 2,2 ..

59 Trinidad y Tobago 29 46 d 45 58 d 73 74 27 26 0,8 f 1,3 ..

60 Rumania 26 43 17 33 26 20 73 80 2,5 3,4 ..

61 Arabia Saudita 32 26 41 61 92 90 8 9 0,7 f 1,3 ..

62 Panamá 79 72 87 69 78 91 21 9 .. 0,9 94

63 Malasia 72 100 75 123 46 24 54 75 38,2 54,7 99

64 Belarús 44 60 46 61 .. 46 .. 52 .. 2,6 ..

65 Mauricio 71 61 64 57 34 29 66 70 0,5 21,3 85

66 Bosnia y Herzegovina .. 81 .. 36 .. .. .. .. .. .. ..

67 Rusia, Federación de 18 22 18 35 .. 60 .. 19 .. 8,1 ..

68 Albania 23 46 15 22 .. 20 .. 80 .. 1,0 ..

69 Macedonia (ERY) 36 62 26 45 .. 28 .. 72 .. 1,1 ..

70 Brasil 7 12 8 17 47 46 52 54 7,1 12,8 101

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica 81 69 55 45 65 40 35 60 .. 7,2 ..

72 Santa Lucía 84 70 d 73 60 d 68 63 32 36 4,5 f 20,1 d ..

73 Kazajstán 75 f 45 74 f 54 .. 84 d .. 16 d .. 2,3 d ..

74 Venezuela, República Bolivariana de 20 21 39 41 90 91 10 9 3,9 2,7 d 108

75 Colombia 15 21 21 21 74 64 25 36 5,2 f 4,9 93

76 Ucrania 29 53 28 54 .. 30 .. 69 .. 3,7 ..

77 Samoa .. 51 d .. 27 d 90 23 d 10 77 d .. 0,1 d ..

78 Tailandia 42 75 34 74 36 22 63 77 20,7 26,6 93

79 República Dominicana 44 38 34 34 22 f 60 d 78 f 34 d .. 1,3 d 95

80 Belice 60 63 62 55 88 g 86 d 15 13 d 10,4 f 2,8 d ..

81 China 16 32 19 37 27 8 72 92 6,1 f 30,6 92

82 Granada 63 76 d 42 43 d 66 64 d 34 36 d .. 4,7 d ..

83 Armenia 46 40 35 27 .. 29 .. 71 .. 0,7 ..

84 Turquía 18 34 13 27 32 17 68 82 1,2 1,5 101

85 Suriname 44 60 42 41 26 27 d 74 80 d .. 0,2 d ..

86 Jordania 93 93 62 52 44 28 56 72 6,8 5,2 88

87 Perú 14 19 16 25 82 83 18 17 1,6 f 2,6 109

88 Líbano 100 44 18 19 .. 29 d .. 70 d .. 2,4 d ..

89 Ecuador 32 32 33 31 98 91 2 9 0,3 7,6 108

90 Filipinas 33 52 28 47 31 11 38 89 32,5 f 71,0 89

91 Túnez 51 51 44 48 31 22 d 69 78 d 2,1 4,9 d 99

92 Fiji 67 .. 62 74 d 64 74 35 25 12,1 3,2 ..

93 San Vicente y las Granadinas 77 65 66 44 .. 75 .. 25 .. 7,7 d ..

94 Irán, República Islámica del 23 30 15 39 .. 88 .. 9 .. 2,6 d ..

95 Paraguay 39 54 33 47 90 g 87 d 10 13 d 0,2 6,6 d 112 d

96 Georgia 46 54 40 42 .. 60 .. 40 .. 22,6 ..

97 Guyana 80 124 63 88 .. 78 .. 20 .. 1,1 ..

98 Azerbaiyán 39 54 44 57 .. 87 .. 13 .. 0,8 ..

99 Sri Lanka 38 46 29 34 42 28 54 70 0,6 1,5 d 101 d

100 Maldivas .. 110 .. 62 .. 92 .. 8 .. 2,1 ..

101 Jamaica 52 61 48 41 30 34 d 70 66 d 9,5 f 0,4 d ..

102 Cabo Verde 44 66 d 13 32 d .. 65 d .. 90 d .. (,) d 91

103 El Salvador 31 45 19 27 62 40 d 38 60 d .. 4,1 d 91

104 Argelia 25 23 23 48 97 98 d 3 2 d 1,3 f 1,0 d 126

105 Viet Nam 45 75 36 70 .. 46 d .. 53 d .. 5,6 d ..

106 Territorios Palestinos Ocupados .. 68 .. 14 .. .. .. .. .. .. ..
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107 Indonesia 24 29 25 34 65 53 35 47 1,2 16,3 104

108 Siria, República Árabe 28 40 28 37 64 87 d 36 11 d .. 1,0 d ..

109 Turkmenistán .. 48 .. 65 .. 92 d .. 7 d .. 4,9 d ..

110 Nicaragua 46 58 25 28 92 89 8 11 .. 5,2 91

111 Moldova 51 91 48 53 .. 61 .. 39 .. 2,7 ..

112 Egipto 33 33 20 30 57 64 d 42 31 d .. 0,6 d 107

113 Uzbekistán 48 30 29 40 .. .. .. .. .. .. ..

114 Mongolia 49 84 22 76 .. 79 .. 21 .. 0,1 ..

115 Honduras 40 61 37 41 91 64 9 36 .. 2,2 d 90

116 Kirguistán 50 58 29 39 .. 35 .. 27 .. 2,2 ..

117 Bolivia 24 33 23 36 95 89 5 11 6,8 f 9,2 d 108

118 Guatemala 25 30 21 16 76 43 24 57 .. 3,2 93

119 Gabón 31 39 46 59 .. 93 d .. 7 d .. 14,5 d 125

120 Vanuatu 77 .. 49 .. 87 g 92 d 13 8 d 19,8 1,2 d ..

121 Sudáfrica 19 29 24 27 29 f,h 43 h 29 f,h 57 h 6,8 f 6,6 109

122 Tayikistán 35 73 28 54 .. 87 d .. 13 d .. 41,8 d ..

123 Santo Tomé y Príncipe 72 99 14 40 .. .. .. .. .. .. 137

124 Botswana 50 35 55 51 .. i 13 d,i .. i 86 d,i .. 0,2 d 92

125 Namibia 67 45 52 46 .. i 58 d,i .. i 41 d,i .. 2,9 d 97

126 Marruecos 32 43 26 36 48 35 52 65 .. 10,1 100

127 Guinea Ecuatorial 70 .. 32 .. .. .. .. .. .. .. 124

128 India 9 24 7 21 28 29 70 70 2,4 4,9 d 76

129 Islas Salomón 73 46 d 47 48 d 109 f,g .. .. .. .. .. ..

130 Lao, República Democrática Popular 25 31 12 27 .. .. .. .. .. .. ..

131 Camboya 13 74 6 65 .. 3 d .. 97 d .. 0,2 d ..

132 Myanmar 5 .. 3 .. 89 f .. 11 f .. 3,0 f .. 102

133 Bhután 31 55 27 27 58 f .. 42 f .. .. .. ..

134 Comoras 37 35 14 12 .. 89 d .. 8 d .. 0,5 d 58

135 Ghana 26 62 17 36 92 f 88 d 8 f 12 d 2,1 f 9,3 d 123

136 Pakistán 23 20 16 15 21 18 79 82 0,4 1,6 75

137 Mauritania 61 95 46 36 .. .. .. .. .. .. 95

138 Lesotho 122 88 17 48 .. i .. i .. i .. i .. .. 91

139 Congo 46 55 54 82 .. .. .. .. .. .. 121

140 Bangladesh 14 23 6 17 22 g 10 d 77 90 d 0.1 (,) d 88

141 Swazilandia 87 95 75 88 .. i 23 d,i .. i 76 d,i .. 0,5 d 94

142 Nepal 21 33 11 16 17 g 26 d 83 74 d .. 0,1 d ..

143 Madagascar 28 40 17 26 85 76 d 14 22 d 7,5 0,8 d 82

144 Camerún 17 25 20 23 91 85 9 3 3,1 2,0 112

145 Papua Nueva Guinea 49 54 d 41 45 d 89 94 d 10 6 d .. 39,4 d ..

146 Haití 20 45 d 18 16 d 15 .. 85 .. 13,8 .. 87

147 Sudán .. 28 .. 18 98 f,g 99 2 f (,) .. (,) d 121

148 Kenya 31 35 26 27 70 79 d 30 21 d 3,9 3,1 d ..

149 Djibouti 78 54 54 37 44 .. 8 .. .. .. ..

150 Timor-Leste .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

151 Zimbabwe 23 53 23 43 68 72 d 31 28 d 1,5 0,9 d 104

152 Togo 45 47 33 34 89 42 9 58 0,6 f 0,1 30

153 Yemen 20 38 14 46 85 f 96 15 f 4 .. 5,3 ..

154 Uganda 19 27 7 13 .. 83 .. 17 .. 14,0 88

155 Gambia 72 65 60 45 .. 84 g .. 17 .. 5,9 115

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 30 42 25 27 77 55 23 43 .. 11,7 96

157 Eritrea 45 f 56 11 f 9 .. .. .. .. .. .. 93

158 Nigeria 29 35 43 53 99 f 98 d 1 f 2 d .. 1,7 d 122

159 Tanzanía, República Unida de 37 26 13 17 .. 85 .. 14 .. 0,8 100
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NOTAS
a.	 Las exportaciones de productos primarios 

incluyen materia prima agrícola, alimentos, 
combustibles, minerales y metales tal como 
se define en la Clasificación Uniforme para el 
Comercio Internacional.

b.	 La relación entre el índice de precios de 
exportación y el índice de precios de importación 
se calculó respecto del año base 2000. Un valor 
mayor que 100 significa que el precio de las 
exportaciones ha aumentado respecto del precio 
de las importaciones. 

c.	 Salvo que se indique otra cosa, los datos se 
refieren al año más reciente disponible durante el 
período especificado.

d.	 Los datos se refieren a un año anterior al 
especificado, a partir del año 2000.

e. 	 Los datos anteriores a 1999 incluyen a 
Luxemburgo.

f.	 Los datos se refieren al año más cercano 
disponible entre 1988 y 1992.

g.	 Falta uno o más componentes sobre las 
exportaciones de productos primarios

h.	 Los datos se refieren a la Unión Aduanera 
Sudafricana, la que incluye a Botswana, Lesotho, 
Namibia, Sudáfrica y Swazilandia.

i.	 Incluido en los datos de Sudáfrica.

FUENTES 
Columnas 1–4 y 7–10: Banco Mundial 2007b, 
basado en datos de la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD); cifras 
calculadas por el Banco Mundial para la Oficina 
encargada del Informe sobre Desarrollo Humano.
Columnas 5 y 6: Cálculos basados en datos sobre 
exportaciones de materia prima agrícola, alimentos, 
combustibles, minerales y metales y el total de 
mercancías del Banco Mundial 2007b, sustentados 
a su vez en datos de la UNCTAD; las cifras totales 
fueron calculadas por el Banco Mundial para la Oficina 
encargada del Informe sobre Desarrollo Humano. 
Columna 11: Banco Mundial 2007b.

160 Guinea 31 30 31 26 .. 75 d .. 25 d .. (,) d 106

161 Rwanda 14 31 6 11 .. 90 d .. 10 d .. 25,4 d 89

162 Angola 21 48 39 74 100 .. (,) .. .. .. 121

163 Benin 26 26 14 13 87 f 87 13 f 13 .. 0,3 93

164 Malawi 33 53 24 27 93 84 7 16 3,8 7,5 82

165 Zambia 37 25 36 16 .. 91 .. 9 .. 1,1 119

166 Côte d’Ivoire 27 42 32 50 .. 78 d .. 20 d .. 8,4 d 121

167 Burundi 28 36 8 8 .. 94 .. 6 .. 5,9 d 84

168 Congo, República Democrática del 29 39 30 32 .. .. .. .. .. .. 94

169 Etiopía 9 39 6 16 .. 89 d .. 11 d .. 0,2 d 91

170 Chad 28 39 13 59 .. .. .. .. .. .. 101

171 República Centroafricana 28 17 d 15 12 d 56 f 59 44 f 36 .. (,) 99

172 Mozambique 36 42 8 33 .. 89 .. 7 .. 7,5 94

173 Malí 34 37 17 26 98 g 44 d 2 55 d .. 6,6 d 113 d

174 Níger 22 24 15 15 .. 91 d .. 8 d .. 3,2 d 131

175 Guinea-Bissau 37 55 10 38 .. .. .. .. .. .. 94

176 Burkina Faso 24 22 11 9 .. 92 d .. 8 d .. 9,8 d 97

177 Sierra Leona 24 43 22 24 .. 93 d .. 7 d .. 31,1 d 78

Países en desarrollo 24 40 25 44 40 28 59 71 10,4 f 28,3 ..

Países menos adelantados 22 34 13 24 .. .. 31 f .. .. .. ..

  Estados Árabes 38 38 38 54 87 f .. 14 f .. 1,2 f 2,0 d ..

  Asia Oriental y el Pacífico 32 59 34 66 25 13 73 86 15,3 f 36,4 ..

  América Latina y el Caribe 15 23 17 26 63 46 36 54 6,6 14,5 ..

  Asia Meridional 13 25 10 23 28 47 71 51 2,0 f 3,8 d ..

  África Subsahariana 26 35 27 33 .. 66 d .. 34 d .. 4,0 d ..

Europa Central y Oriental y la CEI 28 43 29 45 .. 36 .. 54 .. 8,3 ..

OCDE 18 23 d 17 22 d 21 18 77 79 18,1 18,2 ..

  Países de la OCDE de ingresos altos 18 22 d 17 21 d 19 17 79 79 18,5 18,8 ..

Desarrollo humano alto 19 25 d 19 25 d 24 20 74 76 18,1 20,3 ..

Desarrollo humano medio 21 34 20 35 42 30 55 69 7,2 f 24,3 ..

Desarrollo humano bajo 28 36 28 38 98 f 93 d 1 f 7 d .. 3,1 d ..

Ingresos altos 19 24 18 24 d 21 18 77 78 18,3 20,9 ..

Ingresos medios 21 33 22 36 48 33 50 65 .. 21,5 ..

Ingresos bajos 16 29 13 25 50 f 49 d 49 f 50 d .. 3,8 d ..

Total mundial 19 26 19 26 d 26 21 72 75 17,5 21,0 ..
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Clasificación según el IDH

ODM
Asistencia oficial para el desarrollo 

(AOD) neta desembolsada

AOD per cápita del 
país donante
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ODM
AOD para los países 
menos adelantados b

(% del total)

ODM
AOD para servicios 
sociales básicos c

(% del total asignable 
por sector)

ODM
AOD bilateral no 

vinculada
(% del total)

Total a

(millones 
de US$) Como % del INB

2005 1990 d 2005 1990 2005 1990 2005 1996/1997 e 2004/2005 e 1990 2005
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Desembolsos en asistencia de los países miembros del 
Comité de Asistencia para el Desarrollo (CAD) de la OCDE 

NOTAS
	 Este cuadro presenta los datos sobre los 

miembros del Comité de Asistencia para el 
Desarrollo (CAD) perteneciente a la Organización 
de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE)

a.	 Algunos países y regiones que no pertenecen al 
CAD también proveen AOD. Según OCDE-CAD 
2007a, la AOD neta desembolsada en 2005 
en conjunto por Taiwán (Provincia de China), 
República Checa, Hungría, Islandia, Israel, 
República de Corea, Kuwait, Polonia, Arabia 
Saudita, Eslovaquia, Turquía, Emiratos Árabes 
Unidos y otros donantes menores, como Estonia, 
Letonia, Lituania y Eslovenia, ascendió a 

US$3.231 millones. China también aporta ayuda, 
pero no revela el monto.

b.	 Incluye las corrientes multilaterales imputadas 
que contabilizan las aportaciones canalizadas 
por organizaciones multilaterales. Se calculan 
utilizando la distribución geográfica de 
los desembolsos correspondientes al año 
especificado.

c. 	 Los datos excluyen la cooperación técnica y los 
gastos administrativos.

d. 	 Los datos incluyen la condonación de los pagos 
que no corresponden a AOD, excepto para el total 
del CAD.

e. 	 Las cifras totales se consideran incompletas 
debido a que los datos faltantes representan 

un porcentaje significativo de la AOD total 
desembolsada.

FUENTE
Todas las columnas: OCDE-CAD  2007b; cifras 
totales calculadas por la OCDE para la Oficina 
encargada del Informe sobre Desarrollo Humano.

DESARROLLO HUMANO ALTO

2 Noruega 2.786 1,17 0,94 453 600 44 37 12,9 14,3 61 100

3 Australia 1.680 0,34 0,25 76 83 18 25 12,0 10,7 33 72

4 Canadá 3.756 0,44 0,34 115 116 30 28 5,7 30,4 47 66

5 Irlanda 719 0,16 0,42 27 180 37 51 0,5 32,0 .. 100

6 Suecia 3.362 0,91 0,94 256 371 39 33 10,3 15,2 87 98

7 Suiza 1.767 0,32 0,44 148 237 43 23 8,6 7,2 78 97

8 Japón 13.147 0,31 0,28 91 103 19 18 2,5 4,6 89 90

9 Países Bajos 5.115 0,92 0,82 247 313 33 32 13,1 22,0 56 96

10 Francia 10.026 0,60 0,47 166 165 32 24 .. 6,3 64 95

11 Finlandia 902 0,65 0,46 174 171 38 27 6,5 13,4 31 95

12 Estados Unidos 27.622 0,21 0,22 63 93 19 21 20,0 18,4 .. ..

13 España 3.018 0,20 0,27 35 70 20 27 10,4 18,3 .. 87

14 Dinamarca 2.109 0,94 0,81 315 388 39 39 9,6 17,6 .. 87

15 Austria 1.573 0,11 0,52 29 191 63 16 4,5 13,9 32 89

16 Reino Unido 10.767 0,27 0,47 72 179 32 25 22,9 30,2 .. 100

17 Bélgica 1.963 0,46 0,53 123 188 41 31 11,3 16,5 .. 96

18 Luxemburgo 256 0,21 0,82 101 570 39 41 34,4 29,5 .. 99

19 Nueva Zelandia 274 0,23 0,27 44 67 19 25 .. 29,9 100 92

20 Italia 5.091 0,31 0,29 77 87 41 28 7,3 9,4 22 92

22 Alemania 10.082 0,42 0,36 125 122 28 19 9,7 12,1 62 93

24 Grecia 384 .. 0,17 .. 35 .. 21 16,9 18,8 .. 74

29 Portugal 377 0,24 0,21 25 36 70 56 8,5 2,7 .. 61

CAD 106.777 T 0,33 0,33 93 122 28 24 7,3 15,3 68 e 92 e

C
U

A
D

R
O



Asistencia Oficial para el 
Desarrollo (AOD) recibida a

(desembolsos netos)

ODM
Total servicio de la deuda

Clasificación según el IDH

Como % del PIB

Como % de la 
exportación de bienes, 

servicios e ingresos 
netos desde el exterior

Total
(millones 
de US$)

Per 
cápita
(US$) Como % del PIB

Ingreso neto de inver-
sión extranjera directa b

(como % del PIB)

Otras corrientes 
privadas b, c

( % del PIB)

2005 2005 1990 2005 1990 2005 1990 2005 1990 2005 1990 2005

In
di

ca
do

re
s 

de
l d

es
ar

ro
llo

 h
um

an
o

	 292	 INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2007-2008

18 …para acceder a los recursos necesarios que permitan disfrutar de un nivel de vida digno…

Corrientes de ayuda, capital privado y deuda

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Islandia .. .. .. .. 0,3 15,6 .. .. .. .. .. ..

2 Noruega .. .. .. .. 0,9 1,1 .. .. .. .. .. ..

3 Australia .. .. .. .. 2,5 -4,7 .. .. .. .. .. ..

4 Canadá .. .. .. .. 1,3 3,1 .. .. .. .. .. ..

5 Irlanda .. .. .. .. 1,3 -14,7 .. .. .. .. .. ..

6 Suecia .. .. .. .. 0,8 3,0 .. .. .. .. .. ..

7 Suiza .. .. .. .. 2,4 4,2 .. .. .. .. .. ..

8 Japón .. .. .. .. 0,1 0,1 .. .. .. .. .. ..

9 Países Bajos .. .. .. .. 3,5 6,5 .. .. .. .. .. ..

10 France .. .. .. .. 1,1 3,3 .. .. .. .. .. ..

11 Finlandia .. .. .. .. 0,6 2,1 .. .. .. .. .. ..

12 Estados Unidos .. .. .. .. 0,8 0,9 .. .. .. .. .. ..

13 España .. .. .. .. 2,7 2,0 .. .. .. .. .. ..

14 Dinamarca .. .. .. .. 0,8 2,0 .. .. .. .. .. ..

15 Austria .. .. .. .. 0,4 3,0 .. .. .. .. .. ..

16 Reino Unido .. .. .. .. 3,4 7,2 .. .. .. .. .. ..

17 Bélgica .. .. .. .. 4,0 8,6 .. .. .. .. .. ..

18 Luxemburgo .. .. .. .. .. 301,3 .. .. .. .. .. ..

19 Nueva Zelandia .. .. .. .. 4,0 1,8 .. .. .. .. .. ..

20 Italia .. .. .. .. 0,6 1,1 .. .. .. .. .. ..

21 Hong Kong, China (RAE) .. .. (,) .. .. 20,2 .. .. .. .. .. ..

22 Alemania .. .. .. .. 0,2 1,1 .. .. .. .. .. ..

23 Israel .. .. 2,6 .. 0,3 4,5 .. .. .. .. .. ..

24 Grecia .. .. .. .. 1,2 0,3 .. .. .. .. .. ..

25 Singapur .. .. (,) .. 15,1 17,2 .. .. .. .. .. ..

26 Corea, República de .. .. (,) .. 0,3 0,6 .. .. .. .. .. ..

27 Eslovenia .. .. .. .. .. 1,6 .. .. .. .. .. ..

28 Chipre .. .. 0,7 .. 2,3 7,3 d .. .. .. .. .. ..

29 Portugal .. .. .. .. 3,5 1,7 .. .. .. .. .. ..

30 Brunei Darussalam .. .. 0,1 .. .. .. .. .. .. .. .. ..

31 Barbados -2,1 -7,7 0,2 -0,1 0,7 2,0 -0,8 -0,3 8,2 3,1 15,1 4,7

32 República Checa .. .. .. .. 0,0 4,1 d 1,9 -3,8 3,0 4,8 .. ..

33 Kuwait .. .. (,) .. 0,0 0,3 .. .. .. .. .. ..

34 Malta .. .. 0,2 .. .. .. .. .. .. .. .. ..

35 Qatar .. .. (,) .. .. .. .. .. .. .. .. ..

36 Hungría .. .. .. .. 1,9 5,9 -1,4 4,7 12,8 21,5 34,3 31,0

37 Polonia .. .. .. .. 0,2 3,2 (,) 5,1 1,6 11,2 4,9 28,8

38 Argentina 99,7 2,6 0,1 0,1 1,3 2,6 -1,5 0,5 4,4 5,8 37,0 20,7

39 Emiratos Árabes Unidos .. .. (,) .. .. .. .. .. .. .. .. ..

40 Chile 151,7 9,3 0,3 0,1 2,1 5,8 4,9 4,2 8,8 6,7 25,9 15,4

41 Bahrein .. .. 3,2 .. .. .. .. .. .. .. .. ..

42 Eslovaquia .. .. .. .. 0,6 4,1 0,0 -5,0 .. 12,6 .. 13,8 e

43 Lituania .. .. .. .. .. 4,0 0,0 0,4 .. 10,1 .. 16,5

44 Estonia .. .. .. .. .. 22,9 0,0 -7,1 .. 12,1 .. 13,7

45 Letonia .. .. .. .. .. 4,6 0,0 15,8 .. 19,6 .. 37,4

46 Uruguay 14,6 4,2 0,6 0,1 0,4 4,2 -2,1 2,1 10,6 13,3 40,8 38,9

47 Croacia 125,4 28,2 .. 0,3 .. 4,6 .. 4,6 .. 12,8 .. 23,9

48 Costa Rica 29,5 6,8 3,1 0,1 2,2 4,3 -1,9 1,3 6,8 3,0 23,9 5,9

49 Bahamas .. .. 0,1 .. -0,6 3,5 e .. .. .. .. .. ..

50 Seychelles 18,8 222,6 9,6 2,7 5,5 11,9 -1,7 2,6 5,8 7,9 8,9 7,4

51 Cuba 87,8 7,8 .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

52 México 189,4 1,8 0,1 (,) 1,0 2,4 2,7 0,5 4,3 5,7 20,7 17,2

53 Bulgaria .. .. .. .. (,) 9,8 0,0 4,7 .. 21,7 .. 31,5
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54 Saint Kitts y Nevis 3,5 73,3 5,1 0,8 30,6 10,4 -0,3 -3,2 1,9 10,6 2,9 22,8

55 Tonga 31,8 310,3 26,2 14,8 0,2 2,1 -0,1 0,0 1,7 1,9 2,9 ..

56 Jamahiriya Árabe Libia 24,4 .. (,) 0,1 .. .. .. .. .. .. .. ..

57 Antigua y Barbuda 7,2 89,3 1,2 0,8 .. .. .. .. .. .. .. ..

58 Omán 30,7 12,0 0,5 .. 1,2 0,8 d 0,0 -0,1 d .. 4,1 d .. 7,5

59 Trinidad y Tobago -2,1 -1,6 0,4 (,) 2,2 7,7 -3,5 -1,0 8,9 2,6 19,3 5,4 d

60 Rumania .. .. .. .. (,) 6,7 (,) 7,7 (,) 7,0 0,3 18,3

61 Arabia Saudita 26,3 1,1 (,) (,) .. .. .. .. .. .. .. ..

62 Panamá 19,5 6,0 1,9 0,1 2,6 6,6 -0,1 2,5 6,5 13,5 6,2 17,5

63 Malasia 31,6 1,2 1,1 (,) 5,3 3,0 -4,2 -1,6 9,8 7,2 12,6 5,6

64 Belarús 53,8 .. .. 0,2 .. 1,0 0,0 0,1 .. 2,3 .. 3,7

65 Mauricio 31,9 25,6 3,7 0,5 1,7 0,6 1,9 (,) 6,5 4,5 8,8 7,2

66 Bosnia y Herzegovina 546,1 139,8 .. 5,5 .. 3,0 .. 2,8 .. 2,7 .. 4,9

67 Rusia, Federación de .. .. .. .. .. 2,0 0,0 5,6 .. 5,5 .. 14,6

68 Albania 318,7 101,8 0,5 3,8 .. 3,1 0,0 0,4 .. 1,0 .. 2,5

69 Macedonia (ERY) 230,3 113,2 .. 4,0 .. 1,7 0,0 2,8 .. 4,1 .. 8,6

70 Brasil 191,9 1,0 (,) (,) 0,2 1,9 -0,1 1,0 1,8 7,9 22,2 44,8

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica 15,2 210,7 11,8 5,3 7,7 9,2 -0,3 -0,2 3,5 6,0 5,6 13,2

72 Santa Lucía 11,1 66,8 3,1 1,3 11,3 13,1 -0,1 -0,6 1,6 4,0 2,1 7,1

73 Kazajstán 229,2 15,1 .. 0,4 .. 3,5 0,0 11,9 .. 23,1 .. 42,1

74 Venezuela, República Bolivariana de 48,7 1,8 0,2 (,) 1,0 2,1 -1,2 3,5 10,6 4,0 23,3 9,1

75 Colombia 511,1 11,2 0,2 0,4 1,2 8,5 -0,4 -0,2 9,7 8,3 40,9 35,3

76 Ucrania 409,6 .. .. 0,5 .. 9,4 0,0 4,8 .. 7,1 .. 13,0

77 Samoa 44,0 237,6 42,4 10,9 5,9 -0,9 0,0 0,0 4,9 5,5 5,8 17,3

78 Tailandia -171,1 -2,7 0,9 -0,1 2,9 2,6 2,3 3,0 6,2 11,0 16,9 14,6

79 República Dominicana 77,0 8,7 1,4 0,3 1,9 3,5 (,) 0,6 3,3 3,0 10,4 6,9

80 Belice 12,9 44,2 7,3 1,2 4,2 11,4 0,5 2,5 4,4 20,7 6,8 34,5

81 China 1.756,9 1,3 0,6 0,1 1,0 3,5 1,3 1,1 2,0 1,2 11,7 3,1

82 Granada 44,9 421,3 6,2 9,5 5,8 5,6 0,1 -0,4 1,5 2,6 3,1 7,1

83 Armenia 193,3 64,1 .. 3,9 81,4 5,3 0,0 1,7 .. 2,8 .. 7,9

84 Turquía 464,0 6,4 0,8 0,1 0,5 2,7 0,8 6,5 4,9 11,6 29,4 39,1

85 Suriname 44,0 97,9 15,3 3,3 .. .. .. .. .. .. .. ..

86 Jordania 622,0 114,9 22,0 4,9 0,9 12,1 5,3 1,6 15,6 4,8 20,4 6,5

87 Perú 397,8 14,2 1,5 0,5 0,2 3,2 0,1 3,1 1,8 7,0 10,8 26,0

88 Líbano 243,0 67,9 8,9 1,1 0,2 11,7 0,2 11,3 3,5 16,1 .. 17,7

89 Ecuador 209,5 15,8 1,5 0,6 1,2 4,5 0,6 1,6 10,5 11,4 32,5 30,6

90 Filipinas 561,8 6,8 2,9 0,6 1,2 1,1 0,2 2,6 8,1 10,0 27,0 16,7

91 Túnez 376,5 37,6 3,2 1,3 0,6 2,5 -1,6 -0,4 11,6 7,2 24,5 13,0

92 Fiji 64,0 75,5 3,7 2,3 6,9 -0,1 -1,2 -0,1 7,9 0,6 12,0 ..

93 San Vicente y las Granadinas 4,9 41,1 7,8 1,1 3,9 12,9 0,0 5,3 2,2 5,5 2,9 11,2

94 Irán, República Islámica del 104,0 1,5 0,1 0,1 -0,3 (,) (,) 0,3 0,6 1,3 3,2 ..

95 Paraguay 51,1 8,3 1,1 0,7 1,5 0,9 -0,2 (,) 6,2 6,7 12,4 11,4

96 Georgia 309,8 69,2 .. 4,8 .. 7,0 0,0 0,8 .. 2,9 .. 7,4

97 Guyana 136,8 182,1 42,4 17,4 2,0 9,8 -4,1 -0,1 74,5 4,2 .. 3,7

98 Azerbaiyán 223,4 26,6 .. 1,8 (,) 13,4 0,0 0,1 .. 1,9 .. 2,6

99 Sri Lanka 1.189,3 60,7 9,1 5,1 0,5 1,2 0,1 -1,3 4,8 1,9 13,8 4,5

100 Maldivas 66,8 203,0 9,7 8,7 2,6 1,2 0,5 0,6 4,1 4,4 4,8 6,9

101 Jamaica 35,7 13,5 5,9 0,4 3,0 7,1 -1,0 9,8 14,4 10,1 26,9 16,3

102 Cabo Verde 160,6 316,9 31,1 16,3 0,1 5,5 (,) 0,4 1,7 3,4 4,8 6,4

103 El Salvador 199,4 29,0 7,2 1,2 (,) 3,0 0,1 2,7 4,3 3,8 15,3 8,6

104 Argelia 370,6 11,3 0,2 0,4 (,) 1,1 -0,7 -0,8 14,2 5,8 63,4 ..

105 Viet Nam 1.904,9 23,0 2,8 3,6 2,8 3,7 (,) 1,3 2,7 1,8 .. 2,6

106 Territorios Palestinos Ocupados 1.101,6 303,8 .. 27,4 .. .. .. .. .. .. .. ..
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18 Corrientes de ayuda, capital privado y deuda

107 Indonesia 2.523,5 11,4 1,5 0,9 1,0 1,8 1,6 0,5 8,7 6,3 33,3 22,0 d

108 Siria, República Árabe 77,9 4,1 5,5 0,3 0,6 1,6 -0,1 (,) 9,7 0,8 21,8 1,9

109 Turkmenistán 28,3 5,8 .. 0,4 .. 0,8 0,0 -1,0 .. 3,8 .. ..

110 Nicaragua 740,1 134,9 32,6 15,1 0,1 4,9 2,0 0,3 1,6 3,5 3,9 6,9

111 Moldova 191,8 45,6 .. 6,6 .. 6,8 0,0 2,9 .. 8,6 .. 10,2

112 Egipto 925,9 12,5 12,6 1,0 1,7 6,0 -0,2 5,8 7,1 2,8 20,4 6,8

113 Uzbekistán 172,3 6,5 .. 1,2 .. 0,3 0,0 -1,7 .. 5,6 .. ..

114 Mongolia 211,9 82,9 0,6 11,3 .. 9,7 0,0 (,) .. 2,4 .. 2,9 d

115 Honduras 680,8 94,5 14,7 8,2 1,4 5,6 1,0 0,7 12,8 4,6 35,3 7,2

116 Kirguistán 268,5 52,1 .. 11,0 .. 1,7 0,0 (,) .. 5,2 .. 10,0

117 Bolivia 582,9 63,5 11,2 6,2 0,6 -3,0 -0,5 3,4 7,9 5,7 38,6 14,8

118 Guatemala 253,6 20,1 2,6 0,8 0,6 0,7 -0,1 (,) 3,0 1,5 13,6 5,8

119 Gabón 53,9 38,9 2,2 0,7 1,2 3,7 0,5 0,1 3,0 1,4 6,4 5,3 d

120 Vanuatu 39,5 186,8 32,9 11,6 8,7 3,9 -0,1 0,0 1,6 0,7 2,1 1,3

121 Sudáfrica 700,0 15,5 .. 0,3 -0,1 2,6 0,3 3,4 .. 2,0 .. 6,9

122 Tayikistán 241,4 37,1 .. 10,4 .. 2,4 0,0 -0,1 .. 3,4 .. 4,5

123 Santo Tomé y Príncipe 31,9 203,8 94,0 45,2 .. 9,9 -0,2 0,0 4,9 13,8 34,4 ..

124 Botswana 70,9 40,2 3,8 0,7 2,5 2,7 -0,5 0,6 2,8 0,5 4,3 0,9

125 Namibia 123,4 60,7 5,1 2,0 .. .. .. .. .. .. .. ..

126 Marruecos 651,8 21,6 4,1 1,3 0,6 3,0 1,2 0,3 6,9 5,3 21,5 11,3

127 Guinea Ecuatorial 39,0 77,5 45,6 1,2 8,4 57,6 0,0 0,0 3,9 0,1 12,1 ..

128 India 1.724,1 1,6 0,4 0,2 0,1 0,8 0,5 1,5 2,6 3,0 31,9 19,1 e

129 Islas Salomón 198,2 415,0 21,6 66,5 4,9 -0,3 -1,5 -2,1 5,5 4,7 11,8 ..

130 Lao, República Democrática Popular 295,7 49,9 17,2 10,3 0,7 1,0 0,0 7,9 1,0 6,0 8,7 ..

131 Camboya 537,8 38,2 3,7 8,7 .. 6,1 0,0 0,0 2,7 0,5 .. 0,7

132 Myanmar 144,7 2,9 .. .. .. .. .. .. .. .. 18,4 3,8 d

133 Bhután 90,0 98,1 15,4 10,7 0,5 0,1 -0,9 0,0 1,7 0,8 .. ..

134 Comoras 25,2 42,0 17,9 6,5 0,2 0,3 0,0 0,0 0,4 1,0 2,3 ..

135 Ghana 1.119,9 50,6 9,5 10,4 0,3 1,0 -0,4 0,1 6,2 2,7 38,1 7,1

136 Pakistán 1.666,5 10,7 2,8 1,5 0,6 2,0 -0,2 1,3 4,8 2,2 21,3 10,2

137 Mauritania 190,4 62,0 23,2 10,3 0,7 6,2 -0,1 0,8 14,3 3,6 29,8 ..

138 Lesotho 68,8 38,3 22,6 4,7 2,8 6,3 (,) -0,5 3,8 3,7 4,2 5,0

139 Congo 1.448,9 362,3 7,8 28,5 -0,5 14,2 -3,6 0,0 19,0 2,3 35,3 2,4

140 Bangladesh 1.320,5 9,3 6,9 2,2 (,) 1,3 0,2 (,) 2,5 1,3 25,8 5,3

141 Swazilandia 46,0 40,7 6,1 1,7 3,4 -0,6 -0,5 0,4 5,3 1,6 5,7 1,9

142 Nepal 427,9 15,8 11,7 5,8 0,2 (,) -0,4 (,) 1,9 1,6 15,7 4,6

143 Madagascar 929,2 49,9 12,9 18,4 0,7 0,6 -0,5 (,) 7,2 1,5 45,5 17,0

144 Camerún 413,8 25,4 4,0 2,5 -1,0 0,1 -0,1 -0,3 4,6 4,7 20,3 15,4 e

145 Papua Nueva Guinea 266,1 45,2 12,8 5,4 4,8 0,7 1,5 -3,3 17,2 7,9 37,2 10,7

146 Haití 515,0 60,4 5,8 12,1 0,3 0,2 0,0 0,0 1,3 1,4 11,1 3,7

147 Sudán 1.828,6 50,5 6,2 6,6 -0,2 8,4 0,0 0,2 0,4 1,4 8,7 6,5

148 Kenya 768,3 22,4 13,8 4,1 0,7 0,1 0,8 (,) 9,2 1,3 35,4 4,4

149 Djibouti 78,6 99,1 42,8 11,1 .. 3,2 -0,1 0,0 3,3 2,6 .. ..

150 Timor-Leste 184,7 189,4 .. 52,9 .. .. .. .. .. .. .. ..

151 Zimbabwe 367,7 28,3 3,8 10,9 -0,1 3,0 1,1 -0,5 5,4 6,7 23,1 ..

152 Togo 86,7 14,1 15,9 3,9 1,1 0,1 0,3 0,0 5,3 0,8 11,9 2,2 d

153 Yemen 335,9 16,0 8,3 2,2 -2,7 -1,8 3,3 0,2 3,5 1,4 5,6 2,6

154 Uganda 1.198,0 41,6 15,4 13,7 -0,1 2,9 0,4 0,1 3,4 2,0 81,4 9,2

155 Gambia 58,2 38,3 30,7 12,6 4,5 11,3 -2,4 0,0 11,9 6,3 22,2 12,0

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 689,3 59,1 14,2 8,4 1,0 0,7 -0,2 0,2 5,7 2,3 19,9 11,8 d

157 Eritrea 355,2 80,7 .. 36,6 .. 1,2 .. 0,0 .. 2,1 .. ..

158 Nigeria 6.437,3 48,9 0,9 6,5 2,1 2,0 -0,4 -0,2 11,7 9,0 22,6 15,8

159 Tanzanía, República Unida de 1.505,1 39,3 27,3 12,4 (,) 3,9 0,1 (,) 4,2 1,1 32,9 4,3
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NOTAS
	 Este cuadro presenta datos de los países 

que figuran en las Partes I y II de la lista de 
receptores del Comité de Asistencia para el 
Desarrollo (OCDE-CAD 2007a). El denominador 
convencional que se utiliza para comparar la 
asistencia oficial para el desarrollo y el total 
del servicio de la deuda con el tamaño de la 
economía es el INB, no el PIB (ver Definiciones 
de los términos estadísticos ). Sin embargo, 
para permitir la comparación de todo el cuadro, 
en esta oportunidad se utiliza el PIB. Salvo 
pocas excepciones, los denominadores arrojan 
resultados similares.

a.	 La Asistencia Oficial para el Desarrollo recibida 
es el total de las corrientes netas de AOD 
procedentes de los países del CAD, además 

de Taiwán (provincia de China), República 
Checa, Hungría, Islandia, Israel, República 
de Corea, Kuwait, Polonia, Arabia Saudita, 
Eslovaquia, Turquía, Emiratos Árabes Unidos 
y otros donantes pequeños como Estonia, 
Letonia, Lituania y Eslovenia, y préstamos de 
organizaciones multilaterales otorgados en 
condiciones favorables. Un valor negativo indica 
que los reembolsos de los préstamos de AOD 
son superiores a los montos recibidos por este 
concepto.

b.	 Un valor negativo indica que el capital que egresa 
del país es superior al capital que ingresa.

c.	 Otras corrientes de capital privado combinan 
corrientes de inversiones de cartera no 
generadoras de deuda, corrientes relacionadas 

con la deuda y préstamos bancarios y 
comerciales. 

d.	 Los datos se refieren al año 2004.
e.	 Los datos se refieren al año 2003.
f.	 México y Turquía fueron los únicos estados 

miembros de la OCDE que recibieron AOD de 
estas fuentes en 2005.

g	 El total mundial incluye US$14.614 millones 
no asignados a países individuales o regiones 
específicas.

FUENTES
Columna 1: OCDE-CAD 2007b. 
Columna 2: Cálculos basados en datos sobre la AOD 
y la población provenientes de OCDE-CAD 2007b.
Columnas 3 y 4: Cálculos basados en datos sobre la 
AOD de OCDE-CAD 2007b y el PIB del Banco Mundial 
2007b.                                                               
Columnas 5 y 6: Cálculos basados en datos sobre 
inversión extranjera directa y PIB del Banco Mundial 
2007b y PIB del Banco Mundial 2007b.
Columnas 7 y 8: Cálculos basados en datos sobre 
inversiones de cartera, préstamos bancarios y 
comerciales y datos del PIB de Banco Mundial 2007b. 
Columnas 9 y 10: Cálculos basados en datos sobre 
el servicio de la deuda y datos del PIB del Banco 
Mundial 2007b. 
Columnas 11 y 12: Banco Mundial 2007b. 

160 Guinea 182,1 19,4 10,3 5,5 0,6 3,1 -0,7 0,0 6,0 4,9 20,0 19,9 d

161 Rwanda 576,0 63,7 11,1 26,7 0,3 0,4 -0,1 0,0 0,8 1,1 14,2 8,1

162 Angola 441,8 27,7 2,6 1,3 -3,3 -4,0 5,6 4,7 3,2 6,8 8,1 9,2

163 Benin 349,1 41,4 14,5 8,1 3,4 0,5 (,) -0,1 2,1 1,6 8,2 7,2 d

164 Malawi 575,3 44,7 26,6 27,8 1,2 0,1 0,1 -0,1 7,1 4,6 29,3 ..

165 Zambia 945,0 81,0 14,4 13,0 6,2 3,6 -0,3 1,8 6,1 3,3 14,7 ..

166 Côte d’Ivoire 119,1 6,6 6,4 0,7 0,4 1,6 0,1 -0,8 11,7 2,8 35,4 5,5

167 Burundi 365,0 48,4 23,2 45,6 0,1 0,1 -0,5 -0,6 3,7 4,9 43,4 41,4

168 Congo, República Democrática del 1.827,6 31,8 9,6 25,7 0,2 5,7 -0,1 (,) 3,7 3,0 .. ..

169 Etiopía 1.937,3 27,2 8,4 17,3 0,1 2,4 -0,5 1,0 2,0 0,8 39,0 4,1

170 Chad 379,8 39,0 17,9 6,9 0,5 12,9 (,) (,) 0,7 1,1 4,4 ..

171 República Centroafricana 95,3 23,6 16,7 7,0 (,) 0,4 (,) 0,0 2,0 0,4 13,2 ..

172 Mozambique 1.285,9 65,0 40,5 19,4 0,4 1,6 1,0 -0,3 3,2 1,4 26,2 4,2

173 Malí 691,5 51,1 19,8 13,0 0,2 3,0 (,) 0,2 2,8 1,7 12,3 7,2 d

174 Níger 515,4 36,9 15,6 15,1 1,6 0,4 0,4 -0,2 4,0 1,1 17,4 7,1 d

175 Guinea-Bissau 79,1 49,9 51,8 26,3 0,8 3,3 (,) 0,0 3,5 10,8 31,1 40,2 d

176 Burkina Faso 659,6 49,9 10,5 12,8 (,) 0,4 (,) (,) 1,1 0,9 6,8 ..

177 Sierra Leona 343,4 62,1 9,1 28,8 5,0 4,9 0,6 0,0 3,3 2,1 10,1 9,2

Países en desarrollo 86.043,0 T 16,5 1,4 0,9 0,9 2,7 0,5 1,5 4,4 4,6 .. 13,0

  Países menos adelantados 25.979,5 T 33,9 11,8 9,3 0,3 2,6 0,5 0,8 3,0 2,3 16,9 7,0

  Estados Árabes 29.612,0 T 94,3 2,9 3,0 .. .. .. 1,8 .. .. .. ..

  Asia Oriental y el Pacífico 9.541,6 T 4,9 0,8 0,2 .. .. .. .. .. .. .. ..

  América Latina y el Caribe 6.249,5 T 11,3 0,5 0,3 0,8 2,9 0,5 1,2 4,0 6,6 23,7 22,9

  Asia Meridional 9.937,5 T 6,3 1,2 0,8 (,) 0,8 0,3 1,2 2,3 2,6 .. 15,4

  África Subsahariana 30.167,7 T 41,7 5,7 5,1 0,4 2,4 0,3 1,7 .. .. .. ..

Europa Central y Oriental y la CEI 5.299,4 T 13,1 (,) 0,3 .. .. (,) 4,4 .. .. .. ..

OCDE 759,4 Tf .. .. (,) 1,0 1,6 .. .. .. .. .. ..

  Países de la OCDE de ingresos altos 0,0 T 0,0 .. 0,0 1,0 1,6 .. .. ..

Desarrollo humano alto 2.633,0 T 1,6 .. (,) 1,0 1,7 .. .. .. .. .. ..

Desarrollo humano medio 40.160,4 T 9,4 1,8 0,7 0,7 2,8 0,6 1,9 4,8 3,7 22,2 10,3

Desarrollo humano bajo 21.150,9 T 42,0 9,7 9,0 0,7 1,5 0,4 0,6 6,4 5,6 22,0 12,2

Ingresos altos .. T .. .. .. 1,0 1,6 .. .. ..

Ingresos medios 42.242,2 T 13,7 0,7 1,3 0,9 3,1 0,4 2,2 4,5 5,5 20,3 14,3

Ingresos bajos 44.123,0 T 18,2 4,1 3,2 0,4 1,4 0,3 1,0 3,7 3,1 27,1 13,7

Total mundial 106.372,9 Tg 16,3 0,3 0,2 1,0 1,9 .. 2,0 .. 5,1 .. ..
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19 … para acceder a los recursos necesarios que permitan disfrutar de un nivel de vida digno …

Prioridades del gasto público

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Islandia 8,3 .. 8,1 0,0 0,0 .. ..

2 Noruega 8,1 7,1 7,7 2,9 1,7 .. ..

3 Australia 6,5 4,9 4,7 2,0 1,8 .. ..

4 Canadá 6,8 6,5 5,2 2,0 1,1 .. ..

5 Irlanda 5,7 5,0 4,8 1,3 0,6 .. ..

6 Suecia 7,7 7,1 7,4 2,6 1,5 .. ..

7 Suiza 6,7 5,3 6,0 1,8 1,0 .. ..

8 Japón 6,3 .. 3,6 0,9 1,0 .. ..

9 Países Bajos 5,7 5,6 5,4 2,5 1,5 .. ..

10 Francia 8,2 5,5 5,9 3,4 2,5 .. ..

11 Finlandia 5,7 6,5 6,5 1,6 1,4 .. ..

12 Estados Unidos 6,9 5,1 5,9 5,3 4,1 .. ..

13 España 5,7 4,1 4,3 1,8 1,1 .. ..

14 Dinamarca 7,1 6,9 8,5 2,0 1,8 .. ..

15 Austria 7,8 5,3 5,5 1,2 0,9 .. ..

16 Reino Unido 7,0 4,8 5,4 3,9 2,7 .. ..

17 Bélgica 6,9 5,0 6,1 2,4 1,1 .. ..

18 Luxemburgo 7,2 3,0 3,6 d,e 0,9 0,8 .. ..

19 Nueva Zelandia 6,5 6,1 6,5 1,9 1,0 .. ..

20 Italia 6,5 3,0 4,7 2,1 1,9 .. ..

21 Hong Kong, China (RAE) .. 2,8 4,2 .. .. .. ..

22 Alemania 8,2 .. 4,6 2,8 f 1,4 .. ..

23 Israel 6,1 6,5 6,9 12,3 9,7 .. ..

24 Grecia 4,2 2,3 4,3 4,5 4,1 .. ..

25 Singapur 1,3 3,1 3,7 e 4,9 4,7 .. ..

26 Corea, República de 2,9 3,8 4,6 3,7 2,6 .. ..

27 Eslovenia 6,6 4,8 6,0 2,2 g 1,5 .. ..

28 Chipre 2,6 3,7 6,3 5,0 1,4 .. ..

29 Portugal 7,0 4,6 5,7 2,7 2,3 .. ..

30 Brunei Darussalam 2,6 3,5 .. 6,4 3,9 .. ..

31 Barbados 4,5 7,8 6,9 0,8 0,8 e 8,2 3,1

32 República Checa 6,5 .. 4,4 .. 1,8 3,0 4,8

33 Kuwait 2,2 4,8 5,1 48,5 4,8 .. ..

34 Malta 7,0 4,4 4,5 0,9 0,7 .. ..

35 Qatar 1,8 3,5 1,6 d .. .. .. ..

36 Hungría 5,7 6,1 5,5 2,8 1,5 12,8 21,5

37 Polonia 4,3 5,2 5,4 2,8 1,9 1,6 11,2

38 Argentina 4,3 3,3 3,8 1,2 1,0 4,4 5,8

39 Emiratos Árabes Unidos 2,0 2,0 1,3 d 6,2 2,0 .. ..

40 Chile 2,9 2,4 3,5 4,3 3,8 8,8 6,7

41 Bahrein 2,7 3,9 .. 5,1 3,6 .. ..

42 Eslovaquia 5,3 5,6 4,3 .. 1,7 .. 12,6

43 Lituania 4,9 5,5 5,2 .. 1,2 .. 10,1

44 Estonia 4,0 .. 5,3 0,5 g 1,5 .. 12,1

45 Letonia 4,0 4,1 5,3 .. 1,7 .. 19,6

46 Uruguay 3,6 2,5 2,6 3,1 1,3 10,6 13,3

47 Croacia 6,2 h,i 5,5 4,7 7,6 g 1,6 .. 12,8

48 Costa Rica 5,1 3,4 4,9 0,0 0,0 6,8 3,0

49 Bahamas 3,4 3,7 3,6 d,e 0,8 0,7 .. ..

50 Seychelles 4,6 6,5 5,4 d 4,0 1,8 5,8 7,9

51 Cuba 5,5 9,7 9,8 .. .. .. ..

52 México 3,0 3,8 5,4 0,4 0,4 4,3 5,7

53 Bulgaria 4,6 5,4 4,2 3,5 2,4 .. 21,7
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54 Saint Kitts y Nevis 3,3 2,7 9,3 .. .. 1,9 10,6

55 Tonga 5,0 .. 4,8 .. 1,0 e 1,7 1,9

56 Jamahiriya Árabe Libia 2,8 .. 2,7 e .. 2,0 .. ..

57 Antigua y Barbuda 3,4 .. 3,8 .. .. .. ..

58 Omán 2,4 3,0 3,6 16,5 11,9 .. 4,1

59 Trinidad y Tobago 1,4 4,1 4,2 d .. .. 8,9 2,6

60 Rumania 3,4 3,5 3,4 4,6 2,0 (,) 7,0

61 Arabia Saudita 2,5 5,8 6,8 14,0 8,2 .. ..

62 Panamá 5,2 4,6 3,8 d 1,3 1,0 e 6,5 13,5

63 Malasia 2,2 5,1 6,2 2,6 2,4 9,8 7,2

64 Belarús 4,6 5,7 6,0 1,5 g 1,2 .. 2,3

65 Mauricio 2,4 3,8 4,5 0,3 0,2 6,5 4,5

66 Bosnia y Herzegovina 4,1 .. .. .. 1,9 .. 2,7

67 Rusia, Federación de 3,7 3,6 3,6 d 12,3 4,1 .. 5,5

68 Albania 3,0 .. 2,9 d 5,9 1,4 .. 1,0

69 Macedonia (ERY) 5,7 .. 3,5 .. 2,2 .. 4,1

70 Brasil 4,8 .. 4,4 2,4 1,6 1,8 7,9

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica 4,2 .. 5,0 d,e .. .. 3,5 6,0

72 Santa Lucía 3,3 .. 5,8 .. .. 1,6 4,0

73 Kazajstán 2,3 3,9 2,3 .. 1,1 .. 23,1

74 Venezuela, República Bolivariana de 2,0 4,6 .. 1,8 g 1,2 10,6 4,0

75 Colombia 6,7 2,4 4,8 1,8 3,7 9,7 8,3

76 Ucrania 3,7 6,2 6,4 .. 2,4 .. 7,1

77 Samoa 4,1 .. 4,5 d .. .. 4,9 5,5

78 Tailandia 2,3 3,1 4,2 2,6 1,1 6,2 11,0

79 República Dominicana 1,9 .. 1,8 0,6 0,5 3,3 3,0

80 Belice 2,7 4,6 5,4 1,2 .. 4,4 20,7

81 China 1,8 i 2,2 1,9 e 2,7 2,0 2,0 1,2

82 Granada 5,0 4,9 5,2 .. .. 1,5 2,6

83 Armenia 1,4 .. 3,2 e 2,2 g 2,7 .. 2,8

84 Turquía 5,6 h,i 2,4 3,7 3,5 2,8 4,9 11,6

85 Suriname 3,6 5,9 .. .. .. .. ..

86 Jordania 4,7 i 8,0 4,9 e 6,9 5,3 15,6 4,8

87 Perú 1,9 2,8 2,4 0,1 1,4 1,8 7,0

88 Líbano 3,2 .. 2,6 7,6 4,5 3,5 16,1

89 Ecuador 2,2 2,5 1,0 d,e 1,9 2,6 10,5 11,4

90 Filipinas 1,4 3,0 2,7 1,4 0,9 8,1 10,0

91 Túnez 2,8 e 6,0 7,3 2,0 1,6 11,6 7,2

92 Fiji 2,9 5,1 6,4 2,3 1,2 e 7,9 0,6

93 San Vicente y las Granadinas 3,9 5,9 8,2 .. .. 2,2 5,5

94 Irán, República Islámica del 3,2 4,1 4,7 2,9 5,8 0,6 1,3

95 Paraguay 2,6 1,9 4,3 1,0 0,7 6,2 6,7

96 Georgia 1,5 .. 2,9 .. 3,5 .. 2,9

97 Guyana 4,4 2,2 8,5 0,9 .. 74,5 4,2

98 Azerbaiyán 0,9 7,7 2,5 2,5 g 2,5 .. 1,9

99 Sri Lanka 2,0 3,2 .. 2,1 2,6 4,8 1,9

100 Maldivas 6,3 7,0 7,1 .. .. 4,1 4,4

101 Jamaica 2,8 4,5 5,3 0,6 0,6 14,4 10,1

102 Cabo Verde 3,9 3,6 6,6 .. 0,7 e 1,7 3,4

103 El Salvador 3,5 1,8 2,8 2,0 0,6 4,3 3,8

104 Argelia 2,6 5,1 .. 1,5 2,9 14,2 5,8

105 Viet Nam 1,5 1,8 .. .. .. 2,7 1,8

106 Territorios Palestinos Ocupados 7,8 e .. .. .. .. .. ..
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107 Indonesia 1,0 1,0 0,9 1,8 1,2 8,7 6,3

108 Siria, República Árabe 2,2 3,9 .. 6,0 5,1 9,7 0,8

109 Turkmenistán 3,3 3,9 .. .. 2,9 e .. 3,8

110 Nicaragua 3,9 3,4 3,1 d 4,0 g 0,7 1,6 3,5

111 Moldova 4,2 5,3 4,3 .. 0,3 .. 8,6

112 Egipto 2,2 3,9 .. 4,7 2,8 7,1 2,8

113 Uzbekistán 2,4 9,4 .. .. 0,5 e .. 5,6

114 Mongolia 4,0 11,5 5,3 4,3 1,6 .. 2,4

115 Honduras 4,0 3,8 .. .. 0,6 12,8 4,6

116 Kirguistán 2,3 6,0 4,4 d 1,6 g 3,1 .. 5,2

117 Bolivia 4,1 2,4 6,4 2,3 1,6 7,9 5,7

118 Guatemala 2,3 1,3 .. 1,5 0,3 3,0 1,5

119 Gabón 3,1 .. 3,9 d,e .. 1,5 3,0 1,4

120 Vanuatu 3,1 4,6 9,6 .. .. 1,6 0,7

121 Sudáfrica 3,5 5,9 5,4 3,8 1,5 .. 2,0

122 Tayikistán 1,0 9,1 3,5 0,3 g 2,2 e .. 3,4

123 Santo Tomé y Príncipe 9,9 .. .. .. .. 4,9 13,8

124 Botswana 4,0 6,2 10,7 4,1 3,0 2,8 0,5

125 Namibia 4,7 7,9 6,9 5,6 g 3,2 .. ..

126 Marruecos 1,7 5,0 6,7 5,0 4,5 6,9 5,3

127 Guinea Ecuatorial 1,2 .. 0,6 d .. .. 3,9 0,1

128 India 0,9 3,7 3,8 3,2 2,8 2,6 3,0

129 Islas Salomón 5,6 3,8 3,3 d,e .. .. 5,5 4,7

130 Lao, República Democrática Popular 0,8 .. 2,3 .. 2,1 e 1,0 6,0

131 Camboya 1,7 .. 1,9 3,1 1,8 2,7 0,5

132 Myanmar 0,3 .. 1,3 e .. .. .. ..

133 Bhután 3,0 .. 5,6 e .. .. 1,7 0,8

134 Comoras 1,6 .. 3,9 .. .. 0,4 1,0

135 Ghana 2,8 .. 5,4 0,4 0,7 6,2 2,7

136 Pakistán 0,4 2,6 2,3 5,8 3,5 4,8 2,2

137 Mauritania 2,0 4,6 2,3 3,8 3,6 14,3 3,6

138 Lesotho 5,5 6,2 13,4 4,5 2,3 3,8 3,7

139 Congo 1,2 7,4 2,2 .. 1,4 19,0 2,3

140 Bangladesh 0,9 1,5 2,5 1,0 1,0 2,5 1,3

141 Swazilandia 4,0 5,7 6,2 1,8 1,8 e 5,3 1,6

142 Nepal 1,5 2,0 3,4 0,9 2,1 1,9 1,6

143 Madagascar 1,8 2,5 3,2 1,2 1,1 7,2 1,5

144 Camerún 1,5 3,2 1,8 d 1,5 1,3 4,6 4,7

145 Papua Nueva Guinea 3,0 .. .. 2,1 0,6 17,2 7,9

146 Haití 2,9 1,4 .. .. .. 1,3 1,4

147 Sudán 1,5 6,0 .. 3,5 2,3 e 0,4 1,4

148 Kenya 1,8 6,7 6,7 2,9 1,7 9,2 1,3

149 Djibouti 4,4 3,5 7,9 5,9 4,2 e 3,3 2,6

150 Timor-Leste 8,8 .. .. .. .. .. ..

151 Zimbabwe 3,5 7,7 4,6 d,e 4,4 2,3 5,4 6,7

152 Togo 1,1 .. 2,6 3,1 1,5 5,3 0,8

153 Yemen 1,9 .. 9,6 d,e 7,9 7,0 3,5 1,4

154 Uganda 2,5 1,5 5,2 d 3,1 2,3 3,4 2,0

155 Gambia 1,8 3,8 2,0 d 1,2 0,5 e 11,9 6,3

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 2,4 3,9 5,4 2,0 1,5 5,7 2,3

157 Eritrea 1,8 .. 5,4 .. 24,1 e .. 2,1

158 Nigeria 1,4 0,9 .. 0,9 0,7 11,7 9,0

159 Tanzanía, República Unida de 1,7 2,8 2,2 d,e 2,0 1,1 4,2 1,1
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NOTAS
a.	 Debido a limitaciones en los datos, las 

comparaciones entre países deben realizarse 
con la debida prudencia. Para información más 
detallada, ver SIPRI 2007c. 

b.	 Las cifras totales se presentan en el cuadro 18.
c.	 Los datos se refieren al año más reciente 

disponible durante el período especificado.
d.	 Los datos se refieren a cálculos nacionales o del 

Instituto de Estadística de la UNESCO.

e.	 Los datos se refieren a un año anterior al 
especificado; desde 1999 en adelante.

f	 Los datos se refieren a la República Federal de 
Alemania antes de la reunificación.

g.	 Los datos se refieren al año más cercano 
disponible entre 1991 y 1992.

h.	 Los datos se refieren al año 2005.
i.	 Los datos difieren de la definición normalizada o 

se refieren sólo a una parte del país.
j.	 Los datos se refieren al año 2006.

FUENTES:
Columna 1: Banco Mundial 2007b.
Columnas 2 y 3: Instituto de Estadística de la 
UNESCO 2007b.
Columna 4: SIPRI 2007b.
Columna 5: SIPRI 2007c. 
Columnas 6 y 7: Cálculos basados en datos relativos 
al PIB y al servicio de la deuda del Banco Mundial 
2007b. 

160 Guinea 0,7 2,0 2,0 2,4 g 2,0 e 6,0 4,9

161 Rwanda 4,3 .. 3,8 3,7 2,9 0,8 1,1

162 Angola 1,5 .. 2,6 d,e 2,7 5,7 3,2 6,8

163 Benin 2,5 .. 3,5 d .. .. 2,1 1,6

164 Malawi 9,6 3,2 5,8 1,3 0,7 e 7,1 4,6

165 Zambia 3,4 2,8 2,0 3,7 2,3 e 6,1 3,3

166 Côte d’Ivoire 0,9 .. 4,6 d,e 1,3 1,5 e 11,7 2,8

167 Burundi 0,8 3,5 5,1 3,4 6,2 3,7 4,9

168 Congo, República Democrática del 1,1 .. .. .. 2,4 3,7 3,0

169 Etiopía 2,7 2,4 6,1 j 8,5 2,6 2,0 0,8

170 Chad 1,5 1,6 2,1 .. 1,0 0,7 1,1

171 República Centroafricana 1,5 2,2 .. 1,6 g 1,1 2,0 0,4

172 Mozambique 2,7 .. 3,7 5,9 0,9 3,2 1,4

173 Malí 3,2 .. 4,3 2,1 2,3 2,8 1,7

174 Níger 2,2 3,3 2,3 .. 1,2 e 4,0 1,1

175 Guinea-Bissau 1,3 .. 5,2 e .. 4,0 3,5 10,8

176 Burkina Faso 3,3 2,6 4,7 2,7 1,3 1,1 0,9

177 Sierra Leona 1,9 .. 3,8 d 1,4 1,0 3,3 2,1
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Tasa de desempleo

ODM

Tasa de desempleo entre los jóvenes

Clasificación según el IDH
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Desempleo en los países miembros de la OCDE

NOTAS
a.	 En algunos países, la escala de edad puede ser 

entre 16 y 24 años.
b.	 Los datos se refieren al año 2005.

FUENTES
Columnas 1—3, 5, 7 y 8: OCDE  2007.
Columnas 4 y 6: Cálculos basados en los datos de 
las tasas de desempleo femenina y masculina de la 
OCDE 2007.

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Islandia 5,2 3,0 2,9 110 8,4 81 5,3 9,2

2 Noruega 83,8 3,5 3,9 94 8,6 101 11,1 16,8

3 Australia 527,0 4,9 6,6 104 10,4 90 15,2 20,1

4 Canadá 1.106,0 6,3 7,7 94 11,6 80 8,3 9,1

5 Irlanda 91,4 4,4 6,0 89 8,4 89 24,5 40,8

6 Suecia 331,9 7,0 6,9 103 21,3 102 12,2 16,1

7 Suiza 168,7 4,0 3,7 138 7,7 94 42,6 35,0

8 Japón 2.730,0 4,1 4,5 91 8,0 81 20,8 40,9

9 Países Bajos 365,0 3,9 3,9 126 7,6 117 43,6 46,8

10 Francia 2.729,0 9,4 9,9 121 23,9 115 43,3 44,8

11 Finlandia 204,0 7,7 10,1 109 18,8 95 21,8 28,0

12 Estados Unidos 7.002,0 4,6 5,0 100 10,5 86 9,2 10,7

13 España 1.837,1 8,5 12,2 184 17,9 144 32,2 25,9

14 Dinamarca 114,2 3,9 5,0 136 7,6 100 20,2 20,7

15 Austria 195,5 4,8 4,3 118 9,1 105 25,1 29,5

16 Reino Unido 1.602,0 5,3 5,6 86 13,9 75 14,9 27,5

17 Bélgica 381,8 8,2 8,3 126 18,9 106 56,5 54,7

18 Luxemburgo 9,1 b 4,8 3,3 180 13,7 b 138 b 20,5 b 33,8 b

19 Nueva Zelandia 82,6 3,8 5,4 117 9,6 108 5,5 8,8

20 Italia 1.673,6 6,8 9,4 165 21,6 132 54,8 50,8

22 Alemania 4.250,0 8,4 8,5 119 13,5 89 56,5 57,8

24 Grecia 427,4 8,9 10,3 243 24,5 196 60,1 48,1

26 Corea, República de 824,0 3,5 4,0 76 10,0 77 0,9 1,2

29 Portugal 427,8 7,7 5,9 138 16,2 126 53,3 50,3

32 República Checa 371,1 7,2 7,2 153 17,5 112 56,3 53,9

36 Hungría 316,8 7,5 7,1 108 19,1 107 45,1 47,1

37 Polonia 2.344,3 13,8 15,7 116 29,8 112 52,0 49,0

42 Eslovaquia 353,1 13,4 15,8 120 26,6 103 72,3 73,9

52 México 1.367,3 3,2 3,3 118 6,2 138 2,3 2,7

DESARROLLO HUMANO MEDIO

84 Turquía 2.445,0 9,9 8,6 106 18,7 109 44,2 32,6

OCDE 34.366,6 T 6,0 6,7 112 12,5 98 32,0 32,4
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21 … para acceder a los recursos necesarios que permitan disfrutar de un nivel de vida digno …

Desempleo y empleo en el sector informal en países que no son 
miembros de la OCDE

DESARROLLO HUMANO ALTO

21 Hong Kong, China (RAE) 201 5,6 68 3.386 (,) 15 85 .. .. .. ..

23 Israel 246 9,0 112 2.494 2 22 76 .. .. .. ..

25 Singapur 116 5,3 98 2.267 0 30 70 .. .. .. ..

27 Eslovenia 58 5,8 111 946 9 37 53 .. .. .. ..

28 Chipre 19 5,3 148 338 5 24 71 .. .. .. ..

30 Brunei Darussalam 7 e .. .. 146 1 21 77 .. .. .. ..

31 Barbados 14 9,8 118 132 3 17 70 .. .. .. ..

33 Kuwait 15 f 1,1 f 173 f .. .. .. .. .. .. .. ..

34 Malta 12 7,5 142 149 2 29 68 .. .. .. ..

35 Qatar 13 3,9 548 438 3 41 56 .. .. .. ..

38 Argentina 1.141 10,6 135 9.639 1 24 75 2003 g 40 g 31 g 46 g

39 Emiratos Árabes Unidos 41 2,3 118 1.779 8 33 59 .. .. .. ..

40 Chile 440 6,9 139 5.905 13 23 64 1996 h 36 h 44 h 31 h

41 Bahrein 16 .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

43 Lituania 133 8,3 101 1.474 14 29 57 .. .. .. ..

44 Estonia 52 7,9 81 607 5 34 61 .. .. .. ..

45 Letonia 99 8,7 93 1.036 g 12 g 26 g 62 g .. .. .. ..

46 Uruguay 155 12,2 161 1.115 g 5 g 22 g 74 g 2000 30 25 34

47 Croacia 229 12,7 120 1.573 17 29 54 .. .. .. ..

48 Costa Rica 126 6,6 192 1.777 15 22 63 2000 20 17 22

49 Bahamas 18 10,2 122 161 4 18 78 .. .. .. ..

50 Seychelles 4 .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

51 Cuba 88 1,9 129 4.642 21 19 59 .. .. .. ..

53 Bulgaria 334 10,1 95 2.980 9 34 57 .. .. .. ..

57 Antigua y Barbuda .. .. .. 28 g 4 g 19 g 74 g .. .. .. ..

58 Omán 53 .. .. 282 g 6 g 11 g 82 g .. .. .. ..

59 Trinidad y Tobago 50 8,0 190 525 7 28 64 .. .. .. ..

60 Rumania 705 7,2 83 9.147 32 30 38 .. .. .. ..

61 Arabia Saudita 327 5,2 274 5.913 5 21 74 .. .. .. ..

62 Panamá 137 10,3 173 1.188 16 17 67 2004 33 29 35

63 Malasia 370 3,6 100 9.987 15 30 53 .. .. .. ..

64 Belarús 68 f 1,5 f 325 f 4.701 g 21 g 35 g 40 g .. .. .. ..

65 Mauricio 52 9,6 284 490 10 32 57 2004 8 6 9

67 Rusia, Federación de 5.775 7,8 105 68.169 10 30 60 2004 12 11 12

68 Albania 157 14,4 141 931 58 14 28 i .. .. .. ..

69 Macedonia (ERY) 324 37,3 105 545 20 32 48 .. .. .. ..

70 Brasil 8.264 8,9 172 84.596 21 21 58 2003 37 31 42

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica 3 11,0 80 26 24 18 54 .. .. .. ..

72 Santa Lucía 13 16,4 164 59 11 18 53 .. .. .. ..

73 Kazajstán 659 8,4 140 7.182 34 17 49 .. .. .. ..

74 Venezuela, República Bolivariana de 1.823 15,8 127 9.994 11 20 69 2004 46 45 47

75 Colombia 2.406 11,8 174 18.217 22 19 59 i 2004 g 58 g 59 g 55 g

76 Ucrania 1.601 7,2 91 20.680 19 24 56 i 2004 4 4 4

78 Tailandia 496 1,4 80 36.302 43 20 37 2002 72 .. ..

79 República Dominicana 716 17,9 254 3.315 16 21 63 1997 h 48 h 50 h 47 h

80 Belice 12 11,0 230 78 28 17 55 .. .. .. ..

81 China 8.390 4,2 .. 737.400 44 18 16 .. .. .. ..

82 Granada .. .. .. 35 14 24 59 .. .. .. ..

83 Armenia 424 36,4 91 1.108 46 17 38 .. .. .. ..

85 Suriname 12 14,0 200 73 6 15 75 .. .. .. ..

86 Jordania .. .. .. 43 4 22 74 .. .. .. ..

87 Perú 437 11,4 143 3.400 1 24 76 2004 g 56 g 55 g 57 g
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21 Desempleo y empleo en el sector informal en países que no son 
miembros de la OCDE

88 Líbano 116 .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

89 Ecuador 334 7,9 186 3.892 8 21 70 2004 g 40 g 44 g 37 g

90 Filipinas 2.619 7,4 99 32.875 37 15 48 1995 h 72 h 73 h 71 h

91 Túnez 486 14,2 132 .. .. .. .. 1994–1995 50 h 39 h 53 h

93 San Vicente y las Granadinas .. .. .. 35 15 20 56 .. .. .. ..

94 Irán, República Islámica del 2.556 11,5 170 19.760 25 30 45 .. .. .. ..

95 Paraguay 206 8,1 151 2.247 32 16 53 1995 h 66 h .. ..

96 Georgia 279 13,8 85 1.745 54 9 36 .. .. .. ..

97 Guyana .. .. .. 240 28 23 48 .. .. .. ..

98 Azerbaiyán 369 8,5 125 3.850 g 39 g 12 g 49 g .. .. .. ..

99 Sri Lanka 623 7,7 216 6.943 34 23 39 .. .. .. ..

100 Maldivas 2 .. .. 86 14 19 50 .. .. .. ..

101 Jamaica 130 10,9 207 1.063 18 18 64 .. .. .. ..

103 El Salvador 184 6,8 44 2.526 19 24 57 1997 h 57 h 69 h 46 h

104 Argelia 1.475 15,3 103 7.798 21 26 53 1997 h 43 h 41 h 43 h

105 Viet Nam 926 2,1 131 42.316 58 17 25 .. .. .. ..

106 Territorios Palestinos Ocupados 212 26,7 71 578 16 25 58 .. .. .. ..

107 Indonesia 10.854 9,1 155 94.948 44 18 38 1998 h 78 h 77 h 78 h

108 Siria, República Árabe 638 11,7 290 4.822 30 27 43 2003 22 7 24

110 Nicaragua 135 12,2 165 1.953 31 18 40 2000 g 55 g 59 g 52 g

111 Moldova 104 7,3 69 1.319 41 16 43 2004 8 5 11

112 Egipto 2.241 11,0 311 18.119 30 20 50 2003 g 45 g 59 g 42 g

113 Uzbekistán .. .. .. 8.885 39 19 35 .. .. .. ..

114 Mongolia 33 f 3,3 f 120 f 951 40 16 44 .. .. .. ..

115 Honduras 108 4,1 197 2.544 39 21 40 1997 h 58 h 66 h 74 h

116 Kirguistán 186 8,5 116 1.807 53 10 37 2003 43 39 45

117 Bolivia 222 5,5 161 2.091 g 5 g 28 g 67 g 1997 h 64 h 74 h 55 h

118 Guatemala 172 3,4 196 4.769 39 20 38 .. .. .. ..

121 Sudáfrica 4.385 26,6 100 11.622 10 25 65 2004 16 16 15

122 Tayikistán 51 f 2,7 f 121 f .. .. .. .. .. .. .. ..

124 Botswana 144 23,8 123 567 23 22 50 .. .. .. ..

125 Namibia 221 33,8 138 432 31 12 56 .. .. .. ..

126 Marruecos 1.226 11,0 106 9.603 44 20 36 i 1995 h 45 h 47 h 44 h

128 India 16.634 4,3 100 308.760 g 67 g 13 g 20 g,i 2000 g 56 g 57 g 55 g

130 Lao, República Democrática Popular 38 .. .. 2.165 g 85 g 4 g 11 g .. .. .. ..

131 Camboya 503 1,8 147 6.243 70 11 19 .. .. .. ..

132 Myanmar 190 f .. .. 18.359 63 12 25 i .. .. .. ..

135 Ghana .. .. .. 8.300 55 14 31 .. .. .. ..

136 Pakistán 3.566 7,7 194 38.882 42 21 37 2003–2004 70 66 70

138 Lesotho 216 39,3 153 353 57 15 23 .. .. .. ..

140 Bangladesh 2.002 4,3 117 44.322 52 14 35 .. .. .. ..

142 Nepal 178 1,8 85 7.459 g 79 g 6 g 21 g .. .. .. ..

143 Madagascar 383 4,5 160 8.099 78 7 15 .. .. .. ..

144 Camerún 468 7,5 82 5.806 g 61 g 9 g 23 g .. .. .. ..

145 Papua Nueva Guinea 69 2,8 30 2.345 72 4 23 .. .. .. ..

146 Haití .. .. .. .. 51 11 39 .. .. .. ..

148 Kenya 1.276 .. .. 1.674 19 20 62 1999 h 72 h 83 h 59 h

149 Djibouti .. .. .. 77 g 2 g 8 g 80 g .. .. .. ..

151 Zimbabwe 298 6,0 63 .. .. .. .. .. .. .. ..

153 Yemen 469 11,5 66 3.622 54 11 35 .. .. .. ..

154 Uganda 346 3,2 156 9.257 69 8 22 .. .. .. ..
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(%)

Servicios
(%)
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cuesta

Ambos 
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NOTAS
	 Debido a que los datos fueron obtenidos de 

distintas fuentes, en rigor no son comparables 
entre países. Por lo tanto, los datos pueden diferir 
de la definición normalizada de desempleo y del 
sector informal.

a.	 Salvo que se indique otra cosa, los datos se 
refieren a la definición de desempleo de la OIT.

b.	 Las cifras por actividad económica pueden no 
sumar 100 como consecuencia del redondeo o de 
la omisión del empleo en una actividad económica 
que no esté correctamente definida.

c.	 Los porcentajes del sector informal pueden 
no corresponder al mismo año de los datos de 

empleo y desempleo. Por lo tanto, pueden no ser 
del todo comparables entre sí.

d.	 Los datos se refieren al año más reciente 
disponible durante el período especificado. 

e.	 Los datos se refieren a los postulantes a un 
empleo.

f.	 Los datos se refieren al desempleo registrado.
g.	 Los datos se refieren a un año o período diferente al 

especificado, difieren de la definición normalizada o 
corresponden sólo a una zona del país.

h.	 Los datos provienen de Charmes y Rani 2007.
i.	 En Servicios se considera a personas empleadas 

en organizaciones y entidades fuera del territorio 

y/o personas no clasificables por actividad 
económica.

FUENTES
Columnas 1–3: OIT 2007b. 
Columnas 4–7: OIT 2005.
Columnas 8–11: salvo que se indique otra cosa, 
Oficina de estadísticas de la OIT 2007.
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157 Eritrea .. .. .. 82 g 4 g 19 g 77 g .. .. .. ..

158 Nigeria .. .. .. 5.229 g 3 g 22 g 75 g .. .. .. ..

159 Tanzanía, República Unida de 913 5,1 132 16.915 82 3 15 2001 43 41 46

160 Guinea .. .. .. .. .. .. .. 1991 h 72 h 87 h 66 h

161 Rwanda 16 0,6 38 3.143 g 90 g 3 g 7 g .. .. .. ..

162 Angola 19 e .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

163 Benin .. .. .. .. .. .. .. 1992 h 93 h 97 h 87 h

165 Zambia 508 12,0 92 3.530 70 7 23 .. .. .. ..

167 Burundi 1 e 14,0 e 88 e .. .. .. .. .. .. .. ..

169 Etiopía 1.654 5,0 312 20.843 g 93 g 3 g 5 g 2004 41 48 36

170 Chad .. .. .. .. .. .. .. 1993 h 74 h 95 h 60 h

171 República Centroafricana .. .. .. .. .. .. .. 2003 g 21 g 21 g 21 g

172 Mozambique 192 .. .. .. .. .. .. 1999 h 74 h .. ..

173 Malí 227 8,8 153 .. .. .. .. 2004 71 80 63

176 Burkina Faso 7 e .. .. .. .. .. .. 2000 h 77 h .. ..
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22 … conservándolo para las futuras generaciones… 

Energía y medio ambiente

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Islandia 29.430 66,4 100 .. 2,5 -12,1 0,5 0,5 0,2 5,6

2 Noruega 26.657 6,5 100 .. 5,9 15,9 30,7 93,9 2,6 0,2

3 Australia 11.849 30,4 100 .. 4,8 21,3 21,3 1.636,8 -42,3 -0,2

4 Canadá 18.408 5,9 100 .. 3,4 12,5 33,6 3.101,3 .. ..

5 Irlanda 6.751 62,7 100 .. 9,5 81,9 9,7 6,7 2,3 3,4

6 Suecia 16.670 -1,9 100 .. 4,5 13,0 66,9 275,3 1,6 (,)

7 Suiza 8.669 b 10,3 b 100 .. 8,3 0,9 30,9 12,2 0,7 0,4

8 Japón 8.459 21,8 100 .. 6,4 -1,4 68,2 248,7 -0,8 (,)

9 Países Bajos 7.196 32,7 100 .. 5,8 11,7 10,8 3,7 0,2 0,4

10 Francia 8.231 c 24,6 c 100 .. 5,9 8,0 28,3 155,5 10,2 0,5

11 Finlandia 17.374 33,2 100 .. 3,8 -1,1 73,9 225,0 3,1 0,1

12 Estados Unidos 14.240 11,9 100 .. 4,6 25,3 33,1 3.030,9 44,4 0,1

13 España 6.412 63,3 100 .. 6,9 -4,9 35,9 179,2 44,4 2,2

14 Dinamarca 6.967 7,4 100 .. 7,9 14,7 11,8 5,0 0,6 0,8

15 Austria 8.256 27,7 100 .. 7,3 2,9 46,7 38,6 0,9 0,2

16 Reino Unido 6.756 15,9 100 .. 7,3 22,2 11,8 28,5 2,3 0,6

17 Bélgica 8.986 33,4 100 .. 5,2 10,3 22,0 6,7 -0,1 -0,1

18 Luxemburgo 16.630 21,1 100 .. 6,1 77,5 33,5 0,9 (,) 0,1

19 Nueva Zelandia 10.238 6,7 100 .. 5,1 25,0 31,0 83,1 5,9 0,5

20 Italia 6.029 d 36,1 d 100 .. 8,2 -2,5 33,9 99,8 16,0 1,3

21 Hong Kong, China (RAE) 6.401 34,4 .. .. 11,5 6,4 .. .. .. ..

22 Alemania 7.442 10,4 100 .. 6,2 31,6 31,7 110,8 3,4 0,2

23 Israel 6.924 62,8 97 0,2 7,3 4,7 8,3 1,7 0,2 0,7

24 Grecia 5.630 60,1 100 .. 7,4 11,1 29,1 37,5 4,5 0,9

25 Singapur 8.685 67,7 100 0,0 4,4 30,6 3,4 (,) 0,0 0,0

26 Corea, República de 7.710 178,3 100 .. 4,2 -6,3 63,5 62,7 -1,1 -0,1

27 Eslovenia 7.262 .. .. .. 5,4 10,6 62,8 12,6 0,8 0,4

28 Chipre 5.718 97,2 .. .. 5,9 8,5 18,9 1,7 0,1 0,5

29 Portugal 4.925 69,9 100 .. 7,1 -9,8 41,3 37,8 6,8 1,5

30 Brunei Darussalam 8.842 80,9 99 0,0 .. .. 52,8 2,8 -0,4 -0,7

31 Barbados 3.304 85,0 .. .. .. .. 4,0 (,) .. ..

32 República Checa 6.720 .. .. .. 4,0 30,8 34,3 26,5 0,2 (,)

33 Kuwait 15.423 75,0 100 0,0 1,9 63,1 0,3 0,1 (,) 6,7

34 Malta 5.542 53,4 .. .. 7,5 47,9 1,1 .. .. ..

35 Qatar 19.840 101,8 71 0,2 .. .. (,) .. .. ..

36 Hungría 4.070 6,7 .. .. 5,9 40,6 21,5 19,8 1,8 0,6

37 Polonia 3.793 6,9 .. .. 5,1 74,8 30,0 91,9 3,1 0,2

38 Argentina 2.714 70,6 95 1,8 7,4 15,8 12,1 330,2 -22,4 -0,4

39 Emiratos Árabes Unidos 12.000 41,5 92 0,4 2,2 15,7 3,7 3,1 0,7 1,8

40 Chile 3.347 138,7 99 0,2 6,1 11,9 21,5 161,2 8,6 0,4

41 Bahrein 11.932 52,3 99 0,0 1,8 21,5 0,6 .. .. ..

42 Eslovaquia 5.335 .. .. .. 3,9 45,3 40,1 19,3 0,1 (,)

43 Lituania 3.505 .. .. .. 4,5 60,5 33,5 21,0 1,5 0,5

44 Estonia 6.168 .. .. .. 3,5 113,2 53,9 22,8 1,2 0,4

45 Letonia 2.923 .. .. .. 5,6 122,6 47,4 29,4 1,7 0,4

46 Uruguay 2.408 52,4 95 0,2 10,4 5,3 8,6 15,1 6,0 4,4

47 Croacia 3.818 .. .. .. 5,6 12,0 38,2 21,4 0,2 0,1

48 Costa Rica 1.876 54,4 99 0,1 10,0 2,9 46,8 23,9 -1,7 -0,4

49 Bahamas 6.964 e 87,0 .. .. .. .. 51,5 5,2 .. ..

50 Seychelles 2.716 e 88,2 .. .. .. .. 88,9 0,4 0,0 0,0

51 Cuba 1.380 0,6 96 0,5 .. .. 24,7 27,1 6,6 2,1

52 México 2.130 46,5 .. .. 5,5 8,5 33,7 642,4 -47,8 -0,5

53 Bulgaria 4.582 -10,3 .. .. 3,0 44,7 32,8 36,3 3,0 0,6
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54 Saint Kitts y Nevis 3.333 e 115,3 .. .. .. .. 14,7 0,1 0,0 0,0

55 Tonga 327 e 30,8 .. .. .. .. 5,0 (,) 0,0 0,0

56 Jamahiriya Árabe Libia 3.147 -22,2 97 0,2 .. .. 0,1 2,2 0,0 0,0

57 Antigua y Barbuda 1.346 e -10,7 .. .. .. .. 21,4 0,1 .. ..

58 Omán 5.079 83,2 96 0,1 3,0 -29,9 (,) (,) 0,0 0,0

59 Trinidad y Tobago 4.921 67,1 99 0,0 1,3 -5,3 44,1 2,3 -0,1 -0,3

60 Rumania 2.548 -19,9 .. .. 4,5 80,9 27,7 63,7 (,) 0,0

61 Arabia Saudita 6.902 57,9 97 0,8 2,0 -28,2 1,3 27,3 0,0 0,0

62 Panamá 1.807 51,0 85 0,5 8,4 13,5 57,7 42,9 -0,8 -0,1

63 Malasia 3.196 129,6 98 0,6 4,1 -5,1 63,6 208,9 -14,9 -0,4

64 Belarús 3.508 .. .. .. 2,4 89,6 38,0 78,9 5,2 0,5

65 Mauricio 1.775 147,2 94 0,1 .. .. 18,2 0,4 (,) -0,3

66 Bosnia y Herzegovina 2.690 .. .. .. 5,3 .. 43,1 21,9 -0,3 -0,1

67 Rusia, Federación de 6.425 .. .. .. 2,0 28,3 47,9 8.087,9 -1,6 0,0

68 Albania 1.847 82,3 .. .. 5,9 55,2 29,0 7,9 0,1 (,)

69 Macedonia (ERY) 3.863 .. .. .. 4,6 13,7 35,8 9,1 0,0 0,0

70 Brasil 2.340 39,5 97 6,5 6,8 -6,7 57,2 4.777,0 -423,3 -0,5

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica 1.129 170,7 .. .. .. .. 61,3 0,5 (,) -0,5

72 Santa Lucía 1.879 136,6 .. .. .. .. 27,9 0,2 0,0 0,0

73 Kazajstán 4.320 .. .. .. 1,9 86,7 1,2 33,4 -0,9 -0,2

74 Venezuela, República Bolivariana de 3.770 23,6 99 0,4 2,6 0,5 54,1 477,1 -43,1 -0,6

75 Colombia 1.074 e 3,1 86 6,3 10,9 29,6 58,5 607,3 -7,1 -0,1

76 Ucrania 3.727 .. .. .. 2,0 11,7 16,5 95,8 3,0 0,2

77 Samoa 619 e 103,0 .. .. .. .. 60,4 1,7 0,4 2,1

78 Tailandia 2.020 e 141,1 99 0,6 4,9 -14,0 28,4 145,2 -14,5 -0,6

79 República Dominicana 1.536 197,7 93 0,7 7,6 7,0 28,4 13,8 .. ..

80 Belice 686 e 13,8 .. .. .. .. 72,5 16,5 .. ..

81 China 1.684 212,4 99 8,5 4,4 108,6 21,2 1.972,9 401,5 1,7

82 Granada 1.963 225,0 .. .. .. .. 12,2 (,) .. ..

83 Armenia 1.744 .. .. .. 5,6 122,8 10,0 2,8 -0,6 -1,2

84 Turquía 2.122 109,5 .. .. 6,2 6,4 13,2 101,8 5,0 0,3

85 Suriname 3.437 -9,9 .. .. .. .. 94,7 147,8 0,0 0,0

86 Jordania 1.738 53,4 100 0,0 3,6 4,3 0,9 0,8 0,0 0,0

87 Perú 927 44,6 72 7,7 10,9 30,0 53,7 687,4 -14,1 -0,1

88 Líbano 2.691 374,6 100 0,0 3,5 29,9 13,3 1,4 f 0,2 0,8

89 Ecuador 1.092 77,3 90 1,3 4,8 -17,7 39,2 108,5 -29,6 -1,4

90 Filipinas 677 68,8 81 16,2 7,9 -12,7 24,0 71,6 -34,1 -2,2

91 Túnez 1.313 93,7 99 0,1 8,2 22,2 6,8 10,6 4,1 4,3

92 Fiji 926 e 44,9 .. .. .. .. 54,7 10,0 0,2 0,1

93 San Vicente y las Granadinas 1.030 114,1 .. .. .. .. 27,4 0,1 (,) 1,5

94 Irán, República Islámica del 2.460 126,7 97 1,8 3,1 -13,6 6,8 110,8 0,0 0,0

95 Paraguay 1.146 99,3 86 0,9 6,4 -2,0 46,5 184,8 -26,8 -0,8

96 Georgia 1.577 .. .. .. 4,1 236,3 39,7 27,6 .. ..

97 Guyana 1.090 155,3 .. .. .. .. 76,7 151,0 f .. ..

98 Azerbaiyán 2.796 .. .. .. 2,5 .. 11,3 9,4 .. ..

99 Sri Lanka 420 127,0 66 6,7 8,3 13,8 29,9 19,3 -4,2 -1,2

100 Maldivas 539 385,6 .. .. .. .. 3,0 (,) 0,0 0,0

101 Jamaica 2.697 160,8 87 0,3 2,5 -18,2 31,3 3,4 -0,1 -0,1

102 Cabo Verde 529 330,1 .. .. .. .. 20,7 0,8 0,3 3,0

103 El Salvador 732 62,7 80 1,4 7,0 -3,1 14,4 3,0 -0,8 -1,4

104 Argelia 889 40,7 98 0,6 6,0 4,5 1,0 22,8 4,9 1,8

105 Viet Nam 560 324,2 84 13,2 4,2 26,5 39,7 129,3 35,7 2,5

106 Territorios Palestinos Ocupados 513 .. .. .. .. .. 1,5 0,1 f 0,0 0,0
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107 Indonesia 476 e 75,0 54 101,2 4,1 -0,1 48,8 885,0 -280,7 -1,6

108 Siria, República Árabe 1.784 88,4 90 1,9 3,4 19,9 2,5 4,6 0,9 1,6

109 Turkmenistán 2.060 .. .. .. 1,3 g -21,3 8,8 41,3 0,0 0,0

110 Nicaragua 525 37,1 69 1,7 5,2 -2,3 42,7 51,9 -13,5 -1,4

111 Moldova 1.554 .. .. .. 2,0 40,8 10,0 3,3 0,1 0,2

112 Egipto 1.465 e 93,0 98 1,5 4,9 -2,2 0,1 0,7 0,2 3,5

113 Uzbekistán 1.944 .. .. .. 0,8 11,1 8,0 33,0 2,5 0,5

114 Mongolia 1.260 -25,2 65 1,0 .. .. 6,5 102,5 -12,4 -0,7

115 Honduras 730 79,4 62 2,7 4,8 -3,9 41,5 46,5 -27,4 -2,5

116 Kirguistán 2.320 .. .. .. 3,3 92,3 4,5 8,7 0,3 0,3

117 Bolivia 493 42,1 64 3,3 4,5 -10,6 54,2 587,4 -40,6 -0,4

118 Guatemala 532 100,0 79 2,7 6,4 -3,6 36,3 39,4 -8,1 -1,1

119 Gabón 1.128 5,4 48 0,7 4,9 3,1 84,5 217,8 -1,5 (,)

120 Vanuatu 206 e 18,4 .. .. .. .. 36,1 4,4 0,0 0,0

121 Sudáfrica 4.818 h 20,8 h 70 14,0 3,7 -4,5 7,6 92,0 0,0 0,0

122 Tayikistán 2.638 .. .. .. 2,1 139,6 2,9 4,1 (,) (,)

123 Santo Tomé y Príncipe 99 e -23,8 .. .. .. .. 28,4 0,3 0,0 0,0

124 Botswana .. i .. i 39 1,1 8,6 40,0 21,1 119,4 -17,8 -0,9

125 Namibia .. i .. i 34 1,4 10,2 -16,5 9,3 76,6 -11,0 -0,8

126 Marruecos 652 84,7 85 4,5 10,3 -13,9 9,8 43,6 0,8 0,1

127 Guinea Ecuatorial 52 e 0 .. .. .. .. 58,2 16,3 -2,3 -0,8

128 India 618 77,6 56 487,2 5,5 37,1 22,8 677,0 37,6 0,4

129 Islas Salomón 107 e 13,8 .. .. .. .. 77,6 21,7 -6,0 -1,4

130 Lao, República Democrática Popular 126 e 80,0 .. .. .. .. 69,9 161,4 -11,7 -0,5

131 Camboya 10 e -44,4 20 10,9 .. .. 59,2 104,5 -25,0 -1,3

132 Myanmar 129 111,5 11 45,1 .. .. 49,0 322,2 -70,0 -1,2

133 Bhután 229 e 126,7 .. .. .. .. 68,0 32,0 1,6 0,4

134 Comoras 31 e 3,3 .. .. .. .. 2,9 0,1 -0,1 -3,9

135 Ghana 289 -22,3 49 11,3 5,4 18,3 24,2 55,2 -19,3 -1,7

136 Pakistán 564 61,6 54 71,1 4,2 7,7 2,5 19,0 -6,3 -1,6

137 Mauritania 112 e 60,0 .. .. .. .. 0,3 2,7 -1,5 -2,4

138 Lesotho .. i .. i 11 1,9 .. .. 0,3 0,1 (,) 4,0

139 Congo 229 -2,1 20 3,2 3,3 45,4 65,8 224,7 -2,6 -0,1

140 Bangladesh 154 111,0 32 96,2 10,5 7,2 6,7 8,7 -0,1 -0,1

141 Swazilandia .. i .. i .. .. .. .. 31,5 5,4 0,7 1,0

142 Nepal 86 104,8 33 18,1 4,0 18,4 25,4 36,4 -11,8 -1,6

143 Madagascar 56 5,7 15 15,2 .. .. 22,1 128,4 -8,5 -0,4

144 Camerún 256 8,9 47 8,7 4,5 -4,4 45,6 212,5 -33,0 -0,9

145 Papua Nueva Guinea 620 e 28,1 .. .. .. .. 65,0 294,4 -20,9 -0,4

146 Haití 61 -17,6 36 5,5 6,2 -39,9 3,8 1,1 -0,1 -0,6

147 Sudán 116 123,1 30 25,4 3,7 33,2 28,4 675,5 -88,4 -0,8

148 Kenya 169 26,1 14 29,4 2,1 -3,8 6,2 35,2 -1,9 -0,3

149 Djibouti 260 e -46,8 .. .. .. .. 0,2 0,1 .. ..

150 Timor-Leste 294 e .. .. .. .. .. 53,7 8,0 -1,7 -1,2

151 Zimbabwe 924 -10,1 34 8,7 2,6 -13,4 45,3 175,4 -46,9 -1,4

152 Togo 102 1,0 17 5,1 3,1 -26,9 7,1 3,9 -3,0 -2,9

153 Yemen 208 34,2 36 13,2 2,8 -6,0 1,0 5,5 0,0 0,0

154 Uganda 63 e 61,5 9 24,6 .. .. 18,4 36,3 -13,0 -1,8

155 Gambia 98 e 30,7 .. .. .. .. 41,7 4,7 0,3 0,4

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 206 70,2 33 7,8 6,5 28,2 45,0 86,7 -6,8 -0,5

157 Eritrea 67 .. 20 3,5 .. .. 15,4 15,5 -0,7 -0,3

158 Nigeria 157 -1,9 46 71,1 1,4 22,7 12,2 110,9 -61,5 -2,4

159 Tanzanía, República Unida de 69 4,5 11 34,2 1,3 -12,5 39,9 352,6 -61,8 -1,0
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NOTAS
a.	 Los datos se refieren al año más reciente 

disponible durante el período especificado.
b.	 Incluye Liechtenstein.
c.	 Incluye Mónaco.
d.	 Incluye San Marino.
e.	 Los datos son cálculos elaborados por la División 

de Estadística de la ONU.
f.	 Cálculos elaborados por la Organización de 

las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación (FAO) basados en información 
entregada por el país.

g.	 Los datos se refieren a un año o período diferente 
del especificado.

h.	 Los datos se refieren a la Unión Aduanera 
Sudafricana, que incluye a Botswana, Lesotho, 
Namibia y Swazilandia.

i.	 Incluido en los datos de Sudáfrica.
j.	 Los datos corresponden a cifras totales 

proporcionadas por la fuente de datos original.  

Fuentes
Columna 1: ONU 2007d.  
Columna 2: Cálculo basado en información 
proporcionada por ONU 2007d.
Columnas 3-4: Agencia Internacional de Energía 
(AIE) 2002 y 2006.
Columna 5: Banco Mundial 2007b, basado en datos 
de la AIE.  
Columna 6: Cálculo basado en información 
proporcionada por Banco Mundial 2007b.
Columna 7-8: FAO 2006.
Columnas 9–10: Cálculo basado en información 
proporcionada por FAO 2006.

160 Guinea 87 e 3,6 .. .. .. .. 27,4 67,2 -6,8 -0,6

161 Rwanda 31 e 24,0 .. .. .. .. 19,5 4,8 1,6 3,4

162 Angola 220 161,9 15 13,5 3,3 -12,4 47,4 591,0 -18,7 -0,2

163 Benin 81 72,3 22 6,5 3,3 25,8 21,3 23,5 -9,7 -1,9

164 Malawi 100 e 14,9 7 11,8 .. .. 36,2 34,0 -4,9 -0,8

165 Zambia 721 -7,8 19 9,5 1,5 0,4 57,1 424,5 -66,7 -0,9

166 Côte d’Ivoire 224 7,7 50 9,1 3,7 -29,1 32,7 104,1 1,8 0,1

167 Burundi 22 e -4,3 .. .. .. .. 5,9 1,5 -1,4 -3,2

168 Congo, República Democrática del 92 -42,1 6 53,8 2,2 -55,8 58,9 1.336,1 -69,2 -0,3

169 Etiopía 36 .. 15 60,8 2,8 5,8 11,9 130,0 -21,1 -0,9

170 Chad 11 e -31,3 .. .. .. .. 9,5 119,2 -11,9 -0,6

171 República Centroafricana 28 e -12,5 .. .. .. .. 36,5 227,6 -4,5 -0,1

172 Mozambique 545 856,1 6 18,6 2,6 105,8 24,6 192,6 -7,5 -0,2

173 Malí 41 e 36,7 .. .. .. .. 10,3 125,7 -15,0 -0,7

174 Níger 40 e -13,0 .. .. .. .. 1,0 12,7 -6,8 -2,3

175 Guinea-Bissau 44 e 4,8 .. .. .. .. 73,7 20,7 -1,4 -0,4

176 Burkina Faso 31 e 55,0 7 12,4 .. .. 29,0 67,9 -3,6 -0,3

177 Sierra Leona 24 -54,7 .. .. .. .. 38,5 27,5 -2,9 -0,6

Países en desarrollo 1.221 .. 68 j 1.569,0 j 4,6 .. 27,9 21.147,8 -1.381,7 -0,4

  Países menos adelantados 119 .. .. .. .. .. 27,5 5.541,6 -583,6 -0,6

  Estados Árabes 1.841 .. .. .. 3,4 .. 7,2 877,7 -88,0 -0,6

  Asia Oriental y el Pacífico 1.599 .. .. .. .. .. 28,6 4.579,3 -75,5 0,1

  América Latina y el Caribe 2.043 .. 90 j 45,0 j 6,2 .. 45,9 9.159,0 -686,3 -0,5

  Asia Meridional 628 .. .. .. 5,1 .. 14,2 911,8 12,5 0,1

  África Subsahariana 478 .. 26 j 547,0 j .. .. 26,8 5.516,4 -549,6 -0,6

Europa Central y Oriental y la CEI 4.539 .. .. .. 2,6 .. 38,3 8.856,5 22,7 (,)

OCDE 8.795 .. 100 .. 5,3 .. 30,9 10.382,4 67,9 0,1

  Países de la OCDE de ingresos altos 10.360 .. 100 .. 5,3 .. 31,2 9.480,8 105,6 0,1

Desarrollo humano alto 7.518 .. 99 .. 5,0 .. 36,2 24.327,1 -366,8 -0,1

Desarrollo humano medio 1.146 .. 72 .. 4,5 .. 23,3 10.799,6 -462,4 -0,2

Desarrollo humano bajo 134 .. 25 .. .. .. 29,8 4.076,5 -379,5 -0,5

Ingresos altos 10.210 .. 100 .. 5,2 .. 29,2 9.548,4 107,1 0,1

Ingresos medios 2.039 .. 90 .. 4,2 .. 33,8 23.132,3 -683,1 -0,2

Ingresos bajos 449 .. 45 .. .. .. 23,9 6.745,6 -676,2 -0,6

Total mundial 2.701 j .. 76 j 1.577,0 j 4,8 j .. 30,3 j 39.520,3 j -1.252,7 j -0,2
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1 Islandia 2,2 3,6 3,0 2,7 32,6 24,6 0,0 0,0 64,5 72,6 0,0 0,1 0,0 0,0

2 Noruega 21,5 32,1 4,0 2,4 39,8 44,1 9,2 16,1 48,5 36,6 4,8 4,1 0,0 0,0

3 Australia 87,5 122,0 40,0 44,5 37,1 31,1 16,9 18,9 1,5 1,2 4,5 4,3 0,0 0,0

4 Canadá 209,4 272,0 11,6 10,3 36,9 35,8 26,1 29,6 12,2 11,5 3,9 4,6 9,3 8,8

5 Irlanda 10,4 15,3 33,3 17,6 47,0 56,0 18,1 22,7 0,6 1,0 1,0 1,6 0,0 0,0

6 Suecia 47,6 52,2 6,2 5,0 30,8 28,5 1,2 1,6 13,1 12,7 11,6 17,2 37,4 36,2

7 Suiza 25,0 27,2 1,4 0,6 53,8 47,1 6,5 10,2 10,5 10,5 3,7 7,1 24,7 22,5

8 Japón 444,5 530,5 17,4 21,1 57,4 47,4 9,9 13,3 2,3 2,0 1,1 1,2 11,9 15,0

9 Países Bajos 66,8 81,8 13,4 10,0 36,5 40,2 46,1 43,1 (,) 0,3 1,4 3,2 1,4 1,3

10 Francia 227,8 276,0 8,9 5,2 38,3 33,1 11,4 14,9 2,1 1,7 5,1 4,3 35,9 42,6

11 Finlandia 29,2 35,0 18,2 14,1 35,1 30,6 7,5 10,3 3,2 3,9 15,6 19,6 17,2 17,3

12 Estados Unidos 1.927,5 2.340,3 23,8 23,7 40,0 40,7 22,8 21,8 2,0 1,5 3,2 3,2 8,3 9,0

13 España 91,1 145,2 21,2 14,1 51,0 49,1 5,5 20,5 2,4 2,5 4,5 3,5 15,5 10,3

14 Dinamarca 17,9 19,6 34,0 18,9 45,7 41,8 10,2 22,4 0,3 3,0 6,4 13,2 0,0 0,0

15 Austria 25,1 34,4 16,3 11,8 42,4 42,2 20,7 24,0 10,9 9,7 9,8 11,6 0,0 0,0

16 Reino Unido 212,2 233,9 29,7 16,1 38,9 36,2 22,2 36,3 0,2 0,3 0,3 1,7 8,1 9,1

17 Bélgica 49,2 56,7 21,7 9,0 38,1 40,2 16,6 24,9 0,1 0,2 1,5 2,8 22,6 21,9

18 Luxemburgo 3,6 4,8 31,7 1,7 45,9 66,2 12,0 24,7 0,2 0,3 0,7 1,2 0,0 0,0

19 Nueva Zelandia 13,8 16,9 8,2 11,8 28,8 40,3 28,3 18,9 30,7 23,8 4,0 5,1 0,0 0,0

20 Italia 148,0 185,2 9,9 8,9 57,3 44,2 26,4 38,1 3,8 4,3 0,6 2,3 0,0 0,0

21 Hong Kong, China (RAE) 10,7 18,1 51,5 36,8 49,4 47,7 0,0 12,1 0,0 0,0 0,5 0,3 0,0 0,0

22 Alemania 356,2 344,7 36,1 23,7 35,5 35,8 15,4 23,4 0,4 1,3 1,3 3,5 11,2 12,3

23 Israel 12,1 19,5 19,8 39,2 77,3 51,2 0,2 6,6 3,0 3,7 (,) (,) 0,0 0,0

24 Grecia 22,2 31,0 36,4 28,9 57,7 57,1 0,6 7,6 1,0 2,1 4,0 3,3 0,0 0,0

25 Singapur 13,4 30,1 0,2 (,) 99,8 80,3 0,0 19,7 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

26 Corea, República de 93,4 213,8 27,4 23,1 53,6 45,0 2,9 12,8 0,6 0,2 0,8 1,0 14,8 17,9

27 Eslovenia 5,6 7,3 25,4 20,2 31,7 35,8 13,6 12,7 4,5 4,1 4,8 6,7 21,5 21,0

28 Chipre 1,6 2,6 3,7 1,5 95,9 96,3 0,0 0,0 0,0 1,6 0,4 0,6 0,0 0,0

29 Portugal 17,7 27,2 15,5 12,3 66,0 58,5 0,0 13,8 4,5 2,4 14,0 10,8 0,0 0,0

30 Brunei Darussalam 1,8 2,6 0,0 0,0 6,8 29,7 92,2 69,6 0,0 0,0 1,0 0,7 0,0 0,0

31 Barbados .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

32 República Checa 49,0 45,2 64,2 44,7 18,3 22,1 10,7 17,0 0,2 0,5 0,0 3,9 6,7 14,3

33 Kuwait 8,5 28,1 0,0 0,0 40,1 66,5 59,8 33,5 0,0 0,0 0,1 0,0 0,0 0,0

34 Malta 0,8 0,9 23,8 0,0 76,2 100,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

35 Qatar 6,3 15,8 0,0 0,0 12,1 15,7 87,8 84,3 0,0 0,0 0,1 (,) 0,0 0,0

36 Hungría 28,6 27,8 21,4 11,1 29,8 26,0 31,2 43,6 0,4 0,4 1,3 4,0 12,5 13,0

37 Polonia 99,9 93,0 75,5 58,7 13,3 23,8 9,0 13,2 0,1 0,2 2,2 5,1 0,0 0,0

38 Argentina 46,1 63,7 2,1 1,4 45,7 36,7 40,8 50,4 3,4 4,6 3,7 3,5 4,1 2,8

39 Emiratos Árabes Unidos 22,5 46,9 0,0 0,0 39,9 27,9 60,1 72,1 0,0 0,0 0,0 (,) 0,0 0,0

40 Chile 14,1 29,6 18,4 13,9 45,8 39,2 10,6 23,8 6,2 7,0 19,0 15,5 0,0 0,0

41 Bahrein 4,8 8,1 0,0 0,0 26,5 23,2 73,5 76,8 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

42 Eslovaquia 21,3 18,8 36,7 22,5 21,1 18,4 23,9 31,2 0,8 2,2 0,8 2,4 14,7 24,8

43 Lituania 16,2 8,6 4,9 2,3 42,2 29,1 28,9 28,8 0,7 2,4 1,8 8,3 27,8 31,9

44 Estonia 9,6 5,1 59,9 59,3 31,7 15,5 12,8 15,7 0,0 0,1 2,0 12,1 0,0 0,0

45 Letonia 7,8 4,7 6,3 1,3 45,3 29,7 30,6 28,8 5,4 6,1 8,5 30,2 0,0 0,0

46 Uruguay 2,3 2,9 (,) 0,1 58,6 59,4 0,0 3,1 26,8 19,9 24,2 15,4 0,0 0,0

47 Croacia 9,1 8,9 9,0 7,5 53,4 50,7 24,2 26,7 3,6 6,1 3,4 4,0 0,0 0,0

48 Costa Rica 2,0 3,8 0,1 0,5 48,3 51,4 0,0 0,0 14,4 41,1 36,6 7,0 0,0 0,0

49 Bahamas .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

50 Seychelles .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

51 Cuba 16,8 10,2 0,8 0,2 64,1 73,4 0,2 6,0 (,) 0,1 34,9 20,3 0,0 0,0

52 México 124,3 176,5 2,8 4,9 67,0 58,8 18,6 25,0 5,2 4,9 5,9 4,7 0,6 1,6

53 Bulgaria 28,8 20,1 32,1 34,6 33,7 24,6 18,7 14,0 0,6 2,0 0,6 3,7 13,3 24,3

… conservándolo para las futuras generaciones ….

Fuentes de energía23
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54 Saint Kitts y Nevis .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

55 Tonga .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

56 Jamahiriya Árabe Libia 11,5 19,0 0,0 0,0 63,8 72,2 35,1 27,0 0,0 0,0 1,1 0,8 0,0 0,0

57 Antigua y Barbuda .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

58 Omán 4,6 14,0 0,0 0,0 46,6 33,3 53,4 66,7 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

59 Trinidad y Tobago 6,0 12,7 0,0 0,0 21,4 13,6 77,8 86,2 0,0 0,0 0,8 0,2 0,0 0,0

60 Rumania 62,4 38,3 20,7 22,7 29,2 24,6 46,2 36,4 1,6 4,7 1,0 8,5 0,0 3,8

61 Arabia Saudita 61,3 140,3 0,0 0,0 64,7 63,6 35,3 36,4 0,0 0,0 (,) (,) 0,0 0,0

62 Panamá 1,5 2,6 1,3 0,0 57,1 71,7 0,0 0,0 12,8 12,3 28,3 16,1 0,0 0,0

63 Malasia 23,3 61,3 4,4 9,6 55,8 43,3 29,2 41,8 1,5 0,8 9,1 4,5 0,0 0,0

64 Belarús 42,2 26,6 5,6 2,4 62,2 27,9 29,7 63,7 (,) (,) 0,5 4,8 0,0 0,0

65 Mauricio .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

66 Bosnia y Herzegovina 7,0 5,0 59,4 55,3 29,0 26,6 5,5 7,4 3,7 9,5 2,3 3,7 0,0 0,0

67 Rusia, Federación de 878,3 646,7 20,7 16,0 31,0 20,6 41,8 54,1 1,6 2,4 1,4 1,1 3,6 6,1

68 Albania 2,7 2,4 23,7 1,0 45,2 68,1 7,6 0,6 9,2 19,3 13,6 9,6 0,0 0,0

69 Macedonia (ERY) 2,7 2,7 57,6 48,7 40,6 33,2 0,0 2,3 1,6 5,1 0,0 5,6 0,0 0,0

70 Brasil 134,0 209,5 7,2 6,5 43,9 42,2 2,4 8,0 13,3 13,9 31,1 26,5 0,4 1,2

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

72 Santa Lucía .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

73 Kazajstán 73,7 52,4 54,2 52,6 28,2 14,5 14,5 33,5 0,9 1,3 0,2 0,1 0,0 0,0

74 Venezuela, República Bolivariana de 43,9 60,9 1,1 0,1 43,2 50,4 47,2 38,1 7,2 10,6 1,2 0,9 0,0 0,0

75 Colombia 24,7 28,6 12,4 9,4 42,0 43,3 13,6 21,4 9,6 12,0 22,3 14,4 0,0 0,0

76 Ucrania 251,7 143,2 32,0 26,0 24,1 10,3 36,5 47,1 0,4 0,7 0,1 0,2 7,9 16,1

77 Samoa .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

78 Tailandia 43,9 100,0 8,7 11,2 45,2 45,5 11,6 25,9 1,0 0,5 33,4 16,5 0,0 0,0

79 República Dominicana 4,1 7,4 0,3 4,0 74,8 75,1 0,0 0,1 0,7 2,2 24,2 18,6 0,0 0,0

80 Belice .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

81 China 863,2 1,717,2 61,2 63,3 12,8 18,5 1,5 2,3 1,3 2,0 23,2 13,0 0,0 0,8

82 Granada .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

83 Armenia 7,9 2,6 3,1 0,0 48,9 16,6 45,2 52,3 1,7 6,0 (,) (,) 0,0 27,7

84 Turquía 53,0 85,2 31,9 26,4 44,6 35,1 5,4 26,7 4,6 5,6 13,6 6,3 0,0 0,0

85 Suriname .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

86 Jordania 3,5 7,1 0,0 0,0 95,3 78,5 2,9 19,5 1,7 1,0 0,1 (,) 0,0 0,0

87 Perú 10,0 13,8 1,5 6,7 58,5 53,5 4,1 10,6 9,0 12,8 26,9 16,4 0,0 0,0

88 Líbano 2,3 5,6 0,0 2,4 93,7 92,9 0,0 0,0 1,9 1,8 4,4 2,3 0,0 0,0

89 Ecuador 6,1 10,4 0,0 0,0 75,9 83,5 3,7 4,4 7,0 5,7 13,5 5,1 0,0 0,0

90 Filipinas 26,2 44,7 5,0 13,6 45,9 35,4 0,0 5,9 20,0 20,7 29,2 24,4 0,0 0,0

91 Túnez 5,5 8,5 1,4 0,0 57,5 50,0 22,3 36,6 0,1 0,2 18,7 13,3 0,0 0,0

92 Fiji .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

93 San Vicente y las Granadinas .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

94 Irán, República Islámica del 68,8 162,5 0,9 0,7 71,9 47,5 25,4 50,5 0,8 0,9 1,0 0,5 0,0 0,0

95 Paraguay 3,1 4,0 .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

96 Georgia 12,3 3,2 4,8 0,5 47,1 25,3 36,9 33,5 5,3 17,0 3,7 20,1 0,0 0,0

97 Guyana .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

98 Azerbaiyán 26,0 13,8 0,3 0,0 45,2 38,6 54,7 58,7 0,2 1,9 (,) (,) 0,0 0,0

99 Sri Lanka 5,5 9,4 0,1 0,7 24,0 43,2 0,0 0,0 4,9 3,2 71,0 52,9 0,0 0,0

100 Maldivas .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

101 Jamaica 2,9 3,8 1,1 1,0 82,4 86,5 0,0 0,0 0,3 0,3 16,2 12,2 0,0 0,0

102 Cabo Verde .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

103 El Salvador 2,5 4,6 0,0 (,) 32,0 44,4 0,0 0,0 19,8 22,6 48,1 32,4 0,0 0,0

104 Argelia 23,9 34,8 2,6 2,0 40,6 31,7 56,7 66,0 (,) 0,1 0,1 0,2 0,0 0,0

105 Viet Nam 24,3 51,3 9,1 15,8 11,3 24,3 (,) 9,6 1,9 3,6 77,7 46,7 0,0 0,0

106 Territorios Palestinos Ocupados .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..
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107 Indonesia 103,2 179,5 3,8 14,2 33,2 36,6 17,9 17,1 1,5 3,7 43,6 28,5 0,0 0,0

108 Siria, República Árabe 11,7 17,9 0,0 (,) 86,3 65,3 11,7 33,0 2,0 1,7 (,) (,) 0,0 0,0

109 Turkmenistán 19,6 16,3 1,5 0,0 38,0 26,5 62,4 75,0 0,3 (,) 0,0 0,0 0,0 0,0

110 Nicaragua 2,1 3,3 0,0 0,0 29,2 41,4 0,0 0,0 17,3 8,1 53,2 50,5 0,0 0,0

111 Moldova 10,0 3,6 20,0 2,1 49,3 19,0 32,8 69,0 0,2 0,2 0,4 2,1 0,0 0,0

112 Egipto 31,9 61,3 2,4 1,5 70,5 49,2 21,1 45,3 2,7 1,9 3,3 2,3 0,0 0,0

113 Uzbekistán 46,4 47,0 7,3 2,2 21,8 12,1 70,0 84,6 1,2 1,1 (,) (,) 0,0 0,0

114 Mongolia 3,4 2,6 73,6 75,0 24,5 22,7 0,0 0,0 0,0 0,0 1,3 1,7 0,0 0,0

115 Honduras 2,4 3,9 (,) 2,9 31,1 51,0 0,0 0,0 8,1 4,0 62,0 42,0 0,0 0,0

116 Kirguistán 7,6 2,8 33,2 19,7 40,5 22,5 19,9 22,1 11,3 43,8 0,1 0,1 0,0 0,0

117 Bolivia 2,8 5,3 0,0 0,0 46,5 56,2 22,6 25,8 3,7 4,0 27,2 14,0 0,0 0,0

118 Guatemala 4,5 8,0 0,0 3,1 28,8 40,5 0,0 0,0 3,4 3,5 67,9 53,2 0,0 0,0

119 Gabón 1,2 1,7 0,0 0,0 28,2 31,0 7,2 6,1 4,9 4,1 59,7 58,8 0,0 0,0

120 Vanuatu .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

121 Sudáfrica 91,2 127,6 72,9 72,0 11,6 12,2 1,6 2,8 0,1 0,2 11,4 10,5 2,4 2,3

122 Tayikistán 5,6 3,5 11,2 1,3 36,8 42,6 24,8 14,0 25,4 41,5 0,0 0,0 0,0 0,0

123 Santo Tomé y Príncipe .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

124 Botswana 1,3 1,9 39,4 31,5 26,9 36,5 0,0 0,0 (,) (,) 33,1 24,1 0,0 0,0

125 Namibia .. 1,4 .. 0,2 .. 66,8 .. 0,0 .. 10,3 .. 13,5 .. 0,0

126 Marruecos 6,7 13,8 16,8 32,3 76,1 60,2 0,6 2,8 1,6 1,0 4,7 3,3 0,0 0,0

127 Guinea Ecuatorial .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

128 India 319,9 537,3 33,2 38,7 19,6 23,9 3,1 5,4 1,9 1,7 41,7 29,4 0,5 0,8

129 Islas Salomón .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

130 Lao, República Democrática Popular .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

131 Camboya .. 4,8 .. 0,0 .. 26,6 .. 0,0 .. 0,1 .. 73,2 .. 0,0

132 Myanmar 10,7 14,7 0,6 0,6 6,9 13,7 7,1 14,4 1,0 1,8 84,4 69,6 0,0 0,0

133 Bhután .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

134 Comoras .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

135 Ghana 5,3 8,9 0,0 0,0 18,9 28,7 0,0 0,0 9,2 5,1 73,1 66,0 0,0 0,0

136 Pakistán 43,4 76,3 4,8 5,3 25,2 21,9 23,2 33,0 3,4 3,5 43,2 35,5 0,2 0,8

137 Mauritania .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

138 Lesotho .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

139 Congo 1,1 1,2 0,0 0,0 26,5 38,2 0,0 0,0 4,0 2,5 69,4 56,3 0,0 0,0

140 Bangladesh 12,8 24,2 2,2 1,4 14,7 19,1 29,0 44,7 0,6 0,5 53,5 34,3 0,0 0,0

141 Swazilandia .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

142 Nepal 5,8 9,2 0,8 2,0 4,5 9,2 0,0 0,0 1,3 2,3 93,4 86,6 0,0 0,0

143 Madagascar .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

144 Camerún 5,0 7,0 0,0 0,0 19,5 16,6 0,0 0,0 4,5 4,8 75,9 78,6 0,0 0,0

145 Papua Nueva Guinea .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

146 Haití 1,6 2,5 0,5 0,0 20,5 23,2 0,0 0,0 2,5 0,9 76,5 75,8 0,0 0,0

147 Sudán 10,6 18,4 0,0 0,0 17,5 19,9 0,0 0,0 0,8 0,6 81,7 79,5 0,0 0,0

148 Kenya 12,5 17,2 0,7 0,4 16,8 19,1 0,0 0,0 4,0 5,9 78,4 74,6 0,0 0,0

149 Djibouti .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

150 Timor-Leste .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

151 Zimbabwe 9,4 9,7 36,6 23,1 8,7 7,1 0,0 0,0 4,0 5,2 50,4 61,9 0,0 0,0

152 Togo 1,4 2,0 0,0 0,0 15,6 18,2 0,0 0,0 0,6 0,3 82,6 79,4 0,0 0,0

153 Yemen 2,6 6,7 0,0 0,0 97,0 98,8 0,0 0,0 0,0 0,0 3,0 1,2 0,0 0,0

154 Uganda .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

155 Gambia .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 2,2 3,0 0,0 3,1 39,2 55,3 0,2 0,4 0,0 2,0 60,6 39,2 0,0 0,0

157 Eritrea .. 0,8 .. 0,0 .. 35,2 .. 0,0 .. (,) .. 64,8 .. 0,0

158 Nigeria 70,9 103,8 0,1 (,) 15,0 13,9 4,6 7,5 0,5 0,7 79,8 78,0 0,0 0,0

159 Tanzanía, República Unida de 9,8 20,4 (,) 0,2 7,6 6,3 0,0 0,6 1,4 0,7 91,0 92,1 0,0 0,0
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Clasificación según el IDH
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NOTAS
a.	 El suministro total de energía primaria (TPES) 

se calcula en base a ‘producción autóctona + 
importaciones + exportaciones - proveedores 
internacionales de combustibles marinos ± 
variación de inventarios’. TPES es una medida del 
consumo comercial de energía. En algunos casos, 
la suma de las proporciones por fuente de energía 
puede no sumar 100% debido a que la generación 
de electricidad mediante la acumulación de 
agua por bombeo no ha sido descontada de la 
generación hidroeléctrica.

b. 	 En 2005, 12,6% de las necesidades mundiales 
de energía fueron abastecidas por fuentes 
renovables. La energía hidroeléctrica representa 

el 17% del total, la solar/eólica/otras el 1%, la 
geotérmica el 3% y la biomasa y desechos el 
79%. Las proporciones por país son distintas. 

c. 	 Carbón y productos derivados del carbón.
d. 	 Petróleo crudo, gas natural licuado, sustancias 

intermediarias y productos derivados del petróleo.
e. 	 La biomasa, denominada también combustible 

tradicional, se compone de materiales de origen 
animal y vegetal (madera, desechos vegetales, 
etanol, materiales/desechos de origen animal y 
lejías sulfíticas).  Los desechos se componen de 
residuos municipales (desechos residenciales, 
comerciales y de servicios públicos recolectados 
por las autoridades locales para eliminarlos en un 

emplazamiento centralizado y producir calor y/o 
energía) y residuos industriales.

f. 	 Los datos corresponden a cifras mundiales de AIE 
2007.

g. 	 Cálculos basados en totales mundiales de AIE 
2007.

FUENTES
Columnas 1-2: AIE 2007.
Columnas 3-14: cálculos basados en datos del 
suministro de energía primaria de la AIE 2007.
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160 Guinea .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

161 Rwanda .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

162 Angola 6,3 9,9 0,0 0,0 23,2 28,5 7,0 6,2 1,0 1,5 68,8 63,8 0,0 0,0

163 Benin 1,7 2,6 0,0 0,0 5,8 33,3 0,0 0,0 0,0 (,) 93,2 64,7 0,0 0,0

164 Malawi .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

165 Zambia 5,5 7,1 4,0 1,3 12,6 9,6 0,0 0,0 12,5 10,7 73,4 78,7 0,0 0,0

166 Côte d’Ivoire 4,4 7,8 0,0 0,0 24,8 23,9 0,0 17,8 2,6 1,6 72,1 58,3 0,0 0,0

167 Burundi .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

168 Congo, República Democrática del 11,9 17,0 1,8 1,5 10,1 3,2 0,0 0,0 4,1 3,7 84,0 92,5 0,0 0,0

169 Etiopía 15,2 21,6 0,0 0,0 6,6 8,2 0,0 0,0 0,6 1,1 92,8 90,6 0,0 0,0

170 Chad .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

171 República Centroafricana .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

172 Mozambique 7,2 10,2 0,5 0,0 4,6 5,2 0,0 0,2 0,3 11,2 94,4 85,4 0,0 0,0

173 Malí .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

174 Níger .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

175 Guinea-Bissau .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

176 Burkina Faso .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

177 Sierra Leona .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

Países en desarrollo .. T .. T 30,3 32,5 30,5 31,0 9,4 14,1 2,7 2,9 26,3 18,0 0,8 1,4

  Países menos adelantados .. T .. T .. .. .. 17,4 .. .. .. .. .. .. .. ..

  Estados Árabes 237,4 T 477,1 T 1,1 1,3 59,5 54,2 33,9 40,2 0,7 0,4 4,8 3,8 0,0 0,0

  Asia Oriental y el Pacífico .. T .. T .. .. .. 25,1 .. .. .. .. .. .. .. ..

  América Latina y el Caribe .. T .. T 4,5 4,8 51,9 48,7 16,8 21,7 7,9 9,0 17,7 14,3 0,7 1,1

  Asia Meridional 456,2 T 818,9 T 23,9 26,1 27,7 28,3 9,0 17,9 1,9 1,7 37,1 25,3 0,4 0,6

  África Subsahariana .. T .. T .. .. .. 13,8 .. .. .. .. .. .. .. ..

Europa Central y Oriental y la CEI 1.751,5 T 1.266,3 T 27,6 22,6 29,8 20,5 36,1 46,0 1,4 2,2 1,2 2,1 4,0 7,0

OCDE 4.525,5 T 5.547,6 T 23,5 20,4 42,0 40,5 18,6 21,8 2,9 2,7 3,1 3,5 9,9 11,0

   Países de la OCDE de ingresos altos 4.149,4 T 5.101,1 T 22,2 19,9 42,3 40,6 19,0 21,7 2,9 2,6 3,0 3,4 10,6 11,6

Desarrollo humano alto 5.950,8 T 6.981,2 T 21,7 18,3 40,9 39,3 22,8 26,0 2,8 2,9 3,4 3,9 8,3 9,5

Desarrollo humano medio .. T 3.816,7 T 36,8 40,6 24,7 25,1 12,9 13,8 2,0 2,5 22,7 16,8 1,0 1,2

Desarrollo humano bajo .. T .. T .. .. .. 13,1 .. .. .. .. .. .. .. ..

Ingresos altos 4.300,4 T 5.423,2 T 21,7 19,0 42,9 41,5 19,5 22,7 2,8 2,5 2,9 3,2 10,2 11,0

Ingresos medios 3.556,4 T 4.594,4 T 31,6 34,3 31,0 28,3 21,7 21,7 2,3 3,1 11,4 10,1 2,1 2,4

Ingresos bajos .. T .. T .. 23,3 .. 20,6 .. 11,6 .. 2,3 .. 41,8 .. 0,5

Total mundial 8.757,7 Tf 11.433,9 Tf 25,3 25,3 g 36,8 g 35,0 g 19,1 g 20,7 g 2,5 g 2,6 g 10,3 g 10,0 g 6,0 g 6,3 g
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�Emisiones y acumulaciones de dióxido de carbono
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DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Islandia 2,0 2,2 0,7 (,) (,) 7,9 7,6 0,93 0,64 0,32 0,24 -0,1 1,5

2 Noruega 33,2 87,5 11,7 0,1 0,3 7,8 19,1 1,54 3,17 0,31 0,53 -15,6 344,0

3 Australia 278,5 326,6 1,2 1,2 1,1 16,3 16,2 3,18 2,82 0,81 0,58 .. 8.339,0

4 Canadá 415,8 639,0 3,8 1,8 2,2 15,0 20,0 1,99 2,38 0,66 0,69 .. ..

5 Irlanda 30,6 42,3 2,7 0,1 0,1 8,8 10,5 2,94 2,78 0,55 0,31 -1,0 19,8

6 Suecia 49,5 53,0 0,5 0,2 0,2 5,8 5,9 1,04 0,98 0,26 0,21 -30,2 1,170,0

7 Suiza 42,7 40,4 -0,4 0,2 0,1 6,2 5,4 1,71 1,49 0,21 0,17 -6,1 154,0

8 Japón 1.070,7 1.257,2 1,2 4,7 4,3 8,7 9,9 2,40 2,36 0,37 0,36 -118,5 1.892,0

9 Países Bajos 141,0 142,0 (,) 0,6 0,5 9,4 8,7 2,11 1,73 0,41 0,30 -1,2 25,0

10 Francia 363,8 373,5 0,2 1,6 1,3 6,4 6,0 1,60 1,36 0,29 0,23 -44,2 1.165,0

11 Finlandia 51,2 65,8 2,0 0,2 0,2 10,3 12,6 1,76 1,73 0,46 0,45 -22,5 815,7

12 Estados Unidos 4.818,3 6.045,8 1,8 21,2 20,9 19,3 20,6 2,50 2,60 0,68 0,56 -499,5 18.964,0

13 España 212,1 330,3 4,0 0,9 1,1 5,5 7,6 2,33 2,32 0,31 0,33 -28,3 392,0

14 Dinamarca 49,8 52,9 0,5 0,2 0,2 9,7 9,8 2,78 2,64 0,42 0,33 -1,0 26,0

15 Austria 57,6 69,8 1,5 0,3 0,2 7,4 8,6 2,30 2,10 0,32 0,29 .. ..

16 Reino Unido 579,4 586,9 0,1 2,6 2,0 10,0 9,8 2,73 2,51 0,47 0,34 -4,2 112,0

17 Bélgica 100,6 100,7 (,) 0,4 0,3 10,1 9,7 2,05 1,74 0,45 0,34 -3,7 65,3

18 Luxemburgo 9,9 11,3 1,0 (,) (,) 25,9 25,0 2,77 2,37 0,78 0,48 -0,5 9,0

19 Nueva Zelandia 22,6 31,6 2,8 0,1 0,1 6,7 7,7 1,65 1,79 0,39 0,35 .. ..

20 Italia 389,7 449,7 1,1 1,7 1,6 6,9 7,8 2,63 2,44 0,32 0,30 -51,9 636,0

21 Hong Kong, China (RAE) 26,2 37,4 3,1 0,1 0,1 4,6 5,5 2,46 2,18 0,23 0,19 .. ..

22 Alemania 980,4 h 808,3 -1,3 4,3 h 2,8 12,3 h 9,8 2,75 h 2,32 0,58 h 0,38 -74,9 1.303,0

23 Israel 33,1 71,2 8,2 0,1 0,2 6,9 10,4 2,74 3,43 0,39 0,47 .. ..

24 Grecia 72,4 96,6 2,4 0,3 0,3 7,1 8,8 3,26 3,17 0,49 0,43 -1,7 58,7

25 Singapur 45,1 52,2 1,1 0,2 0,2 14,9 12,3 3,37 2,04 0,99 0,48 .. ..

26 Corea, República de 241,2 465,4 6,6 1,1 1,6 5,6 9,7 2,60 2,18 0,57 0,51 -32,2 258,0

27 Eslovenia 12,3 i 16,2 2,6 j 0,1 i 0,1 6,2 i 8,1 2,46 2,26 0,51 i 0,43 -8,5 147,1

28 Chipre 4,6 6,7 3,2 (,) (,) 6,8 9,2 3,02 2,58 0,52 0,45 -0,1 2,8

29 Portugal 42,3 58,9 2,8 0,2 0,2 4,3 5,6 2,39 2,22 0,30 0,31 -8,9 113,8

30 Brunei Darussalam 5,8 8,8 3,7 (,) (,) 23,0 24,0 3,20 3,27 .. .. 1,2 39,3

31 Barbados 1,1 1,3 1,3 (,) (,) 4,1 4,7 .. .. .. .. .. ..

32 República Checa 138,4 i 116,9 -1,3 j 0,6 i 0,4 13,4 i 11,4 3,20 2,57 1,03 i 0,66 -12,6 326,3

33 Kuwait 43,4 99,3 9,2 0,2 0,3 20,3 37,1 5,13 3,95 .. 1,81 .. ..

34 Malta 2,2 2,5 0,7 (,) (,) 6,3 6,1 2,88 2,70 0,53 0,36 0,0 0,1

35 Qatar 12,2 52,9 23,9 0,1 0,2 24,9 79,3 1,76 2,93 .. .. .. ..

36 Hungría 60,1 57,1 -0,4 0,3 0,2 5,8 5,6 2,10 2,17 0,50 0,37 -6,2 173,0

37 Polonia 347,6 307,1 -0,8 1,5 1,1 9,1 8,0 3,48 3,35 1,24 0,68 -44,1 895,6

38 Argentina 109,7 141,7 2,1 0,5 0,5 3,4 3,7 2,38 2,22 0,38 0,31 121,6 2.411,0

39 Emiratos Árabes Unidos 54,7 149,1 12,3 0,2 0,5 27,2 34,1 2,43 3,40 1,19 1,57 -0,7 16,6

40 Chile 35,6 62,4 5,4 0,2 0,2 2,7 3,9 2,53 2,23 0,47 0,38 -105,9 1.945,9

41 Bahrein 11,7 16,9 3,2 0,1 0,1 24,2 23,9 2,43 2,26 1,92 1,30 .. ..

42 Eslovaquia 44,3 i 36,3 -1,5 j 0,2 i 0,1 8,4 i 6,7 2,45 1,98 0,96 i 0,51 -9,8 202,9

43 Lituania 21,4 i 13,3 -3,1 j 0,1 i (,) 5,7 i 3,8 1,92 1,45 0,67 i 0,32 -6,3 128,9

44 Estonia 24,9 i 18,9 -2,0 j 0,1 i 0,1 16,1 i 14,0 3,96 3,66 2,46 i 1,12 .. 167,2

45 Letonia 12,7 i 7,1 -3,7 j 0,1 i (,) 4,8 i 3,0 2,15 1,54 0,85 i 0,28 -13,9 230,9

46 Uruguay 3,9 5,5 2,9 (,) (,) 1,2 1,6 1,74 1,91 0,18 0,19 .. ..

47 Croacia 17,4 i 23,5 2,9 j 0,1 i 0,1 3,9 i 5,3 2,59 2,66 0,52 i 0,48 -10,8 192,4

48 Costa Rica 2,9 6,4 8,5 (,) (,) 1,0 1,5 1,44 1,73 0,15 0,17 3,4 192,8

49 Bahamas 1,9 2,0 0,2 (,) (,) 7,6 6,7 .. .. 0,46 .. .. ..

50 Seychelles 0,1 0,5 27,2 (,) (,) 1,6 6,7 .. .. 0,13 0,44 0,0 3,7

51 Cuba 32,0 25,8 -1,4 0,1 0,1 3,0 2,3 1,91 2,41 .. .. -34,7 347,0

52 México 413,3 437,8 0,4 1,8 1,5 5,0 4,2 3,32 2,65 0,65 0,46 .. ..

53 Bulgaria 75,3 42,5 -3,1 0,3 0,1 8,4 5,5 2,61 2,25 1,29 0,72 -18,3 263,0
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54 Saint Kitts y Nevis 0,1 0,1 6,3 (,) (,) 1,5 3,2 .. .. 0,20 0,22 .. ..

55 Tonga 0,1 0,1 3,7 (,) (,) 0,8 1,1 .. .. 0,15 0,16 .. ..

56 Jamahiriya Árabe Libia 37,8 59,9 4,2 0,2 0,2 9,1 9,3 3,27 3,29 .. .. 0,0 6,4

57 Antigua y Barbuda 0,3 0,4 2,7 (,) (,) 4,8 6,0 .. .. 0,54 0,46 .. ..

58 Omán 10,3 30,9 14,3 (,) 0,1 6,3 13,6 2,25 2,61 0,52 0,88 .. ..

59 Trinidad y Tobago 16,9 32,5 6,6 0,1 0,1 13,9 24,9 2,80 2,88 1,98 2,05 0,2 23,6

60 Rumania 155,1 90,4 -3,0 0,7 0,3 6,7 4,2 2,48 2,34 0,99 0,54 (,) 566,5

61 Arabia Saudita 254,8 308,2 1,5 1,1 1,1 15,9 13,6 3,78 2,19 1,18 1,02 0,0 17,5

62 Panamá 3,1 5,7 5,8 (,) (,) 1,3 1,8 2,10 2,22 0,29 0,28 9,8 620,0

63 Malasia 55,3 177,5 15,8 0,2 0,6 3,0 7,5 2,44 3,13 0,56 0,76 3,4 3.510,0

64 Belarús 94,6 i 64,9 -2,6 j 0,4 i 0,2 9,2 i 6,6 2,43 2,42 1,96 i 1,03 -20,0 539,0

65 Mauricio 1,5 3,2 8,5 (,) (,) 1,4 2,6 .. .. 0,21 0,24 (,) 3,9

66 Bosnia y Herzegovina 4,7 i 15,6 19,2 j (,) i 0,1 1,1 i 4,0 1,06 3,31 .. .. -10,9 175,5

67 Rusia, Federación de 1.984,1 i 1.524,1 -1,9 j 8,8 i 5,3 13,4 i 10,6 2,56 2,38 1,61 i 1,17 71,8 32.210,0

68 Albania 7,3 3,7 -3,5 (,) (,) 2,2 1,2 2,73 1,55 0,73 0,26 -0,7 52,0

69 Macedonia (ERY) 10,6 i 10,4 -0,2 j (,) i (,) 5,2 i 5,1 3,63 3,86 0,91 i 0,83 0,0 20,3

70 Brasil 209,5 331,6 4,2 0,9 1,1 1,4 1,8 1,56 1,62 0,22 0,24 1.111,4 49.335,0

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica 0,1 0,1 5,8 (,) (,) 0,8 1,5 .. .. 0,17 0,26 .. ..

72 Santa Lucía 0,2 0,4 9,1 (,) (,) 1,2 2,2 .. .. 0,24 0,38 .. ..

73 Kazajstán 259,2 i 200,2 -1,9 j 1,1 i 0,7 15,7 i 13,3 3,25 3,65 3,30 i 2,07 0,2 136,7

74 Venezuela, República Bolivariana de 117,4 172,5 3,4 0,5 0,6 6,0 6,6 2,67 3,07 1,03 1,20 .. ..

75 Colombia 58,0 53,6 -0,5 0,3 0,2 1,6 1,2 2,32 1,94 0,30 0,19 23,8 8.062,2

76 Ucrania 600,0 i 329,8 -3,8 j 2,6 i 1,1 11,5 i 7,0 2,86 2,35 1,59 i 1,18 -60,5 744,5

77 Samoa 0,1 0,2 1,5 (,) (,) 0,8 0,8 .. .. 0,19 0,16 .. ..

78 Tailandia 95,7 267,9 12,8 0,4 0,9 1,7 4,2 2,18 2,76 0,38 0,56 17,8 716,0

79 República Dominicana 9,6 19,6 7,5 (,) 0,1 1,3 2,2 2,31 2,56 0,31 0,33 0,0 82,0

80 Belice 0,3 0,8 11,0 (,) (,) 1,6 2,9 .. .. 0,39 0,44 0,0 59,0

81 China 2.398,9 5.007,1 7,8 10,6 17,3 2,1 3,8 2,77 3,11 1,30 0,70 -334,9 6.096,0

82 Granada 0,1 0,2 5,6 (,) (,) 1,3 2,7 .. .. 0,23 0,29 .. ..

83 Armenia 3,7 i 3,6 -0,1 j (,) i (,) 1,0 i 1,2 0,86 1,71 0,65 i 0,31 0,4 18,1

84 Turquía 146,2 226,0 3,9 0,6 0,8 2,6 3,2 2,76 2,76 0,48 0,45 -18,0 816,8

85 Suriname 1,8 2,3 1,9 (,) (,) 4,5 5,2 .. .. 0,81 0,78 0,0 5.692,0

86 Jordania 10,2 16,5 4,4 (,) 0,1 3,1 2,9 2,91 2,52 0,84 0,66 0,0 2,3

87 Perú 21,0 31,5 3,5 0,1 0,1 1,0 1,1 2,11 2,38 0,25 0,22 .. ..

88 Líbano 9,1 16,3 5,6 (,) 0,1 3,3 4,2 3,94 3,01 1,24 0,92 .. 1,8

89 Ecuador 16,7 29,3 5,4 0,1 0,1 1,6 2,2 2,73 2,90 0,50 0,60 .. ..

90 Filipinas 43,9 80,5 5,9 0,2 0,3 0,7 1,0 1,68 1,82 0,19 0,22 111,2 970,7

91 Túnez 13,3 22,9 5,2 0,1 0,1 1,6 2,3 2,40 2,63 0,35 0,32 -0,9 9,8

92 Fiji 0,8 1,1 2,3 (,) (,) 1,1 1,2 .. .. 0,22 i 0,24 .. ..

93 San Vicente y las Granadinas 0,1 0,2 10,4 (,) (,) 0,8 1,7 .. .. 0,16 0,29 .. ..

94 Irán, República Islámica del 218,3 433,3 7,0 1,0 1,5 4,0 6,4 3,17 2,97 0,85 0,93 -1,7 334,0

95 Paraguay 2,3 4,2 6,1 (,) (,) 0,5 0,7 0,73 1,04 0,12 0,18 .. ..

96 Georgia 15,1 i 3,9 -6,2 j 0,1 i (,) 2,8 i 0,8 1,73 1,38 1,39 i 0,32 -4,6 210,0

97 Guyana 1,1 1,4 2,0 (,) (,) 1,5 1,9 .. .. 0,63 0,47 .. 1.722,0

98 Azerbaiyán 49,8 i 31,3 -3,1 j 0,2 i 0,1 6,9 i 3,8 2,99 2,42 1,92 i 1,06 0,0 57,9

99 Sri Lanka 3,8 11,5 14,8 (,) (,) 0,2 0,6 0,68 1,22 0,09 0,15 3,2 40,0

100 Maldivas 0,2 0,7 26,5 (,) (,) 0,7 2,5 .. .. .. .. .. ..

101 Jamaica 8,0 10,6 2,4 (,) (,) 3,3 4,0 2,70 2,60 1,04 1,06 0,2 34,0

102 Cabo Verde 0,1 0,3 15,2 (,) (,) 0,3 0,7 .. .. 0,08 0,11 -0,6 7,9

103 El Salvador 2,6 6,2 9,7 (,) (,) 0,5 0,9 1,03 1,37 0,14 0,20 .. ..

104 Argelia 77,0 193,9 10,8 0,3 0,7 3,0 5,5 3,23 5,89 0,56 0,99 -6,0 114,0

105 Viet Nam 21,4 98,6 25,8 0,1 0,3 0,3 1,2 0,88 1,96 0,28 0,47 -72,5 1.174,0

106 Territorios Palestinos Ocupados .. 0,6 .. .. (,) .. 0,2 .. .. .. .. .. ..
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107 Indonesia 213,8 378,0 5,5 0,9 1,3 1,2 1,7 2,19 2,17 0,54 0,53 2.271,5 5.897,0

108 Siria, República Árabe 35,9 68,4 6,5 0,2 0,2 3,0 3,8 3,08 3,71 1,11 1,11 .. ..

109 Turkmenistán 28,0 i 41,7 4,1 j 0,1 i 0,1 7,0 i 8,8 2,48 2,68 1,54 i .. -0,2 17,4

110 Nicaragua 2,6 4,0 3,7 (,) (,) 0,7 0,7 1,25 1,22 0,24 0,24 45,4 716,0

111 Moldova 20,9 i 7,7 -5,3 j 0,1 i (,) 4,8 i 1,8 3,03 2,27 2,23 i 1,05 -0,7 13,2

112 Egipto 75,4 158,1 7,8 0,3 0,5 1,5 2,3 2,37 2,78 0,48 0,58 -0,6 7,1

113 Uzbekistán 118,1 i 137,8 1,4 j 0,5 i 0,5 5,5 i 5,3 2,62 2,55 3,55 i 3,07 -1,7 12,4

114 Mongolia 10,0 8,5 -1,0 (,) (,) 4,7 3,1 .. .. 2,71 1,90 16,9 573,9

115 Honduras 2,6 7,6 13,8 (,) (,) 0,5 1,1 1,07 1,97 0,19 0,36 .. ..

116 Kirguistán 11,0 i 5,7 -4,0 j (,) i (,) 2,4 i 1,1 2,18 2,06 1,26 i 0,65 -0,8 12,6

117 Bolivia 5,5 7,0 1,9 (,) (,) 0,9 0,8 1,98 1,40 0,40 0,31 89,4 5.296,0

118 Guatemala 5,1 12,2 10,0 (,) (,) 0,6 1,0 1,14 1,61 0,17 0,25 25,0 498,0

119 Gabón 6,0 1,4 -5,5 (,) (,) 6,4 1,0 4,82 0,81 0,96 0,16 5,9 3.643,0

120 Vanuatu 0,1 0,1 2,4 (,) (,) 0,5 0,4 .. .. 0,16 0,15 .. ..

121 Sudáfrica 331,8 436,8 2,3 1,5 1,5 9,1 9,8 3,64 3,33 1,03 0,99 0,0 823,9

122 Tayikistán 20,6 i 5,0 -6,3 j 0,1 i (,) 3,7 i 0,8 2,26 1,50 2,38 i 0,68 0,1 2,8

123 Santo Tomé y Príncipe 0,1 0,1 2,8 (,) (,) 0,6 0,5 .. .. 0,32 0,31 0,0 4,6

124 Botswana 2,2 4,3 7,0 (,) (,) 1,7 2,4 1,71 2,30 0,27 0,23 5,1 141,5

125 Namibia (,) 2,5 .. (,) (,) 0,0 1,2 0,02 1,85 (,) 0,19 8,1 230,9

126 Marruecos 23,5 41,1 5,4 0,1 0,1 1,0 1,4 3,49 3,59 0,29 0,34 -9,5 240,0

127 Guinea Ecuatorial 0,1 5,4 .. (,) (,) 0,3 10,5 .. .. 0,28 1,57 3,9 115,0

128 India 681,7 1.342,1 6,9 3,0 4,6 0,8 1,2 1,89 2,34 0,48 0,44 -40,8 2.343,0

129 Islas Salomón 0,2 0,2 0,6 (,) (,) 0,5 0,3 .. .. 0,23 0,21 .. ..

130 Lao, República Democrática Popular 0,2 1,3 32,4 (,) (,) 0,1 0,2 .. .. 0,05 0,13 26,4 1.487,0

131 Camboya 0,5 0,5 1,3 (,) (,) (,) (,) .. .. .. 0,02 80,6 1.266,0

132 Myanmar 4,3 9,8 9,2 (,) (,) 0,1 0,2 0,40 0,69 .. .. 156,6 3.168,0

133 Bhután 0,1 0,4 15,9 (,) (,) 0,1 0,2 .. .. .. .. -7,3 345,0

134 Comoras 0,1 0,1 2,4 (,) (,) 0,1 0,1 .. .. 0,08 0,09 0,2 0,8

135 Ghana 3,8 7,2 6,5 (,) (,) 0,3 0,3 0,71 0,86 0,15 0,16 40,9 496,4

136 Pakistán 68,0 125,6 6,0 0,3 0,4 0,6 0,8 1,57 1,69 0,39 0,41 22,2 259,0

137 Mauritania 2,6 2,6 -0,2 (,) (,) 1,3 0,8 .. .. 0,70 0,44 0,9 6,6

138 Lesotho .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

139 Congo 1,2 3,5 14,4 (,) (,) 0,5 1,0 1,11 3,33 0,38 0,86 14,2 5.181,0

140 Bangladesh 15,4 37,1 10,1 0,1 0,1 0,1 0,3 1,20 1,63 0,12 0,15 1,2 31,0

141 Swazilandia 0,4 1,0 8,9 (,) (,) 0,5 0,8 .. .. 0,13 0,20 0,2 23,4

142 Nepal 0,6 3,0 27,3 (,) (,) (,) 0,1 0,11 0,34 0,03 0,08 -26,9 485,0

143 Madagascar 0,9 2,7 13,6 (,) (,) 0,1 0,1 .. .. 0,08 0,19 50,8 3.130,0

144 Camerún 1,6 3,8 9,9 (,) (,) 0,1 0,3 0,32 0,55 0,07 0,12 72,1 1.902,0

145 Papua Nueva Guinea 2,4 2,4 0,1 (,) (,) 0,7 0,4 .. .. 0,31 0,19 .. ..

146 Haití 1,0 1,8 5,5 (,) (,) 0,1 0,2 0,63 0,80 0,07 0,14 0,2 8,3

147 Sudán 5,4 10,4 6,6 (,) (,) 0,2 0,3 0,51 0,59 0,19 0,17 48,9 1.530,7

148 Kenya 5,8 10,6 5,8 (,) (,) 0,3 0,3 0,47 0,63 0,22 0,30 5,5 334,7

149 Djibouti 0,4 0,4 0,3 (,) (,) 1,0 0,5 .. .. 0,22 0,25 0,0 0,4

150 Timor-Leste .. 0,2 .. .. (,) .. 0,2 .. .. .. .. .. ..

151 Zimbabwe 16,6 10,6 -2,6 0,1 (,) 1,6 0,8 1,77 1,13 0,58 0,42 34,2 535,0

152 Togo 0,8 2,3 14,8 (,) (,) 0,2 0,4 0,52 0,86 0,13 0,29 .. ..

153 Yemen 10,1 i 21,1 8,3 j (,) i 0,1 0,9 i,k 1,0 3,25 3,31 1,15 i 1,25 0,0 5,1

154 Uganda 0,8 1,8 8,9 (,) (,) (,) 0,1 .. .. 0,06 0,05 12,1 138,2

155 Gambia 0,2 0,3 3,6 (,) (,) 0,2 0,2 .. .. 0,12 0,12 -0,5 33,2

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 3,1 5,0 4,2 (,) (,) 0,4 0,4 1,40 1,81 0,28 0,28 6,8 371,0

157 Eritrea .. 0,8 .. .. (,) .. 0,2 .. .. .. 0,17 .. ..

158 Nigeria 45,3 114,0 10,8 0,2 0,4 0,5 0,9 0,64 1,15 0,59 0,92 181,6 1.401,5

159 Tanzanía, República Unida de 2,3 4,3 6,2 (,) (,) 0,1 0,1 0,24 0,23 0,17 0,18 167,3 2.254,0
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NOTAS
a.	 Se refiere a las emisiones de dióxido de carbono 

que emanan del consumo de combustibles 
fósiles sólidos, líquidos y gaseosos y de la 
quema de gases y la producción de cemento. 
Los valores originales fueron informados en 
toneladas métricas de carbono. Para transformar 
estos valores a toneladas métricas de dióxido 
de carbono, se aplicó un valor de conversión de 
3,664 (peso moleculares relativos de 44/12).

b.	 El total mundial incluye emisiones de dióxido 
de carbono no consideradas en los totales 
nacionales, como aquellos que provienen del 
petróleo combustible para buques, la oxidación 
de hidrocarburos no combustibles (como asfalto) 
y las emisiones de países que no se muestran 
en los cuadros de indicadores. Estas emisiones 
representan aproximadamente el 5% del total 
mundial, motivo por el cual los porcentajes 
indicados en este cuadro para los países no suma 
100%.

c.	 Se refiere a las emisiones o captaciones netas 
como resultado de cambios originados en 
las acumulaciones de carbono de la biomasa 
forestal. Una cifra positiva indica emisiones de 
carbono y una negativa, captación de carbono. 
Se supone que todos los cambios negativos en 
las acumulaciones de carbono se liberan como 
emisiones. 

d.	 Se refiere sólo a la biomasa viva - sobre y bajo 
tierra. No se incluye el carbono en madera seca, 
el suelo y el mantillo.

e.	 Incluye Mónaco.
f. 	 Incluye Samoa (EE.UU.), Guam, Puerto Rico, Islas 

Turcos y Caicos y las Islas Vírgenes (EE.UU).
g.	 Incluye San Marino.
h.	 Los datos se refieren a la suma de emisiones 

de la ex-República Federal de Alemania y la ex-
República Democrática de Alemania en 1990.

i.	 En aquellos casos en que los datos de 1990 no 
están disponibles, se utilizaron los datos del año 
más cercano entre 1991 y 1992.

j.	 Se refiere al período 1992—2004.

FUENTES
Columnas 1, 2 y 4—7: Cálculos basados en los 
datos del Centro de Análisis de Información sobre el 
Dióxido de Carbono (CDIAC) 2007. 
Columna 3: Cálculos basados en los datos de las 
columnas 1 y 2.
Columnas 8–11: Cálculos basados en los datos del 
CDIAC 2007 y Banco Mundial 2007b. 
Columna 12: cálculos basados en los datos de 
FAO 2007b; cifras totales calculadas por FAO para 
la Oficina encargada del Informe sobre Desarrollo 
Humano.
Columna 13: FAO 2007b; cifras totales calculadas 
por FAO para la Oficina encargada del Informe sobre 
Desarrollo Humano.
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160 Guinea 1,0 1,3 2,3 (,) (,) 0,2 0,1 .. .. 0,09 0,07 15,9 636,0

161 Rwanda 0,5 0,6 0,6 (,) (,) 0,1 0,1 .. .. 0,07 0,06 -2,1 44,1

162 Angola 4,6 7,9 5,0 (,) (,) 0,5 0,7 0,74 0,83 0,25 0,29 37,6 4.829,3

163 Benin 0,7 2,4 16,7 (,) (,) 0,1 0,3 0,43 0,96 0,16 0,29 .. ..

164 Malawi 0,6 1,0 5,3 (,) (,) 0,1 0,1 .. .. 0,13 0,14 5,6 161,0

165 Zambia 2,4 2,3 -0,5 (,) (,) 0,3 0,2 0,45 0,33 0,31 0,23 44,4 1.156,1

166 Côte d’Ivoire 5,4 5,2 -0,3 (,) (,) 0,5 0,3 1,22 0,74 0,26 0,20 -9,0 1.864,0

167 Burundi 0,2 0,2 0,9 (,) (,) (,) (,) .. .. 0,04 0,05 .. ..

168 Congo, República Democrática del 4,0 2,1 -3,4 (,) (,) 0,1 (,) 0,33 0,13 0,07 0,06 293,1 23.173,0

169 Etiopía 3,0 8,0 12,1 (,) (,) 0,1 0,1 0,20 0,38 0,07 0,13 13,4 252,0

170 Chad 0,1 0,1 -0,9 (,) (,) (,) 0,0 .. .. 0,03 0,01 5,6 236,0

171 República Centroafricana 0,2 0,3 2,0 (,) (,) 0,1 0,1 .. .. 0,05 0,06 13,7 2.801,0

172 Mozambique 1,0 2,2 8,4 (,) (,) 0,1 0,1 0,14 0,25 0,12 0,11 5,7 606,3

173 Malí 0,4 0,6 2,4 (,) (,) (,) (,) .. .. 0,07 0,05 7,1 241,9

174 Níger 1,0 1,2 1,1 (,) (,) 0,1 0,1 .. .. 0,16 0,13 1,7 12,5

175 Guinea-Bissau 0,2 0,3 2,1 (,) (,) 0,2 0,2 .. .. 0,21 0,24 0,5 61,0

176 Burkina Faso 1,0 1,1 0,7 (,) (,) 0,1 0,1 .. .. 0,13 0,08 19,1 298,0

177 Sierra Leona 0,3 1,0 14,1 (,) (,) 0,1 0,2 .. .. 0,10 0,27 .. ..

Países en desarrollo 6.831,1 T 12.303,3 T 5,7 30,1 42,5 1,7 2,4 2,34 2,59 0,64 0,56 5.091,5 190.359,7

  Países menos adelantados 74,1 T 146,3 T 7,0 0,3 0,5 0,2 0,2 .. .. 0,14 0,17 1.097,8 50.811,2

  Estados Árabes 733,6 T 1,348,4 T 6,0 3,2 4,7 3,4 4,5 3,02 2,94 0,75 0,86 44,4 2.393,3

  Asia Oriental y el Pacífico 3.413,5 T 6.682,0 T 6,8 15,0 23,1 2,1 3,5 .. .. 0,90 0,63 2.293,8 27.222,9

  América Latina y el Caribe 1.087,7 T 1.422,6 T 2,2 4,8 4,9 2,5 2,6 2,25 2,19 0,40 0,36 1.667,0 97.557,2

  Asia Meridional 990,7 T 1,954,6 T 7,0 4,4 6,7 0,8 1,3 1,94 2,34 0,49 0,46 -49,3 3.843,5

  África Subsahariana 454,8 T 663,1 T 3,3 2,0 2,3 1,0 1,0 .. .. 0,55 0,57 1.153,6 58.523,2

Europa Central y Oriental y la CEI 4.182,0 T 3.168,0 T -2,0 18,4 10,9 10,3 7,9 2,71 2,51 1,49 0,97 -165,9 37.592,0

OCDE 11.205,2 T 13.318,6 T 1,3 49,4 46,0 10,8 11,5 2,47 2,42 0,54 0,45 -999,7 59.956,6

  Países de la OCDE de ingresos altos 10.055,4 T 12.137,5 T 1,5 44,3 41,9 12,0 13,2 2,42 2,39 0,52 0,45 -979,6 45.488,9

Desarrollo humano alto 14.495,5 T 16.615,8 T 1,0 63,9 57,3 9,8 10,1 2,45 2,40 0,60 0,48 89,8 152.467,3

Desarrollo humano medio 5.944,4 T 10.215,2 T 5,1 26,2 35,2 1,8 2,5 2,39 2,76 0,83 0,61 3.026,5 86.534,2

Desarrollo humano bajo 77,6 T 161,7 T 7,7 0,3 0,6 0,3 0,3 .. .. 0,24 0,36 858,0 41.254,0

Ingresos altos 10.572,1 T 12.975,1 T 1,6 46,6 44,8 12,1 13,3 2,44 2,40 0,53 0,46 -937,4 54.215,3

Ingresos medios 8.971,5 T 12.162,9 T 2,5 39,5 42,0 3,4 4,0 2,57 2,76 0,95 0,65 3.693,1 170.735,6

Ingresos bajos 1.323,4 T 2.083,9 T 4,1 5,8 7,2 0,8 0,9 .. .. 0,47 0,43 1.275,1 56.686,1

Total mundial 22.702,5 Tb 28.982,7 Tb 2,0 100,0 100,0 4,3 4,5 2,64 2,63 0,68 0,55 4.038,1 282.650,1
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Situación de los principales tratados sobre medio ambiente

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Islandia 2001 1993 2002 1994 1989 1989 2002 1985 1997

2 Noruega 2001 1993 2002 1993 1986 1988 2002 1996 1996

3 Australia .. 1992 1998 1993 1987 1989 2004 1994 2000

4 Canadá 2001 1992 2002 1992 1986 1988 2001 2003 1995

5 Irlanda 2003 1994 2002 1996 1988 1988 2001 1996 1997

6 Suecia 2002 1993 2002 1993 1986 1988 2002 1996 1995

7 Suiza 2002 1993 2003 1994 1987 1988 2003 1984 1996

8 Japón 2003 1993 2002 1993 1988 1988 2002 1996 1998

9 Países Bajos 2002 1993 2002 1994 1988 1988 2002 1996 1995

10 Francia 2003 1994 2002 1994 1987 1988 2004 1996 1997

11 Finlandia 2004 1994 2002 1994 1986 1988 2002 1996 1995

12 Estados Unidos .. 1992 1998 1993 1986 1988 2001 .. 2000

13 España 2002 1993 2002 1993 1988 1988 2004 1997 1996

14 Dinamarca 2002 1993 2002 1993 1988 1988 2003 2004 1995

15 Austria 2002 1994 2002 1994 1987 1989 2002 1995 1997

16 Reino Unido 2003 1993 2002 1994 1987 1988 2005 1997 1996

17 Bélgica 2004 1996 2002 1996 1988 1988 2006 1998 1997

18 Luxemburgo 2002 1994 2002 1994 1988 1988 2003 2000 1997

19 Nueva Zelandia 2005 1993 2002 1993 1987 1988 2004 1996 2000

20 Italia 2004 1994 2002 1994 1988 1988 2001 1995 1997

21 Hong Kong, China (RAE) .. .. .. .. .. .. .. .. ..

22 Alemania 2003 1993 2002 1993 1988 1988 2002 1994 1996

23 Israel .. 1996 2004 1995 1992 1992 2001 .. 1996

24 Grecia 2004 1994 2002 1994 1988 1988 2006 1995 1997

25 Singapur .. 1997 2006 1995 1989 1989 2005 1994 1999

26 Corea, República de 2000 1993 2002 1994 1992 1992 .. 1996 1999

27 Eslovenia 2002 1995 2002 1996 1992 1992 2004 1995 2001

28 Chipre 2003 1997 1999 1996 1992 1992 2005 1988 2000

29 Portugal 2004 1993 2002 1993 1988 1988 2004 1997 1996

30 Brunei Darussalam .. .. .. .. 1990 1993 2002 1996 2002

31 Barbados 2002 1994 2000 1993 1992 1992 2004 1993 1997

32 República Checa 2001 1993 2001 1993 1993 1993 2002 1996 2000

33 Kuwait .. 1994 2005 2002 1992 1992 2006 1986 1997

34 Malta 2007 1994 2001 2000 1988 1988 2001 1993 1998

35 Qatar 2007 1996 2005 1996 1996 1996 2004 2002 1999

36 Hungría 2004 1994 2002 1994 1988 1989 2001 2002 1999

37 Polonia 2003 1994 2002 1996 1990 1990 2001 1998 2001

38 Argentina 2000 1994 2001 1994 1990 1990 2005 1995 1997

39 Emiratos Árabes Unidos .. 1995 2005 2000 1989 1989 2002 1982 1998

40 Chile 2000 1994 2002 1994 1990 1990 2005 1997 1997

41 Bahrein .. 1994 2006 1996 1990 1990 2006 1985 1997

42 Eslovaquia 2003 1994 2002 1994 1993 1993 2002 1996 2002

43 Lituania 2003 1995 2003 1996 1995 1995 2006 2003 2003

44 Estonia 2004 1994 2002 1994 1996 1996 .. 2005 ..

45 Letonia 2004 1995 2002 1995 1995 1995 2004 2004 2002

46 Uruguay 2001 1994 2001 1993 1989 1991 2004 1992 1999

47 Croacia 2002 1996 1999 1996 1992 1992 2007 1995 2000

48 Costa Rica 2007 1994 2002 1994 1991 1991 2007 1992 1998

49 Bahamas 2004 1994 1999 1993 1993 1993 2005 1983 2000

50 Seychelles 2004 1992 2002 1992 1993 1993 2002 1991 1997

51 Cuba 2002 1994 2002 1994 1992 1992 2001 1984 1997

52 México 2002 1993 2000 1993 1987 1988 2003 1983 1995

53 Bulgaria 2000 1995 2002 1996 1990 1990 2004 1996 2001
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54 Saint Kitts y Nevis 2001 1993 .. 1993 1992 1992 2004 1993 1997

55 Tonga 2003 1998 .. 1998 1998 1998 2002 1995 1998

56 Jamahiriya Árabe Libia 2005 1999 2006 2001 1990 1990 2005 1984 1996

57 Antigua y Barbuda 2003 1993 1998 1993 1992 1992 2003 1989 1997

58 Omán 2003 1995 2005 1995 1999 1999 2005 1989 1996

59 Trinidad y Tobago 2000 1994 1999 1996 1989 1989 2002 1986 2000

60 Rumania 2003 1994 2001 1994 1993 1993 2004 1996 1998

61 Arabia Saudita .. 1994 2005 2001 1993 1993 2002 1996 1997

62 Panamá 2002 1995 1999 1995 1989 1989 2003 1996 1996

63 Malasia 2003 1994 2002 1994 1989 1989 2002 1996 1997

64 Belarús 2002 2000 2005 1993 1986 1988 2004 2006 2001

65 Mauricio 2002 1992 2001 1992 1992 1992 2004 1994 1996

66 Bosnia y Herzegovina .. 2000 2007 2002 1993 1993 2001 1994 2002

67 Rusia, Federación de .. 1994 2004 1995 1986 1988 2002 1997 2003

68 Albania 2005 1994 2005 1994 1999 1999 2004 2003 2000

69 Macedonia (ERY) 2005 1998 2004 1997 1994 1994 2004 1994 2002

70 Brasil 2003 1994 2002 1994 1990 1990 2004 1988 1997

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica 2004 1993 2005 1994 1993 1993 2003 1991 1997

72 Santa Lucía 2005 1993 2003 1993 1993 1993 2002 1985 1997

73 Kazajstán .. 1995 1999 1994 1998 1998 2001 .. 1997

74 Venezuela, República Bolivariana de 2002 1994 2005 1994 1988 1989 2005 .. 1998

75 Colombia 2003 1995 2001 1994 1990 1993 2001 1982 1999

76 Ucrania 2002 1997 2004 1995 1986 1988 2001 1999 2002

77 Samoa 2002 1994 2000 1994 1992 1992 2002 1995 1998

78 Tailandia 2005 1994 2002 2003 1989 1989 2005 1982 2001

79 República Dominicana 2006 1998 2002 1996 1993 1993 2007 1982 1997

80 Belice 2004 1994 2003 1993 1997 1998 2002 1983 1998

81 China 2005 1993 2002 1993 1989 1991 2004 1996 1997

82 Granada 2004 1994 2002 1994 1993 1993 .. 1991 1997

83 Armenia 2004 1993 2003 1993 1999 1999 2003 2002 1997

84 Turquía 2003 2004 .. 1997 1991 1991 2001 .. 1998

85 Suriname .. 1997 2006 1996 1997 1997 2002 1998 2000

86 Jordania 2003 1993 2003 1993 1989 1989 2004 1995 1996

87 Perú 2004 1993 2002 1993 1989 1993 2005 .. 1995

88 Líbano .. 1994 2006 1994 1993 1993 2003 1995 1996

89 Ecuador 2003 1993 2000 1993 1990 1990 2004 .. 1995

90 Filipinas 2006 1994 2003 1993 1991 1991 2004 1984 2000

91 Túnez 2003 1993 2003 1993 1989 1989 2004 1985 1995

92 Fiji 2001 1993 1998 1993 1989 1989 2001 1982 1998

93 San Vicente y las Granadinas 2003 1996 2004 1996 1996 1996 2005 1993 1998

94 Irán, República Islámica del 2003 1996 2005 1996 1990 1990 2006 1982 1997

95 Paraguay 2004 1994 1999 1994 1992 1992 2004 1986 1997

96 Georgia .. 1994 1999 1994 1996 1996 2006 1996 1999

97 Guyana .. 1994 2003 1994 1993 1993 .. 1993 1997

98 Azerbaiyán 2005 1995 2000 2000 1996 1996 2004 .. 1998

99 Sri Lanka 2004 1993 2002 1994 1989 1989 2005 1994 1998

100 Maldivas 2002 1992 1998 1992 1988 1989 2006 2000 2002

101 Jamaica 2001 1995 1999 1995 1993 1993 2007 1983 1997

102 Cabo Verde 2005 1995 2006 1995 2001 2001 2006 1987 1995

103 El Salvador 2003 1995 1998 1994 1992 1992 2001 1984 1997

104 Argelia 2004 1993 2005 1995 1992 1992 2006 1996 1996

105 Viet Nam 2004 1994 2002 1994 1994 1994 2002 1994 1998

106 Territorios Palestinos Ocupados .. .. .. .. .. .. .. .. ..
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25 Situación de los principales tratados sobre medio ambiente

107 Indonesia 2004 1994 2004 1994 1992 1992 2001 1986 1998

108 Siria, República Árabe 2004 1996 2006 1996 1989 1989 2005 .. 1997

109 Turkmenistán .. 1995 1999 1996 1993 1993 .. .. 1996

110 Nicaragua 2002 1995 1999 1995 1993 1993 2005 2000 1998

111 Moldova 2003 1995 2003 1995 1996 1996 2004 2007 1999

112 Egipto 2003 1994 2005 1994 1988 1988 2003 1983 1995

113 Uzbekistán .. 1993 1999 1995 1993 1993 .. .. 1995

114 Mongolia 2003 1993 1999 1993 1996 1996 2004 1996 1996

115 Honduras 2000 1995 2000 1995 1993 1993 2005 1993 1997

116 Kirguistán 2005 2000 2003 1996 2000 2000 2006 .. 1997

117 Bolivia 2002 1994 1999 1994 1994 1994 2003 1995 1996

118 Guatemala 2004 1995 1999 1995 1987 1989 2002 1997 1998

119 Gabón 2007 1998 2006 1997 1994 1994 2007 1998 1996

120 Vanuatu .. 1993 2001 1993 1994 1994 2005 1999 1999

121 Sudáfrica 2003 1997 2002 1995 1990 1990 2002 1997 1997

122 Tayikistán 2004 1998 .. 1997 1996 1998 2007 .. 1997

123 Santo Tomé y Príncipe .. 1999 .. 1999 2001 2001 2006 1987 1998

124 Botswana 2002 1994 2003 1995 1991 1991 2002 1990 1996

125 Namibia 2005 1995 2003 1997 1993 1993 2005 1983 1997

126 Marruecos 2000 1995 2002 1995 1995 1995 2004 2007 1996

127 Guinea Ecuatorial .. 2000 2000 1994 1988 2006 .. 1997 1997

128 India 2003 1993 2002 1994 1991 1992 2006 1995 1996

129 Islas Salomón 2004 1994 2003 1995 1993 1993 2004 1997 1999

130 Lao, República Democrática Popular 2004 1995 2003 1996 1998 1998 2006 1998 1996

131 Camboya 2003 1995 2002 1995 2001 2001 2006 1983 1997

132 Myanmar 2001 1994 2003 1994 1993 1993 2004 1996 1997

133 Bhután 2002 1995 2002 1995 2004 2004 .. 1982 2003

134 Comoras .. 1994 .. 1994 1994 1994 2007 1994 1998

135 Ghana 2003 1995 2003 1994 1989 1989 2003 1983 1996

136 Pakistán 2001 1994 2005 1994 1992 1992 2001 1997 1997

137 Mauritania 2005 1994 2005 1996 1994 1994 2005 1996 1996

138 Lesotho 2001 1995 2000 1995 1994 1994 2002 2007 1995

139 Congo 2006 1996 2007 1996 1994 1994 2007 1982 1999

140 Bangladesh 2004 1994 2001 1994 1990 1990 2007 2001 1996

141 Swazilandia 2006 1996 2006 1994 1992 1992 2006 1984 1996

142 Nepal 2001 1994 2005 1993 1994 1994 2007 1998 1996

143 Madagascar 2003 1999 2003 1996 1996 1996 2005 2001 1997

144 Camerún 2003 1994 2002 1994 1989 1989 2001 1985 1997

145 Papua Nueva Guinea 2005 1993 2002 1993 1992 1992 2003 1997 2000

146 Haití 2000 1996 2005 1996 2000 2000 2001 1996 1996

147 Sudán 2005 1993 2004 1995 1993 1993 2006 1985 1995

148 Kenya 2002 1994 2005 1994 1988 1988 2004 1989 1997

149 Djibouti 2002 1995 2002 1994 1999 1999 2004 1991 1997

150 Timor-Leste .. 2006 .. 2006 .. .. .. .. 2003

151 Zimbabwe 2005 1992 .. 1994 1992 1992 2001 1993 1997

152 Togo 2004 1995 2004 1995 1991 1991 2004 1985 1995

153 Yemen 2005 1996 2004 1996 1996 1996 2004 1987 1997

154 Uganda 2001 1993 2002 1993 1988 1988 2004 1990 1997

155 Gambia 2004 1994 2001 1994 1990 1990 2006 1984 1996

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 2003 1994 2001 1994 1993 1993 2003 1984 1995

157 Eritrea 2005 1995 2005 1996 2005 2005 2005 .. 1996

158 Nigeria 2003 1994 2004 1994 1988 1988 2004 1986 1997

159 Tanzanía, República Unida de 2003 1996 2002 1996 1993 1993 2004 1985 1997
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NOTAS
	 Información al 1 de julio de 2007. Salvo que se 

indique otra cosa, los datos se refieren al año de 
ratificación, aprobación de la adhesión o sucesión. 
Todas estas etapas tienen el mismo efecto 
jurídico. Cuando el texto aparece ennegrecido, 
significa que el tratado ha sido firmado, pero aún 
no está ratificado.

a.	 Países o territorios, adicionales a los incluidos en 
los cuadros de indicadores más importantes, que 

han firmado al menos uno de los nueve tratados 
sobre medio ambiente que contiene este cuadro.

b.	 Luego de la separación de Serbia y Montenegro 
en dos estados independientes en junio de 2006, 
todas las acciones (ratificación, firma, etc.) 
relativas a los tratados continúan vigentes para 
Serbia.  

c.	 Se refiere a la ratificación, aceptación, 
aprobación, adhesión o sucesión.

FUENTe
Todas las columnas: ONU 2007a
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160 Guinea 2000 1993 2000 1993 1992 1992 2001 1985 1997

161 Rwanda 2004 1998 2004 1996 2001 2001 2002 1982 1998

162 Angola .. 2000 2007 1998 2000 2000 2006 1990 1997

163 Benin 2005 1994 2002 1994 1993 1993 2004 1997 1996

164 Malawi 2000 1994 2001 1994 1991 1991 2002 1984 1996

165 Zambia 2004 1993 2006 1993 1990 1990 2006 1983 1996

166 Côte d’Ivoire .. 1994 2007 1994 1993 1993 2004 1984 1997

167 Burundi .. 1997 2001 1997 1997 1997 2005 1982 1997

168 Congo, República Democrática del 2005 1995 2005 1994 1994 1994 2005 1989 1997

169 Etiopía 2003 1994 2005 1994 1994 1994 2003 1982 1997

170 Chad 2006 1994 .. 1994 1989 1994 2004 1982 1996

171 República Centroafricana 2000 1995 .. 1995 1993 1993 2002 1984 1996

172 Mozambique 2002 1995 2005 1995 1994 1994 2005 1997 1997

173 Malí 2002 1994 2002 1995 1994 1994 2003 1985 1995

174 Níger 2004 1995 2004 1995 1992 1992 2006 1982 1996

175 Guinea-Bissau .. 1995 2005 1995 2002 2002 2002 1986 1995

176 Burkina Faso 2003 1993 2005 1993 1989 1989 2004 2005 1996

177 Sierra Leona .. 1995 2006 1994 2001 2001 2003 1994 1997

Otros a

Afganistán .. 2002 .. 2002 2004 2004 .. 1983 1995

Andorra .. .. .. .. .. .. .. .. 2002

Islas Cook 2001 1993 2001 1993 2003 2003 2004 1995 1998

Iraq .. .. .. .. .. .. .. 1985 ..

Kiribati 2004 1995 2000 1994 1993 1993 2004 2003 1998

Corea Rep. Popular Democrática de 2003 1994 2005 1994 1995 1995 2002 1982 2003

Liberia 2002 2002 2002 2000 1996 1996 2002 1982 1998

Liechtenstein .. 1994 2004 1997 1989 1989 2004 1984 1999

Islas Marshall 2003 1992 2003 1992 1993 1993 2003 1991 1998

Micronesia, Estados Federados de .. 1993 1999 1994 1994 1995 2005 1991 1996

Mónaco 2000 1992 2006 1992 1993 1993 2004 1996 1999

Montenegro 2006 2006 2007 2006 2006 2006 2006 2006 2007

Nauru 2001 1993 2001 1993 2001 2001 2002 1996 1998

Niue 2002 1996 1999 1996 2003 2003 2005 2006 1998

Palau 2003 1999 1999 1999 2001 2001 2002 1996 1999

San Marino .. 1994 .. 1994 .. .. .. .. 1999

Serbia b 2006 2001 .. 2002 2001 2001 2002 2001 ..

Somalia .. .. .. .. 2001 2001 .. 1989 2002

Tuvalu .. 1993 1998 2002 1993 1993 2004 2002 1998

Total de estados partes c 140 190 173 189 190 190 145 154 191
Tratados firmados, sin ratificar 18 0 4 1 0 0 35 23 0
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26 … protegiendo la seguridad personal…

Refugiados y armamento

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Islandia .. (,) (,) .. .. .. .. 0 ..

2 Noruega .. 43 .. 183 501 2 (,) 23 62

3 Australia .. 69 (,) 582 768 4 (,) 52 74

4 Canadá .. 152 (,) 389 100 227 1 63 76

5 Irlanda .. 8 .. 0 11 .. .. 10 73

6 Suecia .. 80 (,) 104 122 472 2 28 43

7 Suiza .. 49 (,) 187 72 144 1 4 ..

8 Japón .. 2 (,) 813 400 0 (,) 240 99

9 Países Bajos .. 101 (,) 181 171 1.481 3 53 50

10 Francia .. 146 (,) 28 121 1.557 8 255 55

11 Finlandia .. 12 (,) 605 84 31 (,) 29 79

12 Estados Unidos .. 844 1 540 417 7.888 30 1.506 70

13 España .. 5 2 435 378 803 1 147 46

14 Dinamarca .. 37 (,) 70 133 3 (,) 22 74

15 Austria .. 25 (,) 10 0 61 (,) 40 73

16 Reino Unido .. 302 0 735 462 1.071 4 191 57

17 Bélgica .. 17 (,) 4 4 50 (,) 40 44

18 Luxemburgo .. 2 .. 4 0 .. .. 1 129

19 Nueva Zelandia .. 5 (,) 7 8 0 (,) 9 73

20 Italia .. 27 (,) 293 697 860 2 191 50

21 Hong Kong, China (RAE) .. 2 (,) .. .. .. .. .. ..

22 Alemania .. 605 (,) 213 529 3.850 9 246 51

23 Israel 150–420 f 1 1 88 994 224 2 168 118

24 Grecia .. 2 (,) 377 1.452 23 (,) 147 73

25 Singapur .. .. (,) 153 54 0 (,) 73 133

26 Corea, República de .. (,) 1 1.759 1.292 89 (,) 687 115

27 Eslovenia .. (,) 2 14 2 .. .. 7 ..

28 Chipre 210 g 1 (,) 169 26 0 (,) 10 100

29 Portugal .. (,) (,) 7 431 .. .. 44 60

30 Brunei Darussalam .. .. .. 17 3 .. .. 7 171

31 Barbados .. .. (,) .. .. .. .. 1 61

32 República Checa .. 2 2 24 65 56 (,) 25 12

33 Kuwait .. (,) 1 1.161 107 0 (,) 16 133

34 Malta .. 2 (,) 1 0 0 (,) 2 250

35 Qatar .. (,) (,) 201 0 0 (,) 12 200

36 Hungría .. 8 3 138 337 0 (,) 32 30

37 Polonia .. 7 14 99 224 169 (,) 142 45

38 Argentina .. 3 1 57 53 0 (,) 72 67

39 Emiratos Árabes Unidos .. (,) (,) 474 2.439 7 (,) 51 119

40 Chile .. 1 1 180 1.125 0 (,) 76 75

41 Bahrein .. .. (,) 181 60 0 (,) 11 393

42 Eslovaquia .. (,) 1 30 0 0 (,) 15 ..

43 Lituania .. 1 1 15 33 0 (,) 12 ..

44 Estonia .. (,) 1 1 8 0 (,) 4 ..

45 Letonia .. (,) 1 0 4 .. .. 5 ..

46 Uruguay .. (,) (,) 4 7 0 (,) 25 78

47 Croacia 4–7 2 94 14 0 0 (,) 21 ..

48 Costa Rica .. 12 (,) .. .. .. .. 0 ..

49 Bahamas .. .. (,) 0 0 .. .. 1 172

50 Seychelles .. .. (,) .. .. .. .. (,) 17

51 Cuba .. 1 34 .. .. .. .. 49 30

52 México 10–12 g 3 3 79 68 .. .. 238 184

53 Bulgaria .. 5 3 123 20 0 (,) 51 34
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54 Saint Kitts y Nevis .. .. .. .. .. .. .. .. ..

55 Tonga .. .. (,) 0 0 .. .. .. ..

56 Jamahiriya Árabe Libia .. 3 2 0 5 24 (,) 76 ..

57 Antigua y Barbuda .. .. (,) .. .. .. .. (,) 170

58 Omán .. (,) (,) 284 406 0 (,) 42 144

59 Trinidad y Tobago .. .. (,) 0 0 .. .. 3 143

60 Rumania .. 2 7 41 131 0 (,) 70 37

61 Arabia Saudita .. 241 1 1.725 148 0 (,) 225 360

62 Panamá .. 2 (,) 0 0 .. .. 0 0

63 Malasia .. 37 1 38 654 0 (,) 109 99

64 Belarús .. 1 9 0 254 0 (,) 73 ..

65 Mauricio .. .. (,) 30 0 .. .. 0 0

66 Bosnia y Herzegovina 180 10 200 52 0 0 (,) 12 ..

67 Rusia, Federación de 82–190 1 159 0 4 6.733 29 1.027 19

68 Albania .. (,) 14 0 0 .. .. 11 27

69 Macedonia (ERY) 1 1 8 0 0 .. .. 11 ..

70 Brasil .. 3 1 531 323 1 (,) 288 104

DESARROLLO HUMANO MEDIO 

71 Dominica .. .. (,) .. .. .. .. .. ..

72 Santa Lucía .. .. (,) .. .. .. .. .. ..

73 Kazajstán .. 4 7 170 53 0 (,) 66 ..

74 Venezuela, República Bolivariana de .. 1 4 35 498 6 (,) 82 167

75 Colombia 1.853–3.833 h (,) 73 57 33 .. .. 209 316

76 Ucrania .. 2 64 .. .. 133 1 188 ..

77 Samoa .. .. .. .. .. .. .. .. ..

78 Tailandia .. 133 3 611 47 0 (,) 307 130

79 República Dominicana .. .. (,) 4 0 .. .. 25 113

80 Belice .. (,) (,) 0 0 .. .. 1 167

81 China .. 301 141 1.274 3.261 564 2 2.255 58

82 Granada .. .. (,) .. .. .. .. .. ..

83 Armenia 8 g 114 15 104 0 .. .. 44 ..

84 Turquía 954–1.201 3 227 1.510 454 45 (,) 515 82

85 Suriname .. .. (,) 0 0 .. .. 2 100

86 Jordania .. 500 2 76 117 13 (,) 101 144

87 Perú 60 g 1 7 138 365 0 (,) 80 63

88 Líbano 216–800 20 12 20 0 0 (,) 72 414

89 Ecuador .. 12 1 29 0 .. .. 57 134

90 Filipinas 120 (,) 1 32 43 .. .. 106 92

91 Túnez .. (,) 3 56 16 .. .. 35 100

92 Fiji .. .. 2 0 0 .. .. 4 148

93 San Vicente y las Granadinas .. .. (,) .. .. .. .. .. ..

94 Irán, República Islámica del .. 968 102 630 891 9 (,) 545 89

95 Paraguay .. (,) (,) 2 0 .. .. 10 69

96 Georgia 222–241 1 6 0 0 0 (,) 11 ..

97 Guyana .. .. 1 0 0 .. .. 1 15

98 Azerbaiyán 579–687 i 3 126 0 0 .. .. 67 ..

99 Sri Lanka 600 g (,) 117 152 20 .. .. 151 699

100 Maldivas .. .. (,) 0 0 .. .. .. ..

101 Jamaica .. .. 1 0 25 .. .. 3 143

102 Cabo Verde .. .. (,) 0 0 .. .. 1 13

103 El Salvador .. (,) 6 3 0 .. .. 16 38

104 Argelia 1.000 g 94 j 8 87 173 .. .. 138 81

105 Viet Nam .. 2 374 207 179 .. .. 455 44

106 Territorios Palestinos Ocupados 25–57 g.k .. 334 9 0 .. .. .. ..
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26 Refugiados y armamento

107 Indonesia 150–250 (,) 35 435 54 8 (,) 302 109

108 Siria, República Árabe 305 g 702 12 21 9 3 (,) 308 77

109 Turkmenistán 0 1 1 0 0 .. .. 26 ..

110 Nicaragua .. (,) 2 .. .. 0 (,) 14 22

111 Moldova .. (,) 12 0 0 0 (,) 7 ..

112 Egipto .. 88 8 986 526 0 (,) 469 105

113 Uzbekistán 3 g 1 9 0 0 0 1 55 ..

114 Mongolia .. (,) 1 .. .. .. .. 9 27

115 Honduras .. (,) 1 .. .. .. .. 12 72

116 Kirguistán .. (,) 2 0 1 0 (,) 13 ..

117 Bolivia .. 1 (,) 0 26 .. .. 46 167

118 Guatemala 242 g (,) 7 0 0 .. .. 16 50

119 Gabón .. 8 (,) 0 63 .. .. 5 208

120 Vanuatu .. .. .. .. .. .. .. .. ..

121 Sudáfrica .. 35 1 38 862 115 (,) 62 58

122 Tayikistán .. 1 1 0 13 .. .. 8 ..

123 Santo Tomé y Príncipe .. .. (,) .. .. .. .. .. ..

124 Botswana .. 3 (,) 29 0 .. .. 9 225

125 Namibia .. 5 1 0 0 .. .. 9 ..

126 Marruecos .. 1 5 86 49 .. .. 201 135

127 Guinea Ecuatorial .. .. (,) 0 0 .. .. 1 45

128 India 600 158 18 996 1.672 11 (,) 1.316 104

129 Islas Salomón .. .. (,) .. .. .. .. .. ..

130 Lao, República Democrática Popular .. .. 26 0 0 .. .. 29 54

131 Camboya .. (,) 18 33 0 0 (,) 124 354

132 Myanmar 500 l .. 203 120 7 .. .. 375 202

133 Bhután .. .. 108 0 0 .. .. .. ..

134 Comoras .. .. (,) .. .. .. .. .. ..

135 Ghana .. 45 10 7 0 .. .. 14 93

136 Pakistán .. m 1.044 n 26 529 309 0 (,) 619 ..

137 Mauritania .. 1 33 2 0 .. .. 16 188

138 Lesotho .. .. (,) 0 0 .. .. 2 100

139 Congo 8 g 56 21 0 0 .. .. 10 115

140 Bangladesh 500 26 8 5 208 .. .. 127 139

141 Swazilandia .. 1 (,) 0 0 .. .. .. ..

142 Nepal 100–200 128 3 0 0 .. .. 69 276

143 Madagascar .. .. (,) 19 0 .. .. 14 66

144 Camerún .. 35 10 4 0 .. .. 14 192

145 Papua Nueva Guinea .. 10 (,) 0 0 .. .. 3 94

146 Haití .. .. 21 .. .. .. .. .. ..

147 Sudán 5.355 202 686 29 48 .. .. 105 186

148 Kenya 431 273 5 0 0 .. .. 24 175

149 Djibouti .. 9 (,) 0 0 .. .. 11 367

150 Timor-Leste 100 .. (,) .. .. .. .. 1 ..

151 Zimbabwe 570 g.o 4 13 0 20 .. .. 29 71

152 Togo 2 6 27 0 0 .. .. 9 250

153 Yemen .. 96 1 0 0 .. .. 67 105

154 Uganda 1.200–1.700 272 22 0 0 .. .. 45 225

155 Gambia .. 14 1 0 0 .. .. 1 200

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 64 g 21 15 0 0 .. .. 14 139

157 Eritrea 40–45 5 187 15 70 0 (,) 202 ..

158 Nigeria .. 9 13 16 72 .. .. 85 90

159 Tanzanía, República Unida de .. 485 2 0 0 .. .. 27 67
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NOTAS
a.	 Cálculos del Observatorio de Desplazados 

Internos ( IDMC) basados en varias fuentes. Los 
cálculos están asociados con altos niveles de 
incertidumbre.

b. 	 Datos al 10 de mayo de 2007. Las cifras 
constituyen valores indicadores de tendencias 
que únicamente reflejan el volumen de las 
transferencias internacionales de armas y no 
el valor financiero real de tales transferencias. 
Los informes publicados sobre transferencias 
de armas sólo proporcionan información parcial, 
puesto que no todas las transferencias se 
informan íntegramente. Los cálculos presentados 
son conservadores y podrían subestimar las 
transferencias reales de armas convencionales. 

c. 	 Se desconoce o no se ha informado el país de 
origen de muchos refugiados. Por consiguiente, 
estos datos pueden ser subestimaciones.

d. 	 Calculado con los totales del período 2002-2006 
para todos los países y agentes no estatales que 
registran exportaciones de las principales armas 
convencionales definidas en SIPRI 2007a.

e. 	 Salvo que se indique otra cosa, los datos se 
refieren a finales del año 2006. 

f. 	 La cifra más alta incluye los cálculos de la 
población de beduinos desplazados internamente. 

g. 	 Los datos se refieren a un año o período diferente 
del especificado.

h. 	 El cálculo más bajo se refiere a cifras acumulativas 
desde 1994 y las cifras más altas son 
acumulativas desde 1985.

i. 	 Las cifras no incluyen unas 30.000 personas de la 
etnia armenia desplazadas a Nagorno Karabakh.

j. 	 Según informaciones del Gobierno de Argelia, hay 
aproximadamente 165.000 refugiados saharaui en 
los campamentos de Tindouf.

k. 	 Los cálculos más bajos sólo incluyen a 
desplazados internos desalojados debido a la 

demolición de su vivienda a partir de 2000. La 
cifra más alta es acumulativa desde 1967.

l. 	 Los cálculos no incluyen ciertas partes del país o 
grupos de desplazados dentro del país.

m. 	Debido a la falta de acceso, no se dispone de 
cifras acerca del desplazamiento provocado por los 
conflictos ocurridos en Balochistán y Waziristán.

n. 	 Las cifras corresponden sólo a los afganos que 
viven en campamentos y reciben ayuda de ACNUR.

o. 	 No incluye a desplazados previamente debido a la 
adquisición de tierras o violencia política. Tampoco 
incluye desplazados recientes debido a la pérdida 
de sus negocios u otra forma de sustento.

p.	 Los datos corresponden a cifras totales 
proporcionadas por la fuente de datos original.

FUENTES
Columna 1: Observatorio de Desplazados Internos 
2007.
Columnas 2 y 3: ACNUR 2007.
Columnas 4 - 6: SIPRI 2007a.
Columna 7: Cálculos basados en datos sobre la 
transferencia de armas de SIPRI 2007a.
Columna 8: IISS 2007.
Columna 9: Cálculos basados en datos sobre fuerzas 
armadas de IISS 2007.
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160 Guinea 19 g 31 7 0 0 .. .. 12 121

161 Rwanda .. 49 93 1 0 .. .. 33 635

162 Angola 62 g 13 207 9 0 0 (,) 107 216

163 Benin .. 11 (,) 0 0 .. .. 5 111

164 Malawi .. 4 (,) .. .. 0 (,) 5 94

165 Zambia .. 120 (,) 5 15 .. .. 15 93

166 Côte d’Ivoire 750 39 26 0 0 .. .. 17 129

167 Burundi 100 13 397 0 0 .. .. 35 673

168 Congo, República Democrática del 1.100 208 402 46 13 .. .. 51 106

169 Etiopía 100–280 97 83 0 0 .. .. 153 71

170 Chad 113 287 36 0 2 .. .. 17 139

171 República Centroafricana 212 12 72 0 9 .. .. 3 130

172 Mozambique .. 3 (,) 0 0 .. .. 11 70

173 Malí .. 11 1 0 0 .. .. 7 143

174 Níger .. (,) 1 0 0 .. .. 5 227

175 Guinea-Bissau .. 8 1 .. .. .. .. 9 105

176 Burkina Faso .. 1 (,) 0 0 .. .. 11 275

177 Sierra Leona .. 27 43 0 0 .. .. 11 355

Países en desarrollo .. 7.084 .. .. .. .. .. 13.950 T 90

  Países menos adelantados .. 2.177 .. .. .. .. .. 1.781 T 152

  Estados Árabes .. 2.001 .. .. .. .. .. 2.167 T 80

  Asia Oriental y el Pacífico .. .. .. .. .. .. .. 5.952 T 80

  América Latina y el Caribe .. .. .. .. .. .. .. 1.327 T 99

  Asia Meridional .. 2.326 .. .. .. .. .. 2.877 T 113

  África Subsahariana .. 2.227 .. .. .. .. .. 1.102 T 130

Europa Central y Oriental y la CEI .. 168 .. .. .. .. .. 2.050 T ..

OCDE .. 2.556 .. .. .. .. .. 4.995 T 69

  Países de la OCDE de ingresos altos .. 2.533 .. .. .. .. .. 4.028 69

Desarrollo humano alto .. 2.885 .. .. .. 25.830 .. 7.101 52

Desarrollo humano medio .. 5.389 .. .. .. .. .. 10.143 91

Desarrollo humano bajo .. 1.453 .. .. .. .. .. 835 146

Ingresos altos .. .. .. .. .. .. .. 4.611 74

Ingresos medios .. 3.267 .. .. .. .. .. 9.440 ..

Ingresos bajos .. 3.741 .. .. .. .. .. 5.413 110

Total mundial 23.700 Tp 9.894 Tp 9.894 Tp 22.115 Tp 26.130 Tp 26.742 Tp .. 19.801 T 73
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Delincuencia y justicia penal

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Islandia 1,0 119 40 6 1928

2 Noruega 0,8 3.048 66 5 1979

3 Australia 1,3 25.353 126 7 1985

4 Canadá 1,9 34.096 f 107 f 5 1998

5 Irlanda 0,9 3.080 72 4 1990

6 Suecia 2,4 7.450 82 5 1972

7 Suiza 2,9 6.111 83 5 1992

8 Japón 0,5 79.055 62 6 .. g

9 Países Bajos 1,0 21.013 128 9 1982

10 Francia 1,6 52.009 f 85 f 4 1981

11 Finlandia 2,8 3.954 75 6 1972

12 Estados Unidos 5,6 2.186.230 738 9 .. g

13 España 1,2 64.215 145 8 1995

14 Dinamarca 0,8 4.198 77 5 1978

15 Austria 0,8 8.766 105 5 1968

16 Reino Unido 2,1 88.458 f 124 f 6 f 1998

17 Bélgica 1,5 9.597 91 4 1996

18 Luxemburgo 0,9 768 167 5 1979

19 Nueva Zelandia 1,3 7.620 186 6 1989

20 Italia 1,2 61.721 f 104 f 5 1994

21 Hong Kong, China (RAE) 0,6 11.580 168 20 ..

22 Alemania 1,0 78.581 95 5 1987

23 Israel 2,6 13.909 209 2 1954 h

24 Grecia 0,8 9.984 90 6 2004

25 Singapur 0,5 15.038 f 350 f 11 .. g

26 Corea, República de 2,2 45.882 97 5 .. g

27 Eslovenia 1,5 1.301 65 4 1989

28 Chipre 1,7 580 f 76 f 3 2002

29 Portugal 1,8 12.870 121 7 1976

30 Brunei Darussalam 1,4 529 140 8 1957 i

31 Barbados 7,5 997 367 5 .. g

32 República Checa 2,2 18.950 185 5 1990

33 Kuwait 1,0 3.500 130 15 .. g

34 Malta 1,8 352 86 4 2000

35 Qatar 0,8 465 55 1 .. g

36 Hungría 2,1 15.720 156 6 1990

37 Polonia 1,6 87.901 230 3 1997

38 Argentina 9,5 54.472 140 5 1984 h

39 Emiratos Árabes Unidos 0,6 8.927 288 11 .. g

40 Chile 1,7 39.916 240 7 2001 h

41 Bahrein 1,0 701 95 .. .. g

42 Eslovaquia 2,3 8.493 158 5 1990

43 Lituania 9,4 8.124 240 3 1998

44 Estonia 6,8 4.463 333 4 1998

45 Letonia 8,6 6.676 292 6 1999 h

46 Uruguay 5,6 6.947 193 6 1907

47 Croacia 1,8 3.594 81 5 1990

48 Costa Rica 6,2 7.782 181 7 1877

49 Bahamas 15,9 f 1.500 462 2 .. g

50 Seychelles 7,4 193 239 8 1993

51 Cuba .. 55.000 487 .. .. g

52 México 13,0 214.450 196 5 2005

53 Bulgaria 3,1 11.436 148 3 1998
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54 Saint Kitts y Nevis 4,8 f 214 547 1 .. g

55 Tonga 2,0 f 128 114 6 1982 i

56 Jamahiriya Árabe Libia .. 11.790 207 3 .. g

57 Antigua y Barbuda .. 176 225 3 .. g

58 Omán 0,6 2.020 81 5 .. g

59 Trinidad y Tobago .. 3.851 296 3 .. g

60 Rumania 2,4 35.429 164 5 1989

61 Arabia Saudita 0,9 28.612 132 6 .. g

62 Panamá 9,6 11.649 364 7 1922

63 Malasia 2,4 35.644 141 7 .. g

64 Belarús 8,3 41.583 426 8 .. g

65 Mauricio 2,5 2.464 205 6 1995

66 Bosnia y Herzegovina .. 1.526 59 3 2001

67 Rusia, Federación de 19,9 869.814 611 7 1999 i

68 Albania 5,7 3.491 111 3 2007

69 Macedonia (ERY) 2,3 2.026 99 2 1991

70 Brasil .. 361.402 191 6 1979 h

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica 2,8 289 419 (,) .. g

72 Santa Lucía .. 503 303 2 .. g

73 Kazajstán 16,8 f 49.292 340 7 .. g

74 Venezuela, República Bolivariana de 33,2 19.853 74 6 1863

75 Colombia 62,7 62.216 134 6 1910

76 Ucrania 7,4 165.716 356 6 1999

77 Samoa .. 223 123 9 2004

78 Tailandia 8,5 164.443 256 17 .. g

79 República Dominicana .. 12.725 143 3 1966

80 Belice .. 1.359 487 2 .. g

81 China 2,1 f 1.548.498 f 118 f 5 .. g

82 Granada .. 237 265 1 1978 i

83 Armenia 2,5 2.879 89 3 2003

84 Turquía 3,8 65.458 91 3 2004

85 Suriname 10,3 1.600 356 6 1982 i

86 Jordania 0,9 f 5.589 104 2 .. g

87 Perú 5,5 35.642 126 7 1979 h

88 Líbano 5,7 f 5.971 168 4 .. g

89 Ecuador 18,3 12.251 93 11 1906

90 Filipinas 4,3 89.639 108 8 2006

91 Túnez 1,2 26.000 263 .. 1991 i

92 Fiji 1,7 f 1.113 131 2 1979 h

93 San Vicente y las Granadinas .. 367 312 3 .. g

94 Irán, República Islámica del 2,9 147.926 214 4 .. g

95 Paraguay 12,6 5.063 86 5 1992

96 Georgia 6,2 11.731 276 2 1997

97 Guyana 13,8 f 1.524 199 4 .. g

98 Azerbaiyán 2,4 18.259 219 2 1998

99 Sri Lanka 6,7 23.613 114 4 1976 i

100 Maldivas 1,3 1.125 f 343 f 22 1952 i

101 Jamaica 34,4 4.913 182 5 .. g

102 Cabo Verde .. 755 178 5 1981

103 El Salvador 31,5 12.176 174 6 1983 h

104 Argelia 1,4 42.000 127 1 1993 i

105 Viet Nam .. 88.414 105 12 .. g

106 Territorios Palestinos Ocupados 4,0 .. .. .. .. g
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27 Delincuencia y justicia penal

107 Indonesia 1,1 99.946 45 5 .. g

108 Siria, República Árabe 1,1 10.599 58 7 .. g

109 Turkmenistán .. 22.000 489 .. 1999

110 Nicaragua 12,8 f 5.610 98 7 1979

111 Moldova 6,7 8.876 f 247 f 5 1995

112 Egipto 0,4 f 61.845 87 4 .. g

113 Uzbekistán .. 48.000 184 .. .. g

114 Mongolia 12,8 6.998 269 4 .. g

115 Honduras .. 11.589 161 3 1956

116 Kirguistán 8,0 15.744 292 5 1998 i

117 Bolivia 2,8 7.710 83 7 1997 h

118 Guatemala 25,5 7.227 57 5 .. g

119 Gabón .. 2.750 j 212 j .. ..

120 Vanuatu 0,7 f 138 65 4 1980 i

121 Sudáfrica 47,5 157.402 335 2 1997

122 Tayikistán 7,6 f 10.804 164 4 .. g

123 Santo Tomé y Príncipe 6,2 f 155 82 2 1990

124 Botswana 0,5 f 6.259 348 5 .. g

125 Namibia 6,3 4.814 267 2 1990

126 Marruecos 0,5 54.542 175 2 1993 i

127 Guinea Ecuatorial .. .. .. .. .. g

128 India 3,7 f 332.112 30 4 .. g

129 Islas Salomón .. 297 62 1 1966 h

130 Lao, República Democrática Popular .. 4.020 69 11 .. g

131 Camboya .. 8.160 58 6 1989

132 Myanmar 0,2 60.000 120 18 ..

133 Bhután .. .. .. .. 2004

134 Comoras .. 200 30 .. .. g

135 Ghana .. 12.736 55 2 1957 i

136 Pakistán 0,0 89.370 57 2 .. g

137 Mauritania .. 815 26 3 k 1987 i

138 Lesotho 50,7 f 2.924 156 3 .. g

139 Congo .. 918 38 .. 1982 i

140 Bangladesh .. 71.200 50 3 .. g

141 Swazilandia 13,6 2.734 249 3 1968 i

142 Nepal 3,4 7.135 26 8 1997

143 Madagascar 0,5 f 20.294 107 3 1958 i

144 Camerún .. 20.000 125 .. .. g

145 Papua Nueva Guinea 9,1 4.056 69 5 1950 i

146 Haití .. 3.670 43 7 1987

147 Sudán 0,3 f 12.000 36 2 .. g

148 Kenya .. 47.036 130 4 1987 i

149 Djibouti .. 384 61 .. 1995

150 Timor-Leste .. 320 41 (,) 1999

151 Zimbabwe 8,4 18.033 139 3 .. g

152 Togo .. 3.200 65 2 1960 i

153 Yemen 4,0 14.000 f 83 f .. l .. g

154 Uganda 7,4 26.126 95 3 .. g

155 Gambia .. 450 32 1 1981 i

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal .. 5.360 54 4 2004

157 Eritrea .. .. .. .. .. g

158 Nigeria 1,5 f 40.444 30 2 .. g

159 Tanzanía, República Unida de 7,5 f 43.911 113 3 .. g
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NOTAS
a.	 Los datos no son del todo comparables entre 

los países debido a diferencias en la definición 
jurídica de los delitos.

b.	 Datos al 4 de abril de 2007; se refieren al año en 
que se abolieron todos los delitos (salvo que se 
indique otra cosa).

c.	 Los datos fueron recopilados durante uno de los 
años especificados.

d.	 Datos a enero de 2007.
e.	 Salvo que se especifique otra cosa, los datos son 

hasta mayo de 2007.
f.	 Los datos se refieren a años o períodos diferentes 

de los especificados en el título de la columna 
o sólo a una parte del país, o difieren de la 
definición normalizada.

g. 	 País donde todavía existe la pena de muerte.
h. 	 Pena de muerte abolida sólo para delitos 

comunes.
i. 	 Pena de muerte abolida en la práctica, pero no 

por ley. No se ha realizado ninguna ejecución 
desde el año informado.

j. 	 Información obtenida directamente de http://
www.kcl.ac.uk/depsta/rel/icps/worldbrief/
highest_to_lowest_rates.php.

k. 	 En 2005, seis de los 435 presos en la cárcel 
principal de Nouakchott eran mujeres.

l. 	 En 2005, el Comité Parlamentario de Derechos 
Humanos informó que 2,7% de los presos de las 
principales cárceles de Sanaa eran mujeres.

FUENTES
Columna 1: ONUDD 2007. 
Columnas 2–4: ICPS 2007. 
Columna 5:  Amnistía Internacional 2007.
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160 Guinea .. 3.070 37 2 .. g

161 Rwanda 8,0 f 67.000 f 691 f,j 3 .. g

162 Angola .. 6.008 44 3 1992

163 Benin .. 5.834 75 4 1987 i

164 Malawi .. 9.656 74 1 1992 i

165 Zambia 8,1 14.347 120 3 .. g

166 Côte d’Ivoire 4,1 9.274 f 49 f 2 2000

167 Burundi .. 7.969 106 3 .. g

168 Congo, República Democrática del .. 30.000 57 3 .. g

169 Etiopía .. 65.000 92 .. .. g

170 Chad .. 3.416 35 2 .. g

171 República Centroafricana .. 4.168 110 .. 1981 i

172 Mozambique .. 10.000 51 6 1990

173 Malí .. 4.407 33 2 1980 i

174 Níger .. 5.709 46 3 1976 i

175 Guinea-Bissau .. .. .. .. 1993

176 Burkina Faso .. 2.800 23 1 1988 i

177 Sierra Leona .. 1.740 32 .. .. g
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28 … y logrando la igualdad para todos, hombres y mujeres

Índice de desarrollo relativo al género

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Islandia 1 0,962 83,1 79,9 .. e .. e 101 f 90 f 28.637 f 40.000 f 0

2 Noruega 3 0,957 82,2 77,3 .. e .. e 103 f 95 f 30.749 f 40.000 f -1

3 Australia 2 0,960 83,3 78,5 .. e .. e 114 f 112 f 26.311 37.414 1

4 Canadá 4 0,956 82,6 77,9 .. e .. e 101 f,g 98 f,g 25.448 f.h 40.000 f.h 0

5 Irlanda 15 0,940 80,9 76,0 .. e .. e 102 f 98 f 21.076 f 40.000 f -10

6 Suecia 5 0,955 82,7 78,3 .. e .. e 100 f 91 f 29.044 36.059 1

7 Suiza 9 0,946 83,7 78,5 .. e .. e 83 88 25.056 f 40.000 f -2

8 Japón 13 0,942 85,7 78,7 .. e .. e 85 87 17.802 f 40.000 f -5

9 Países Bajos 6 0,951 81,4 76,9 .. e .. e 98 99 25.625 39.845 3

10 Francia 7 0,950 83,7 76,6 .. e .. e 99 94 23.945 37.169 3

11 Finlandia 8 0,947 82,0 75,6 .. e .. e 105 f 98 f 26.795 37.739 3

12 Estados Unidos 16 0,937 80,4 75,2 .. e .. e 98 89 25.005 f.h 40.000 f.h -4

13 España 12 0,944 83,8 77,2 .. e .. e 101 f 95 f 18.335 h 36.324 h 1

14 Dinamarca 11 0,944 80,1 75,5 .. e .. e 107 f 99 f 28.766 39.288 3

15 Austria 19 0,934 82,2 76,5 .. e .. e 93 91 18.397 f 40.000 f -4

16 Reino Unido 10 0,944 81,2 76,7 .. e .. e 96 90 26.242 f 40.000 f 6

17 Bélgica 14 0,940 81,8 75,8 .. e .. e 97 94 22.182 f 40.000 f 3

18 Luxemburgo 23 0,924 81,4 75,4 .. e .. e 85 i 84 i 20.446 f 40.000 f -5

19 Nueva Zelandia 18 0,935 81,8 77,7 .. e .. e 115 f 102 f 20.666 29.479 1

20 Italia 17 0,936 83,2 77,2 98,0 98,8 93 88 18.501 h 39.163 h 3

21 Hong Kong, China (RAE) 22 0,926 84,9 79,1 97,3 j 97,3 j 73 79 22.433 f 40.000 f -1

22 Alemania 20 0,931 81,8 76,2 .. e .. e 87 88 21.823 37.461 2

23 Israel 21 0,927 82,3 78,1 97,7 j 97,7 j 92 87 20.497 h 31.345 h 2

24 Grecia 24 0,922 80,9 76,7 94,2 97,8 101 f 97 f 16.738 30.184 0

25 Singapur .. .. 81,4 77,5 88,6 96,6 .. .. 20.044 39.150 ..

26 Corea, República de 26 0,910 81,5 74,3 .. e .. e 89 f 102 f 12.531 31.476 -1

27 Eslovenia 25 0,914 81,1 73,6 99,6 f,k 99,7 f,k 99 90 17.022 h 27.779 h 1

28 Chipre 27 0,899 81,5 76,6 95,1 98,6 78 77 16.805 l 27.808 l 0

29 Portugal 28 0,895 80,9 74,5 92,0 k 95,8 k 93 87 15.294 25.881 0

30 Brunei Darussalam 31 0,886 79,3 74,6 90,2 95,2 79 76 15.658 h.m 37.506 h.m -2

31 Barbados 30 0,887 79,3 73,6 99,7 f,j 99,7 f,j 94 g 84 g 12.868 h.m 20.309 h.m 0

32 República Checa 29 0,887 79,1 72,7 .. e .. e 84 82 13.992 27.440 2

33 Kuwait 32 0,884 79,6 75,7 91,0 94,4 79 71 12.623 h 36.403 h 0

34 Malta 33 0,873 81,1 76,8 89,2 86,4 81 81 12.834 25.623 0

35 Qatar 37 0,863 75,8 74,6 88,6 89,1 85 71 9.211 h.m 37.774 h.m -3

36 Hungría 34 0,872 77,0 68,8 .. e .. e 93 86 14.058 22.098 1

37 Polonia 35 0,867 79,4 71,0 .. e .. e 91 84 10.414 h 17.493 h 1

38 Argentina 36 0,865 78,6 71,1 97,2 97,2 94 g 86 g 10.063 h 18.686 h 1

39 Emiratos Árabes Unidos 43 0,855 81,0 76,8 87,8 k 89,0 k 68 g 54 g 8.329 h 33.555 h -5

40 Chile 40 0,859 81,3 75,3 95,6 95,8 82 84 6.871 h 17.293 h -1

41 Bahrein 42 0,857 77,0 73,9 83,6 88,6 90 82 10.496 29.796 -2

42 Eslovaquia 39 0,860 78,2 70,3 .. e .. e 80 77 11.777 h 20.218 h 2

43 Lituania 38 0,861 78,0 66,9 99,6 f 99,6 f 97 87 12.000 17.349 4

44 Estonia 41 0,858 76,8 65,5 99,8 f 99,8 f 99 86 12.112 h 19.430 h 2

45 Letonia 44 0,853 77,3 66,5 99,7 f 99,8 f 97 83 10.951 16.842 0

46 Uruguay 45 0,849 79,4 72,2 97,3 96,2 95 g 83 g 7.203 h 12.890 h 0

47 Croacia 46 0,848 78,8 71,8 97,1 f 99,3 f 75 g 72 g 10.587 15.687 0

48 Costa Rica 47 0,842 80,9 76,2 95,1 94,7 74 72 6.983 13.271 0

49 Bahamas 48 0,841 75,0 69,6 95,0 j 95,0 j 71 71 14.656 h.l 20.803 h.l 0

50 Seychelles .. .. .. .. 92,3 91,4 84 81 .. h .. h ..

51 Cuba 49 0,839 79,8 75,8 99,8 f 99,8 f 92 83 4.268 h,m 9.489 h,m 0

52 México 51 0,820 78,0 73,1 90,2 93,2 76 75 6.039 15.680 -1

53 Bulgaria 50 0,823 76,4 69,2 97,7 98,7 81 82 7.176 11.010 1
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54 Saint Kitts y Nevis .. .. .. .. .. .. 74 72 .. h,l .. h,l ..

55 Tonga 53 0,814 73,8 71,8 99,0 98,8 81 79 5.243 h 10.981 h -1

56 Jamahiriya Árabe Libia 62 0,797 76,3 71,1 74,8 k 92,8 k 97 g 91 g 4.054 h.m 13.460 h.m -9

57 Antigua y Barbuda .. .. .. .. .. .. .. .. .. h.l .. h.l ..

58 Omán 67 0,788 76,7 73,6 73,5 86,9 67 67 4.516 h.l 23.880 h.l -13

59 Trinidad y Tobago 56 0,808 71,2 67,2 97,8 k 98,9 k 66 64 9.307 h 20.053 h -1

60 Rumania 54 0,812 75,6 68,4 96,3 98,4 79 75 7.443 10.761 2

61 Arabia Saudita 70 0,783 74,6 70,3 76,3 87,5 76 76 4.031 h 25.678 h -13

62 Panamá 55 0,810 77,8 72,7 91,2 92,5 83 76 5.537 9.636 3

63 Malasia 58 0,802 76,1 71,4 85,4 92,0 77 g 72 g 5.751 15.861 1

64 Belarús 57 0,803 74,9 62,7 99,4 f 99,8 f 91 87 6.236 9.835 3

65 Mauricio 63 0,796 75,8 69,1 80,5 88,2 75 76 7.407 h 18.098 h -2

66 Bosnia y Herzegovina .. .. 77,1 71,8 94,4 f 99,0 f .. .. 2.864 h.m 4.341 h.m ..

67 Rusia, Federación de 59 0,801 72,1 58,6 99,2 f 99,7 f 93 85 8.476 h 13.581 h 3

68 Albania 61 0,797 79,5 73,1 98,3 f 99,2 f 68 g 69 g 3.728 h 6.930 h 2

69 Macedonia (ERY) 64 0,795 76,3 71,4 94,1 98,2 71 69 4.676 h 9.734 h 0

70 Brasil 60 0,798 75,5 68,1 88,8 88,4 89 g 86 g 6.204 10.664 5

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica .. .. .. .. .. .. 84 78 .. h.l .. h.l ..

72 Santa Lucía .. .. 75,0 71,3 .. .. 78 72 4.501 h.l 8.805 h.l ..

73 Kazajstán 65 0,792 71,5 60,5 99,3 f 99,8 f 97 91 6.141 9.723 1

74 Venezuela, República Bolivariana de 68 0,787 76,3 70,4 92,7 93,3 76 g 73 g 4.560 h 8.683 h -1

75 Colombia 66 0,789 76,0 68,7 92,9 92,8 77 74 5.680 8.966 2

76 Ucrania 69 0,785 73,6 62,0 99,2 f 99,7 f 87 86 4.970 9.067 0

77 Samoa 72 0,776 74,2 67,8 98,3 k 98,9 k 76 72 3.338 h 8.797 h -2

78 Tailandia 71 0,779 74,5 65,0 90,5 94,9 72 71 6.695 10.732 0

79 República Dominicana 74 0,773 74,8 68,6 87,2 86,8 78 g 70 g 4.907 h 11.465 h -2

80 Belice 52 0,814 79,1 73,1 94,6 j 94,6 j 81 83 4.022 h 10.117 h 21

81 China 73 0,776 74,3 n 71,0 n 86,5 95,1 69 70 5.220 h 8.213 h 1

82 Granada .. .. 69,8 66,5 .. .. 74 72 .. h.l .. h.l ..

83 Armenia 75 0,772 74,9 68,2 99,2 f 99,7 f 74 68 3.893 h 6.150 h 0

84 Turquía 79 0,763 73,9 69,0 79,6 95,3 64 73 4.385 12.368 -3

85 Suriname 78 0,767 73,0 66,4 87,2 92,0 82 72 4.426 h 11.029 h -1

86 Jordania 80 0,760 73,8 70,3 87,0 95,2 79 77 2.566 8.270 -2

87 Perú 76 0,769 73,3 68,2 82,5 93,7 87 85 4.269 h 7.791 h 3

88 Líbano 81 0,759 73,7 69,4 93,6 j 93,6 j 86 83 2.701 h 8.585 h -1

89 Ecuador .. .. 77,7 71,8 89,7 92,3 .. .. 3.102 h 5.572 h ..

90 Filipinas 77 0,768 73,3 68,9 93,6 91,6 83 79 3.883 6.375 4

91 Túnez 83 0,750 75,6 71,5 65,3 83,4 79 74 3.748 h 12.924 h -1

92 Fiji 82 0,757 70,6 66,1 95,9 j 95,9 j 76 74 3.928 h 8.103 h 1

93 San Vicente y las Granadinas .. .. 73,2 69,0 .. .. 70 68 4.449 h 8.722 h ..

94 Irán, República Islámica del 84 0,750 71,8 68,7 76,8 88,0 73 73 4.475 h 11.363 h 0

95 Paraguay 86 0,744 73,4 69,2 92,7 k 94,3 k 70 g 69 g 2.358 6.892 -1

96 Georgia .. .. 74,5 66,7 .. .. 77 75 1.731 5.188 ..

97 Guyana 88 0,742 68,1 62,4 99,2 f,j 99,2 f,j 87 84 2.665 h 6.467 h -2

98 Azerbaiyán 87 0,743 70,8 63,5 98,2 f 99,5 f 66 68 3.960 h 6.137 h 0

99 Sri Lanka 89 0,735 75,6 67,9 89,1 o 92,3 o 64 g 63 g 2.647 6.479 -1

100 Maldivas 85 0,744 67,6 66,6 96,4 96,2 66 65 3.992 h.m 7.946 h.m 4

101 Jamaica 90 0,732 74,9 69,6 85,9 o 74,1 o 82 74 3.107 h 5.503 h 0

102 Cabo Verde 93 0,723 73,8 67,5 75,5 k 87,8 k 66 67 3.087 h 8.756 h -2

103 El Salvador 92 0,726 74,3 68,2 79,2 k 82,1 k 70 70 3.043 7.543 0

104 Argelia 95 0,720 73,0 70,4 60,1 79,6 74 73 3.546 h 10.515 h -2

105 Viet Nam 91 0,732 75,7 71,9 86,9 93,9 62 66 2.540 h 3.604 h 3

106 Territorios Palestinos Ocupados .. .. 74,4 71,3 88,0 96,7 84 81 .. .. ..
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28 Índice de desarrollo relativo al género

107 Indonesia 94 0,721 71,6 67,8 86,8 94,0 67 70 2.410 h 5.280 h 1

108 Siria, República Árabe 96 0,710 75,5 71,8 73,6 87,8 63 67 1.907 h 5.684 h 0

109 Turkmenistán .. .. 67,0 58,5 98,3 f 99,3 f .. .. 6.108 h.m 9.596 h.m ..

110 Nicaragua 99 0,696 75,0 69,0 76,6 76,8 72 70 1.773 h 5.577 h -2

111 Moldova 97 0,704 72,0 64,7 98,6 f,k 99,6 f,k 73 67 1.634 h 2.608 h 1

112 Egipto .. .. 73,0 68,5 59,4 83,0 .. .. 1.635 7.024 ..

113 Uzbekistán 98 0,699 70,0 63,6 99,6 f,j 99,6 f,j 72 g 75 g 1.547 h 2.585 h 1

114 Mongolia 100 0,695 69,2 62,8 97,5 98,0 83 72 1.413 h 2.799 h 0

115 Honduras 101 0,694 73,1 65,8 80,2 79,8 74 68 2.160 h 4.680 h 0

116 Kirguistán 102 0,692 69,6 61,7 98,1 f 99,3 f 80 76 1.414 h 2.455 h 0

117 Bolivia 103 0,691 66,9 62,6 80,7 93,1 84 g 90 g 2.059 h 3.584 h 0

118 Guatemala 104 0,675 73,2 66,2 63,3 75,4 64 70 2.267 h 6.990 h 0

119 Gabón 105 0,670 56,9 55,6 79,7 k 88,5 k 68 g 72 g 5.049 h 8.876 h 0

120 Vanuatu .. .. 71,3 67,5 .. .. 61 66 2.601 h 3.830 h ..

121 Sudáfrica 107 0,667 52,0 49,5 80,9 84,1 77 g 77 g 6.927 h 15.446 h -1

122 Tayikistán 106 0,669 69,0 63,8 99,2 f 99,7 f 64 77 992 h 1.725 h 1

123 Santo Tomé y Príncipe 110 0,637 66,7 63,0 77,9 92,2 65 65 1.022 h 3.357 h -2

124 Botswana 109 0,639 48,4 47,6 81,8 80,4 70 69 5.913 19.094 0

125 Namibia 108 0,645 52,2 50,9 83,5 86,8 66 63 5.527 h 9.679 h 2

126 Marruecos 112 0,621 72,7 68,3 39,6 65,7 55 62 1.846 h 7.297 h -1

127 Guinea Ecuatorial 111 0,631 51,6 49,1 80,5 93,4 52 g 64 g 4.635 h.l 10.814 h.l 1

128 India 113 0,600 65,3 62,3 47,8 o 73,4 o 60 68 1.620 h 5.194 h 0

129 Islas Salomón .. .. 63,8 62,2 .. .. 46 50 1.345 h 2.672 h ..

130 Lao, República Democrática Popular 115 0,593 64,5 61,9 60,9 77,0 56 67 1.385 h 2.692 h -1

131 Camboya 114 0,594 60,6 55,2 64,1 84,7 56 64 2.332 h 3.149 h 1

132 Myanmar .. .. 64,2 57,6 86,4 93,9 51 48 .. .. ..

133 Bhután .. .. 66,5 63,1 .. .. .. .. 2.141 h.m 4.463 h.m ..

134 Comoras 116 0,554 66,3 62,0 63,9 j 63,9 j 42 50 1.337 h 2.643 h 0

135 Ghana 117 0,549 59,5 58,7 49,8 66,4 48 53 2.056 h 2.893 h 0

136 Pakistán 125 0,525 64,8 64,3 35,4 64,1 34 45 1.059 h 3.607 h -7

137 Mauritania 118 0,543 65,0 61,5 43,4 59,5 45 47 1.489 h 2.996 h 1

138 Lesotho 119 0,541 42,9 42,1 90,3 73,7 67 65 2.340 h 4.480 h 1

139 Congo 120 0,540 55,2 52,8 79,0 k 90,5 k 48 54 841 h 1.691 h 1

140 Bangladesh 121 0,539 64,0 62,3 40,8 53,9 56 g 56 g 1.282 h 2.792 h 1

141 Swazilandia 123 0,529 41,4 40,4 78,3 80,9 58 62 2.187 7.659 0

142 Nepal 128 0,520 62,9 62,1 34,9 62,7 54 62 1.038 h 2.072 h -4

143 Madagascar 122 0,530 60,1 56,7 65,3 76,5 58 61 758 h 1.090 h 3

144 Camerún 126 0,524 50,2 49,4 59,8 77,0 57 68 1.519 h 3.086 h 0

145 Papua Nueva Guinea 124 0,529 60,1 54,3 50,9 63,4 38 g 43 g 2.140 h 2.960 h 3

146 Haití .. .. 61,3 57,7 56,5 j 56,5 j .. .. 1.146 h 2.195 h ..

147 Sudán 131 0,502 58,9 56,0 51,8 o 71,1 o 35 39 832 h 3.317 h -3

148 Kenya 127 0,521 53,1 51,1 70,2 77,7 59 62 1.126 1.354 2

149 Djibouti 129 0,507 55,2 52,6 79,9 j 79,9 j 22 29 1.422 h 2.935 h 1

150 Timor-Leste .. .. 60,5 58,9 .. .. 71 73 .. h .. h ..

151 Zimbabwe 130 0,505 40,2 41,4 86,2 k 92,7 k 51 g 54 g 1.499 h 2.585 h 1

152 Togo 134 0,494 59,6 56,0 38,5 68,7 46 64 907 h 2.119 h -2

153 Yemen 136 0,472 63,1 60,0 34,7 k 73,1 k 43 67 424 h 1.422 h -3

154 Uganda 132 0,501 50,2 49,1 57,7 76,8 62 64 1.199 h 1.708 h 2

155 Gambia 133 0,496 59,9 57,7 49,9 j 49,9 j 49 g 51 g 1.327 h 2.525 h 2

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 135 0,492 64,4 60,4 29,2 51,1 37 42 1.256 h 2.346 h 1

157 Eritrea 137 0,469 59,0 54,0 71,5 j 71,5 j 29 41 689 1.544 0

158 Nigeria 139 0,456 47,1 46,0 60,1 k 78,2 k 51 61 652 h 1.592 h -1

159 Tanzanía, República Unida de 138 0,464 52,0 50,0 62,2 77,5 49 52 627 h 863 h 1
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	 1	 Islandia
	 2	 Australia
	 3	 Noruega
	 4	 Canadá
	 5	 Suecia
	 6	 Países Bajos
	 7	 Francia
	 8	 Finlandia
	 9	 Suiza
	 10	 Reino Unido
	 11	 Dinamarca
	 12	 España
	 13	 Japón
	 14	 Bélgica
	 15	 Irlanda
	 16	 Estados Unidos
	 17	 Italia
	 18	 Nueva Zelandia
	 19	 Austria
	 20	 Alemania
	 21	 Israel
	 22	 Hong Kong, China (RAE)
	 23	 Luxemburgo
	 24	 Grecia
	 25	 Eslovenia
	 26	 Corea, República de
	 27	 Chipre

	 28	 Portugal
	 29	 República Checa
	 30	 Barbados
	 31	 Brunei Darussalam
	 32	 Kuwait
	 33	 Malta
	 34	 Hungría
	 35	 Polonia
	 36	 Argentina
	 37	 Qatar
	 38	 Lituania
	 39	 Eslovaquia
	 40	 Chile
	 41	 Estonia
	 42	 Bahrein
	 43	 Emiratos Árabes Unidos
	 44	 Letonia
	 45	 Uruguay
	 46	 Croacia
	 47	 Costa Rica
	 48	 Bahamas
	 49	 Cuba
	 50	 Bulgaria
	 51	 México
	 52	 Belice
	 53	 Tonga
	 54	 Rumania

	 55	 Panamá
	 56	 Trinidad y Tobago
	 57	 Belarús
	 58	 Malasia
	 59	 Rusia, Federación de
	 60	 Brasil
	 61	 Albania
	 62	 Jamahiriya Árabe Libia
	 63	 Mauricio
	 64	 Macedonia (ERY)
	 65	 Kazajstán
	 66	 Colombia
	 67	 Omán
	 68	 �Venezuela, República 

Bolivariana de
	 69	 Ucrania
	 70	 Arabia Saudita
	 71	 Tailandia
	 72	 Samoa
	 73	 China
	 74	 República Dominicana
	 75	 Armenia
	 76	 Perú
	 77	 Filipinas
	 78	 Suriname
	 79	 Turquía
	 80	 Jordania

	 81	 Líbano
	 82	 Fiji
	 83	 Túnez
	 84	 Irán, República Islámica del
	 85	 Maldivas
	 86	 Paraguay
	 87	 Azerbaiyán
	 88	 Guyana
	 89	 Sri Lanka
	 90	 Jamaica
	 91	 Viet Nam
	 92	 El Salvador
	 93	 Cabo Verde
	 94	 Indonesia
	 95	 Argelia
	 96	 Siria, República Árabe
	 97	 Moldova
	 98	 Uzbekistán
	 99	 Nicaragua
	 100	 Mongolia
	 101	 Honduras
	 102	 Kirguistán
	 103	 Bolivia
	 104	 Guatemala
	 105	 Gabón
	 106	 Tayikistán
	 107	 Sudáfrica

	 108	 Namibia
	 109	 Botswana
	 110	 Santo Tomé y Príncipe
	 111	 Guinea Ecuatorial
	 112	 Marruecos
	 113	 India
	 114	 Camboya
	 115	 �Lao, República 	

Democrática Popular
	 116	 Comoras
	 117	 Ghana
	 118	 Mauritania
	 119	 Lesotho
	 120	 Congo
	 121	 Bangladesh
	 122	 Madagascar
	 123	 Swazilandia
	 124	 Papua Nueva Guinea
	 125	 Pakistán
	 126	 Camerún
	 127	 Kenya
	 128	 Nepal
	 129	 Djibouti
	 130	 Zimbabwe
	 131	 Sudán
	 132	 Uganda
	 133	 Gambia

	 134	 Togo
	 135	 Senegal
	 136	 Yemen
	 137	 Eritrea
	 138	 �Tanzanía, República	

Unida de
	 139	 Nigeria
	 140	 Rwanda
	 141	 Guinea
	 142	 Angola
	 143	 Malawi
	 144	 Zambia
	 145	 Benin
	 146	 Côte d’Ivoire
	 147	 Burundi
	 148	 �Congo, República 

Democrática del
	 149	 Etiopía
	 150	 Mozambique
	 151	 Malí
	 152	 Chad
	 153	 República Centroafricana
	 154	 Burkina Faso
	 155	 Níger
	 156	 Guinea-Bissau
	 157	 Sierra Leona

Clasificación según el IDG de 157 países y territorios
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NOTAS
a.	 Salvo que se indique otra cosa, los datos se 

refieren a cifras nacionales de alfabetización 
obtenidas de censos o encuestas realizados 
entre 1995 y 2005. Debido a diferencias en las 
metodologías utilizadas y el período que abarcan 
los datos subyacentes, las comparaciones entre 
países y a lo largo del tiempo deben realizarse con 
la debida prudencia. Para mayores detalles, visite  
http://www.uis.unesco.org/.

b	 Los datos de algunos países se refieren a cálculos 
de los países o del Instituto de Estadística de la 
UNESCO. Para mayores detalles, ver http://www.
uis.unesco.org/.

c. 	 Debido a la falta de datos relativos a los ingresos 
desagregados por género, se ha realizado un 
cálculo aproximado de los ingresos percibidos 
por hombres y mujeres a partir de datos sobre 
la relación salario no agrícola de la mujer-salario 
no agrícola del hombre, el porcentaje femenino 
y masculino de la población económicamente 
activa, la población femenina y masculina total y 
el PIB per cápita (PPA en US$) (ver Nota técnica 

1). Las relaciones de salarios utilizadas en 
este cálculo se basan en los datos del año más 
reciente disponible entre 1996 y 2005.

d. Las clasificaciones según el IDH utilizadas en esta 
columna han sido recalculadas para los 157 
países que registran un valor de IDG. Una cifra 
positiva indica que la clasificación según el IDG es 
superior a la clasificación según el IDH, una cifra 
negativa indica lo contrario.

e. 	 Para calacular el IDH se aplicó un valor de 99%.
f. 	 Para efectos del cálculo del IDG, las cifras para 

hombres y mujeres de este cuadro se redujeron 
a escala para reflejar las cifras máximas de 
alfabetización en adultos (99%), tasas netas 
de matriculación (100%) y PIB per cápita 
(US$40.000). Para mayores detalles, ver Nota 
técnica 1.

g. 	 Los datos se refieren a un año anterior al 
especificado.

h. 	 No hay datos relativos a los salarios. Para calcular 
los ingresos percibidos por mujeres y hombres, 
se utilizó un valor de 0,75 para la relación salario 

no agrícola de la mujer-salario no agrícola del 
hombre.

i. 	 Statec 2006.

FUENTES
Columna 1: Determinado en base a los valores del 
IDG de la columna 2.
Columna 2: Cálculos basados en los datos de las 
columnas 3-10; para mayores detalles, ver Nota 
técnica 1.
Columnas 3 y 4: ONU 2007e.
Columnas 5 y 6: Instituto de Estadística de la 
UNESCO 2007a.
Columnas 7 y 8: Instituto de Estadística de la 
UNESCO 2007c.
Columnas 9 y 10: Salvo que se indique otra cosa, 
cálculos basados en los datos del PIB per cápita (PPA 
en US$) y la población del Banco Mundial 2007b; 
datos sobre salarios, de la OIT 2007b; datos acerca 
de la población económicamente activa, de la OIT 
2005.  
Columna 11: Cálculos basados en las clasificaciones 
del IDH y las clasificaciones del IDG de la columna 1 
recalculadas.

160 Guinea 141 0,446 56,4 53,2 18,1 42,6 38 52 1.876 h 2.734 h -1

161 Rwanda 140 0,450 46,7 43,6 59,8 71,4 51 51 1.031 h 1.392 h 1

162 Angola 142 0,439 43,3 40,1 54,2 82,9 24 g 28 g 1.787 h 2.898 h 0

163 Benin 145 0,422 56,5 54,1 23,3 47,9 42 59 732 h 1.543 h -2

164 Malawi 143 0,432 46,7 46,0 54,0 74,9 62 64 565 h 771 h 1

165 Zambia 144 0,425 40,6 40,3 59,8 76,3 58 63 725 h 1.319 h 1

166 Côte d’Ivoire 146 0,413 48,3 46,5 38,6 60,8 32 g 47 g 795 h 2.472 h 0

167 Burundi 147 0,409 49,8 47,1 52,2 67,3 34 42 611 h 791 h 0

168 Congo, República Democrática del 148 0,398 47,1 44,4 54,1 80,9 28 g 39 g 488 h 944 h 0

169 Etiopía 149 0,393 53,1 50,5 22,8 50,0 36 48 796 h 1.316 h 0

170 Chad 152 0,370 51,8 49,0 12,8 40,8 28 47 1.126 h 1.735 h -2

171 República Centroafricana 153 0,368 45,0 42,3 33,5 64,8 23 g 36 g 933 h 1.530 h -2

172 Mozambique 150 0,373 43,6 42,0 25,0 54,8 48 58 1.115 h 1.378 h 2

173 Malí 151 0,371 55,3 50,8 15,9 32,7 31 42 833 h 1.234 h 2

174 Níger 155 0,355 54,9 56,7 15,1 42,9 19 26 561 h 991 h -1

175 Guinea-Bissau 156 0,355 47,5 44,2 60,0 60,0 j 29 g 45 g 558 h 1.103 h -1

176 Burkina Faso 154 0,364 52,9 49,8 16,6 31,4 25 33 966 h 1.458 h 2

177 Sierra Leona 157 0,320 43,4 40,2 24,2 46,7 38 g 52 g 507 h 1.114 h 0
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DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Islandia 5 0,862 31,7 27 56 0,72

2 Noruega 1 0,910 37,9 30 50 0,77

3 Australia 8 0,847 28,3 37 56 0,70

4 Canadá 10 0,820 24,3 36 56 0,64

5 Irlanda 19 0,699 14,2 31 52 0,53

6 Suecia 2 0,906 47,3 30 51 0,81

7 Suiza 27 0,660 24,8 8 22 0,63

8 Japón 54 0,557 11,1 10 d 46 d 0,45

9 Países Bajos 6 0,859 36,0 26 50 0,64

10 Francia 18 0,718 13,9 37 47 0,64

11 Finlandia 3 0,887 42,0 30 55 0,71

12 Estados Unidos 15 0,762 16,3 42 56 0,63

13 España 12 0,794 30,5 32 48 0,50

14 Dinamarca 4 0,875 36,9 25 53 0,73

15 Austria 13 0,788 31,0 27 49 0,46

16 Reino Unido 14 0,783 19,3 34 47 0,66

17 Bélgica 7 0,850 35,7 32 49 0,55

18 Luxemburgo .. .. 23,3 .. .. 0,51

19 Nueva Zelandia 11 0,811 32,2 36 53 0,70

20 Italia 21 0,693 16,1 32 46 0,47

21 Hong Kong, China (RAE) .. .. .. 27 40 0,56

22 Alemania 9 0,831 30,6 37 50 0,58

23 Israel 28 0,660 14,2 26 54 0,65

24 Grecia 37 0,622 13,0 26 49 0,55

25 Singapur 16 0,761 24,5 26 44 0,51

26 Corea, República de 64 0,510 13,4 8 39 0,40

27 Eslovenia 41 0,611 10,8 33 57 0,61

28 Chipre 48 0,580 14,3 15 45 0,60

29 Portugal 22 0,692 21,3 34 50 0,59

30 Brunei Darussalam .. .. .. e 26 44 0,42

31 Barbados 30 0,649 17,6 43 52 0,63

32 República Checa 34 0,627 15,3 30 52 0,51

33 Kuwait .. .. 3,1 f .. .. 0,35

34 Malta 63 0,514 9,2 20 38 0,50

35 Qatar 84 0,374 0,0 8 24 0,24

36 Hungría 50 0,569 10,4 35 62 0,64

37 Polonia 39 0,614 19,1 33 61 0,60

38 Argentina 17 0,728 36,8 33 53 0,54

39 Emiratos Árabes Unidos 29 0,652 22,5 8 25 0,25

40 Chile 60 0,519 12,7 25 d 52 d 0,40

41 Bahrein .. .. 13,8 .. .. 0,35

42 Eslovaquia 33 0,630 19,3 31 58 0,58

43 Lituania 25 0,669 24,8 43 67 0,69

44 Estonia 31 0,637 21,8 37 70 0,62

45 Letonia 38 0,619 19,0 42 65 0,65

46 Uruguay 59 0,525 10,8 40 54 0,56

47 Croacia 40 0,612 21,7 24 50 0,67

48 Costa Rica 24 0,680 38,6 25 40 0,53

49 Bahamas 20 0,696 22,2 46 60 0,70

50 Seychelles .. .. 23,5 .. .. ..

51 Cuba 26 0,661 36,0 34 d 62 d 0,45

52 México 46 0,589 21,5 29 42 0,39

53 Bulgaria 42 0,606 22,1 34 60 0,65

29 … y logrando la igualdad para todos, hombres y mujeres 

Índice de potenciación de género
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54 Saint Kitts y Nevis .. .. 0,0 .. .. ..

55 Tonga .. .. 3,3 .. .. 0,48

56 Jamahiriya Árabe Libia .. .. 7,7 .. .. 0,30

57 Antigua y Barbuda .. .. 13,9 45 55 ..

58 Omán 80 0,391 7,8 9 33 0,19

59 Trinidad y Tobago 23 0,685 25,4 43 53 0,46

60 Rumania 68 0,497 10,7 29 57 0,69

61 Arabia Saudita 92 0,254 0,0 31 6 0,16

62 Panamá 49 0,574 16,7 43 51 0,57

63 Malasia 65 0,504 13,1 23 40 0,36

64 Belarús .. .. 29,8 .. .. 0,63

65 Mauricio 51 0,562 17,1 25 43 0,41

66 Bosnia y Herzegovina .. .. 14,0 .. .. ..

67 Rusia, Federación de 71 0,489 8,0 39 65 0,62

68 Albania .. .. 7,1 .. .. 0,54

69 Macedonia (ERY) 35 0,625 28,3 29 52 0,48

70 Brasil 70 0,490 9,3 34 52 0,58

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica .. .. 12,9 48 55 ..

72 Santa Lucía 66 0,502 10,3 g 55 53 0,51

73 Kazajstán 74 0,469 8,6 38 67 0,63

74 Venezuela, República Bolivariana de 56 0,542 18,6 27 d 61 d 0,53

75 Colombia 69 0,496 9,7 38 d 50 d 0,63

76 Ucrania 75 0,462 8,7 38 64 0,55

77 Samoa .. .. 6,1 .. .. 0,38

78 Tailandia 73 0,472 8,7 29 54 0,62

79 República Dominicana 53 0,559 17,1 32 51 0,43

80 Belice 62 0,517 11,9 41 50 0,40

81 China 57 0,534 20,3 17 52 0,64

82 Granada .. .. 28,6 .. .. ..

83 Armenia .. .. 9,2 .. .. 0,63

84 Turquía 90 0,298 4,4 7 32 0,35

85 Suriname .. .. 25,5 .. .. 0,40

86 Jordania .. .. 7,9 .. .. 0,31

87 Perú 32 0,636 29,2 34 46 0,55

88 Líbano .. .. 4,7 .. .. 0,31

89 Ecuador 43 0,600 25,0 35 48 0,56

90 Filipinas 45 0,590 22,1 58 61 0,61

91 Túnez .. .. 19,3 .. .. 0,29

92 Fiji .. .. .. h .. .. 0,48

93 San Vicente y las Granadinas .. .. 18,2 .. .. 0,51

94 Irán, República Islámica del 87 0,347 4,1 16 34 0,39

95 Paraguay 78 0,428 9,6 23 54 d 0,34

96 Georgia 79 0,414 9,4 26 62 0,33

97 Guyana .. .. 29,0 .. .. 0,41

98 Azerbaiyán .. .. 11,3 .. .. 0,65

99 Sri Lanka 85 0,369 4,9 21 46 0,41

100 Maldivas 76 0,437 12,0 15 40 0,50

101 Jamaica .. .. 13,6 .. .. 0,56

102 Cabo Verde .. .. 15,3 .. .. 0,35

103 El Salvador 58 0,529 16,7 33 45 0,40

104 Argelia .. .. 6,2 .. 32 0,34

105 Viet Nam 52 0,561 25,8 22 51 0,70

106 Territorios Palestinos Ocupados .. .. .. 11 35 ..

C
U

A
D

R
O



Clasificación según el IDH

Índice de potenciación de género (IPG)

ODM
Escaños 

parlamentarios 
ocupados por 

mujeres a

(% del total)

Mujeres legisladoras, 
altas funcionarias 

y directivas b

(% del total)

Mujeres 
profesionales 
y trabajadoras 

técnicas b

(% del total)

Relación de ingresos 
estimados entre 

mujeres y hombres cClasificación Valor

In
di

ca
do

re
s 

de
l d

es
ar

ro
llo

 h
um

an
o

	 334	 INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2007-2008

29 Índice de potenciación de género

107 Indonesia .. .. 11,3 .. .. 0,46

108 Siria, República Árabe .. .. 12,0 .. 40 d 0,34

109 Turkmenistán .. .. 16,0 .. .. 0,64

110 Nicaragua .. .. 18,5 .. .. 0,32

111 Moldova 55 0,547 21,8 39 66 0,63

112 Egipto 91 0,263 3,8 9 30 0,23

113 Uzbekistán .. .. 16,4 .. .. 0,60

114 Mongolia 77 0,429 6,6 50 54 0,50

115 Honduras 47 0,589 23,4 41 d 52 d 0,46

116 Kirguistán 89 0,302 0,0 25 57 0,58

117 Bolivia 67 0,500 14,6 36 40 0,57

118 Guatemala .. .. 8,2 .. .. 0,32

119 Gabón .. .. 13,7 .. .. 0,57

120 Vanuatu .. .. 3,8 .. .. 0,68

121 Sudáfrica .. .. 32,8 i .. .. 0,45

122 Tayikistán .. .. 19,6 .. .. 0,57

123 Santo Tomé y Príncipe .. .. 7,3 .. .. 0,30

124 Botswana 61 0,518 11,1 33 51 0,31

125 Namibia 36 0,623 26,9 30 55 0,57

126 Marruecos 88 0,325 6,4 12 35 0,25

127 Guinea Ecuatorial .. .. 18,0 .. .. 0,43

128 India .. .. 9,0 .. .. 0,31

129 Islas Salomón .. .. 0,0 .. .. 0,50

130 Lao, República Democrática Popular .. .. 25,2 .. .. 0,51

131 Camboya 83 0,377 11,4 14 33 0,74

132 Myanmar .. .. .. j .. .. ..

133 Bhután .. .. 2,7 .. .. ..

134 Comoras .. .. 3,0 .. .. 0,51

135 Ghana .. .. 10,9 .. .. 0,71

136 Pakistán 82 0,377 20,4 2 26 0,29

137 Mauritania .. .. 17,6 .. .. 0,50

138 Lesotho .. .. 25,0 .. .. 0,52

139 Congo .. .. 10,1 .. .. 0,50

140 Bangladesh 81 0,379 15,1 k 23 12 0,46

141 Swazilandia .. .. 16,8 .. .. 0,29

142 Nepal 86 0,351 17,3 l 8 19 0,50

143 Madagascar .. .. 8,4 .. .. 0,70

144 Camerún .. .. 8,9 .. .. 0,49

145 Papua Nueva Guinea .. .. 0,9 .. .. 0,72

146 Haití .. .. 6,3 .. .. 0,52

147 Sudán .. .. 16,4 .. .. 0,25

148 Kenya .. .. 7,3 .. .. 0,83

149 Djibouti .. .. 10,8 .. .. 0,48

150 Timor-Leste .. .. 25,3 m .. .. ..

151 Zimbabwe .. .. 22,2 .. .. 0,58

152 Togo .. .. 8,6 .. .. 0,43

153 Yemen 93 0,129 0,7 4 15 0,30

154 Uganda .. .. 29,8 .. .. 0,70

155 Gambia .. .. 9,4 .. .. 0,53

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal .. .. 19,2 .. .. 0,54

157 Eritrea .. .. 22,0 .. .. 0,45

158 Nigeria .. .. .. .. .. 0,41

159 Tanzanía, República Unida de 44 0,597 30,4 49 32 0,73
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NOTAS
a.	 Salvo que se indique otra cosa, datos al 31 de 

mayo de 2007. Cuando el sistema es bicameral, 
los datos se refieren al promedio ponderado de la 
participación de la mujer en los escaños de ambas 
cámaras.

b.	 Los datos se refieren al año más reciente 
disponible durante el período de 1994 a 2005. 
Los cálculos para los países que han adoptado la 
reciente Clasificación Internacional Uniforme de 
Ocupaciones (CIUO-88) en rigor no se pueden 
comparar con los de aquellos países que utilizan 
la clasificación anterior (CIUO-1968).

c.	 Cálculos basados en los datos de las columnas 
9 y 10 del Cuadro 27- Los cálculos se basan en 
datos del año más reciente disponible entre 1996 
y 2005. Siguiendo la metodología utilizada para 
calcular el IDG, el componente de ingreso del IPG 
se redujo a escala para los países cuyo ingreso es 
superior al valor de referencia máximo del PIB per 

cápita de US$40.000 (PPA en US$). Para más 
detalles, ver la Nota técnica 1.

d.	 Los datos fueron calculados según CIUO-1968.
e.	 Brunei Darussalam en este momento no tiene 

parlamento.
f. 	 Ninguna candidata  resultó ganadora en las 

elecciones de 2006 . En julio de 2006, se designó 
a una mujer para formar parte del gabinete 
conformado por 16 miembros. Un nuevo gabinete 
juramentado en marzo de 2007 incluyó a dos 
mujeres. Como los ministros también ocupan 
escaños en el parlamento, hoy hay dos mujeres en 
un total de 65 miembros.

g. 	 Ninguna candidata  resultó ganadora en las 
elecciones de 2006. Sin embargo, una mujer fue 
elegida Presidente de la Cámara y por lo tanto, 
pasó a formar parte de este estamento.

h. 	 El parlamento fue disuelto o suspendido por un 
período indefinido.

i. 	 Las cifras relativas a la distribución de los 
escaños no incluyen a los 36 delegados de 

rotación especial de la cámara alta designados en 
forma ad hoc. Por lo tanto, todos los porcentajes 
indicados se calcularon a partir de los 54 escaños 
permanentes.

j. 	 El parlamento electo en 1990 nunca fue 
convocado ni autorizado a sesionar y muchos de 
sus miembros fueron detenidos u obligados a 
exiliarse.

k. 	 En 2004, el parlamento aumentó de 300 
escaños a 345 y los 45 escaños adicionales 
quedaron reservados para mujeres. Los escaños 
reservados fueron ocupados en septiembre y 
octubre de 2005 y fueron distribuidos entre los 
partidos políticos conforme al porcentaje de votos 
obtenidos en las elecciones realizadas en 2001.

l. 	 En enero de 2007, se constituyó una Asamblea 
transitoria. Las elecciones de la Asamblea 
Constitutiva se realizarán en 2007. 

m. 	El propósito de las elecciones realizadas el 30 
de agosto de 2001 fue escoger los miembros 
de la Asamblea Constitutiva de Timor-Leste. El 

20 de mayo de 2002, fecha de la independencia 
del país, este organismo se transformó en 
el Parlamento Nacional sin mediar nuevas 
elecciones.. 

FUENTES:
Columna 1: Determinado en base a los valores del 
IPG de la columna 2.
Columna 2: Cálculos basados en los datos de las 
columnas 3-6; ver Nota técnica 1 para mayores 
detalles.
Columna 3: Cálculos basados en los datos sobre 
escaños parlamentarios, IPU 2007c.
Columnas 4 y 5: Cálculos basados en datos 
ocupacionales de OIT 2007b. 
Columna 6: Cálculos basados en los datos de las 
columnas 9 y 10 del Cuadro 28.

	 1	 Noruega
	 2	 Suecia
	 3	 Finlandia
	 4	 Dinamarca
	 5	 Islandia
	 6	 Países Bajos
	 7	 Bélgica
	 8	 Australia
	 9	 Alemania
	 10	 Canadá
	 11	 Nueva Zelandia
	 12	 España
	 13	 Austria
	 14	 Reino Unido
	 15	 Estados Unidos
	 16	 Singapur
	 17	 Argentina

	 18	 Francia
	 19	 Irlanda
	 20	 Bahamas 
	 21	 Italia
	 22	 Portugal
	 23	 �Trinidad y Tobago
	 24	 Costa Rica
	 25	 Lituania
	 26	 Cuba
	 27	 Suiza
	 28	 Israel
	 29	 �Emiratos Árabes 

Unidos
	 30	 Barbados
	 31	 Estonia
	 32	 Perú
	 33	 Eslovaquia

	 34	 República Checa
	 35	 Macedonia (ERY)
	 36	 Namibia
	 37	 Grecia
	 38	 Letonia
	 39	 Polonia
	 40	 Croacia
	 41	 Eslovenia
	 42	 Bulgaria
	 43	 Ecuador
	 44	 �Tanzanía, República 

Unida de
	 45	 Filipinas
	 46	 México
	 47	 Honduras
	 48	 Chipre
	 49	 Panamá

	 50	 Hungría
	 51	 Mauricio
	 52	 Viet Nam
	 53	 República 	 	
	 	 Dominicana	 	
	 54	 Japón
	 55	 Moldova
	 56	 �Venezuela, 

República 
Bolivariana de

	 57	 China
	 58	 El Salvador
	 59	 Uruguay
	 60	 Chile
	 61	 Botswana
	 62	 Belice
	 63	 Malta

	 64	 Corea, República de
	 65	 Malasia
	 66	 Santa Lucía
	 67	 Bolivia
	 68	 Rumania
	 69	 Colombia
	 70	 Brasil
	 71	 Rusia, 	
	 	 Federación de
	 72	 Etiopía
	 73	 Tailandia
	 74	 Kazajstán
	 75	 Ucrania
	 76	 Maldivas
	 77	 Mongolia
	 78	 Paraguay
	 79	 Georgia

	 80	 Omán
	 81	 Bangladesh
	 82	 Pakistán
	 83	 Camboya
	 84	 Qatar
	 85	 Sri Lanka
	 86	 Nepal
	 87	 �Irán, República 

Islámica del
	 88	 Marruecos
	 89	 Kirguistán
	 90	 Turquía
	 91	 Egipto
	 92	 Arabia Saudita
	 93	 Yemen

Clasificación de 93 países según el IPG
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160 Guinea .. .. 19,3 .. .. 0,69

161 Rwanda .. .. 45,3 .. .. 0,74

162 Angola .. .. 15,0 .. .. 0,62

163 Benin .. .. 8,4 .. .. 0,47

164 Malawi .. .. 13,6 .. .. 0,73

165 Zambia .. .. 14,6 .. .. 0,55

166 Côte d’Ivoire .. .. 8,5 .. .. 0,32

167 Burundi .. .. 31,7 .. .. 0,77

168 Congo, República Democrática del .. .. 7,7 .. .. 0,52

169 Etiopía 72 0,477 21,4 20 30 0,60

170 Chad .. .. 6,5 .. .. 0,65

171 República Centroafricana .. .. 10,5 .. .. 0,61

172 Mozambique .. .. 34,8 .. .. 0,81

173 Malí .. .. 10,2 .. .. 0,68

174 Níger .. .. 12,4 .. .. 0,57

175 Guinea-Bissau .. .. 14,0 .. .. 0,51

176 Burkina Faso .. .. 11,7 .. .. 0,66

177 Sierra Leona .. .. 14,5 .. .. 0,45
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DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Islandia .. .. .. .. 97 e 0,97 e 98 e 0,97 e 109 e 1,03 e 93 e 1,85 e

2 Noruega .. .. .. .. 98 1,00 98 1,00 114 1,01 97 1,54

3 Australia .. .. .. .. 97 1,00 104 0,99 144 0,95 80 1,25

4 Canadá .. .. .. .. .. .. 99 e,f 1,00 e,f 116 e,f 0,98 e,f 72 e,f 1,36 e,f

5 Irlanda .. .. .. .. 96 1,00 106 0,99 118 1,09 67 1,27

6 Suecia .. .. .. .. 96 1,00 97 1,00 103 1,00 100 1,55

7 Suiza .. .. .. .. 93 0,99 101 0,99 91 0,93 43 0,84

8 Japón .. .. .. .. 100 1,00 100 1,00 102 1,00 52 0,89

9 Países Bajos .. .. .. .. 98 0,99 106 0,98 117 0,98 63 1,08

10 Francia .. .. .. .. 99 f 1,00 f 110 0,99 116 1,00 64 1,29

11 Finlandia .. .. .. .. 98 1,00 99 0,99 113 1,05 101 1,21

12 Estados Unidos .. .. .. .. 93 1,01 99 0,99 95 1,02 97 1,40

13 España .. .. .. .. 99 0,99 105 0,98 127 1,05 74 1,22

14 Dinamarca .. .. .. .. 96 1,01 99 1,00 126 1,03 94 1,39

15 Austria .. .. .. .. 98 e 1,02 e 106 1,00 100 0,95 55 1,20

16 Reino Unido .. .. .. .. 99 1,00 107 1,00 107 1,03 70 1,39

17 Bélgica .. .. .. .. 99 1,00 103 0,99 108 0,97 70 1,24

18 Luxemburgo .. .. .. .. 95 1,01 100 1,00 97 1,06 13 e,f 1,18 e,f

19 Nueva Zelandia .. .. .. .. 99 1,00 102 1,00 127 1,07 99 1,50

20 Italia 98,0 0,99 99,8 1,00 98 0,99 102 0,99 99 0,99 76 1,36

21 Hong Kong, China (RAE) .. .. .. .. 90 e 0,94 e 101 0,94 85 0,96 31 0,95

22 Alemania .. .. .. .. 96 e 1,01 e 101 1,00 99 0,98 .. ..

23 Israel .. .. .. .. 98 1,01 110 1,01 92 0,99 66 1,34

24 Grecia 94,2 0,96 99,0 1,00 99 1,00 101 1,00 101 0,98 95 1,14

25 Singapur 88,6 0,92 99,6 1,00 .. .. .. .. .. .. .. ..

26 Corea, República de .. .. .. .. 99 1,00 104 0,99 93 1,00 69 0,62

27 Eslovenia 99,6 g 1,00 g 99,9 g 1,00 g 98 0,99 100 0,99 99 1,00 96 1,43

28 Chipre 95,1 0,96 99,8 1,00 99 e 1,00 e 101 e 1,00 e 97 e 1,02 e 35 e 1,13 e

29 Portugal 92,0 g 0,96 g 99,6 g 1,00 g 98 1,00 112 0,96 104 1,10 64 1,30

30 Brunei Darussalam 90,2 0,95 98,9 1,00 94 1,01 107 1,00 98 1,04 20 2,02

31 Barbados .. .. .. .. 98 1,00 108 1,00 113 1,00 54 f 2,47 f

32 República Checa .. .. .. .. 93 e 1,02 e 100 0,98 97 1,02 52 1,16

33 Kuwait 91,0 0,96 99,8 1,00 86 0,99 97 0,98 98 1,06 29 2,66

34 Malta 89,2 1,03 97,8 1,04 84 0,95 95 0,94 101 1,03 37 1,36

35 Qatar 88,6 0,99 97,5 1,03 96 1,00 106 0,99 99 0,98 33 3,45

36 Hungría .. .. .. .. 88 0,98 97 0,98 96 0,99 78 1,46

37 Polonia .. .. .. .. 97 1,00 98 0,99 99 0,99 74 1,41

38 Argentina 97,2 1,00 99,1 1,00 98 f 0,99 f 112 f 0,99 f 89 f 1,07 f 76 f 1,41 f

39 Emiratos Árabes Unidos 87,8 g 0,99 g 95,5 g 0,98 g 70 0,97 82 0,97 66 1,05 39 e,f 3,24 e,f

40 Chile 95,6 1,00 99,2 1,00 89 e 0,98 e 101 0,96 91 1,01 47 0,96

41 Bahrein 83,6 0,94 97,3 1,00 97 1,00 104 0,99 102 1,06 50 2,23

42 Eslovaquia .. .. .. .. 92 e 1,01 e 98 0,99 95 1,01 46 1,29

43 Lituania 99,6 1,00 99,7 1,00 89 1,00 95 1,00 96 0,99 93 1,57

44 Estonia 99,8 1,00 99,8 1,00 95 0,99 99 0,97 101 1,01 82 1,66

45 Letonia 99,7 1,00 99,8 1,00 89 e 1,03 e 90 0,96 98 1,01 96 1,79

46 Uruguay 97,3 1,01 99,0 1,01 93 e,f 1,01 e,f 108 f 0,98 f 113 f 1,16 f 55 e,f 2,03 e,f

47 Croacia 97,1 0,98 99,7 1,00 87 f 0,99 f 94 f 0,99 f 89 f 1,02 f 42 f 1,19 f

48 Costa Rica 95,1 1,00 98,0 1,01 .. .. 109 0,99 82 1,06 28 e 1,26 e

49 Bahamas .. .. .. .. 92 1,03 101 1,00 91 1,00 .. ..

50 Seychelles 92,3 1,01 99,4 1,01 100 e,f 1,01 e,f 116 e 1,01 e 105 e 0,99 e .. ..

51 Cuba 99,8 1,00 100,0 1,00 96 0,98 99 0,95 94 1,00 78 e 1,72 e

52 México 90,2 0,97 97,6 1,00 98 1,00 108 0,98 83 1,07 24 0,99

53 Bulgaria 97,7 0,99 98,1 1,00 93 0,99 101 0,99 101 0,95 47 1,14

30 … y logrando la igualdad para todos, hombres y mujeres

Desigualdad de género en la educación
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54 Saint Kitts y Nevis .. .. .. .. 96 e 1,06 e 102 e 1,06 e 93 e 0,98 e .. ..

55 Tonga 99,0 1,00 99,4 1,00 93 e 0,96 e 112 e 0,95 e 102 e,f 1,08 e,f 8 e,f 1,67 e,f

56 Jamahiriya Árabe Libia 74,8 g 0,81 g 96,5 g 0,97 g .. .. 106 0,98 107 e 1,19 e 59 e,f 1,09 e,f

57 Antigua y Barbuda .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

58 Omán 73,5 0,85 96,7 0,99 76 1,01 85 1,00 85 0,96 19 1,09

59 Trinidad y Tobago 97,8 g 0,99 g 99,5 g 1,00 g 90 e 1,00 e 99 e 0,97 e 82 e 1,04 e 14 e 1,27 e

60 Rumania 96,3 0,98 97,8 1,00 92 0,99 106 0,99 86 1,01 50 1,26

61 Arabia Saudita 76,3 0,87 94,7 0,98 79 1,03 91 1,00 86 0,96 34 1,47

62 Panamá 91,2 0,99 95,6 0,99 98 0,99 109 0,97 73 1,07 55 1,63

63 Malasia 85,4 0,93 97,3 1,00 95 f 1,00 f 96 f 1,00 f 81 f 1,14 f 36 f 1,31 f

64 Belarús 99,4 1,00 99,8 1,00 88 e 0,97 e 100 0,97 96 1,01 72 1,37

65 Mauricio 80,5 0,91 95,4 1,02 96 1,02 102 1,00 88 e 0,99 e 19 1,26

66 Bosnia y Herzegovina 94,4 0,95 99,8 1,00 .. .. .. .. .. .. .. ..

67 Rusia, Federación de 99,2 1,00 99,8 1,00 93 e 1,01 e 128 1,00 91 0,99 82 e 1,36 e

68 Albania 98,3 0,99 99,5 1,00 94 f 1,00 f 105 f 0,99 f 77 f 0,96 f 23 f 1,57 f

69 Macedonia (ERY) 94,1 0,96 98,5 0,99 92 1,00 98 1,00 83 0,98 35 1,38

70 Brasil 88,8 1,00 97,9 1,02 95 f 1,00 f 135 f 0,93 f 111 f 1,10 f 27 f 1,32 f

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica .. .. .. .. 85 e 1,02 e 92 e 0,99 e 106 e 0,97 e .. ..

72 Santa Lucía .. .. .. .. 96 0,98 107 0,97 85 1,21 20 2,80

73 Kazajstán 99,3 1,00 99,9 1,00 90 0,98 108 0,99 97 0,97 62 1,42

74 Venezuela, República Bolivariana de 92,7 0,99 98,1 1,02 92 1,01 104 0,98 79 1,13 41 e,f 1,08 e,f

75 Colombia 92,9 1,00 98,4 1,01 87 1,00 111 0,98 82 1,11 31 1,09

76 Ucrania 99,2 0,99 99,8 1,00 83 e 1,00 e 107 1,00 85 0,92 75 1,20

77 Samoa 98,3 g 0,99 g 99,4 g 1,00 g 91 e,f 1,00 e,f 100 e 1,00 e 85 e 1,12 e 7 e,f 0,93 e,f

78 Tailandia 90,5 0,95 97,8 1,00 86 h 0,96 h 94 h 0,96 h 72 h 1,05 h 44 h 1,06 h

79 República Dominicana 87,2 1,00 95,4 1,03 88 1,01 110 0,95 78 1,21 41 e,f 1,64 e,f

80 Belice .. .. .. .. 96 1,03 125 0,96 85 e 1,02 e 4 f 2,43 f

81 China 86,5 0,91 98,5 0,99 .. .. 112 e 0,99 e 74 e 1,00 e 20 0,95

82 Granada .. .. .. .. 83 e 0,99 e 91 e 0,96 e 102 e 1,03 e .. ..

83 Armenia 99,2 0,99 99,9 1,00 81 1,05 96 1,04 89 1,03 31 1,22

84 Turquía 79,6 0,84 93,3 0,95 87 0,95 91 e 0,95 e 68 e 0,82 e 26 0,74

85 Suriname 87,2 0,95 94,1 0,98 96 1,04 120 1,00 100 1,33 15 f 1,62 f

86 Jordania 87,0 0,91 99,0 1,00 90 1,02 96 1,01 88 1,02 40 1,06

87 Perú 82,5 0,88 96,3 0,98 97 1,00 112 1,00 92 1,01 34 e 1,03 e

88 Líbano .. .. .. .. 92 0,99 105 0,97 93 1,10 54 1,15

89 Ecuador 89,7 0,97 96,5 1,00 98 e,f 1,01 e,f 117 e 1,00 e 61 e 1,00 e .. ..

90 Filipinas 93,6 1,02 96,6 1,03 95 1,02 112 0,99 90 1,12 31 1,23

91 Túnez 65,3 0,78 92,2 0,96 97 1,01 108 0,97 88 1,09 35 1,40

92 Fiji .. .. .. .. 96 e 0,99 e 105 e 0,98 e 91 e 1,07 e 17 e 1,20 e

93 San Vicente y las Granadinas .. .. .. .. 88 0,95 105 0,90 83 1,24 .. ..

94 Irán, República Islámica del 76,8 0,87 96,7 0,99 100 1,10 122 1,22 78 0,94 25 1,09

95 Paraguay 92,7 g 0,98 g 96,1 g 1,00 g 88 f 1,00 f 103 f 0,97 f 64 f 1,02 f 28 e,f 1,34 e,f

96 Georgia .. .. .. .. 92 f 0,99 f 94 1,01 83 1,01 47 1,04

97 Guyana .. .. .. .. .. .. 131 0,98 103 1,02 13 2,13

98 Azerbaiyán 98,2 0,99 99,9 1,00 84 0,98 95 0,98 81 0,96 14 0,90

99 Sri Lanka 89,1 0,97 96,1 1,01 98 e,f 1,00 e,f 101 e,f 0,99 e,f 83 e,f 1,00 e,f .. ..

100 Maldivas 96,4 1,00 98,3 1,00 79 1,00 93 0,98 78 e,f 1,14 e,f (,) e,f 2,37 e,f

101 Jamaica 85,9 1,16 .. .. 90 e 1,00 e 94 1,00 89 1,03 26 e,f 2,29 e,f

102 Cabo Verde 75,5 g 0,86 g 96,7 g 1,01 g 89 0,98 105 0,95 70 1,07 7 1,04

103 El Salvador 79,2 g 0,96 g 90,3 g 1,04 g 93 1,00 111 0,96 64 1,03 21 1,23

104 Argelia 60,1 0,76 86,1 0,92 95 0,98 107 0,93 86 e 1,07 e 24 1,37

105 Viet Nam 86,9 0,93 93,6 0,99 .. .. 91 0,94 75 0,97 13 0,71

106 Territorios Palestinos Ocupados 88,0 0,91 98,8 1,00 80 0,99 88 0,99 102 1,07 39 e 1,04 e
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107 Indonesia 86,8 0,92 98,5 1,00 94 e 0,96 e 115 e 0,96 e 63 e 0,99 e 15 e 0,79 e

108 Siria, República Árabe 73,6 0,84 90,2 0,95 .. .. 121 0,95 65 0,94 .. ..

109 Turkmenistán 98,3 0,99 99,8 1,00 .. .. .. .. .. .. .. ..

110 Nicaragua 76,6 1,00 88,8 1,06 86 0,98 110 0,97 71 1,15 19 e,f 1,11 e,f

111 Moldova 98,6 g 0,99 g 99,7 g 1,00 g 86 e 0,99 e 92 e 0,99 e 83 e 1,03 e 41 e 1,48 e

112 Egipto 59,4 0,71 78,9 0,88 91 e 0,95 e 97 0,94 82 0,92 .. ..

113 Uzbekistán .. .. .. .. .. .. 99 e,f 0,99 e,f 93 e,f 0,97 e,f 14 e,f 0,80 e,f

114 Mongolia 97,5 1,00 98,4 1,01 85 1,03 94 1,02 98 1,13 54 1,62

115 Honduras 80,2 1,01 90,9 1,05 92 e 1,02 e 113 e 1,00 e 73 e 1,24 e 20 e,f 1,46 e,f

116 Kirguistán 98,1 0,99 99,7 1,00 86 0,99 97 0,99 87 1,01 46 1,25

117 Bolivia 80,7 0,87 96,1 0,98 96 e,f 1,01 e,f 113 e,f 1,00 e,f 87 f 0,97 f .. ..

118 Guatemala 63,3 0,84 78,4 0,91 92 0,95 109 0,92 49 0,91 8 e,f 0,72 e,f

119 Gabón 79,7 g 0,90 g 95,1 g 0,98 g .. .. 129 e,f 0,99 e,f 42 e,f 0,86 e,f .. ..

120 Vanuatu .. .. .. .. 93 e 0,98 e 116 e 0,97 e 38 f 0,86 f 4 e,f 0,58 e,f

121 Sudáfrica 80,9 0,96 94,3 1,01 87 f 1,00 f 102 f 0,96 f 97 f 1,07 f 17 1,22

122 Tayikistán 99,2 1,00 99,8 1,00 96 0,96 99 0,96 74 0,83 9 0,35

123 Santo Tomé y Príncipe 77,9 0,85 94,9 0,99 96 0,99 132 0,98 46 1,08 .. ..

124 Botswana 81,8 1,02 95,6 1,04 84 e 1,00 e 105 0,98 75 e 1,05 e 5 1,00

125 Namibia 83,5 0,96 93,5 1,03 74 1,07 100 1,01 60 1,15 7 f 1,15 f

126 Marruecos 39,6 0,60 60,5 0,75 83 0,94 99 0,89 46 e 0,85 e 10 0,85

127 Guinea Ecuatorial 80,5 0,86 94,9 1,00 .. .. 111 0,95 22 e,f 0,57 e,f 2 f 0,43 f

128 India 47,8 0,65 67,7 0,80 85 e 0,93 e 116 e 0,94 e 50 0,80 9 0,70

129 Islas Salomón .. .. .. .. .. .. 94 0,95 27 0,83 .. ..

130 Lao, República Democrática Popular 60,9 0,79 74,7 0,90 81 0,95 108 0,88 40 0,76 7 0,72

131 Camboya 64,1 0,76 78,9 0,90 98 0,98 129 0,92 24 e,f 0,69 e,f 2 0,46

132 Myanmar 86,4 0,92 93,4 0,98 91 1,02 101 1,02 40 0,99 .. ..

133 Bhután .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

134 Comoras .. .. .. .. .. .. 80 e 0,88 e 30 e 0,76 e 2 e,f 0,77 e,f

135 Ghana 49,8 0,75 65,5 0,86 65 0,99 87 0,96 40 e 0,85 e 4 0,56

136 Pakistán 35,4 0,55 53,1 0,69 59 0,76 75 0,76 23 0,74 4 0,88

137 Mauritania 43,4 0,73 55,5 0,82 72 1,00 94 1,01 19 0,85 2 0,33

138 Lesotho 90,3 1,23 .. .. 89 1,06 131 1,00 43 1,26 4 1,27

139 Congo 79,0 g 0,87 g 96,5 g 0,98 g 48 1,20 84 0,92 35 e,f 0,84 e,f 1 e,f 0,19 e,f

140 Bangladesh 40,8 0,76 60,3 0,90 96 e,f 1,03 e,f 111 f 1,03 f 48 f 1,03 f 4 0,53

141 Swazilandia 78,3 0,97 89,8 1,03 80 e 1,01 e 104 e 0,93 e 44 e 0,96 e 5 1,06

142 Nepal 34,9 0,56 60,1 0,75 74 e,f 0,87 e,f 108 0,91 42 e 0,86 e 3 f 0,40 f

143 Madagascar 65,3 0,85 68,2 0,94 92 1,00 136 0,96 .. .. 2 0,89

144 Camerún 59,8 0,78 .. .. .. .. 107 e 0,85 e 39 e 0,80 e 5 e 0,66 e

145 Papua Nueva Guinea 50,9 0,80 64,1 0,93 .. .. 70 e,f 0,88 e,f 23 e,f 0,79 e,f .. ..

146 Haití .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

147 Sudán 51,8 0,73 71,4 0,84 .. .. 56 0,87 33 0,94 .. ..

148 Kenya 70,2 0,90 80,7 1,01 79 1,01 110 0,96 48 e 0,95 e 2 f 0,60 f

149 Djibouti .. .. .. .. 30 0,81 36 0,82 19 0,66 2 0,73

150 Timor-Leste .. .. .. .. .. .. 145 0,92 52 1,00 12 e,f 1,48 e,f

151 Zimbabwe 86,2 g 0,93 g 97,9 g 1,00 g 82 f 1,01 f 95 f 0,98 f 35 f 0,91 f 3 e,f 0,63 e,f

152 Togo 38,5 0,56 63,6 0,76 72 0,86 92 0,85 27 e 0,51 e 1 e,f 0,20 e,f

153 Yemen 34,7 g 0,47 g 58,9 g 0,65 g 63 e,f 0,73 e,f 75 0,74 31 0,49 5 0,37

154 Uganda 57,7 0,75 71,2 0,86 .. .. 119 1,00 17 e 0,81 e 3 f 0,62 f

155 Gambia .. .. .. .. 77 e,f 0,99 e,f 84 f 1,06 f 42 f 0,82 f (,) f 0,23 f

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 29,2 0,57 41,0 0,70 67 0,97 77 0,97 18 0,75 .. ..

157 Eritrea .. .. .. .. 43 0,86 57 0,81 23 0,59 (,) f 0,15 f

158 Nigeria 60,1 g 0,77 g 81,3 g 0,94 g 64 e 0,88 e 95 0,86 31 0,84 7 f 0,55 f

159 Tanzanía, República Unida de 62,2 0,80 76,2 0,94 91 0,98 104 0,96 .. .. 1 e 0,48 e
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NOTAS
a.	 Salvo que se indique otra cosa, los datos se 

refieren a cifras nacionales de alfabetización 
obtenidas de censos o encuestas realizados 
entre 1995 y 2005. Debido a diferencias en las 
metodologías utilizadas y el período que abarcan 
los datos subyacentes, las comparaciones entre 
países y a lo largo del tiempo deben realizarse con 
la debida prudencia. Para mayores detalles, visite  
http://www.uis.unesco.org/.

b. 	 Los datos de algunos países pueden corresponder 
a cálculos nacionales o del Instituto de Estadística 
de la UNESCO. Para mayores detalles, ver 
http://www.uis.unesco.org/.

c. 	 La tasa neta de matriculación corresponde al 
número de alumnos del grupo en edad teórica de 
cursar un determinado nivel de educación que se 
encuentra matriculado en ese nivel, expresado 
como porcentaje del total de la población de ese 
grupo de edad.  

d. 	 La tasa bruta de matriculación corresponde 
al número total de alumnos o estudiantes 
matriculados en el respectivo nivel educacional, 
independiente de la edad, expresado como 
porcentaje de la población perteneciente al grupo 
de edad teórica para ese nivel educacional. 
Para el nivel terciario, la población utilizada 
corresponde al grupo de edad que comprende los 
cinco años posteriores a la edad de egreso de la 
educación secundaria. Las tasas de matriculación 
neta superiores a 100% indican que hay alumnos 
o estudiantes fuera del grupo de edad teórica que 
están matriculados en ese nivel educacional.

e. 	 Cálculos nacionales o del Instituto de Estadística 
de la UNESCO.

f. 	 Los datos se refieren a un año anterior al 
especificado.

g. 	 Cálculos del Instituto de Estadística de la UNESCO 
basados en el modelo mundial de proyecciones 
sobre alfabetización por edad de abril de 2007.

h. 	 Los datos se refieren al año escolar 2006.
i. 	 Los datos se refieren a cifras totales calculadas 

por el Instituto de Estadística de la UNESCO.

 
 

FUENTES
Columnas 1–4: Instituto de Estadística de la 
UNESCO 2007a.
Columnas 5–12: Instituto de Estadística de la 
UNESCO 2007c.

160 Guinea 18,1 0,43 33,7 0,57 61 0,87 74 0,84 21 e 0,53 e 1 0,24

161 Rwanda 59,8 0,84 76,9 0,98 75 e 1,04 e 121 e 1,02 e 13 e 0,89 e 2 e 0,62 e

162 Angola 54,2 0,65 63,2 0,75 .. .. .. .. 15 f 0,78 f 1 e,f 0,66 e,f

163 Benin 23,3 0,49 33,2 0,56 70 0,81 85 0,80 23 e 0,57 e 1 e,f 0,25 e,f

164 Malawi 54,0 0,72 70,7 0,86 97 1,05 124 1,02 25 0,81 (,) f 0,54 f

165 Zambia 59,8 0,78 66,2 0,91 89 1,00 108 0,95 25 e 0,82 e .. ..

166 Côte d’Ivoire 38,6 0,63 52,1 0,74 50 e,f 0,80 e,f 63 e,f 0,79 e,f 18 e,f 0,55 e,f .. ..

167 Burundi 52,2 0,78 70,4 0,92 58 0,91 78 0,86 11 e 0,74 e 1 e 0,38 e

168 Congo, República Democrática del 54,1 0,67 63,1 0,81 .. .. 54 e,f 0,78 e,f 16 e,f 0,58 e,f .. ..

169 Etiopía 22,8 0,46 38,5 0,62 59 0,92 86 0,86 24 0,65 1 0,32

170 Chad 12,8 0,31 23,2 0,42 .. .. 62 0,67 8 e 0,33 e (,) e 0,14 e

171 República Centroafricana 33,5 0,52 46,9 0,67 .. .. 44 e 0,66 e .. .. .. ..

172 Mozambique 25,0 0,46 36,6 0,61 74 0,91 94 0,85 11 0,69 1 0,49

173 Malí 15,9 0,49 16,9 0,52 45 0,81 59 0,80 18 e 0,62 e 2 e 0,47 e

174 Níger 15,1 0,35 23,2 0,44 33 0,73 39 0,73 7 0,68 1 0,45

175 Guinea-Bissau .. .. .. .. 37 e,f 0,71 e,f 56 e,f 0,67 e,f 13 e,f 0,54 e,f (,) e,f 0,18 e,f

176 Burkina Faso 16,6 0,53 26,5 0,66 40 0,79 51 0,80 12 0,70 1 0,45

177 Sierra Leona 24,2 0,52 37,4 0,63 .. .. 65 f 0,71 f 22 e,f 0,71 e,f 1 e,f 0,40 e,f

Países en desarrollo 69,9 0,91 81,4 0,91 83 i 0,95 i 104 i 0,94 i 58 i 0,93 i 16 i 0,91 i

  Países menos adelantados 44,3 0,80 58,0 0,80 70 i 0,92 i 90 i 0,89 i 28 i 0,81 i 3 i 0,63 i

  Estados Árabes 59,4 0,88 79,5 0,88 77 i 0,92 i 88 i 0,90 i 65 i 0,92 i 21 i 1,01 i

  Asia Oriental y el Pacífico 86,7 0,99 97,5 0,99 93 i 0,99 i 110 i 0,98 i 72 i 1,00 i 21 i 0,93 i

  América Latina y el Caribe 89,7 1,01 97,0 1,01 95 i 1,00 i 115 i 0,96 i 91 i 1,08 i 32 i 1,17 i

  Asia Meridional 47,4 0,81 66,6 0,81 82 i 0,92 i 109 i 0,93 i 48 i 0,83 i 9 i 0,74 i

  África Subsahariana 51,2 0,84 65,1 0,84 68 i 0,93 i 92 i 0,89 i 28 i 0,79 i 4 i 0,62 i

Europa Central y Oriental y la CEI 98,7 1,00 99,6 1,00 91 i 1,00 i 107 i 0,99 i 90 i 0,98 i 63 i 1,30 i

OCDE .. .. .. .. 96 i 1,00 i 101 i 0,99 i 98 i 1,00 i 65 i 1,17 i

  Países de la OCDE de ingresos altos .. .. .. .. 96 i 1,01 i 102 i 0,99 i 103 i 1,00 i 76 i 1,20 i

Desarrollo humano alto 93,6 1,01 98,4 1,01 .. .. .. .. .. .. .. ..

Desarrollo humano medio 71,2 0,92 83,2 0,92 .. .. .. .. .. .. .. ..

Desarrollo humano bajo 43,8 0,80 58,9 0,80 .. .. .. .. .. .. .. ..

Ingresos altos .. .. .. .. 95 i 1,01 i 101 i 0,99 i 102 i 1,00 i 73 i 1,21 i

Ingresos medios 86,5 0,99 96,2 0,99 92 i 0,99 i 110 i 0,97 i 78 i 1,01 i 28 i 1,09 i

Ingresos bajos 48,8 0,82 65,8 0,82 76 i 0,92 i 99 i 0,91 i 41 i 0,82 i 7 i 0,68 i

Total mundial 72,7 0,92 82,5 0,92 85 i 0,96 i 104 i 0,95 i 64 i 0,94 i 25 i 1,05 i
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31 … y logrando la igualdad para todos, hombres y mujeres 

Desigualdad de género en la actividad económica 

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Islandia 70,5 104 86 4 11 11 34 85 55 50 50

2 Noruega 63,3 112 87 2 5 8 32 90 63 50 50

3 Australia 56,4 109 80 3 5 9 31 88 65 60 40

4 Canadá 60,5 105 84 2 4 11 32 88 64 61 39

5 Irlanda 53,2 150 74 1 9 12 39 86 51 53 47

6 Suecia 58,7 93 87 1 3 9 34 90 63 50 50

7 Suiza 60,4 116 80 3 5 12 32 85 63 62 38

8 Japón 48,3 96 66 5 4 18 35 77 59 80 20

9 Países Bajos 56,2 129 77 2 4 8 30 86 62 79 21

10 Francia 48,2 105 79 3 5 12 35 84 60 .. ..

11 Finlandia 56,9 98 86 3 7 12 38 84 56 40 60

12 Estados Unidos 59,6 105 82 1 2 10 30 90 68 62 38

13 España 44,9 132 66 4 6 12 41 84 52 64 36

14 Dinamarca 59,3 96 84 2 4 12 34 86 62 84 16

15 Austria 49,5 115 76 6 6 13 40 81 55 68 32

16 Reino Unido 55,2 104 80 1 2 9 33 90 65 60 40

17 Bélgica 43,7 120 73 1 3 11 35 82 62 85 15

18 Luxemburgo 44,6 124 69 3 c 3 c 8 c 42 c 89 c 55 c .. ..

19 Nueva Zelandia 60,4 113 82 5 9 11 32 84 59 66 34

20 Italia 37,4 104 62 3 5 18 39 79 56 54 46

21 Hong Kong, China (RAE) 53,7 114 76 (,) (,) 7 22 93 77 .. ..

22 Alemania 50,8 114 77 2 3 16 41 82 56 76 24

23 Israel 50,1 122 85 1 3 11 32 88 64 72 28

24 Grecia 43,5 121 67 14 12 10 30 76 58 68 32

25 Singapur 50,6 101 66 (,) (,) 21 36 79 63 .. ..

26 Corea, República de 50,2 107 68 9 7 17 34 74 59 .. ..

27 Eslovenia 53,6 99 80 9 9 25 47 65 43 58 42

28 Chipre 53,7 113 76 4 6 11 34 85 59 75 25

29 Portugal 55,7 113 79 13 12 21 42 66 46 65 35

30 Brunei Darussalam 44,1 98 55 (,) 2 11 29 88 69 .. ..

31 Barbados 64,9 110 83 3 4 8 26 78 62 .. ..

32 República Checa 51,9 85 77 3 5 27 49 71 46 74 26

33 Kuwait 49,0 141 58 .. .. .. .. .. .. .. ..

34 Malta 34,0 159 49 1 2 18 34 81 63 .. ..

35 Qatar 36,3 123 41 (,) 3 3 48 97 49 .. ..

36 Hungría 42,1 91 73 3 7 21 42 76 51 69 31

37 Polonia 47,7 83 78 17 18 17 39 66 43 60 40

38 Argentina 53,3 139 70 1 2 11 33 88 66 .. ..

39 Emiratos Árabes Unidos 38,2 152 42 (,) 9 14 36 86 55 .. ..

40 Chile 36,6 114 52 6 17 12 29 83 54 .. ..

41 Bahrein 29,3 103 33 .. .. .. .. .. .. .. ..

42 Eslovaquia 51,8 87 76 3 6 25 50 72 44 74 26

43 Lituania 51,7 87 82 11 17 21 37 68 46 62 38

44 Estonia 52,3 81 80 4 7 24 44 72 49 50 50

45 Letonia 49,0 78 77 8 15 16 35 75 49 43 57

46 Uruguay 56,4 123 72 2 7 13 29 86 64 .. ..

47 Croacia 44,7 96 74 19 16 18 37 63 47 73 27

48 Costa Rica 44,9 137 56 5 21 13 26 82 52 .. ..

49 Bahamas 64,4 105 91 (,) 6 5 30 94 64 .. ..

50 Seychelles .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

51 Cuba 43,9 113 59 10 28 14 23 76 50 .. ..

52 México 40,2 116 50 5 21 19 30 76 49 .. ..

53 Bulgaria 41,2 69 78 7 11 29 39 64 50 65 35
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54 Saint Kitts y Nevis .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..

55 Tonga 47,5 126 63 .. .. .. .. .. .. .. ..

56 Jamahiriya Árabe Libia 32,1 168 40 .. .. .. .. .. .. .. ..

57 Antigua y Barbuda .. .. .. 3 c 5 c 7 c 29 c 87 c 63 c .. ..

58 Omán 22,7 149 28 5 7 14 11 80 82 .. ..

59 Trinidad y Tobago 46,7 112 61 2 10 14 37 84 53 .. ..

60 Rumania 50,1 94 80 33 31 25 35 42 34 70 30

61 Arabia Saudita 17,6 118 22 1 5 1 24 98 71 .. ..

62 Panamá 50,8 131 64 4 22 9 22 86 56 .. ..

63 Malasia 46,5 105 57 11 16 27 35 62 49 .. ..

64 Belarús 52,5 87 82 .. .. .. .. .. .. .. ..

65 Mauricio 42,7 102 54 9 11 29 34 62 55 .. ..

66 Bosnia y Herzegovina 58,3 97 86 .. .. .. .. .. .. .. ..

67 Rusia, Federación de 54,3 90 80 8 12 21 38 71 50 24 76

68 Albania 49,0 84 70 .. .. .. .. .. .. .. ..

69 Macedonia (ERY) 40,8 85 63 19 20 30 34 51 46 54 46

70 Brasil 56,7 127 71 16 25 13 27 71 48 .. ..

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica .. .. .. 14 31 10 24 72 40 .. ..

72 Santa Lucía 54,0 116 67 9 14 11 23 62 45 .. ..

73 Kazajstán 65,3 106 87 32 35 10 24 58 41 54 46

74 Venezuela, República Bolivariana de 57,4 152 69 2 16 11 25 86 59 .. ..

75 Colombia 61,3 135 76 8 32 16 21 76 48 .. ..

76 Ucrania 49,6 86 79 17 21 21 38 62 41 50 50

77 Samoa 39,2 97 51 .. .. .. .. .. .. .. ..

78 Tailandia 65,6 87 81 41 44 19 22 41 34 .. ..

79 República Dominicana 46,4 127 57 2 23 15 24 83 53 .. ..

80 Belice 43,3 139 52 6 37 12 19 83 44 .. ..

81 China 68,8 94 83 .. .. .. .. .. .. .. ..

82 Granada .. .. .. 10 17 12 32 77 46 .. ..

83 Armenia 47,9 67 79 .. .. .. .. .. .. 38 63

84 Turquía 27,7 81 36 52 22 15 28 33 50 67 33

85 Suriname 33,6 92 52 2 8 1 22 97 64 .. ..

86 Jordania 27,5 155 36 2 4 13 23 83 73 .. ..

87 Perú 59,1 126 72 (,) 1 13 31 86 68 .. ..

88 Líbano 32,4 102 41 .. .. .. .. .. .. .. ..

89 Ecuador 60,0 184 73 4 11 12 27 84 62 .. ..

90 Filipinas 54,7 115 66 25 45 12 17 64 39 .. ..

91 Túnez 28,6 138 38 .. .. .. .. .. .. .. ..

92 Fiji 51,8 106 64 .. .. .. .. .. .. .. ..

93 San Vicente y las Granadinas 55,3 124 68 8 20 8 27 72 46 .. ..

94 Irán, República Islámica del 38,6 180 52 34 23 28 31 37 46 .. ..

95 Paraguay 65,1 126 77 20 39 10 19 70 42 .. ..

96 Georgia 50,1 73 66 57 52 4 14 38 34 65 35

97 Guyana 43,5 120 53 16 34 20 24 61 42 .. ..

98 Azerbaiyán 60,2 95 82 37 41 9 15 54 44 .. ..

99 Sri Lanka 34,9 77 45 40 32 35 40 25 29 .. ..

100 Maldivas 48,5 233 67 5 18 24 16 39 56 .. ..

101 Jamaica 54,1 83 73 9 25 5 27 86 48 .. ..

102 Cabo Verde 34,0 81 45 .. .. .. .. .. .. .. ..

103 El Salvador 47,3 93 62 3 30 22 25 75 45 .. ..

104 Argelia 35,7 158 45 22 20 28 26 49 54 .. ..

105 Viet Nam 72,2 98 92 60 56 14 21 26 23 .. ..

106 Territorios Palestinos Ocupados 10,3 111 15 34 12 8 28 56 59 .. ..
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107 Indonesia 51,0 101 60 45 43 15 20 40 37 .. ..

108 Siria, República Árabe 38,6 135 44 58 24 7 31 35 45 .. ..

109 Turkmenistán 60,5 94 83 .. .. .. .. .. .. .. ..

110 Nicaragua 35,7 100 41 10 43 17 19 52 32 .. ..

111 Moldova 56,6 92 81 40 41 12 21 48 38 75 25

112 Egipto 20,1 76 27 39 28 6 23 55 49 .. ..

113 Uzbekistán 56,6 95 78 .. .. .. .. .. .. .. ..

114 Mongolia 53,9 97 66 38 43 14 19 49 39 .. ..

115 Honduras 54,0 162 61 13 51 23 20 63 29 .. ..

116 Kirguistán 55,0 94 74 55 51 7 13 38 36 65 35

117 Bolivia 62,6 129 74 3 6 14 39 82 55 .. ..

118 Guatemala 33,8 116 41 18 50 23 18 56 27 .. ..

119 Gabón 61,4 98 75 .. .. .. .. .. .. .. ..

120 Vanuatu 79,3 99 91 .. .. .. .. .. .. .. ..

121 Sudáfrica 45,9 85 58 7 13 14 33 79 54 .. ..

122 Tayikistán 46,3 89 74 .. .. .. .. .. .. .. ..

123 Santo Tomé y Príncipe 29,8 83 40 .. .. .. .. .. .. .. ..

124 Botswana 45,3 79 67 19 26 13 29 58 43 .. ..

125 Namibia 46,6 96 74 29 33 7 17 63 49 .. ..

126 Marruecos 26,8 110 33 57 39 19 21 25 40 .. ..

127 Guinea Ecuatorial 50,3 106 56 .. .. .. .. .. .. .. ..

128 India 34,0 94 42 .. .. .. .. .. .. .. ..

129 Islas Salomón 54,3 98 66 .. .. .. .. .. .. .. ..

130 Lao, República Democrática Popular 54,0 101 67 89 81 3 4 8 14 .. ..

131 Camboya 74,4 96 93 75 72 10 7 15 20 .. ..

132 Myanmar 68,2 99 79 .. .. .. .. .. .. .. ..

133 Bhután 46,7 134 58 .. .. .. .. .. .. .. ..

134 Comoras 57,9 92 67 .. .. .. .. .. .. .. ..

135 Ghana 70,3 92 94 50 60 15 14 36 27 .. ..

136 Pakistán 32,7 117 39 65 38 16 22 20 40 .. ..

137 Mauritania 54,4 98 65 .. .. .. .. .. .. .. ..

138 Lesotho 45,7 81 63 45 66 13 17 31 17 .. ..

139 Congo 56,4 98 65 .. .. .. .. .. .. .. ..

140 Bangladesh 52,7 83 61 59 50 18 12 23 38 .. ..

141 Swazilandia 31,2 82 43 .. .. .. .. .. .. .. ..

142 Nepal 49,9 104 64 .. .. .. .. .. .. .. ..

143 Madagascar 78,9 100 92 79 77 6 7 15 16 .. ..

144 Camerún 51,7 92 65 68 c 53 c 4 c 14 c 23 c 26 c .. ..

145 Papua Nueva Guinea 71,8 101 96 .. .. .. .. .. .. .. ..

146 Haití 55,6 97 67 37 63 6 15 57 23 .. ..

147 Sudán 23,7 86 33 .. .. .. .. .. .. .. ..

148 Kenya 69,1 93 78 16 20 10 23 75 57 .. ..

149 Djibouti 52,9 94 64 (,) c 3 c 1 c 11 c 88 c 78 c .. ..

150 Timor-Leste 54,3 109 67 .. .. .. .. .. .. .. ..

151 Zimbabwe 64,0 92 76 .. .. .. .. .. .. .. ..

152 Togo 50,3 93 56 .. .. .. .. .. .. .. ..

153 Yemen 29,7 108 39 88 43 3 14 9 43 .. ..

154 Uganda 79,7 99 92 77 60 5 11 17 28 .. ..

155 Gambia 59,1 94 69 .. .. .. .. .. .. .. ..

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 56,3 92 69 .. .. .. .. .. .. .. ..

157 Eritrea 58,1 95 64 .. .. .. .. .. .. .. ..

158 Nigeria 45,4 95 53 2 4 11 30 87 67 .. ..

159 Tanzanía, República Unida de 85,8 97 95 84 80 1 4 15 16 .. ..
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Actividad económica femenina
(15 años y mayores)

Empleo por actividad económicaa

(%)
Miembros de la familia 
que aportan ingresos

(%)

Clasificación según el IDH

Agricultura Industria Servicios
Tasa
(%)

2005

Índice
(1990=100)

2005

% de tasa 
masculina

2005

Mujeres
1995–
2005 b

Hombres
1995–
2005 b

Mujeres
1995–
2005 b

Hombres
1995–
2005 b

Mujeres
1995–
2005 b

Hombres
1995–
2005 b

Mujeres
1995–
2005 b

Hombres
1995–
2005 b
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NOTAS
	 Debido a limitaciones en los datos, es necesario 

tener cautela a la hora de comparar las 
estadísticas sobre el trabajo en el tiempo y entre 
países. Para conocer notas detalladas acerca de 
los datos, ver OIT 2005.

a.	 Es posible que los porcentajes del empleo por 
actividad económica no sumen 100% debido 
al redondeo o a la omisión de actividades no 
clasificadas.

b. 	 Los datos se refieren al año más reciente 
disponible durante el período especificado.

c. 	 Los datos se refieren a un año o período diferente 
del especificado.

FUENTES
Columnas 1 y 4–9 : OIT 2005. 
Columnas 2, 3, 10 y 11: Cálculos basados en datos 
relativos a las tasas de la población económicamente 
activa de OIT 2005.

160 Guinea 79,4 100 91 .. .. .. .. .. .. .. ..

161 Rwanda 80,0 93 95 .. .. .. .. .. .. .. ..

162 Angola 73,7 99 81 .. .. .. .. .. .. .. ..

163 Benin 53,7 92 62 .. .. .. .. .. .. .. ..

164 Malawi 85,4 100 95 .. .. .. .. .. .. .. ..

165 Zambia 66,0 100 73 78 64 2 10 20 27 .. ..

166 Côte d’Ivoire 38,8 89 44 .. .. .. .. .. .. .. ..

167 Burundi 91,8 101 99 .. .. .. .. .. .. .. ..

168 Congo, República Democrática del 61,2 101 68 .. .. .. .. .. .. .. ..

169 Etiopía 70,8 98 79 91 c 94 c 3 c 3 c 6 c 3 c .. ..

170 Chad 65,6 102 85 .. .. .. .. .. .. .. ..

171 República Centroafricana 70,3 99 79 .. .. .. .. .. .. .. ..

172 Mozambique 84,5 96 102 .. .. .. .. .. .. .. ..

173 Malí 72,5 100 87 .. .. .. .. .. .. .. ..

174 Níger 71,3 101 75 .. .. .. .. .. .. .. ..

175 Guinea-Bissau 61,0 105 66 .. .. .. .. .. .. .. ..

176 Burkina Faso 77,6 101 87 .. .. .. .. .. .. .. ..

177 Sierra Leona 56,1 105 60 .. .. .. .. .. .. .. ..

Países en desarrollo 52,4 101 64 .. .. .. .. .. .. .. ..

  Países menos adelantados 61,8 95 72 .. .. .. .. .. .. .. ..

  Estados Árabes 26,7 110 34 .. .. .. .. .. .. .. ..

  Asia Oriental y el Pacífico 65,2 96 79 .. .. .. .. .. .. .. ..

  América Latina y el Caribe 51,9 127 65 .. .. .. .. .. .. .. ..

  Asia Meridional 36,2 99 44 .. .. .. .. .. .. .. ..

  África Subsahariana 62,6 96 73 .. .. .. .. .. .. .. ..

Europa Central y Oriental y la CEI 52,4 89 79 .. .. .. .. .. .. .. ..

OCDE 50,3 105 72 .. .. .. .. .. .. .. ..

  Países de la OCDE de ingresos altos 52,8 107 76 .. .. .. .. .. .. .. ..

Desarrollo humano alto 51,6 107 73 .. .. .. .. .. .. .. ..

Desarrollo humano medio 52,2 98 64 .. .. .. .. .. .. .. ..

Desarrollo humano bajo 63,4 97 72 .. .. .. .. .. .. .. ..

Ingresos altos 52,1 107 75 .. .. .. .. .. .. .. ..

Ingresos medios 57,0 101 72 .. .. .. .. .. .. .. ..

Ingresos bajos 45,7 96 55 .. .. .. .. .. .. .. ..

Total mundial 52,5 101 67 .. .. .. .. .. .. .. ..
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Año

Tiempo de trabajo 
total en actividades 
de mercado y fuera 

del mercado
Actividades de 

mercadoa

Actividades específicas 
fuera del mercado Otras actividades

Cocina y limpiezab
Cuidado de 
los hijosc Tiempo libred Cuidado personale

(horas y minutos 
por día)

(como % del tiempo 
de trabajo total) (horas y minutos por día) (horas y minutos por día)

Clasificación según el IDH Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres
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Género, carga de trabajo y distribución del tiempo

NOTAS
	 Hay que ser prudente a la hora de comparar 

los países y territorios. Salvo que se indique 
otra cosa, los datos sobre el uso del tiempo de 
este cuadro se refieren al día promedio del año 
para toda la población entre 20 y 74 años. En la 
mayoría de los países, el tiempo de viaje utilizado 
para cada una de las actividades está considerado 
en el tiempo informado. Sin embargo, no se 
descarta que haya excepciones. 

a.	 Se refiere a actividades de producción orientadas 
a la generación de ingresos, según definición 

del Sistema de Cuentas Nacionales de Naciones 
Unidas revisado en 1993.

b.	 Considera las siguientes actividades: lavado 
de vajilla, limpieza de la vivienda, lavado de 
ropa, planchado y otras actividades relativas al 
mantenimiento del hogar.

c.	 Incluye cuidado físico de los hijos, enseñanza, 
juegos, etc. con niños y niñas y otras actividades 
relacionadas.

d.	 Incluye vida social, entretención, descanso, 
deportes, artes, computación, exposición a los 
medios, etc.

e.	 Considera dormir, comer y otras actividades del 
cuidado personal. 

f.	 Los datos se refieren a grupos etarios diferentes 
de los especificados en la definición normalizada.

g.	 Además del cuidado de los hijos, la cifra indicada 
considera el cuidado de adultos con necesidades 
especiales o personas mayores, tanto en el hogar 
como en otra parte (por ejemplo, ayuda en su 
cuidado personal).

h.	 Harvey 2001. 
i.	 Los datos se refieren sólo a la población urbana.

j.	 Los datos de las columnas 1 a 4 corresponden a 
un grupo etario diferente de los indicados en los 
datos de las columnas 5 a 12. En ninguno de los 
casos, la población de referencia es la misma que 
la indicada en la definición normalizada.

k.	 ONU 2002.

FUENTE
Todas las columnas: Uso del tiempo, 2007. 

DESARROLLO HUMANO ALTO

2 Noruega 2000–2001 7:13 7:23 41 61 2:14 0:52 0:34 0:17 6:08 6:23 10:18 9:59

3 Australia 1997 7:15 6:58 30 62 .. .. .. .. .. .. .. ..

4 Canadá f 2005 7:57 7:51 40 59 1:54 0:48 0:35 g 0:17 g 5:28 5:53 10:49 10:26

5 Irlanda 2005 6:38 6:10 30 72 2:46 1:14 1:55 g 0:31 g 5:35 6:08 10:06 9:54

6 Suecia 2000–2001 7:32 7:43 42 59 2:04 0:59 0:29 0:16 5:16 5:37 10:39 10:12

8 Japón h 1996 6:33 6:03 43 93 .. .. .. .. .. .. .. ..

9 Países Bajos h 1995 5:08 5:15 27 69 .. .. .. .. .. .. .. ..

10 Francia 1998–1999 7:01 6:27 33 59 3:04 0:48 0:28 0:09 3:52 4:26 11:57 11:46

11 Finlandia 1999–2000 7:20 6:58 38 59 2:28 1:01 0:28 0:11 5:29 6:08 10:38 10:23

12 Estados Unidos 2005 8:06 7:54 42 64 1:54 0:36 0:48 g 0:24 g 4:54 5:18 10:42 10:24

13 España 2002–2003 7:54 6:51 30 71 3:22 0:37 0:30 0:12 4:34 5:34 11:05 11:11

16 Reino Unido 2000–2001 7:41 7:32 35 62 2:34 0:59 0:33 0:12 5:11 5:44 10:43 10:22

17 Bélgica 1999–2000 6:35 6:04 29 54 2:57 0:55 0:35 0:19 4:40 5:12 11:12 10:55

19 Nueva Zelandia h 1999 7:00 6:57 32 60 .. .. .. .. .. .. .. ..

20 Italia 2002–2003 8:08 6:51 26 70 4:02 0:31 0:28 0:11 4:15 5:29 11:12 11:16

22 Alemania 2001–2002 7:00 6:49 30 55 2:32 0:52 0:26 0:10 5:35 6:02 11:02 10:44

26 Corea, República de 2004 7:30 6:51 40 86 2:36 0:20 0:55 0:15 5:03 5:34 10:41 10:45

    Rural f 2005 11:11 10:35 67 96 2:22 0:07 0:37 g 0:11 g 3:37 3:52 9:08 9:29

27 Eslovenia 2000–2001 8:22 7:24 35 57 3:21 0:54 0:29 0:12 4:40 5:43 10:32 10:30

29 Portugal f 1999 7:39 6:05 39 82 3:59 0:57 0:42 g 0:10 g 3:08 4:05 11:26 11:25

36 Hungría 1999–2000 8:00 7:08 32 56 3:16 0:47 0:35 0:15 4:44 5:36 11:00 11:00

37 Polonia 2003–2004 7:55 7:25 31 59 3:13 1:02 0:39 0:16 4:33 5:23 11:03 10:44

43 Lituania 2003–2004 8:55 8:00 43 65 3:05 1:05 0:25 0:07 3:51 4:52 10:57 10:53

44 Estonia 1999–2000 8:55 8:09 38 60 3:07 1:01 0:37 0:10 4:19 5:01 10:30 10:35

45 Letonia 2003–2004 8:31 8:02 46 70 2:31 0:47 0:22 0:04 4:17 4:58 10:53 10:46

46 Uruguay i 2002 7:20 6:56 33 68 .. .. .. .. .. .. .. ..

52 México f 2002 8:10 6:25 23 78 4:43 0:39 1:01 g 0:21 g 2:37 3:01 9:56 9:43

65 Mauricio j 2003 6:33 6:09 30 80 3:33 0:30 0:44 0:13 4:34 5:09 11:49 11:35

DESARROLLO HUMANO MEDIO Y BAJO

110 Nicaragua j 1998 6:29 6:08 28 74 3:31 0:31 1:01 0:17 5:05 5:05 10:48 10:42

    Rural j 1998 6:33 6:40 36 73 3:49 0:21 1:00 0:11 5:05 5:18 11:00 10:42

    Urbana j 1998 6:30 5:30 18 76 3:16 0:43 1:01 0:24 5:52 5:56 10:42 10:36

114 Mongolia f 2000 9:02 8:16 49 76 3:49 1:45 0:45 0:16 2:54 3:39 10:29 10:40

    Rural j 2000 10:35 9:52 48 80 4:46 1:46 0:43 0:12 2:18 2:51 10:20 10:31

    Urbana j 2000 7:41 6:49 51 70 3:00 1:44 0:47 0:19 3:25 4:23 10:38 10:47

121 Sudáfrica 2000 6:52 6:01 38 76 3:06 1:00 0:39 g 0:04 g 4:08 4:53 12:11 11:58

128 India k 2000 7:37 6:31 35 92 .. .. .. .. .. .. .. ..

143 Madagascar j 2001 7:14 7:03 50 80 2:51 0:17 0:31 0:08 1:45 2:15 13:09 13:04

    Rural j 2001 7:30 7:40 53 78 2:52 0:14 0:31 0:07 1:24 1:54 13:18 13:13

    Urbana j 2001 6:36 5:37 44 86 2:49 0:22 0:31 0:11 2:35 3:05 12:47 12:43

163 Benin j 1998 8:03 5:36 59 80 2:49 0:27 0:45 0:05 1:32 3:22 12:05 11:59

    Rural j 1998 8:20 5:50 61 81 2:50 0:22 0:50 0:05 1:51 3:26 11:52 11:55

    Urbana j 1998 7:23 5:02 53 78 2:46 0:37 0:35 0:04 1:58 3:16 12:13 12:06
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obtuvieron el derecho a

Año en que por 
primera vez una 
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(A) para un cargo 
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Mujeres con 
cargos a nivel 
ministerial en 

el gobierno
(% del total) b

2005

ODM
Escaños parlamentarios ocupados por mujeres

(% del total) c

Cámara baja o única
Cámara alta 

o senado
2007a voto

a postular a 
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Participación de la mujer en política

desarrollo humano alto

1 Islandia 1915, 1920 1915, 1920 1922 E 27,3 20,6 31,7 —

2 Noruega 1913 1907, 1913 1911 A 44,4 35,8 37,9 —

3 Australia 1902, 1962 1902, 1962 1943 E 20,0 6,1 24,7 35,5

4 Canadá 1917, 1960 1920, 1960 1921 E 23,1 13,3 20,8 35,0

5 Irlanda 1918, 1928 1918, 1928 1918 E 21,4 7,8 13,3 16,7

6 Suecia 1919, 1921 1919, 1921 1921 E 52,4 38,4 47,3 —

7 Suiza 1971 1971 1971 E 14,3 14,0 25,0 23,9

8 Japón 1945, 1947 1945, 1947 1946 E 12,5 1,4 9,4 14,5

9 Países Bajos 1919 1917 1918 E 36,0 21,3 36,7 34,7

10 Francia 1944 1944 1945 E 17,6 6,9 12,2 16,9

11 Finlandia 1906 1906 1907 E 47,1 31,5 42,0 —

12 Estados Unidos 1920, 1965 1788 d 1917 E 14,3 6,6 16,3 16,0

13 España 1931 1931 1931 E 50,0 14,6 36,0 23,2

14 Dinamarca 1915 1915 1918 E 33,3 30,7 36,9 —

15 Austria 1918 1918 1919 E 35,3 11,5 32,2 27,4

16 Reino Unido 1918, 1928 1918, 1928 1918 E 28,6 6,3 19,7 18,9

17 Bélgica 1919, 1948 1921 1921 A 21,4 8,5 34,7 38,0

18 Luxemburgo 1919 1919 1919 E 14,3 13,3 23,3 —

19 Nueva Zelandia 1893 1919 1933 E 23,1 14,4 32,2 —

20 Italia 1945 1945 1946 E 8,3 12,9 17,3 13,7

21 Hong Kong, China (RAE) .. .. .. .. .. .. ..

22 Alemania 1918 1918 1919 E 46,2 .. 31,6 21,7

23 Israel 1948 1948 1949 E 16,7 6,7 14,2 —

24 Grecia 1952 1952 1952 E 5,6 6,7 13,0 —

25 Singapur 1947 1947 1963 E 0,0 4,9 24,5 —

26 Corea, República de 1948 1948 1948 E 5,6 2,0 13,4 —

27 Eslovenia 1946 1946 1992 E e 6,3 .. 12,2 7,5

28 Chipre 1960 1960 1963 E 0,0 1,8 14,3 —

29 Portugal 1931, 1976 1931, 1976 1934 E 16,7 7,6 21,3 —

30 Brunei Darussalam — — — 9,1 .. f .. f .. f

31 Barbados 1950 1950 1966 A 29,4 3,7 13,3 23,8

32 República Checa 1920 1920 1992 E e 11,1 .. 15,5 14,8

33 Kuwait 2005 2005 2005 A 0,0 .. 3,1 g —

34 Malta 1947 1947 1966 E 15,4 2,9 9,2 —

35 Qatar 2003 h .. .. 7,7 .. 0,0 —

36 Hungría 1918, 1945 1918, 1945 1920 E 11,8 20,7 10,4 —

37 Polonia 1918 1918 1919 E 5,9 13,5 20,4 13,0

38 Argentina 1947 1947 1951 E 8,3 6,3 35,0 43,1

39 Emiratos Árabes Unidos — — — 5,6 0,0 22,5 —

40 Chile 1949 1949 1951 E 16,7 .. 15,0 5,3

41 Bahrein 1973, 2002 1973, 2002 2002 A 8,7 .. 2,5 25,0

42 Eslovaquia 1920 1920 1992 E e 0,0 .. 19,3 —

43 Lituania 1919 1919 1920 A 15,4 .. 24,8 —

44 Estonia 1918 1918 1919 E 15,4 .. 21,8 —

45 Letonia 1918 1918 .. 23,5 .. 19,0 —

46 Uruguay 1932 1932 1942 E 0,0 6,1 11,1 9,7

47 Croacia 1945 1945 1992 E e 33,3 .. 21,7 —

48 Costa Rica 1949 1949 1953 E 25,0 10,5 38,6 —

49 Bahamas 1961, 1964 1961, 1964 1977 A 26,7 4,1 12,2 53,8

50 Seychelles 1948 1948 1976 E+A 12,5 16,0 23,5 —

51 Cuba 1934 1934 1940 E 16,2 33,9 36,0 —

52 México 1947 1953 1952 A 9,4 12,0 22,6 17,2

53 Bulgaria 1937, 1945 1945 1945 E 23,8 21,0 22,1 —
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54 Saint Kitts y Nevis 1951 1951 1984 E 0,0 6,7 0,0 —

55 Tonga 1960 1960 1993 E .. 0,0 3,3 —

56 Jamahiriya Árabe Libia 1964 1964 .. .. .. 7,7 —

57 Antigua y Barbuda 1951 1951 1984 A 15,4 0,0 10,5 17,6

58 Omán 1994, 2003 1994, 2003 .. 10,0 .. 2,4 15,5

59 Trinidad y Tobago 1946 1946 1962 E+A 18,2 16,7 19,4 32,3

60 Rumania 1929, 1946 1929, 1946 1946 E 12,5 34,4 11,2 9,5

61 Arabia Saudita — — — 0,0 .. 0,0 —

62 Panamá 1941, 1946 1941, 1946 1946 E 14,3 7,5 16,7 —

63 Malasia 1957 1957 1959 E 9,1 5,1 9,1 25,7

64 Belarús 1918 1919 1990 E e 10,0 .. 29,1 31,0

65 Mauricio 1956 1956 1976 E 8,0 7,1 17,1 —

66 Bosnia y Herzegovina 1946 1946 1990 E e 11,1 .. 14,3 13,3

67 Rusia, Federación de 1918 1918 1993 E e 0,0 .. 9,8 3,4

68 Albania 1920 1920 1945 E 5,3 28,8 7,1 —

69 Macedonia (ERY) 1946 1946 1990 E e 16,7 .. 28,3 —

70 Brasil 1932 1932 1933 E 11,4 5,3 8,8 12,3

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica 1951 1951 1980 E 0,0 10,0 12,9 —

72 Santa Lucía 1951 1951 1979 A 8,3 0,0 5,6 i 18,2

73 Kazajstán 1924, 1993 1924, 1993 1990 E e 17,6 .. 10,4 5,1

74 Venezuela, República Bolivariana de 1946 1946 1948 E 13,6 10,0 18,6 —

75 Colombia 1954 1954 1954 A 35,7 4,5 8,4 11,8

76 Ucrania 1919 1919 1990 E e 5,6 .. 8,7 —

77 Samoa 1948, 1990 1948, 1990 1976 A 7,7 0,0 6,1 —

78 Tailandia 1932 1932 1948 A 7,7 2,8 8,7 —

79 República Dominicana 1942 1942 1942 E 14,3 7,5 19,7 3,1

80 Belice 1954 1954 1984 E+A 6,3 0,0 6,7 25,0

81 China 1949 1949 1954 E 6,3 21,3 20,3 —

82 Granada 1951 1951 1976 E+A 40,0 .. 26,7 30,8

83 Armenia 1918 1918 1990 E e 0,0 35,6 9,2 —

84 Turquía 1930, 1934 1930, 1934 1935 A 4,3 1,3 4,4 —

85 Suriname 1948 1948 1975 E 11,8 7,8 25,5 —

86 Jordania 1974 1974 1989 A 10,7 0,0 5,5 12,7

87 Perú 1955 1955 1956 E 11,8 5,6 29,2 —

88 Líbano 1952 1952 1991 A 6,9 0,0 4,7 —

89 Ecuador 1929 1929 1956 E 14,3 4,5 25,0 —

90 Filipinas 1937 1937 1941 E 25,0 9,1 22,5 18,2

91 Túnez 1959 1959 1959 E 7,1 4,3 22,8 13,4

92 Fiji 1963 1963 1970 A 9,1 .. j .. j .. j

93 San Vicente y las Granadinas 1951 1951 1979 E 20,0 9,5 18,2 —

94 Irán, República Islámica de 1963 1963 1963 E+A 6,7 1,5 4,1 —

95 Paraguay 1961 1961 1963 E 30,8 5,6 10,0 8,9

96 Georgia 1918, 1921 1918, 1921 1992 E e 22,2 .. 9,4 —

97 Guyana 1953 1945 1968 E 22,2 36,9 29,0 —

98 Azerbaiyán 1918 1918 1990 E e 15,0 .. 11,3 —

99 Sri Lanka 1931 1931 1947 E 10,3 4,9 4,9 —

100 Maldivas 1932 1932 1979 E 11,8 6,3 12,0 —

101 Jamaica 1944 1944 1944 E 17,6 5,0 11,7 19,0

102 Cabo Verde 1975 1975 1975 E 18,8 12,0 15,3 —

103 El Salvador 1939 1961 1961 E 35,3 11,7 16,7 —

104 Argelia 1962 1962 1962 A 10,5 2,4 7,2 3,1

105 Viet Nam 1946 1946 1976 E 11,5 17,7 25,8 —

106 Territorios Palestinos Ocupados .. .. .. .. .. .. ..

C
U

A
D

R
O



Año en que las mujeres 
obtuvieron el derecho a

Año en que por 
primera vez una 

mujer fue elegida 
(E) o designada 

(A) para un cargo 
en el parlamento

Mujeres con 
cargos a nivel 
ministerial en 

el gobierno
(% del total) b

2005

ODM
Escaños parlamentarios ocupados por mujeres

(% del total) c

Cámara baja o única
Cámara alta 

o senado
2007a voto

a postular a 
cargos públicosClasificación según el IDH 1990 2007

Indicadores del desarrollo hum
ano

INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2007-2008	 347

33

107 Indonesia 1945, 2003 1945 1950 A 10,8 12,4 11,3 —

108 Siria, República Árabe 1949, 1953 1953 1973 E 6,3 9,2 12,0 —

109 Turkmenistán 1927 1927 1990 E e 9,5 26,0 16,0 —

110 Nicaragua 1955 1955 1972 E 14,3 14,8 18,5 —

111 Moldova 1924, 1993 1924, 1993 1990 E 11,1 .. 21,8 —

112 Egipto 1956 1956 1957 E 5,9 3,9 2,0 6,8

113 Uzbekistán 1938 1938 1990 E e 3,6 .. 17,5 15,0

114 Mongolia 1924 1924 1951 E 5,9 24,9 6,6 —

115 Honduras 1955 1955 1957 E 14,3 10,2 23,4 —

116 Kirguistán 1918 1918 1990 E e 12,5 .. 0,0 —

117 Bolivia 1938, 1952 1938, 1952 1966 E 6,7 9,2 16,9 3,7

118 Guatemala 1946 1946, 1965 1956 E 25,0 7,0 8,2 —

119 Gabón 1956 1956 1961 E 11,8 13,3 12,5 15,4

120 Vanuatu 1975, 1980 1975, 1980 1987 E 8,3 4,3 3,8 —

121 Sudáfrica 1930, 1994 1930, 1994 1933 E 41,4 2,8 32,8 k 33,3 k

122 Tayikistán 1924 1924 1990 E e 3,1 .. 17,5 23,5

123 Santo Tomé y Príncipe 1975 1975 1975 E 14,3 11,8 7,3 —

124 Botswana 1965 1965 1979 E 26,7 5,0 11,1 —

125 Namibia 1989 1989 1989 E 19,0 6,9 26,9 26,9

126 Marruecos 1963 1963 1993 E 5,9 0,0 10,8 1,1

127 Guinea Ecuatorial 1963 1963 1968 E 4,5 13,3 18,0 —

128 India 1935, 1950 1935, 1950 1952 E 3,4 5,0 8,3 10,7

129 Islas Salomón 1974 1974 1993 E 0,0 0,0 0,0 —

130 Lao, República Democrática Popular 1958 1958 1958 E 0,0 6,3 25,2 —

131 Camboya 1955 1955 1958 E 7,1 .. 9,8 14,8

132 Myanmar 1935 1946 1947 E .. .. l .. l .. l

133 Bhután 1953 1953 1975 E 0,0 2,0 2,7 —

134 Comoras 1956 1956 1993 E .. 0,0 3,0 —

135 Ghana 1954 1954 1960 A 11,8 .. 10,9 —

136 Pakistán 1935, 1947 1935, 1947 1973 E e 5,6 10,1 21,3 17,0

137 Mauritania 1961 1961 1975 E 9,1 .. 17,9 17,0

138 Lesotho 1965 1965 1965 A 27,8 .. 23,5 30,3

139 Congo 1947, 1961 1963 1963 E 14,7 14,3 8,5 13,3

140 Bangladesh 1935, 1972 1935, 1972 1973 E 8,3 10,3 15,1 m —

141 Swazilandia 1968 1968 1972 E+A 13,3 3,6 10,8 30,0

142 Nepal 1951 1951 1952 A 7,4 6,1 17,3 n —

143 Madagascar 1959 1959 1965 E 5,9 6,5 6,9 11,1

144 Camerún 1946 1946 1960 E 11,1 14,4 8,9 —

145 Papua Nueva Guinea 1964 1963 1977 E .. 0,0 0,9 —

146 Haití 1957 1957 1961 E 25,0 .. 4,1 13,3

147 Sudán 1964 1964 1964 E 2,6 .. 17,8 4,0

148 Kenya 1919, 1963 1919, 1963 1969 E+A 10,3 1,1 7,3 —

149 Djibouti 1946 1986 2003 E 5,3 0,0 10,8 —

150 Timor-Leste .. .. .. 22,2 .. 25,3 o —

151 Zimbabwe 1919, 1957 1919, 1978 1980 E+A 14,7 11,0 16,7 34,8

152 Togo 1945 1945 1961 E 20,0 5,2 8,6 —

153 Yemen 1967, 1970 1967, 1970 1990 E e 2,9 4,1 0,3 1,8

154 Uganda 1962 1962 1962 A 23,4 12,2 29,8 —

155 Gambia 1960 1960 1982 E 20,0 7,8 9,4 —

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 1945 1945 1963 E 20,6 12,5 19,2 —

157 Eritrea 1955 p 1955 p 1994 E 17,6 .. 22,0 —

158 Nigeria 1958 1958 .. 10,0 .. 6,4 q 7,3

159 Tanzanía, República Unida de 1959 1959 .. 15,4 .. 30,4 —
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33  Participación de la mujer en política

NOTAS
a.	 Los datos se refieren al año en que a la mujer le fue 

concedido el derecho a voto y a postular a cargos 
públicos de la nación, con carácter de universal e 
igualitario. En los casos en que figuran dos años, el 
primero se refiere al primer reconocimiento parcial 
del derecho a voto o a postular a cargos públicos. En 
algunos países, la mujer recibió antes el derecho a 
voto y a postular a cargos públicos en las elecciones 
locales que en las elecciones nacionales. En el cuadro 
no se incluye información acerca de los derechos a 
participar en las elecciones locales.

b. 	 Datos al 1 de enero de 2005. El total incluye a 
viceministras y primeras viceministras. También 
incluye primeras ministras cuando tuvieron a su 
cargo carteras ministeriales y vicepresidentas y jefas 
de departamentos u organismos de nivel ministerial 
cuando ejercían una función ministerial en la 
estructura de gobierno.

c. 	 Salvo que se especifique otra cosa, los datos son 
al 31 de mayo de 2007. El porcentaje se calculó 
utilizando como referencia el número total de escaños 
ocupados en el parlamento en esa fecha.

d. 	 No se dispone de información acerca del año en que 
se otorgó a todas las mujeres el derecho a postular 
a cargos públicos. No obstante, la constitución no 
menciona el género respecto de este derecho.

e. 	 Se refiere al año en que las mujeres fueron elegidas 
en el sistema parlamentario actual.

f. 	 Brunei Darussalam no tiene parlamento en la 
actualidad.

g. 	 Ninguna candidata resultó ganadora en las elecciones 
de 2006. En julio de 2006, entre los 16 miembros 
del gabinete juró una mujer. Un nuevo gabinete 
juramentado en marzo de 2007 incluyó a dos 
mujeres. Debido a que los ministros también ocupan 
escaños en el parlamento, el total de 65 miembros 
incluye a dos mujeres.

h. 	 Conforme a la nueva constitución aprobada en 2003, 
las mujeres tienen derecho a voto. Hasta la fecha no 
se han realizado elecciones legislativas. 

i. 	 Ninguna mujer resultó ganadora en las elecciones 
de 2006. No obstante, una mujer fue designada 
Presidente de la Cámara y, por lo tanto, pasó a ser 
miembro de la Cámara.

j. 	 El parlamento fue disuelto o privado de sus funciones 
por tiempo indefinido.

k. 	 Los datos relacionados con la distribución de 
escaños no incluyen los 36 delegados de rotación 
especial designados en forma ad hoc y, por lo tanto, 
los porcentajes se calcularon en función de los 54 
escaños permanentes.

l. 	 El parlamento elegido en 1990 nunca ha sido 
convocado ni autorizado a sesionar y muchos de sus 
miembros fueron detenidos u obligados a exiliarse.

m. 	En 2004, el número de escaños en el parlamento 
aumentó de 300 a 345. Los 45 escaños adicionales 
están reservados para mujeres y fueron ocupados 
en septiembre y octubre de 2005 conforme al 
porcentaje obtenido por los partidos políticos en las 
elecciones nacionales de 2001.

n. 	 En enero de 2007 se constituyó un parlamento 
transitorio. Las elecciones de la Asamblea 
Constituyente se realizarán en 2007.

o. 	 Las elecciones realizadas el 30 de agosto de 2001 
tenían el propósito de escoger a los miembros de la 
Asamblea Constituyente de Timor-Leste. El 20 de 
mayo de 2002, el mismo día en que el país obtuvo 

su independencia, este órgano se convirtió en 
Parlamento Nacional sin que se realizaran nuevas 
elecciones.

p. 	 En noviembre de 1955, Eritrea formaba parte de 
Etiopía. La Constitución de Eritrea del 23 de mayo 
de 1997 que le otorga soberanía estipula que “todos 
los ciudadanos de Eritrea, de 18 años o mayores, 
tendrán derecho a voto”.

q. 	 Datos al 31 de mayo de 2006.
r. 	 Serbia y Montenegro se separaron en dos estados 

independientes en junio de 2006. Las mujeres habían 
recibido el derecho a voto y a postular a cargos 
públicos en 1946, cuando Serbia y Montenegro 
formaban parte de la ex-República de Yugoslavia.

FUENTES
Columnas 1–3: UIP 2007b.
Columna 4: UIP 2007a.
Columna 5: ONU 2007c, basado en datos de UIP.
Columnas 6 y 7: UIP 2007c.

160 Guinea 1958 1958 1963 E 15,4 .. 19,3 —

161 Rwanda 1961 1961 1981 E 35,7 17,1 48,8 34,6

162 Angola 1975 1975 1980 E 5,7 14,5 15,0 —

163 Benin 1956 1956 1979 E 19,0 2,9 8,4 —

164 Malawi 1961 1961 1964 E 14,3 9,8 13,6 —

165 Zambia 1962 1962 1964 E+A 25,0 6,6 14,6 —

166 Côte d’Ivoire 1952 1952 1965 E 17,1 5,7 8,5 —

167 Burundi 1961 1961 1982 E 10,7 .. 30,5 34,7

168 Congo, República Democrática del 1967 1970 1970 E 12,5 5,4 8,4 4,6

169 Etiopía 1955 1955 1957 E 5,9 .. 21,9 18,8

170 Chad 1958 1958 1962 E 11,5 .. 6,5 —

171 República Centroafricana 1986 1986 1987 E 10,0 3,8 10,5 —

172 Mozambique 1975 1975 1977 E 13,0 15,7 34,8 —

173 Malí 1956 1956 1959 E 18,5 .. 10,2 —

174 Níger 1948 1948 1989 E 23,1 5,4 12,4 —

175 Guinea-Bissau 1977 1977 1972 A 37,5 20,0 14,0 —

176 Burkina Faso 1958 1958 1978 E 14,8 .. 11,7 —

177 Sierra Leona 1961 1961 .. 13,0 .. 14,5 —

OTros

Afganistán 1963 1963 1965 E 10,0 3,7 27,3 22,5

Andorra 1970 1973 1993 E 33,3 .. 28,6 —

Iraq 1980 1980 1980 E 18,8 10,8 25,5 —

Kiribati 1967 1967 1990 E 0,0 0,0 7,1 —

Corea, Rep. Popular Democrática de 1946 1946 1948 E .. 21,1 20,1 —

Liberia 1946 1946 .. 13,6 .. 12,5 16,7

Liechtenstein 1984 1984 1986 E 20,0 4,0 24,0 —

Islas Marshall 1979 1979 1991 E 0,0 .. 3,0 —

Micronesia, Estados Federados de 1979 1979 .. .. .. 0,0 —

Mónaco 1962 1962 1963 E 0,0 11,1 20,8 —

Montenegro 1946 r 1946 r .. .. .. 8,6 —

Nauru 1968 1968 1986 E 0,0 5,6 0,0 —

Palau 1979 1979 .. 12,5 .. 0,0 0,0

San Marino 1959 1973 1974 E 12,5 11,7 11,7 —

Serbia 1946 r 1946 r .. .. .. 20,4 —

Somalia 1956 1956 1979 E .. 4,0 8,2 —

Tuvalu 1967 1967 1989 E 0,0 7,7 0,0 —

C
U

A
D

R
O



Clasificación según el IDH

Convención para 
la Prevención y la 
Sanción del Delito 

de Genocidio
1948

Convención 
Internacional 

sobre la 
Eliminación de 

todas las Formas 
de Discriminación 

Racial
1965

Pacto 
Internacional de 
Derechos Civiles 

y Políticos
1966

Pacto 
Internacional 
de Derechos 
Económicos, 

Sociales y 
Culturales

1966

Convención sobre 
la eliminación de 
todas las formas 

de discriminación 
contra la mujer

1979

Convención 
contra la Tortura 
y Otros Tratos o 
Penas Crueles, 
Inhumanos o 
Degradantes

1984

Convención 
sobre los 
Derechos 
del Niño

1989

Indicadores del desarrollo hum
ano

INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2007-2008	 349

34 Instrumentos relativos a derechos humanos y derechos laborales

Situación de los principales instrumentos internacionales 
sobre derechos humanos

DESARROLLO HUMANO ALTO

1 Islandia 1949 1967 1979 1979 1985 1996 1992

2 Noruega 1949 1970 1972 1972 1981 1986 1991

3 Australia 1949 1975 1980 1975 1983 1989 1990

4 Canadá 1952 1970 1976 1976 1981 1987 1991

5 Irlanda 1976 2000 1989 1989 1985 2002 1992

6 Suecia 1952 1971 1971 1971 1980 1986 1990

7 Suiza 2000 1994 1992 1992 1997 1986 1997

8 Japón .. 1995 1979 1979 1985 1999 1994

9 Países Bajos 1966 1971 1978 1978 1991 1988 ..

10 Francia 1950 1971 1980 1980 1983 1986 1990

11 Finlandia 1959 1970 1975 1975 1986 1989 1991

12 Estados Unidos 1988 1994 1992 1977 1980 1994 1995

13 España 1968 1968 1977 1977 1984 1987 1990

14 Dinamarca 1951 1971 1972 1972 1983 1987 1991

15 Austria 1958 1972 1978 1978 1982 |1987 1992

16 Reino Unido 1970 1969 1976 1976 1986 1988 1991

17 Bélgica 1951 1975 1983 1983 1985 1999 1991

18 Luxemburgo 1981 1978 1983 1983 1989 1987 1994

19 Nueva Zelandia 1978 1972 1978 1978 1985 1989 1993

20 Italia 1952 1976 1978 1978 1985 1989 1991

22 Alemania 1954 1969 1973 1973 1985 1990 1992

23 Israel 1950 1979 1991 1991 1991 1991 1991

24 Grecia 1954 1970 1997 1985 1983 1988 1993

25 Singapur 1995 .. .. .. 1995 .. 1995

26 Corea, República de 1950 1978 1990 1990 1984 1995 1991

27 Eslovenia 1992 1992 1992 1992 1992 1993 1992

28 Chipre 1982 1967 1969 1969 1985 1991 1991

29 Portugal 1999 1982 1978 1978 1980 1989 1990

30 Brunei Darussalam .. .. .. .. 2006 .. 1995

31 Barbados 1980 1972 1973 1973 1980 .. 1990

32 República Checa 1993 1993 1993 1993 1993 1993 1993

33 Kuwait 1995 1968 1996 1996 1994 1996 1991

34 Malta .. 1971 1990 1990 1991 1990 1990

35 Qatar .. 1976 .. .. .. 2000 1995

36 Hungría 1952 1967 1974 1974 1980 1987 1991

37 Polonia 1950 1968 1977 1977 1980 1989 1991

38 Argentina 1956 1968 1986 1986 1985 1986 1990

39 Emiratos Árabes Unidos 2005 1974 .. .. 2004 .. 1997

40 Chile 1953 1971 1972 1972 1989 1988 1990

41 Bahrein 1990 1990 2006 .. 2002 1998 1992

42 Eslovaquia 1993 1993 1993 1993 1993 1993 1993

43 Lituania 1996 1998 1991 1991 1994 1996 1992

44 Estonia 1991 1991 1991 1991 1991 1991 1991

45 Letonia 1992 1992 1992 1992 1992 1992 1992

46 Uruguay 1967 1968 1970 1970 1981 1986 1990

47 Croacia 1992 1992 1992 1992 1992 1992 1992

48 Costa Rica 1950 1967 1968 1968 1986 1993 1990

49 Bahamas 1975 1975 .. .. 1993 .. 1991

50 Seychelles 1992 1978 1992 1992 1992 1992 1990

51 Cuba 1953 1972 .. .. 1980 1995 1991

52 México 1952 1975 1981 1981 1981 1986 1990

53 Bulgaria 1950 1966 1970 1970 1982 1986 1991

54 Saint Kitts y Nevis .. 2006 .. .. 1985 .. 1990
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34 Situación de los principales instrumentos internacionales 
sobre derechos humanos

55 Tonga 1972 1972 .. .. .. .. 1995

56 Jamahiriya Árabe Libia 1989 1968 1970 1970 1989 1989 1993

57 Antigua y Barbuda 1988 1988 .. .. 1989 1993 1993

58 Omán .. 2003 .. .. 2006 .. 1996

59 Trinidad y Tobago 2002 1973 1978 1978 1990 .. 1991

60 Rumania 1950 1970 1974 1974 1982 1990 1990

61 Arabia Saudita 1950 1997 .. .. 2000 1997 1996

62 Panamá 1950 1967 1977 1977 1981 1987 1990

63 Malasia 1994 .. .. .. 1995 .. 1995

64 Belarús 1954 1969 1973 1973 1981 1987 1990

65 Mauricio .. 1972 1973 1973 1984 1992 1990

66 Bosnia y Herzegovina 1992 1993 1993 1993 1993 1993 1993

67 Rusia, Federación de 1954 1969 1973 1973 1981 1987 1990

68 Albania 1955 1994 1991 1991 1994 1994 1992

69 Macedonia (ERY) 1994 1994 1994 1994 1994 1994 1993

70 Brasil 1952 1968 1992 1992 1984 1989 1990

DESARROLLO HUMANO MEDIO

71 Dominica .. .. 1993 1993 1980 .. 1991

72 Santa Lucía .. 1990 .. .. 1982 .. 1993

73 Kazajstán 1998 1998 2006 2006 1998 1998 1994

74 Venezuela, República Bolivariana de 1960 1967 1978 1978 1983 1991 1990

75 Colombia 1959 1981 1969 1969 1982 1987 1991

76 Ucrania 1954 1969 1973 1973 1981 1987 1991

77 Samoa .. .. .. .. 1992 .. 1994

78 Tailandia .. 2003 1996 1999 1985 .. 1992

79 República Dominicana 1948 1983 1978 1978 1982 1985 1991

80 Belice 1998 2001 1996 2000 1990 1986 1990

81 China 1983 1981 1998 2001 1980 1988 1992

82 Granada .. 1981 1991 1991 1990 .. 1990

83 Armenia 1993 1993 1993 1993 1993 1993 1993

84 Turquía 1950 2002 2003 2003 1985 1988 1995

85 Suriname .. 1984 1976 1976 1993 .. 1993

86 Jordania 1950 1974 1975 1975 1992 1991 1991

87 Perú 1960 1971 1978 1978 1982 1988 1990

88 Líbano 1953 1971 1972 1972 1997 2000 1991

89 Ecuador 1949 1966 1969 1969 1981 1988 1990

90 Filipinas 1950 1967 1986 1974 1981 1986 1990

91 Túnez 1956 1967 1969 1969 1985 1988 1992

92 Fiji 1973 1973 .. .. 1995 .. 1993

93 San Vicente y las Granadinas 1981 1981 1981 1981 1981 2001 1993

94 Irán, República Islámica del 1956 1968 1975 1975 .. .. 1994

95 Paraguay 2001 2003 1992 1992 1987 1990 1990

96 Georgia 1993 1999 1994 1994 1994 1994 1994

97 Guyana .. 1977 1977 1977 1980 1988 1991

98 Azerbaiyán 1996 1996 1992 1992 1995 1996 1992

99 Sri Lanka 1950 1982 1980 1980 1981 1994 1991

100 Maldivas 1984 1984 2006 2006 1993 2004 1991

101 Jamaica 1968 1971 1975 1975 1984 .. 1991

102 Cabo Verde .. 1979 1993 1993 1980 1992 1992

103 El Salvador 1950 1979 1979 1979 1981 1996 1990

104 Argelia 1963 1972 1989 1989 1996 1989 1993

105 Viet Nam 1981 1982 1982 1982 1982 .. 1990

106 Territorios Palestinos Ocupados .. .. .. .. .. .. ..

107 Indonesia .. 1999 2006 2006 1984 1998 1990
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108 Siria, República Árabe 1955 1969 1969 1969 2003 2004 1993

109 Turkmenistán .. 1994 1997 1997 1997 1999 1993

110 Nicaragua 1952 1978 1980 1980 1981 2005 1990

111 Moldova 1993 1993 1993 1993 1994 1995 1993

112 Egipto 1952 1967 1982 1982 1981 1986 1990

113 Uzbekistán 1999 1995 1995 1995 1995 1995 1994

114 Mongolia 1967 1969 1974 1974 1981 2002 1990

115 Honduras 1952 2002 1997 1981 1983 1996 1990

116 Kirguistán 1997 1997 1994 1994 1997 1997 1994

117 Bolivia 2005 1970 1982 1982 1990 1999 1990

118 Guatemala 1950 1983 1992 1988 1982 1990 1990

119 Gabón 1983 1980 1983 1983 1983 2000 1994

120 Vanuatu .. .. .. .. 1995 .. 1993

121 Sudáfrica 1998 1998 1998 1994 1995 1998 1995

122 Tayikistán .. 1995 1999 1999 1993 1995 1993

123 Santo Tomé y Príncipe .. 2000 1995 .. 2003 2000 1991

124 Botswana .. 1974 2000 .. 1996 2000 1995

125 Namibia 1994 1982 1994 1994 1992 1994 1990

126 Marruecos 1958 1970 1979 1979 1993 1993 1993

127 Guinea Ecuatorial .. 2002 1987 1987 1984 2002 1992

128 India 1959 1968 1979 1979 1993 1997 1992

129 Islas Salomón .. 1982 .. 1982 2002 .. 1995

130 Lao, República Democrática Popular 1950 1974 2000 a 2007 1981 .. 1991

131 Camboya 1950 1983 1992 1992 1992 1992 1992

132 Myanmar 1956 .. .. .. 1997 .. 1991

133 Bhután .. 1973 .. .. 1981 .. 1990

134 Comoras 2004 2004 .. .. 1994 2000 1993

135 Ghana 1958 1966 2000 2000 1986 2000 1990

136 Pakistán 1957 1966 .. 2004 1996 .. 1990

137 Mauritania .. 1988 2004 2004 2001 2004 1991

138 Lesotho 1974 1971 1992 1992 1995 2001 1992

139 Congo .. 1988 1983 1983 1982 2003 1993

140 Bangladesh 1998 1979 2000 1998 1984 1998 1990

141 Swazilandia .. 1969 2004 2004 2004 2004 1995

142 Nepal 1969 1971 1991 1991 1991 1991 1990

143 Madagascar .. 1969 1971 1971 1989 2005 1991

144 Camerún .. 1971 1984 1984 1994 1986 1993

145 Papua Nueva Guinea 1982 1982 .. .. 1995 .. 1993

146 Haití 1950 1972 1991 .. 1981 .. 1995

147 Sudán 2003 1977 1986 1986 .. 1986 1990

148 Kenya .. 2001 1972 1972 1984 1997 1990

149 Djibouti .. 2006 2002 2002 1998 2002 1990

150 Timor-Leste .. 2003 2003 2003 2003 2003 2003

151 Zimbabwe 1991 1991 1991 1991 1991 .. 1990

152 Togo 1984 1972 1984 1984 1983 1987 1990

153 Yemen 1987 1972 1987 1987 1984 1991 1991

154 Uganda 1995 1980 1995 1987 1985 1986 1990

155 Gambia 1978 1978 1979 1978 1993 1985 1990

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 1983 1972 1978 1978 1985 1986 1990

157 Eritrea .. 2001 2002 2001 1995 .. 1994

158 Nigeria .. 1967 1993 1993 1985 2001 1991

159 Tanzanía, República Unida de 1984 1972 1976 1976 1985 .. 1991

160 Guinea 2000 1977 1978 1978 1982 1989 1990
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34 Situación de los principales instrumentos internacionales 
sobre derechos humanos

NOTAS
	 Salvo que se especifique otra cosa, los datos 

se refieren al año de ratificación, adhesión o 
sucesión. Todas estas etapas tienen el mismo 
efecto legal. Cuando está ennegrecido, significa 
que ha sido firmado pero aún no ratificado. Datos 
al 1 de julio de 2007.

a.	 Se refiere a los países o territorios, además 
de los 177 países o territorios incluidos en los 
principales cuadros de indicadores, que han 

firmado al menos uno de los siete instrumentos 
sobre derechos humanos.

b. 	 Luego de la separación de Serbia y Montenegro 
en dos estados independientes en junio de 
2006, todas las acciones (ratificación o firma) 
relativas a los tratados continúan vigentes para 
Serbia.  Salvo que se especifique otra cosa, al 
1 de julio de 2007 el Secretario General de las 
Naciones Unidas no había recibido notificación de 

Montenegro acerca de los tratados informados 
en este cuadro.

c. 	 Se refiere a la ratificación, adhesión o sucesión.

FUENTE
Todas las columnas: ONU 2007a.

161 Rwanda 1975 1975 1975 1975 1981 .. 1991

162 Angola .. .. 1992 1992 1986 .. 1990

163 Benin .. 2001 1992 1992 1992 1992 1990

164 Malawi .. 1996 1993 1993 1987 1996 1991

165 Zambia .. 1972 1984 1984 1985 1998 1991

166 Côte d’Ivoire 1995 1973 1992 1992 1995 1995 1991

167 Burundi 1997 1977 1990 1990 1992 1993 1990

168 Congo, República Democrática del 1962 1976 1976 1976 1986 1996 1990

169 Etiopía 1949 1976 1993 1993 1981 1994 1991

170 Chad .. 1977 1995 1995 1995 1995 1990

171 República Centroafricana .. 1971 1981 1981 1991 .. 1992

172 Mozambique 1983 1983 1993 .. 1997 1999 1994

173 Malí 1974 1974 1974 1974 1985 1999 1990

174 Níger .. 1967 1986 1986 1999 1998 1990

175 Guinea-Bissau .. 2000 a 2000 a 1992 1985 2000 a 1990

176 Burkina Faso 1965 1974 1999 1999 1987 1999 1990

177 Sierra Leona .. 1967 1996 1996 1988 2001 1990

OTrosa

Afganistán 1956 1983 1983 1983 2003 1987 1994

Andorra 2006 2006 2006 .. 1997 2006 1996

Iraq 1959 1970 1971 1971 1986 .. 1994

Kiribati .. .. .. 2004 .. 1995

Corea, Rep. Popular Democrática de 1989 .. 1981 1981 2001 .. 1990

Liberia 1950 1976 2004 2004 1984 2004 1993

Liechtenstein 1994 2000 1998 1998 1995 1990 1995

Islas Marshall .. .. .. 2006 .. 1993

Mónaco 1950 1995 1997 1997 2005 1991 1993

Montenegrob 2006 2006 2006 2006 2006 2006 2006

Nauru .. 2001 2001 .. .. 2001 a 1994

Palau .. .. .. .. .. 1995

San Marino .. 2002 1985 1985 2003 2006 1991

Serbiab 2001 2001 2001 2001 2001 2001 2001

Somalia .. 1975 1990 1990 .. 1990 2002

Tuvalu .. .. .. 1999 .. 1995

Total de estados partesc 140 172 160 156 183 143 189

Tratados firmados aún no ratificados 1 6 5 5 1 8 2
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Eliminación del trabajo 
forzado y obligatorio

Eliminación de la 
discriminación en materia 

de empleo y ocupación Prohibición del trabajo infantil
Convenio

 87 a
Convenio 

 98 b
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100 e
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desarrollo humano alto

1 Islandia 1950 1952 1958 1960 1958 1963 1999 2000

2 Noruega 1949 1955 1932 1958 1959 1959 1980 2000

3 Australia 1973 1973 1932 1960 1974 1973 .. 2006

4 Canadá 1972 .. .. 1959 1972 1964 .. 2000

5 Irlanda 1955 1955 1931 1958 1974 1999 1978 1999

6 Suecia 1949 1950 1931 1958 1962 1962 1990 2001

7 Suiza 1975 1999 1940 1958 1972 1961 1999 2000

8 Japón 1965 1953 1932 .. 1967 .. 2000 2001

9 Países Bajos 1950 1993 1933 1959 1971 1973 1976 2002

10 Francia 1951 1951 1937 1969 1953 1981 1990 2001

11 Finlandia 1950 1951 1936 1960 1963 1970 1976 2000

12 Estados Unidos .. .. .. 1991 .. .. .. 1999

13 España 1977 1977 1932 1967 1967 1967 1977 2001

14 Dinamarca 1951 1955 1932 1958 1960 1960 1997 2000

15 Austria 1950 1951 1960 1958 1953 1973 2000 2001

16 Reino Unido 1949 1950 1931 1957 1971 1999 2000 2000

17 Bélgica 1951 1953 1944 1961 1952 1977 1988 2002

18 Luxemburgo 1958 1958 1964 1964 1967 2001 1977 2001

19 Nueva Zelandia .. 2003 1938 1968 1983 1983 .. 2001

20 Italia 1958 1958 1934 1968 1956 1963 1981 2000

22 Alemania 1957 1956 1956 1959 1956 1961 1976 2002

23 Israel 1957 1957 1955 1958 1965 1959 1979 2005

24 Grecia 1962 1962 1952 1962 1975 1984 1986 2001

25 Singapur .. 1965 1965 [1965] i 2002 .. 2005 2001

26 Corea, República de .. .. .. .. 1997 1998 1999 2001

27 Eslovenia 1992 1992 1992 1997 1992 1992 1992 2001

28 Chipre 1966 1966 1960 1960 1987 1968 1997 2000

29 Portugal 1977 1964 1956 1959 1967 1959 1998 2000

30 Brunei Darussalam .. .. .. .. .. .. .. ..

31 Barbados 1967 1967 1967 1967 1974 1974 2000 2000

32 República Checa 1993 1993 1993 1996 1993 1993 2007 2001

33 Kuwait 1961 .. 1968 1961 .. 1966 1999 2000

34 Malta 1965 1965 1965 1965 1988 1968 1988 2001

35 Qatar .. .. 1998 2007 .. 1976 2006 2000

36 Hungría 1957 1957 1956 1994 1956 1961 1998 2000

37 Polonia 1957 1957 1958 1958 1954 1961 1978 2002

38 Argentina 1960 1956 1950 1960 1956 1968 1996 2001

39 Emiratos Árabes Unidos .. .. 1982 1997 1997 2001 1998 2001

40 Chile 1999 1999 1933 1999 1971 1971 1999 2000

41 Bahrein .. .. 1981 1998 .. 2000 .. 2001

42 Eslovaquia 1993 1993 1993 1997 1993 1993 1997 1999

43 Lituania 1994 1994 1994 1994 1994 1994 1998 2003

44 Estonia 1994 1994 1996 1996 1996 2005 2007 2001

45 Letonia 1992 1992 2006 1992 1992 1992 2006 2006

46 Uruguay 1954 1954 1995 1968 1989 1989 1977 2001

47 Croacia 1991 1991 1991 1997 1991 1991 1991 2001

48 Costa Rica 1960 1960 1960 1959 1960 1962 1976 2001

49 Bahamas 2001 1976 1976 1976 2001 2001 2001 2001

50 Seychelles 1978 1999 1978 1978 1999 1999 2000 1999

51 Cuba 1952 1952 1953 1958 1954 1965 1975 ..

52 México 1950 .. 1934 1959 1952 1961 .. 2000

53 Bulgaria 1959 1959 1932 1999 1955 1960 1980 2000

54 Saint Kitts y Nevis 2000 2000 2000 2000 2000 2000 2005 2000

35 Instrumentos relativos a derechos humanos y derechos laborales

Situación de los principales convenios de derechos 
laboralesC
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35 Situación de los principales convenios de derechos 
laborales

55 Tonga .. .. .. .. .. .. .. ..

56 Jamahiriya Árabe Libia 2000 1962 1961 1961 1962 1961 1975 2000

57 Antigua y Barbuda 1983 1983 1983 1983 2003 1983 1983 2002

58 Omán .. .. 1998 2005 .. .. 2005 2001

59 Trinidad y Tobago 1963 1963 1963 1963 1997 1970 2004 2003

60 Rumania 1957 1958 1957 1998 1957 1973 1975 2000

61 Arabia Saudita .. .. 1978 1978 1978 1978 .. 2001

62 Panamá 1958 1966 1966 1966 1958 1966 2000 2000

63 Malasia .. 1961 1957 [1958] j 1997 .. 1997 2000

64 Belarús 1956 1956 1956 1995 1956 1961 1979 2000

65 Mauricio 2005 1969 1969 1969 2002 2002 1990 2000

66 Bosnia y Herzegovina 1993 1993 1993 2000 1993 1993 1993 2001

67 Rusia, Federación de 1956 1956 1956 1998 1956 1961 1979 2003

68 Albania 1957 1957 1957 1997 1957 1997 1998 2001

69 Macedonia (ERY) 1991 1991 1991 2003 1991 1991 1991 2002

70 Brasil .. 1952 1957 1965 1957 1965 2001 2000

desarrollo humano medio

71 Dominica 1983 1983 1983 1983 1983 1983 1983 2001

72 Santa Lucía 1980 1980 1980 1980 1983 1983 .. 2000

73 Kazajstán 2000 2001 2001 2001 2001 1999 2001 2003

74 Venezuela, República Bolivariana de 1982 1968 1944 1964 1982 1971 1987 2005

75 Colombia 1976 1976 1969 1963 1963 1969 2001 2005

76 Ucrania 1956 1956 1956 2000 1956 1961 1979 2000

77 Samoa .. .. .. .. .. .. .. ..

78 Tailandia .. .. 1969 1969 1999 .. 2004 2001

79 República Dominicana 1956 1953 1956 1958 1953 1964 1999 2000

80 Belice 1983 1983 1983 1983 1999 1999 2000 2000

81 China .. .. .. .. 1990 2006 1999 2002

82 Granada 1994 1979 1979 1979 1994 2003 2003 2003

83 Armenia 2006 2003 2004 2004 1994 1994 2006 2006

84 Turquía 1993 1952 1998 1961 1967 1967 1998 2001

85 Suriname 1976 1996 1976 1976 .. .. .. 2006

86 Jordania .. 1968 1966 1958 1966 1963 1998 2000

87 Perú 1960 1964 1960 1960 1960 1970 2002 2002

88 Líbano .. 1977 1977 1977 1977 1977 2003 2001

89 Ecuador 1967 1959 1954 1962 1957 1962 2000 2000

90 Filipinas 1953 1953 2005 1960 1953 1960 1998 2000

91 Túnez 1957 1957 1962 1959 1968 1959 1995 2000

92 Fiji 2002 1974 1974 1974 2002 2002 2003 2002

93 San Vicente y las Granadinas 2001 1998 1998 1998 2001 2001 2006 2001

94 Irán, República Islámica del .. .. 1957 1959 1972 1964 .. 2002

95 Paraguay 1962 1966 1967 1968 1964 1967 2004 2001

96 Georgia 1999 1993 1997 1996 1993 1993 1996 2002

97 Guyana 1967 1966 1966 1966 1975 1975 1998 2001

98 Azerbaiyán 1992 1992 1992 2000 1992 1992 1992 2004

99 Sri Lanka 1995 1972 1950 2003 1993 1998 2000 2001

100 Maldivas .. .. .. .. .. .. .. ..

101 Jamaica 1962 1962 1962 1962 1975 1975 2003 2003

102 Cabo Verde 1999 1979 1979 1979 1979 1979 .. 2001

103 El Salvador 2006 2006 1995 1958 2000 1995 1996 2000

104 Argelia 1962 1962 1962 1969 1962 1969 1984 2001

105 Viet Nam .. .. 2007 .. 1997 1997 2003 2000

107 Indonesia 1998 1957 1950 1999 1958 1999 1999 2000

108 Siria, República Árabe 1960 1957 1960 1958 1957 1960 2001 2003
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109 Turkmenistán 1997 1997 1997 1997 1997 1997 .. ..

110 Nicaragua 1967 1967 1934 1967 1967 1967 1981 2000

111 Moldova 1996 1996 2000 1993 2000 1996 1999 2002

112 Egipto 1957 1954 1955 1958 1960 1960 1999 2002

113 Uzbekistán .. 1992 1992 1997 1992 1992 .. ..

114 Mongolia 1969 1969 2005 2005 1969 1969 2002 2001

115 Honduras 1956 1956 1957 1958 1956 1960 1980 2001

116 Kirguistán 1992 1992 1992 1999 1992 1992 1992 2004

117 Bolivia 1965 1973 2005 1990 1973 1977 1997 2003

118 Guatemala 1952 1952 1989 1959 1961 1960 1990 2001

119 Gabón 1960 1961 1960 1961 1961 1961 .. 2001

120 Vanuatu 2006 2006 2006 2006 2006 2006 .. 2006

121 Sudáfrica 1996 1996 1997 1997 2000 1997 2000 2000

122 Tayikistán 1993 1993 1993 1999 1993 1993 1993 2005

123 Santo Tomé y Príncipe 1992 1992 2005 2005 1982 1982 2005 2005

124 Botswana 1997 1997 1997 1997 1997 1997 1997 2000

125 Namibia 1995 1995 2000 2000 .. 2001 2000 2000

126 Marruecos .. 1957 1957 1966 1979 1963 2000 2001

127 Guinea Ecuatorial 2001 2001 2001 2001 1985 2001 1985 2001

128 India .. .. 1954 2000 1958 1960 .. ..

129 Islas Salomón .. .. 1985 .. .. .. .. ..

130 Lao, República Democrática Popular .. .. 1964 .. .. .. 2005 2005

131 Camboya 1999 1999 1969 1999 1999 1999 1999 2006

132 Myanmar 1955 .. 1955 .. .. .. .. ..

133 Bhután .. .. .. .. .. .. .. ..

134 Comoras 1978 1978 1978 1978 1978 2004 2004 2004

135 Ghana 1965 1959 1957 1958 1968 1961 .. 2000

136 Pakistán 1951 1952 1957 1960 2001 1961 2006 2001

137 Mauritania 1961 2001 1961 1997 2001 1963 2001 2001

138 Lesotho 1966 1966 1966 2001 1998 1998 2001 2001

139 Congo 1960 1999 1960 1999 1999 1999 1999 2002

140 Bangladesh 1972 1972 1972 1972 1998 1972 .. 2001

141 Swazilandia 1978 1978 1978 1979 1981 1981 2002 2002

142 Nepal .. 1996 2002 .. 1976 1974 1997 2002

143 Madagascar 1960 1998 1960 2007 1962 1961 2000 2001

144 Camerún 1960 1962 1960 1962 1970 1988 2001 2002

145 Papua Nueva Guinea 2000 1976 1976 1976 2000 2000 2000 2000

146 Haití 1979 1957 1958 1958 1958 1976 .. ..

147 Sudán .. 1957 1957 1970 1970 1970 2002 2003

148 Kenya .. 1964 1964 1964 2001 2001 1979 2001

149 Djibouti 1978 1978 1978 1978 1978 2005 2005 2005

150 Timor-Leste .. .. .. .. .. .. .. ..

151 Zimbabwe 2003 1998 1998 1998 1989 1999 2000 2000

152 Togo 1960 1983 1960 1999 1983 1983 1984 2000

153 Yemen 1976 1969 1969 1969 1976 1969 2000 2000

154 Uganda 2005 1963 1963 1963 2005 2005 2003 2001

155 Gambia 2000 2000 2000 2000 2000 2000 2000 2001

DESARROLLO HUMANO BAJO

156 Senegal 1960 1961 1960 1961 1962 1967 1999 2000

157 Eritrea 2000 2000 2000 2000 2000 2000 2000 ..

158 Nigeria 1960 1960 1960 1960 1974 2002 2002 2002

159 Tanzanía, República Unida de 2000 1962 1962 1962 2002 2002 1998 2001

160 Guinea 1959 1959 1959 1961 1967 1960 2003 2003

161 Rwanda 1988 1988 2001 1962 1980 1981 1981 2000
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NOTAS
	 El cuadro incluye los estados miembros de la 

ONU. Información al 1 de julio de 2007. Los años 
indican la fecha de ratificación. 

a.	 Convenio sobre la libertad sindical y la protección 
del derecho de sindicación (1948).

b. 	 Convenio sobre el derecho de sindicación y de 
negociación colectiva (1949).

c. 	 Convenio relativo al trabajo forzoso u obligatorio 
(1930).

d. 	 Convenio sobre la abolición del trabajo forzoso 
(1957).

e. 	 Convenio sobre igualdad de remuneración (1951).
f. 	 Convenio sobre la discriminación (empleo y 

ocupación) (1958).
g. 	 Convenio sobre la edad mínima (1973).
h. 	 Convenio sobre la prohibición de las peores 

formas de trabajo infantil (1999).
i. 	 El convenio se abrogó en 1979.
j. 	 El convenio se abrogó en 1990.

k. 	 Países o territorios, además de los 177 países o 
territorios incluidos en los principales cuadros de 
indicadores, que son miembros de la OIT.

FUENTE
Todas las columnas: OIT 2007a. 

35 Situación de los principales convenios de derechos 
laborales

162 Angola 2001 1976 1976 1976 1976 1976 2001 2001

163 Benin 1960 1968 1960 1961 1968 1961 2001 2001

164 Malawi 1999 1965 1999 1999 1965 1965 1999 1999

165 Zambia 1996 1996 1964 1965 1972 1979 1976 2001

166 Côte d’Ivoire 1960 1961 1960 1961 1961 1961 2003 2003

167 Burundi 1993 1997 1963 1963 1993 1993 2000 2002

168 Congo, República Democrática del 2001 1969 1960 2001 1969 2001 2001 2001

169 Etiopía 1963 1963 2003 1999 1999 1966 1999 2003

170 Chad 1960 1961 1960 1961 1966 1966 2005 2000

171 República Centroafricana 1960 1964 1960 1964 1964 1964 2000 2000

172 Mozambique 1996 1996 2003 1977 1977 1977 2003 2003

173 Malí 1960 1964 1960 1962 1968 1964 2002 2000

174 Níger 1961 1962 1961 1962 1966 1962 1978 2000

175 Guinea-Bissau .. 1977 1977 1977 1977 1977 .. ..

176 Burkina Faso 1960 1962 1960 1997 1969 1962 1999 2001

177 Sierra Leona 1961 1961 1961 1961 1968 1966 .. ..

OTrosk

Afganistán .. .. .. 1963 1969 1969 .. ..

Iraq .. 1962 1962 1959 1963 1959 1985 2001

Kiribati 2000 2000 2000 2000 .. .. .. ..

Liberia 1962 1962 1931 1962 .. 1959 .. 2003

Montenegro 2006 2006 2006 2006 2006 2006 2006 2006

San Marino 1986 1986 1995 1995 1985 1986 1995 2000

Serbia 2000 2000 2000 2003 2000 2000 2000 2003

Somalia .. .. 1960 1961 .. 1961 .. ..

Total ratificaciones 142 150 164 158 158 158 145 158
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COMPONENTE

INDICADOR

IPG

COMPONENTE

INDICADOR

ÍNDICE DEL 
COMPONENTE

IDG

COMPONENTE

INDICADOR

IPH-1

Exclusión 
social

COMPONENTE

INDICADOR

IPH-2

Educación

Educación

Educación

Educación

Tasa bruta de 
matriculación (TBM)

Tasa de alfabetización
 de adultos

Esperanza de vida 
al nacer

PIB per cápita
(PPA en US$)

COMPONENTE

ÍNDICE DEL
COMPONENTE

Vida larga
 y saludable

Vida larga
 y saludable

Vida larga
 y saludable

Vida larga
 y saludable

Nivel de 
vida digno

IDH

INDICADOR

Índice de desarrollo humano (IDH)

Índice alfabetización 
de adultos

Índice de la TBM

Índice de esperanza 
de vida

Índice de educación Índice del PIB

Nivel de vida digno

Nivel de 
vida digno

Nivel de 
vida digno

Probabilidad al nacer 
de no vivir hasta los 

40 años

Tasa de 
analfabetismo de 

adultos

Porcentaje de la población 
sin acceso sostenible a 

fuente de agua

Porcentaje de niños con 
peso insuficiente para su 

edad

Privación de nivel de vida digno

Índice de pobreza humana
 para países en desarrollo (IPH-1)

Índice de pobreza humana 
para una selección de países de la OCDE (IPH –2)

Probabilidad al nacer 
de no vivir hasta los 

60 años

Porcentaje de adultos que 
carecen de aptitudes de 
alfabetización funcional

Porcentaje de personas 
que viven por debajo del 

umbral de pobreza

Tasa de desempleo 
a largo plazo

ÍNDICE
IGUALMENTE
DISTRIBUIDO

Esperanza
de vida al 

nacer, 
mujeres

Esperanza
de vida al 

nacer, 
hombres

Tasa de 
alfabetización 
de mujeres 

adultas
TBM

mujeres

Tasa de 
alfabetización 
de hombres 

adultos
TBM

hombres

Cálculo de 
ingresos 

percibidos
por hombres

Cálculo de 
ingresos 

percibidos
por mujeres

Índice de 
esperanza de 
vida, hombres

Índice de 
esperanza de 
vida, mujeres

Índice de 
educación de 

hombres

Índice de 
educación de 

mujeres

Índice de 
ingresos, 
hombres

Índice de 
ingresos, 
mujeres

Índice de educación 
igualmente
distribuido

Índice de esperanza 
de vida igualmente 

distribuido

Índice de ingresos 
igualmente
distribuido

Índice de desarrollo relativo al género (IDG)

PORCENTAJE 
EQUIVALENTE 
IGUALMENTE
DISTRIBUIDO
(PEID)

Índice de potenciación de género (IPG)

Control de los recursos 
económicos

Participación política 
y poder de decisión

Participación económica 
y poder de decisión

Cálculo de ingresos 
percibidos por mujeres y 

hombres

Proporción de mujeres y 
hombres con escaños 

parlamentarios

Participación de 
mujeres y hombres 

como legisladores, altos 
funcionarios o directivos

Participación de mujeres 
y hombres como 

profesionales y técnicos

PEID del 
ingreso

PEID de la representación 
parlamentaria

PEID de la 
participación económica

NOTA TÉCNICA 1

Cálculo de los índices de desarrollo humano

En los siguientes diagramas se resume cómo se elaboran los cinco índices de desarrollo humano utilizados en el Informe sobre Desarrollo 
Humano, destacando tanto sus similitudes como sus diferencias. En el texto de las páginas siguientes se entrega una explicación detallada. 
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Indicador

Esperanza de vida al nacer (años) 85 25

Tasa de alfabetización de adultos (%)* 100 0

Tasa bruta combinada de matriculación (%) 100 0

PIB per cápita (PPA en US$) 40.000 100
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Índices de los componentes

El índice de desarrollo humano (IDH)

El IDH es una medida sinóptica del desarrollo hu-
mano. Mide el progreso medio conseguido por un 
país en tres dimensiones básicas del desarrollo 
humano:

• Disfrutar de una vida larga y saludable, medida a 
través de la esperanza de vida al nacer.

• Disponer de educación, medida a través de la tasa 
de alfabetización de adultos (con una ponderación 
de dos terceras partes) y la tasa bruta combinada de 
matriculación en primaria, secundaria y terciaria 
(con una ponderación de una tercera parte).

• Disfrutar de un nivel de vida digno, medido a 
través del PIB per cápita en términos de la paridad 
del poder adquisitivo (PPA) en dólares estadouni-
denses (US$).

Antes de calcular el IDH es necesario crear un índice 
para cada una de estas dimensiones (los índices de 
esperanza de vida, educación y PIB), para lo cual se 
escogen valores mínimos y máximos (valores límite) 
para cada uno de los tres indicadores.

El desempeño de cada componente se expresa como 
valor entre 0 y 1, para cuyo efecto se aplica la siguiente 
fórmula general:

Índice del componente =      valor real – valor mínimo
                                         valor máximo – valor mínimo

Luego, se calcula el IDH como simple promedio de los 
índices de los componentes. En el recuadro de la 
derecha se muestra un ejemplo del cálculo del IDH 
para un país determinado.

Valor
máximo

Valor
mínimo

*El valor límite para calcular la alfabetización de adultos 
implica que la tasa máxima es 100%. En la práctica, para el 
cálculo del IDH el límite de las tasas de alfabetización 
superiores a 99% se fija en 99%. 

Cómo se calcula el IDH

En este ejemplo se utilizan datos correspondientes a Turquía.

1. Cálculo del índice de esperanza de vida

El índice de esperanza de vida mide los logros relativos de un país en 
cuanto a esperanza de vida al nacer. Para Turquía, cuya esperanza de 
vida era de 71,4 años en 2005, el índice de esperanza de vida es de 
0,773.

Índice de esperanza de vida =         71,4 – 25         = 0,773
                85  –   25

2. Cálculo del índice de educación

El índice de educación mide el progreso relativo de un país en 
materia de alfabetización de adultos y matriculación bruta 
combinada en educación primaria, secundaria y terciaria. En 
primer lugar, se calcula el índice de alfabetización de adultos y 
el índice de la tasa bruta combinada de matriculación. Luego, 
se combinan ambos índices para crear el índice de educación, 
en el que se otorga una ponderación de dos terceras partes a la 
alfabetización de adultos y de una tercera parte a la tasa bruta 
combinada de matriculación.Para Turquía, cuya tasa de 
alfabetización de adultos en 2005 era de 87,4% y la tasa bruta 
combinada de matriculación era de 68,7% en el mismo año, el 
índice de educación es de 0,812.

Índice de alfabetización de adultos =                 87,4 – 0        = 0,874
           100 – 0 

        Índice bruto de matriculación =                  68,7 – 0        = 0,687
           100  – 0 

                      Índice de educación =     2/3 (índice de alfabetización de adultos) + 1/3 (índice de matriculación bruta)           
                                                    =     2/3 (0,874) + 1/3 (0,687) = 0,812 

3. Cálculo del índice del PIB

El índice del PIB se calcula utilizando el PIB per cápita ajustado (PPA 
en US$). En el IDH, los ingresos actúan como sustitutos de todos los 
demás componentes del desarrollo humano que no se re�ejan en una 
vida larga y saludable ni en la educación adquirida. Los ingresos se 
ajustan puesto que lograr un nivel respetable de desarrollo humano 
no requiere ingresos ilimitados. En consecuencia, se utiliza el 
logaritmo de los ingresos. Para Turquía, cuyo PIB per cápita fue de 
$8.407 (PPA en US$) en 2005, el índice del PIB es de 0,740.

                                Índice del PIB =        log (8.407) – log (100)           = 0,740
                     log (40.000) – log (100)

4. Cálculo del IDH

Una vez que se han calculado los índices de cada compo-
nente, la determinación del IDH es sencilla. Se trata del 
promedio simple de los índices de los tres componentes.

IDH = 1/3 (índice de esperanza de vida) + 1/3 (índice de educación)     
      + 1/3 (índice del PIB) 
      = 1/3 (0,773) + 1/3 (0,812) + 1/3 (0,740) = 0,775

Límite de 
US$40.000
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El índice de pobreza humana para 
países en desarrollo (IPH-1)

Así como el IDH mide el progreso medio, el IPH-1 
mide las privaciones en los tres componentes básicos 
del desarrollo humano que re�eja el IDH.

• Vida larga y saludable: la vulnerabilidad de morir a 
una edad relativamente temprana, medida según la 
probabilidad al nacer de no vivir hasta los 40 años.

• Educación: exclusión del mundo de la lectura y las 
comunicaciones, medida según la tasa de analfabe-
tismo de adultos.

• Nivel de vida digno: falta de acceso a recursos 
económicos generales, medido según el promedio 
ponderado de dos indicadores: el porcentaje de la 
población sin acceso sostenible a una fuente de 
agua mejorada y el porcentaje de niños con peso 
insu�ciente para su edad.

Calcular el IPH-1 es más sencillo que calcular el IDH. 
Los indicadores utilizados para medir las privaciones 
ya están normalizados entre 0 y 100 (porque se 
expresan en porcentajes), de modo que no es necesario 
crear índices para los componentes, como ocurre con 
el IDH.

El índice de pobreza humana para 
países de la OCDE seleccionados 
(IPH-2)

El IPH-2 mide las privaciones en los mismos aspectos 
que el IPH-1, pero además evalúa la exclusión social. 
Por consiguiente, re�eja privaciones en cuatro 
aspectos:

• Vida larga y saludable: la vulnerabilidad de morir a 
una edad relativamente temprana, medida según la 
probabilidad al nacer de no vivir hasta los 60 años.

• Educación: exclusión del mundo de la lectura y las 
comunicaciones, medida según el porcentaje de 
adultos (entre 16 años y 65 años) que carecen de 
aptitudes de alfabetización funcional.

• Nivel de vida digno: medido según el porcentaje 
de personas que viven por debajo del umbral de 
pobreza de ingresos (50% de la mediana del 
ingreso familiar disponible ajustado).

• Exclusión social: medida según la tasa de 
desempleo de larga duración (12 meses o más).

¿Por qué α = 3 en el cálculo del IPH-1 y del IPH-2?

El valor de α tiene efectos importantes en el valor del IPH. Cuando α = 1, el IPH es el promedio de sus 
componentes. A medida que α aumenta, se otorga mayor ponderación al componente en el cual la privación 
es mayor. En consecuencia, a medida que α va aumentando hacia el in�nito, el IPH tenderá a asumir el valor 
del componente en el cual la privación es mayor. En el caso de Bolivia, el ejemplo utilizado para calcular el 
IPH-1, se obtendría 15,5, cifra igual a la probabilidad al nacer de no vivir hasta los 40 años.

En este Informe se utiliza el valor 3 para dar una ponderación adicional, aunque no excesiva, a los ámbitos en 
los que la privación es más aguda. Para ver un análisis más detallado de la fórmula matemática que se utiliza 
en el cálculo del IPH, vea Sudhir Anand y Amartya Sen, “Concepts of Human Development and Poverty. A 
Multidimensional Perspective” y la Nota técnica del Informe sobre Desarrollo Humano 1997 (vea la lista de 
referencias bibliográ�cas seleccionadas al �nal de esta nota técnica).

Cálculo del IPH-2

La fórmula para calcular el IPH-2 es la siguiente:

Donde :
= Probabilidad al nacer de no sobrevivir hasta los 60 años (multiplicada por 100)
= Porcentaje de adultos que carecen de aptitudes de alfabetización funcional
= Porcentaje de la población por debajo del umbral de pobreza de ingresos (50% de la mediana del 
    ingreso familiar disponible ajustado)
= Tasa de desempleo de larga duración (12 meses o más)
= 3

Ejemplo de cálculo: Canadá
= 8,1%
= 14,6%
= 11,4%
= 0,5% , , , ,

Cálculo del IPH-1

1. Medición de la privación de un nivel de vida digno
Para medir la privación de un nivel de vida digno se utiliza un promedio no ponderado de dos indicadores.

Promedio no ponderado = 1/2 (población que no usa una fuente de agua mejorada)

              + 1/2 (niños con peso insuficiente para su edad)

Ejemplo de cálculo: Bolivia
Población que no usa una fuente de agua mejorada = 15%
Niños con peso insuficiente para su edad = 8%

Promedio no ponderado = 1/2 (15) +  1/2 (8) = 11,3%

2. Cálculo del IPH-1
La fórmula para calcular el IPH-1 es la siguiente:

Donde:
= Probabilidad al nacer de no sobrevivir hasta los 40 años (multiplicada por 100)
= Tasa de analfabetismo de adultos
= Promedio no ponderado de la población que no usa una fuente de agua mejorada y de niños con peso  
    insuficiente para su edad
= 3

Ejemplo para el cálculo: Bolivia
= 15,5%
= 13,3%
= 11,3

,,, ,

,
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El cálculo del IDG continúa en la página siguiente

El índice de desarrollo relativo al 
género (IDG)

Así como el IDH mide el progreso medio, el IDG ajusta 
este progreso medio para que re�eje las desigualdades
entre hombres y mujeres en las siguientes dimensiones:
• Vida larga y saludable, medida según la esperanza de 

vida al nacer.
• Educación, medida según la tasa de alfabetización de 

adultos y la tasa bruta combinada de matriculación 
en primaria, secundaria y terciaria.

• Nivel de vida digno, medido según el cálculo de los 
ingresos percibidos (PPA en US$).

El cálculo del IDG se efectúa en tres etapas. En primer 
lugar, para cada componente se calculan los índices de 
mujeres y hombres según la siguiente fórmula general:

Índice del componente =          valor real – valor mínimo
         

valor máximo – valor mínimo

En segundo lugar, se combinan los índices de mujeres y 
hombres de cada componente de manera tal de 
penalizar las diferencias en el nivel de progreso entre 
hombres y mujeres. El índice resultante, llamado índice 
igualmente distribuido, se calcula mediante la siguiente 
fórmula general:

Índice igualmente distribuido
    

= {[proporción de población femenina (índice femenino    )]
      

+ [proporción de población masculina 
(índice masculino    )]} 

     mide la aversión a la desigualdad. En el IDG,    =2. En 
consecuencia, la ecuación general es la siguiente:

Índice igualmente distribuido
= {[proporción de población femenina (índice femenino   )]

+ [proporción de población masculina 
(índice masculino   )]}

resultado que redunda en la media armonizada de los 
índices de mujeres y hombres.

En tercer lugar, se calcula el IDG combinando los tres 
índices igualmente distribuidos en un promedio no 
ponderado.

Valores límites para calcular el IDG

Esperanza de vida al nacer, 
mujeres (años) 
Esperanza de vida al nacer, 
hombres (años) 
Tasa de alfabetización 
de adultos (%) 
Tasa bruta combinada de 
matriculación (%)
Cálculo de ingresos 
percibidos (PPA en US$)

Indicador
Valor

máximo
Valor

mínimo

Nota: los valores máximo y mínimo (valores límite) de la 
esperanza de vida son superiores en cinco años para las 
mujeres con el fin de reflejar su mayor esperanza de vida. Para 
mantener la relación entre los valores de hombres y mujeres 
para cada indicador, se calculan y usan valores a escala en 
lugar de cifras donde o bien el valor de hombres o de mujeres 
exceda el umbral (en el caso de alfabetización de adultos, se 
usa un valor umbral práctico de 99%). La escala se logra 
multiplicando los valores de hombres y mujeres por el valor 
umbral práctico dividido por el valor máximo informado ya sea 
para hombres o mujeres.

Índice de ingresos =                  
log (valor real)    –  log (valor mínimo)

                             log (valor máximo)  –  log (valor mínimo)

MUJERES     HOMBRES

Ingresos percibidos estimados (PPA en US$): 5.913           Ingresos percibidos estimados (PPA en US$): 19.094

Índice de ingresos =
log (5.913) – log (100)   

= 0,681
         Índice de ingresos =

 log (19.094) – log (100)
= 0,877

               log (40.000) – log (100)             log (40.000) – log (100)

Cálculo del IDG
En este ejemplo del cálculo del IDG se utilizan datos correspondientes a Botswana.

1. Cálculo del índice de esperanza de vida igualmente distribuido
En primer lugar, se calculan índices separados para el progreso de mujeres y hombres en materia de esperanza 
de vida, utilizando la fórmula general para los índices de los componentes:

HOMBRES

Esperanza de vida: 47,6 años

Índice de esperanza de vida = 47,6 – 22,5 = 0,419
                             82,5 – 22,5

MUJERES  

Esperanza de vida: 48,4 años 

Índice de esperanza de vida = 48,4 – 27,5
  = 0,348

                             87,5 – 27,5 

HOMBRES

Proporción en la población: 0,496

Índice de esperanza de vida = 0,419

MUJERES  

Proporción en la población: 0,504

Índice de esperanza de vida = 0,348

Luego, se combinan los índices de mujeres y hombres para crear el índice de esperanza de vida igualmente 
distribuido, utilizando la fórmula general para índices igualmente distribuidos.

Índice de esperanza de vida igualmente distribuido = {[0,504 (0,348–1)] + [0,496 (0,419–1)]}–1 = 0,380

2. Cálculo del índice de educación igualmente distribuido
En primer lugar, se calculan los índices para la tasa de alfabetización de adultos y la tasa bruta combinada de 
matriculación en primaria, secundaria y terciaria por separado para mujeres y hombres. El cálculo de estos 
índices es sencillo, dado que los indicadores utilizados ya están normalizados entre 0 y 100.

MUJERES

Tasa de alfabetización de adultos: 81,8% 

Índice de alfabetización de adultos: 0,818

Tasa bruta de matriculación: 70,1%

Índice bruto de matriculación: 0,701

HOMBRES

Tasa de alfabetización de adultos: 80,4%

Índice de alfabetización de adultos: 0,804

Tasa bruta de matriculación: 69,0%

Índice bruto de matriculación: 0,690

En segundo lugar, se calcula el índice de educación –en el que se otorga una ponderación de dos terceras 
partes al índice de alfabetización de adultos y de una tercera parte al índice bruto de matriculación– por 
separado para mujeres y hombres.

Índice de educación = 2/3 (índice de alfabetización de adultos) + 1/3 (índice bruto de matriculación)

Índice de educación de mujeres  = 2/3 (0,818) + 1/3 (0,701) = 0,779

Índice de educación de hombres = 2/3 (0,804) + 1/3 (0,690) = 0,766

Finalmente, se combinan los índices de educación de mujeres y hombres para obtener el índice de educación 
igualmente distribuido.

MUJERES 

Proporción de la población = 0,504

Índice de educación: 0,779

HOMBRES 

Proporción de la población = 0,496

Índice de educación: 0,766

Índice de educación igualmente distribuido =  {[0,504 (0,779–1)] + [0,496 (0,766–1)]}–1 = 0,773

3. Cálculo del índice de ingresos igualmente distribuido
En primer lugar, se calculan los ingresos percibidos (PPA en US$) por mujeres y hombres (vea detalles acerca 
de este cálculo en el apéndice a esta nota técnica). Luego, se calcula el índice de ingresos para cada género. Tal 
y como sucede en el IDH, los ingresos se ajustan utilizando el logaritmo de los ingresos percibidos estimados 
(PPA en US$):
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El cálculo del IDG (continuación)

¿Por qué    = 2 en el cálculo del IDG? 

El valor de € re�eja la magnitud de la penalización para la desigualdad de género. Cuanto mayor sea el 
valor, tanto más severamente se penaliza a una sociedad por tener desigualdades.

Si     = 0, la desigualdad de género no se penaliza (en este caso, el IDG tendría el mismo valor que el IDH). 
A medida que     aumenta hacia el in�nito, se asigna una ponderación cada vez mayor al grupo con menos 
logros en este ámbito.

Para calcular el IDG (así como el IPG) se usa el valor 2, el cual asigna una penalización moderada a la 
desigualdad de género en relación con los logros.

Para ver un análisis detallado de la fórmula matemática para calcular el IDG, vea Sudhir Anand y Amartya 
Sen en “Gender Inequality in Human Development: �eories and Measurement”; Kalpana Bardhan y 
Stephan Klasen en “UNDP’s Gender Related Indices: A Critical Review”; y las notas técnicas de los Informes 
sobre Desarrollo Humano 1995 y 1999 (vea la lista de referencias bibliográ�cas seleccionadas al �nal de esta 
nota técnica). 

En segundo lugar, se combinan los índices de ingresos femenino y masculino para crear el índice de ingresos 
igualmente distribuido:

4. Cálculo del IDG
El cálculo del IDG es sencillo. Se trata simplemente del promedio no ponderado de los tres índices de los 
componentes: el índice de esperanza de vida igualmente distribuido, el índice de educación igualmente 
distribuido y el índice de ingresos igualmente distribuido.

MUJERES 

Proporción de la población = 0,504

Índice de ingresos: 0,681 

HOMBRES

Proporción de la población = 0,496

Índice de ingresos: 0,877

Índice de ingresos igualmente distribuido = {[0,504 (0,681–1)] + [0,496 (0,877–1)]} –1 = 0,766

IDG = 1/3 (índice de esperanza de vida) + 1/3 (índice de educación) +  1/3 (índice de ingresos)

  = 1/3 (0,380) + 1/3 (0,773) + 1/3 (0,766) = 0,639
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El índice de potenciación de género 
(IPG)

El índice de potenciación de género se re�ere más a las 
oportunidades de la mujer que a sus capacidades y 
re�eja las desigualdades de género en tres ámbitos 
fundamentales:

• Participación política y poder de decisión, medidos 
en función de la proporción porcentual de 
hombres y mujeres que ocupan escaños parlamen-
tarios.

• Participación económica y poder de decisión, 
medidos en función de dos indicadores: participa-
ción porcentual de hombres y mujeres en cargos de 
legisladores, altos funcionarios y directivos y 
participación de mujeres y hombres en puestos 
profesionales y técnicos.

• Poder sobre los recursos económicos, medidos 
según el cálculo de los ingresos percibidos por 
mujeres y hombres (PPA en US$).

Para cada uno de estos tres componentes, se calcula un 
“porcentaje equivalente igualmente distribuido” 
(PEID) como promedio ponderado en función de la 
población, según la siguiente fórmula general:

PEID = {[proporción de la población femenina (índice 
              femenino    )]

+ [proporción de población masculina (índice   
masculino    )]}       

    mide la aversión a la desigualdad. En el IPG (como 
en el IDG) se utiliza   =2, valor que impone una 
penalización moderada a la desigualdad. Por lo tanto, 
la fórmula es la siguiente:

PEID = {[proporción de población femenina (índice 
femenino–1)]

+ [proporción de población masculina (índice 
masculino–1)]}–1

En el caso de participación política y económica y 
poder de decisión, el PEID se indexa dividiéndolo por 
50. Esta indexación se explica por el hecho de que, en 
una sociedad ideal donde ambos sexos tienen igual 
poder, las variables del IPG serían iguales a 50%, es 
decir, la participación de la mujer sería igual a la 
participación del hombre para cada variable.

Cuando el valor de un índice femenino o masculino es 
igual a cero, no es posible de�nir el PEID de acuerdo a 
la fórmula recién indicada. Sin embargo, el límite del 
PEID es cero cuando el índice tiende a acercarse a 
cero. En consecuencia, en estos casos el valor del PEID 
se �ja en cero.

Finalmente, el IPG se calcula como simple promedio 
de los tres PEID indexados.

Luego, se combinan los índices femenino y masculino para obtener el índice igualmente distribuido.

PEID de ingresos = {[0,536 (0,210–1)] + [0,464 (0,338–1)]}–1 = 0,255

4. Cálculo del IPG
Una vez que se ha calculado el PEID para los tres componentes del IPG, la determinación de este índice es 
sencilla. Se trata de un simple promedio de los tres índices del PEID.

IPG = 0,278 + 0,935 + 0,255 = 0,489
 3

Cálculo del IPG
En este ejemplo de cálculo del IPG se utilizan datos de la Federación de Rusia.

1. Cálculo del PEID de representación parlamentaria
El PEID de representación parlamentaria mide la potenciación relativa de las mujeres en lo concerniente a su 
participación política. Este índice se calcula utilizando las proporciones de hombres y mujeres en la 
población y la proporción porcentual de mujeres y hombres que ocupan escaños parlamentarios según la 
fórmula general.

HOMBRES

Proporción en la población: 0,464

Participación parlamentaria = 92,0%

MUJERES  

Proporción en la población: 0,536

Participación parlamentaria = 8,0%

HOMBRES

Proporción de la población: 0,464

Participación porcentual como legisladores, 

altos funcionarios y directivos: 61,0%

Participación porcentual en puestos 

profesionales y técnicos: 35,3%

MUJERES  

Proporción de la población: 0,536

Participación porcentual como legisladoras, 

altas funcionarias y directivas: 39,0% 

Participación porcentual en puestos 

profesionales y técnicos: 64,7%

HOMBRES

Proporción de la población: 0,464

Cálculo de los ingresos percibidos 

                (PPA en US$) = 13.581

Índice de ingresos = 13.581 – 100 = 0,338
                                  40.000 – 100

MUJERES  

Proporción de la población: 0,536

Cálculo de los ingresos percibidos 

               (PPA en US$) = 8,476

Índice de ingresos = 8.476 – 100  = 0,210
                                40.000 – 100

PEID de representación parlamentaria = {[0,536 (8,0–1)] + [0,464 (92,0–1)]} –1 = 13,88

Luego, se indexa este PEID inicial en función de un valor ideal de 50%.

PEID indexado de representación parlamentaria = 13,88 = 0,278
          50

2. Cálculo del PEID de participación económica
Utilizando la fórmula general, se calcula un PEID para la participación porcentual de mujeres y hombres en 
cargos de legisladores, altos funcionarios y directivos y otro para la participación de mujeres y hombres en 
puestos profesionales y técnicos. El promedio simple de ambas mediciones arroja el PEID de participación 
económica.

PEID para cargos de legisladores, altos funcionarios y directivos = {[0,536 (39,0–1)] + [0,464 (61,0–1)]}–1 = 46,85

PEID indexado para cargos de legisladores, altos funcionarios y directivos = 46,85 = 0,937
           50

PEID para puestos profesionales y técnicos = {[0,536 (64,7–1)] + [0,464 (35,3–1)]}–1 = 46,67

PEID indexado para puestos profesionales y técnicos = 46,67 = 0,933
                50

Para obtener el PEID de participación económica se promedian los dos PEID indexados:

   PEID de participación económica = 0,937 + 0,933 = 0,935
       2
3. Cálculo del PEID de ingresos
Los ingresos percibidos (PPA en US$) se calculan por separado para mujeres y hombres y luego se procede a 
su indexación con respecto a los valores límite, al igual que como se hizo en el IDG (para mayores detalles vea 
el apéndice de esta nota técnica). No obstante, para el IPG, el índice de ingresos se basa en valores no ajustados 
y no en el logaritmo del cálculo de los ingresos percibidos.
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Símbolos
= Relación del salario no agrícola de la mujer 
respecto del salario no agrícola del hombre.

= Proporción de mujeres en la población 
    económicamente activa.
= Proporción de hombres en la población 
    económicamente activa.
= Proporción del total de la masa salarial
    correspondiente a las mujeres.
= PIB total (PPA en US$).
= Población total de mujeres.
= Población total de hombres.
= Cálculo de ingresos percibidos por las mujeres
    (PPA en US$).
= Cálculo de ingresos percibidos por los hombres
    (PPA en US$).

Nota
Debido al redondeo, los cálculos realizados a mano 
pueden arrojar resultados distintos a los que �guran en 
las notas técnicas y los cuadros de indicadores.

Pese a la importancia de contar con datos sobre 
ingresos desagregados por género, no disponemos de 
mediciones directas. Por lo tanto, en este Informe se 
han efectuado cálculos rudimentarios de los ingresos 
percibidos por hombres y mujeres.

Los ingresos pueden considerarse de dos modos: 
como un recurso para el consumo y como remunera-
ción de los individuos. La medida del uso es difícil de 
desagregar entre hombres y mujeres, ya que los 
recursos se comparten dentro de la unidad familiar. En 
cambio, los ingresos se pueden separar, ya que los 
distintos miembros de una familia suelen percibir 
ingresos independientes.

La medida de los ingresos utilizada para el IDG y el 
IPG re�eja la capacidad de una persona de percibir 
ingresos y se usa en el IDG para re�ejar las disparida-
des entre hombres y mujeres en el control de los 
recursos y en el IPG, para re�ejar el nivel de indepen-
dencia económica de la mujer (para obtener más 
información sobre los conceptos y las metodologías 
relacionados con este enfoque, vea Sudhir Anand y 
Amartya Sen, “Gender Inequality in Human Develo-
pment” y el Informe sobre Desarrollo Humano 1995, 
capítulo 3 y notas técnicas 1 y 2. Al �nal de la presente 
nota técnica se encuentra una lista de referencias 
bibliográ�cas seleccionadas).

Los ingresos percibidos por hombres y mujeres (PPA 
en US$) se calculan utilizando los siguientes datos:

• Relación del salario no agrícola de la mujer 
respecto del salario no agrícola del hombre.

• Proporción de hombres y mujeres en la población 
económicamente activa.

• La población total de mujeres y de hombres
• El PIB per cápita (PPA en US$).

Cálculo de ingresos percibidos por mujeres y hombres
Este ejemplo de cálculos de ingresos percibidos por mujeres y hombres utiliza datos de Suecia correspondien-
tes a 2005.

1. Cálculo del PIB total (PPA en US$)
El PIB total (PPA en US$) se calcula multiplicando la población total por el PIB per cápita (PPA en US$).

Población total: 9.024 (miles)

PIB per cápita (PPA en US$): 32.525

Total PIB (PPA en US$) = 9.024 (32.525) = 293.510.764 (miles)

2. Cálculo de la proporción del total de la masa salarial correspondiente a las mujeres 
Dado que rara vez se dispone de datos sobre los salarios en zonas rurales y en el sector informal, en el Informe 
se utilizan los salarios no agrícolas y se asume que la relación entre el salario no agrícola de mujeres y hombres 
es igual en el resto de la economía. La proporción del total de la masa salarial correspondiente a las mujeres se 
calcula utilizando la relación entre el salario no agrícola de la mujer y el salario no agrícola del hombre, así 
como los porcentajes que corresponden a mujeres y hombres en la población económicamente activa. En los 
casos donde no se dispone de datos sobre la relación salarial, se utilizó un valor de 75%.

Relación entre el salario no agrícola de mujeres y hombres (             ) = 0,907

Proporción de mujeres en la población económicamente activa (      ) = 47,4%

Proporción de hombres en la población económicamente activa (       ) = 52,6%

       Proporción del total de la masa salarial 

               correspondiente a las mujeres (   )  =                                        =    
       0,907 (47,4)    

         = 0,450

      
[0,907 (47,4)] + 52,6

3. Cálculo de los ingresos percibidos por hombres y mujeres (PPA en US$)
Es preciso basarse en el supuesto de que la proporción del total de la masa salarial correspondiente a las 
mujeres es igual a la proporción de la mujer en el PIB.

Proporción del total de la masa salarial correspondiente a las mujeres (   ) = 0,450

Total PIB (PPA en US$) (  ) = 293.510.764 (miles)

Población femenina (   ) = 4.546 (miles)

                   Cálculo de  ingresos percibidos 

                     por mujeres (PPA en US$) (   ) =   
         

=    
0,450 (293.510.764) 

  = 29.044

                  4.546

Población de hombres (    ) = 4.478 (miles)

                    Cálculo de ingresos percibidos 

                   por hombres (PPA en US$) (    ) =                     = 
293.510.764 –[0,450 (293.510.764)] 

 = 36.059

      4.478
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APÉNDICE DE LA NOTA TÉCNICA 1

Ingresos percibidos 
por mujeres y hombres
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Cuando hablamos de desarrollo humano, habla-
mos de aumentar las libertades y las capacidades. 
Sin embargo según se explicaba en el capítulo 2, los 
desastres vinculados con el clima pueden hacer fra-
casar este proceso. Además de sus costos inmedia-
tos en cuanto a pérdida de vidas y destrucción de 
las formas de sustento, las crisis relacionadas con 
el clima podrían redundar en considerables costos 
intrínsecos que afecten a las personas a lo largo de 
su vida y las condenen a vivir entrampadas en con-
diciones de desarrollo humano bajo. El cambio cli-
mático amenaza con aumentar esta probabilidad 
para miles de millones de personas vulnerables.

A fin de comprender la magnitud de la ame-
naza para el desarrollo humano implícita en las cri-
sis relacionadas con el clima, se midieron los efec-
tos a corto y largo plazo de haber nacido en una 
zona afectada por un desastre natural. De manera 
más específica, se examinaron algunos factores de-
cisivos que determinan los resultados en materia 
de desarrollo humano para niños y niñas menores 
de cinco años y mujeres adultas entre 15 años y 30 
años, y se compararon a quienes fueron afectados 
por un desastre con aquellos que no lo fueron.

Datos

Para la investigación se recurrió a los datos de las 
Encuestas demográficas y de salud (DHS, por su 
sigla en inglés) y a la base de datos internacional 
EM-DAT sobre desastres que administra la Uni-
versidad de Lovaina.

Encuestas demográficas 
y de salud (DHS)
Las DHS son encuestas familiares y de comunida-
des realizadas por Macro International, financia-
das en parte por la Agencia de Estados Unidos para 
el Desarrollo Internacional (USAID), que recopi-
lan información acerca de una amplia gama de va-
riables socioeconómicas tanto personales como fa-
miliares y comunitarias. Las encuestas DHS, cuyo 
diseño no es longitudinal, suelen llevarse a cabo 
cada cinco años para permitir hacer comparacio-

nes en el tiempo. Habitualmente comprenden una 
muestra de 5.000 a 30.000 hogares y son represen-
tativas a nivel nacional, urbano y rural. 

Aunque su principal foco de atención son las 
mujeres entre 15 y 49 años, las encuestas DHS 
también reúnen información sobre los indica-
dores demográficos de todos los miembros de la 
unidad familiar. Específicamente para los niños 
y niñas menores de cinco años, la encuesta con-
templa variables que permiten evaluar impactos y 
hacer seguimiento, por ejemplo los indicadores de 
salud y nutrición.

Base de datos internacional 
EM-DAT sobre desastres
EM-DAT es una base de datos internacional sobre 
desastres que reúne los principales datos sobre la 
ocurrencia de desastres en todo el mundo desde 
1900 hasta la fecha. En la base de datos EM-DAT, 
los desastres se definen como: “una situación o 
acontecimiento que sobrepasa la capacidad local y 
exige recurrir a asistencia externa de nivel nacional 
o internacional o bien una situación reconocida 
como tal por un organismo multilateral o por lo 
menos dos fuentes distintas, como grupos nacio-
nales, regionales o internacionales y los medios de 
comunicación”. Para que un desastre quede regis-
trado en la base de datos, debe cumplir al menos 
uno o más de los siguientes criterios:
•	 10 o más víctimas fatales 
•	 100 o más personas afectadas 
•	 Declaración de estado de emergencia
•	 Solicitud de ayuda internacional.

Una característica fundamental de esta base 
de datos es que registra tanto la ubicación y la 
fecha en que ocurrió el desastre (de los relativa-
mente recientes) como el nivel de gravedad a través 
de la cantidad de personas afectadas, la cantidad 
de casos fatales y el daño económico1. 

Criterio de selección de los países
Para los fines del presente estudio, sólo se selec-
cionaron aquellos países donde se informó de 
más de un millón de personas afectadas por un 

Nota técnica 2

Medir los efectos de corto y largo plazo de 
los desastres vinculados con el clima
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desastre . En el caso de los niños y niñas meno-
res de cinco años, se seleccionaron aquellos países 
que disponían de una DHS con módulos del sis-
tema de posicionamiento geográfico (GPS) luego 
de dos a tres años una vez ocurrido el desastre. 
Esta selección de países con módulos de GPS fue 
especialmente indispensable para países donde 
algunos distritos administrativos resultaron mas 
afectados que otros. En el caso de las mujeres 
adultas, la selección se limitó a los desastres más 
importantes durante los años setenta y ochenta, 
a condición de que el respectivo desastre hubiese 
ocurrido al menos 15 años antes de la primera 
encuesta DHS. En el Cuadro 1 se muestran los 
países incluidos en la muestra y las características 
seleccionadas.

Metodología

Este método se sustenta en las técnicas de evalua-
ción de impacto utilizadas de manera generalizada 
en ciencias sociales. Para los niños y niñas meno-
res de cinco años, los indicadores de resultado fue-
ron retraso en el crecimiento (baja estatura para 
la edad), emaciación (bajo peso para la estatura) 
y desnutrición (bajo peso para la edad). Para las 
mujeres adultas entre 15 años y 30 años, los indi-
cadores de resultado fueron los resultados en ma-
teria de educación. Cuando no existían datos lon-
gitudinales, se construyó un conjunto de cohortes 
sintéticas “antes y después” y se compararon sus 
resultados con la ayuda de regresiones logit me-
diante el método de diferencia en las diferencias 
(neutralizando los efectos de las características in-
dividuales, familiares y comunitarias).

 A fin de construir las cohortes, la encuesta 
DHS identificó a niños y mujeres adultas y se con-
trolaron sus fechas de nacimiento. A continuación 
se contrastaron las fechas y lugares de nacimiento 
de los diferentes sujetos con la ocurrencia de un 
desastre natural en la base de datos EM-DAT. Se 
individualizaron los siguientes grupos:
•	 Sujetos nacidos antes de que ocurriera un 

desastre en una zona que posteriormente se 
vio afectada (nacidos antes, zona afectada —
grupo 1, afectados).

•	 Sujetos nacidos antes de que ocurriera un de-
sastre en una zona que posteriormente no se 
vio afectada (nacidos antes, zona no afectada 
—grupo 1, no afectados).

•	 Sujetos nacidos durante un desastre en una 
zona que se vio afectada (nacidos durante, 
afectados —grupo 2, afectados).

•	 Sujetos nacidos durante un desastre en una 
zona que no se vio afectada (nacidos durante, 
no afectados —grupo 2, no afectados).

Mediante estos diferentes grupos, se calculó el 
siguiente modelo:

φ = 1— 
N 

  
n

S
i=1
  [(y a

i2 – y a
i1)– (y na

i2 – y na
i2)] 

donde yi
 es el resultado en cuestión para la per-

sona ia2. 

En cada etapa se utilizó un conjunto de va-
riables de control para identificar los efectos de 
características específicas en los resultados nutri-
cionales de los niños y niñas. El conjunto incluyó 
variables individuales (el sexo del niño/a, el espa-
ciamiento de los nacimientos y las características 
de las madres, como edad y nivel de educación) y 
variables a nivel de comunidades (como ubicación 
urbana o rural). A continuación se realizó un aná-
lisis de regresión a fin de aislar los riesgos específi-
cos asociados con el hecho de haber sido afectado 
por un desastre.

En el caso de los adultos, se supone que los 
desastres son un proceso determinista y que prác-
ticamente cualquier indicador, incluido la carac-
terística del nivel socioeconómico del hogar, es de-
terminado por la exposición a un desastre en una 
etapa temprana de la vida y que por consiguiente 
es endógeno. Por este motivo, sólo se incluyeron 
las variables que razonadamente se pueden asumir 
como exógenas, como la religión.

La mayoría de los resultados se muestran 
y analizan en el capítulo 2 y en Fuentes y Seck 
(2007).

Notas

1	 Guha-Sapir et al., 2004.

2	 Cameron y Trivedi, 2005. 

Cuadro	 Países incluidos y características de la muestra

País
Año de la 
encuesta 

Tamaño de la 
muestra

Retraso en el 
crecimiento 

(%)
 Desnutrición (%)  Emaciación (%)

Niños/as    

Etiopía   2005 	 9.861 43,4 37,8 	 11,1

Kenya 2003 	 5.949 32,5 20,2 	 6,7

Níger 1992 	 6.899 38,2 38,9 	 14,5

Adultos 
Año de la 
encuesta 

Tamaño de la 
muestra

Sin educación 
(%) 

Como mínimo 
educación 
primaria 

Como mínimo educación 
secundaria

India 1998 	 90.303 35,3 50,5 	 33,6
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Abonados a móviles. Personas abonadas a un servicio 
telefónico público, móvil y automático que proporciona 
acceso a la red telefónica pública conmutada por medio 
de tecnología celular. Los sistemas pueden ser análogos 
o digitales. 

Actividades de mercado. Vea Uso del tiempo, activi-
dades de mercado.

Actividades fuera del mercado. Vea Uso del tiempo, 
actividades fuera del mercado.

Aptitudes de alfabetización funcional, personas 
carentes de. Proporción de la población de adultos 
entre 16 y 65 años de edad que obtienen una calificación 
de nivel I en la escala de alfabetización de la Encuesta 
Internacional sobre la Alfabetización de Adultos. En 
este nivel, la mayoría de los ejercicios exigen que el lector 
encuentre en el texto una información idéntica o equi-
valente a la que se proporciona en las instrucciones. Asis-
tencia oficial para el desarrollo (AOD), no vinculada. 
AOD bilateral que un país ofrece a otro y en el marco de 
la cual los bienes y servicios asociados pueden ser obte-
nidos en su totalidad y con libertad en prácticamente 
todos los países.

Asistencia oficial para el desarrollo (AOD), cifras 
netas. Préstamos desembolsados en condiciones muy 
favorables (netos de amortización del capital) y sub-
venciones concedidas por organismos oficiales de los 
miembros del Comité de Asistencia para el Desarrollo 
(CAD), por instituciones multilaterales y por países no 
miembros del CAD con el fin de propiciar el desarrollo 
económico y el bienestar en los países y territorios iden-
tificados en la parte I de la lista de países receptores de 
ayuda elaborada por el CAD. Incluye préstamos con un 
componente de subvención de por lo menos 25% (calcu-
lado con una tasa de descuento del 10%).

Asistencia oficial para el desarrollo (AOD) dirigida 
a los países menos adelantados. Vea Asistencia ofi-
cial para el desarrollo (AOD), cifras netas y las clasi-
ficaciones de países donde se indican los países menos 
adelantados. 

Asistencia oficial para el desarrollo (AOD) para ser-
vicios sociales básicos. AOD dirigida a los servicios 
sociales básicos como educación elemental (preescolar, 
primaria y aptitudes sociales básicas para jóvenes y adul-
tos), salud básica (atención médica básica, infraestructu-
ra sanitaria básica, nutrición básica, control de enferme-
dades infecciosas, educación para la salud y formación 
del personal sanitario), y políticas y programas demo-
gráficos y salud reproductiva (políticas demográficas y 

gestión administrativa, servicios de salud reproductiva, 
planificación familiar, control de enfermedades de 
transmisión sexual, incluido el VIH/SIDA, y forma-
ción de personal sobre demografía y salud reproducti-
va). La ayuda para el suministro de agua y saneamiento 
sólo se incluye si apunta a combatir la pobreza.

Asistencia oficial para el desarrollo (AOD), per 
cápita del país donante. Asistencia oficial para el desa-
rrollo otorgada por un país específico dividida por su 
población total. Vea Asistencia oficial para el desarrollo 
(AOD), cifras netas y Población total.

Ayuda oficial. Subvenciones o préstamos que respon-
den a los mismos criterios que la asistencia oficial para 
el desarrollo (AOD), salvo que los países receptores no 
reúnen los requisitos necesarios para recibir la AOD. 
Entre estos países, indicados en la parte II de la lista de 
países receptores del Comité de Asistencia para el Desa-
rrollo (CAD), se encuentran los países más avanzados 
de Europa Central y Oriental, los países de la ex Unión 
Soviética y algunos territorios y países en desarrollo 
con cierto nivel de avance. Vea Asistencia oficial para 
el desarrollo (AOD), cifras netas.

Casos de tuberculosis curados con DOTS. Porcen-
taje de nuevos casos infecciosos de tuberculosis esti-
mados, curados gracias a la estrategia de detección de 
casos y tratamiento denominada DOTS (tratamiento 
de observación directa y corta duración).

Casos de tuberculosis detectados con DOTS. Por-
centaje de nuevos casos infecciosos de tuberculosis 
estimados, detectados (diagnosticados en un período 
determinado) gracias a la estrategia de detección de 
casos y tratamiento denominada DOTS (tratamiento 
de observación directa y corta duración).

Coeficiente de Gini. Mide el grado en que la distribu-
ción de los ingresos (o del consumo) entre individuos u 
hogares de un país se desvía con respecto a una distri-
bución en condiciones de perfecta igualdad. La curva 
de Lorenz representa los porcentajes acumulados de los 
ingresos totales recibidos en función de la suma de los 
receptores, comenzando por el individuo u hogar más 
pobre. El Coeficiente de Gini mide el área situada entre 
la curva de Lorenz y una línea hipotética de igualdad 
absoluta, expresada como porcentaje del área máxima 
por debajo de la línea. El valor 0 representa igualdad 
absoluta y 100, desigualdad absoluta.

Combustibles fósiles. Combustibles provenientes 
de recursos naturales formados de biomasa durante el 
pasado geológico. Los principales combustibles fósiles 

Definiciones de términos estadísticos
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son: carbón, petróleo y gas natural. El término también 
se aplica por extensión a cualquier combustible secun-
dario fabricado a partir de un combustible fósil.  Los 
combustibles fósiles corresponden al grupo de produc-
tos de energía primaria.

Consumo de electricidad per cápita. Se refiere a la 
producción bruta, en términos per cápita, e incluye el 
consumo de estaciones auxiliares y las pérdidas en los 
transformadores considerados parte integral de la cen-
tral. También incluye el total de energía eléctrica pro-
ducida por instalaciones de bombeo sin restar la energía 
eléctrica absorbida por las bombas. 

Desempleo. Se refiere a todas las personas que sobrepa-
san una determinada edad y que no tienen un empleo 
remunerado ni son trabajadores por cuenta propia, 
pero están dispuestas a trabajar y han realizado accio-
nes específicas para conseguir un empleo remunerado o 
trabajar por cuenta propia. 

Desempleo de larga duración. Desempleo que se pro-
longa durante 12 meses o más. Vea Desempleo.

Desplazados internos. Personas o grupos de perso-
nas que se han visto forzadas u obligadas a escapar o 
huir de su hogar o de su lugar de residencia habitual, en 
particular como resultado o para evitar los efectos de 
un conflicto armado, de situaciones de violencia gene-
ralizada, de violaciones de los derechos humanos o de 
catástrofes naturales o provocadas por el ser humano, y 
que no han cruzado una frontera estatal internacional-
mente reconocida.

Emisiones de dióxido de carbono. Emisiones antro-
pogénicas (originadas por el ser humano) de dióxido de 
carbono procedentes de la quema de combustibles fósi-
les, la combustión de gas y la producción de cemento. Las 
emisiones se calculan a partir de datos sobre el consumo 
de combustibles sólidos, líquidos y gaseosos, de la com-
bustión de gas y de la producción de cemento. El dióxido 
de carbono también puede provenir de la biomasa fores-
tal a medida que se reducen las áreas forestales.

Empleo en el sector informal, como porcentaje del 
empleo no agrícola. Se refiere a la relación entre el 
empleo total del sector informal y el empleo total en 
todos los sectores no agrícolas. Vea Sector informal.

Empleo por actividad económica, mujeres. Empleo 
de las mujeres en industria, agricultura o servicios, 
según la definición del sistema de Clasificación Indus-
trial Internacional Uniforme (CIIU) (revisiones 2 y 3). 
El término industria se refiere a minería, explotación de 
canteras, manufactura, construcción y servicios públi-
cos (agua, gas y electricidad). El término agricultura se 
refiere a actividades agrícolas, caza, pesca y silvicultura. 
Por servicios se entiende el comercio mayorista y mino-
rista; restaurantes y hoteles; transporte, almacenamien-
to y comunicaciones; servicios financieros y de seguros, 
servicios inmobiliarios y comerciales, así como servicios 
comunitarios, sociales y personales.

Energía renovable. Energía obtenida de procesos 
naturales que se reponen constantemente. Algunas 
formas de energía renovable se derivan directamente 

del sol o de calor producido en las profundidades de 
la tierra. La energía renovable incluye energía generada 
de recursos solares, eólicos, de biomasa, geotermales, 
hídricos y oceánicos y también de algunos desechos. 
Los productos de energía renovable pertenecen al grupo 
de productos de energía primaria.

Escaños parlamentarios ocupados por mujeres. Se 
refiere a los escaños ocupados por mujeres en una cáma-
ra baja o única o en una cámara alta o senado, según 
corresponda. 

Esperanza de vida al nacer. Número de años que vivi-
rá un recién nacido si los patrones de mortalidad por 
edades imperantes en el momento de su nacimiento 
siguieran siendo los mismos a lo largo de toda su vida. 

Estatura insuficiente para la edad, niños menores de 
cinco años. Incluye retraso moderado del crecimiento 
(entre dos y tres desviaciones estándar por debajo de la 
mediana de talla para la edad de la población de refe-
rencia) y retraso severo del crecimiento (más de tres 
desviaciones estándar por debajo de la mediana de talla 
para la edad de la población de referencia) 

Estudiantes de nivel terciario en ciencias, matemá-
ticas e ingeniería. Proporción de estudiantes de nivel 
terciario matriculados en ciencias naturales, ingeniería, 
matemáticas, informática, arquitectura y urbanismo, 
transportes y comunicaciones, comercio, artesanía y 
programas industriales, agricultura, silvicultura y pes-
ca. Vea Niveles de educación.

Exportaciones de bienes y servicios. Valor de todos 
los bienes y otros servicios de mercado proporcionados 
al resto del mundo e incluye mercancías, flete, seguro, 
transporte, viajes, royalties, derechos de licencia y otros 
servicios como servicios de comunicaciones, construc-
ción, financieros, de información, comerciales, persona-
les y gubernamentales. No incluye mano de obra, ingresos 
por concepto de propiedades ni pagos de transferencias. 

Exportaciones, alta tecnología. Exportaciones de 
productos con alto componente de investigación y 
desarrollo. Incluye productos de alta tecnología como 
equipos aeroespaciales, equipos informáticos, produc-
tos farmacéuticos, instrumentos científicos y maquina-
ria electrónica. 

Exportaciones, manufacturas. Abarca exportacio-
nes de productos químicos, productos manufactura-
dos básicos, maquinaria, equipos de transporte y otros 
bienes manufacturados varios, según la definición de 
la Clasificación Uniforme para el Comercio Interna-
cional (CUCI).

Exportaciones, productos primarios. Exportaciones 
de alimentos, materias primas agrícolas, combustibles, 
minerales metalíferos y metales, según la definición de 
la Clasificación Uniforme para el Comercio Interna-
cional (CUCI).

Fuente de agua mejorada, población con acceso sos-
tenible a. Porcentaje de la población con acceso razona-
ble a cualquiera de los siguientes tipos de fuentes de agua 
potable: conexiones residenciales, fuentes públicas, pozos 
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perforados, pozos excavados protegidos, manantiales 
protegidos y depósitos de agua de lluvia. Se define como 
acceso razonable la disponibilidad de al menos 20 litros 
por persona diarios de una fuente situada en un radio de 
un kilómetro de distancia de la vivienda del usuario.

Fuente de agua mejorada, población sin acceso. Se 
calcula como 100 menos el porcentaje de la población 
que usa una fuente de agua mejorada. Entre las fuentes 
de agua no mejorada se incluyen los vendedores ambu-
lantes de agua, el agua embotellada, los camiones cis-
terna y los pozos y manantiales abiertos. Vea Fuente de 
agua mejorada, población con acceso.

Fuerzas Armadas totales. Fuerzas estratégicas, terres-
tres, navales, aéreas, comandos, de mando y de apoyo. 
Se incluyen también las fuerzas paramilitares como 
gendarmería, servicios de aduanas y guardia fronteriza 
si están entrenadas en tácticas militares.

Gasto en investigación y desarrollo (I+D). Gastos 
corrientes y de capital (incluidos gastos generales) en 
actividades creativas y sistemáticas realizadas con el 
propósito de aumentar el caudal de conocimientos. Se 
incluye la investigación básica y aplicada y las labores de 
desarrollo experimental que dan lugar a nuevos disposi-
tivos, productos y procesos.

Gasto en salud per cápita (PPA en US$). Suma del 
gasto público y privado (PPA en US$), dividida por la 
población de medio año. El gasto en salud comprende 
prestación de servicios sanitarios (preventivos y curati-
vos), actividades de planificación familiar, actividades 
de nutrición y de ayuda en caso de emergencia destinada 
a la salud, pero no incluye suministro de agua y sanea-
miento. Vea Gasto en salud, privado; Gasto en salud, 
público; y PPA (paridad de poder adquisitivo).

Gasto en salud, privado. Gasto directo de los hogares 
(desembolsos), seguros privados, gastos procedentes de 
entidades sin fines de lucro destinados a los hogares y 
pagos directos por los servicios que prestan las empresas 
privadas. Junto con el gasto público en salud, constitu-
ye el gasto en salud total. Vea Gasto en salud per cápita 
(PPA en US$) y Gasto en salud, público.

Gasto en salud, público. Gasto corriente y de capital con 
cargo al presupuesto gubernamental (gobiernos centrales 
y locales), préstamos y subvenciones externas (incluidas 
donaciones de organismos internacionales y organizacio-
nes no gubernamentales) y fondos de seguros de salud, de 
carácter social (u obligatorio). Junto con el gasto privado 
en salud, constituye el gasto en salud total. Vea Gasto en 
salud per cápita (PPA en US$) y Gasto en salud, privado.

Gasto militar. Total de gastos efectuados por el minis-
terio de defensa y otros ministerios en el reclutamiento 
y entrenamiento del personal militar, así como en la 
fabricación y la adquisición de suministros y equipos 
militares. La asistencia militar se incluye en los gastos 
del país donante. 

Gasto público corriente en educación. Gasto en bie-
nes y servicios que se consumen en el año y que deben 
ser renovados el siguiente año, entre ellos salarios y 
prestaciones al personal, servicios contratados o adqui-

ridos, libros y material didáctico, servicios de bienestar 
social, mobiliario y equipamiento, reparaciones meno-
res, combustible, seguros, alquileres, telecomunicaciones 
y viajes.

Gasto público en educación. Incluye gastos de capital 
(gastos de construcción, renovación, reparaciones impor-
tantes y compra de equipos pesados o vehículos) y gastos 
corrientes. Vea Gasto público corriente en educación. 

Hábito de fumar, incidencia entre adultos. Porcen-
taje de hombres y mujeres que fuman cigarrillos.

Homicidio intencional. Cuando una persona causa 
la muerte de otra persona deliberadamente; incluye el 
infanticidio.

Importaciones de bienes y servicios. Valor de todos 
los bienes y otros servicios de mercado recibidos del 
resto del mundo, tales como mercancías, flete, seguro, 
transporte, viajes, royalties, derechos de licencia y otros 
servicios como servicios de comunicaciones, construc-
ción, servicios financieros, de información, comercia-
les, personales y gubernamentales. No incluye mano de 
obra e ingresos por concepto de propiedades, así como 
pagos de transferencias. 

INB (Ingreso Nacional Bruto). La suma del valor 
agregado de todos los productores residentes en la eco-
nomía, más los impuestos de los productos (menos los 
subsidios) no incluidos en la valoración del producto, 
más las entradas netas del ingreso primario (compensa-
ción de empleados e ingreso por concepto de propiedad) 
del extranjero. El valor agregado es el producto neto de 
una industria tras haberle sumado todos los productos y 
restado los insumos intermedios. Los datos se expresan 
en dólares estadounidenses corrientes y se convierten 
utilizando el método Atlas del Banco Mundial.

Incidencia del VIH. Porcentaje de personas entre 15 
años y 49 años de edad infectadas con VIH.

Índice de desarrollo humano (IDH). Índice com-
puesto que mide el promedio de los avances en las tres 
dimensiones básicas del desarrollo humano que lo com-
ponen: vida larga y saludable, conocimientos y nivel de 
vida digno. Para obtener detalles sobre cómo se calcula 
este índice, vea la Nota técnica 1.

Índice de desarrollo relativo al género (IDG). Índi-
ce compuesto que mide la desigualdad promedio entre 
hombres y mujeres en las tres dimensiones básicas que 
componen el índice de desarrollo humano (vida lar-
ga y saludable, conocimientos y nivel de vida digno), 
ajustado para reflejar las desigualdades entre hombres 
y mujeres. Para obtener detalles sobre cómo se calcula 
este índice, vea la Nota técnica 1.

Índice de educación. Uno de los tres índices que com-
ponen el índice de desarrollo humano. Se basa en la 
tasa de alfabetización de adultos y la tasa combinada 
bruta de matriculación en primaria, secundaria y tercia-
ria. Vea Tasa de alfabetización de adultos y Tasa bruta 
de matriculación combinada para escuelas primarias, 
secundarias y terciarias. Para obtener detalles sobre 
cómo se calcula este índice, vea la Nota técnica 1.
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Índice de electrificación. Se refiere a la cantidad de 
personas con acceso a electricidad como porcentaje de 
la población total.

Índice de esperanza de vida. Uno de los tres índices 
que componen el índice de desarrollo humano. Para 
obtener detalles sobre cómo se calcula este índice, vea 
la Nota técnica 1.

Índice de pobreza humana (IPH-1) para países en 
desarrollo. Índice compuesto que mide las privaciones 
en las tres dimensiones básicas que componen el índice 
de desarrollo humano: vida larga y saludable, conoci-
mientos y nivel de vida digno. Para obtener detalles 
sobre cómo se calcula este índice, vea la Nota técnica 1.

Índice de pobreza humana (IPH-2) para una selec-
ción de países miembros de la OCDE de ingresos 
altos. Índice compuesto que mide las privaciones en 
las tres dimensiones básicas que componen el índice de 
desarrollo humano: vida larga y saludable, conocimien-
tos y nivel de vida digno, y además, refleja la exclusión 
social. Para obtener detalles sobre cómo se calcula este 
índice, vea la Nota técnica 1.

Índice de potenciación de género (IPG). Índice 
compuesto que mide la desigualdad de género en tres 
dimensiones básicas de potenciación: participación 
económica y poder de decisión; participación política 
y poder de decisión; y control sobre los recursos econó-
micos. Para obtener detalles sobre cómo se calcula este 
índice, vea la Nota técnica 1.

Índice de precios de consumo, cambio promedio 
anual. Refleja los cambios registrados en el costo de 
adquirir una cesta de bienes y servicios para el consu-
midor medio, cesta que puede ser fija o cambiar a inter-
valos determinados.

Índice del PIB. Uno de los tres índices que compo-
nen el índice de desarrollo humano. Se basa en el Pro-
ducto Interno Bruto per cápita (en términos de paridad 
de poder adquisitivo en dólares norteamericanos; vea 
PPA). Para obtener detalles sobre cómo se calcula este 
índice, vea la Nota técnica 1.

Ingresos o consumo, participación en los. Parti-
cipación en los ingresos o el consumo de los subgru-
pos de la población divididos en deciles o quintiles, 
de acuerdo con encuestas de hogares nacionales que 
abarcan varios años. Los resultados de las encuestas de 
consumo muestran niveles inferiores de desigualdad 
entre los pobres y los ricos en relación con las encuestas 
de ingresos, ya que los pobres suelen destinar mayor 
proporción de sus ingresos al consumo. Debido a que 
los datos provienen de encuestas que cubren diferen-
tes años y utilizan distintas metodologías, es necesario 
ejercer cautela a la hora de hacer comparaciones entre 
los países.

Ingresos percibidos (PPA en US$), cálculo. Cál-
culo aproximado basado en la relación entre el salario 
no agrícola de la mujer respecto del salario no agrí-
cola del hombre, la proporción de mujeres y hombres 
en la población económicamente activa, el total de la 
población de hombres y mujeres y el PIB per cápita (en 

términos de la paridad de poder adquisitivo en dólares 
norteamericanos, vea PPA). Para obtener detalles sobre 
este cálculo, vea la Nota técnica 1.

Ingresos percibidos, relación estimada de mujeres 
respecto de hombres. Relación entre el cálculo de 
ingresos percibidos por las mujeres con respecto al cál-
culo de ingresos percibidos por los hombres. Vea Ingre-
sos percibidos (PPA en US$), cálculo.

Ingresos por concepto de royalties y derechos de 
licencia. Ingresos percibidos por residentes y paga-
dos por no residentes por concepto del uso autorizado 
de activos intangibles, no producidos y no financie-
ros y derechos de propiedad (como patentes, marcas 
registradas, derechos de autor, concesiones y procesos 
industriales) y para el uso, en virtud de contratos de 
licencia, de originales realizados a partir de prototipos 
(como películas y manuscritos). Los datos provienen de 
la balanza de pagos.

Instalaciones de saneamiento mejoradas, población 
que usa. Porcentaje de la población con acceso a insta-
laciones adecuadas para la eliminación de excrementos, 
como conexión a desagües o sistemas de fosa séptica, 
letrinas de cisterna, letrinas de fosa simple o letrinas de 
fosa ventilada mejoradas. Se considera que un sistema 
de eliminación de excrementos es adecuado si es priva-
do o compartido (pero no público) y si permite evitar 
efectivamente que las personas, los animales o los insec-
tos entren en contacto con los excrementos.

Intensidad de emisiones de carbono de la energía. 
Se refiere a la cantidad de dióxido de carbono (CO2) 
generado por cada unidad de energía utilizada. Es la 
relación entre uso de energía y CO2 emitido.

Intensidad de emisiones de carbono del crecimien-
to. También se conoce como la intensidad de carbono 
de la economía y se refiere a la cantidad de dióxido de 
carbono generado por cada dólar de crecimiento de la 
economía mundial. Es la relación entre PIB y CO2 emi-
tido (PPA en US$).

Inversión extranjera directa (entradas netas). Entra-
das netas de inversión destinadas a obtener un interés 
empresarial duradero (10% o más de las acciones con 
derecho a voto) en una empresa que opere en una econo-
mía distinta a la del inversionista. Se trata de la suma del 
capital en acciones, la reinversión de las ganancias, otros 
capitales a largo plazo y el capital a corto plazo.

Legisladoras, altas funcionarias y directivas. Pro-
porción de puestos ocupados por mujeres, definidos 
según la Clasificación Internacional Uniforme de Ocu-
paciones (CIUO-88) y que incluye funciones de legisla-
doras, altas funcionarias gubernamentales, jefas y líde-
res tradicionales de aldeas, directivas de organizaciones 
con intereses especiales, gerentas, directoras y gerentas 
ejecutivas de empresas, gerentes de departamentos de 
producción y operaciones y otros departamentos, así 
como gerentas generales.

Líneas telefónicas principales. Líneas telefónicas 
que conectan el equipo del cliente con la red telefónica 
pública conmutada.
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Médicos. Se refiere a individuos titulados de una facul-
tad o escuela de medicina que trabajan en cualquier 
especialidad médica (incluidas la docencia, la investi-
gación y la práctica).

Medidas contra el paludismo, fiebres tratadas con 
medicamentos contra el paludismo. Porcentaje 
de niños menores de cinco años enfermos con fiebre 
durante las dos semanas anteriores a la encuesta y que 
recibieron medicamentos contra el paludismo. 

Medidas contra el paludismo, uso de mosquiteros 
tratados con insecticidas. Porcentaje de niños meno-
res de cinco años que duermen bajo mosquiteros trata-
dos con insecticidas. 

Miembro de la familia que aporta ingresos. Según la 
definición de la Clasificación Internacional de la Cate-
goría en el Empleo (CICE) de 1993, persona que trabaja 
sin remuneración en una empresa económica dirigida 
por un pariente que vive en el mismo domicilio.

Mujeres en el gobierno a nivel ministerial. Se inclu-
yen ministras y viceministras. También se incluye el 
cargo de Primera Ministra cuando éste contempla una 
cartera ministerial. Las vicepresidentas y las directoras 
de departamentos u organismos de nivel ministerial 
también se incluyen cuando ejercitan una función 
ministerial en la estructura gubernamental. 

Niños con bajo peso al nacer. Porcentaje de recién 
nacidos con un peso inferior a 2.500 gramos.

Niños con diarrea que reciben rehidratación oral 
y alimentación continua. Porcentaje de niños (entre 
cero y cuatro años) con diarrea en las últimas dos 
semanas antes de la encuesta que recibieron terapia de 
rehidratación oral (soluciones de rehidratación oral o 
líquidos caseros recomendados) o mayor cantidad de 
líquido y alimentación continua. 

Niños que llegan al quinto año escolar. Porcentaje de 
niños que, habiendo iniciado la escuela primaria, llegarán 
al quinto año. El cálculo se basa en el método de cohorte 
reconstruida de flujo de estudiantes que usa datos sobre 
matriculación y alumnos que repiten dos años consecu-
tivos a fin de calcular el índice de supervivencia escolar 
en los años sucesivos de la educación primaria.

Niveles de educación. De acuerdo con la Clasificación 
Internacional Uniforme de la Educación (CIUE), la 
educación se clasifica en preescolar, primaria, secunda-
ria, post-secundaria y terciaria. La enseñanza preescolar 
(nivel 0 de la CIUE) es la etapa inicial de la instrucción 
formal y está principalmente diseñada para incorporar a 
los niños pequeños al entorno escolar y proporcionarles 
un nexo entre el hogar y la escuela. La enseñanza prima-
ria (nivel 1 de la CIUE) proporciona educación primaria 
sólida en habilidades como lectura, escritura y matemá-
ticas, junto con una comprensión básica de otros temas, 
como historia, geografía, ciencias naturales y sociales, 
arte, música y religión. La enseñanza secundaria (niveles 
2 y 3 de la CIUE) en general está diseñada para continuar 
los programas básicos del nivel primario pero la instruc-
ción suele estar más centrada en las asignaturas por lo 
cual requiere maestros más especializados para cada área. 

La enseñanza post-secundaria (no terciaria) (nivel 4 de la 
CIUE) incluye programas que caben entre la secundaria 
superior (nivel 3 de la CIUE) y la enseñanza terciaria 
(niveles 5 y 6 de la CIUE) en el ámbito internacional, si 
bien en el contexto nacional de los diversos países se ubica 
directamente en uno u otro de estos niveles. Los progra-
mas de nivel 4 de la CIUE por lo general no son conside-
rablemente más avanzados que los programas de nivel 3 
de la CIUE, pero sirven para ampliar los conocimientos 
de los estudiantes que ya han completado un programa 
de secundaria superior. La enseñanza terciaria (niveles 5 a 
7 de la CIUE) se refiere a programas con contenidos edu-
cativos más avanzados que la educación post-secundaria 
o de secundaria superior. La primera etapa de la educa-
ción terciaria (nivel 5 de la CIUE) se compone tanto de 
programas teóricos (nivel 5A de la CIUE) destinados a 
facilitar el acceso a programas y profesiones de investi-
gación avanzada con altos requisitos de capacitación así 
como a programas de naturaleza más práctica, técnica u 
ocupacional (nivel 5B de la CIUE). La segunda etapa de 
la educación terciaria (nivel 6 de la CIUE) comprende 
programas destinados a estudios avanzados e investiga-
ciones originales y conlleva a la obtención de un título de 
investigador avanzado, por ejemplo un doctorado.

Otras corrientes de capital privado. Categoría que 
combina corrientes de inversión de cartera no genera-
doras de deuda (la suma de fondos nacionales, recibos 
de depósitos y adquisición directa de acciones por par-
te de inversionistas extranjeros), corrientes de deuda de 
cartera (emisión de bonos adquiridos por inversionistas 
extranjeros) y préstamos bancarios y relacionados con el 
intercambio comercial (préstamos de bancos comercia-
les y otros créditos comerciales).

Partos atendidos por personal sanitario especia-
lizado. Porcentaje de partos atendidos por personal 
(médicos, enfermeras y parteras) formado para prestar 
atención, supervisión y orientación necesaria a las muje-
res durante el embarazo, el parto y el puerperio, para 
atender partos por su cuenta y para asistir a los recién 
nacidos. Esta categoría no incluye a parteras tradiciona-
les aunque hayan sido entrenadas.

Patentes concedidas a residentes. Se refiere a docu-
mentos expedidos por una oficina gubernamental en 
los que se describe un invento y se crea una situación 
jurídica en virtud de la cual el invento patentado puede 
ser explotado (fabricado, utilizado, vendido, impor-
tado) solamente por el titular de la patente o con su 
autorización. Por lo general, el período de protección 
de inventos dura 20 años a partir de la fecha en que se 
inician los trámites de solicitud de patente.

Personas sin acceso a electricidad. Se refiere a la falta 
de acceso a electricidad en un hogar, es decir, la cantidad 
de personas que no tienen energía eléctrica en su domici-
lio. El acceso a electricidad se compone de la electricidad 
que se vende comercialmente, tanto conectada a la red 
como fuera de ella. También incluye la autogeneración 
de electricidad en países donde el acceso se ha evaluado 
a través de encuestas realizadas por el gobierno nacional. 
Este dato no captura conexiones no autorizadas.

Peso insuficiente, niños menores de cinco años. 
Incluye peso insuficiente moderado (entre dos y tres 
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desviaciones típicas por debajo de la mediana de peso 
para la edad de la población de referencia) y peso insufi-
ciente severo (más de tres desviaciones típicas por deba-
jo de la mediana de peso para la edad de la población 
de referencia). 

PIB (en US$). PIB convertido en dólares estadouniden-
ses según el tipo de cambio oficial promedio fijado por 
el Fondo Monetario Internacional. Se aplica un factor 
de conversión alternativo si se considera que el tipo de 
cambio oficial difiere, por un margen excepcionalmente 
amplio, respecto del tipo efectivamente aplicado a las 
transacciones en divisas y productos intercambiados. 
Vea PIB (Producto Interno Bruto).

PIB per cápita (en US$). Es el Producto Interno Bruto 
en dólares norteamericanos dividido por la población a 
mitad de año. Vea PIB (en US$) y Población total.

PIB per cápita (PPA en US$). Producto Interno Bru-
to (en términos de la paridad de poder adquisitivo en 
dólares norteamericanos) dividido por la población a 
mitad de año. Vea PIB (Producto Interno Bruto) y PPA 
(paridad de poder adquisitivo) y Población total.

PIB (Producto Interno Bruto). La suma del valor 
agregado de todos los productores residentes en la 
economía más todos los impuestos de los productos 
(menos los subsidios) no incluidos en la valoración de 
la producción. Se calcula sin hacer descuentos por la 
depreciación de activos de capital físico o por el ago-
tamiento y el deterioro de los recursos naturales. El 
valor agregado es el producto neto de una industria 
tras haberle sumado todos los resultados y restado los 
insumos intermedios. 

Población activa. Conjunto de personas empleadas 
(incluidas las personas mayores de una determina-
da edad que, durante el período de referencia, tenían 
empleo remunerado, trabajaban por cuenta propia o 
tenían empleo pero no estaban trabajando) y desem-
pleadas (incluidas las personas mayores de una determi-
nada edad que, durante el período de referencia, care-
cían de trabajo pero estaban disponibles para trabajar y 
buscaban empleo).

Población desnutrida. Personas cuya ingesta de ali-
mentos es crónicamente insuficiente para satisfacer las 
necesidades energéticas mínimas.

Población total. Se refiere a la población de hecho de un 
país, zona o región el 1 de julio del año correspondiente. 

Población urbana. Se refiere a la población de hecho 
que habita en zonas clasificadas como urbanas en con-
formidad con los criterios utilizados por cada zona o 
país. Los datos se refieren al 1 de julio del año indicado. 
Vea Población total.

PPA (paridad de poder adquisitivo). Tipo de cambio 
que refleja las diferencias de precios entre países y per-
mite hacer comparaciones internacionales del producto 
y del ingreso real. En la tasa de PPA en US$ (utilizada 
en este Informe), US$1 de PPA tiene el mismo poder 
adquisitivo en la economía nacional que US$1 en los 
Estados Unidos de América. 

Prevalencia de casos de tuberculosis. Número total de 
casos de tuberculosis notificados a la Organización Mun-
dial de la Salud. Se considera caso de tuberculosis todo 
paciente con tuberculosis confirmada por un laboratorio 
bacteriológico o diagnosticada por un facultativo. 

Probabilidad al nacer de no sobrevivir hasta una edad 
determinada. Se calcula como 100 menos la probabili-
dad (expresada como porcentaje) de sobrevivir hasta una 
edad determinada para una cohorte dada. Vea Probabi-
lidad al nacer de sobrevivir hasta una edad determinada. 

Probabilidad al nacer de sobrevivir hasta una edad 
determinada. Probabilidad de un recién nacido de 
sobrevivir hasta una edad determinada si está sujeto 
a las tasas imperantes de mortalidad para cada edad, 
expresada como porcentaje. 

Profesionales dedicados a investigación y desarrollo 
(I+D). Personas capacitadas para trabajar en cualquier 
ámbito científico y que participan en actividades profe-
sionales de investigación y desarrollo. La mayoría de estos 
trabajos exige haber terminado la educación terciaria.

Proyección de variante media. Proyecciones demo-
gráficas realizadas por la División de Población de las 
Naciones Unidas que parten de la base de una tendencia 
de fecundidad media, mortalidad normal y migración 
internacional normal. Cada supuesto implica la pro-
yección de tendencias en cuanto a fecundidad, morta-
lidad y niveles netos de migración, dependiendo de las 
características demográficas específicas y de las políticas 
pertinentes de cada país o grupo de países. Además, la 
proyección incluye los efectos del VIH/SIDA en aque-
llos países muy afectados por la epidemia. La División 
de Población también publica proyecciones de varian-
te baja y alta. Para obtener mayor información, visite 
http://esa.un.org/unpp/assumptions.html. 

Ratificación de tratados. Luego de la firma de un tra-
tado, el país debe ratificarlo a través de un proceso que 
por lo general implica la aprobación de parte del sistema 
legislativo, lo cual no sólo involucra la expresión del inte-
rés según consta en la firma, sino la transformación de los 
principios y obligaciones del tratado en ley nacional.

Refugiados. Personas que han debido huir de su país 
por tener fundados temores de ser perseguidas por 
motivos de raza, religión, nacionalidad, opiniones polí-
ticas o pertenencia a un determinado grupo social, y 
que no pueden o no quieren regresar a él. El país de asilo 
es el país ante el cual un refugiado ha presentado una 
solicitud de asilo, pero del que aún no recibe respuesta o 
donde se ha registrado como solicitante de asilo. El país 
de origen se refiere a la nacionalidad del solicitante o al 
país del que es ciudadano.

Relación de intercambio. Cociente entre el índice de 
precios de exportación y el índice de precios de importa-
ción, medido con respecto a un año base. Un valor supe-
rior a 100 indica que el precio de las exportaciones ha 
aumentado con respecto al precio de las importaciones.

Sector informal. La definición del Grupo de expertos 
internacionales sobre las estadísticas del sector infor-
mal (el Grupo de Delhi) incluye a empresas privadas 
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sin constituir (no incluye sociedades de hecho) que 
producen al menos parte de sus bienes y servicios para 
la venta o trueque, tienen menos de cinco empleados 
remunerados, no están legalmente constituidas y llevan 
a cabo actividades no agrícolas (inclusive actividades 
profesionales o técnicas). Esta categoría no incluye al 
personal doméstico remunerado.

Servicio total de la deuda. Suma de las amortizaciones 
de capitales e intereses realmente pagados en divisas, 
bienes o servicios respecto de la deuda a largo plazo (con 
vencimiento superior a un año), los intereses pagados 
sobre la deuda a corto plazo y los reembolsos al Fondo 
Monetario Internacional.

Suministro de energía, primaria. Suministro de ener-
gía extraída o captada directamente de recursos natu-
rales como crudo, carbón, gas natural o proveniente de 
productos primarios. Los productos de energía prima-
ria también pueden dividirse en combustibles de origen 
fósil y fuentes de energía renovable. Vea Combustibles 
fósiles y Energía renovable.

Tasa anual de crecimiento demográfico. Se refiere 
a la tasa de crecimiento promedio anual acumulativo 
para el período indicado. Vea Población total. 

Tasa bruta de matriculación. Número total de pupi-
los o estudiantes matriculados en un nivel de enseñan-
za, sin importar la edad, como porcentaje de la pobla-
ción en edad escolar teórica para ese mismo nivel. En 
el caso de la enseñanza terciaria, la población utilizada 
es el grupo etáreo de cinco años que sigue a la edad de 
egreso de la enseñanza secundaria. Una tasa bruta de 
matriculación superior a 100% indica que hay pupilos o 
estudiantes fuera del grupo etáreo teórico matriculados 
en ese nivel de educación. Vea Niveles de educación.

Tasa bruta de matriculación combinada para escue-
las primarias, secundarias y terciarias. Número de 
estudiantes matriculados en el nivel de enseñanza 
primaria, secundaria y terciaria, sin importar la edad, 
como porcentaje de la población en edad escolar teóri-
ca para los tres niveles. Vea Niveles de educación y Tasa 
bruta de matriculación.

Tasa de participación en la actividad económica. Una 
medición de la proporción de la población activa de un 
país que participa activamente en el mercado laboral, ya 
sea trabajando o buscando empleo. Se calcula expresan-
do la cantidad de personas activas como porcentaje de la 
población en edad de trabajar. La población en edad de 
trabajar es la población mayor de 15 años de edad (según 
se usa en este Informe). Vea Población activa.

Tasa de participación en la actividad económica, 
mujeres. La cantidad de mujeres que participan en la 
actividad económica expresada como porcentaje de la 
población de mujeres en edad de trabajar. Vea Población 
activa.

Tasa de alfabetización de adultos. Porcentaje de perso-
nas de 15 años o más capaces de leer y escribir en relación 
con la población correspondiente, el total o un sexo deter-
minado, en un país, territorio o zona geográfica determi-
nada, en un momento específico del tiempo, usualmente 

a mitad de año. Para efectos estadísticos, una persona está 
alfabetizada si puede leer, escribir y comprender un texto 
breve y sencillo relacionado con su vida cotidiana.

Tasa de alfabetización de jóvenes. Porcentaje de per-
sonas entre 15 años y 24 años de edad capaces de leer, 
escribir y comprender un texto breve y sencillo relacio-
nado con su vida cotidiana. Vea Tasa de alfabetización 
de adultos.

Tasa de analfabetismo de adultos. Se calcula restán-
dole a 100 la tasa de alfabetización de adultos. Vea Tasa 
de alfabetización de adultos.

Tasa de crecimiento anual del PIB per cápita. Tasa 
anual de crecimiento según cuadrados mínimos, calcu-
lada sobre la base del PIB per cápita a precio constante 
en unidades de moneda local.

Tasa de desempleo. El número de desempleados divi-
dido por la población activa (los empleados más los des-
empleados). Vea Desempleo y Población activa. 

Tasa de desempleo juvenil. Se refiere a la tasa de des-
empleo de los jóvenes entre 15 años (o 16) y 24 años, 
según las definiciones nacionales. Vea Desempleo y Tasa 
de desempleo.

Tasa de fecundidad total. Número de hijos que ten-
dría una mujer si viviera hasta el término de su vida 
fértil y si en cada edad diera a luz en conformidad con 
las tasas de fecundidad imperantes en un año/período 
determinado y para un país, territorio o zona geográfica 
específica.

Tasa de mortalidad de niños menores de cinco años. 
Probabilidad de morir entre el parto y exactamente los 
cinco años de edad, expresada por cada 1.000 nacidos 
vivos.

Tasa de mortalidad infantil. Probabilidad de morir 
entre el parto y al cumplir exactamente un año de edad, 
expresada por cada 1.000 nacidos vivos. 

Tasa de mortalidad materna. La relación entre el 
número de muertes maternas en un año determinado y 
el número de nacidos vivos en ese mismo año, expresado 
por cada 100.000 nacidos vivos, en un país, territorio 
o zona geográfica determinada. La muerte materna se 
define como la muerte de una mujer durante el embarazo 
o dentro de los primeros 42 días una vez terminado un 
embarazo, independientemente de la duración y ubica-
ción del embarazo y debido a cualquier causa relacionada 
con el embarazo y su tratamiento y agravada por éste, 
pero no debido a causas accidentales o incidentales.

Tasa de mortalidad materna, ajustada. Tasa de mor-
talidad materna ajustada para registrar problemas bien 
documentados de información incompleta o clasifica-
ción equivocada relacionadas con las muertes de muje-
res, así como el cálculo para los países que no cuentan 
con datos. Vea Tasa de mortalidad materna.

Tasa de mortalidad materna, informada. Tasa de 
mortalidad materna informada por las autoridades 
nacionales. Vea Tasa de mortalidad materna.
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Tasa de uso de anticonceptivos. Porcentaje de mujeres 
en edad reproductiva (entre 15 años y 49 años) que utili-
zan, o cuyas parejas utilizan, métodos anticonceptivos 
de cualquier tipo, ya sean modernos o tradicionales.

Tasa neta de matriculación. Número de estudiantes 
matriculados en un nivel de enseñanza que tienen la 
edad escolar teórica para ese nivel, como porcentaje de 
la población total correspondiente a ese grupo etáreo. 
Vea Niveles de educación.

Tiempo de trabajo total. Vea Uso del tiempo, tiempo 
de trabajo total. 

Trabajadoras profesionales y técnicas. Proporción 
de puestos ocupados por mujeres definidos según la 
Clasificación Internacional Uniforme de Ocupaciones 
(CIUO-88), que incluye a profesionales de ciencias físi-
cas, matemáticas y de ingeniería (y profesionales asocia-
das), profesionales de ciencias biológicas y de la salud 
(y profesionales asociadas), profesionales del ámbito 
docente (y profesionales asociadas) y otras profesionales 
y profesionales asociadas.

Transferencias de armas convencionales. Se refiere a la 
transferencia voluntaria por parte del proveedor de armas 
con propósitos militares (se excluyen, por consiguiente, 
armas capturadas y armas obtenidas de desertores) des-
tinadas a las fuerzas armadas, las fuerzas paramilitares o 
los servicios de inteligencia de otro país. La clasificación 
incluye las principales armas o sistemas convencionales, 
diferenciadas en seis categorías: barcos, aeronaves, misi-
les, artillería, vehículos blindados y sistemas de guía y 
radares (no incluye camiones, servicios, municiones, 
armas de pequeño calibre, artículos de apoyo, componen-
tes y tecnología de componentes y artillería de remolque 
o naval cuyo calibre sea inferior a 100 milímetros).

Umbral de pobreza de ingresos, población por deba-
jo del. Porcentaje de la población que vive por debajo de 
un umbral de pobreza determinado:

	 •	 Un dólar al día: a los precios internacionales de 
1985 (equivalente a US$1,08 a los precios inter-
nacionales de 1993), ajustado en función de la 
paridad de poder adquisitivo. 

	 •	 Dos dólares al día: a los precios internacionales 
de 1985 (equivalente a US$2,15 a los precios 
internacionales de 1993), ajustado en función de 
la paridad de poder adquisitivo.

	 •	 Cuatro dólares al día: a los precios internaciona-
les 	 de 1990, ajustado en función de la paridad de 
poder adquisitivo. 

	 •	 Once dólares al día (por persona en una familia 
de tres miembros): a los precios internacionales 
de 1994, ajustado en función de la paridad de 
poder adquisitivo. 

	 •	 Umbral nacional de pobreza: umbral de pobreza 
considerado adecuado por las autoridades de un 
país. Los cálculos nacionales se basan en cálculos 
de subgrupos de población ponderados de acuer-
do con encuestas por hogares.

	 •	 50% de la mediana de ingreso: 50% de la media-
na del ingreso familiar ajustado disponible. Vea 
PPA (paridad de poder adquisitivo). 

Uso de condón durante la última relación sexual 
con riesgo. El porcentaje de hombres y mujeres que 
informan haber usado un condón la última vez que 
mantuvieron una relación sexual con una pareja fuera 
de la relación conyugal estable durante los últimos 12 
meses.

Uso de energía, PIB por unidad de. Relación del PIB 
(PPA en US$ de 2000) respecto del uso comercial de la 
energía, medida en kilogramos de equivalente en petró-
leo. Este indicador proporciona una medida de la eficien-
cia energética al generar cálculos comparables y coheren-
tes del PIB real entre países, en relación con los insumos 
físicos (unidades de uso de energía). Vea PIB (producto 
interno bruto) y PPA (paridad de poder adquisitivo). Las 
diferencias en el tiempo y entre los países en esta relación 
reflejan, en parte, cambios estructurales en la economía, 
cambios en la eficiencia energética de sectores específicos 
y diferencias en la mezcla de combustibles.

Uso del tiempo, actividades de mercado. El tiempo 
que se destina a actividades como trabajar en estableci-
mientos, producción primaria en lugares que no sean 
establecimientos, servicios para generar ingresos y otra 
producción de bienes en lugares que no sean estableci-
mientos, según la definición de la revisión de 1993 del 
Sistema de Cuentas Nacionales de las Naciones Unidas. 
Vea Actividades fuera del mercado y Tiempo de trabajo 
total.

Uso del tiempo, actividades fuera del mercado. El 
tiempo dedicado a tareas como mantener el hogar (lim-
pieza, lavado de ropa, preparación de alimentos, etc.), 
administración y compras para la familia; cuidado de 
niños, enfermos, ancianos y discapacitados en el propio 
hogar, y servicios comunitarios, según la definición de 
la revisión de 1993 del Sistema de Cuentas Nacionales 
de las Naciones Unidas. Vea Actividades de mercado y 
Tiempo de trabajo total.

Uso del tiempo, tiempo de trabajo total. El tiempo 
dedicado a actividades de mercado y fuera de mercado 
según la definición de la revisión de 1993 del Sistema de 
Cuentas Nacionales de las Naciones Unidas. Vea Uso 
del tiempo, actividades de mercado y Uso del tiempo, acti-
vidades fuera del mercado.

Usuarios de Internet. Personas con acceso a la red 
mundial.

Vacunación, niños de un año totalmente inmuni-
zados contra el sarampión o la tuberculosis. Niños 
de un año vacunados con un antígeno o un suero que 
contiene anticuerpos específicos contra el sarampión o 
la tuberculosis.

Zona forestada. Tierra con bosques naturales o plan-
tados, ya sea productiva o no.
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Clasificación de países

Albania

Alemania

Antigua y Barbuda 

Arabia Saudita

Argentina

Australia

Austria

Bahamas

Bahrein

Barbados

Belarús

Bélgica

Bosnia y Herzegovina 

Brasil

Brunei Darussalam 

Bulgaria 

Canadá

Chile 

Chipre

Corea (República de)

Costa Rica 

Croacia

Cuba 

Dinamarca

Emiratos Árabes Unidos

Eslovaquia

Eslovenia

España

Estados Unidos

Estonia 

Finlandia

Francia

Grecia

Hong Kong, China (RAE)

Hungría

Irlanda

Islandia

Israel 

Italia

Jamahiriya Árabe Libia

Japón

Kuwait 

Letonia

Lituania

Luxemburgo

Macedonia (ERY)

Malasia

Malta 

Mauricio

México

Noruega

Nueva Zelandia

Omán

Países Bajos

Panamá

Polonia

Portugal 

Qatar 

Reino Unido

República Checa

Rumania

Rusia (Federación de)

Saint Kitts y Nevis 

Seychelles 

Singapur

Suecia

Suiza

Tonga 

Trinidad y Tobago 

Uruguay 

(70 países o territorios)

Argelia

Armenia 

Azerbaiyán

Bangladesh 

Belice

Bhután

Bolivia 

Botswana 

Cabo Verde

Camboya

Camerún

China 

Colombia 

Comoras

Congo 

Djibouti 

Dominica 

Ecuador 

Egipto

El Salvador 

Fiji 

Filipinas

Gabón

Gambia 

Georgia 

Ghana 

Granada

Guatemala 

Guinea Ecuatorial

Guyana 

Haití

Honduras 

India 

Indonesia 

Irán (República Islámica del)

Islas Salomón

Jamaica 

Jordania

Kazajstán

Kenya 

Kirguistán

Lesotho 

Líbano

Madagascar 

Maldivas

Marruecos

Mauritania 

Moldova

Mongolia 

Myanmar 

Namibia 

Nepal 

Nicaragua 

Pakistán

Papua Nueva Guinea

Paraguay 

Perú

República Árabe Siria

República Democrática 

Popular Lao

República Dominicana

Samoa

San Vicente y las Granadinas

Santa Lucía

Santo Tomé y Príncipe

Sri Lanka 

Sudáfrica

Sudán

Suriname 

Swazilandia

Tailandia

Tayikistán

Territorios Palestinos 

Ocupados

Timor-Leste

Togo 

Túnez

Turkmenistán

Turquía

Ucrania

Uganda 

Uzbekistán

Vanuatu 

Venezuela (República 

Bolivariana de) 

Viet Nam 

Yemen 

Zimbabwe 

(85 países o territorios) 

Angola 

Benin 

Burkina Faso 

Burundi 

Chad 

Congo (República 

Democrática del)

Côte d’Ivoire 

Eritrea 

Etiopía

Guinea 

Guinea-Bissau 

Malawi 

Malí

Mozambique 

Níger

Nigeria 

República Centroafricana

Rwanda

Senegal 

Sierra Leona

Tanzanía   (República 

Unida de)

Zambia 

(22 países o territorios)

Desarrollo humano alto  
( IDH 0,800 y superior)

Desarrollo humano medio  
( IDH de 0,500 – 0,799)

Desarrollo humano bajo  
( IDH inferior a 0,500)

Nota: Los siguientes países miembros de la ONU no están incluidos en las listas de países agrupados según el índice de desarrollo humano ya que no se puede calcular su IDH:  Afganistán, Andorra, Iraq, Kiribati, Corea (República 
Popular Democrática de), Liberia, Liechtenstein, Islas Marshall, Micronesia (Estados Federados de), Mónaco, Montenegro, Nauru, Palau, San Marino, Serbia, Somalia y Tuvalu.

Países agrupados según el índice de desarrollo humano
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Alemania

Andorra

Antigua y Barbuda

Antillas Neerlandesas

Arabia Saudita

Aruba

Australia

Austria

Bahamas

Bahrein

Bélgica

Bermuda

Brunei Darussalam

Canadá

Chipre

Corea (República de)

Dinamarca

Emiratos Árabes Unidos

Eslovenia

España

Estados Unidos

Finlandia

Francia

Grecia

Groenlandia

Guam 

Hong Kong, China (RAE)

Irlanda

Isla de Man

Islandia

Islas Caimán

Islas Feroe

Islas Vírgenes (EE.UU)

Israel 

Italia

Japón

Kuwait 

Liechtenstein 

Luxemburgo

Macao, China (RAE)

Malta 

Mónaco

Noruega

Nueva Caledonia

Nueva Zelandia

Países Bajos

Polinesia Francesa

Portugal 

Puerto Rico 

Qatar 

Reino Unido

San Marino 

Singapur

Suecia

Suiza

(55 países o territorios)

Albania 

Angola 

Argelia

Argentina 

Armenia 

Azerbaiyán

Barbados 

Belarús

Belice

Bolivia 

Bosnia y Herzegovina 

Botswana 

Brasil

Bulgaria 

Cabo Verde

Camerún

Chile 

China 

Colombia 

Congo 

Costa Rica 

Croacia

Cuba 

Djibouti 

Dominica 

Ecuador 

Egipto

El Salvador 

Eslovaquia

Estonia 

Fiji 

Filipinas

Gabón

Georgia 

Granada

Guatemala 

Guinea Ecuatorial

Guyana 

Honduras 

Hungría

Indonesia 

Irán (República Islámica del)

Iraq 

Islas Marianas del Norte

Islas Marshall

Jamahiriya Árabe Libia

Jamaica 

Jordania

Kazajstán

Kiribati 

Lesotho 

Letonia

Líbano

Lituania

Macedonia (ERY)

Malasia

Maldivas

Marruecos

Mauricio

México

Micronesia (Estados 

Federados de)

Moldova

Montenegro

Namibia 

Nicaragua 

Omán

Palau 

Panamá

Paraguay 

Perú

Polonia

República Árabe Siria

República Checa

República Dominicana

Rumania

Rusia (Federación de)

Saint Kitts y Nevis 

Samoa

Samoa Americana

San Vicente y las Granadinas

Santa Lucía

Serbia 

Seychelles 

Sri Lanka 

Sudáfrica

Suriname 

Swazilandia

Tailandia

Territorios Palestinos 

Ocupados

Tonga 

Túnez

Turkmenistán

Turquía

Ucrania

Uruguay 

Vanuatu 

Venezuela (República 

Bolivariana de)

(97 países o territorios)

Afganistán

Bangladesh 

Benin 

Bhután

Burkina Faso 

Burundi 

Camboya

Chad 

Comoras

Congo (República 

Democrática del)

Corea (República Popular 

Democrática de)

Côte d’Ivoire 

Eritrea 

Etiopía

Gambia 

Ghana 

Guinea 

Guinea-Bissau 

Haití

India 

Islas Salomón

Kenya 

Kirguistán

Liberia 

Madagascar 

Malawi 

Malí

Mauritania 

Mongolia 

Mozambique 

Myanmar 

Nepal 

Níger

Nigeria 

Pakistán

Papua Nueva Guinea

República Centroafricana

República Democrática 

Popular Lao

Rwanda

Santo Tomé y Príncipe

Senegal 

Sierra Leona

Somalia 

Sudán

Tanzanía (República Unida 

de)

Tayikistán

Timor-Leste

Togo

Uganda

Uzbekistán

Viet Nam

Yemen

Zambia

Zimbabwe

(54 países o territorios)

Países agrupados según los ingresos

Ingresos altos  
( INB per cápita de US$10.726 o más en 2005)

Ingresos medios   
(INB per cápita entre US$876 - US$10.725 en 2005)

Ingresos bajos 
( INB per cápita de US$875 o menos en 2005)

Nota: La agrupación según ingresos se hace a partir de la clasificación del Banco Mundial (vigente el 1 de julio de 2006) según el ingreso nacional bruto ( INB) per cápita.  Comprende los siguientes países o territorios que no son 
estados miembros de la ONU y por lo tanto, no están incluidos en los cuadros del IDH: ingresos altos - Aruba, Bermuda, Islas Caimán, Islas Feroe, Polinesia Francesa, Groenlandia, Guam, Isla de Man, Macao, China (RAE), Antillas 
Neerlandesas, Nueva Caledonia, Puerto Rico e Islas Vírgenes (EE.UU); ingreso medio - Samoa Americana. Estos países o territorios se encuentran incluidos en los grupos por nivel de ingreso. Los estados miembros de la ONU, Nauru y 
Tuvalu, no se incluyen por falta de datos.
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Afganistán

Angola 

Antigua y Barbuda 

Arabia Saudita

Argelia

Argentina 

Bahamas 

Bahrein

Bangladesh 

Barbados 

Belice

Benin 

Bhután

Bolivia 

Botswana 

Brasil

Brunei Darussalam 

Burkina Faso 

Burundi 

Cabo Verde

Camboya

Camerún

Chad 

Chile 

China 

Chipre

Colombia 

Comoras

Congo 

Congo (República 

Democrática del)

Corea (República de)

Corea (República Popular 

Democrática de)

Costa Rica 

Côte d’Ivoire 

Cuba 

Djibouti 

Dominica 

Ecuador 

Egipto

El Salvador 

Emiratos Árabes Unidos

Eritrea 

Etiopía

Fiji 

Filipinas

Gabón

Gambia 

Ghana 

Granada

Guatemala 

Guinea 

Guinea Ecuatorial

Guinea-Bissau 

Guyana 

Haití

Honduras 

Hong Kong, China (RAE)

India 

Indonesia 

Irán (República Islámica del)

Iraq 

Islas Marshall

Islas Salomón

Jamaica 

Jordania

Kenya 

Kiribati 

Kuwait 

Lesotho 

Líbano

Liberia 

Libia

Madagascar 

Malasia

Malawi 

Maldivas

Malí

Marruecos

Mauricio

Mauritania 

México

Micronesia (Estados 

Federados de)

Mongolia 

Mozambique 

Myanmar 

Namibia 

Nauru 

Nepal 

Nicaragua 

Níger

Nigeria 

Omán

Pakistán

Palau 

Panamá

Papua Nueva Guinea 

Paraguay 

Países en desarrollo

a Clasificación de las Naciones Unidas basada en ONU-OHRLLS 2007.

Europa Central 
y Oriental y 
la Comunidad 
de Estados 
Independientes 
(CEI)
Albania 

Armenia 

Azerbaiyán

Belarús

Bosnia y Herzegovina 

Bulgaria 

Croacia

Eslovaquia

Eslovenia

Estonia 

Georgia 

Hungría

Kazajstán

Kirguistán

Letonia

Lituania

Macedonia (ERY)

Moldova 

Montenegro

Polonia

República Checa

Rumania

Rusia, (Federación de)

Serbia

Tayikistán

Turkmenistán

Ucrania

Uzbekistán 

(28 países o territorios)

Organización 
de Cooperación 
y Desarrollo 
Económicos (OCDE)
Alemania

Australia 

Austria 

Bélgica

Canadá

Corea (República de)

Dinamarca

Eslovaquia

España

Estados Unidos

Finlandia

Francia

Grecia

Hungría

Irlanda

Islandia

Italia

Japón

Luxemburgo

México

Noruega

Nueva Zelandia

Países Bajos

Polonia

Portugal 

Reino Unido

República Checa

Suecia

Suiza

Turquía

(30 países o territorios) 

Países de ingresos 
altos miembros 
de la OCDE
Alemania

Australia 

Austria 

Bélgica

Canadá

Corea (República de)

Dinamarca

España

Estados Unidos

Finlandia

Francia

Grecia

Irlanda

Islandia

Italia

Japón

Luxemburgo

Noruega

Nueva Zelandia

Países Bajos

Portugal 

Reino Unido

Suecia

Suiza

(24 países o territorios)

Países en las principales agrupaciones mundiales

Perú

Qatar 

República Árabe Siria

República Centroafricana

República Democrática 

Popular Lao

República Dominicana

Rwanda 

Saint Kitts y Nevis 

Samoa

San Vicente y las Granadinas

Santa Lucía

Santo Tomé y Príncipe

Senegal 

Seychelles 

Sierra Leona

Singapur

Somalia 

Sri Lanka 

Sudáfrica

Sudán

Suriname 

Swazilandia

Tailandia

Tanzanía (República Unida de)

Territorios Palestinos 

Ocupados

Timor-Leste

Togo 

Tonga 

Trinidad y Tobago 

Túnez

Turquía

Tuvalu 

Uganda 

Uruguay 

Vanuatu 

Venezuela (República 

Bolivariana de)

Viet Nam

Yemen 

Zambia 

Zimbabwe 

(137 países o territorios)

Países menos 
adelantadosa

Afganistán

Angola 

Bangladesh 

Benin 

Bhután

Burkina Faso 

Burundi 

Cabo Verde

Camboya

Chad 

Comoras

Congo (República 

Democrática del)

Djibouti 

Eritrea 

Etiopía

Gambia 

Guinea 

Guinea Ecuatorial

Guinea-Bissau 

Haití

Islas Salomón

Kiribati 

Lesotho 

Liberia 

Madagascar 

Malawi 

Maldivas

Malí

Mauritania 

Mozambique 

Myanmar 

Nepal 

Níger

República Centroafricana

República Democrática 

Popular Lao

Rwanda 

Samoa

Santo Tomé y Príncipe

Senegal 

Sierra Leona

Somalia 

Sudán

Tanzanía (República Unida de)

Timor-Leste 

Togo 

Tuvalu 

Uganda 

Vanuatu 

Yemen 

Zambia 

(50 países o territorios)
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Estados Árabes
Arabia Saudita

Argelia

Bahrein

Djibouti 

Egipto

Emiratos Árabes Unidos

Iraq 

Jordania

Kuwait 

Líbano

Libia

Marruecos

Omán

Qatar 

República Árabe Siria

Somalia 

Sudán

Territorios Palestinos 

Ocupados

Túnez

Yemen 

(20 países o territorios)

Asia Oriental y 
el Pacífico
Brunei Darussalam 

Camboya

China 

Corea (República de)

Corea (República Popular 

Democrática de)

Fiji 

Filipinas

Hong Kong, China (RAE)

Indonesia 

Islas Marshall

Islas Salomón

Kiribati 

Malasia

Micronesia (Estados 

Federados de)

Mongolia 

Myanmar 

Nauru 

Palau 

Papua Nueva Guinea 

República Democrática 

Popular Lao

Samoa

Singapur

Tailandia

Timor-Leste

Tonga 

Tuvalu 

Vanuatu 

Viet Nam 

(28 países o territorios)

Asia Meridional
Afganistán

Bangladesh 

Bhután

India 

Irán (República Islámica del)

Maldivas

Nepal 

Pakistán

Sri Lanka 

(9 países o territorios)

América Latina 
y el Caribe
Antigua y Barbuda 

Argentina 

Bahamas 

Barbados 

Belice

Bolivia 

Brasil

Chile 

Colombia 

Costa Rica 

Cuba 

Dominica 

Ecuador 

El Salvador 

Granada

Guatemala 

Guyana 

Haití

Honduras 

Jamaica 

México

Nicaragua 

Panamá

Paraguay 

Perú

República Dominicana

Saint Kitts y Nevis 

San Vicente y las Granadinas

Santa Lucía

Suriname 

Trinidad y Tobago

Uruguay 

Venezuela (República 

Bolivariana de) 

(33 países o territorios)

Europa Meridional
Chipre

Turquía

(2 países o territorios)

África Subsahariana
Angola 

Benin 

Botswana 

Burkina Faso 

Burundi 

Cabo Verde

Camerún

Chad 

Comoras

Congo 

Congo (República 

Democrática del)

Côte d’Ivoire 

Eritrea 

Etiopía

Gabón

Gambia 

Ghana 

Guinea 

Guinea Ecuatorial

Guinea-Bissau 

Kenya 

Lesotho 

Liberia 

Madagascar 

Malawi 

Malí

Mauricio

Mauritania 

Mozambique 

Namibia 

Níger

Nigeria 

República Centroafricana

Rwanda 

Santo Tomé y Príncipe

Senegal 

Seychelles 

Sierra Leona

Sudáfrica

Swazilandia

Tanzanía (República Unida 

de)

Togo 

Uganda 

Zambia 

Zimbabwe 

(45 países o territorios)

Países en desarrollo en las agrupaciones regionales
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Índice de indicadores

	 Cuadro de indicadores	 Indicador 	 Cuadro de indicadores	 Indicador 

A
	 13	 Abonados a móviles

	 	 Actividad económica, tasa

	 31	 	 mujeres

	 31	 	 como % de la tasa de los hombres

	 31	 	 índice

	 	 Acumulaciones de carbono en los bosques

	 24	 	 total

	 	 Agua, fuente mejorada

	 1a, 7	 	 % de la población con acceso	 	

	 3	 	 % de la población sin acceso		

	 	 Alfabetización de adultos, tasa

	 28, 30	 	 mujeres

	 28	 	 hombres

	 30	 	 relación tasa mujeres respecto de tasa de hombres

	 1, 1a, 12	 	 total

	 	 Alfabetización de jóvenes

	 30	 	 mujeres

	 30	 	 relación de tasa mujeres respecto de tasa de hombres

	 12	 	 total

	 	 Analfabetismo, tasa adultos

	 3	 	 total

	 6	 Anticonceptivos, incidencia

	 33	 Año en que se nombró o eligió por primera vez a una 

	 	 parlamentaria           

	 	 Asistencia oficial para el desarrollo (AOD) desembolsada, neta           

	 17	 	 como % del INB

	 17	 	 per cápita del país donante

	 17	 	 destinada a servicios sociales básicos, % del total asignable 

por sector

	 17	 	 hacia países menos adelantados, % del total

	 17	 	 total

	 17	 	 bilateral no vinculada, % del total

	 	 Asistencia oficial para el desarrollo (AOD) recibida (desembolsos 

netos)

	 18	 	 como % del PIB

	 18	 	 per cápita

	 18	 	 total

B
	 7	 Baja estatura para edad, % de niños menores de cinco años           

	 8	 	 20% más pobre

	 8	 	 20% más rico

	 3, 7	 Bajo peso para edad, % de niños menores de cinco años

	 	 Bienes y servicios

	 16	 	 exportaciones, como % del PIB

	 16	 	 importaciones, como % del PIB

	 	 Bosques

	 24	 	 emisiones de dióxido de carbono de

	 24	 	 acumulación de carbono en

C
	 	 Convenios, tratados e instrumentos internacionales 

	 25	 	 medio ambiente, situación de los principales tratados

	 34	 	 derechos humanos, situación de los principales 

instrumentos internacionales	

	 35	 	 derechos laborales, situación de los principales convenios	  

D
	 34	 Derechos humanos, situación de principales instrumentos

	 	 internacionales

	 35	 Derechos laborales, situación de los principales convenios

	 20, 21	 Desempleo

	 	 Desempleo, largo plazo

	 20	 	 % de hombres desempleados

	 20	 	 % de mujeres desempleadas

	 1a, 7	 Desnutrición, % de la población

	 26	 Desplazados internos

	 	 Diarrea

	 6	 	 tratamiento, niños con diarrea que reciben rehidratación 

oral y alimentación continua

E
	 	 Educación, gasto corriente público (proporción porcentual) 

	 11	 	 preescolar y primaria

	 11	 	 secundaria y postsecundaria, no terciaria

	 11	 	 terciaria

	 33	 Elecciones, año en que la mujer obtuvo el derecho a postular

	 	 Electricidad, consumo per cápita

	 22	 	 kilowatt/hora

	 22	 	 % de cambio

	 22	 Electricidad, población sin

	 22	 Electrificación, tasa

	 	 Emancipación de la mujer

	 33	 	 mujeres en el gobierno a nivel ministerial

	 33	 	 año en que se nombró o eligió por primera vez a una 

parlamentaria

	 33	 	 año en que la mujer obtuvo el derecho a postular a una 

elección

	 33	 	 año en que la mujer obtuvo el derecho a voto
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	 Cuadro de indicadores	 Indicador 	 Cuadro de indicadores	 Indicador 

	 	 Emisiones de dióxido de carbono

	 24	 	 cambio anual promedio

	 24	 	 de biomasa forestal

	 24	 	 per cápita

	 24	 	 por unidad de uso de energía

	 24	 	 por unidad de PIB

	 24	 	 proporción del total mundial

	 24	 	 total

	 21	 Empleo, miles

	 	 	 por actividad económica 

	 21	 	 	 agricultura, % del total

	 31	 	 	 	 hombres

	 31	 	 	 	 mujeres

	 21	 	 	 industria, % del total

	 31	 	 	 	 hombres

	 31	 	 	 	 mujeres

	 21	 	 	 servicios, % del total

	 31	 	 	 	 hombres

	 31	 	 	 	 mujeres

	 21	 	 en el sector informal, como % del empleo no agrícola           

	 21	 	 	 hombres

	 21	 	 	 mujeres

	 21	 	 	 total

	 22	 Energía, PIB por unidad de uso

	 	 Energía primaria, abastecimiento

	 23	 	 biomasa y desechos

	 23	 	 carbón

	 23	 	 hídrica y otras fuentes renovables

	 23	 	 gas natural

	 23	 	 nuclear

	 23	 	 petróleo

	 23	 	 total

	 29	 Escaños parlamentarios ocupados por mujeres

	 33	 	 cámara baja o única		

	 33	 	 cámara alta o senado

	 1, 1a, 10	 Esperanza de vida al nacer, total

	 28	 	 	 mujeres

	 28	 	 	 hombres

	 	 Estudiantes de nivel terciario

	 12	 	 % en ciencias, ingeniería, manufactura y construcción

	 	 Exportaciones

	 16	 	 alta tecnología, como % de bienes manufacturados

	 16	 	 bienes y servicios, como % del PIB

	 16	 	 manufactura, como % de exportaciones de mercaderías

	 16	 	 primaria, como % de exportaciones de mercadería

	 26	 	 transferencias de armas convencionales

F
	 	 Familia, miembros que aportan ingresos

	 31	 	 hombres

	 31	 	 mujeres

	 1a, 5	 Fecundidad, tasa total

	 	 Flujos privados (de capital), otros

	 18	 	 como % del PIB

	 	 Fuerzas armadas

	 26	 	 índice

	 26	 	 total

G
	 	 Gasto en

	 11, 19	 	 educación

	 13	 	 investigación y desarrollo ( I+D)

	 19	 	 militar

	 6, 19	 	 salud

	 18, 19	 	 servicio de la deuda

	 	

	 19	 Gasto militar, como % del PIB

	 	 Gasto público en educación

	 11	 	 como % del gasto público total

	 11, 19	 	 como % del PIB

H
	 4	 Habilidades de alfabetismo funcional, % de la población sin           

	 27	 Homicidios, intencionales

I
	 	 Importaciones

	 16	 	 bienes y servicios como % del PIB

	 26	 	 transferencias de armas convencionales

	 1	 Índice de educación

	 	 Índice de Desarrollo Humano (IDH)

	 1	 	 clasificación

	 1	 	 clasificación del PIB per cápita menos la clasificación del 

IDH

	 2	 	 tendencias

	 1	 	 valor

	 	 Índice de Desarrollo relativo al Género ( IDG)

	 28	 	 clasificación

	 28	 	 clasificación del IDH menos clasificación del IDG

	 28	 	 valor

	 1	 Índice de esperanza de vida

	 15	 Índice de Gini	 	

	 	 Índice de Pobreza Humana (IPH-1)

	 3	 	 clasificación

	 3	 	 clasificación en el IPH-1 menos la clasificación de pobreza 

de ingresos	 	

	 3	 	 valor

	 	 Índice de Pobreza Humana (IPH-2)

	 4	 	 clasificación

	 4	 	 clasificación en el IPH-2 menos la clasificación de pobreza 

de ingresos

	 4	 	 valor

	 	 Índice de Potenciación de Género ( IPG)

	 29	 	 clasificación

	 29	 	 valor

	 14	 Índice de precios al consumidor, cambio anual promedio           

	 	 Índices de desigualdad de ingresos	 	

	 15	 	 	 Índice de Gini	 	
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	 Cuadro de indicadores	 Indicador 	 Cuadro de indicadores	 Indicador 

	 15	 	 	 relación del 10% más rico con respecto al 10% más pobre

	 15	 	 	 relación del 20% más rico con respecto al 20% más pobre

	 	 Ingreso o gasto, proporción

	 15	 	 10% más pobre

	 15	 	 20% más pobre

	 15	 	 10% más rico

	 15	 	 20% mas rico

	 	 Ingreso percibidos, cálculo

	 28	 	 	 mujeres

	 28	 	 	 hombres

	 29	 	 	 relación mujeres a hombres 

	 	 Inmunizados, niños de un año totalmente

	 6	 	 contra el sarampión	 	

	 6	 	 contra la tuberculosis

	 8	 	 20% más pobre

	 8	 	 20% más rico

	 	 Instrumentos, convenios y tratados internacionales	 	

	 25	 	 medio ambiente, situación de los principales tratados 

internacionales 

	 34	 	 derechos humanos, situación de los principales tratados 

internacionales	 	

	 35	 	 derechos laborales, situación de los principales convenios

	 	 Inversión extranjera directa, ingresos netos	 	

	 18	 	 como % del PIB

	 	 Investigación y desarrollo ( I+D)

	 13	 	 gasto

	 13	 	 investigadores

	 13	 Internet, usuarios

L
	 	 Legisladores, altos funcionarios y directivos

	 29	 	 mujeres

M
	 	 Matriculación, tasa bruta

	 1,1a	 	 educación primaria, secundaria y terciaria combinada, total

	 28	 	 	 hombres

	 28	 	 	 mujeres

	 	 	 primaria

	 30	 	 	 mujeres

	 30	 	 	 relación entre tasa de mujeres y tasa de hombres   

	 	 	 secundaria

	 30	 	 	 mujeres

	 30	 	 	 relación entre tasa de mujeres y tasa de hombres           

	 	 	 terciaria

	 30	 	 	 mujeres

	 30	 	 	 relación entre tasa de mujeres y tasa de hombres           

	 	 Matriculación, tasa neta

	 1a, 12	 	 primaria, total

	 30	 	 	 mujeres

	 30	 	 	 relación entre tasa de mujeres y tasa de hombres 

	 12	 	 secundaria, total

	 6	 Médicos

	 25	 Medio ambiente, situación de los principales tratados

	 	 internacionales

	 	 Miembros de la familia que aportan ingresos

	 31	 	 hombres

	 31	 	 mujeres

	 	 Mortalidad materna

	 10	 	 tasa ajustada

	 10	 	 tasa informada

	 33	 Ministerios, mujeres en el gobierno a nivel de

	 1a, 10	 Mortalidad menores de cinco años, tasa total

	 8	 	 20% más pobre

	 8	 	 20% más rico

	 	 Mortalidad, tasas

	 8, 10	 	 infantil

	 10	 	 materna

	 1a, 8, 10	 	 menores de cinco años

	 	 Mujer, participación política y económica

	 29	 	 mujeres legisladoras, altas funcionarias y directivas

	 29	 	 mujeres profesionales y técnicas

	 29	 	 escaños parlamentarios ocupados por mujeres	

	 33	 	 	 cámara baja o única

	 33	 	 	 cámara alta o senado

	 33	 	 mujeres en el gobierno a nivel ministerial

	 33	 	 año en que se nombró o eligió por primera vez a una 

parlamentaria

	 33	 	 año en que la mujer obtuvo el derecho a postular a 

elecciones

	 33	 	 año en que la mujer obtuvo el derecho a voto

N
	 	 Niños

	 7, 8	 	 baja estatura para la edad (retraso en el crecimiento)

	 3, 7	 	 bajo peso para la edad (emaciación)

	 6	 	 con diarrea, con rehidratación oral y alimentación continua

	 	 	 de un año completamente inmunizados, total

	 6	 	 	 contra el sarampión

	 6	 	 	 contra la tuberculosis

	 8	 	 	 20% más pobre

	 8	 	 	 20% más rico

	 9	 	 fiebres tratadas con drogas contra el paludismo

	 12	 	 que llegan a 5º año

	 8, 10	 	 tasa de mortalidad, infantil

	 1a, 8, 10	 	 tasa de mortalidad, menores de cinco años

	 9	 	 uso de mosquiteros tratados con insecticidas (prevención 

del paludismo)

P
	 	 Paludismo

	 9	 	 prevención, niños menores de cinco años con mosquiteros 

tratados con insecticidas

	 9	 	 tratamiento, niños menores de cinco años con fiebre y 

tratados con medicamentos contra el paludismo

	 	 Parlamento

	 33	 	 año en que se nombró o eligió por primera vez a una 

parlamentaria
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	 Cuadro de indicadores	 Indicador 	 Cuadro de indicadores	 Indicador 

	 33	 	 año en que la mujer obtuvo el derecho a postular a 

elecciones

	 29	 	 escaños ocupados por mujeres

	 33	 	 	 cámara baja o única

	 33	 	 	 cámara alta o senado

	 6	 Partos, % atendido por personal sanitario especializado           

	 8	 	 20% más pobre

	 8	 	 20% más rico

	 13	 Patentes otorgadas a residentes

	 27	 Pena de muerte, año de abolición

	 7	 Peso al nacer, % de niños con peso insuficiente

	 1	 PIB, índice

	 	 PIB per cápita

	 14	 	 tasa de crecimiento anual	 	

	 14	 	 en US$

	 1, 1a	 	 PPA en US$

	 14	 	 PPA en US$ de 2005

	 14	 	 	 valor más alto entre 1975 y 2005           

	 14	 	 	 año de valor más alto

	 	 PIB, total

	 14	 	 en miles de millones de US$		

	 14	 	 PPA en miles de millones de US$	 	

	 22	 	 por unidad de uso de energía

	 	 Población

	 5	 	 mayor de 65 años

	 5	 	 tasa de crecimiento anual

	 4	 	 % sin habilidades de alfabetismo funcional

	 3	 	 que vive con menos de US$1 al día

	 3	 	 que vive con menos de US$2 al día

	 4	 	 que vive con menos de US$4 al día

	 4	 	 que vive con menos de US$11 al día

	 4	 	 que vive con menos del 50% de la mediana de ingresos           

	 3	 	 que vive por debajo del umbral de pobreza nacional           

	 27	 	 carcelaria

	 1a, 5	 	 total

	 5	 	 menor de 15 años

	 1a, 7	 	 % desnutrida	 	

	 5	 	 urbana

	 7	 	 con saneamiento mejorado

	 1a, 7	 	 con acceso a agua mejorada

	 3	 	 sin acceso a agua mejorada	 	

	 22	 	 sin acceso a electricidad

	 	 Población carcelaria

	 27	 	 % mujeres

	 27	 	 por cada 100.000 habitantes

	 27	 	 total

	 	 Pobreza, de ingresos

	 3	 	 población que vive con menos de US$1 al día

	 3	 	 población que vive con menos de US$2 al día

	 4	 	 población que vive con menos de US$4 al día

	 4	 	 población que vive con menos de US$11 al día

	 4	 	 población que vive con menos del 50% de la mediana de 

ingresos         

	 3	 	 población que vive por debajo del umbral de pobreza 

nacional	 	

	 	 Preservativos, tasa de uso en última relación de alto riesgo

	 9	 	 hombres

	 9	 	 mujeres

	 	 Profesionales y técnicos

	 29	 	 mujeres

R
	 	 Refugiados

	 26	 	 por país de asilo

	 26	 	 por país de origen

	 13	 Regalías y derechos de licencias, recaudación

	 16	 Relaciones de intercambio

S
	 	 Salud, gasto

	 6	 	 per cápita

	 6	 	 privado, como % del PIB

	 6,19	 	 público, como % del PIB

	 7	 Saneamiento mejorado, población que usa

	 	 Sarampión

	 6	 	 niños de un año completamente inmunizados

	 	 Servicio de la deuda, total

	 18	 	 como % de exportaciones de bienes y servicios e ingreso 

neto del extranjero

	 18,19	 	 como % del PIB

	 	 Suministro de energía primaria 

	 23	 	 biomasa y desechos	

	 23	 	 carbón	

	 23	 	 hídrica y otras renovables

	 23	 	 gas natural

	 23	 	 nuclear	

	 23	 	 petróleo

	 23	 	 total

	 	 Superficie con cubierta forestal

	 22	 	 cambio anual promedio

	 22	 	 % del total del área terrestre

	 22	 	 total

	 22	 	 cambio total		

	 	 Supervivencia

	 12	 	 niños que llegan a 5º grado           

	 3	 	 probabilidad al nacer de no sobrevivir hasta los 40 años

	 4	 	 probabilidad al nacer de no sobrevivir hasta los 60 años

	 	 	 probabilidad al nacer de no sobrevivir hasta los 65 años

	 10	 	 	 mujeres

	 10	 	 	 hombres

T
	 	 Tabaquismo, incidencia entre adultos

	 9	 	 	 hombres

	 9	 	 	 mujeres

	 	 Tasa de desempleo

	 	 	 adulto

	 20	 	 	 promedio anual

	 20, 21	 	 	 tasa de mujeres como % de la tasa de hombres	
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	 20, 21	 	 	 total

	 	 	 largo plazo

	 4	 	 	 total

	 	 	 juvenil

	 20	 	 	 tasa de mujeres como % de la tasa de hombres	

	 20	 	 	 total

	 10	 Tasa de mortalidad infantil, total

	 8	 	 20% más pobre

	 8	 	 20% mas rico

	 	 Teléfonos

	 13	 	 abonados a móviles

	 13	 	 líneas básicas

	 	 Tiempo dedicado a

	 	 	 actividades fuera de mercado, cuidado de niños

	 32	 	 	 hombres

	 32	 	 	 mujeres	

	 	 	 actividades fuera de mercado, cocina y limpieza

	 32	 	 	 hombres

	 32	 	 	 mujeres

	 	 	 otras actividades, tiempo libre

	 32	 	 	 hombres

	 32	 	 	 mujeres

	 	 	 otras actividades, cuidado personal

	 32	 	 	 hombres

	 32	 	 	 mujeres

	 	 	 trabajo, total

	 32	 	 	 hombres

	 32	 	 	 mujeres

	 	 	 trabajo, sólo actividades de mercado

	 32	 	 	 hombres, % del trabajo total

	 32	 	 	 mujeres, % del trabajo total

	 	 Trabajo, tiempo

	 	 	 total

	 32	 	 	 hombres

	 32	 	 	 mujeres

	 	 	 sólo actividades de mercado

	 32	 	 	 hombres, % del trabajo total

	 32	 	 	 mujeres, % del trabajo total

	 	 Transferencias de armas convencionales

	 	 	 exportaciones

	 26	 	 	 proporción

	 26	 	 	 total

	 26	 	 importaciones, total

	 	 Tratados, convenios e instrumentos internacionales

	 25	 	 medio ambiente, situación de los principales tratados

	 34	 	 derechos humanos, situación de los principales 

instrumentos internacionales

	 35	 	 derechos laborales, situación de los principales convenios

	 	 Tuberculosis

	 	 	 casos

	 9	 	 	 sanados con DOTS

	 9	 	 	 detectados con DOTS

	 9	 	 incidencia

	 6	 	 niños de un año completamente inmunizados

V
	 1a, 9	 VIH, incidencia

	 33	 Voto, año en que las mujeres obtuvieron el derecho
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Índice de indicadores de los Objetivos de Desarrollo del Milenio en los 
Cuadros de indicadores del IDH

Objetivos y metas contenidas en la Declaración del Milenio* Indicadores para medir el progreso
Cuadros de 

indicadores

Objetivo 1: Erradicar la pobreza extrema y el hambre

Meta 1
Reducir a la mitad, entre 1990 y 2015, el porcentaje de personas cuyos ingresos 
sean inferiores a US$1 por día

1.	 Población que vive con menos de US$1 (PPA) al día
2.	 Coeficiente de la brecha de pobreza (incidencia por profundidad de la pobreza)
3.	 Participación del quintil más pobre en el consumo nacional

3

15

Meta 2: 
Reducir a la mitad, entre 1990 y 2015, el porcentaje de personas que padece 
hambre

4.	 Niños menores de cinco años con peso suficiente para su edad
5.	 Proporción de la población que consume menos del nivel energético mínimo en alimen-

tos

3, 7
1aa, 7a

Objetivo 2: Lograr enseñanza primaria universal

Meta 3: 
Velar por que, para el año 2015, todos los niños y las niñas del mundo puedan 
terminar el ciclo completo de enseñanza primaria

6.	 Tasa de matriculación neta en primaria
7.	 Proporción de estudiantes que ingresan a primer año que llegan a quinto año
8.	 Tasa de alfabetización entre los 15 años y los 24 años

1a, 12
12
12

Objetivo 3: Promover la equidad de género y la autonomía de la mujer

Meta 4: 
Eliminar las desigualdades de género en la enseñanza primaria y secundaria 
preferiblemente para el año 2005, y en todos los niveles de la enseñanza antes 
del final de 2015

9.	 Proporción de niñas con respecto a niños en enseñanza primaria, secundaria y terciaria
10.	 Proporción de mujeres alfabetizadas entre 15 años y 24 años con respecto a hombres
11.	 Proporción de mujeres con empleos remunerados fuera del sector agrícola
12.	 Proporción de escaños parlamentarios ocupados por mujeres

30 b

30
31 c

29, 33 d

Objetivo 4: Reducir la mortalidad infantil 

Meta 5: 
Reducir en dos terceras partes, entre 1990 y 2015, la tasa de mortalidad de niños 
menores de cinco años

13.	 Tasa de mortalidad de niños menores de cinco años
14.	 Tasa de mortalidad infantil
15.	 Proporción de niños de un año vacunados contra el sarampión 

1a, 10
10
6

Objetivo 5:Mejorar la salud materna 

Meta 6: 
Reducir la tasa de mortalidad materna en tres cuartas partes entre 1990 y 2015

16.	 Tasa de mortalidad materna
17.	 Proporción de partos atendidos por personal sanitario especializado

10
6

Objetivo 6: Combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades

Meta 7: 
Detener y comenzar a reducir, para el año 2015, la propagación del VIH/SIDA

18.	  Incidencia del VIH en la población entre 15 años y 24 años
19.	 Tasa de uso de preservativos respecto de la tasa de incidencia de anticonceptivos
19a. 	Uso de preservativo en la última relación sexual de alto riesgo
19b.	 Porcentaje de personas entre 15 años  y 24 años correctamente informados sobre el VIH/SIDA 
19c.	 Tasa de incidencia de anticonceptivos
20.	 Relación de asistencia escolar de huérfanos respecto de la asistencia escolar de no 

huérfanos entre 10 años y 14 años

1a e, 9 e

9

6

Meta 8:
Detener y comenzar a reducir, para el año 2015, la incidencia del paludismo y 
otras enfermedades graves 

21.	 Tasas de incidencia y mortalidad asociadas con el paludismo 
22	  Proporción de la población en zonas propensas al paludismo que adoptan medidas efecti-

vas de protección y tratamiento
23.	 Tasas de incidencia y mortalidad asociadas con la tuberculosis
24. 	 Proporción de casos de tuberculosis detectados y curados con el tratamiento de observa-

ción directa y corta duración (DOTS)

9 f 

9 g

9

Objetivo 7: Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente

Meta 9: 
Incorporar los principios del desarrollo sostenible en las políticas y los programas 
nacionales y revertir la pérdida de recursos ambientales

25.	 Proporción de superficie cubierta por bosques
26.	 Relación de área protegida para mantener la diversidad biológica respecto de la superficie
27.	 Uso de energía (equivalente en kg de petróleo) por cada PIB en US$ (PPA)
28.	 Emisiones de dióxido de carbono per cápita y consumo de CFC que agotan la capa de ozono 

(toneladas de PAO)
29.	 Proporción de la población que usa combustibles fósiles

22

22 h

24 i

Meta 10: 
Reducir a la mitad, para el año 2015, el porcentaje de personas que carecen de 
acceso sostenible a agua potable y saneamiento básico

30. 	 Proporción de la población con acceso sostenible a una fuente de agua mejorada, rural y 
urbana 

31.	 Proporción de la población con acceso a saneamiento mejorado, rural y urbana

1a, 7 , 3 j 

7

Meta 11: 
Mejorar considerablemente, para el año 2020, la vida de por lo menos 100 
millones de habitantes de los barrios más precarios

32.	 Proporción de hogares con acceso a tenencia segura
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Objetivos y metas contenidas en la Declaración del Milenio* Indicadores para medir el progreso
Cuadros de 

indicadores

Objetivo 8: Fomentar una asociación mundial para el desarrollo

Meta 12: 
Desarrollar aún más un sistema comercial y financiero abierto, basado en normas, 
previsible y no discriminatorio. 	
Incluye el compromiso de lograr buena gestión de los asuntos públicos, y la 
reducción de la pobreza, en cada país y en el plano internacional.

Algunos de los siguientes indicadores se controlan en forma separada en los países menos ade-
lantados (PMA), países de África, países en desarrollo sin litoral y pequeños estados insulares 
en desarrollo.

Asistencia Oficial para el Desarrollo (AOD)

Meta 13:
Atender las necesidades especiales de los países menos adelantados.
Incluye: acceso libre de aranceles y cupos para las exportaciones de los países 
menos adelantados, programa mejorado de alivio de la deuda de los países pobres 
muy endeudados (PPME) y cancelación de la deuda bilateral oficial, así como AOD 
más generosa a los países que hayan demostrado determinación a la hora de 
reducir la pobreza

33.	 AOD neta, total y hacia los países menos adelantados, como porcentaje del ingreso nacio-
nal bruto de los donantes de OCDE/CAD

34.	 Proporción de AOD, bilateral total y asignada a sectores, de los donantes de OCDE/CAD, 
que se destina a servicios sociales básicos (educación básica, atención de salud primaria, 
nutrición, agua segura y saneamiento)

35	  Proporción de AOD bilateral no condicionada de los donantes OCDE/CAD

17 k 

	
17	

17

Meta 14: 
Atender a las necesidades especiales de los países en desarrollo sin litoral y de 
los pequeños estados insulares en desarrollo (a través del Programa de Acción 
para el desarrollo sostenible de los pequeños estados insulares en desarrollo 
y los resultados del vigésimo segundo período extraordinario de sesiones de la 
Asamblea General)

36.	 AOD recibida por países sin litoral como proporción de su INB
37.	 AOD recibida por pequeños estados insulares en desarrollo como proporción de su INB

18 l

18 l

Acceso a los mercados

Meta 15:
Encarar de manera general los problemas de la deuda de los países en desarrollo 
aplicando medidas nacionales e internacionales a fin de garantizar la sostenibili-
dad de la deuda a largo plazo

38.	 Proporción del total de importaciones de los países desarrollados (por valor y sin incluir ar-
mamento) proveniente de países en desarrollo y de países menos adelantados, que ingresan 
libres de aranceles

39.	 Promedio de aranceles fijados por los países desarrollados a productos agrícolas, textiles y 
vestuario proveniente de países en desarrollo 

40.	 Cálculo del apoyo al sector agrícola en los países de la OCDE como porcentaje del PIB
41.	 Proporción de AOD entregada para ayudar a formar capacidades comerciales

Sostenibilidad de la deuda

42.	 Cantidad total de países que ha alcanzado el punto de decisión PPME y cantidad que ha 
alcanzado el punto de culminación PPME (acumulativo)

43.	 Alivio de la deuda comprometido en virtud de la Iniciativa a favor de los PPME
44.	 Servicio de la deuda como porcentaje de las exportaciones de bienes y servicios

	

18

Meta 16: 
En cooperación con los países en desarrollo, formular y ejecutar estrategias para 
proporcionar trabajos dignos y productivos a los jóvenes.

45.	 Tasa de desempleo de jóvenes entre 15 años y 24 años, según género y total	

Meta 17: 
En cooperación con los laboratorios farmacéuticos, proporcionar acceso a 
medicamentos esenciales y a precios asequibles en los países en desarrollo

46.	 Proporción de la población con acceso sostenible a medicamentos de primera necesidad a 
precios asequibles

Meta 18:
En colaboración con el sector privado, velar por que se puedan aprovechar los 
beneficios de las nuevas tecnologías, en particular las tecnologías de la infor-
mación y las comunicaciones

47.	 Líneas telefónicas y abonados a móviles por cada 100 habitantes
48a.	Computadoras personales en uso por cada 100 habitantes
48b.	Usuarios de Internet por cada 100 habitantes

13 m

13 m

*	 Los Objetivos de Desarrollo del Milenio y sus respectivas metas provienen de la Declaración del Milenio firmada por 189 países, inclusive 147 Jefes de Estado y de Gobierno, en septiembre de 2000 (http://www.un.org/
millennium/declaration/ares552e.htm). Los objetivos y metas están relacionadas entre sí y deben considerarse como un todo. En conjunto, representan una alianza entre los países desarrollados y en desarrollo “para crear un 
ambiente –tanto en el ámbito nacional como mundial– que propicie el desarrollo y la erradicación de la pobreza”.

a	 Los Cuadros 1a y 7 presentan este indicador en términos de personas desnutridas como porcentaje de la población total.
b	 El Cuadro presenta tasas de matriculación (netas o brutas) de mujeres como porcentaje de la tasa de hombres para educación primaria, secundaria y terciaria, por separado.
c	 El Cuadro incluye información sobre el empleo femenino por actividad económica.
d	 El Cuadro 33 muestra un desglose del porcentaje de escaños ocupados por mujeres en las cámaras bajas y altas 
e	 Los Cuadros 1a y 9 presentan la incidencia del VIH en personas entre 15 años y 49 años. 
f	 El Cuadro incluye información sobre niños menores de cinco años que usan mosquiteros tratados con insecticidas y niños menores de cinco años con fiebre tratados con medicamentos contra el paludismo
g	 El Cuadro presenta tasas de incidencia de la tuberculosis. No se incluye información sobre tasas de mortalidad.
h	 El Cuadro muestra información del PIB por unidad de uso de energía en PPA en US$ del año 2000 por kg de equivalente en petróleo.
i	 El Cuadro muestra información sobre emisiones de dióxido de carbono per cápita. No se incluyen datos sobre el consumo de CFC que agotan la capa de ozono.
j	 Los Cuadros 1a y 7 presentan este indicador como la proporción de personas con acceso a una fuente de agua mejorada, y el Cuadro 3 incluye datos de personas sin acceso a una fuente de agua mejorada.
k	 El Cuadro incluye información sobre Asistencia Oficial para el Desarrollo (AOD) hacia los países menos adelantados como porcentaje del total de la AOD.
l	 El Cuadro incluye información sobre AOD recibida por todos los países receptores como porcentaje del PIB.
m	 Los datos sobre usuarios de líneas principales, móviles e Internet se expresan “por cada 1.000 personas”.

Índice de indicadores de los Objetivos de Desarrollo del Milenio en los 
Cuadros de indicadores del IDH (continuación)
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